Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


I 

i 


o 


DBL 


PERÚ  INDEPENDIENTE 


POR 


MARIANO    FELIPE    PAZ    SOLDÁN 


La  hUtorts  68  la  mas  útil  de  las  ctenclab:  su  estudiu  fio« 
ofrece  la  experiencia  de  lo  pasado  y  nos  aumloistra  dato» 
para  presagiar  lo  i{0iit^ero:  es  el  libro  universal  ^n  que  ca- 
da uno,  haciendo  nso  de  su  dlsoemlifllento,  puede  oon  se- 
f  uridad  encontrar  la  lección  que  le  concierne;  ella  ilustra  al 
militar  y  al  comerciante  aplicado;  prepara  al  hombre  de  Es- 
tado y  manlfesta  al  fll6sofo  los  progresos  Interesantes  y  va- 
riados del  espirita  humano;  en  una  palaHra,  vigoriza  el  Jui- 
cio y  ameniza  el  trato  de  todos  los  individuos  de  Ja  sociedad. 

ÁpuntamütUot  inédito*  del  Cfmtral  Oantarra. 


1819  -  1822 


LIMA 


ImCZ^QGOXiXVXZX 


I  ' 


^ftKc-   J'.'-»--* 


HARVARD 


UNlVcR 


S/TY 


LíBRARy 


PROLOGO 


DiFiciL  y  peligrosa  es  la  empresa  que  acometo :  escribir  la  historia, 
cualquiera  que  sea  su  naturaleza,  requiere  dotes  muy  elevados.  El  his- 
toriador es  el. severo  juez  dfe  lo  pasado  y  el  maestro  ó  consejero 'del 
porvenir:  su  erudición  debe  ser  general  y  profunda;  su  juicio  muy 
escudriffador^  certero  y  para  complemento  su  narración  debe  ser  sencilla, 
clara^  y  correcta.  ¡CuañUs  veces  al  leer  al  sentencioso  Tácito,  al  fluido 
Saluslio,  al  elocuente  Gibbon  y  al  incomparable  Thiers  \ie  dejado  por 
meses  enteros  mi  taréh,  resuello  á  ocuparme  en  otros  estudios;  pero  mi 
espíritu  se  ha  realzado  viendo  que  en  mi  patria,  hasta  hoy  nadie  acomete 
la  empresa;  que  su  historia  no  existe,  que  los  hechos  mas  importantes 
están  olvidados  ó  desfigurados  y  que  si  pasa  mas  tiempo  todo  quedará 
reducido  á  la  nada  !  Ademas,  los  numeróos  documentos  inéditos,  la 
rica  colección  de  periódicos,  folletos  y  otras  publicaciones  que  con  incan- 
sable afán  he  reunido  y  extractado  por  mas  de  20  años,  pueden  desaparecer, 
quedando  j^erdfdos  para  siempre  los  comprobantes  únicos  de  la  historia; 
era  preciso  salvarlos,  y  así  como  un  inexperto  nadador  se  arroja  á  un 
torrente  para  librar  una  víctima,  á  riesgo  de  perder  su  vida,  asi  me  arrojo 
yo  al  campo  de  la  Historia  para  salvar  preciosos  documentos  que  por 
primera  vez  verán  la  luz  pública,  á  riesgo  de  comprometer  mi  reputa- 
ción literaria.  Mi  trabajo  será  pobre  en  su  estilo,  falto  de  aquel  elevado 

juicio  y  crítica  que  han  inmortalizado  á  tantos  escritores pero 

tendrá  el  incomparable  mérito  de  la  sencillez  y  la  verdad  :  no  citaré  un 
hecho,  no  formaré  una* opinión,  sin  apoyarlos  en  un  documento.  Si  mis 
ideas  son  equivocadas,  el  lector  puede  rectificarías,  desde  que  pongo  á 
su  alcance  la  fuente  de  donde  bebí. 

Si  la  Historia  es  la  fiel  narración  de  los  hechos  pasados  para  que  sir- 
van de  lección  en  lo  futuro,  claro  es  que  se  separan  mucho  de  su  objeto 
aquellos  que  la  convierten  en  lecciones  de  filosofía,  dejando  á  un  lado  la 
narración  y  dándola  como  sabida.  Una  historia  debería  constar  de  dos 
partes  del  todo  distintas ;  narración  y  filosofía,  la  una  independiente  de 
la  otra,  pero  de  tal  modo  que  la  segunda  no  puede  existir  sin  previo 
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conoeimienlo  de  la  primera;  porque  es  fácil  que  cada  uno  forme  su  juicio  ó 
filosofía  especial  después  de  conocer  los  hechos ;  por  esto  muchos  libros 
históricos  no  dejan  bastante  impreso  en  nuestro  entendimiento  el 
espíritu  de  la  época  á  que  se  refieren.  Preséntese  cada  hecho  con 
toda  claridad  y  en  su  verdadera  luz  y  entonces  su  filosofía  se  presentará 
por  sisóla.  Esta  idea  ha  dominado  mi  espíritu;  yo  no  me  propongo  escribir 
la  Filosofía  de  la  Historia  del  Perú  Independiente;  prefiero  mas  bien  en 
este  casq  que  mi  trabajo  se  considere  como  simples  Anales  ó  Crónicas. 

Muchas  veces  he  tenido  pi*esente  el  consejo  de  Tácito  de  lo  muy 
peligroso  que  es  escribir  la  historia  del  siglo  que  corre  y  del  que  há  poco 
pasó,  por  estar  aun  vivos  los  descendientes  de  las  personas  de  quienes 
se  trata  (*)  mas  he  reflexionado  que  yo  no  me  propongo  injuriar  á  unos 
ni  ser  el  panegirista  de  otros;  procedo  con  mi* espíritu  libre  de  las 
preocupaciones  de  amor  ú  odio ;  nada  espero  ni  nada  temo ;  porque  mi 
ánimo  lo  conducen  la  buena  fé  y  el  patriotismo;  y  porque  creo  como 
Thiers  que  ''el  momento  en  que  los  actore%van  á  desaparecer,  es  el  mas 
apropósito  para  escribir  la  historia ;  porque  puede  apelarse  á  su  tes'timo- 
nia,  sin  participar  de  sus  pasiones."  (f)  Yo  ruego  pues  á  los  que  aun  viven 
y  figuran  en  esta  historia,  ó  á  los  hijos  de  los  que  ya  no  existen,  que  si 
encuentran  en  mi  narración  algo  que  mancillé  su  honra,  ó  que  los  enalte 
en  su  gloria,  nó  lo  atribuyan  al  deseo  de  ofensa  ó  de  cl^io  ni  a  odio :  la  gloría 
que  obtengan  unos  por  sus  virtudes  civiles  servirá  de  estímulo  para 
que  sus  hijos  ó  conciudadanos  imiten  su  ejemplo ;  asi  como  la  censura  ^~ 
vera,  pero  justa  que  recaiga  sobre  otros,  por  sus  vicios,  ignorancia,  ó 
debilidad,  será  el  espejo  en  donde  se  miren  los  que  por  desgracia  inten- 
ten imitarlos.  En  mi  trabajo  no  he  olvidado  un  solo  instante  que  el 
historiador  es  un  juez  severo  que  no  debe  tener  mas  patria,  ni  mas  fami- 
lia, ni  mas  amigos  que  la  inflexible  verdad.  *'Yo  no  busco  masque  la 
verdad  y  me  avergonzaría  de  que  la  historia,  sirviese  para  calumniar  á 
los  muertos."  (J)  Si  por  ignorancia  de  algunos  hechos,  ó  por  haberlos 
concebido  mal,  mi  opinión  les  fuere  contraria,  estoy  pronto  á  retractarme 
y  rectificarla  en  los  siguientes  volúmenes  que  contrendrán  un  Apéndice 
de  rectificaciones^  en  el  cual  publicaré  los  nuevos  documentos  que  me 
remitan  los  interesados,  ó  las  razones  que  aduzcan,  si  son  dignas  y  sufi- 
cientes ;  pero  de  todos  modos  referiré  en  resumen  las  observaciones  que 
se  hagan,  por  infundadas  que  sean.  '^Reuniendo  los  recuerdos  nacio- 
nales, debemos  pensar  mas  en  la  salud  y  provecho  de  los  vivos  que 
en  la  reputación  de  los  muertos.  Nuestra  tarea  es  buscar  solamente  lo 
que  en  realidad  ha  existido,  y  saber  por  qué  ha  existido;  reunir  asi  y 
presentar  á  la  vista  los  resultados  de  todos  los  experimentos  que  se  han 
intentado  por  nuestros  antepasados  y  por  nosotros  mismos."  (f ) 

(«)  Libros  IV.  Anales:  Aforismo  193. 

(t)  Historia  de  la  Revelación  Francesa  I.  iDlroduccion. 

IX)  Lamartine:  Historia  de  los  Girondinos. 

(^)  Sismondi:  Historia  dé  los  Franceses :  Introducción. 
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''Quizá  nazaan  agravios  y  violentas  recriminaciones  para  nosotros 
por  los  hechoe  graves  y  desconocidos  que  sacamos  á  luz ;  pero  protesta- 
mos solemnemente  que  de  estos  solo  hacemos  valer  aquellos  que  son  un 
corolario  esencial  déla  historia  y  no  una  personalidad  supérflua  y  ociosa. 
Escribimos  la  verdad  de  la  tradición,  no  los  chismes  de  la  maledicen- 
cia.  De  éstos  podríamos  hacer  un  libro  de  tristes  páginas,  comprobadas 
con  tan  tristes  documentos^  pero  queremos  qué  toda  honra  se  salve,  cuan- 
do la  justicia  y  el  esclarecimiento  de  los  hechos  públicos  no  exija  aquella 
innfolacion  de  pasadas  nombradlas  que  hoy  duermen  en  la  tumba  del  ol- 
vido 6  solo  en  el  corazón  de  sus  nietos.  '* 

'^Tenemos,  empero,  todo  el  valor  civil  que  esa  responsabilidad  re- 
quiere y  por  cierto  que  no  la  esquivamos,  si  se  llega  á  desafiamos  con 
armas  permitidas.  Duélenos  el  alma  de  ello ;  pero  los  que  escriben  para 
la  posteridad  ejercen  una  especie  de  sacerdocio  cuyo  templo  es  la  propia 
coDcienciat  «n  la  que  ni  el  odio  ni  el  amor  hallan  albergue  y  sí  solo  la 
justicia." 

''Repetimos  que  en  cuanto  sea  posible,  evitaremos  las  alusiones  perso- 
nales y  aun  los  documMito^  que  las  condenan  solo  figurarán,  en  lo  que  de 
nosotros  dependa,  cuancf o  los  que  de  hoy  vivimos  seamos  como  aqueHos 
acusados,  polvo  y  compasión  de  otras  generaciones,  que  nos  juzguen  á  la 
par  con  nuestros  abuelos  al  pedirnos  cuenta  de  la  herencia  que  de  ellos 
recibimos.' Con  tal  fin  esas  piezas  serán  reUgiosamente  guardadas  y  ba- 
jo alguna  g^rantia  pública,  hasta  «pie  aquella  época  llegue  y  se  lea  el 
testamento,  no  de  una  revolución  de  ayer,  sino  de  la  misión  de  todo  un 
siglo." 

"Y  entretanto,  á  los  que  apesar  de  estas  declaraciones  explícitas  se 
sientan  ofendidos,  les  decimos  humildemente  que  nos  perdonen  y  á  los 
que  por  ofendidos  nos  ofendan,  les  anticiparemos  también  que  ya  están 
perdonados^  pues  nos  deben  mas  gratitud  por  lo  que  dejamos  en  silencio 
que  no  enojo  por  aquello  que  sacamos  á  luz.**  {*) 

Al  escribir  esta  obra  mi  principal  objeto  ha  sido  extractar  lo  publica- 
do en  millares  de  folletos,  periódicos,  hojas  sueltas  y  cartas  privadas  y 
aglomerar  de  este  modo  en  un  solo  cuerpo  y  orden  cronológico  cuantos  he- 
chos anteriores  existen  acerca  de  nuestra  historia  contemporánea :  por  es- 
to referiré  sucesos,  quizá  de  poca  importancia  al  parecer,  pero  que  con  el 
tiempo  pueden  servir  para  explicar  y  dar  luz  á  algunos  hechos  aislados  y 
obscuros.  Mi  trabajo  es  el  primero  que  se  publica  en  su  naturaleza: 
hasta  hoy  no  han  salido,  sino  Folletos  ya  en  pro  ó  en  contra  de  determina- 
das personas  ó  negocios;  Memorias  mas  ó  menos  inexactas  y  quizá  cua- 
dernos denominados  Historia^  escritos  con  pasión,  con  rapidez  eléctrica 
y  llenos  de  falsedades.  Para  cada  hecho  hago  citas  de  varios  documentos, 
no  por  ostentar  instrucción  superfina ;  sino  por  enseñar  la  fuente  al  lec- 
tor, para  que  si  no  se  conforma  con  mi  juicio,  6  encuentra  obscura  mi  narra- 
ción, pueda  instruirse  mejor.  Con  este  mismo  objeto  doy  á  luz  multitud 
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de  cartas  de  los  personajes  que  mas  han  figurado  en  nuestra  historia ;  así 
será  fácil  que  se  escriba  la  biografía  de  cada  uno  de  ellos. 

Para  dar  mejor  idea  de  algunos  hechos  importantes  y  que  se  co- 
nozcan las  pasiones  ó  mérito  con  que  entonces  se  procedia,  procuro  re- 
ferirlos^ copiando  las  mas  veces,  textualmente  la  narración  que  los  princi- 
p^tles  actores  ó  testigos  hacian  en  sus  cartas  privadas  ó  en  dtcumentos 
ooetáneos:  creo  que  esta  es  la  verdadera  Historia,  en  su  parte  narrativa; 
así  parece  que  se  oye  referir  el  hecho  en  el  momento  que  acaba  de  te- 
ner lugar  y  no  perjudica  en  lo  menor  á  la  verdad  histórica,  desde  que  'por 
las  observaciones  ó  notas  que  pongo,  aclaro  ó  rectifico  lo  que  es  inexacto. 

No  me  propongo  escribir  la  Historia  Militar  ó  de  las  Campañas  del 
Perú  Independiente ;  por  esto  no  entro  en  describir  las  majiiobras  del 
ejército,  los  campos  de  batalla,  evoluciones  militares  ni  aquellos  permeno- 
res  que  interesan  al  guerrero:  basta  á  mi  propósito  dar  idea  clara  de 
cada  combate,  de  los  preparativos  y  plan  de  la  campana,  ierreno  que 
sirvió  de  teatro  de  la  guerra ;  y  si  es  posible,  copiai  textualmente,  los  par- 
tes ó  narraciones  de  los  que  intervinieron  en  ellas.  Doy  el  mérito  al  que 
lo  tiene  sin  pensar  en  su  nacionalidad:  '^algunos  historiadores  han  cxtXifi 
que  el  patriotismo  los  obligaba  antes  que  todo  á'  ser  los  abogados  de  su 
JÑacion  y  de  sus  jefes,  [príncipes]  á  disimular  sus  crueldades,  á  disculpar 
sus  debilidades,  á  dar  explicaciones  satisfactorias  de  sus  injusticias  y  á 
demostrar  que  apesar  del  testimonio  de  historiadores  extrangeros  ó  de  los 
acontecimientos  posteriores^  todos  sus  Gobernantes,  han  sido  siempre 
buenos  ó  grandes  hombres ;  que  sus  ejércitos  han  sido  siempre  victorío*- 
sos  y  que  sus  pueblos,  excepto  cuando  sacudian  el  yugo  de  la  autoridad 
legitima,  han  sido  siempre  prudentes  y  felices ;  pero  esta  vanidad  supone 
que  el  historiador  no  tiene  conciencia  ni  estimación  propia:  que  el  his- 
toriador disimule  los  vicios  del  gobernante  es  imprudente  y  hasta  crimi- 
nal." n 

Recordando  aquellos  hechos  crueles  de  los  Españoles,  de  que 
no  faltan,  por  desgracia,*  muchos  ejemplos,  no  imitaré  al  Español  Torren- 
te, quien  se  expresa  en  una  obra  que  tituló  Historia  de  la  Revolución 
HispanO'Americanay  no  con  la  imparcialidad  y  sangre  fría  deiin  historia- 
dor, sino  con  toda  la  pasión  de  un  frenético  partidario  :  este  escritor  ja- 
más encuentra  mérito  ni  virtud  en  los  que  sostenían  la  causa  de  la  liber- 
tad: para  él  todos  son  insurgentes  y  criminales,  ingratos ,  habladores"^  revol- 
tosos :  los  héroes  de  nuestra  independencia  son  ante  sus  ojos  y  crite- 
rio,/adron«5,  ccmalla,  aventureros  y  otros  calificativos  semejantes:  no 
imito  pues  este  ejemplo,  al  recordar  eV  incendio  de  Cangallo  y  el  de- 
güello de  sus  indefensos  habitantes:  compadezco  á  Carratalá,  sin  des- 
conocer su  mérito  como  guerrero.  Al  narrar  que  estos  actos  de  barbáríe 
merecían  la  aprobación  del  Yirey  Laserna,  no  por  esto  dejo  de  confesar 
que  fué  humano,  generoso  y  liberal,  casi  siempre,  en  su  gobernie  y  duran- 
te la  campaña. 

n  SismoDdl:  Introducción. 
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El  mas  grande   y  peligroso  escollo  que  encontrará  mi  obra,  es 
la  falsa  y.errónea  noticia  que  se  tiene  de  muchos  de  nuestro  principa- 
les hechos.  El  corazón  humano  se  inclina  naturalmente  á  todo  lo  que  es 
mas  conforme  con  sus  ideas,  creencias  ó  deseos;  de  aqui  resulta  que  el 
primero  que  narra  un  hecho,  si  halaga  nuestro  amor,  odio  ó  vanidad,  sin 
analizarlo,  se  acepta  como  cierto  y  se  repite  de  boca  en  boca  hasta  conver- 
tirse casi  en  verdad  histórica  y  ¡desgraciado  del  que  quiera  combatirla! 
Yo  he  temido  mucho  incurrir  en  este  vicio :  he  desconfiado  de  la  tradi- 
ción; he  dudado  del  juicio  de  algunos  contemporáneos,  sobre  los  sucesos 
de  que  fueron  actores  ó  testigos ;    sin  dejar  por  ello  de  consultarlos,' 
oírlos  y  meditar.  [*]  Comparando  muchas  de  las  tradiciones  y  la  nar- 
ración escrita  de  algunos  de  los  principales  sucesos,  con  los  documen- 
tos fehacientes  que  poseo,  tales  como  cartas  privadas  ú  otros  dignos  de 
fé  y  crédito,  encuentro  notoriamente  falsas  las  relaciones  ó  tFadicio- 
nes  de  tales  hechos  y  necesito  sobreponerme  á  ellas  para  que  resplan- 
dezca la  verdad ;  de  pronto  será  difícil ;  pero  con  el  criterio,  ella  triun- 
fará y  yo  habré  tenido  la  satisfacción  de  verla  resplandecer.   **Yo,  co- 
nozco que  el  orgullo  se  irrita  contra  el  que  quiere  destruir  una  opinión  ar- 
raigada y  cómoda  y  que  los  interesados  juzgan  parcial  á  quienes  con  ellos 
choca ;  pero  apelaré  á  los  ingenuos  y  desapasionados  y  aun  haré  que  aquel 
que  de  mi  opinión  disienta,    conñese  que  busqué  la  verdad  de  bue- 
na fé.  Por  lo  demás  he  aducido  las  pruebas  de  mis  acertos  y  en  caso  de 
haber  sido  inexacto,  el  contraste  entre  ellos  y  los  documentos  harán  pal- 
pable mi  inexactitud."  [f]  También  sé  que  "es  empresa  muy  varonil  del 
historiador  resistir  las  preocupaciones  propias,  adquiridas  desde  la  infan- 
cia ;  la  de  los  lectores  y  en  fín  las  ilusiones  que  los  mismos  contemporáneos 
han  consagrado.  Necesita  cierta  fuerza  para  marchar  ñrme  al  través  de 
todo  esto,  separando  sombras  vanas,  refundiendo  ó  rechazando  muchas 
verdades  pequeñas  que  embarazaban  el  tránsito:  pero  si  asi  procede  el 
historiador,  tiene  por  recompensa  ver  surgir  de  un  océano  confuso,  el  en- 
cadenamiento de  las  grandes  causas  vivas."  [%] 

Por  pobre  que  sea  el  mérito  literario  de  mi  obra,  ella  servirá  de 
manantial  al>undante  y  seguro  para  que  genios  distinguidos  y  mas 
feUces  que  yo,  saquen  de  él  un  fruto  que  quizá  no  he  podido  conseguir; 
solo  ruego  á  esos  escritores  que  al  aprovecharse  de  mi  trabajo,  recuerden 
que  con  mi  incansable  laboriosidad  les  he  facilitado  los  materiales  confun- 
didos ó  repartidos  en  un  verdadero  laberinto :  en  todo  me  avaníajarán, 
menos  en  laboriosidad  y  buena  fé. 

Los  documentos  en  que  apoyo  mi  narración,  los  debo  á  la  generosi- 
dad de  algunos,  á  mis  constantes  indagaciones,  á  la  casualidad  y  también 

[*]  * 'El  vulgo  necio  y  liviano,  siempre  se  deja  imprimir  en  el  ánimo  las  primeras  quere- 
llas que  oye,  y  cuando  las  tiene  impresas,  no  admite  escusa  ni  defensa  contra  ellas,  en  el 
principio;  hasta  que  con  el  tiempo  se  desvanecen."  Tac.  Ann.  H.  afor.  401 . 

'tj  Canlú  Uist.  Univ.  Discurs  Preliminar  pag.  L. 
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á   los  destinos   que  lie   desempeñado.  Cartas   autógrafas  de  importan- 
cia han  llegado  á  mi  poder  de  un  modo  milagroso.  Para  ser  mas  explícito 
y  tributar  un  público  agradecimiento  á  los  que  me  han  colmado  de  gra- 
titud con  su  ilimitada  conñanza  debo  decir :  que  el  Gran  Mariscal  Don 
Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente  me  entregó  mas  de  veinte  cajones  gran* 
des,  llenos  de  cartas  y  documentos  originales  é  inéditos,  los  mas  reserva- 
dos y  sin  la  menor  desconfianza :  durante  ocho  meses  trabajé    mas  de 
cuatro  horas  diarias  para  ponerlas  en  orden  y  con  su  consentimiento  y  ple- 
na voluntad  saqué  copia  de  todas  las  que  me  convenían ;  tomé  los  dupli  - 
cados  y  aclaré  algunas  dudas  que  resultaban  de  esos  documentos,  oyendo 
al  mismo  Mariscal,  cuya  reminícencia  tuve  motivo  de  admirar.  Jamás 
olvidaré  la  hidalguía  con  que  me    trató    este  viejo  procer  de  nues- 
tra libertad:  '^LeaU.  todas  mis  cartas,  hasta  las  de  mi  esposa;  solo  le 
pido  que  antes  de  formar  alguna  opinión  definitiva  acerca  de  mi  conducta 
pública  ó  privada,  me  pida  U.  explicación  y  con  lo  que  U.  me  oiga  juz- 
gúeme con  severidad :  yo  he  sido  el  blanco  de  las  injurias  y  calumnias ; 
jamás  he  querido  hablar  porque  conozco  que  tiempo  llegará  en  que  se 
me  haga  justicia ;  yo  he  procedido  siempfe  con  honradez  y  patriotismo  y 
sin  embargo  se  ha  dudado  de  raí  r  sea  U.  señor  Paz  Soldán  mi  severo  cen-- 
sor."  Yo  pues,  acepto  este  encargo  y  ojala  pueda  desempeñarlo  satisfac- 
toriamente. 

También  ha  llegado  á  mi  poder  un  paquete  de  cartas  y  documen- 
tos que  poseía  el  sabio  é  ilustre  Arzobispo  Luna  Pizarro;  ese  hombre 
que  figuró  tanto  en  toda  nuestra  revolución.  Este  Prelado  conservaba  esos 
papeles  muy  doblados  y  cerrados  con  un  sobre  que  decía :  e$to$  papeles  se- 
rán muy  útiles  para  el  que  escriba  la  historia  del  Perú.  Una  de  las  per- 
sonas allegadas  al  Ilustrísimo  Luna  Pizarro,  me  lo  entregó  sabiendo  que 
me  ocupaba  en  escribir  la  historia. 

El  General  Don  Luis  José  Orbegoso,  me  honró  con  su  amistad  en 
los  últimos  años  de  su  vida.  Le  oí  referir  loe  principales  sucesos  de 
su  tormentosa  vida  y  lo  hacia  con  tanta  fluidez,  naturalidad  y  franqueza 
que  no  parecía  que  el  narrador  era  el  héroe  principal,  al  no  saberlo  por 
los  mismos  sucesos  á  que  se  referia.  Su  hijo  el  Coronel  Don  Pedro  Or- 
begoso no  dudó  en  entregarme  el  precioso  archivo  de  su  señor  padre, 
del  cual  he  copiado  preciosísimos  y  singulares  documentos :  toda  la  cor- 
respondencia con  Santa  Cruz  y  otros  sujetos.  Es  muy  importante  lo 
que  él  mismo  escribió  en  los  días  de  su  mayor  inquietud  pública  en  1838 
y  que  doy  á  luz  ahora  bajo  el  nombre  de  Memorias  del  General  Orbegoso: 
es  una  desgracia  que  esos  apuntamientos  no  lleguen  hasta  la  época  mas 
importante  de  la  vida  de  este  hombre  que  ha  desempeñado  un  papel  tan 
notable  en  nuestra  Revolución. 

El  señor  Coronel  Don  Andrés  G amarra  y  hijo  lejítimo  del  Gran  Ma- 
riscal Gamarra,  me  ha  dado  multitud  de  cartas  de  su  señor  padre,  desde 
los  primeros  años  de  nuestra  independencia  hasta  pocos  días  antes  de 
la  batalla  de  Ingavi,  en  que  pereció  llenándose  de  gloria.   Esta  colección 
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contiene  cartas  de  Bolwar,  Sucre^  La-Mar,  (Megoio^  Salaoerry,  Bulnes, 
Prieto  y  muchísimos  otros  personajes  que  figuraron  en  esos  años, 
ya  como  actores  principales  ya  como  consejeros. 

Debo  á  mi  intimo  amigo  el  Dr.  D.  M.  Álvarez  todo  el  archivo  íntegro 
de  su  señor  padre  el  Dr.  D.  Mariano  Alejo  Alyarez:  este  fogoso  y  puro 
republicano,  este  incorruptible  juez,  desempeñó  papeles  muy  importan- 
tes desde  que  San  Martin  pisó  las  playas  del  Perú;  con  quien  tuvo  inti- 
ma amistad  y  en  su  adversidad  no  lo  olvidó ;  por  esto  San  Martin  le  es- 
cribía casi  hasta  los  últimos  años  de  su  vida,  llamándole  su  fiel  amigo. 

El  Coronel  Don  Diego  Solazar,  hijo  del  General  Don  Juan  Sala- 
zar,  me  entregó  multitud  de  cartas  y  papeles,  todos  referentes  á  los  pri- 
meros años  de  la  época  que  yo  abrazo,  18t9  á  1822,  mediante  estos  singu- 
lares documentos  he  decifrado  muchísimas  cartas  que  tenia  en  claves  in- 
inteligibles y  estoy  al  corriente  de  muchos  secretos  de  aquellos  tiempos. 

Por  circunstancias  tan  raras  como  excepcionales  y  que  no  es  del  caso 
referir,  poseo  cartas  de  Monteagudo  con  San  Martin,  de  Bolívar  con  Sucre, 
de  Biva-Ágüero  con  sus  innumerables  corresponsales:  de  Gamarra 
con  SaJaverry  y  multitud  de  personas  que  seria  tan  fastidioso  y  largo 
como  inútil  el  detallar,  pero  que  verán  la  luz  pública  en  su  respecti- 
vo lugar  y  tiempo.  Todos  los  archivos  de  los  Ministerios  han  estado  á  mi 
completa  disposición  y  he  podido  sacar  copias  de  cuanto  he  necesitado 
sin  restricción  ninguna,  debido  esto  á  la  circunstancia  de  haber  sido  yo 
Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  á  la  amplia  facultad  que  me  dieron 
para  eUo  el  Gran  Mariscal  Don  Ramón  CastiUa  y  sus  Ministros,  Gene* 
ral  Don  Juan  Antonio  Pezet,  Dr.  Don  Juan  Manuel  del  Mar  y  Dr.  Don  Ma- 
nuel Moralee.  Asi  mismo  han  oslado  á  mi  disposición  el  archivo  del  Con- 
greso y  de  las  otras  oficinas  del  Estado.  . 

Los  documentos  que  debo  á  la  generosidad  de  las  personas  que  me 
luui  honrado  con  su  confianza,  jamás  verán  la  luz  pública  para  apoyar 
con  ellos  algo  que  mancille  su  honra :  losconsidero  como  si  no  tuviera  noti- 
cia de  ellos  y  supongo  que  los  cargos  que  se  les  hagan  son  vagos  rumores, 
sino  tengo  otros  documentos  con  que  acreditarlo.  El  historiador  debe  ser 
moral,  no  traidor,  y  traicionaría  si  yo  comprobara  el  hecho  con  las  armas 
que  generosamente  se  me  entregan.  Se  me  dirá  que  ignoro  un  hecho, 
quizá  importante;  ó  que  no  lo  documento ;  solo  en  este  caso  acepto  el  car- 
go de  falto  de  pruebas. 

Con  todos  estos  elementos  he  podido  reunir  treinta  y  seis  volúmenes 
en  folio  de  documentos  inéditos  que  suman  algunos  millares  de  páginas. 

Respecto  á  los  documentos  impresos,  hace  mas  de  veinte  años  que 
rae  ocupo  sin  cesar  en  acopiarlos  y  he  podido  reunir  hasta  hoy  mas  de  806 
volúmenes  sin  contar  las  obras  impresas  en  el  extrangero  relativas  al  Perú. 
No  he*  perdonado  arbitrio  ni  dinero  paia  aumentar  mi  colección  y 
presumo  que  sea  la  mas  completa  que  existe. 

Compaginados  tan  dispersos  como  heterogéneos  materiales,  procedí 
áiu  respectiva  clasificación  por  años,  después  de  numerarlos  y  para  cono- 
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cer  en  general  la  marcha  de  los  sucesos,  los  he  leido  metódicamente 
formando  índice  de  unos  o  extractando  el  espíritu  de  otros :  estos  índices  y 
extractos  también  los  público  en  gran  parte,  para  que  sirvan  también 
al  que  se  dedique  al  estudio  de  nuestra  historia.  Quiero  que  lo  mucho 
que  he  trabajado,  lo  aprovechen  todos. 

Entro  en  todos  estoa  pormenores,  no  para  enzalsar  mi  mérito,  sino 
para  que  se  tenga  confianza  en  mi  trabajo  y  en  lo  futuro  se  puedan  citar 
los  documentos  á  que  me  reñero  como  una  fuente  pura  y  auténtica,  hasta 
en  sus  detalles. 

El  año  de  4854,  escribí  una  obra  que  titulé .  Apuntamientos  parala 
HUtoria  del  Perú  Independiente,  dedicada  á  mi  hijo,  que  entonces  se  edu- 
caba en  Norte  América  (Baltímore) :  me  propuse  hacerle  conocer  á  gran- 
des rasgos  la  historia  de  los  diez  primeros  años  de  nuestra  emancipación, 
desde  la  venida  de  San  Martin ;  porque  no  quise  que  mi  hijo  estuviera 
muy  al  corriente  de  la  historia  de  los  Medos,  de  los  Asirios  y  otras  naciones 
que  ya  no  existen  y  que  ignorara  la  historia  de  su  patria,  como  sucede  i 
muchos  peruanos  que  se  educan  en  el  extrangero.  Ese  trabajo,  inédito, 
me  ha  servido  de  guia  ó  Índice  del  que  hoy  principio  á  publicar. 

En  cuanto  al  plan  ó  distribución  de  la  obra  me  ha  parecido  mas 
conforme  dividirlo  en  periodos.  Llamo  periodo  el  tiempo  trascurrido  de 
un  Congreso  Constituyente  á  otro,  supuesto  que  cada  Constitución  indica 
un  nuevo  orden  de  cosas  y  casi  nuevas  personas  é  ideas :  estos  periodos 
se  subdividen  naturalmente  por  los  grandes  acontecimientos  qjie  durante 
ellos  han  tenido  lugar.  Así  es  que  toda  la  obra  comprenderá  cinco  periodos 
á  saber: 

Primer  período  :  desde  que  se  preparó  la  expedición  libertadora  de 
San  Martin  hasta  que  se  instaló  el  Congreso  Constituyente  en  20  de  Sep- 
tiembre de  1822. 

Segutuk)  PERtoDo:  desde  la  instalación  de  éste  Congreso  hasta  el  se- 
gundo Congreso  Constituyente  instalado  el  4  de  Junio  de  1827. 

Tercer  periodo:  desde  el  4  de  Junio  de  1827  hasta  el  12  de  Septiem- 
bre de  1 833  en  que  se  instaló  la  Convención  Nacional. 

Cuarto  periodo  :  desde  el  1 2  de  Septiembre  de  1 833  hasta  el  Con- 
greso de  Huancayo  instalado  el  15  de  Agosto  de  1839. 

Quinto  período:  desde  la  instalación  del  Congreso  c|/^  Huancayo  hasta 
el  de  1855  en  que  se  instaló  la  Convención  Nacional. 

Como  complemento  de  mi  trabajo  haré  conocer  la  marcha  y  progreso 
del  Perú  Independiente,  en  las  ciencias,  artes  y  literatura :  la  rápida 
variación  de  costumbres  públicas  y  privadas,  en  un  sentido  favorable 
al  progreso  moral,  público  y  social;  pondré  al  lector  al  corriente  de  cuan- 
to se  ha  publicado  contra  el  Perú  por  apasionados  escritores  y  la  simple 
comparación  de  lo  que  ellos  dicen  y  de  lo  que  existe  en  realidad,  hará 
conocer  que  fueron  ó  ignorantes  ó  perversos.  Este  trabajo  demanda 
tiempo,  muy  maduro  examen  y  gran  caudal  de  conocimientos;  yo  procu- 
raré estudiar  continuamente  y  como  lo  principal  de  mi  trabajo  demanda 
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por  sisólo  algunos  años,  aun  parala  material  impresión,  cuando  llegue 
el  tiempo  de  publicar  dicho  complemento,  mis  errores  serán  menores  y 
con  la  critica  que  sufra  mi  obra  principal  y  que  leeré  con  el  deseo  de 
corregirme,  creo  que  merecerá  mejor  aceptación  pública. 

El  Perú  ha  sido  victima  cruenta  de  la  maledicencia  de  los  Gobiernos 
extrangeros,  como  de  la  codicia  de  algunos  especuladores  que  por  conse- 
guir dinero  no  se  han  parado  en  los  medios.  Para  hacer  conocer  el  orí- 
gen  y  progresos  de  este  mal,  que  se  ha  hecho  estensivo  á  las  demás  Re- 
públicas Sud-Americanas,  destino  un  capitulo  al  finalizar  cada  período, 
que  titulo  Conflictos  Internacionales :  en  él  se  hará  una  fiel  narración  de 
los  sucesos  y  de  su  desenlace  y  al  fin  de  toda  la  obra,  quizá  haciendo  el 
resumen  de  estos  capítulos  publique  una  cuyo  título  será :  El  Perú  y  los 
Extrangeros:  entonces  verán  aquellos  Gobiernos  que  tanto  nos  han  ca- 
lumniado, que  los  Extrangeros  en  el  Perú  han  sido  mejor  tratados  que  en 
su  propia  patria  y  que  muchos  que  hoy  ostentan  en  Europa  sus  rique- 
zas y  que  quizá  contribuyen  al  descrédito  del  Perú  y  de  la  América,  vi- 
nieron de  pobres  artesanos  ó  fueron  marineros  desertores  ó  quizá  reos 
prófugos.  Creo  vencida  mas  déla  mitad  de  mi  existencia;  pero  lo  que 
aun  me  reste  para  llegar  á  su  término,  lo  dedicaré  exclusivamente  en  dar 
á  conocer  á  mi  adorada  patria  y  para  que  por  mis  obras  se  diga  por  aqwk 
pasó  un  hombre,^  ¡¡  Feliz  si  consigo  mi  objeto !! 


LDÍA,  1865. 
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Bápida  ojeada  sobre  la  organización  civil, 
política  y  económica  del  Vireinato  del  Perti. 


BMriflB  politiea— IHviiioii  eclarintica— Adminiíbracion  do  jvitieia— Atrilmsioiiei  dol  Vinf- 
8iipr«mo  Cqna^jo  de  Indiai—Iiiitnioeioii  piilK^caH?om«reio— AgrisiütarA— Frohibidaa  pa- 
rí Tíigar— Falsas  ideas— Cavias  que  preoipitaron  la  eouuicipaeioii  de  las  Colonias— Igno- 
raaeia  o  malafó  de  algunos  esoritores. 


El  y  ibeinato  del  PerC  fué  uaa  de  las  mas  importantes  posesiones  de 
1h  corona  de  Castilla  en  la  América  y  entre  las  del  Sur  la  primera  de  todas 
ya  por  sus  ricos,  abundantes  y  fáciles  productos,  ya  por  lo  extenso  de  su 
territorio,  población  y  cultura  de  sus  habitantes.  Su  extencion  era  mayor 
que  la'  que  tiene  actualmente,  que  se  halla  disminuida  por  la  usurpación 
de  parte  de  la  Provincia  de  Maynas  y  regiones  al  Este.  El  Virey  del  Perú 
cjcrciaun  poder  superior  al  de  los  de  Santa  Fé  y  Buenos  Ay res:  por  esto 
en  recompensa  do  sus  buenos  servicios,  esos  Vireyes  eran  trasladados  al 
Perú,  como  lo  fueron  Abascal  y  otros. 

El  Territorio  estaba  dividido,  en  lo  político,  en  ocho  Intendencias;  á 
saber:  Trujillo,  Lima,  Tarma,  Huancavelica,  Huamanga,  Cuzco,  Puno  y 
Arequipa,  y  posteriormente  se  le  agregaron  los  Gobiernos  de  Guayaquil 
y  Chíloé.  Las  Intendencias  se  dividian  en  Partidos,  que  llegaban  á  cin- 
cuenta y  siete  y  estos  en  Gobernaciones,  Corregimientos  ó  Alcaldías. 

El  primer  mandatario  de  la  Intendencia  se  llamaba  Iniejidente  y  sus 
facultades  eran  muy  amplias;  pues  egercia  el  poder  civil,  político  y  militar 
y  la  hacienda  ó  tesoro  estaba  bajo  de  su  inmediata  vijilancia.  Su  nombra- 
miento y  destitución  dependía  directamente  del  Rey,  lo  cual  le  daba  mu- 
cha independencia  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  todo  el  poder  moral 
que  resultado  no  estar  tan, al  arbitrio  de  otro;  de  tal  suerte  que  hasta 
cierto  punto  neutralizaba  el  gran  poder  del  Virey.  Al  mismo  tiempo 
ejercía  atribuciones  en  lo  judicial,  con  asesoría  do  un  letrado.  Uu  Iii- 
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tendente  reunía  en  su  persona  los  dos  poderes,  ejecutivo  y  judicial,  y  su 
autoridad  no  podia  dejar  de  ser  despótica;  aunque  en  lo  político  de- 
pendiera del  Virey  y  en  lo  judicial  áe  la  Audiencia. 

Los  Partidos,  hoy  provincia*»,  bs  mandaba  un  funcionario  con  el 
nombre  do  8ub-Ddegado:  en  su  Partido  tenia  casi  las  mismas  atribucio- 
nes en  lo  político  y  judicial  que  los  Intendentes  y  estaba  sugeto  inme- 
diatamente á  ellos. 

Del  ejercicio  del  poder  judicial  de  los  Intendentes  y  Sub-Delegados 
resultabsui  complicaciones,  tanto  respecto  á  su  jurisdicción,  como  para  ape- 
lar de  ellas;  originándose  diarias  competencias  que  los  litigantes  de  mala 
fé  sabian  aprovechar,  haciendo  interminables  los  pleitos. 

En  lo  Eclesiástico  estaba  dividido  el  Períi  en  un  Arzobispado  y  cuatro 
Obispados;  subdivididosen  Vicarias  y  éstas  en  Curatos.  La  inftuencia  que 
los  Obispos  ejercian  en  el  pueblo  era  muy  grande;  pero.su  poderlo  mode- 
raban ellos,  respetando  mas  que  hoy,  las  regalías  del  derecho  do  patronato 
y  otras  propias  del  Gobernante.  Entonces  ningún  Obispo  se  hubiera  atre- 
vido á  publicar  una  Bula  ó  Encíclica  sin  el  correspondiente  pase  del 
Rey:  ni  se  le  habrían  puesto  dificultades  para  visitar  los  Seminarios  y 
ejercer  muchos  otros  actos  determinados  por  leyes  ó  disposiciones  Reales. 

En  lo  judicial,  ya  hemos  dicho  que,  los  Intendentes  y  Sub-Delegados 
ejercían  jurisdicción  civil  y  criminal ,  con  asesoría  de  un  letrado,  en  .1* 
Instancia.  Para  las  apelaciones,  había  dos  Audiencias,  una  en  Lima  y  otra 
en  el  Cuzco.  "La  Audiencia  de  Lima,  mas  que  las  otras  establecidas  en  la 
América  Española,  nos  trae  á  la  mente  muchas  reflexiones  de  diferente 
naturaleza:  ya  vemos  en  ella  el  centinela  avanzado  que  los  Reyes  de  Espa- 
ña tenían  en  estas  rejiones  para  defender  su  Patronato  y  sus  regalías:  ya 
el  severo  censor  y  el  vigilante  de  los  Víreyes  para  contenerlos  en  sus  abu- 
sos y  usurpaciones;  ya  el  protector  de  la  miserable  raza  indígena,  contra 
el  despotismo  de  los  dominadores;  ya  el  celoso  guarda  de  los  intereses  del 
Fisco;  yá  en  fin  el  depositario  de  los  sellos  reales  y  el  Rejente  á  falta  de 
los  Víreyes."  [Cbí.  núm.  ^Qpdloibra  Atuiiencia.'] 

Confiada  la  administración  de  justicia  en  1*  Instancia  á  Sub-Delega- 
dos ó  Intendentes  legos,  fácil  es  comprender  cuantos  abusos  y  escándalos 
no  se  cometerían,  yápor  ignorancia,  yá  por  venalidad  del  Intendente,  del 
Sub-Delegado,  ó  del  Asesor.  En  las  Audiencias  no  había  mayor  garantía 
en  lo  relativo  á  pureza;  hubo  tiempo  en  que  la  justicia  no  se  administraba, 
se  daba  al  que  la  pagaba  mas  caro;  contribuían  muchj  á  este  lamen- 
table desorden,  la  confusión  de  las  leyes,  la  falta  de  reglas  en  la  sustan- 
ciacíon  de  los  juicios  y  que  las  sentencias  do  eran  motivadas  en  el  hecho 
ni  en  las  leyes. 

Ademas,  los  gastos  de  un  pleito  eran  fuertes  en  1*  Instancia;  enor- 
mes en  segunda  y  casi  fabulosos  para  ocurrir  al  Supremo  Consejo  de  In- 
dias, en  los  pocos  casos  señalados  por  ley:  los  derechos  del  Asesor  y  Es- 
cribano, el  pago  de  una  compulsa  ó  copia  del  proceso,  porte  de 
Correos,  Curiales  en  las  Audiencias,  exijian  mayores  sumas  que  lo  que 
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importaba  por  lo  comiin  el  objeto  litigado;  sucediendo  con  frecuencia  que 
después  de  un  triunfo  completo,  actor  y  reo  quedaban  en  la  miseria,  cuan- 
do al  iniciarse  el  juicio  quizá  ambos  poseían  algunos  bienes.  Hablando 
con  propiedad  se  podía  decir  que  no  habia  en  el  Perú  administración  de 
Justicia. 

El  Virey  del  Perú,  después  del  de  Méjico,  era  el  empleado  de  mas  alta 
categoría  que  España  enviaba  fuera  de  su  territorio.  Nombrado  por 
el  mismo  Rey,  su  duración  estaba  limitada  á  tres  años,  según  las  leyes  de 
Indias;  pero  en  la  práctica  duraba  de  cinco  á  seis  años;  y  al  terminarlos 
quedaba  sujeto  á  residencia;  mas  no  por  esto  dejaron  Inuchos  de  abusar 
hai^ta  el  escándalo,  de  un  puesto  que  les  daba  poder  para  enriquecerse 
y  ejercer  venganzas  ó  desplegar  todo  el  despotismo  ó  mal  carácter  de 
un  mandatario.  Do  los  cuarenta  y  cinco  Vireyes  que  gobernaron  el  Perú, 
la  mayor  parte  fueron  verdugos  do  la  humanidad:  los  unos  sedientos  de 
sangre,  los  otros  de  oro:  sin  embargo  existieron  algunos,  cuyas  virtudes 
y  civismo  los  hacen  apcreedores  á  un  grato  recuerdo. 

El  Virey  era  representante  del  Rey:  ejercía  el  gobierno  político  y 
militar,  era  Capitán  General  do!  Vireinato;  Presidente  de  la  Audiencia, 
conferia  destinos,  daba  indultos,  administraba  la  Real  Hacienda,  como 
Superintendente  do  ella,  ejercía  el  Patronato  Real,  del  cual  era  celoso 
defensor.  Estaba  sujeto  al  Rey  y  al  Supremo  Consejo  de  Indias;  pero 
esta  dependencia  era  un  freno  para  los^ionrados  y  virtuosos  y  de  nada 
sirvió  para  los  venales,  crueles  ó  corrompidos.  La  grande  autoridad  que 
ejercía  y  la  inmensa  distancia  del  Superior  hacian  de  cada  Virey  un  verda- 
dero Rey,  casi  absoluto.  A  los  abusos  de  estos  mandatarios  debió  la  Espa- 
ña la  pérdida  de  sus  Colonias  y  que  el  nombre  Español  fuese  visto  con 
horror  y  desconfianza. 

Los  Vireyes  podian  hacer  mucho  mal;  pero  según  las  restricciones 
con  que  debían  proceder  en  ciertos  asuntos,  no  les  era  fácil  emprender 
reformas  para  obrar  con  alguna  independencia:  de  aqui  resultaba  que 
el  mal  iba  en  progreso;  pero  el  bien  no  se  hacia,  todo  con  perjuicio  del  país 
y  de  la  Metrópoli.  Las  mismas  Audiencias  le  servían  á  veces  de  obstáculo 
«in  poder  vencerlo. 

El  Supremo  Consejo  de  Lidias,  que  era  la  autoridad  inmediatamente 
superior  al  Virey  y  á  las  Audiencias,  tenia  su  residencia  en  Madrid. 

"El  Supremo  Consejo  de  Lidias,  creado  en  el  año  de  1542  y  reformado 
y  arreglado  en  los  posteriores,  se  componia  de  un  Presidente,  Gran  Can- 
ciller, ochoórmts  Consejeros  letrados,  según  la  necesidad  y  las  circunstan- 
cias, im  Fiscal  y  dos  Secretarios,  un  Teniente  de  gran  canciller,  tres  Rela- 
tores y  uu  Escribano  de  cámara  de  justicia,  cuatro  Contadores,  un  Teso- 
rero jenoral,  dos  Solicitadores  fiscales,  un  Cronista  mayor  y  Cosmógrafo, 
un  Catedrático  de  matemáticas,  un  Tasador  de  los  procesos,  un  Abogado 
Procurador,  un  Capellán,  cuatro  Porteros  y  un  Alguacil.'' 

"El  Consejo  de  Indias  no  era  solamente  un  cuerpo  gubernativo;  ejer- 
cia  también  funciones  legislativas  y  judiciales;  pues  los  Reyes  le  concedie- 
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rou  la  Boprema  jorisdiccion  do  las  Indias  y  con  ella  la  facaltad  de  hacer, 
con  acuerdo  real ,  las  leyes,  pragmáticas,  ordenanzas  y  provisiones  generales 
y  particulares  que  conviniese;  do  ver  y  examinar  las  Ordenanzas,  Consti- 
tuciones y  otros  estatutos  que  hiciesen  los  Prelados,  Capítulos,  Cabildos 
y  Conventos  do  las  religiones, los  Vireyes,  Audiencias,  Consejos  y  otrasco- 
munidadcs,  para  que  después  fuesen  aprobados  por  el  Bey.  Debia  también 
el  Consejo  establecer  la  demarcación  territorial  en  lo  eclesiástico  y  políti- 
co, cuidar  de  la  conversión  do  los  indígenas  y  de  su  buen  tratamiento;  ha- 
cer propuestas  al  Rey  para  todos  los  cargos  seculares  y  eclesiásticos:  cui- 
dar do  que  la  Casa  de  contratación  enviase  sus  flotas  con  la  regularidad  pre- 
cisa; entonder  en  la  dispensación  y  otorgamiento  de  gracias  y  de  mercedes: 
formar  juntas  do  guerra  para  la  resolución  de  los  negocios  del  ramo;  exar- 
minar,  aprobar  y  cancelar  por  medio  de  los  contadores,  las  cuentas  que 
debían  remitir  los  tribunales  establecidos  en  América  para  su  juzgamiento; 
formar  la  historia  do  las  Indias  por  medio  del  Cronista  y  las  tablas  de 
cosmografía  y  demás  datos  do  esta  especie,  por  medio  del  Cosmó- 
grafo. 

"Además  de  estas  facultades  que  abrazaban  en  rigor  la  plenitud  del 
poder,  el  Consejo  era  también  un  Tribunal  que  entendía  en  negocios  judi- 
ciales. Si  bien  no  podía  avocarse  las  causas  confiadas  á  las  Audiencias,  co- 
nocía do  los  espedientes  de  vista  ó  juicios  de  residencia,  de  los  pleitos  de 
segunda  suplicación,  de  todos  aquellos  en  que  so  podía  apelar  á  él,  de  los 
comisos,  de  las  arribadas,  y  de  algunas  causas  criminales  por  via  de  ape- 
lación." [Cat.  núm.  96  pahhra  Consejo  de  Indias J\ 

La.  Instrucción  era  el  ramo  mas  descuidado,  ó  mejor  dicho,  aquel 
cuyo  desarrollo  y  progreso  trataba  de  evitarse  mas;  pero  las  luces  del  siglo 
estaban  tan  difundidas  que  apesar  de  las  severas  prohibiciones  para  inter- 
nar libros  y  para  la  enseñanza  de  las  ciencias  políticas  y  sociales;  ellas  pe- 
neti'aron  y  alumbraron  el  entendimiento  do  muchos  Americanos,  que 
después  fueron  otros  tantos  apóstoles  de  la  independencia  de  su  patria. 
En  el  Perú  había  tres  Universidades,  la  de  San  Marcos  de  Lima,  la  de  San 
Antonio  Abad  en  el  Cuzco  y  la  de  San  Cristóval  en  Huamanga,  hoy  Aya- 
cucho,  pero  estas  Universidades  existían  en  el  nombre  y  solo  para  con- 
ferir grados;  propiamente  hablando,  no  habla  enseñanza.  Según  sus  Esta- 
tutos no  se  permitía  enseñar  aquellas  ciencias  que  hacen  conocerlos 
derechos  del  hombre,  los  deberes  del  Gobernante,  ni  la  dignidad  del  que 
es  libre  ó  independiente. 

"No  bastaba  privar  á  los  Americanos  de  la  libertad  á,o  acción ,  sino 
se. les  privaba  también  de  la  del  pensamiento.  Persuadidos  los  domina- 
dores do  la  parte  mas  hermosa  y  mas  considerable  del  nuevo  mundo,  de 
que  nada  era  tan  peligroso  para  ellos  como  dejar  desenvolver  la  mente, 
pretendieron  mantenerla  encadenada,  dasviándonos  de  la  verdadera  sen- 
da que  guia  á  la  ciencia,  menospreciando  y  aun  persiguiendo  á  los  que 
la  cultivaban. 

"Por  esto  la  educación,  fundamento  el  mas  sólido  de  la  pública  felicí- 
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dad,  estaba  en  la  sitoacion  mas  lamentable.  En  nnestros  campos,  apenas 
había  qnien  conociese  el  alfabeto:  en  los  pueblos  y  hasta  en  las  ciudades 
principales,  las  pocas  escuelas  que  se  contaban  de  primeras  letras  ni  te- 
nían reglas  formales,  ni  estaban  bajo  la  inspección  de  las  autoridades:  ha- 
llábanse entregadas  á  la  ignorancia  misma.  A  personas  de  lamas  baja  es- 
fera, de  ninguna  instrucción  y  que  las  mas  veces  abrazaban  esta  profesión 
(lamasimportante  do  todas)  para  procurarse  una  subsistencia  escasa,  esta- 
ban confiados  los  hijos  del  habitante  de  América  en  aquella  tierna  edad, 
en  que  es  susceptible  el  hombre  de  toda  clase  de  impresiones  que  tanto 
cuesta  borrar  6  modificar  después.  De  allí  pasaban  á  los  estudios,  conven- 
ios y  demás  establecimientos  de  enseñanza,  ó  á  los  colejios  y  universida- 
des, en  las  pocas  ciudades  donde  los  había. 

"Eran  empero  semejantes  establecimientos  un  monumento  de  imbeci- 
lidad: en  todos  ellos  se  nos  ponían  en  la  mano  libros  pésimos,  llenos  de  er- 
rores y  patrañas;  en  todos  se  vendían  palabras  por  conocimientos  y  falsas 
doctrinas  por  dogmas.  Los  colejios  no  eran  en  rigor  otra  cosa  que  semina- 
rios eclesiásticos,  donde  los  jóvenes  educandos  perdían  su  tiempo  para 
todo  lo  útil  y  estaban  sujetos  á  demasiadas  prácticas  religiosas.  Como  por 
esta  época  las  ciencias  sagradas  eran  las  ünicas  que  se  hallaban  en  honor, 
porque  el  estado  eclesiástico  era  la  profesión  que  daba  mas  crédito  y 
utOidad,  nacía  do  aquí  que  el  principal  instituto  de  los  colejios,  por  no  de- 
cir el  ñnico,era  proveer  á  los  pueblos  de  buenos  ministros:  así  una  distan- 
cia inmensa  separaba  á  sus  constituciones  de  lo  que  debían  ser  para  contri- 
buir á  la  grande  obra  de  la  perfección  del  hombre  intelectual  y  moral. 
Las  universidades,  que,  según  el  profundo  GondiUac,  tanto  han  retardado 
loe  progresos  de  la  ciencia,  solo  servían  en  América  para  enseñar  qui- 
meras despreciables.  Confiada  la  educación,  á  los  jesuítas  primero,  des- 
pués á  otros  eclesiásticos,  en  su  mayor  parte  orgullosos  y  fanáticos,  cuyo 
saber  se  componía  de  las  pueriles  nociones  adquiridas  en  la  escuela  y  cu- 
ya moral  antisocial  estaba  vestida  con  las  formas  mas  extravagantes,  no 
resonaba  en  las  aulas  mas  que  una  ciencia  presuntuosa  é  inútil,  formada 
de  ideas  abstractas  y  de  vanas  sutilezas,  explicadas  en  estilo  bárbaro  y 
grosero.  Allí,  bajo  la  férula  de  un  preceptor  adusto,  solo  apto  para  hacer 
del  discípulo  un  hipócrita  y  un  embustero  y  bajo  castigos  corporales, 
bastantes  para  quitar  á  la  juventud  toda  idea  de  sonrojo  y  de  dignidad 
junto  con  la  sensibilidad  del  dolor  físico,  consumía  olíala  mas  preciosa 
parte  de  su  tiempo  fugaz  en  aprender  una  multitud  de  cosas  inútiles  ó 
cuestiones  frivolas. 

"Formaba  la  lengua  latina  la  base  de  nuestros  estudios,  por  la  nece 
sidad  que  de  ella  había  para  e'  estado  eclesiástico,  para  la  jurisprudencia 
civil  y  canónica  y  para  la  práctica  de  la  medicina;  únicas  puertas  que  esta 
ban  abiertas  al  Americano,  para  obtener  una  mediana  subsistencia  ó  me- 
recer en  la  sociedad  alguna  consideración.  De  aquí  resultaba  que  se  lle- 
naban nuestras  cabezas  de  frases  y  versos  escritos  en  una  lengua  muerta 
y  rara  vez  suficientemente  entendida  para  apreciar  su  mérito,  con  men- 
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güA  del  cultivo  y  posesión  de  naestro  propio  idioma:  de  esta  lengna  tan 
rica,  elegante  7  magestnosa;  que  so  cuenta  en  el  número  de  las  pocas  co- 
sas buenas  que  debemos  á  los  Españolep.  Tal  ora  una  de  las  causas 
principales  de  nuestro  atraso  en  la  literatura  y  ciencias,  como  lo  ha  sido 
siempre  en  toda  edad  y  país  donde  estas  no  se  han  enseñado  en  idioma 
vulgar 

'Mprendiamos  también  bajo  el  nombre  de  lójica,  á  porfiar  mas  bien 
que  á  raciocinar,  á  jugar  con  la  razón  mas  bien  que  á  fortificarla.  Cual- 
quiera hombre  sensato  que  hubiese  entrado  en  nuestroa  claustros,  sin  es- 
tar advertido  antes,  habria  juzgado,  por  los  gritos  descompasados,  el  fu- 
ror y  el  empeño  que  se  tomaba  por  el  ergotismo  ridiculo,  que  se  hallaba 
en  medio  ^lo  una  multitud  de  locos  ó  energúmenos.  Habiéndose  introdu- 
cido el  espíritu  de  facción  en  la  filosofia,  como  en  lateolojia,  sedesatendia 
eí  provecho;  solo  se  buscábala  gloria  estéril  de  un  triunfo  vano,  inven- 
tando, para  conseguirlo,  sutilezas  y  distinciones  con  que  eludir  la  dífieul- 
tad.  El  resultado  era  que  se  recargaban  nuestros  cerebros  de  entes  de 
razón,  de  cualidades  ocultas  y  otras  mil  ridicolezes,  solo  propias  para  en* 
jendrar  confusión  y  arrancar  toda  semilla  de  afición  al  estudio.  En  vez  de 
aquella  metafísica  sublime,  que  hace  el  análisis  del  espíritu  humano  y 
calcula  su  marcha,  en  cuyos  abismos  penetró  el  profundo  Loche  con  la  an- 
torcha do  la  verdad  en  la  mano,  aprendíamos  una  metafísica  tenebrosa,  en 
cuyos  espacios  se  edificaban  sistemas  quiméricos  y  se  aturdía  la  razón; 
lejos  de  emplearse  en  enseñarnos  á  conocer  al  hombre,  calcular  sus  facul- 
tades y  móviles,  se  propagaba  el  absurdo  sistema  de  ideas  innatas.  La  físi- 
ca, llena  de  formalidades,  accidentes  y  cualidades  ocultas,  explicaba  por  ei»- 
tos  medios,  los  fenómenos  mas  misteriosos  de  la  naturaleza.  La  moral  no  se 
nos  enseñaba  con  los  at  ^activos  que  ella  tiene:  no  se  estudiaba  la  natura- 
leza del  ser  intelijente  para  establecer  como  base  y  móvil  de  todas  sus 
acciones  el  amor  de  si :  antes  bien  la  calumniaban,  haciendo  consistir  la 
ciencia  de  las  costumbres  en  la  abnegación  de  si  propio ,  en  una  es- 
pecie de  ascetismo.  Abusábase  hasta  del  nombre  de  la  santa  filosofia  y 
bajo  el  ty;ulo  de  esta  ciencia,  que  tiene  por  objeto  el  sublime  de  dis- 
tinguir los  errores  é  investí  .ar  la  verdad,  nos  vendían  una  miserable  jer- 
ga escolástica.  La  filosofía  comenzaba  á  romper  en  Europa  los  grillos  de 
la  terminolójía,  cuando  entre  nosoti'os  consistía  en  un  modo  de  raciocinar 
sutil,  alambicado  y  abstracto;  Aristóteles,  desterrado  de  ella  por  el  univer- 
sal Bacorij  se  había  refujíado  en  América :  la  duda  reinaba  en  la  patria  de 
GalileOj  Descartes,  Newton  y  Leibnilz^  mientras  que  del  otro  lado  del  Atlán 
tico  estaba  entronizada  la  mas  ciega  credulidad,  Lateolojia  escolástica,  tan 
inútil  y  tan  fatal  para  el  jénero  humano^  algo  de  las  matemáticas  y  una 
jurisprudencia  capciosa,  embrollada,  ajena  de  nuestros  cortumbres,  cerra, 
ban  la  carrera  de  nuestros  estudios. 

"No  entraban  en  nuestro  sistema  de  educación  la  esgrima,  la  danza, 
la  equitación,  la  música,  natación  ó  dibujo.  Un  velo  impenetrable  non  en- 
cubría les  idiomas  extranjeros,  la  química,  la  historia  de  la  naturaleza  y 
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la  de  las  asocíacÍQnes  civiles:  una  sombra  obscura  nos  separaba  del  cono- 
cimiento de  nuestro  propio  país,  de  nuestro  planeta  y  de  la  mecánica  je- 
neral  del  universo;  no  teníamos  la  menor  idea  de  las  relaciones  que  ligan 
al  hombre  en  sociedad  7  a  las  sociedades  entre  sí.  En  suma  no  se  enseña  - 
bañada  de  cuanto  el  hombre  necesita  saber;  pudiendo  decirse  con  verdad 
que  los  jóvenes  se  volvian  m%s  ignorantes  y  necios  en  las  aulas,  porque 
en  ellas  no  veian,  ni  oian,  las  cosas  que  mas  relación  tienen  con  la  vida 
social. 

"¿Pero  qué  debia  esperarse  en  América  en  este  jénero  cuando  en 
España  misma  era  tan  defectuosa  la  educación  y  tan  escasas  las  luces?  Si 
consultamos  al  erudito  Peijoo  veremos  que  aun  á  mediados  del  siglo 
XVni,  los  filósofos  Españoles  hallaron  el  arte  de  tener  razón  contra  lo 
que  dicta  el  buen  juicio  y  de  dar  no  sé  qué  color  especioso  á  lo  que  mas 
dista  de  lo  razonable.  No  era  en  el  examen  de  las  cosas  mismas  adonde 
apuraban  el  discurso,  sino  en  los  conceptos  y  los  términos.  Las  ma- 
terias físicas  se  trataban  metafísicamente  y  solo  metafísicamente.  Dis- 
putábase mucho  del  compuesto  natural  de  la  materia,  de  la  forma, 
de  la  unión,  del  movimiento;  pero  no  se  trataban  idealmente  estos 
objetos,  ni  sensiblemente;  se  examinaba  solo  la  superficie,  no  el  fon- 
do; en  nada  se  corria  el  velo  á  la  naturaleza,  no  se  hacia  sino  palparle 
la  ropa.  Ignorábase  en  España,  por  lo  común,  el  estado  actual  de  la 
física  en  las  demás  naciones.  La  enseñanza  de  la  medicina  estaba  redu- 
cida en  lo  general  á  cuestiones  de  mera  especulación,  á  vanas  teorías,  á 
disputas.  Las  argumentaciones  escolásticas  eran  muy  violentas  á  veces. 
En  cuanto  á  las  ciencias  naturales,  se  padecía  notable  atraso,  por  el  corto 
alcance  de  algunos  profesores;  por  la  preocupación  que  reinaba  en  el  país 
contra  toda  novedad;  por  el  errado  concepto  en  que  se  estaba  de  que 
cuanto  presentaban  los  nuevos  filósofos  se  reducía  á  curiosidades  inútiles; 
por  el  zelo  indiscreto  y  mal  fundado,  que  hacia  temer  que  las  doctrinas 
nuevas,  en  materia  de  filosofía,  trajesjen  algún  perjuicio  álarelijion.  ¿Que 
debia  esperarse  en  América,  volvemos  á  preguntar,  cuando  en  la  metró- 
poli era  tal  el  estado  de  la  instrucción  pública,  que  escitadas  en  tiempo 
de  Carlos  III  á  reformar  sus  estudios,  contestaron  las  célebres  universi- 
dades  de  Alcalá  y  Salamanca  que  no  podían  apartarse  del  sistema  del  pe- 
ripato;  que  los  áe  Newton  y  ChUkono  estaban  de  acuerdo  con  las  verda- 
des reveladas  y  que  el  estudio  de  la  jurisprudencia  romana  debía  ser  el 
primer  objeto  de  los  que  se  dedicaban  al  derecho;  cuando  casi  todo  era 
ignorancia  en  España,  aun  en  una  época  en  que  en  otros  países  había 
brillado  ya  Galüeo  y  Maqmavdo,  Bocón  y  Newton^  Montaigne  y  Descartes^ 
McfUesqideu  jAdam  Smitht 

''Al  método  de  enseñanza,  que  acabamos  de  trazar,  monumento  el  mas 
vergonzoso  de  la  ignorancia  y  tiranía  Española,  correspondía  la  educación 
del  bello  sexo  en  América.  El  cultivo  de  esta  porción  la  mas  amable  de 
la  especie  humana,  que  siempre  es  el  objeto  de  la  mas  seria  atención  de 
todo  pueblo  ilustrado,  lo  descuidabaa  enteramente  nuestros  opresores.  Go- 
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tno  no  estaba  on  sus  intereses  el  ilustrar  la  fuente  de  donde  la  sociedad 
recibe  bus  mejores  impresiones,  ni  preparar  á  goces  puros  6  intelectuales 
aquel  sexo  tierno,  cuyos  encantos  pudieran  contribuir  tanto  á  la  vi/tud  y 
i  la  dicha,  no  se  trataba  sino  de  hacerle  conservar  durante  todo  el  trán- 
sito do  la  cuna  al  sepulcro  la  frivolidad,  la  inconstancia,  los  caprichos  y 
poco  juicio  de  la  primer  edad.  Enseñarle  á  tnanejar  la  aguja,  inspirarle 
el  gusto  del  adorno,  hé  aqui  á  lo  que  estaba  reducida  la  educación  de 
nuestras  mujeres:  muy  rara  vez  se  les  enseñaba  música,  dibujo  ó  baile:  á 
algunas  no  se  les  permitia  aprender  á  escribir,  por  temor  de  que  corres- 
pondiesen con  BUS  amantes.  Apocado  con  insulseces  y  bagatelas  el  ánimo 
de  aquel  bello  sexo  Americano,  tan  despierto,  tan  insinuante,  tan  dulce, 
tan  sensible,  era  consecuencia  precisa  que  fuese  casi  nulo  su  influjo  so- 
bre la  felicidad  pública  y  doméstica;  y  el  inmenso  vacío  que  dejaba  la 
educación  en  sus  almas,  tenia  que  llanarlo  el  sexo  delicado  con  los  entre- 
tenimientos de  la  frivolidad  ó  del  galanteo.  No  pudiendo  tenerla  estima- 
ción otra  base  que  las  buenas  cualidades  del  entendimiento  y  del  cora- 
zón; siendo  éstas  las  únicas  que  proporcionan  ftl  himeneo  una  serenidafi 
constante,  se  relajaban  considerablemente  los  dulces  vínculos  que  do- 
blan ligar  á  los  esposos»y  la  educación  ñsica  y  moral  de  los  hijos,  co- 
mo también  las  obligaciones  domésticas,  eran  frecuentemente  desaten- 
.didas  para  dar  rienda  á  pasiones  criminales. 

"Viciada  asi  la  fuente,  que  debiera  dar  ciudadanos  útUes  á  l^  Patria, 
no  se  encontraba  por  todas  partes  en  América  mas  que  disipación  y  falta 
de  costumbres;  inacción  perezosa,  galanterías;  y  el  extrangero  instruido  y 
sensible,  al  mismo  tiempo  que  hacia  justicia  al  talento  natural  y  al  carácter 
ameno,  franco  y  hospitalario  del  hombre*  Americano,  se  aflijia  al  ver  su 
mísera  condición  social;  efecto  todo  de  los  principios  de  política,  que  des- 
de el  siglo  XVI  han  gobernado  aquellas  rejiones."  (Cat.  núm.  293  /.  pdg. 
231  jpor  Oarcía  dd  BtoJ 

El  Gomeboio  de  ultramar  se  puede  decir  que  estaba  prohibido,  si  se 
atiende  á  la  multitud  de  trabas,  á  los  fuertes  derechos  y  á  las  severas  penas 
con  que  se  amenazaba  á  los  que  se  destinaban  á  este  ramo.  Al  principio,  se 
prohibió  en  lo  absoluto  el  comercio  directo  de  España;  y  las  celebradas  fe- 
rias de  Panamá  y  Cartagena  con  los  Galeones,  no  podían  satisfacer  las  ne- 
cesidades públicas,  en  ningún  sentido.  "La  España,  en  la  ilusión  de  su  pros- 
peridad y  en  el  quimérico  designio  de  apropiarse  exclusivamente  las  rique- 
zas y  producciones  del  nuevo  mundo,  que  acababa  de  adquirir,  no  solo  pro- 
hibió toda  negociación  con  el  extrangero;  sijió  qué,  aun  embarazaba  el  giro 
que  podían  formar  entre  sí  los  mismos  Naturales;  pues  aunque  por  la  real 
Cédula  de  Carlos  I  de  15  de  Enero  de  1529  debía  distribuirse  el  Comercio 
de  las  Indias  entre  varios  puertos  del  Océano  y  Mediterráneo,  para  que  al- 
canzase su  provecho  á  todas  las  provincias  de  la  Corona  de  Castilla;  pero 
obligándose  con  pérdida  de  bienes  y  aun  de  la  vida,  á  que  los  retornos  fue- 
sen precisamente  á  la  casa  de  la  contratación  de  Sevilla,  llegando  por  esa 
restricción  á  impoBÍbilitarse  los  efectos  del  peuniso,  general  apropiándose 
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mtij  presto  aquel  comercio,  la  exclusiva  de  qne  solo  de  su  rio  se  navega- 
se á  América. 

"El  sistema  de  los  Galeones  fué^legido  como  el  mas  seguro  para  abas- 
tecer estas  provincias,  dando,por  el  arreglo  de  los  precios  que  graduaban 
los  Diputados  del  comercio  de  España,  y  el  Perú,  un  justo  valor  á  las  mer- 
cancias  y  efectos.  La  pérdida  de  la  Jamaica  á  mediados  del  pasado  siglo, 
aumentando  considerablemente  el  contrabando;  el  «aqueo  de  Panamá  en 
1670por  el  pirataingles  Juan  Morgan,  obligando  desde  entonces  á  no  ade- 
lantar los  caudales  y  á  retardar  su  remisión  hasta  tener  noticia  de  la  lle- 
gada de  los  Navios  á  Cartagena;  y  el  privilegio  concedido  á  la  compañía 
inglesa  en  26  de  Marzo  de  1713  conforme  á  los  preliminares  del  tratado  de 
ütrech,  de  proveer  de  negros  al  Perú  por  treinta  años,  oprimieron  de  tal 
modo  por  su  concurrencia «sas  famosas  ferias,  que  después  de  la  de  1737 
fué  imposible  continuarlas  por  mas  tiempo. 

"En  su  lugar  fué  sostituido  el  comercio  por  el  Cabo  de  Hornos,  en  na- 
vios sueltos  y  separados  sin  ninguna  fijeza  en  el  número,  ni  en  el  tiempo 
de  su  expedición,  siendo  el  permiso  una  especial  gracia  concedida  al  fa- 
vor y  sujeta  á  la  infinidad  de  lentitudes,  fondeos  y  otras  molestosas  for- 
malidades establecidas  con  el  protesto  de  evitar  el  fraude  y  que  unidas  al 
excesivo  derecho  de  toneladas,  impedian  laprosperidad<(de  toda  empresa. 
"Llegó  por  último  el  nuevo  reglamento  de  libre  domercio,  el  que  pu- 
blicado en  12  de  Octubre  de  1778  no  pudo  tener  general  uso  hasta  el  de 
1783  en  que  se  efectuó  la  paz;  y  como  en  el  primer  fervor  de  la  novedad 
se  multiplicáronlas  espediciones  con  el  notable  exceso  que  se  ha  insinua- 
do, la  imposibilidad  del  retomo  y  venta  ha  causado  el  atraso  y  pérdida 
de  muchos  negociantes. 

"Pero  no  es  ese  daño,  preciso  efecto  de  la  libertad.  Esta  no  estriba 
en  hacer  todo  lo  que  se  puede,  porque  ya  seria  desorden  y  desarreglo, 
sino  en  practicar  todo  lo  que  se  debe,  es  decir  combinar  con  método  y 
reflexión  las  empresas  y  sus  resultas:  la  profesión  del  comerciante  depen- 
diente del  capricho  de  los  hombres  y  de  la  inmensa  variedad  de  mil  inci- 
dentes complicados,  exige  para  el  acierto  un  superior  espíritu  de  atención 
y  cuidado.  Falto  do  ese  nivel,  el  número  crecido  de  importadores  en  los  in- 
mediatos años  de  1785  y  1786.  recargaron  en  24  millones  un  reyno  que  en 
cada  año  consumirá  cuatro,  formando  ese  exedente  una  estagnación,  que 
ha  interrumpido  el  curso  de  los  negocios." 

"Pretender  reglarlo  por  leyes  particulares,  y  número  fijo  de  toneladas  es 
remediar  un  mal  pasagero  con  una  destrucción  constante:  dése  á  todos  los 
vasallos  la  esperanza  de  adquirir  y  gozar  el  fruto  de  su  trabajo  y  los  reve- 
ses los  harán  mas  circunspectos  en  los  medios  que  elijan  para  conseguirlo. 
El  exclarecido  Ministro,  cuyo  nombre  recordamos  con  el  elogio  debido  (el 
Excmo.  Señor  Morfino,)  penetrado  de  estas  inviolables  máximas  decía:  La 
crianzaj  la  tzgrictdtwra,  él  comercio  y  todas  las  artes  se  adelantan  sobre 
dos  principios:  á  saber ^  ínteres  y  Libertad.  La  dirección  de  estos  principios 
pertenece  (d  gobierno;  pero  puesto  él  Ciudadano  en  d  camino  que  guie  á  la 
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fdicidoíd  oomun^  se  le  debe  dejar  vorrer  eiipo»de  smgarotíniUuy'&apreiheñoiú' 
mes.  ^. 

"El  envió  de  los  Galeones  y  Naves  que  le  segnian,  era  regulado  en  el  pa^ 
sado  siglo  para  el  consumo  del  Perú  y  Tierra  firme,  en  quince  mil  toneladas 
j  en  1740  se  hallaba  reducido  á  dos  mil,  extinguiendo  el  Comercio  ilícito 
trece  mil  toneladas.  La  facilidad  de  estancar  el  comerciante  poderoso  solo 
un  ramo,  lo  hacia  árbitf  o  del  precio,  aumentándolo  á  un  exceso  que  solo  se 
reglaba  por  la  necesidad,  exgiéndose  por  el  quintal  de  hierro  cienpeaos^por 
el  de  acero  ciento  cincuenta  pesos  y  con  esta  monstruosa  desproporción 
por  los  demás  efectos:  los  re  tomos  á  la  Metrópoli  eran  iguales  á  la    poca 
influencia  é  interés  que  tenia  en  ese  Comercio.  En  los  veinte  y  seis  años  cor- 
ridos desde  1714,  hasta  el  de  1730,  solo  se  hablan  registrado  34  millones. 
En  todo  este  tiempo  no  pudieron  verificarse  sino  cuatro  Armadas  y  esta- 
ba ordenado  desde  1595,  que  en  cada  un  año,  ó  en  la  mayor  dilación  a 
los  diez  y  ocho  meses  se  expidiesen  dos  Galeones.  Ese  retardo,  siendo  un 
nuevo  estimulo  á  renovar  el  fraudulento  jiro  y  el  capitulo  43,  del  tratado 
concediendo  á  la  compañia  Inglesa  la  remisión  de  un  navio  de  500  tonela- 
das en  cada  año,  para  comerciar  en  las  Indias,  en  concurrencia  de  las  ferias, 
extendido  después  por  el  segundo  de  la  explicación  firmado  en  26  de  Ma- 
yo de  1716,  á  no  esperar  sino  cuatro  meses,  en  los  puertos  de  Cartagena 
y  Portobelo,  siéndole  permitido  el  vender  pasado  que  fuese  ese  término, 
agravaban  los  males  del  Reyno  y  casi  imposiblitaban  el  remedio. 

"Los  primeros  navios  de  registro  que  fondearon  en  el  Callao  en  1705, 
conducen  los  mutuos  á  riesgo  al  interés  de  70  ^  y  el  de  los  seguros,  en  Cá- 
diz á  20  ^:  en  el  siguiente  año  bajan  los  premios  a  50  y  los  seguros  á  15  y 
sucesivamente  en  los  restantes  hasta  llegar  á  12  los  ttiütuos  y  á  5  los  se- 
guros, siendo  estos  á  2,  en  las  embarcaciones  que  llegaron  en  el  próximo 
pasado  año  y  aquellos  al  4."  (Cat,  núm,  306  Disertación  Histórica  y  política 
sobre  d  comercio  del  Periipor  Baquijano  L  núm,  23  y  siguientes.) 

La  Metrópoli  conoció  y  confesó  que  este  sistema  de  comercio  era  absurdo 
cuando  en  1778  (28  de  Octubre)  dictó  con  mucha  pompa  y  apariencias  de 
desmedida  generosidad  lo  que  se  llamaba  Reglamento  de  Comercio  Li- 
bre, "Considerando  YO,  dice  el  Rey,  que  solo  un  comercio  libre  y 
protejido  entre  Españoles-Europeos  y  Americanos  puede  restablecer 
en  mis  dominios  la  Agricultura,  la  Industria  y  la  Población  á  su  an- 
tiguo vigor,  determiné  por  Decreto  é  Instrucción  de  16  de  Octubre 
de  1765,  franquear  varios  puertos  de  esta  Península  para  la  navega- 
ción á  las  Islas  do  Barlovento,  que  luego  se  fué  estendiendo  á  otros  para- 
jes de  América  con  la  experiencia  de  sus  ventajosos  efectosf  hasta  que 
por  Real  Decreto  de  2  de  Febrero  de  este  año,  me  serví  ampliar  aquella 
primera  concesión  á  las  provincias  de  Buenos  Ayres  y  á  losReynosde  Chi- 
le y  el  Perú,  cuya  contratación  hace  ya  rápidos  progresos."  {Cat.  núm.  119) 
Este  Idbre  Comercio  que  llamó  tanto  la  atención  de  las  Américas  no 
debía  denominarse  libre  desde  que  solo  podian  ejercerlo  los  Españoles  con 
la  Américay  en  ciertos  y  determinados  puertos.  Las  Naves  debían  de  sor 
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espa&olas:  los  capitanes  7  oficiales  de  mar  ci^pañolesylai^ripiilacion,  cuando 
menos  dos  terceras  partes  de  españoles.  Los  puertos  habilitados  en  el  Pe- 
r&  eran  el  Callao^  Arica  y  Guayaquil.  Para  hacer  la  carga  de  un  buque  con 
destino  á  los  puertos  habilitados,  se  necesitaba,  después  de  señalar  el  buque 
7  su  destino,  manifestar  todos  los  géneros  y  frutos  que  se  embarcaban;  pa^ 
gar  en  el  puerto  del  embarque  los  derechos;  dar  fianzas  do  presentar  torna- 
guias  que  acreditaren  que  los  efectos  llegaron  á  su^estino.  Los  dueños  de 
las  mercaderías  no  podian  ir  con  ellas,  ni  mandar  sobrecargos  ó  agentes,  si 
8u  valor  no  llegaba  ala  cantidad  de  2,647  $;  pero  en  ningún  caso  el  carga- 
dor ó  sobrecargo  podia  ser  extrangero;  la  condición  de  ciudadano  español 
era  indispensable  y  aun  en  este  caso  necesitaban  afianzar  con  500  ducados 
do  vellón,  á  restituirse  á  Espada;  ademas  éstos  debían  ser  mayores  de 
edad,  si  eran  solteros;  si  casados  presentar  el  permiso  de  sus  muge^es  y  si 
menores  de  edad, el  de  sus  tutores.  Tales  en  compendio  el  famoso  Regla- 
mento del  Comercio  lAbre,  que  algunos  creyeron  que  iba  á  causar  la  ruina 
del  Comercio  de  España,  la  pobreza  de  la  Américay  la  destrucción  de  mu- 
chas fortunas.  Antes  (decían)  nú  iban  d  la  América  dd  Sur  moa  de  cua¿ro 
Galeones  y  con  lo  que  Uevában  bastaba  para  saUsfaoer  loe  necesidades  de 
etios  países  nuevos;  si  hoy  salen  tmehos  ¡mqves  en  d^ecJmraf  svs  carga- 
dores van  á  una  ruina  cierta  y  la  América  no  podrá  consumir  tfinto^    Los 
defensores  del  comercio  libre  les  contestaban  con  hechos,  que  ep  un  año  el 
aumente  era  palpable:  en  solo  el  puerto  del  Callao  habían  foudeado  en  un 
oJIo  (de  1785  á  1786)  |  ¡biez  Y  seis  eiíbabg aciones  II  asombroso  movimien- 
to nunca  visto  en  la  América.  (Coi.,  núm.  306)  üii  ilustre  defensor  de  esta 
sombra  d^  libertad  explicaba  el  fenómeno  de  ¡  \dtez  y  seisl !  buques  llegados 
al  Callao  con  cargamentos  cuyo  -valor  sumaba  24  millones,  haciendo  ver 
que  en  los  años  anteriores,  el  comercio  estaba  estancado  con  motivo  de  la 
guerra  con  Inglaterra  y  que  si  los  consumos  no  pasaban  de  cuatro  millones 
al  año,  pronto  se  nivelarían  con  las  importaciones. 

Los  derechos  que  bajo  el  nombre  de  Alcabala,  Almojarifazgo  y  otros  se 
cobraban  á  las  embarcaciones  y  efectos  que  traían^  las  mas  veces  eran  tan 
desproporcionados,  que  su  valor  excedía  al  precio  del  mismo  articulo.  El  Yi- 
rey  Abascalse  escandalizó  al  ver  por  sí  mismo  los  males  de  tan  vicioso  sis- 
tema: baste  saber  que  sobte  los  derechos  que  pagaban  en  Cádiz;  'los  efec* 
toe  extrang^rosqu^  venían  de  Panamá  pagaban  un  45 '^  por  los  de  licito 
comercio  sobre  él  arancel  de  1778,  los  85  para  el  Rey  y  los  10  para  el  Con- 
solado; y  por  ios  ilícitos  un  40  ^  sobre  avalúo  de  plaza pero  ya  ^stos 

efectos  como  que  venían  de  Jamaica  habían  pagado  un  29  ^  en  el  mismo 
Panamá.  Los  aguardientes  nacionales  de  Pisco  pagaban  un  29^  por  todo 
derecho,  mas  un  peso  por  cada  botija  de  contribución,  para  el  sosten  de 
buques,  2}^  de  derechos  de  salida  y  un  real  de  ahnacenaje."  (Cat.  Ms. 
ném.  698  J 

El  comercio  terrestre,  ó  de  provincia  á  provincia,  estaba  muy  restringí* 
do  con  la  obligación  de  sacar  guias  ó  una  razón  del  número  y  calcad  de 
efectos  y  su  destino:  para  sacar  gmiaa  cys  fieeesitaba  afianzar  la  tomoiguia 
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6  sea  QTia  constancia  de  qne  Ids  dichos  efectos  llegaron  á  sn  destino:  en  ca- 
da pueblo  se  imponian  ciertos  derechos  monicipales  i  determinadas  mercar 
derias,  resultando  que  el  consumidor  pagaba  un  400  ^  sobre  el  verdadero 
valor.  Las  pequeñas  embarcaciones  destinadas  al  cabotaje  pagaban  en  car 
da  viaje  redondo,  ó  sea  de  ida  y  vuelta,  un  88  ^  y;  y  como  el  número  de  via- 
jes anuales  excedía  de  tres,  claro  es  que  cada  ano  satisfacian  un  derecho 
que  ascendia  á  mas  dei  valor  total  de  lo  que  importaban  los  cargamentos. 
{Coi.  núm.  479  pág.  16.) 

No  era  menos  prolija  y  engorrosa  la  ritualidad  á  que  tenían  que  suje- 
tarse los  buques  con  la  visita,  reconocimiento  y  otras  precauciones  que  qui- 
taban el  tiempo  y  aumentaban  los  gastos  de  un  modo  considerable. 

"Lahistoría  del  comercio  exclusivo,  que  la  España  ha  egercido  en  la 
América,  formará  un  capítulo  muy  curioso  en  la  historia  de  las  locuras  hu- 
manas, cuando  se  haya  establecido  generalmente,  como  propende  hacer- 
lo el  orden  natural,  el  fmico  que  conviene  al  comercio  y  que  confirma  la 
razón,  se  mirará  este  cuadro  como  una  fábula  ó  como  una  calumnia,  ccmtra 
el  tiempo  que  pudo  sustentarlo."  {Cat.  núm.  SZOpdg.  32.) 

La  Agbicültuba  estaba  reducida  á  sembrar  aquellos  artículos  de  gran 
consumo  y  primera  necesidad,  como  maíz,  papas  y  otras  raices.  Ño  se  esti- 
mulaba el  sembrÍD  de  árboles  ni  otras  plantaciones:  se  descuidaba,  ó 
mejor  dicho,  se  desconocía  el  cultivo  del  café,  algodón  y  otras  plan- 
tas semejantes.  Estaba  prohibido  el  cultivo  de  la  Oliva  y  viña  de  taimo- 
do,  que  esta  prohibición  se  comprendía  entre  las  instrucciones  especia- 
les que  so  daban  á  los  Virej-es  del  Perú.  Se  les  decia  "que  tuviesen  mu- 
cho cuidado  de  no  consentir  que  se  labrasen  paños,  ni  pusiesen  viñas, 
por  muchas  causas  de  gran  consideración  y  principalmente  porque 
habiendo  en  España  provisión  bastante  de  estas  cosas,  9U>  ae  efíflaqueckaa 
el  trato  y  comercio  con  estoeBeinoa  y  loa  correapondienres  derechos  qne  de  eUoa 
ae  cauaanP  "Igual  prohibición  existía  para  el  cultivo  del  olivo,  pero  como 
la  naturaleza  y  la  necesidad  son  mas  poderosas  que  la  voluntad  de  los  Be- 
yes; las  pocas  viñas  y  olivos  que  se  sembraron  furtivamente  se  propaga- 
ron do  tal  modo,  que  no  fué  fácil  el  destituirlas,  apesar  del  deseo  é  instruc 
Clones  que  para  ello  tenían  los  Yireyesi  Ocurrieron  entonces  á  su  destruc- 
ción por  medios  indirectos,  prohibiendo  que  los  indios  se  destinaran  en  esta 
clase  de  cultivo  "T  como  quiera  que  en  diferentes  ocasiones  se  ha  ordena- 
do á  los  Vireyes  vuestros  antecesores,  que  no  permitan  ni  den  lugar  á  que 
í<e  planten  viñas,  ni  olivares  en  esas  Provincias,  y  después  que  no  se  acre- 
ciéntenlas plantas,  he  entendido,  que  son  muchas  las  plantadas:  y  para  el 
beneficio  y  labor  de  ellas,  es  mi  voluntad  y  mando,  que  tampoco  se  den 
Indios  de  repartimiento  y  que  en  el  tomar  Indios  do  su  voluntad  para  ello, 
en  la  venta  de  las  viñas  y  olivares,  y  en  todo  lo  demás,  que  á  esto  toca,  se 
tenga  la  misma  orden  que  en  lo  de  las  Chacras,  so  las  mismas  penas,  quo 
las  hagáis  ejecutar  con  grandísimo  rigor."  \Leyea  6  y  8  tit.  13.  lih.  6  Re- 
cap,  de  IndiaJa^^ 

"T  esto,  quo  no  se  den  Indios  para  villas  y  olivares,  lo  volvió  á  re- 


PROHSICIOK  MJJBLÁ^  VTAJAR.  13 

petír  7  mandar  la  otra  Cédula  del  año  de  1%%9,  que  trata  del  mismo  ser- 
vicio personal  de  ellos  en  el  Capitulo  24  por  estas  palabras  ".Que  para  la 
cosecha,  sementeras  j  demás  beneficios  de  la  Coca,  cultura  de  las  viñas 
y  frfivares,  no  repartan  ningunos  Indios  por  los  inconvenientes  grandes 
que  hasta  aqui  se  han  experimentado  en  los  repartimientos  de  esa  calidad. 
"Y  en  el  año  siguiente  de  1610  á  14  de  Agosto  se  despachó  otra 
Cédula  al  Marqués  de  Montesclaros,  Virey  del  P^ü,  que  haciendo  men- 
ción de  las  referidas,  nota  el  descuido  que  por  lo  pasado  ha  habido  en  su 
cumplimiento,  y  manda  que  en  lo  de  adelante  se  tenga  ia  mano  en  esto 
y  que  no  se  den  licencias,  para  que  se  planten  viñas,  ni  que  se  reparen 
las  que  se  fueran  acabando,  sin  consultarlo  primero  y  luego  añade  "y 
pues  tenéis  entendido,  cuanto  importa  esto  para  la  dependencia,  que 
conviene  tengan  esos  reinos  de  estos  y  para  la  contratación  y  comercio: 
os  encctrgo  y  mando,  que  tengáis  cuidado  de  hacer  ejecutar,  lo  que  acer- 
ca de  lo  susodicho  está  proveído  asi  en  la  dicha  vuestra  Instrucción,  como 
por  el  despacho  de  los  servicios  personales  de  esos  Indios  y  por  otras  Cé- 
dulas mias,  de  lo  que  en  todo  hubiere  y  se  hiciere,  me  avisareis. 

"Y  no  se  contentado  la  atención  de  nuestro^  Reyes  y  leyes  en  pro- 
hibir los  repartimientos  de  Indios  para'estas  cosas,  halló  que  también  en 
el  §  4.  ^  de  dicha  Cédula  de  1601,  los  prohiben  para  los  cañaveíales  é 
ingenios  de  azúcar,  que  se  iban  plantando  y  beneficiando  en  las  Indias, 
poniendo  gravisísimas  penas  á  los  tran^resores  y  á  los  jueces  que  fueren 
remisos  en  ejecutarlas  y  que  no  se  admita  por  excusa,  decir,  que  los  in- 
dios están  alli  de  su  voluntad,  ó  que  tienen  parte  en  los  mismod  inge- 
nios.'^ [Cat.  núm.  86.  lAb.  2.  cap.  9.  §  19cí22.]  Por  último  arbitrio  para  des- 
truir el  cultivo  de  estas  plantas,  se  impuso  censos  á  las  tierras  y  fuertes 
derechos  á  esos  productos  por  d  daño  qtte  recíbia  d  Fisco  en  la  /alta  de 
ha  comercios  y  tráfico  de  los  comercios  de  España  y  menoscabo  de  sus  dero* 
dios. 

KiKGüN  Español  ni  extrangero  podia  pasar  á  la  América  sin  previa  li- 
cencia y  para  concederla,  se  hacian  prolijas  y  secretas  averiguaciones.  Los 
contraventores  perdían  todos  sus  bienes  y  eran  devueltos  á  la  Metrópoli: 
en  la  misma  pena  de  confiscación  de  bienes  incurrían  los  Generales,  Capi- 
tanes, Oficiales  y  Ministros  de  armadas  y  los  que  llevaban  pasajeros  sin 
la  dicha  licencia.  Los  que  las  obtenían  eran  examinados,  en  diferentes  ofi- 
cinas, para  acreditar  la  identidad  de  su  persona:  las  diligencias  eran  mas 
prolijas  que  las  que  se  observan  en  una  plaza  fuerte,  cuando  un  enemigo 
la  asedia.  (*)  La  severidad  dc;esto£i  prohibiciones  se  suavizó  muy  poco  con 
el  trascurso  de  los  años;  porque  los  mismos  comisionados  por  la  Corte 
que  venían  á  estudiar  la  América,  eran  prolijamente  vigilados.  La 
despoblación  era  inevitable  y  asi  sucedió  en  efecto,  que  disminuian  los 
habitantes  en  los  lugares  del  interior  y  las  grandes  ciudades  pemiane- 
cian  estacionarias.  (Ca^t.  núm.  483  pág.  4  núm.  484  pág.  15. J 

[*)  Jueyes  del  lüiro  9  titido  26  B«eopUacioii  do  ladias. 
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DmiBAMSRn  Bé  cuidó  de  inñindir  en  el  coragop-de  Im  jAvmies  ki 
idea  de  gratitud  qtie  se  debia  á  España,  que  llamaban  la  madre  patria; 
el  eterno  reconocimiento  porque  nos  dieron  religión  y  nos  ilnstraron. 
Los  qne  proclamaban  principios  de  libertad  é  independencia,  eran  con- 
siderados como  hijos  desnatnralizados,  ingratos  y  dignos  de  nn  severo 
castigo,  qne  se  revelaban  contra  sns  padres,  qne  renegaban  de  su  origen* 
Este  error  se  infundió  de  tal  modo,  que  hoy  mismo  creen  XAuchos  que  ha- 
blar contra  España,  es  hablar  contra  nuestra  madre  patria,  y  un  acto  de 
desnaturalización.  Pero  estas  obligaciones  no  eran  reciprocas,  si  Bspa&a 
quería  ser  considerada  como  madre  patria  y  los  Españoles  como  verda- 
deros padres,  debieron  tratará  los  Amerícanos  como  á  hijos,  no  como 
á  enemigos;  debieron  darles  ilustración  para  que  eternamente  se  recono- 
ciera el  deseo  que  tenían  de  que  progresáramos  en  lo  material  é  intelec- 
tual; mas  nada  de  esto  querian:  leyes  restrictivas  en  todo  sentido;  la  horca 
para  el  que  proclamaba  principios  de  independencia;  la  hoguera  para   el 
que  queria  ilustrarse  con  los  principios  de  la  filosofia;  las  proscripciones, 
el  incendio  de  pueblos  y  degtlello  de  sus  pobladores;  he  aqui  las  tenraras 
de  la  madre  patria.  (Coi.  núm.  5ñlpdg.  19.y) 

Esta  viciosa  organización  debia  precisamente  producir  un  malestar  gene- 
ral; y  asi  nada  extraño  era  que  el  descontento  aumentara  á  proporción  que 
los  colonos,  mejor  instruidos  del  verdadero  sistema  de  un  buen  gobierno, 
80  convencian  d^  la  imperiosa  necesidad  de  sacudir  un  yugo  que  no  dejar- 
ba  libertad  para  el  desarrollo  material,  ni  intelectual  de  sus  vasallos. 

La  España  no  varió  de  sistema  político  respecto  á  sus  Colonias  en  Améri- 
ca desde  el  dia  de  la  conquista.  Leyes  restrictivas  de  la  industria,  comercio 
y  agricultura;  limitación  en  la  enseñanza  de  las  ciencias  y  artes;  exclusiva 
para  que  los  Americcmos  ejercieran  ciertos  derechos  y  garantias:  repulsi- 
va para  conceder  representación  política;  y  muchos  otros  vicios,  precipita- 
ron  la  época  de  la  emancipación;  y  era  tal  la  ceguedad  de  los  que  rodear 
ban  al  Rey,  que  apesar  de  que  algunos  Españoles,  ya  en  las  Cortes,  ya  en 
brillantes  discursos  manifestaron  todos  esos  males,  como  altamente  peli- 
grosos, no  quisieron  poner  el  remedio. 

Examinando  con  imparcialidad  las  leyes  de  Indias,  las  diferentes  rea- 
les cédulas,  reglamentos  y  demás  dispocisiones  relativas  á  ]a  América,  no 
se  concibe  cómo  pudo  formarse  un  plan  tan  absurdo,  para  conservar  en  la 
obediencia  y  bajo  de  su  dominio  á  todas  las  Colonias.  Cada  una  de  aque- 
lla**  leyes  eran  otros  tantos  obstáculos,  para  que  pudieran  progresar  las 
ciencias  y  las  artes;  y  el  embrutecimiento  del  pueblo  y  la  diminución  de 
sus  habitantes  eran  sus  consecuencias  inevitables. 

La  emakoipagion  de  la  América  debia  tener  lugar  en  un  período 
mas  ó  menos  remoto;  porque  está  fundada  en  principios  y  razones  de  la 
mi^ma  naturaleza  humana:  el  hombre  como  el  bruto  permanecen  sugetos 
al  dominio  de  otro  hasta  que  pueden  manejarse  por  si  solos:  esta  ley  natural 
no  es  posible  contrariarla.  Con  leyes  bien  calculadas,  con  una  sana  políti- 
ca, con  vigilancia  y  medidas  precautorias  podrá  prolongarse,  pero  no  per- 
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la  dominaeion  de  un  ^pueblo  sobre  otro.  La  Eapalia  no  que 
lia  conocer  estas  verdades  y  cuando  vio  que  sus  ricas  colonias  princi- 
piaban á  sacudir  el  yugo,  pudo  haber  imitado  lo  que  el  Portugal  hizo,  bien 
trasplantando  un  tronco  de  su  dinastía,  para  establecer  gobiernos  de 
quienes  pudiera  obtener  ventajas  comerciales,  ó  tratar  directamente  con 
los  nuevos  gobiernos.  Hoy  ejercerla  gran  influencia  y  hubiera  obtenido 
ventajas  positivas  sobre  las  demás  naciones;  pero  la  España  subyugó  sus 
colonias  con  la  ignorancia  y  superticion;  las  contuvo  con  despotismo  y 
severidad  y  pretendió  conservarlas  derramando  sangre:  asi  es  qué  pronto 
vio  su  amargo  desengaño.  Ella  será  pues  la  nación  que  menos  domine  en 
el  afecto  y  estimación  de  los  Americanos  y  con  su  nueva  política,  ha 
alejado  para  siempre  el  amor  de  las  que  fueron  sus  colonias. 

A  las  causas  ya  indicadas  se  anadian  otras,  no  de  menor  importan- 
cia: entre  ellas,  como  la  primera,  debe  contarse  el  desprecio  con  qué  tra- 
taban á  los  Americanos.  Los  indígenas  eran  en  su  concepto  poco  menos 
que  bestias.  La  población  estaba  dividida  y  subdividida  en  castas;  y  en- 
tre ellas  procuraban  sembrar  el  odio  y  el  menosprecio.  Los  hijos  de  Es- 
pañoles nacidos  en  la  América,  eran  denominados  con  el  nombre  de  crio-- 
tto8  y  sus  mismos  padres,  españoles,  los  despreciaban. 

Hasta  la  casualidad  de  haber  visto  la  primera  luz  en  Oádiz  6  en  Lima, 
era  aun  para  los  mismos  padres,  un  título  de  honor  ó   menosprecio. 
El  crioUo  no  tenia  para  ellos  las  mismas  facultades  intelectuales,  ni 
los  mismos  derechos:  las  leyes  hacían  la  distinción  y  tan   notable  la 
diferencia,  que,  cuando  los  hijos  en  su  mayor  edad  podían  tener  al- 
gunas ideas,  conocían  que  á  ellos  se  les  trataba   como  seres  inferio- 
res á  sus  mismos  padres:  asi  sembraron  la  semilla  de  la  desunión:  los 
hijos  de  esos  criollos,  no  podían  dejar  de  tener  idénticas  creencias  á  las 
de  sus  padres,  y  la  separación  del  afecto  para  sus  abuelos  era  mayor.  No 
exsistian  pues  los  vínculos  del  amor  porque  los  abuelos,  nacidos  en  España, 
los  destruían  con  su  propia  conducta  al  trasladarse  á  las  Américas.  La  co- 
munidad de  idiomas  en  vez  de  servir  de  vínculo,  era  una  causa  de  mayor 
desunión:  el  menosprecio  á  las  costumbres  que  tiene  cada  pais  y  á  los 
mismos  habitantes,  se  hace  sentir  mas  pronto,  expresándolo  en  un  idioma 
conocido:  si  esas  injurias  se  nos  dirigen  en  idioma  extraño,  no  se  entien- 
den, y  mientras  se  busca  quien  las  explique  hay  lugar  á  la  reflexión. 

Esa  desigualdad  que  se  quería  conservar  mas  y  mas  entre  el  Español 
y  el  Americano  crecía  á  proporción  que  las  luces  se  generalizaban  en  la 
América,  no  por  el  esfuerzo  de  la  Metrópoli,  que  cuidaba  de  apagarlas,  sino 
por  el  empeño  y  profunda  meditación  con  que  estudiaban  lo  poco  qiie  era 
permitido;  por  las  nuevas  ideas  que  desentrañaban  con  avidez  de  los  esca- 
sísimos libros,  de  los  inmorales  Montesquieu,  Diderot  y  otros  filósofos  y 
publicistas,  que  á  sus  manos  llegaban,  atravezando  los  peligros  de.  laa 
aduanas  y  de  la  infernal  Inquisición. 

La  guerra  que  sin  cesar  agitó  la  Europa  desde  1796  hasta  1814,  en 
que  cayó  Napoleón,  dejó  aislada  la  América,  y  esta  apenas  dependía  en 
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la  aparMMM  d«  k  B^Moa  qne,  por  su  parte,  fuá  el  jugiMte  del  ávtuMrodfe 
Enn^a.  BBte  aifllamiento  ensenó  á  las  Colomas  á  bastarse  á  si  imnmaff  y 
las  alejó  de  tai  modo  de  la  Metrópoli,  qaecaaadose  lestableeió  la  qoietad 
en  Europa,  las  ColoDÍasEspaiádas  eran  desconocidas  paraeosdonÚDador^. 

Los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  España  en  1808,  con  motivo  de  la 
guerra  con  la  Francia,  facilitaron  á  la  América  su  emancipación  política:  los 
movimientos  que  antes  so  presentaban  uslados,  en  el  ano  de  1809  fneron 
casi  unísonos  en  Colombia,  Perú,  Buenos  Ayres  y  Chile.  Las  Juntas   6n* 
bemativas  que  se  formaron  en  Buenos  Ayres,  Chile,  La  Paz  y  Caracas, 
eran  una  verdadera  revolución  por  su  independencia,  apesar  do  que  algu- 
nas se  disfrazaban  bajo  el  pretesto  de  incomunicación  con  España  y    se 
cubrían  con  el  velo  de  sumisión  al  Rey.    El  prudente  Abascal  con  sn 
firmeza  pudo  sufocar  unas,  moderar  otras  y  aplazar  no  pocas.    La  li— 
bcral   Constitución  Española  de   1812,  que  daba  á  la  América  el  de- 
recho do  ser  representada  en  las  Cortes,  por  sus  Diputados  fué  nn 
verdadero  paliativo,  pero  siempre  mezquino  y  desconfiado.  La  Regencia 
(le  España  confesó  el  mal  sistema  adoptado  hasta  entonces  ^^Deade  este  mo- 
mento, EyxiTholes  Ámerioanoe  os  veis  devadoa  á  la  dignidad  de  lumbres  librea] 
no  sois  ya  los  mismos  qíte  antes  enoorlxulos  hajo  nn  yugo  mttdu)  mas  duro 
mientras  mas  distantes  estabais  ^del  poder:  mirados  con  ind^erencia,  vejados 
por  la  codicia,  y  destruidos  por  la  ignorancia, "    Los  Diputados  del  Perú 
y  otras  Colonias  hicieron  oir  su  voz,  para  reclamar  derechos  en  favor  de 
Hu  patria,  manifentando  el  peligro  si  no  se  atcndian  debidamente  sus  cla- 
mores. 

Entonces  conocieron  los  Americanos  residentes  en  España,  lo  poco  que 
valia  la  Metrópoli;  la  falta  de  poder  para  subyugar  á  sus  remotas  colonias; 
la  escasez  do  hombres,  en  fin,  vieron  que  podian  ser  libres.  ^'Cuando  la 
España  puc»  llamaba  á  su  seno  Diputados  de  todos  los  puntos  de  América, 
llamaba  caUfícadores  do  su  impotencia  para  continuar  dominándola;  y  por 
consiguiente  multiplicaba  las  tentaciones  de  aumentarla.  Las  miradas  de 
los  Diputados  no  podian  menos  de  penetrar  el  fondo  de  la  situación  de  Es- 
paña y  la  pintura  que  debian  hacer  á  la  América,  no  podia  dejar  de  pro- 
ducir, ó  mas  bien  de  aumentar  la  desazón  do  mantenerse  unida.  Es  es- 
traño  que  se  lo  escapase  una  cosa  tan  obvia  á  la  España,  tan  suspicaz  por 
lo  común  en  todo  lo  concerniente  á  su  América. 

"También  se  le  pasó  á  la  España,  1.  ®  que  el  régimen  constitucional 
que  establecia  en  su  seno  podia  parecer  á  la  América  tan  bueno  para  si 
misma  como  lo  era  para  España;  y  2.  '^  que  haciendo  una  completa  revo- 
lución contra  su  antiguo  régimen,  presentaba  á  la  América  el  modelo  jun- 
to con  la  disculpa.  Y  asi  la  conducta  do  la  España  recuerda  la  de  aquellas 
personas  que  creen  que  les  es  permitido  todo  lo  que  es  prohibido  á  los  de- 
mas  y  que  tratan  con  ciegos  ó  con  esclavos;  y  padecen  aquella  inconsecuen- 
cia tan  común  do  no  querer  admitirlos  efectos  de  las  causas  que  uno  mismo 
ha  producido.  No  hay  cosa  mas  común  en  el  curso  de  los  negocios.'-  (Cat^ 
núm.5d0p(¡(f.  8.)  Por  esto  todos  los  principales  caudillos  de  la  Independen- 
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cia  fiíeron  los  qne  se  habian  educado  en  España,  ó  los  queconcnrriercm  i 
las  Cortes,  porque  estaban  convencidos  déla  impotencia  de  sus  dominado- 
reSj  presenciaban  sus  vicios,  palpaban  su  nulidad;  en  fin  la  ilusión  habia  de- 
saparecido 7  perdidoso  el  influjo  moral,  único  que  puede  hacer  duradero 
el  falso  poder. 

Lo  que  obtuvieron  los  Diputados  de  América  durante  el  cautiverio  del 
Rey  Femando  Vil  lo  perdieron  del  todo,  cuando  este  mal  hijo  y  pésimo 
Rey  fué  restituido  al  trono  que  deshonraba  con  sus  prostituciones  y  lo  ha- 
cia odioso  por  su  tiranía  é  ingratitud  á  sus  vasallos,  que  le  habian  no  solo 
conservado,  sino  también  salvado  un  trono  del  que  era  indigno.  Los  pri- 
meros pasos  del  Rey  Fernando  fiíeron  perseguir  á  los  liberales,  abolir  la 
Constitución,  restablecer  el  sanguinario  Tribunal  de  la  Inquisición,  restrin- 
gir los  derechos  de  la  América,  remitiendo  auxilios  de  fuerza  para  afian- 
zar su  dominio,  en  países  que  ya  habian  palpado  una  sombra  de  libertad. 
El  derecho  de  representación  en  las  Cortes  se  limitó  á  los  Americanos  de 
tal  modo  que  era  infructuosa  su  concurrencia:  en  vano  un  ilustre  Ameri-  * 
cano  habia  clamado  para  ser  oido:  "cesarán  todas  las  disensiones  en  Amé- 
rica el  momento  que  se  vean  efectivamente  iguales  en  representación  y 
goces;  si  Vuestra  Magostad  lo  difiere;  dígolo  con  dolor,  no  habrá  ya  mas 
Américas.''  [Ccrf.  wów.  517.] 

La  cuestión  que  se  suscitó  en  las  Cortes  sobre  el  número  de  Diputados 
que  la  América  tenia  derecho  de  mandar  á  las  Cortes,  era  de  vida  ó  muer- 
te. El  mezquino  gabinete  de  Madrid  temió  que .  aumentado  ese  número, 
la  voz  de  la  América  se  haría  oir  y  su  voto  triunfaría;  por  esto  se  puso 
gran  empeño  en  limitarlo  á  solo  treinta,  que  era  menos  de  la  quinta  parte  de 
los  que  le  correspondían.  Los  Diputados  de  América  residentes  en  Madrid 
solicitaron  con  energía  ese  derecho,  reduciendo  su  petición  á  tres  puntos- 
(Abríl  de  1820.)  1,  ®  que  los  Españoles  de  Ultramar  tienen  derecho  in- 
contestable á  influir  en  las  deliberaciones  del  Congreso.  2.  ^  Que  siendo 
la  base  de  la  representación  en  la  proporción  señalada  de  un  Diputado 
por  cada  70,000  almas,  debe  dárseles  el  número  correspondiente  á  la  po- 
blación de  aquellos  paises.  3.  ^  Que  en  la  imposibilidad  de  que  lleguen 
los  Diputados  á  tiempo  de  tener  parte  en  las  sesiones  de  ese  año,  era  preci- 
so recurrír  á  nombrar  suplenteeT;  pero  que  el  número  de  estos  debía  ser 
igual  al  que  compete  en  clase  de  propietarios  alas  provincias  de  Ultramar, 
llamando  desde  luego,  con  arreglo  al  artículo  109  de  la  Constitución,  á  los 
Diputados  que  se  hallaban  en  Europa,  de  los  que  asistieron  á  las  últimas 
Cortes,  6  fueron  posteriormente  nombrados  para  las  que  debían  suceder. 

El  derecho  de  la  América  para  elegir  un  Diputado  por  cada  setenta 

mil  habitantes,  lo  apoyaban  los  artículos  28  y   31  de  la  Constitución  que 

determinaban  ese  número  para  ambos  hemisferios]  pero  todo  fué  ilusorio, 

se  negó  este  derecho  á  las  Américas  y  ellas  lo  obtuvieron  en  su  plenitud 

eclarando  su  absoluta  independencia.  {CaL  núm.  515  y  518) 

Muchos  Americanos  pensaban  de  buena  fé  que  el  bienestar  de  su 
paia  estribaba  en  la  dependencia  de  España,  pero  igualándose  sus  dere- 
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cboB;  haciendo  desaparecer  la  odiosa  preferencia  de  los  nacidos  en  Espa- 
ña 7  concediendo  algnna  libertad  civil  y  política.  La  Corte  de  Madrid  no 
qnería  escachar  razones;  la  contestación  era  aumentar  las  expediciones 
sobre  la  América,  reforzar  su  ejército,  generalizar  las  persecuciones  y 
cadalzos.  La  España  agotaba  sus  tesoros,  mataba  su  crédito  y  diezmaba 
Ru  población  pretendiendo  subyugar  el  general  levantamiento  de  todas  sos 
Colonias.  Desde  fin  de  1815,  hasta  principios  de  1820  habia  enviado  mas 
de  42,177  soldados  de  todas  armas;  y  en  solo  preparar  la  ídtima  expe- 
dición de  20,000  hombres  en  1820,  que  no  tuvo  lugar,  porque  se  sub- 
levó al  tiempo  de  embarcarse,  habia  gastado  400.000,000  de  reales 
(Oat.  núm,  661.) 

La  España  quiso  conservar  sus  dominios  en  América  y  los  perdió,  jun- 
to con  sus  tesoros.  Después  ha  pretendido  igualarse  en  poder  á  otras  Na- 
ciones, ejecutando  actos  de  verdadera  piratería  y  se  enagenó  para  siem- 
pre el  afecto  y  aprecio  de  los  Sud-Americanos;  sembrando  el  odio  eterno 
que  aumentará  mientras  mas  se  medite  en  su  felonia.  *^La  pérdida  de  la 
América  y  de  la  Grecia  para  sus  antiguos  señores  tiene  pues  una  causa 
uniforme,  idéntica  y  que  proviniendo  del  mismo  principio,  ha  debido 
atraer  el  mismo  resultado.  Este  principio  es  el  atraso  de  los  dos  países 
en  la  marcha  general  del  mundo  y  en  el  orden  de  la  civilización;  y  la  de 
la  España  no  está  mucho  mas  adelantada  que  la  de  la  Turquía.  Si  no  fue- 
se profanar  el  n  ombre  del  culto  que  profesamos,  me  atrevería  á  decir 
que  la  España  es  la  Turquía  cristiana,^*  {Coi.  núm.  49  pág.  101.) 

Aquí  terminaría  esta  rapidísima  Iteaena  de  lo  que  fué  el  Perú  hasta 
fin  de  1819,  si  muchos  escritores  Españoles  y  entre  ellos  Torrente,  no  hubie- 
ran caido  en  el  vergonzoso  error  de  querer  probar  que  la  América  se  ha 
perjudicado  con  la  independeucia,  déla  cual  no  ha  sacado,  según  ellos, 
mas  que  trastornos  y  empobrecimiento,  una  simple  comparación  de  los 
resultados  del  comercio,  de  la  industria,  de  las  artes,  ciencias  y  variob* 
otros  ramo»  bastará  para  convencerse  de  la  teoría  absurda  de  esos  escrita 
res  que  proceden  ó  por  refinada  malicia,  ó  por  supina  ignorancia. 
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PERÚ  COLONIA. 
PoblacíoiL 

Segan  el  censo  de  1796 1.076,123  habitantes. 

En  esta  reducida  población  habia — 

Clérigos 2018 

PraUes 2217 

Monjas 1054 

Beatas 217 


Total  de  gente  improductora,  que  ocupaba  115  conventos. . .     5496 
Bsclavos 40886 

ff 

Comercio 

Xmpobtacion  en  el  quinquenio  de  1785  á  1789 ...     I  26.679,961 
ídem  id.  de  1790  á  1794. . .     ,,19.341,935 


Total  de  importaciones  en  10  años. . .  i     $  46.021,896 

Bstos  valores  eran  en  Oádiz:  ai  llegar  áLima  debian  de  pagar,  ademas 
de  lo  ya  pagado  en  Cádiz,  22  ^  de  derechos  de  internación;  mas  un 
29  ^  en  que  se  calculaban  los  fletes,  intereses  del  dinero  j  conducción 
hasta  los  almacenes  de  Lima, 

BzPORTACiON  á  Cádiz  en  el  quinquenio  de  1786  á  1789 — 

Oro  y  plata  en  pasta  y  moneda $  27.861,700 

En  efectos  y  frutos  del  pais : „    8.624,650 

Totalvalor  enlama $81.486,150 

Dichos  valores  se  aumentaban  con  los  fletes,  dere- 
ehos  reales  y  demás  gastoe  hasta  Cádiz «    i.492|984 
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En  el  qninqnenio  de  1790  á  1794 — 

Oro  j  plata  en  pasta  y  moneda $  28.780,977 

En  efectos  y  frotes  del  país „    4.127,350 


Total  valor  en  Lima $  27.908,227 

Por  fletes  y  demás  gastos  hasU  Oádiz $    3.981,278 

De  snerte  qne  el  valor  total  del  comercio  entre 
Per&  y  España,  en  diez  años  snmó: 

PoB  IifPOBTAOioirES,  valor  en  Lima „  46.021.896 

ExpoBTACiOHSSi  valor  en  Lioia „  59.394377 

Adviértase  qne  tanto  en  las  importaciones,  como  en  las  exportacio- 
nes, se  comprenden  los  consnmos  y  productos  de  Guayaquil,  mineral  de 
Potosí  y  provincia  de  la  Paz. 

NavegadoiL 

Movimiento  marítimo  entre  el  puerto  de  Cádiz  y  los  del  Perü. 


• 

EntmoD 

SiUaron  á  Cádis. 

1790 

7  

8 

1791 

8  

7 

1792 

7   

11 

1793 

7  

6 

1794 

8 

3 

1796 

4  

4 

31  34 

Rentas  públicas. 

Las  entradas  de  la  Real   hacienda  en  el  quinquenio  de  1790  á  1794 
llegaron  á  $  23.228,000. 

En  estas  entradas  figuran  las  siguientes: 

Por  Diezmos $  2.368,000 

Tributos  de  Lidies „  4.500,000 

Bulas  de  la  Cruzada. „  288,000 

Azogues  de  Huancavelica ,,  829,000 

Azogues  de  España ,,  1.134,000 

Producto  de  la  Casa  de  Moneda „  2.268,000 

Donativos  de  Guerra ^  245,000 

Tabacos,  Naipes  y  otros  ramos  Estancados „  4.000,000 


Total  en  el  quinquenio $  16.632,000 
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Por  consiguiente  la  entrada  anual  era  de  $  4.645,600:  mas  debe  obser- 
varse que  el  ramo  de  azogues  que  figura  como  una  entrada  de  $  1.863,000 
al  quinquenio,  tenian  un  gasto  de  $  1.329,000  por  compras,  gastos  de  la- 
boreo y  fletes,  quedando  por  consiguiente  esas  entradas  reducidas  á 
4.379,800  pesos  al  año. 

Gastofi. 

En  el  quinquenio  de  1790  a  1794  se  gastaron. . .     $  19.450,000 
Entre  los  gastos  figuran: 

Remitidos  á  España  para  el  refift  Erario „    1.702,000 

Sueldos  7  gastos  de  la  Casa  de  Moneda ,       755,000 

Instaruccion  pública. 

• 

En  todo  el  Perú  solo  habia  rnieve  colegios,  inclusive  aeia  seminarios. 
No  se  conocían  colegios  privados,  ni  establecimientos  de  enseñanza. 

Tampoco  habia  escuelas  pagadas  por  el  Rey  ó  Cajas  Reales;  y  solo 
existían,  en  ciertos  conventos,  algunas  de  primeras  letras  para  hombres. 

En  los  años  que  el  Perú  Colonia  gozaba  de  mas  libertad  de  impren- 
ta solo  86  publicaba  en  Lima  un  periódico,  bisemanal,  en  octavo. 


PERÚ  INDBFENDIENT& 


.PobladoiL 

Begim  el  oenso  de  1860 2.355,000  habitantes. 

La  esclavitud  quedó  abolida  completamente: 

El  número  de  Clérigos,  Frailes  y  Monjas,  no  llega  á  la  tercera 
parte  de  los  que  existian  en  1796. 

OomorciOv 

ExPOBiAClORBB,  en  el  año  de  1859:  valor  en  el  Períi  $  U.*ll5fi31 

Entre  los  articules  exportados  figuran:  el  salitre,  algodón,  lanas,  cue- 
ros, café,  zarzaparrilla  y  diversos  productos  de  la  montaña:  vinos,  aguar- 
dientes y  huano.  Todos  estos  productos  son  de  las  nuevas  industrias 
del  Perú  y  que  en  la  época  del  Coloniaje  jamás  se  exportaron. 

Ihpobtaciongs,  valor  en  las  aduanas  del  Perú,  $  15.319,222. 

En  estos  cálculos  no  se  comprende  el  comercio  terrestre;  porque  no 
hay  aduanas  interiores. 

NavQgacioiL 

Los  buques  mercantes  con  bandera  peruana  en  1860,  llegaban  á  110 
con  un  total  de  24,234  toneladas  de  registro. 

Movimiento  marítimo  en  todo  d  año, 

BUQUES.  TOirXLADAS. 

Paita 787 1 

San  José 236  >  ae  ignora. 

Huanchacho 328 ) 

Callao 1,334  742,628       — 

Pisco  y  Chincha 352  97,207        — 

Islay 62  20,068        — 

Arica 259  63,547        — 

Iquique 234  94,104        — 

Total 3,592  1.017,554 
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Bentas  públicas. 

LaB  entradas  del  Perú  en  el  año  de  1859  llegaron  á. . . .     $  20.954,800 
En  esta  cantidad,  se  comprende  el  producto  del  hnano. .     „  15.875,000 

Las  adnanas  produjeron „    3.400,000 

Debe  advertirse  que  en  el  Perú  ya  no  hay  contribuciones  de  indíge- 
nas, ni  otras  pensiones,  exceptuando  las  reducidas  de  predios  rústicos  y 
urbanos.  También  están  abolidos  los  diezmos  y  todo  derecho  de  expor- 
tación sobre  la  plata  y  artículos  nacionales.  Se  desconoce  el  pago  de 
bulas,  estanco  de  tabacos,  donativos  de  guerra  y  productos  de  la  Casa  de 
Moneda. 

Deduciendo  pues  de  las  entradas  estos  artículos  y  no  comprendien- 
do el  extraordinario  por  el  Huano,  tenemos  que  las  entradas  en — 

Perú  Colonia,  eran  al  año $    1.519,200 

Perú  Independiente „    5.079,800 

Gkutoa 

En  1859  subieron  á  $  20.387,000 

En  esta  suma  se  comprende  los  siguientes  gastos: 

En  obras  públicas $       718,000 

Intereses  de  la  deuda  pública „    2.191,000 

Pagos  por  daños  y  otros  gastos  duraute  la  guerra 
de  la  Independencia,  cuyas  deudas  se  consolidaron 

en  1853 '. „    1.578,000 

Amortización  de  parte  de  la  deuda  Inglesa  y  de 

los  Estados  Unidos „    3.218,000 

Gastos  extraordinarios  en  guerra  y  marina „    2.208,000 

Oastos,  total  extraordinario $    9.911,000 

Quedando  por  consiguiente  como  gasto  natural . .     „  10.476,000 

Instaruccion  ptiblica 


En  1862  habia  m  toda  la  Repúbli< 

_       _  (para hombres 888    ,  í 46,070 

Escuelas •<  ^^^  alumnos •<   J^,^ 

i  para  mugeres 206  i    9,040 

Total 1,089  55,118 

^  ,     .  í  para  hombres 60    .  ( 5,866 

Colegios ■<  "^  ^^  alumnos  •<  ^' ^^ 

®  I  para  mugeres 27  1  2,321 

Seminarios 6 

Total 88  7,717 

La  Nadon  gasta  al  año  en  estoe  Colegios  y  Escuelas  $  588,896. 
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En  1860  había,  en  ca«Í  todos  los  Departamentos  un  periódico  diario, 
sin  contar  las  publicaciones  semanales,  quincenales,  revistas  y  periódicos 
dfíciales,  todos  estos  no  bajaban  de  60  periódicos.  Un  numero  de  "El 
Comercio"  de  Lima  contione  mas  qne  lo  que  so  publicaba  en  todo  el  Perú 
Colonia  en  un  trimestre. 


CUADRO  COMPARATIVO 


PEBU  OOLONIA  Y  PSBXT  INDEPENniENTI!. 


rmMoBl 

Pm -IidapndJnt*. 

1.076,123 

t  4.602,189 

,  6.939,437 

11 

$  4.379,800 

„  3.890,000 

2.355,000  . 

15.319,222 

16.715,673 

3^92 

20.954,800 

20.387,000 

1,089 

83 

60 

importación. . 

exportación... 
Uoviniiento  marítimo:  buques 

entradas 

^"^ jg^to.. 

'""""'=«"' P"""»"!  Colegio..... 

9 

1 

En  vista  de  estos  datos,  de  cuya  autenticid&d  respondemos ,  porque 
son  extractados  de  lae  Hemoríaa  de  loa  Yireyes,  Hercnrio  Feraano,  Guias 
de  For&steros  de  aquella  época  y  otros  igualmente  segaros;  nos  dirá 
Torrente  y  otros  difamadores  del  Perú  Independiente,  si  hemos  ga- 
nado ó  perdido  sacudiendo  el  yugo  .que  nos  oprimía  y  si  ápesar  del 
embrutecimiento  en  que  la  Eap^a  mantuvo  á  las  Colonias;  de  las  absur- 
das ideas  económicas  que  reinaban,  haciendo  creer  y  entendiendo  y  cre- 
yendo alli  mismo  que  la  plata  era  el  único  valor  y  las  «esas  ó  productos  de 
Ja  industria  y  del  trabajo  nada  vallan;  que  admitir  el  libre  comercio  con 
todas  las  naciones  del  Mundo  era  peligroso  y  cansa  de  nuestra  ruina;  nos 
dirá  repetimos,  st  progresamos  ó  no  aun  en  medio  de  nuestros  sacudimien- 
tos interiores.  Cuando  en  Europa  se  estudie  con  detención  y  buena  féla 
marcha  de  las  Repúblicas  Snd-Americanae,  se  avergonzarin  de  su  igno- 
rancia respecto  á  lo  que  hemos  sido,  somos  y  tenemos  que  ser. 


DEL 


PERÚ  INDEPENDIENTE. 


PRIMER  PERIODO. 

Deiai9aia32. 


CAPITULO  L 

■•  propagan  las  ideas  liberalM— Libertad  de  la  prensa  7  de  la  ensenama-^Beseos  y  esftienQi 
del  Pem  persa  iodependeneia-Se  incita  a  San  Martín  para  una  expedicionr-fianlCartiB 
eoaoibe  él  pUu  de  aaear  a  los  B^panoles  en  el  Pem— flis  viíges  a  Buenos  Ayret-Ezp» 
dieion  de  Abisbal— Belboeion  del  trasporte  Español  *%rinidad"  7  sos  oonseoneneias— Llega 
aChileLord  Tomas  Coohraney  se  le  daél  mando  de  la  Esonadra-rBa  primera  ezpedloion 
al  Pem— Ataque  al  Callao— Peligro  en  qne  se  eneuentra  él  ViroT-VueTO  ataque  al  CaUao-* 
Be  dirige  a  los  puertos  del  Eorte—Begrssa  a  Valparaiso^l^eto  de  la  primera  expedieioa* 

El  deseo  que  tenia  la  América  entera  de  adquirir  su  libertad,  se 
hizo  mas  pronunciado  desde  que  los  Estados  Unidos  de  Norte  América 
proclamaron  su  independencia  en  4  de  Julio  de  1776;  7  España,  por  odio 
i  Inglaterra  vio  con  gusto  esa  insurrección.  La  Francia  con  su  inmor- 
tal revolución  hizo  conocer  al  mundo  entero  los  derechos  del  hombre,  su 
igualdad  ante  la  ley  7  que  la  libertad  é  independencia  de  las  naciones  son 
imprescriptibles.  Los  principios  de  derecho  Constitucional  7  de  Gentes, 
como  apo7ados  en  la  naturaleza  7  en  la  verdadera  filosofía  se  genera- 
lizaron con  rapidez  asombrosa.  La  España,  que  gemia  bajo  el  cetro 
de  un  Borbon  inepto,  dominado  por  su  favorito,  era  una  de  las  nacio- 
nes que  mas  de  corazón  amaba  los  principios  liberales  de  la  Francia.  Mu- 
chos de  aquellos  hombres  moderados  é  ilustres,  que  aunque  adictos  á  su 
Re7,  deseaban  el  prc^reso  7  la  mejora  de  los  derechoer  del  hombre,  mere- 
cieron ser  colocados  en  las  Audiencias,  Yireinatos,  Obispados,  Litenden- 
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das  7  en  diferentes  destinos:  en  estos  puestos,  sin  intención  de  daSar  á  su 
patria,  pero  con  la  mejor  buena  fé,  propagaban,  aunque  lentamente,  sus 
ideas  y  principios  conformes  con  las  luces  del  siglo* 

Algunos  Americanos  que  visitaban  la  vieja  Europa,  ó  que  aliase  educar 
ron,  veian  las  mejoras  y  progresos  debidos  ala  libertad  de  los  principios 
proclamados  por  la  Francia,  regresaban  provistos  no  solo  de  luces,  sino  tam- 
bién de  aquellos  libros  que  ensenan  los  derechos  del  hombre  y  de  las  nacio- 
nes, haciendo  conocer  que  ellos  constituyen  su  -dignidad  y  progreso.  Sm 
pensarlo  y  por  el  orden  natural  de  las  cosas,  cada  libro,  cada  hombre  de 
aquellos,  era  un  Apóstol  que  propagaba  su  sistema;  y  encontraba  en  cada 
Americano  un  nuevo  propagandista.  En  la  Iglesia,  en  el  Foro,  en  las  Magis- 
traturas y  entre  los  mismos  mandatarios  se  encontraban  hombres  que  abri- 
gaban las  mismas  ideas  y  sistema.  Hubo  tiempo  feliz  en  que  pudieron 
extenderse  estas  luces  por  medio  de  la  imprenta  y  en  los  colegios,  pero  la 
Oorte  de  Madrid,  cuidó  luego  de  sufocar  este  germen  de  dicha  y  ventura 
para  la  Nación;  aunque  mortal  para  ella.  {*) 

De  esta  libertad  de  la  prensa  y  de  la  enseñanza,  solo  se  gozó  en 
Lima;  y  su  existencia  fué  tan  precaria  como  la  Constitución  Española  de 
1812  en  que  se  apoyaba.  Abascal  restringió  la  libertad  de  imprenta,  per- 
siguiendo á  los  editores;  pero  las  ideas  liberales  sembradas  en  los  cole- 
gios, aunque  en  pocos  momentos,  produgeron  después  su  fruto. 

El  PebC  habia  dado  repetidas  y  muy  palpables  pruebas  del 
deseo  que  tenia  por  su  independencia ;  pero  la  falta  de  unidad  en  los 
planes,  la  escasez  de  luces  y  los  ningunos  elementos  de  guerra,  hide* 


{*)  Para  probar  este  espirita  do  libertad  é  indepaidenciacitamoB  entre  miichoB  esoitos, 
los  sigoientes: 

La  Ccoia  dirijida  á  los  Americano»  por  el  Jesnita  D.  Joan  Pablo  Viscardo  y  Ghu- 
mtoif  natural  de  Arequipa,  que  murió  en  Londres  el  año  de  1798:  se  pablicó  en  h^Benisiade 
Edimburgo,  tom.  \Zpag.  271  j  faé  reimpresa  en  el  Coireo  Mercantil  de  lima,  el  año  de  1822, 
en  los  números  16  á  19.  Las  ideas  y  argumentación  hacen  su  mejor  apología. 

£1  Discurso  sobre  ¡a preferencia  que  dtben  tener  los  Americanos  en  los  empleos  de  Amé- 
ricOf  escrito  por  el  Dr.  D.  Mariano  Alejo  Alvares  para  su  incorporación  en  el  ilustre  Colegio 
de  Abogados  de  lima,  el  año  de  1811.  Aun  cuando  se  mandó  archivarlo  por  el  Decano,  to- 
tes de  que  lo  pronunciara,  ho  poroso  deja  de  conocerse  el  espirita  patriótico  y  liberal  del  Dr. 
Alvares,  el  ciud  fué  uno  de  los  campeones  de  la  revolución  de  la  Independencia,  desempe- 
ñando papeles  importantes,  siempre  con  entusiasmo.  [CcU.  núm.  294.) 

La  publicación  del  periódico  titulado:  ElSaUliie  del  Peruano  el  año  de  1812.  es  la  prue- 
ba mas  completa  de  la  libertad  de  imprenta:  aunque  su  duración  fué  muy  corta.  El  perió- 
dico llevaba  los  siguientes  lemas:  yb  son  las  luces  i  ilustración  de  los  puehhs  lo  que 

debe  temer  un  Ghbiemo,  sino  su  ignorancia (Joveüanos.) 

... .  .jAy  délos  Oobiemos  quepreíenden  ser  estables  engañando  al  género  humano/. . . . 
Bedaci.gral.de  Cádiz,  n.^  60. 

Sn  luminosos  artículos  trataba  sobre  la  Libertad  de  Ingenia;  IncompaObüidad 
de  la  Libertad  Española  con  el  restc^lecimienio  déla  Inquisición;  Derechos  dd  hombre: 
b%¡o  este  título  se  disertaba  acerca  del  Derecho  de  conquista;  Si  los  Beyes  sonpuetíospor 
Dios  sobreíatierra]  de laJSeguridad  individual  j  otras  cuestiones  igualmente  liberales. Los 
principales  redactores  cnúi  Ba^uijaDO  Carrillo,  el  padre  Calatayud,  TiUaltay  Cisneros:  apa- 
recía como  escritor  Lopes  Aldana  y  fué  el  Editor  responsable 
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ron  inútiles  los  esfneffzoB  heroicos  de  OalatajBd,  (1730);  Lorenzo  Farfim, 
JnKan  Apaca  Tnpac-Gatari,  (^1780);  Gabriel  Tupac-Amaru,  (1780)  Fe- 
lipe Yelazco  Tapac-Inca,  (1788);  José  Gabriel  Aguilar,  que  estuvo  en  Es- 
paña, ügalde,  (1805);  Pardo,  (1809);  Anchoris, Saravia, Boqui,  (1810);  Zela» 
(1811);  Boikriguez,  Aros  y  Castilla,  quienes  proclamaron  la  independencia 
del  Perú,  el  18  de  Febrero  de  1812,  en  Huánuco;  los  dos  Silvas  y  Morales, 
(1812);  Pumacahua,  (1814);  Qomez,  Alcázar  y  Espejo,  (1819);  sin  contar 
mtdtítud  de  movimientos  parciales  y  muchos  otros  frustrados  en  su  origen. 
También  demoraba  ó  entorpecia  la  manifestación  de  los  sentimien- 
tos del  patriotismo  del  Perú  "la  abimdancia  de  castas  Indica  y  Etió- 
pica, la  dificultad  que  hay  de  reunir  los  sentimientos 'que  pueden  ser 
uniformes  entre  los  Americanos  blancos  y  los  Indios,  por  lo  menos  para 
combinar  un  plan  seguro  y  un  sacudimiento  general;  la  ignorancia  suma  á 
que  han  sido  reducidos  los  pueblos;  y  tdtimamente  las  fuerzas  y  el  terro- 
rismo de  que  se  han  prevenido  los  Españoles  para  subyugamos ;  no  se  extra- 
ñará pues  que  el  Perú  en  medio  de  su  abundante  población  y  facilidad  de 
muchos  recursos,  no  haya  podido  ni  pueda  cooperar  á  la  obra  de  la  reden- 
ción de  la  independencia,  sin  una  faerza  que  apoyase  sus  movimientos. 

''Esta  será  precisamente  la  expedición  que  se  medita  en  ese  Estadot 
tanto  mas  necesaria  cuanto  que  sin  ella  está  visto  que  no  dejará  España  de 
hacer  la  guerra  mas  destructora,  ni  las  naciones  se  decidirán,  al  menos  por 
lo  pronto,  al  reconocimiento  de  la  independencia  de  la  América  del  Sur . . 
. .  .''Asi  es  que  cuando  la  acción  del  Maypú llenó  de  asombro  álos  realistas 
del  Perú,  tal  que  ninguno  contaba  consigo  mismo,  al  ver  que  han  pasado 
cerca  de  dos  años  sin  que  Buenos  Ayres  ni  Chile  hubiesen  tratado  de  avan- 
zar sus  fuerzas,  han  elevado  ellos  las  suyas  á  un  grado,  cual  nunca  se  ha 
visto.  Tienen  en  efecto  ejército  en  la  capital  de  Lima,,  lo  tienen  en  la  pro- 
vincia de  Arequipa,  conservan  el  de  vanguardia  en  Tupiza;  y  tratan  al 
presente  de  formar  otro  en  Oruro,  cuyas  fuerzas  totales,  no  dudo  que  lle- 
guen de  14,000  á  15,000,  hombres. 

"Bien  sé  que  las  tropas  se  han  levantado  por  la  pura  fuerza,  que 
los  soldados  mas  son  prisioneros  que  militares,  que  muchos  de  ellos 
prefieren  la  muerte  al  servicio,  que  el  bárbaro  entusiasmo  de  la  oficiali- 
dad Americana  ha  desaparecido  generalmente,  á  excepción  de  uno  que  otro 
muy  raro  que,  por  ruin  ó  indecente,  do  puede  hacer  papel  de  otro  modo, 
que  los  pueblos  se  hallan  abrumados  hasta  lo  sumo  por  las  inmensas  pen- 
siones con  que  se  les  ha  gravado,  capaces  de  mantener  quizá  mas  de  trein- 
ta mil  hombres,  si  se  distribuyesen  los  productos  con  economía  y  fidelidad; 
y  últimamente  que  todo  el  Perú  ha  abierto  los  ojos  para  ver  sus  verda- 
deros intereses,  que  á  despecho  de  los  mas  obstinados  ya  no  deben  espe- 
rarse del  gobierno  Español;  ¿pero  de  qué  podrá  servir  esta  disposición,  éí 
la  opresión  de  los  tiranos  es  cada  dia  mas  declarada,  si  la  falta  de  armas 
en  los  pueblos  es  tan  absoluta,  que  hay  Provincias  donde  está  prohibi- 
do aun  el  uso  de  cuchillos  de  camino?  ¿Qué  podrá  avanzarse  con  la  adhe- 
sión general,  si  esta  no  puede  en  manera  alguna  explicarse  por  si  sola? 
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¿Qné  i^rovechará  el  descontento  de  las  tropas,  la  falta  ae  entusiasmo  en 

los  oficiales,  el  abdrrecimiento  al  servicio  militar,  cuando  puestos  en  la 
carrera  no  es  fácil  que  obren  según  su  corazón,  sino  según  el  comprome- 
timiento en  que  los  ha  colocado  la  suerte?  Ya  es  visto  por  experiencia  que 
los  pueblos,  especialmente  si  son  bárbaros,  son  poco  m4nos  i|ue  manadas 
de  ovejas  á  quienes«e  maneja  con  política  hasta  hacerlos  seguir  un  rumbo 
directamente  contrario  á  sus  inclinaciones 

'^Apresúrese  cuanto  sea  posible  la  expedición,  sorpréndase  al  enemigo 
en  el  momento'  de  formar  sus  planes,  háganse  sacrificios  en  Ohile  y  Buenos 
Ayres  para  mandar  el  auxilio  que  se  ha  prometido  tantas  veces  y  que  los 
«lismos  dos  Estados  desean  tanto;  y  ya  que  nosotros  no  podemos  absolu- 
tamente coadyuvar  por  ahora  con  los  recursos  que  es  necesario  buscar  pa- 
ra ello,  estén  ciertos  de  que  todo  cuanto  se  haga  será  suficientemente  com- 
pensado por  el  gobierno  del  Perú;  y  aun  cuando  esto  no  fíiera,  por  la  pro- 
pia seguridad  y  representación  que  adquirirían  en  la  estimación  de  las  Po- 
tencias, los  tres  Estados. 

'^Mas  para  ello,  según  las  actuales  circunstancias,  es  necesario  qu6  la 
fuerza  auxiliadora  no  baje  de  cinco  mil  hombres  y  por  lo  menos  otros 
tantos  fusiles  de  repuesto.  Que  ella  venga  con  los  víveres  necesarios,  si- 
quiera para  tres  ó  cuatro  meses  y  con  un  fondo  que  baste  á  costear  la 
primera  marcha  para  cualquiera  contingencia.  Por  lo  demás  el  General 
que  mande  la  expedición  sabrá  tomar  sus  medidas  para  el  punto  del 
desembarco,  direcciones  y  movimientos  que  deban  hacerse,  con  arreglo  á 
los  conocimientos  que  se  hayan  adquirido  y  comunicaciones  que  las 
diversas  relaciones  de  las  Provincias  del  Perú  hayan  servido  de  base  al 
plan  de  operaciones;  en  la  inteligencia  de  que  estos  puntos,  ya  que  no 
puedan  servir  con  los  grandes  auxilios  que  es  capaz  de  presentar  un  país 
abundante  y  poblado,  harán  ciertamente  lo  posible  para  coadyuvar  á  los 
progresos  de  la  expedición. 

"Demasiado  me  he  alargado  en  esto  y  tal  vez  parecerá  fuera  del  car 
so;  pero  cuando  se  trata  de  un  asunto  de  tamaña  importancia,  nunca  es- 
tan  demás  cualesquiera  reflexiones,  comunicaciones  ó  noticias  que  por  pe- 
queñas que  sean,  pueden  servir  para  el  acierto  de  las  grandes  empresas. 
"Finalizaré  asegurando  á  Y.  S.  que  la  disposición  de  los  pueblos  crece 
á  la  par  de  su  desesperación,  que  estos  puntos  se  hallan  al  preaente  en 
Xnejor  estado  por  circunstancias  que  la  providencia,  visiblemente  vá  pre- 
parando y  yo  con  el  mas  vivo  deseo  de  ser  útil  á  la  patria."  (Cat.  MS. 
nóm.  87.)  • 

El  espiritu  de  libertad  é  independencia  se  hallaba  pues  muy  arrai- 
gado en  el  corazón  de  una  gran  mayoría  de  Peruanos;  pero  como  el  Perú 
era  el  centro  de  todos  los  recursos  con  que  contaba  la  Metrópoli  para 
avasallar  sus  colonias,  no  fué  fácil  formar  en  él  un  vasto  plan  de  subleva- 
cien,  sin  que,  casi  al  nacer,  no  llegara  á  conocimiento  del  Virey  ó  sus 
tenientes.  Ademas,  es  necesario  confesar  que,  la  España  no  hacia  sufrir 
mucho  su  yugo  en  esta  parte  de  sus  colonias  y  con  especialidad  en  Lima; 


./ 
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antee  por  •!  ccmtrária  sé  esmeraba  en  adornar  las  ciudades  y  darles  al- 
gunos establecimientos  útiles,  que  era  mucho  para  el  atrcusK)  7  abatimien- 
to á  que  habia  llegado  la  Metrópoli. 

Entre  tanto  los  pueblos  que  formaban  los  Yireinatos  de  Santa  Fé,  de 
Buenos  AyreB  y  de  Chile  no  pudiendo  sufrir  por  mas  tiempo  la  esclavi- 
tud, proclamaron  su  independencia  y  la  defendían  en  sangrientos  y  glo- 
riosos combates:  Bolivar  en  Colombia  y  San  Martin  en  Buenos  Ayres  y 
Chile  inmortalizaban  sus  nombres,  mereciendo  que  se  les  llamara  Liber- 
tadores. 

Los  PATRIOTAS  del  Perú  viendo  los  progresos  de  San  Martin,  no  cesa- 
ban de  excitar  su  patriotismo  para  que  viniera  en  auxilio  de  estos  puebloii 
que  ansiaban  por  su  libertad.  Continuamente  le  remitian  planes,  razón 
de  la  fuerza  del  Bey  y  cuantos  datos  creian  necesarios  para  facilitar  su 
empresa.  Acompañaban  listas  de  todos*"  los  patriotas  con  quienes  de- 
bia  contar;  se  le  indicaba  los  recursos  y  hasta  se  le  mandaba  los  planos 
de  los  Puertos  y  Caletas  por  donde  podian  desembarcar.  Todos  esos  pa- 
triotas combinaban  sus  proyectos  en  el  mayor  sigilo  y  puestos  de  acuerdo, 
se  redactaba  la  correspondencia:  servia  de  secretario  y  amanuense  D.  Re- 
mijio  Silva,  patriota  antiguo,  hermano  del  ilustre  D.  Mateo  Silva,  que 
tanto  padeció  desde  el  ano  de  1809.  (*)  Sería  largo  detallar  lo  que  ca- 
da uno  de  esos  patriotas  hizo  para  preparar  la  independencia  y  obra 
agena  del  plan  que  nos  proponemos;  pero  sus  nombres  pasarán  á  la 
posteridad  para  que  reciban  la  gratitud  de  las  generaciones  en  cuyu 
obsequio  trabajaron.    iCat.  M8.  núms.  3  y  21.] 

San  Martin  conocia  bien  que  todos  sus  esfuerzos  y  triunfos  en  Chile 
y  las  Provincias  Argentinas  serian  infructuosos  y  efímeros  si  so  dejaba 

(*)  Esxmo.  Señor  Dan  José  de  San  Martin:  Cespitan  General  ka,  ka 
T  EoKano,  Señor  Director  Supremo  dd  Estado  de  Chile.  &a.  ka. 

£1  dolor  de  mirar  á  mi  patrio  suelo  oprimido:  la  inacción  en  que  parece  residen  eeos 
dos  Estados,  para  mandar  tropas  ai  Perú,  con  el  fin  de  redimirlo:  el  geneñd  deseo  de  todo  yí- 
viente  de  aqni  á  que  se  remitiesen  y  si  posible  es  volasen;  la  consideración  délos  infinitos, 
bienes  que  sobrevendrían  á  toda  la  América  j  la  nunca  bien  ponderada  felicidad  en  que  habían 
do  morar  todos  sus  habitantes,  si  fuese  libre  esta  desgraciada  parte:  las  tristes  consecuencias 
dificiles  de  calcular  que  serian  consiguientes  á  estos  y  á  esos  Estados  á  no  redimirse  cuanto  an- 
tes; y  el  grito  tan  continuo  como  incansado  y  patético  de  todo  el  Perú  que  clama  por  el  cum- 
plimiento de  las  protestas  vertidas  por  dos  invictos  Generales,  en  sus  proclamas  dirijidas  á 
esta  Capital,  que  aseguran  seguirse  á  ollas  la  expedición;  y  el  Excmo«  Sr.  San  Martin,  quejen 
nussfatUú  á  su  palabra;  todo  junto  me  ha  impulsado  puedo  decirse  por  fuerza,  á  trabajar  los 
borrones  adjuntos  que  titulo  Manifiesto  de  un  Ciudadano  de  Linin  (f)  por  solo  querer  probar 
á  la  mayor  evidencia,  la  indispensable  como  absoluta  necesidad  que  hay  hoy,  no  solo  de  que  se 
remita  la  expedición  protestada,  sino  que  sea  cuaoto  antes  y  sin  perderse  un  momento,  y  cuan- 
do no  sea  posible  que  camine  su  totalidad,' se  manden  en  el  mismo  dia,  al  menos  tres  á  cuatro 
mil  soldados  veteranos  y  muy  adictos  para  que  no  hayan  pasados  y  juntamente  la  escuadra 
con  cuatro  ó  seis  mil  fusiles 

Si  al  llegar  este  papel  fuese  á  salir  dicha  expedición  ó  estuviese  en  camino;  sea  uno  ú  otro; 
por  lo  que  no  influyan  en  algo  sus  pruebas  (si  es  posible  asi  llamarlas)  no  tocaré  desde  lu^go  en 

(f)  Veáse  e&Ur Manifiesto  eu  el  ArÉNDicB  de  documentos  ikéditos  Número  1. 


á  loB  B^mAoIm  el  poder  y  recnrsoB  con  qme  contaban  en  el  Perú;  no  podía 
olvidar  qne  de  solo  este  Vireinato  salieron  ejércitos  que  lograron  des- 


mi  priiidiMl  objeto,  pero  ii  en  iiitiiÍfe8tarimcelo«n<teeqp^  mi  patria  por  reria  caeiito 
antee  libre  7  deque  se  feliciten  eeoedoB  grandes  Estados.  Mas  si  en  algo  eontribi^en 
á  precipitar  sn  marcha  j  por  fin  ae  remite  aquella,  y  el  otro  numero  dicho,  lograré  ambos  pen- 
samientos, consigniendo  de  este  modo  el  froto  de  mis  desrdos 

De  caalqaiera  saerte,  no  aspiro  á  otracosa,ni  mi  ahinco  es  ni  pnede  ser  otro;  qoe  el  yer  redi- 
mida &  esta  Capital,  con  lo  que  se  liberta  todo  el  Perü  y  que  se  unan  los  treo  Estados  qoe 
quiero  mirarlos  libres. 

Yeo  y  al  mismo  tiempo  conozco  las  muchas  imperfecciones  que  tiene  este  y  dicho  papd. 
6u  consideración  me  hariaarrepentir  de  mandario,  si  la  finnísima  idea  en  que  existo,  de  que 
son  también  diríjidos  &  dos  grandes  Generales  de  dos  heroicas  Naciones  (quienes  dispensando 
sin  duda  lo  mal  formado  y  sos  yerros,  por  poner  su  consideración  tan  solo  en  el  espíritu  qne  me 
inspiró  lacerio)  no  me  dieran  menos  aliento  para  remitirios.  T  por  lo  mismo  yo  espero,  hagan 
justicia  al  noble  sentimiento  que  es  la  sola  alma  de  ellos,  concediéndome  la  indulgñicia  y  otor- 
gamiento de  mis  repetidos  ruegos,  que  ejecuto  á  nombre  de  la  porción  mas  respetable  de  esta 
Caoital  y  de  todos  los  habitantes  de  esta  parte  de  América. 

Dioeguarde  á  Y.  £.  muchos  años  para  felicidad  del  Perü.  Cagsüalde  Lima  y  Diciemibre 
20  de  1819.  Exemos.  S.  S.— ^/  Oiudadomo  de  Lima.  [CaL  M8.nÁm,  3.] 


PtAN  en  que  se  manifiesta  la  facilidad  de  introducir  ai  Perü  cinco  ó  seis  mil  hombres, 
en  solo  los  buques  de  guena  de  la  escuadra  de  Chile,  sin  necesidad  de  trasportes,  á  ejemplo  de 
cuando  fué  la  expedición  &  Chile  con  Osorio,  llevando  la  Águila  y  Begoña  mas  de  setesientos 
hombres,  siendo  subida  y  viígando  para  lugares  no  amigos,  por  lo  que  fué  preciso  llevar  vi- 
veres  para  mucho  tiempo:  también  pueden  venir,  por  ser  bajada,  200  caballos,  descansadamen- 
te; que  servirán  pera  entre  Chilcay  Pisco,  si  por  allí  se  desembarca;  respecto  de  qne  por  aba- 
jo no  se  necesitan,  por  fa|iber  los  suficientes  de  los  adictos;  siendo  todo  el  objeto,  de  que  sin  sa- 
berse aquí,  sin  cerrarse  aquel  puerto  y  solo  después  d^qne  haya  salido  algnn  buque  Ingles 
parsracá,  (el  qne  noticiará  al  gobierno  que  no  hay  novedad  de  expedición,  por  el  silencio  que 
éste  buque  advierta)  al  momento  se  embarque  todo,  de  modo  que  en  muy  pocos  dias  se  aliste 
la  escuadra;  snpuesto  que  no  tiene  que  embarcar  víveres  y  aguada  mas  que  para  treinta  ó 
cuarenta  dias,  respecto  á  que  todo  le  sobra  llegando,  sin  la  mas  jJequeña  diida  y  este  Yirey 
sin  pensario  se  halle  con  la  expedición,  de  cuya  confusión  debe  resultar  la  entrega  de  Diña 
en  el  acto:  teniéndose  cuidado  de  que  en  ocho  ó  diez  diás  después  no  salga  algún  buque, 
porque  éste,  llegando  antes,  avisaría. 


Buques  de  guerra       Caballos         Tropa 


SanMartin 12 

lautaro 10 


LaO'HIggins. 
Independencia 
Chacabuco  . . . 
Galvaríno  . . . . 

Águila 

Columbio  .... 

Araucano 

Puyrredon. . . . 
Santa  Bosa. . . 


8 
6 
6 

6 

« 

6 
6 
6 
6 
6 


.... 


600 
550 
450 
400 
300 
300 
280 
280 
280 
200 
200 


Buques  de  guerra       Caballos         Tropa 


Otro. 


Armados 

La  Águila 

Begoña./. 20 

Peroana ' 

Potrillo 10 

Besolncion 

Trinidad 

Dolores 


5 

200 

20 

....  600 

20 

....  600 

16 

....  600 

10 

....  250 

12 

•  • • •  300 

8 

....  250 

10 

....  280 

TOTAL Caballos  1 76    Tropa  6,820 

jroTA. — Cmno  de  los  buques  quedaría  alguna  ñ«gata  con  un  bergantín,  para  custodio  del 
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truir  á  enantes  habían  proclamado  antes  la  independencia  en  el  Alto 
Perü  y  C  hile ;  por  esto  aceptando  con  entusiasmo  las  indicaciones  de  lou  pa- 


poMto,  podrían  venir  muy  desahogados  los  seis  mil  hombres,  fnera  de  la  dotación  de  los  baques 
j  alimentando  los  caballos  k  cada  boque  respectivamente  ó  á  los  que  correspondan,  solo  ven- 
drían hasta  doscientos;  6  esos  que  sobran.  Tripulación  tanto  ingleses  como  del  país.  Solda- 
dos, los  mas  adictos.  Punto  de  reunión,  antes  del  desembarco,  San  Gallan. 

Al  llegar,  en  el  momento,  ó  poco  antes  debia  de  remitirse  un  bergantín,  el  mas  lijero;  si 
posible  es  que  ande  con  vela  y  remos  para  que  explore  las  novedades  que  advierta  frente  del 
Callao  y  déla  Capital, que  debería  de  adquirír  por  el  órgano  de  dos  lanchas  que  debian  de 
comprarse  émtes  aquí  para  que  traficasen  con  la  solapa  de  traer  huano  ^q  la  isla  que  hay  entre 
Chiuicay  y  Huacho,  viniendo  y  saliendo  de  Ancón,  por  donde  se  mandarían,  noticias 
dianas;  observando  dichas  lanchas  entre  si  que  no  debia  moverse  la  una  de  dicha  isla,  mien- 
tras no  advirtiese,  aunque  fuera  de  lejos  que  iba  la  otra,  de  suerte  que  siempre  hubiese  allí  lan- 
cha á  quien  preguntar:  también  se  mandará  otro  bergantín  hasta  Chilca  para  que  explore 
esa  costa,  dando  aviso  de  no  haber  novedad,  con  solo  señales  p&ra  no  perder  tiempo;  sirviendo 
de  cebo  estos  dos  buques  al  gobierno  para  hacer  salir  sus  fragatas  acaso  y  tomarhis  de  camino. 
Luego  que  se  recibiese  la  noticia  del  segundo  bergantín  de  no  haber  novedad,  ó  antes,  se  man- 
dará otro  para  Pisco,  con  el  objeto  de  llamar  la  atención  por  allí  y  al  otro  día  se  haría  el  desem- 
barco por  Cerro  Azul,  ó  antes  y  después  por  Chincha,  remitiendo  dos  buques  para  cada  puerto, 
de  los  de  tnifporte,  ó  armados  de  2500  &  3000  hombres,  en  ambos  puntos,  como  parezca  y  en  el 
momento  que  lo  hayan  ejecutado,  darán  aviso,  como  de  los  movimientos  de  los  de  tierra,  por 
algún  buque,  el  mas  chico  y  lijero  de  la  escuadra.  Ésta  cuando  no  haya  novedad,  que  no  debe 
esperarse,  s^uirá  viaje  alas  Hormigas,  en  cuyo  camino,  por  el  bergantín  primero  y  segundo 
remitidos,  que  estarán  de  vuelta,  ó  cerca  de  la  misma  posición,  común  icándose  por  señales,  lo 
que  adviertan,  sabrán  délas  novedades  que  haya;  y  sin  ser  vista  dicha  escuadra,  anclará  cer- 
ca, ó  detras  de  dichas  Hormigas,  de  donde,  si  no  hay  nada  en  contra,  mandará  á  Chancay 
por  medio  de  un  beigantin  y  lanchones  de  1,200  á  1,500  hombres;  y  en  el  mismo  dia,  si  es 
posible,  cuatro  buques  pura  abajo,  todos  de  trasportes  ó  armados  solos:  dos  de  ellos  fon- 
dearán, uno  en  las  Salinas  y  el  otro  en  el  mismo  Huacho,  en  el  día  y  los  otros  dos  sin  ser 
vistos,  desembarcarán  al  otro  día  de  n^^drugada  el  resto  de  tropa  en  Supe;  los  dos  prímeros 
serán  para  llamar  la  atención.  En  este  tiempo  y  cuando  se  conjeture  que  vayan  á  llegar  ó 
hayan  llegado  las  noticias  del  desembarco  de  arriba  y  de  abajo,  se  aparecerá  la  Escuadra 
en  el  Callao,  con  toda  su  fuerza  y  desbalijada;  amenazándolo  y  confundiéndolo  con  tiros,  solo 
por  amago  y  aparentando  que  con  lanchas  y  algún  pequeño  bergantín  se  quiere  hacer  desem- 
barco, un  día  por  Chorrillos,  otro  por  Boómegra,  otro  por  el  mismo  Callao;  de  modo  que  á 
loa  cuatro  de  su  estada,  se  deberían  retirar,  por  uno  6  dos  días,  solo  á  las.  Hormigas,  para  ver 
si  salen  para  pillarlos;  y  para  ajustar  el  plan  de  ataque  con  todo  el  grueso  del  ejército,  según 
las  -noticias  que  se  hayan  tomado  de  los  dos  lados  de  la  Costa  y  de  lima,  de  donde  á  todo  cos- 
to debe  teneres  noticias  diarias,  6  cada  doce  horas,  lo  que  es  fácil,  ordenándolo  todo 
con  la  finura  que  se  debe,  en  un  asunto  de  tanto  bulto.  De  los  tres  buques  que  habrán  que- 
dado arriba,  el  uno  de  ellos  cruzará  entre  Chilca  y  Chorrillos,  lo  mismo  el  de  Supe,  hacién- 
dolo el  que  sea  menor  y  mas  ligero  entre  Huacho  y  los  Hormigas,  de  modo  que  al  paso  que 
llaman  la  atención  en  esas  partes  de  la  Costa,  por  eÜos  y  por  señalw  se  sabrán  las  novedades 
que  ocurran,  ya  sea  que  pidan  auxilio,  ü  otra  cosa;  como  el  pedir  ^rden  de  cargar  la  fuerza 
de  un  punto  á  otro  &a.;  de  suerte  q^en  cada  pimto  habrá  un  buque  para  lo  que  ocurra  y 
pescar  al  quede  abajo  6  de  aizAa  vengaincauta^ente  y  también  para  amenazar  con  laartUle- 
iaála  Costa &a.  &a. 

Apenas  se  hayan  deeemba^»dp  1^  divisiones  en  cada  costado  y  cuando  hayan  cortado 
las  dos  de  abigo  á  los  600  hombres,  que  hasta  hoy  existen  en  Huaura,  nombrado- el  Regimiento 
de  Burgos  que  tiene  500  y  100  de  «¿mlleria  en  Supe;  después  de  victorioso,  á  los  cuatro  ó  seis 
días,  se  pueden  ya  mandar  á  Chile  $  100,000  en  azúcares  de  principal  y  de  cada  costa,  de  cuenta 
dd  Estado;  y  de  paso  noticiará  la  Uegadafeliz  del  cgérdto  y  U  escuadra,  como  sus  movim 
Tase  deja  ver  que  con  goletas,  cada  quinoedias,  se  remitirán  de  Chile  y  de  la  escuadra  mutua^ 
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triotas  del  Pera,  segnia  con  ellos  nna  continuada  y  larga  covrespondencia 
y  no  se  separaba  de  sn  pensamiento  la  idea  de  venir  al  Perú  tan  pronto 
como  sus  victorias  se  lo  permitieran.  (*)  Firme  en  este  propósito,  des- 
pués de  haber  dado  libertad  é  independencia  á  Baenos  Ayres,  pas» 
los  ^ndes,  reorganiza  el  ejército  y  alcanza  la  victoria  de  Cbacabuco,  en- 
12  de  Febrero  de  1817.  Nombrado,  por  el  voto  libre  del  pueblo  de 
Santiago,  Jefe  Supremo  de  Chile,  renunció  esc  puesto  por  repetidas  ve- 
ces, consiguiendo  que  la  elección  recayera  en  el  Ilustre  Campeón,  General 
D.  Bernardo  O'HigginSí  que  tan  notable  parte  ienia  en  los  triunfos  y  glo- 
rias de  Chile. 

Sin  perder  instantes,  se  pone  en  marcha  para  Buenos  Ayres,  a  so- 
licitar medio  millón  de  pesos,  para  formar  una  escuadra  y  aumentar  el 
ejército.  Las  glorias  que  acababa  de  conseguir  le  allanaron  el  camino;  el 
director  Puyrredon  aceptó  el  plan  y  ofreció  los  auxilios. 

'^Queda  dispuesto,  (decia  el  Director  Puyrredon  á  O'Híggins,  la  vis- 
pera  de  1&  salida  de  San  Martin,  Abril  17  de  1817  y  en  carta  que  le  trajo 
él  mismo,)  que  pongamos  en  el  Pacifico  una  escuadra  que  lo  domine:  con 
esta  arma  será  sin   duda  aniquilado  el  ídtimo  poder  de  nuestros  ene- 


mente todo  lo  qoe  ocurra  noticiar.  Plata  de  tantee  godoe  sobrará:  lo  por  menor  quisiera  ha- 
cerio;  pero  no  creo  ee  estime,  ni  quieran  verse  siquiera  estos  boirones  que  el  zdo  de  qae  se 
acertara  me  hace  ejecntar :  tampoco  hay  tiempo  porque  me  apuran  y  también  de  balde  es  ha- 
cer algo  aljamas  nada  llega. — Un  Curioso,  Este  curioso  es  el  secretario  Bemijio  Silva. 
[Coi.  M8.  nútn,  50.] 

(*)  '  PcMonos  y  Amigo$:  Octubre  19  de  1819. 

Por  el  conductor  de  esta,  he  sido  informado  que  Uü.  desde  el  seno  de  la  opresión  sus|»- 
ran  por  la  libertad  de  la  Patria  y  consagran  á.ellalos  servicios  compatibles  con  eu  difícil  8¡> 
tuacion:  esta  idea  es  la  recomendación  mas  eminente  que  podía  recibir  de  Uü.  y  yo  me  con- 
gratulo en  haber  hallado  nuevos  instrumentos  para  la  grande  obra  de  nuestra  Independencia. 

La  libertad  de  la  América  hubiera  sido  el  resultado  del  primer  impídso  de  la  revo|n- 
cion,silo8  hijos  del  nuevo  mundo  no  se  hubiesen  dividido  entre  los  prestijios  de  una  servi- 
dumbre sistemada  y  el  temor  de  un  porvenir  incierto.  A  la  primera  época  de  la  refonna  per- 
tenecían ciertos  errores  que  la  prudencia  podía  tolerar  y  la  política  disimular;  pero  el  tiempo  y 
lossucesosrasgaronel  velo  del  misterio  y  la  justicia  de  nuestras  pretensiones,  la  consolida- 
ción de  lalibertad  y  la  nulidad  del  poder  de  nuestros  antiguos  opresores,  se  ha  constituido  en 
dogma.  La  indiferencia  es  pues  ya  un  crimen  en  los  Americanos,  su  servilidad  una  nota  in- 
famante para  los  de  su  especie. 

Estos  principios  de  que  estoy  satisfecho  están  ÜÜ.  penetrados,  me  inducen  á  reeomeq; 
darles  la  constancia,  la  uiüdad  de  sentimientos  y  el  zelo  mas  activo  para  cooperar  á  mis  pla- 
nes. La  independencia  del  Perü  y  su  constitución,  bajean  gobierno  propio  y  benéfico,  son  el 
objeto  ünico  de  mis  fatigas  y  de  cuantos  me  signen:  él  requiere  especialmente  el  auxilio  de 
ÜÜ.  hasta  donde  les  permita  su  actual  posición:  vigilancia  continua  para  aprovechar  los  mo- 
mentos de  dividir  la  opinión  de  nuestros  enemigos:  seducción  constante,  reserva  y  energía 
en  sus  resoluciones,  son  las  armas  pías  ventajosas  que  deseo  prometerme  de  ÜÜ. 

£1  conductor  va  informado  de  nuestros  felices  progresos.  La  campafia  promete  una  ter- 
minación afortunada  y  asegnro  &  ÜÜ.  que  no  envainaré  mi  espada  ínterin  el  Perü  no  pro- 
nuncie libremente  sobre  su  destino  y  se  constituya  en  una  nación  Americana.— jSbn  Martin, 
[CcU.Ma.nüm.B? 
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niigos:  necesitamos  tin  año  mas  para  la  ejecución  de  nuestros  iotentoii 
que  tendrán  su  efecto  infalible  si  conservamos  el  orden  interior.  A 
U.  le  será  mas  fácil  que  á  mi  conseguirlo,  porque  manda  en  pueblos 
dóciles  que  no  están  viciados  con  las  turbulencias;  pero  yo  aseguro  que 
por  mi  parte  velaré  sin  cesar,  ayudado  de  los  buenos  para  conseguir  á 
loe  díscolos."  (Caí.  núm.  9i5pág.  20). 

Mientras  se  preparaban  estos  elementos  para  la  gran  lucha  del  Perú, 
regresa  á  Chile  y  consigue  pocos  meses  después  el  espléndido  triunfo  de 
Maypú,  que  selló  para  siempre  la  independencia  de  esta  nueva  Nación. 
(5  de  Abril  de  1818.)  Vencedor,  no  pensó  en  recibir  los  halagos  que  dá  el 
triunfo  y  vuelve  á  Buenos  Ayres  con  el  objeto  de  presentar  al  gobierno  el 
plan  que  habia  trazado,  para  invadir  por  mar  al  Perú  desde  Yalpa- 
raisOy  solicitar  recursos  suficientes  para  llevarlo  á  efecto,  y  decidir  al 
General  Belgrano  á  obrar  de  concierto,  marchando  con  el  ejército  desde 
Tucuman  para  atacar  á  los  Españoles  por  el  lado  del  Potosi,  mientras  él 
desembarcaba  cerca  de  Lima.  \_0(xt.  núm,  7. 1.pdg,  20.] 

"San  Martin,  lo  hemos  dicho  no  tenia  otro  pensamiento,  otro  anhelo, 
otro  trabajo  que  el  de  la  organización  de  una  expedición  contra  Lima,  sin 
cuya  caida  él  juzgaba,  y  á  fé  que  era  un  alto  y  acertado  juicio,  que  jamas 
la  América  espwola  podría  conquistar  su  independencia.  Chile  no  era, 
pues,  para  él  ni  un  desenlace  ni  una  conquista;  era  simplemente  una  ru- 
ta militar  que  le  era  preciso  seguir  hasta  golpear  con  sus  cañones  las 
puertas  del  poderoso  Yireinato  que  tenia  en  jaque  á  los  independientes 
de  la  América  por  todas  sus  fronteras.  Mendoza  habia  sido  su  primer 
campamento,  Santiago  era  el  segundo,  y  Chacabuco  no  fué  para  él  sino 
una  maniobra  feliz  por  la  que  habia  conseguido  trasladar  sus  reales  de 
una  falda  á  otra  de  la  gran  cordillera.  Yeneida  la  valla  de  las  montañas, 
quedábale  ahora  por  hacer  la  indispensable  y  mas  ardua  jornada  del  Pa- 
cifico, y  asi,  todo  lo  que  él  pedia  á  Ohile,  á  quien  llamaban  entonces  la 
cindadela  de  la  América,  eran  soldados,  armas  y  buques,  sin  querer  por 
nada  en  el  mundo  apartar  sus  ojos  á  otra  parte,  fijos  en  las  almenas  de  la 
ciudad  de  los  Beyes,  en  cuyo  recinto  el  trazaba  ya  con  su  vista  de  águila 
la  inmensa  sepultura  del  coloniaje.  San  Martin  no  fué,  pues,  un  hombre 
ni  un  político,  ni  un  conquistador;  fué  una  misión,  alta,  incontrastable, 
terrible  á  veces,  sublime  otras,  él  la  llenó;  y  es  solo  visto  bajo  ese  aspecto 
providencial  y  casi  divino,  como  la  historia  deberá  hacerse  cargo  de  su 
grande  nombre  y  de  su  gran  carrera,  llena  de  una  unidad  tan  admirable 
en  el  decenio  cabal  que  duró  su  papel  histórico  de  libertador."  [Cat,  núm. 
27  pág.  294.] 

Después  del  triunfo  de  Maypii,  sin  buscar  descanso,  regresa  á  Bue- 
nos Ayres;  el  entusiasmo  con  que  es  recibido  lo  aprovecha  exigiendo  los 
auxilios  ofrecidos  para  expedicionar  sobre  el  Perú;  y  confiando  en  la  pala* 
bra  del  Director  Puyrredon  y  de  la  célebre  Logia  de  esa  capital,  estable- 
ce su  cuartel  en  Mendoza;  allí  disciplinaTtlgunos  cuerpos,  para  dar  indepen- 
dencia á  otra  nación:  pero  pasaron  algunos  meses  y  no  viendo  realizadas 
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las  promesas  de  ainero,  rcnnncia  el  puesto  de  General  en  jefe  del  Ejérci- 
to expedicionario.  Esta  renuncia  la  atribuyen  algunos  á  una  especie  de 
ardid  para  excitar  el  celo  del  Director  y  de  la  Logia;  ello  es  "que  se  leyó 
en  la  Logia  la  renuncia  hecha  por  San  Martin  á  consecuencia  de  haberle 
escrito  Pueyrredon  que  no  pf>dia  llenar  el  empréstito  de  quinientos  mil  pe- 
sos ofrecidos  para  la  expedición.  No  puede  ü.  figurarse  la  sorpresa  que  pro- 
dujo esta  comunicación  inesperada  del  Gobierno,  cuando  todos  estábamos 
persuadidos  que  ya  el  dinero  estaba  colectado.  Todos  acusaron  la  fria 
apatía  con  que  se  procedia  en  negocio  tan  interesante.  Yo  espresé  los 
sacrificios  de  mi  Estado,  la  actividad  violenta,  poro  necesaria,  que  mi  Go- 
bierno aplicaba  en  semejantes  casos,  la  justicia  con  que  debian  nivelarse 
los  gastos  en  una  empresa  de  utilidad  común,  las  diferentes  proporciones 
de  ese  pueblo  al  mió,  en  £n  cuanto  podia  influir,  dar  movimiento  y  vidaá 
este  negocio.  Y  aunque  la  cosa  ha  sufrido  su  retardación,  el  empréstito 
se  lleva  á  cabo,  porque  la  Logia  no  se  detendria  por  consideración  alguna 
que  se  oponga  á  la  consecusion  del  fin.  San  Martin  ha  dado  un  golpe 
maestro  ^  si  fuera  conciliable  con  el  honor  del  Director,  el  publicar  la 
renuncia  del  general  y  su  fundamento,  creo  que  no  habría  medio  mejor 
para  sacar  cuanto  dinero  quisiese,  porque  aquí  saben  demasiado  cuanto 
él  vale."   [Carta  de  Zañartu  d  O^HigginSj  Septiembre  18  de  1818.]  Igual 
impresión  causó  al  Director  O'Higgins;  pues  cuando  recibió  la  carta  de 
Puyrredon  en  que  le  comunicaba  la  noticia,  le  fué  "semejante  á  un  flechazo. 
Cuando  me  preparaba  á  estrecharlo  en  mis  brazos,  recibo  la  amargura  de 
su  resignación.  San  Martin  es  el  héroe  destinado  para  la  salvación  de  la 
América  del  Sur  y  no  puede  renunciar  la  preferencia  que  la  Providencia 
eterna  le  señala.  Si  amigo  amado,  cualquiera  que  sea  la  causa  que   haya 
motivado  su  resolución  y  esté  á  los  alcances  de  su  companero  y  de  éste 
Estado,  yo  le  aseguro  su  allanamiento.  Me  hago  cargo  de  su  falta  de  salud, 
pero  este  clima  benigno,  puede  mejorarla  y  proporcionar  remedio  á  toda 
clase  de  males.  Buego  á  U.  por  la  patria  y  por  nuestra  amistad  se  venga 
cuanto  antes  y  me  alivie  de  las  amarguras  que  sufro,  no  pudiéndola  aliviar 
otra  cosa  que  la  aceptación  de  mi  súplica."  [Garta  de  O^Higgins  á  Puyr- 
redon."] 

La  noticia  de  la  venida  do  los  refuerzos  que  se  preparaban  en  la  Penín- 
sula á  órdenes  de  Abisbal,  con  el  objeto  de  reforzar  las  tropas  del  Rey  en 
las  Américas,  y  una  grave  enfermedad,  impidieron  á  San  Martin  poner  en 
ejecución  sus  proyectos  sobre  el  Perüj  porque  necesitaba  reconcentrar  sus 
fuerzas  y  todos  sus  recursos  para  impedir  los  progresos  de  ese  nuevo 
auxilio. 

En  efecto  había  salido  de  España  á  fines  de  1818,  para  las  costas  de  Chile, 
una  división,  no  de  20,000  hombres  como  decían,  sino  do  2,000,  en  diez  tras- 
portes, escoltados  por  la  fragata  española  María  Isabel  de  50  cañones.  Fe- 
lizmente, uno  de  los  trasportes,  la  Trinidad,  separándose  del  resto  del  con- 
voy el  80  de  Junio,  se  sublevó  contra  sus  jefes:  ( el  22  Julio)  matando  á  estos, 
se  dirigen  á  Buenos  Ayres  y  arriban  el  26  de  Agosto  á  la  ensenada  de  Bar- 
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ragan :  desde  alli  ofician  al  Gobierno  manifestando  su  adhesión  á  la  causa  de 
la  libertad.  Los  actores  de  este  motin  fueron  los  sarjentos  primeros  Mar 
tines  y  Pelegrin.    Por  provechosa  que  haya  sido  á  la  causa  de  la  Amé 
rica,  la  conducta  de  estos  dos,  su  traición  y  crueldad,  siempre  será  re- 
probada. [Cat.núm.  5.  ILpag.  4tS5] 

Con  las  noticias  que  dieron  los  de  la  Trinidad,  fué  fácil  ala  Escuadra 
Chilena  apoderarse  de  los  trasportes  á  proporción  que  iban  llegando,  inclu- 
sa la  fragata  María  Isahd,  con  toda  la  correspondencia  secreta;  tan  solo  se 
salvó  el  EspeciüjOüdcm,  que  pudo  dirigirse  al  Callao.  El  Almirante  Chileno 
Don  Manuel  Blanco  Encalada,  tuvo  la  gloria,  de  ser  el  ejecutor  de  esta 
empresa,  que  sin  duda,  facilitó  la  preponderancia  marítima  sobre  los  Es- 
pañoles y  la  expedición  sobre  el  Perú. 

Mientras  tanto  regresó  San  Martin  á  Chile  á  fines  de  Octubre,  algo 
restablecido  de  su  enfermedad  y  lleno  de  gozo  al  ver  la  mala  suerte  que 
habia  tenido  la  tan  temida  expedición  Española.  Entonces  dirige  bu  pri- 
mera proclama  A  loa  Limeños  y  habitantes  de  todo  d  Perú  (13  de  Noviem- 
bre de  1818)  haciendo  saber  sus  planes,  la  negativa  del  Yirey  á  todo  arre- 
glo y  la  necesidad  de  emprender  una  campaña.  "Mi  anuncio,  les  dice, 
DO  es  el  de  un  conquistador  que  trata  de  sistemar  una  nueva  esclavitud. 
La  fuerza  de  las  cosas  lia  preparado  el  gran  dia  de  vuestra  eñíancipacion 
política;  y  yo  no  puedo  ser  sino  un  instrumento  accidental  de  la  justicia 

y  un  agente  del  destino la  victoria  hará  que  la  Capital  del  Perú 

vea  por  la  primera  vez  reunidos  sus  hijos,  eligiendo  libremente  un  Go- 
bierno y  apareciendo  á  la  faz  del  Globo  entre  el  rango  de  las  naciones. 
La  unión  de  los  tres  Estados  independientes  acabará  de  inspirar  á  la  Es- 
paña el  sentimiento  de  su  impotencia  y  á  los  demás  poderes,  el  de  la  es- 
timación y  del  respeto.  Afianzados  los  primeros  pasos  de  vuestra  existen- 
cia política,  un  Congreso  central  compuesto  de  los  representantes  de  los 
tres  Estados,  dará  á  su  respectiva  organización  una  nueva  estabilidad;  y 
la  constitución  de  cada  uno,  así  como  su  alianza  y  la  federación  perpetua, 
se  establecerán  en  medio  de  las  luces,  de  la  concordia  y  de  la  esperanza 
universal.  Los  anales  del  mundo  no  recuerdan  revolución  mas  santa  en  su 
fin,  mas  necesaria  álos  hombres,  ni  mas  augusta  por  la  reunión  de  tantas 
voluntades  y  brazos "  (Cat.  núm.  519 pág.  18)  Así  mismo  el  Direc- 
tor OTBliggins,  en  otra  proclama  del  mismo  dia,  A  los  habitantes  dd  Perú 
les  dice:  "No  creáis  que  pretendemos  trataros  como  aun  pueblo  conquista- 
do  Solo  aspiramos  á  veros  libres  y  felices.  Vosotros  formareis  vuestro 

Gobierno,  eligiendo  la  forma  que  mas  se  acomode  á  vuestras  costimibres, 
á  vuestra  situación  é  inclinaciones:  seréis  vuestros  propios  legisladores. . " 
Estas  proclamas  se  remitieron  y  circularon  en  el  Perú  por  medio  de  los 
patriotas  y  produgeron  el  objeto  deseado. 

Pocos  días  después,  el  28  de  Noviembre,  llegó  á  Valparaíso  Lord 
Tomas  Codirane,  con  el  objeto  de  hacerse  cargo  de  la  marina  de  Chile. 

La  alta  reputación  de  este  marino,  sus  hechos  célebres  y  heroicas  en  la 
campaña  de  Inglaterra  en  1798  hasta  1804  contra  la  Franciai  y  su  pericia  y 
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valor  casi  fabuloso,  oran  motivos  fundados  para  creer  que  su  nombre  solo 
causaría  terror  á  la  marina  Española.  En  esa  época  se  hallaba,  separado 
del  servicio  de  lá  marina  Real  á  consecuencia  de  disgustos  con  el  Almi- 
rante XfOrcZ  Gambier.  El  Ministro  de  Chile  en  Londres  aprovechó  la  des- 
venturada situación  de  Cochrano,  para  proponerle  el  mando  de  la  escuadra 
de  Chile,  propuesta  que  aceptó  gustoso;  y  llamando  á  su  lado  aquellos  ofi- 
ciales cuyo  valor  y  mérito  conocia  prácticamente,  se  puso  en  marcha. 

El  Gobierno  de  Chile  le  invistió  con  el  carácter  de  Almirante  de  la 
Escuadra:  el  valiente  y  modesto  Almirante  Blanco  fué  el  primero  en 
someterse  á  las  órdenes  de  Cochrane,  como  su  segundo,  acallando  asi  la 
critica  y  descontento  manifestado  por  los  capitanes  ingleses  al  servicio 
de  Chile  y  por  los  mismos  marinos  Chilenos. 

Organizada  la  Escuadra  ,so  dio  á  la  vela  el  16  de  Enero  de  1819,  con 
el  objeto  de  ir  sobre  las  costas  del  Perú,  para  apoderarse  de  los  buques 
Españoles  que  existían  en  el  Callao  y  hacer  las  ricas  presas  de  los  que  es- 
taban cargados  con  caudales  para  España. 

La  Escuadra  se  componia  de  la  fragata  O^Higgins,  antes  María  Isábd, 
de  60  cañones,  iba  en  ella  Cochrane  y  el  capitán  For^ter, 

El  San  Martin^  antes  Cumberland  de  56  cañones,  capitán  Wükinaoñ. 
La  Lautaro,  antes  Wyndam  de  44  cañones,  capitán  ChUsae. 
La  ChaoabucOj  do  20  cañones,  capitán  Cárter. 

Quedando  el  Almirante  Blanco  con  el  OalvarinOy  de  18  cañones. 

Este  bergantin  fué  el  HeccUe  de  la  armada  Inglesa.  Lo  compró  el  capitán 

Martin  Jorje  Ouiase  en  Inglaterra;  vino  en  él  á  Buenos  Ayres,  en  donde  lo 

vendió  para  el  Gobierno  de   Chile;  y  pasó  mandándolo  hasta  Valparaiso. 

El  Arav/cano  de  20  cañones. 

El  Puyrredon  de  16  cañones. 

Estos  tres  últimos  buques  arribaron  á  Coquimbo,  por  haberse  suble- 
vado la  tripulación  de  la  Chacabuco.  {Cat.  MS.  núm,  12.) 

"Al  cruzar  la  costa,  dice  el  ilustre  marino,  recibimos  noticias  que  el 
Antonio  estaba  para  salir  del  Callao  con  destino  á  Cádiz,  llevando  gran 
cantidad  de  dinero:  con  la  esperanza  de  encontrarlo  nos  dirigimos  casi 
hasta  la  vista  del  Puerto,  el  21  de  Febrero;  mas  como  no  parecía  nos 
preparamos  para  ejecutar  otro  plan,  ya  formado,  de  atacar  los  buques 
Españoles  en  el  carnaval;  suponiendo  que  con  motivo  de  la  diversión 
de  esos  dias,  habria  menos  vigilancia.  Sabíamos  que  las  fuerzas  na- 
vales ancladas  en  el  Callao  constaban  de  Ia  Esmeralda  de  40  cañones; 
la  Venganza  de  40  cañones;  una  Corbeta,  tres  Bergantines  de  guerra, 
una  Goleta,  veintiocho  Lanchas  cañoneras  y  seis  grandes  buques  mer- 
cantes, todos  bajo  las  baterías  do  los  Castillos  que  tenian  160  cañones;  á 
los  cuales  se  agregaban  3«50  cañones  que  eran  los  que  tenian  los  buques, 
según  resulta  de  una  razón  oficial  de  su  armamento. 

**Nome  pareció  que  debia  darse  un  ataque  directo  con  nuestras  peque- 
ñas fuerzas;  pero  cu  bu  lugar  formé  el  proyecto  de  sacarlas  fragatas  du- 
rante los  dias  de  carnaval  que  termiuaba  el  23.  Sabiendo  que  ee  esperaba 
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de  un  momento  á  otro  dos  buques  de  guerra  Norte- AmericaDos,  dispuse 
que  la  O^Higgins  y  la  Laidaro  llevaran  pabellón  Ameíicano,  y  dejaran  á 
la  San  Martin  tras  la  isla  de  San  Lorenzo  para  no  ser  vista,  y  si  el  ardid 
salia  bien,  fingir  el  mandar  un  bote  con  comunicación  oficial  y  al  mismo 
tiempo  arrojarse  repentinamente  sobre  las  fragatas  y  llevárnoslas.  Des- 
graciadamente sobrevino  una  de  aquellas  densas  nieblas,  tan  comunes 
en  la  costa  del  Perú,  que  la  Lavtaro  que  debia  tomar  parte  en  el  ataque, 
no  pudo  reunirse  á  la  Escuadra,  hasta  cuatro  dias  después,  cuando  el  car- 
naval habia  pasado  y  frustrado  todo  nuestro  plan. 

"La  niebla  que  en  el  clima  del  Perú  continúa  por  largo  tiempo,  to- 
davía seguia  y  el  28  del  mismo  mes  oimos  gran  fiíego  de  artillería: 
crei  que  uno  de  nuestros  buques  estaba  comprometido  con  los  del  ene- 
migo. Yo  permanecía  en  la  bahía  en  mi  buque:  los  otros  buques,  imaji- 
nando lo  mismo  que  y  ó,  se  dirigieron  adonde  se  hacia  fuego;  cuando  la 
niebla  se  despejó  por  un  momento,  nos  encontramos  unos  junto  á  otros  y 
una  embarcación  extraña,  la  cual  fué  apresada  y  se  vio  que  era  una  lancha 
cañonera  mandada  por  un  teniente  y  20  hombres  de  los  Españoles,  los  que 
fueron  tomados  prisioneros:  estos  informaron  que  el  fuego  que  se  habia  oí- 
do era  un  saludo  al  Virey,  quien  habia  bajado  de  Lima  á  hacer  una  re- 
vista de  las  baterías  de  la  fortaleza  y  buques;  y  que  actualmente  se  ha- 
llaba á  bordo  del  Bergantín  Pe«tíeía."  {Coi.  rmm.  8.  /.  pogr.  7.) 

Efectivamente,  el  Virey,  temeroso  de  alguna  invasión  por  mar,  habia 
ordenado  que  todo  estuviera  listo;  que  los  buques  y  su  tripulación  se 
ejercitaran  en  maniobras  de  mar;  y  para  cerciorarse  por  si  mismo  del  esta- 
do de  su  disciplina,  acordó  ejecutar  un  simulacro,  señalando  el  dia  28  de 
Febrero.-  En  esa  mañana  fué  al  Callao,  acompañado  de  los  jefes  mas  ca- 
racterizados y  como  hubiera  una  densa  niebla  que  impedia  ver  desde 
tierrales  movimientos  délas  embarcaciones,  pasó  á  bordo    del  bergantín 
Maypú  y  principió  el  simulacro.  El  bergantín  habia  avanzado  hasta  cerca 
de  la  isla  de  San  Lorenzo;  y  cuando  se  aclaró  un  poco  la  niebla,  observa- 
ron no  muy  distante,  una  fragata,  con  bandera  Española,  portas  cerradas, 
velamen  que  indicaba  acabar  de  hacer  una  larga  navegación.  Todos  cre- 
yeron que  era  buque  de  España  y  deseoso  el  Virey  de  saber  noticias,  or- 
denó al  Comandante  del  Maypü,  Teniente  de  Navio  D.  Francisco  Sevilla 
que  se  acercase  á  la  fragata:  este  jefe  conocedor  do  su  deber  contestó  al  Vi- 
rey: "Señor  Excmo,  me  está  prohibido  reconocer  ningún  buque,  tenien- 
do á  V*  £.  á  bordo,   que   es  la  prímera  autoridad  del  Reyno:  fuera  de 
esto  si  perdiéramos  la  linea  de  barlovento  en  que  nos  hallamos,  ni  á  las 
cinco  de  la  tarde,  tal  vez,  llegaríamos  á  ganar  el  fondeadero."    Como  la 
niebla  continuara,  desembarcó  el  Virey  y  regresó  á  Lima.  Sin  esta  oportu- 
na contestación,  el  Virey  y  todos  los  de  su  comitiva  hubieran  caido  pri- 
sioneros, puesto  que  aquella  fragata  era  la  Marta  Isábdf  que  apresada  en 
Talcahuano  y  bajo  el  nuevo  nombre  de  la  O^Higgins,  traia  á  su  bordo  al 
que  bien  pronto  debia  destruir  toda  la  encuadra  Española. 
'     No  tardó  Cochrane  en  dar  la  orden  de  ataque;  avanza  hasta  el  fon- 
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deadero,  principia  un  fuego  vivisimo-de  toda  la>eBCüadra  Española,  apo- 
yada por  las  baterías  de  tierra  7  del  Castillo;  desgraciadamente  el  San 
Martin  7  la  Cíiacabuco  no  pudieron  seguirle  por  falta  de  viento  7  sien- 
do inútil  7  temerario  cualquier  esfuerzo,  regresó  á  la  isla,  á  reunirse 
con  el  resto  de  su  escuadra.  Este  ataque,  aunque  no  ocasionó  pérdidas 
de  consideración,  probaba  de  cuanto  era  capaz  el  arrojado  marino  pa- 
triota. iCat.  núm.  6.  /.  pag.  302  y  núm.  7.  /.  184.] 

El  peligro  en  que  se  vio  el  Vire7  de  caer  prisionero,  etú  vituperable 
pues,  dos  dias  antes,  (el  26  de  Febrero)  se  recibieron  avisos  de  "haberse 
presentado  á  las  inmediaciones  seis  buques  grandes  7  dos  Bergantines, 
que  por  sus  maniobras  de  hacerse  al  mar  al  anochecer  7  antecedentes 
queba7,  no  se  dudaba  fueran  enemigos."  [Coi.  MS.  núm.  6  y  7.]  Este 
aviso  debió  llegar  á  su  noticia^  supuesto  que  su  secretario  privado  lo  es- 
cribia  al  General  La  Sema. 

SiEKno  escasos  los  recursos  con  que  contaba  Cochrane  para  un  in- 
mediato ataque,  cre7Ó  suplirlos  armando  un  brulote;  encargó  al  ma7or 
Miller  que  confeccionara  los  mixtos,  en  la  isla  de  San  Lorenzo;  pero  un 
descuido  ocasionó  el  incendio  de  parte  de  ellos,  maltratando  al  mismo 
Miller  7  á  diez  hombres  mas.  Venciendo  dificultades,  todo  estuvo  pre- 
parado para  el  22  de  Marzo.  Dá  la  orden  de  ataque  á  las  diez  de 
la  noche;  desgraciadamente  el  brulote  encalló  á  tiro  de  cañón  de  los 
enemigos,  se  hizo  un  agujero  en  el  fondo  7  se  fué  á  pique.  [Caí.  núm,  7. 
I.  pdg,  187.]  Cochrane  sin  embargo  avanza  temerariamente  hasta  el  mue- 
lle, con  la  fragata  O^Hxggina^  pero  los  demás  buques,  que  no  eran  veleros, 
no  pudieron  seguirlo  7  viéndose  aislado  regresó  al  fondeadero  de  la  isla 
de  San  Lorenzo,  después  de  haber  sufrido  un  fuego  vivísimo. 

Las  fuerzas  sutiles  Españolas,  favorecidas  por  la  niebla  7  aprove- 
chando de  la  calma,  atacaron,  el  25  del  mismo  mes,  ala  escuadra  patriota 
en  su  fondeadero  7  fueron  i:epelidas  con  energia  por  la  O'Stggins. 

Mientras  se  presentaba  mejor  ocasión  se  dirige  Cochrane  al  inmedia- 
to puerto  de  Huacho  para  hacer  víveres  7  aguada,  dejando  á  la  Cfka- 
cabuco  cruzando  el  puerto  del  Callao.  Los  vecinos  de  Huacho  se  apre- 
suraron gustosos  á  proveer  de  cuanto  necesitaba  la  escuadra  patriota;  le 
dieron  avisos  importantísimos,  mediante  los  cuales  hizo  presa  algunos 
buques  que  llevaban  dinero;  "los  habitantes  de  aquella  costa  (dice  Torren- 
te) habían  acreditado  con  escandalosas  pruebas  su  ardiente  adhesión  d  la  cau- 
sa de  la  indqíendencia'y  fueron  pasados  por  las  armas  cinco  de  los  mas  cul- 
pables, dando  asi  una  terrible  lección  de  la  facilidad  7  prontitud  con  que 
serian  castigados,  cuantos  tratasen  de  separarse  de  la  senda  del  honor  7 
la  lealtad.  Los  condenados  á  muerte  fueron  diez,  pero  se  perdonó  á  cin- 
co por  suerte,"  [Cat.núm.  5.ILpág.  425.]  ¡Asi  so  quería  contener  los  pri- 
meros actos  de  patriotismo  de   aquellos  indefensos  habitantes  I 

En  Huacho  se  le  unieron,  el  1.  ^  de  Abril,  los  buques  OoUvarino  7 
PiíyTTedMf  al  mando  del  Almirante  Blanco.  A  los  cuatro  dias  la  (yJBig- 
gins  7  la  Oaknm/no  salieron  para  Supe;  desembarcaron  una  partida  de 
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marinos  y  se  apoderaron  de  $  70,000  qne  los  Españoles  remitían  para  em- 
barcarlos en  el  pnerto  de  Guambacho;  también  tomaron  algunas  provi- 
flíones  militares.  De  alli  se  dirigió  la  escuadra  á  Guarmey  y  logró  apo- 
derarse de  $  60,000  embarcados  en  el  bergantín  francés  GazeUe,  de 
propiedad  Española.  Estas  ricas  presas  se  debieron,  según  lo  confiesa 
Gochrane,  álos  avisos  que  le  daban  los  patriotas  de  Lima  por  conducto 
de  los  vecinos  de  Huacho.  Este  importante  auxilio  bastó  para  cubrir 
las  necesidades  de  toda  clase  que  esperímentaba  la  Escuadra  en  sus  bu- 
ques 7  tripulación. 

Mientras  el  Almirante  Blanco  continuaba  el  bloqueo  del  Callao  con 
la  Chacábuco  y  Puyrredcn,  Gochrane  se  dirige  al  puerto  de  Payta;  desem- 
barca 120  hombres  al  mando  del  capitán  Forster,  haciendo  huir  la  guarni- 
ción Española  que  alli  había;  la  población  no  les  opuso  resistencia  y  sin 
embargo,  manejándose  cual  piratas,  la  saquearon,  sin  respetar  ni  las  Igle- 
sias; se  apoderan  de  algunos  cañones  de  bronce,  y  otros  artículos  de 
guerra.  (13  de  Abril)  y  cuando  ya  no  había  que  llevar  se  reembarcaron. 
[Cat.  núm.  5.  //.  pág.  496  y  niim,  7.  /.  pág.  188.]  Si  se  há  de  dar  crédito 
á  Cochrane,  parece  que  castigó  á  los  principales  promovedores  del  sa- 
queo; devolvió  á  la  Iglesia  parte  de  lo  que  robaron  y  ademas  entregó  mil 
pesos  por  los  daños  [^CaJt.  núm.  8  Lpág,']  Este  atentado  de  la  desmorali- 
zada tropa,  perjudicó  mucho  á  la  causa  de  los  Patriotas. 

No  teniendo  mas  presas  que  hacer  y  sabiendo  Gochrane  que  el  Al- 
mirante Blanco  se  había  visto  en  la  necesidad  de  levantar  el  bloqueo  del 
Callao  por  falta  de  víveres,  regresó  á  este  puerto  y  después  de  un  li- 
gero reconocimiento,  se  dirijió  á  Supe,  desembarcó  algunos  hombres  al 
mando  del  Capitán  Forster  y  mayor  Miller;  después  de  pequeños  choques 
con  las  fuerzas  Españolas  se  reembarcaron  llevando  azúcar,  ganado 
vacuno  y  otros  artículos  que  quitaron  á  los  partidarios  de  la  causa  del 
Bey  y  150  esclavos  á  quienes  dieron  libertad.  (IB  de  Mayo.) 

CoCHRANE  regresó  á  Valparaíso  con  todos  los  buques,  adonde  llegó 
el  16  de  Junio.  Muchos  vecinos  de  Huacho  atemorizados  con  la  suerte 
que  cupo  á  sus  compañeros  de  opinión,  se  embarcaron  para  Chile  á  po- 
nerse de  acuerdo  con  San  Martin;  entre  otros  debemos  recordar  á  Don 
Andrés  Reyes,  Don  Remijio  Silva,  el  joven  Francisco  Vidal  y  Don  Jo- 
sé María  Pagador.  Estos  prestaron  distinguidos  servicios  á  la  causa  de  la 
libertad  de  su  patria  y  merecieron  con  justicia,  generosas  recompensas  y 
elevados  puestos. 

Esta  primera  expedición  tenia  por  objeto  ponerse  en  contacto  con 
los  patriotas;  repartir  emisarios  en  todo  el  territorio,  reconocer  práctica- 
mente las  operaciones  que  deberían  emprenderse  después,  con  mayores 
elementos  de  buques  y  hombres;  y  examinar  el  estado  en  que  se  halla^ 
ba  lá  opinión  del  Perú  respecto  á  su  emancipación  política.  Además,  im- 
portaba sobre  manera  tener  la  superioridad  del  mar,  base  priiicípal  para 
las  operaciones  de  los  patriotas.  Cochrane  se  convenció  de  que  su  pe- 
ricia y  arrojo  no  bastaban  para  sobreponerse  á  los  Españoles,  sino  se  prepa- 
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raba  debidamcnto  cou  mayores  elementos.  El  entusiasmo  de  los  Perua- 
nos y  su  deseo  de  sacudir  el  yugo  de  la  Metrópoli,  no  podia  ser  dudoso  á 
loa  Gobiernos  de  Chile  y  Provincias  Argentinas  y  en  particular  áSaii 
Martin  y  O'Higgins,  mas  por  desgracia  los  muchos  excesos  cometidos  por 
las  indisciplinadas  fuerzas  que  se  desembarcaron  en  algunos  puertos  y  es- 
pecialmente en  Huacho  y  Payta,  hicieron  dudosa,  para  algunos,  la  santidad 
do  nuestra  causa,  confundiendo  los  abusos  con  los  principios. 


CAPITULO  n. 


8«i  Hartín  emprendo  un  nuevo  viig*  a  Buenoo  Ayre»-Dificil  ntuadon  en  que  se  encnentra 
—Toma  vna  heroioa  reedneion— Eennnoia  el  mando  y  vuelve  a  ser  nombrado  General 
«n  Jeft— Tfft^ado  entre  laa  Províneias  Unidas  del  Bio  de  la  Plata  y  Chile  para  libertw  al 
f«n— BU&DTÜtadas  para  obtener  dinaro-tegiuida  ezpedidon  de  Coobrane-Ataquei  in- 
frnetiiMoa  al  Callao— 8e  retira  y  ee  dirige  a  Guayaquil  y  haoe  variaa  pnwiae— Ategne  a 
Píseo— BegreeaaValparaiao-Creeela  aniiodad  de  loe  Pemanoe  por  la  venida  de  la  ezpedi- 
c&ott— El  otoñado  de  Chile  da  las  instnieeiones  que  debe  observar  el  General  en  Jefe  del 
Ijiércíto  Libertador  del  Perú— Srtado  politioo  del  Perú  en  esa  époea— La  Sema  llega  a 
Lima— Femelano  oree  realiiable  la  ezpedieion— Aparada  sitoaeion  en  que  se  eneuMitrt— 
Ooéhraasprotandeélmttido  del cd^roitoHUvalidad de Ooéiirane  eon  Oniney  ipry. 


Mientras  Gochrane  se  hallaba  en  las  costas  del  Perú  llenando  de  ter- 
ror y  espanto  á  la  marina  Española  y  animando  á  los  tímidos  patriotas 
para  qne  levantaran  el  grito  de  independencia,  viéndose  apoyados  por  tan 
ilustre  campeón,  el  Q^neral  San  Martin  organizaba  en  Chile  su  fdan  de 
ataque  sobre  el  Perú;  pero  la  escasez  de  recursos  de  esa  Bepública,  era 
suma  y  su  erario  estaba  exhausto.  Semejantes  dificultades  no  podían 
salvarse  sin  buscar  esos  auxilios  en  la  vecina  Nación  que  los  habia  ofrecido 
y  á  fin  de  realizar  cuanto  antes  el  gran  plan  de  ayudar  á  la  libertad  del  Pe- 
rú, aniquilando  de  ese  modo  también  el  poder  Español,  emprendió  un  ter- 
o&r  viaje  i  Buenos  Ayres,  en  Febrero  de  1819.  Asi  creyó  satisfacer  á  la 
vez  los  deseos  de  Puyrredon  que,  como  hemos  dicho,  temia  la  expedición 
de  Abisbal,  proponiéndose  igualmente  ahogar  la  anarquía  que  principia- 
ba á  devorar  ese  pais. 

Pabeob  que  el  revoltoso  José  Miguel  Carrera  intentó  apoderarse  de 
la  persona  de  San  Martin  en  su  tránsito  á  Buenos  Ayres  y  aun  atentar  con- 
tra su  vida.  Este  temor  lo  obligó  á  permanecer  en  Mendoza  y  frustró  su 
viaje;  con  lo  cual  se  vio  en  la  situación  mas  difícil  y  delicada;  pues,  á  la  vez 
que  lo  llamaba  el  Gobierno  de  Chile  para  llevar  á  efecto  la  expedición  sobre 
el  Perú,  ofreciáidole  vencer  todo  obstáculo,  el  Gobierno  de  Buenos  Ayres 
le  ordenaba  que  con  la  división  existente  en  Mendoza  pasara  á  sufocar  la 
abarquia  que  se  propagaba  con  lamentable  rapidez.  La  alternativa  hubiera 
sido  dudosa  para  el  que  no  tuviera  la  mirada  profunda  de  San  Martin;  pero 
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entre  emplear  BUS  amu»  en  gnerrafratnodA,  6  amiiidlar  el  podar  de  loa 

nsurpadoreB  de  nuestra  independencia,  la  elección  no  era  incierta:  desobe- 
deció pues  la  orden  del  Gobierno  de  Buenos  Ajres.  A  pesar  del  mal  estado 
de  su  salud,  pasó  á  Ckile,  atravezando  los  Andes  en  angarillas  (Enero  de 
1820)  7  ordenó  al  General  D.  Budecindo  Alvarado  que,  con  su  división  de 
dos  mil  hombres,  le  siguiera  para  realizar  la  expedición  sobre  el  Perú.  Loa 
hechos  comprobaron  lo  acertado  de  la  resolución  de  San  Martin;  pues  el 
mismo  Puyrredon  revocó  á  los  veinte  dias,  la  orden  de  que  viniera  con  su 
división  7  antes  bien,  le  dijo  que  pasara  á  Chile  para  llevará  efecto  sus  pla- 
nes sobre  el  Perú  7  también  salvó  la  división  de  Alvarado  del  funesto  ejem- 
plo que  dio  la  de  Belgrano,  que  amotinándose,  perdió  mas  de  mil  hombres  7 
entre  ellos  uno  de  los  mejores  escuadrones  de  caballeria.  Al  llegar  á  Banca- 
gua  supo  que  los  anarquistas  de  Buenos  A7res  habian  derrocado  al  Gobier- 
no de  quien  emanaba  su  autoridad  militar  7  por  ello  la  renunció  ante  una 
Juntado  todos  los  Jefes  Argentinos;  mas  estos  por  aclamación  lo  eligieron 
de  Genera]  en  Jefe,  cvyo  oo^go  wío  aceptó  forzado  7  bajo  la  expresa  con- 
dición de  que  se  habia  de  marchar  al  Perú.  [(7aí.  wím.  345.  pag.  26.  y 
nAm.  851.  po^.  21.] 

El  partido  que  abrazó  San  Martin  de  abandonar  su  patria,  entregar 
da  á  la  mas  desenfrenada  anarquía,  por  dar  libertad  al  Perú;  los  honores 
que  á  porfia  se  le  tributaban  en  Chile  por  los  espléndidos  triunfos  que 
dieron  á  esa  nación  libertad  é  independencia,  excitaron  la  envidia  contra 
el  héroe  7  la  calumnia  7  la  intrigase  unieron  para  desacreditarlo;  pero  él, 
mas  grande  que  todos,  miró  con  lástima  á  sus  raquíticos  émulos  7  so- 
lo pensó  en  aumentar  las  glorias  de  su  patria,  contribu7endo  á  la  inde- 
pendencia de  sus  hermanos  del  Perú.  En  una  sentida  carta  "^  loa  ha- 
bitaiUes  de  las  Provincias  dd  Rio  de  la  PhJta!^  les  manifiesta,  con  inimita- 
ble moderación  7  de  un  modo  tan  breve  como  elocuente,  los  servicios  que 
les  ha  prestado  desde  el  principio  de  1812  7  las  quejas  que  tenia  por  su 
ingratitud:  les  dice  que  no  ha  querido  tomar  parte  en  esa  lucha  fratricida» 
porque  "en  tal  caso  era  preciso  renunciar  la  empresa  de  libertar  al  Perú, 
7  suponiendo  que  la  suerte  de  las  armas  le  hubiera  sido  favorable  en  la 
guerra  civil,  habria  tenido  que  llorar  la  victoria  con  los  mismos  venci- 
dos. No:  el  General  San  Martin  jamas  derramará  la  sangre  de  sus 
compatriotas  7  solo  desenvainará  la  espada  contra  los  enemigos  de  la 
América."  [C7a¿.  niim.  ^4ñ.pág.  184.]  Jeonas  se  presentará  mas  grande  la' 
Nación  Argentina  que  en  esa  malhadada  época  en  la  cual,  á  pesar  de  que 
cada  provincia  se  ensangrentaba  contra  la  otra  7  se  devoraban  por  la 
guerra  civil,  ostentaba  sin  embargo  su  poder  en  el  exterior,  dando  liber- 
tad á  Chile  7  formando  otra  división  para  libertar  también  al  Perú. 

Casi  en  el  mismo  dia  en  que  San  Martin  emprendió  el  viaje  de  que 
acabamos  de  hablar,  se  celebró  un  tratado  entre  las  Provincias  Unidas  del 
Rio  de  la  Plata  7  la  República  de  Chile,  en  la  ciudad  de  Buenos  A7res,  el  6 
de  Febrero  de  1819.  Los  Ministros  Plenipotenciarios  D.  Gregorio  Tagle, 
por  parte  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plat«  y  D.  Antonio  Jo* 
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sé  de  Imsarri  por  Chile  fueron  los  que  concurrieron  á  él.  Accediendo 
ambos  Estados  á  los  desoos  que  manifestaron  de  recobrar  su  libertad  los 
habitantes  del  Perú,  con  cuyo  objeto  los  vecinos  de  Lima  habían  solicitado 
auxilios,  se  comprometieron  i  enviar  una  expedición  capaz  de  destruir 
el  poder  Español.  Este  ejército  auxiliar  solo  permanecería  en  el  Pe- 
rú el  tiempo  necesario  para  que  se  estableciera  un  Gobierno  Nacio- 
nal y  luego  se  retiraria.  En  cuanto  á  los  gastos  de  la  expedición, 
no  se  trataria  de  ello  hasta  que  se  arreglasen  con  el  Gobierno  Inde- 
pendiente que  se  estableciera  en  Lima,  alejando  asi  todo  motivo  de  que 
la  prestación  de  auxilios  se  atribuyese  á  miras  interesadas;  y  el  pago  se 
arreglaria  amigablemente,  en  el  tiempo,  modo  y  forma  que  se  acordaría 
entre  los  tres  Gobiernos  de  Buenos  Ayres,  Chile  y  Lima.  Los  dos  Esta- 
dos auxiliadores  garantizaban  mutuamente  la  independencia  del  nuevo 
Estado  que  se  formara  en  el  Perú,  cuando  la  capital  .estuviese  libre.  [Cae. 
núms.  35  y  346.] 

El  Ministro  Irrisarri  al  dar  cuenta  á  O'Higgins  de  su  comisión,  le  di- 
ce, en  9  del  mismo  Febrero,  al  incluirle  los  tratados  celebrados,  "hé  hecho 
cuanto  he  podido  para  llenar  nuestro  objeto,  sin  descubrir  los  verdade- 
ros motivos  que  se  han  tenido  en  esto.  Mi  deseo  habría  sido  satisfecho 
si  hubiera  logrado  realizar  los  otros  tratados,  de  que  también  acompaño 
copia  al  Ministerio,  en  los  cuales  se  daba  una  satisfacción  pública  á  Chi- 
le y  á  todo  el  mundo  sobre  las  bases  en  que  estriba  la  unión  y  tá- 
cita alianza  de  estos  tres  Estados. .  .Yo  espero  que,  publicados  estos  tra- 
tados y  haciéndolos  circular  en  Lima,  pondremos  de  nuestra  parte  á  los 
Limeños  y  aun  los  mismos  Europeos  dejarán  de  temer  su  sacrificio,  empe- 
ñándose menos  en  hacernos  resistencia.  Por  otra  parte  nada  perdemos 
nosotros  en  ofrecer  lo  que  ofrecemos,  pues  podemos  pagamos  cuando 
quisiésemos  y  del  modo  que  quisiétcmoa,  teniendo  á  nuestro  arbitrio  ha- 
cer el  primer  Gobierno  Limeño  átodo  nuestro  sabor  y  contento. 

"Los  tratados  dicen:  que  las  cuentas,  la  mansión  del  ejército  en  Lima 
y  la  conservación  del  orden  en  nuestras  tropas,  se  encomendarán  á  los 
retgpectivoa  Cfenerales  de  dmbos  Estados.  Para  que  esto  no  faltase,  yo  soy  de 
opinión  de  que  U.  fuese  con  nuestras  fuerzas  á  Lima,  pues  no  encuentro  á 
quien  encomendarlas,  quedándose  U.  en  Chile.  Yo  encargo  á  ü.  á  Eche- 
varría, á  Zenteno  y  á  Pérez,  que  mediten  detenidamente  sobre  el  texto 
de  cada  artículo  de  los  tratados;  y  que  observen  que  Chile  en  ellos  ase- 
gura cuanto  sin  ellos  tenia  al  aire."  ICat,  MS.  nimvs,  1  y  2.]  jSiempre  se 
descubren  en  las  acciones  mas  grandes,  la  mezquindad  de  los  intereses 
personales  y  el  provincialismo!  Todo  el  mérito  y  todas  las  glorias  adqui- 
ridas en  las  jornadas  de  Chacabuco  y  Maypú  se  querían  atribuir  á  solo 
Chile,  olvidando  á  sus  libertadores. 

Grandes  fueron  las  dificultades  para  proporcionarse  dinero.  Hemos  di- 
cho que  en  Chile  estaban  agotados  los  capitales;  baste  saber  que,  para 
reunir  ochenta  mil  pesos,  valor  de  una  de  las  fragatas,  se  solicitó  de  los 
comerciantes  de  Yalparaiso  y  Santiago  y  de  algunos  propietarios  que 
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loA  prestaran  y  haciendo  lo8  mayores  esfuerzos  de  patriotismo,  apenas  pu- 
dieron conseguir  esa  suma  en  moneda  macuquina]  y  como  el  vendedor  de 
la  fragata  exigia  el  pago  en  buena  moneda,  se  hicieron  nuevos  sacrificios 
para  cambiarla,  con  gran  pérdida  de  'dinero  y  tiempo. 

A  la  vez  San  Martin  solicitaba  en  las  Provincias  Argentinas  mñss 
auxilios  de  dinero  y  para  que  los  prestamistas  no  temieran  la  pérdida  de 
sus  capitales,  les  manifestó  su  plan  de  campana,  probándoles  de  un  mo- 
do evidente  lo  seguro  del  triunfo  y  que,  ademas,  el  Director  de  Chile  garan- 
tizaba también  por  su  parte  todo  empréstito;  asi  es  que,  los  prestamistas 
tenían  la  garantía  de  dos  Gobiernos,  uno  existente  y  otro  que  iban  á  formar. 
El  estado  de  anarquía  en  que  se  hallaban  las  Provincias  del  Rio  de  la  Pla- 
ta aumentaba  las  dificultades:  los  Gobiernos  de  esas  Provincias  recelaban 
unos  de  otros  y  el  resultado  refluía  contra  la  causa  general  de  la  in- 
dependencia. 

San  Martin  preparaba  también  en  Buenos  Ayres  y  Chile  los  ele- 
mentos para  realizar  su  expedición  sobre  el  Perú,  enviaba  emisarios  secre- 
tos, con  plenos  poderes  é  instrucciones,  para  que  hicieran  circular  procla- 
mas y  allanaran  el  camino  para  tan  peligrosa  empresa.  Entre  los  emisarios, 
so  distinguieron  por  su  actividad  y  celo  D.  José  Paredes  y  el  Norte-Ame- 
ricano Pablo  Jeremías:  este  último  suponiéndose  médico  recorrió  parte 
del  interior  de  las  Provincias,  difundiendo  ideas  liberales,  buscando 
nuevos  corresponsales  y  haciendo  conocer  las  ventajas  de  la  inde- 
pendencia. Las  imprudencias  de  Jeremías  fueron  causa  de  que  se  le  per- 
siguiera en  el  Perú  y  habiendo  fugado  á  Guayaquil,  allí  se  le  prendió. 
Sirvió  de  un  modo  distinguido  á  todos  los  emLiarios,  el  cura  de  Acas,  en  la 
Provincia  de  Cajatambo,  Dr.  D.  M.  Navía  de  Solano.  [CcU.  núm.  360.] 

Pebo,  cuando  la  voluntad  es  firme,  no  hay  estorbo  ni  dificultad  que 
no  se  allane;  y  por  esto  el  Gobierno  de  Chile  logró  quo  la  escuadra  estu- 
viera lista  para  la  segunda  expedición  sobre  las  costas  del  Perú,  dán- 
dose á  la  vela  el  12  de  Septiembre  de  1819,  bajo  las  órdenes  de  Lord 
Cochrane. 

Constaba  de  la  O'StgginSf  en  que  venia  el  Almirante,  con  120  hom- 
bres, del  batallón  denominado  Marina. 

El  8an  Martin,  en  que  venia  el  Contra-Almirante  iSIonco,  su  capitán 
WtüeinMm^  con  132  hombres  de  tropa  del*  mismo  batallón. 

La  Lautaro,  con  104  hombres,  su  capitán  Ovisae. 

La  Independencia^  de  28  cañones,  su  capitán  Forster  con  60  hombres. 

El  Oalvarino,  de  18  cañones,  su  capitán  Spry,  con  27  hombres. 

El  Araucano,  de  16  cañones,  su  capitán  Croéby,  con  40  hombres.  Estos 
dos  últimos  buques  se  reunieron  después  á  la  Escuadra.  [tt¿f .  MS.  núm.  12.] 

No  pudo  axunentarse  hasta  mil  hombres  la  tropa  del  batallón  Ma- 
rina, á  pesar  de  las  instancias  de  Cochrane  y  do  habérsele  ofrecido  que  en 
Coquimbo  se  le  completaría  el  número.  A  la  Escuadra  también  se  juntaba 
la  Puyrredon  y  los  buques  Victoria  y  Jeretuma,  preparados  para  ser  em- 
pleados como  bmlotufi. 
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Al  kando  de  las  tropas  venia  el  Teniente  Ooronel  Charles,  y  de  sa 
segando  el  Mayor  Miller.  El  28  de  Septiembre  se  acordó  el  plan  de  ata- 
qae  al  Callao.  La  O'SRggina  debia  ir  á  la  cabeza,  seguida  de  la 
Lautaro  y  el  Ban  Martín;  el  CMLvarino  y  Araucano  con  dos  bni- 
lotes  anclarían  al  frente  de  la  punta  N.  E.  de  la  isla  de  Ban  Loren- 
zo y  los  bergantines  y  la  Indepervdefncixi  por  fuera  de  la  linea  de  los  pa- 
triotas para  interceptar  á  cualquier  buque:  á  la  vez  el  Mayor  Miller,  el 
Teniente  Coronel  Charles  y  el  Capitán  Hind  irian  en  botes  y  balsas  con 
cohetes,  por  los  puntos  inmediatos.  El  80  entró  la  Escuadra  en  la  bahía 
del  Callao  y  Cochrane,  haciendo  ostentación  de  su  poder,  envió  con  un 
parlamentarío  al  Virey  un  cartel  de  desafio  para  batirse,  buque  á  buque 
y  canon  á  canon:  la  propuesta  fué  recibida  con  desaire.  Varios  ataques 
parciales  en  las  noches  del  2  y  4  de  Octubre  dieron  por  resultado  el 
que  los  tan  temidos  cohetes  á  la  Congreve  y  brulotes  cayeran  en  ridí- 
culo, pues  no  produjeron  ningún  efecto,  ó  por  su  mala  confección  ó 
por  no  estar  bien  dirigidos. 

Desengañabo  el  mismo  Cochrane  de  lo  insuficiente  de  sus  recursos 
para  emprender  un  serio  ataque,  dio  á  la  vela  el  7  de  Octubre,  con  áni- 
mo de  llegar  á  Arica;  pero  en  tres  semanas  casi  no  salieron  de  la  altura 
de  Pisco.  Esta  circunstancia  le  hizo  concebir  el  proyecto  de  emprender 
un  ataque  sobre  ese  puerto.  Al  efecto,  trasbordó  á  la  Lautaro,  Chívarino 
y  á  uno  de  los  trasportes,  360  soldados,  á  órdenes  del  Capitán  Guisse  y 
con  el  resto  de  la  Escuadra  continuó  rumbo  al  Norte. 

Tuvo  también  en  consideración  el  Almirante,  para  retirarse  del  Ca- 
llao, el  que  sus  instrucciones  le  ordenaban  terminantemente  el  no  acer- 
carse con  la  Escuadra  á  las  baterías  enemigas,  ni  emprender  ataque,  no 
siendo  con  brulotes  ó  cohetes:  ademas  se  le  fijaba  cierta  época  para  re- 
gresar á  Valparaíso.  Continuando  su  marcha  al  Norte,  arribó  á  Santa  para 
hacer  aguada  y  víveres.  En  este  puerto  se  le  reunieron  la  Lautaro 
y  el  (raZt7ari7io.  Satisfechas  las  necesidades,  despachó  á  Valparaíso  e\San 
Martin,  la  Jncfepcncfencía  y  el  Araucano^yinto  con  un  trasporte  lleno  de  en- 
fermos; el  resto  de  la  Escuadra,  es  decir,  la  Lautaro,  la  O^Htggins,  el  Chiva- 
riño  y  la  Puyrredon  se  hicieron  á  la  vela,  el  21,  hacia  el  Norte,  en  busca  de 
la  Prueba.  El  27  de  Noviembre  entró  á  la  Ría  de  Guayaquil  á  toda  vela,  á 
pesar  de  lo  peligroso  del  sitio  por  los  muchos  bancos  de  arena:  merced  á 
esto  el  28  apresó  á  la  águila  y  la  Begoña  de  800  toneladas  y  de  20  cañones. 
La  fragata  Pruébase  salvó;  porque  cinco  días  antes  de  la  llegada  de  Co- 
chrane, la  hicieron  subir  muy  arriba  del  rio;  alijándola  antes  de  su  ar- 
tílleria  y  poniéndola  bajo  la  protección  de  las  baterías  de  tierra. 

La  EXPEDiciOHique  Cochrane  dirigió  sobre  Pisco  produjo  útiles  y  honro- 
sos resultados.  En  la  madrugada  del  7  de  Noviembre  fondeó  en  Pisco  el 
Capitán  Guisse.  En  el  acto  se  procedió  al  desembarque,  al  mando  del  Te- 
niente Coronel  Charles,  como  primero  y  del  Mayor  Miller,  como  segundo. 
Ya  en  tierra  supieron  que  en  la  Vilbi  de  Pisco  había  una  fuerte  guai*- 
nicion:   su  primera  idea  fué  reembarcarse,  porque  rayaba  en  la  im- 
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prudencia  y  temerídad  atacar  con  tropa  recluta  á  gente  que,  á  pesar  del 
corto  tiempo  que  tenia  de  colectada,  estaba  recibiendo  una  activa  discipli- 
na; pero  el  coraje  de  los  jefes  patriotas,  y  el  deseo  de  adquirir  glorias  que 
recompensaran  los  reveses  del  ataque  sobre  el  Callao,  sirvieron  de  bastan- 
te estimulo  para  vencer  todo  recelo  y  se  resolvieron  á  emprender  el  com- 
bate. 

'^La  fuerza  de  los  Españoles  que  se  componia  de  600  infantes,  150 
caballos  y  cuatro  piezas  de  artilleria  de  campaña,  al  mando  del  Teniente 
general  Oonzales,  foVmó  para  recibir  á  los  patriotas.  La  artilleria  de 
campana,  sostenida  por  lacaballeria,  ocupaba  á  la  izquierda  una  alturita 
que  domina  la  entrada  del  pueblo  en  cuya  plaza  se  hallaba  formada  la 
infantería;  y  su  ala  derecha  estaba  defendida  por  un  fuerte,  construido 
en  la  costa. 

"El  Teniente  Coronel  Charles,  con  veinte  y  cinco  hombres,  desfiló 
al  frente  por  su  derecha  para  reconocer  la  izquierda  del  enemigo,  mien. 
tras  que  el  mayor  Miller,  con  el  resto  de  los  marinos,  adelantaba  sobre 
el  pueblo.  El  capitán  Hind  con  una  partida  de  coheteros,  formada  de 
marineros,  llamaba  al  mismo  tiempo  la  atención  del  fuerte.  Los  Espa- 
ñoles hacian  un  fuego  horroroso,  tanto  con  la  artilleria  de  campwa  y  del 
fuerte,  como  con  la  infantería,  colocada  detras  de  las  tapias,  en  los  tejados 
de  las  casas  y  ei^  la  torre  de  la  iglesia.  La  columna  patriota  avanzó 
sin  hacer  un  tiro  y  en  el  mayor  silencio,  conservando  la  serenidad  y  la 
firmeza  de  unos  veteranos,  á  pesar  de  la  pérdida  que  sufrían  á  cada  pa- 
so. El  silencio,  la  rapidez  y  el  buen  orden  con  que  avanzaban,  infundió 
un  terror  pánico  á  sus  enemigos,  que  huyeron  cuando  se  acercaron  á  quince 
varas  de  sus  bayonetas,  y  fueron  completamente  batidos.  El  bizarro 
Teniente  Coronel  Charles  fué  herido  mortalmente  en  uno  de  los  ata- 
ques, que  rechazó  fuera  del  pueblo;  la  última  descarga  de  los  Españoles 
en  la  plaza  causó  varias  heridas  de  consideración  al  Mayor  Miller  y  ambos 
fueron  conducidos  á  bordo  de  la  Lautaro.  [Coi.  num.  *I-pdg.  203.] 

Provisto  de  cuantos  recursos  habían  en  Pisco,  como  aguardiente  &a. 
ae  reembarcaron  y  el  11  del  mismo  mes  dejó  Guisse  el  puerto  de  Pisco 
para  reunirse  á  Cochrane  en  Santa.  Terminado  el  principal  objeto  de  esta 
expedición,  regresó  la  Escuadra  el  13  de  Diciembre  con  destino  á  Valpa- 
raíso, llevándose  las  dos  presas.  Quedaron  bloqueando  el  Callao  la  Gal' 
varino  y  la  Fvyrredxm.  Las  proezas  que  ejecutó  Cochrane  en  Chile,  á  su 
regreso  del  Perú,  como  la  toma  de  Valdivia  y  otras,  son  agenas  de  la  his- 
toria que  nos  ocupa  y  por  eso  omitimos  el  referirlas. 

Infatigables  los  patriotas  Peruanos  por  ver  realizada  su  independen- 
cia} continuaron  comunicando  á  Cochrane  cuantos  avisos  necesitaba  para 
que  cayeran  en  su  poder  los  buques  Españoles,  ó  los  neutrales  que 
salían  para  Europa  con  caudales  pertenecientes  á  Españoles.  Al  mismo 
tiempo  no  cesaban  de  escribir  á  San  Martín  y  O'Higgins  mcmi- 
festándoles  la  ansiedad,  cada  día  mayor,  en  que  estos  pueblos  se  ha- 
llaban por  ver  realizada  la  expedición.    Dirijian  manifiestos  álosOo- 
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biernoe  de  BaenoB  Ayres  y  Ohile,  ea^oniéndoles  que  ''no  era  tiempo 
ya  de  remitir  proclamas,  papelee  &a.  eino  secamente  tropas,  caño- 
nes  y  balas,  por  ser  lo  que  únicamente  precisa:  que  por  lo  que  hace 
á  tropas  bastaban  de  dos  á  cuatro  mil  hombres,  cuatro  ó  seis  mil 
fusiles  y  la  Escuadra  para  intimidar  con  el  bloqueo  al  Callao;  es  in- 
dispensable que  en  el  dia  si  es  posible,  vuelen  sin  pérdida  de  un 
instante:  que  remitir  dicho  número  solo  y  aun  cuando  fuese  la  expe- 
dición grande,  ha  de  causar  á  esos  Estados  muy  poco  gasto  para  ha- 
bilitarla, respecto  á  que,  desembarcándose  donde  gusten  y  pisanda  la 
costa,  víveres,  plata  y  todo  les  ha  de  sobrar,  aun  para  hacer  remi- 
siones á  Ohile.  Que,  aunque  se  conjeturase  que  en  Chile  y  Buenos  Ay- 
res  no  hubiesen  suficientes  tropas  para  defenderse  del  enemigo  común 
por  su  expedición,  contándose  que  esta  fuese  muy  numerosa;  aun  cuando 
se  temiesen  revoluciones  en  lo  interior,  y  por  último  que  aquel  pudiese 
entrar,  ó  efectivamente  tomarse  ya  á  Buenos  Ayres;  en  fin  que  sea 
de  riesgo,  por  lo  mismo  debe  sacarse,  cuando  menos,  dicho  número  para 
ganar  al  Perú,  que  hoy  es  fácil  y  tener  un  asilo  seguro;  y  no  un  ene- 
migo á  la  espalda  que  ayudarla  á  consumimos.  Que  sin  vencer  al  Perú, 
jamas  habrá  en  Buenos  Ayres  y  Chile,  ni  traquilidad  en  lo  interior,  ni 
sosiego  por  defuera,  respecto  de  los  acontecimientos  del  enemigo  comun^ 
ni  menos  serán  reconocidos  por  independientes  de  las  naciones  que 
consideran  á  los  Estados  dichos,  haciendo  un  solo  cuerpo  con  el  Pe- 
rú y  á  éste,  como  la  parte  mas  esencial  de  él;  por  lo  que  han  de  exis- 
tir aquellos  siempre  expuestos  á  nuestros  vaivenes  y  quizá  á  una  ruina 
total,  mientras  que  estando  el  Perú  ya  libre,  no  hay  que  temer  cosa  al- 
guna y  antes  si  el  ser  reconocidos,  en  el  acto  mismo  por  independien- 
tes, con  lo  que  es  concluido  todo  y  para  siempre.  Por  último,  hágase  ver 
que  si  alguno  opina  en  contra  de  la  remisión  pronta  de  tropas,  siquiera 
en  ese  pequeño  número,  se  debe  considerar  como  traidor  á  la  patria,  pues 
gusta  que  esta  vacile,  dando  tiempo  al  enemigo,  esto  es  al  Perú  para 
que  arbitrio  y  consiga  el  pertrecharse  y  armarse  con  remisiones  que 
espera,  de  modo  que  cuando  no  expedicione,  se  ponga  ya  incontrasta- 
ble; mientras  que  hoy  existe  tan  sumamente  exhausto  de  todo;  por  lo 
tanto  aquel,  es  digno  del  mas  severo  castigo. 

"No  hay,  puede  decirse,  un  solo  hombre  que  no  se  prepare  á  ayudar  la 
expedición  en  su  caso;  hasta  las  mujeres  se  ensayan  para  hacerlo  del  mis- 
mo modo  á  su  voz.  Para  ahorrar  palabras,  lo  que  comprueba  mas  es- 
te hecho  es,  lo  que  por  fortuna  advirtió,  experimentó  y  vio  el  señor  Al- 
mirante, en  la  primera  vez  que  tocó  por  víveres  en  la  costa;  aun  sin  estar 
estos  pueblos  surtidos  de  los  papeles.   iCcU.  MU.  núm,  4.] 

Esa  ansiedad  y  casi  desesperación  con  que  se  aguardaba  la  venida 
de  la  expedición  de  San  Martin  se  la  manifestaban  también  á  Co~ 
chrane. 

"En  la  ocasión  misma  en  que  mi  ardiente  corazón  anhelaba  expresar  al 
mejor  de  los  Lores  Ingleses  mis  respetos;  mi  particular  amigo  y  notable 
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compatriota  Aristíppo  tuvo  la  bondad  de  proporcionarme  esta  tan  suspira- 
da coy  imtiira.  SiEzcmo.  Señor:  mi  amor  y  agradecimiento,  serán  etemofi 
para  qnien  snpo  preferir  los  rigores  é  incomodidades  de  una  penosa  y  dila- 
tada campaña,  á  las  delicias  y  regalos  de  sn  patria,  deudos  y  amigos,  por 
solo  concurrir  á  la  filantrópica  empresa  de  libertar  y  hacer  felices  á  los 
habitantes  del  desgraciado  Perú.  Y  como  para  un  conciudadano  que  aspi- 
ra por  la  felicidad  para  su  idolatrada  patria,  debe  ser  la  única  dicha,  la  glo- 
ria de  haberle  sido  útil,  suplico  á  V.  E.  se  digne  ocupar  mi  pequenez  en 
lo  que  fuere  de  su  agrado. 

''Asi  miemo  ruego  á  V.  E.  me  dispense  la  libertad  que  me  tomo  en 
comunicarle  los  sentimientos  de  dolor  y  espanto  que  dominan  á  los  pa- 
triotas y  demás  noticias,  en  consideración  á  que  es  tan  grande,  tan  violen- 
ta y  tan  fogosa  la  pasión  que  enseñorea  mi  olma  por  el  bien  de  mi  patria . . . 
que  me  hace  olvidar  la  digna  atención  y  justo  respeto  que  se  debe  á  las 
(Hsposiciones  de  tan  singulares  benefactores. 

"Confiado  pues  en  la  firme  inteligencia  de  que  liablo  con  un  virtuoso 
Inglés,  que  sabe  lo  que  es  amor  ala  patria  me  atrevo  á  describir  el  hor- 
roroso cuadro,  que  colocó  el  furor  vengativo  de  las  tropas  realistas  en 
Huacho  y  demás  lugares  de  esta  costa,  por  el  desembarco  de  las  nuestras 
y  adhesión  manifiesta  de  sus  habitantes  á  ella:  sangre,  incendios,  encarni- 
zamientos, destrucción,  ruina,  asesinatos,  profanación,  muerte! . .  Si  tierno 
Milord,  pueblos  saqueados,campos  asolados,  poblaciones  abrazadas,  familias 
errantes ...  y  en  fin  victimas  sacrificadas  al  adorable  Ídolo  de  laUbertad  por 
el  fiero  despotismo.  Estas  venerables  ruinas  y  bien  llorados  estragos  inferi- 
dos á  los  mas  patriotas  y  heroicos,  pero  infelices  pueblos  de  la  costa  del 
Norte,  han  consternado  á  los  sensibles  patriotas  y  despedazado  el  corazón 
(lo  todo  buen  ciudadano  que  se  interesa  en  el  lustre,  grandeza  y  genero- 
Aáñá  de  las  armas  do  la  patria  y  del  acierto  de  sus  Generales:  todos  en 
general  atribuyen  la  causa  de  tantos  males  á  lo  prematuro  del  desem- 
barco, ¡lamentable  sucesol  jpérdida  digna  de  llorarse  eternamentel 

"La  entrada  libre  de  varios  buques  al  apostadero,  los  destierros  que  se 
están  verificando  en  respetables  ciudadanos,  (por  la  carta  tomada  al  cria- 
do de  Requena  y  declaración  de  éste  de  haber  oído  nombrar  abordo  á  Bi- 
va  Agüero,  Cortes,  Madama  Trejo  &a.)  y  una  persecución  de  espionaje 
terrible,  han  puesto  en  la  mayor  confusión  y  desorden  á  todo  el  partido. 

"¡Y  cuando  los  mas  esforzados  podian  alentar  á  sus  abatidos  conciuda- 
nos  se  hallan  desnudos  de  todo  consuelo  y  apoyol. . . .  Ignorantes  los  Perua- 
nos de  la  existencia  de  la  Escuadra  bloqueadora  y  del  tiempo  prefija- 
do para  la  venida  del  Excmo.  Señor  San  Martin,  ¿qué  les  podrán  decir 
para  sacarlos  de  tal  desaliento?  ¿con  que  documento  podrán  hacer  valer 
sus  promesas  ó  noticias  lisongeras?.  .¡Contraste  espantoso,  que  contribu- 
yendo á  hacer  mas  extraordinario  el  suceso,  nos  le  pinta  mas  horrible  y 
singular! 

"La  esperanza  dilatada  Excmo.  Señor  son  tormento,  muerte  é  infierno 
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'  7  como  vive  el  hombre  de  ellas,  en  no  viendo  el  pronto  cumplimiento  de 
lo  qae  se  promete  se  desespera  y  desanima. 

**Los  patriotas  no  ven  mas  qne  trabajos,  peligros,  opresiones  v  tribula- 
ciones, asolaciones  y  todo  género  de  calamidades  y  miserias.  EÚob  notan 
que  se  han  pasado  los  dias  anunciados  y  tal  expedición  auxiliadora  no 
se  siento:  ellos  se  quejan.de  no  haber  llegado  á  sus  manos  alguna  pro- 
dama^  ó  manifiestos  que  los  saque  de  tan  rigurosa  incertidumbre, 

''t*or  calles  y  plazas  no  se  cfye  otro  rumor,  que  el  suspiro  y  llanto 
por  el  libertador  San  Martin ....  Pero,  ¡ah!  que  el  se  aleja  demasiado,  de- 
jando tmicamente  caliginosas  nubes,  que  interpuestas  éntrelas  felicidades 
futoras  y  los  males  presentes  no  dejan  otra  luz,  que  la  desagradable 
anarquía  tumultuaría  en  los  corazones  aspirantes.  Asi  es  que  estamos 
Bxcmo.  Señor  en  la  absoluta  necesidad  de  electrizar  ó  fortedecer  de 
nuevo  á  nuestros  secuaces  por  medio  de  algún  impreso  obligante:  tal  es 
la  devoradora  y  lamentable  situación  del  partido  patriótico. 

''El  adversario  en  espectacion,  las  costas  guarnecidas,  aunque  débil- 
mente y  el  General  La  Sema  replegado  al  Alto  Perú.  El  Presidente 
de  Quito  Bamirez  que  releva  á  La  Sema  se  espera  en  estos  dias  con  2,200 
hombres  y  se  dice  que  reforzará  esta  guarnición  y  el  proyecto  de 
salir  al  menor  nido  de  canon  la  Escuadra  Beal  para  auxiliar  al  Navio  Es- 
pañol de  guerra  Scm  Téhno  de  70  ú  80  cañones  y  la  fragata  Diana  ídem  de 
40,  que  esperan  por  momentos,  es  cuanto  por  ahora  puedo  participar  á 
y.  E.;  por  lo  que  solo  me  reste  reiterar,  como  lo  hago,  mis  respetos  á  Y.  E. 
y  de  ofrecer  al  ciudadano  secretarío  Alvarez  de  Jonte,  mi  cordial  adhe- 
sión con  la  proteste  de  dilatar  mis  afectos  en  otra  oportunidad. 

"Tiene  el  honor  de  saludar  en  13  de  Junio  á  Y.  E.  con  la  mas  alta  con 
sideración  y  de  ser  con  el  mas  profundo  respeto  y  atonto  Señor  y  verda- 
dero apasionado  Excmo.  Señor." — \CaJt.  M8.  nám.  4.] 

El  toko  de  lamentación  de  las  cartas  era  la  imagen  viva  y  fiel  del 
deseo  de  la  mayoría  ilustrada  del  Perú:  San  Martin  lo  conocía  perfecto- 
mente  y  por  ello,  encontrando  apoyo  en  sus  ideas,  venció  obstáculos  casi 
insuperables,  pero  al  fin  vio  coronados  sus  esfuerzos,  consiguiendo  que 
Ohile  lo  nombrara  Oeneralisimo  del  Ejército  Libertador  y  que  el  Senado 
diera  en  28  de  Jnnio  de  1820  las  instrucciones  que  debia  observar  el  Ge- 
neral en  Jefe  del  Ejército  Libertedor  del  Perú,  compuesto  del  ejército  de 
Chile  y  de  él  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

Las  instrucciones  se  referían  á  que  no  se  emplease  la  foerza  sino  después 
de  agotados  los  medios  de  conciliación;  que  se  tratase  á^ los  pueblos  y  habi- 
tantes como  á  hermanos,  sin  ofender  á  sus  personas  é  intereses  y  aconsejan- 
do esto  especialmente  al  ejército;  que  en  el  momento  en  que  algún 
pueblo  fuese  ocupado  por  las  fuerzas  libertadoras,  nombrasen  sus  Go- 
bernadores y  demás  funcionaríos  públicos  y  que  se  jurase  y  publicase 
su  independencia  y  elijiese  sus  mandaterios;  pero  de  ningún  modo  ad- 
mitiría algún  empleo  político  para  si  (O'Higgins);  ni  para  San  Martin  que 
la  Junte  ó  Director  que  se  nombrare  haga  formar  una  Constitución  que  vo- 
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lontaríajnente  la  BOBcriban  las  autoridades  y  vecinos  del  Estado;  pero 
debia  cuidar  de  no  hacer  -innovaciones  opuestas  con  las  ideas  rei- 
nantes en  el  país,  tales  como  el  orden  jerárquico  de  nobles  &a.  á 
quienes  se  trataría  con  las  distinciones  de'  su  rango;  que  aun  en  el 
caso  de  emplear  la  fuerza  contra  algún  pueblo  se  evitasen  saqueos  y  vio- 
lencias: que  solo  se  secuéstrenlos  bienes  de  los  enemigos  que  se  unan  á 
los  Españoles;  y  en  caso  de  ser  necesario  desterrar  á  algunos,  se  haga  con 
cordura  y  moderación.  En  cuanto  ala  religión,  todos  los  dogmas  se- 
rian respetados,  las  Iglesias  inviolables,  lo  mismo  que  sus  Ministros;  y  en 
caso  de  que  éstos  por  ser  enemigos  del  nuevo  orden  de  cosas  debieran  de 
ser  removidos  de  sus  cargos  ó  beneficios,  se  hiciera  por  las  autoridades 
constituidas  y  con  aquella  consideración  que  pide  su  carácter  y  dignidad; 
que  los  Indios  fueran  tratados  con  caridad  y  aliviados  en  lo  posible;  en  el  ca- 
so de  levantar  tropas,  no  convenia  confundir  unas  castas  con  otras.  En 
cuanto  á  la  libertad  de  los  esclavos  no  se  hiciera  novedad  sino  por  las  auto- 
ridades que  se  constituyan  en  el  Perú,  sin  perjuicio  de  recibir  en  el  ejército 
á los  que  voluntariamente  se  presentasen,  ano  ser  que  concurran  gravísi- 
mas circunstancias  que  lo  exijan;  y  si  el  número  de  los  que  se  presenten 
fuese  mayor  que  el  que  se  necesite,  se  formare  de  ellos  dos  batallones  para 
remitirlos  á  Chile,  salvo  el  derecho  de  propiedad  de  los  amos  sobre  el  valor 
de  los  esclavos.  (*)   [Cat.  núm.  97.  Lpdg.  1.] 

La  presente  historia  solo  se  refiere  á  la  época  del  Perú  Indepeindiente, 
por  esto  narraremos  á  grandes  rasgos,  todos  los  sucesos  que  tuvieron  lugar 
en  el  Yireinato  del  Perú,  hasta  la  llegada  de  la  expedición  Libertadora, 
para  dar  á  conocer  asi  el  estado  político  del  territorio  en  que  pronto  iban 
á  tener  lugar  grandes  acontecimientos. 

Dejemos  á  San  Martin  ocupado  en  los  últimos  aprestos  de  su  célebre 
expedición  y  veámt)s  cual  era  el  país  al  que  venia  y  cuales  los  recursos  con 
que  contaban  sus  enemigos,  para  que  asi  podamos  apreciar  mejor  los  suce- 
sos y  asombramos  mas  del  arrojo  y  mérito  del  campeón  que  tan  justamente 
se  llama  Fundador  de  la  libertad  dd  Perú, 

El  Vibeinato  del  Perú,  después  de  su  desmembración  contaba  con 
gran  población,  abundancia  de  plata  y  otros  recursos,  relativamente  á  los 
demás  Yireinatos.  La  facilidad  para  formar  ejércitos  y  equiparlos  era  ya 
conocida  y  comprobada  con  los  mandados  mas  de  una  vez  anteriormente 


(*)  Estas  iDBtracciones  se  publicaron  en  Iáxda  el  año  de  1823,  por  el  Ministro  Fleni- 
potenciarlo  de  Chile  cerca  del  (Gobierno  del  Perú.  San  Martin  al  verlas  impresas,  escribió 
de  Mendoza  el  28  de  Julio  de  1823,  al  editor  del  ''Correo  Mercantil"  de  Lima,  diciendo 
"protestaba  no  haber  recibido  mas  instrucciones  de  los  Gobiernos  de  Chile  y  Provindas 
Unidas  que  la  de  que  marchase  con  tres  mil  ochocientos  hombres  de  áunbos  Estados  á  li- 
bertar &  BUS  Bermanos  del  Perú."  [Cat,  núm,  668.  ///.  núm.  4.] 

El  Senado  daría  las  instrucciones,  pero  no  se  entregaron  á  San  Martin  por  O'Higgins, 
temeroso  quiz&  de  ofender  con  esto  al  hombre  que  con  su  espada  acababa  de  asegurar 
la  independencia  de  Chüe.  Los  hombres  que  reciben  una  misión  tan  elevada,  no  deben  tener 
otra  instrucción  que  la  demorcAor  d  dar  libertada  un  pueblo. 
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para  subyugar  el  Norte  y  Sur.  Gobernaba  como  Vi  rey  el  Tenieute  Ge- 
neral D.  Joaquín  de  la  Pezuela,  que  se  Iiabia  disUhguido  como  General 
en  Jefe  del  Ejército  del  A.Uo  Perú,  eu  cuyo  cargo,  fué  reemplazado  por 
el  Mariscal  de  Campo  D.  José  do  La  Serna. 

El  Virey  Pezuela  como  militar  y  como  político,  sin  tener  un  mérito 
sobresaliente,  poseia  cualidades  distinguidas.  Laborioso,  valiente  y  fiel 
á  sos  deberes,  no  dejó  de  tocar  todos  los  medios  posibles  para  contener 
el  eepiritu  revoincionario,  que  ya  era  general,  cuando  tomó  posesión  de 
sn  destino.  Pudo  dominar  en  el  Alto  Perú  y  sufocar  por  algún  tiem- 
po la  revolución,  empleando  el  saber  y  valor  de  La  Serna  y  Canterac; 
mas  no  por  esto  se  alucinaba  el  prudente  Pezuela,  suponiendo  coiq'u- 
rada  del  todo  la  tempestad:  muy  repetidas  y  prácticas  pruebas  tenia 
del  general  entusiasmo  y  amor  por  la  causa  de  la  independencia  y  de  su 
falta  de  poder  para  aniquilar  el  germen  de  libertad  propagado  en  el 
Perú,  sino  se  remitían  de  España  considerables  refuerzos  de  tropa 
y  marina.  Desde  el  triunfo  de  Maypú  calculó  la  posibilidad  de  una 
expedición  de  Chile  sobre  los  puertos  del  sur  del  Perú,  con  el  objeto  de 
levantar  esas  Provincias.  Había  descubierto  en  el  mismo  Lima  y  en  otras 
ciudades  del  Perú,  varias  conspiraciones  de  un  carácter  tanto  mas  peli- 
groso cuanto  que  aparecían  comprometidas  personas  de  crédito  por  sus 
luces,  nacimiento  y  riqueza:  conocia  perfectamente  que  estaba  sobre  un 
volcan  pronto  á  reventar. 

''Las  ocho  Provincias  que  desde  el  Desaguadero  á  Guayaquil,  forman 
el  territorio  de  este  Y ireinato  están,  quietas  y  conforn^s  al  parecer  en 
su  presente  sumisión  al  Bey  y  á  las  legítimas  autoridades;  pero  no 
tanto,  que  pueda  tenerse,  ni  se  tenga  una  completa  confianza,  de  que 
no  son  susceptibles  de  novedad.  No  son  pocos  en  cada  una  de  ellas 
los  hombres  conocidos  por  infidentes,  á  cuyo  extrañamiento  no  puedo  pro- 
ceder, sea  porque  tal  vez  no  pueda  justificarles  sus  delitos,  á  pesar  de  su 
notoriedad  pública,  ó  sea  porque  estrechando  á  los  muchos  de  su  clase, 
que  hay  en  cada  pueblo,  quedarían  éstos  muy  disminuidos  de  habitantes] 
pero  la  permanencia  de  tales  hombres  debe  ocupar  la  vigilancia  de  los 
GobenuMlores,  porque  no  perderían  la  ocasión  de  perturbar  la  paz,  si  se. 

les  presentase. 

"Los  Indios,  en  especial  aquellos  que  se  han  levantado  contra  la  cau- 
sa y  derechos  del  Rey,  manifiestan  bastante  repugnancia  para  sujetarse 
Á  la  contribución,  sustituida  al  tributo  y  ha  sido  preciso  la  fuerza  arma- 
da para  restablecerla  en  muchos:  son  naturalmente  inclinados  á  toda 
clase  de  maldades;  la  religión  católica,  en  mí  concepto,  no  la  conocen;  su 
aversión  á  la  autoridad  del  Rey  y  la  adhesión  á  sus  Incas,  son  indelebles 
y  tan  arraigadas  cerno  en  los  primeros  años  de  su  conquista;  por  eso  es  que 
estánsiempredispuestosá  oír  y  seguir  las  sugestiones  de  los  perversos, 
que  los  inducen  á  la  rebelión  y  que  tan  ferozmente  odian  á  los  Españoles 
que  se  oponen  á  sus  ideas.  Los  Cholos  (que  son  una  casta  mixta)  son  algo 
menos  malos  que  los  Indios  puros  y  no  se  llevan  generalmente  entre  sí, 
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atmqtie  se  reúnen  con  frecuencia  contra  los  Españoles,  esperanzadoB 
unos  y  otros,  en  que  si  logran  destruir  á  éstos,  conseguirán  hacer  lo 
mismo  con  sus  precarios-  compañeros.  De  Cholos  se  componen  la  ma- 
yor parte  de  los  regimientos  de  milicia,  que  siendo  muchos,  de  alguna 
instrucción  y  disciplina,  son  otras  tantas  reuniones,  formales  y  perma- 
nentemente prontas  á  obrar  siempre  que  sus  jefes  los  induzcan  á  un 
levantamiento.  De  este  principio  se  han  originado  en  muchas  partes  las 
explosiones  de  la  insurrección,  casi  simultáneas,  alas  mayores  distancias 
y  el  riesgo  será  mayor  en  adelante,  porque  todos,  ya  en  nuestros  ejér- 
citos ó  ya  entre  los  rebeldes,  han  recibido  'una  enseñanza  militar  mas 
completa,  que  puede  sor  fatalísima  al  Estado.  Me  parece  pues  conve- 
niente reducir  el  número  de  estos  cuerpos  de  milicias  y  se  hace  preciso 
para  conservar  la  paz  restituida  á  los  pueblos,  mantener  guarniciones  de 
mas  ó  menos  fuerzas  en  las  capitales  de  Provincias,  porque  llegarían  tar- 
do desde  ésta  á  cualquiera  punto  en  que  hubiese  movimiento,  por  la  gran- 
de exteQsion  de  este  Vireinato  y  la  inevitable  morosidad  con  que  en  estos 
países  puede  realizarse  cualquiera  expedición,  á  pesar  de  la  mayor  acti- 
vidad y  eficacia,  por  la  escasez  de  trasportes,  para  emprender  y  conti- 
nuar las  marchas. 

'^Todo  lo  que  digo,  está  ajustado  á  exactísima  verdad,  menos 
en  la  idea  de  confianza  que  aparento  tener  en  los  habitantes  y  en  las  tro- 
pas que  están  á  mis  órdenes.  No  puede  haberla  en  la  generalidad  de  los 
primeros,  porque  los  buenos  son  apáticos,  la  opinión  de  Itís  Cholos  é  In- 
dios, especialmente,  no  es  favorable  al  Rey  y  la  de  la  multitud  de  escla- 
vos, sin  excepción,  está  abiertamente  decidida  por  los  rebeldes,  de  cuya 
mano  esperan  la  libertad.  Tampoco  puedo  contar  con  las  tropas  dd  pais 
que  iengo  reunidas,  no  tanto  por  muy  recientes  reclutas,  como  porque  temo 
su  deserción  antes  de  este  caso,  á  vista  de  la  escandalosa,  continua  é  ines- 
tinguible  que  se  esperimenta  en  todos  los  cuerpos  de  esta  Capital  y  de  los 
que  guarnecen  la  costa,  la  que  es  tan  monstruosa,  que  á  la  vuelta  de 
poquísimos  dias  causa  en  ellos  bajas  enormes,  que  es  preciso  estar  per- 
petuamente reponiendo,  con  indecibles  dificultades,  fatigas  y  costos;  íx)r 
lo  que  he  Uegado  d  presumir  que  pueden  haber  seductores  ocultos  que  las  pro- 
muevan"  ( Comunicación  inédita  dd  Virey  D.  Joaquín  de  la  Pezuda,  al  Mi' 
nistro  de  la  Ghterra,  fecha  de  Lima^ Noviembre  5  de  1818.  (Oat.  núm,  17. 
pag.  148.) 

Los  triunfos  obtenidos  por  La  Sema  en  las  Provincias  del  Alto 
Perú,  alejaban  todo  motivo  de  peligro  de  una  invasión  de  Patriotas 
por  aquella  parte;  por  esto  el  Virey  ordenó  que  el  brigadier  Eicafort 
formara  un  ejército  do  reserva  en  la  ciudad  de  Arequipa,  como  pun- 
to central,  para  defender  la  costa  Sur  del  Perú,  que  podia  ser  acome- 
tida por  los  patriotas  de  Chile.  En  su  consecuencia  ordenó  al  General  La 
Sema  que  pusiera  á  disposición  de  Ricafort  el  Regimiento  de  Estremadu- 
ray  el  escuadrón  Dragones  de  la  Union,  como  base  del  ejército  de  reserva. 
La  Sema  consideraba  malo  este  plan  y  procuró  que^el  nuevo  ejército  se 
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formara  en  Puno,  bajo  sus  inmediatas  órdenes:  esto  suscitó  una  acalorada 
correspondencia  entre  La  Serna  y  el  Virey  y  aunque  se  ejecutó  lo  qno 
este  mandaba,  dio  origen  á  un  profundo  resentimiento,  causa  de  poste- 
riores disgustos,  que  encendía  al  mismo  tiempo  el  recuerdo  de  desave- 
nencias pasadas:  por  esto  pidió  La  Serna,  con  repetidas  instancias,  su  re- 
levo y  licencia  para  pasar  á  España,  bajo  protesto  de  restablecer  su  sa- 
lud quebrantada  "por  sus  fatigas  y  disgustos."  Sin  embargo  continuó  La 
Sema  en  el  Alto  Perú  desempeñando  su  mismo  cargo. 

En  el  siguiente  año  [1819]  activó  el  Virey  los  preparativos  para 
repeler  la  expedición  de  San  Martin:  mandó  disciplinar  las  milicias,  or- 
ganizándolas  casi  bajo  el  pié  de  tropa  de  linea,  principalmente  las  de  la 
costa:  reparó  las  fortalezas  del  Callao,  proveyéndolas  de  cuanto  necesita- 
ban para  una  vigorosa  resistencia;  mandó  guarniciones  á  los  puertos  por 
donde  mas  debia  temerse  el  desembarco  de  las  tropas  de  San  Martin. 

Al  fin  del  año  de  1819  recibió  La  Sema  la  licencia  que  solicitó  del 
Bey  para  pasar  á  España.  Oon  tal  objeto  y  entregando  á  Ganterac  el 
mando  interino  de  las  tropas  del  Alto  Perú,  se  dirijió  á  Lima,  con  ánimo 
de  embarcarse  con  destino  á  la  Peninsi^a;  mas  sus  amigos,  que  eran  nume- 
rosos, conocedores  de  su  mérito  militar  y  principalmente  los  enemigos 
de  Pezuela  que  veían  en  La  Sema  un  competidor  y  un  jefe  de  cré- 
dito para  sus  Arturos  pl'anes,  procuraron  que  demorara  un  poco  su  mar- 
cha, 'manifestándole  el  próximo  é  inminente  peligro  que  amenazaba 
al  Perú,  oon  la  proyectada  expedición  de  Chile.  Todas  estas  causas  uni- 
das á  la  intriga,' hicieron  que  las  autoridades  de  Lima  pidieran  al  Virey 
la  permanencia  de  La  Sema;  Pezuela  que  por  una  parte  conocia  el  mé- 
rito de  La  Sema,  á  quien  deseaba  agradar  y  coactado  á  la  vez,  no  solo 
accedió  á  la  permanencia  de  éste  sino  que  también  lo  promovió  á  la 
dase  de  Teniente  Oeneral,  para  qme  pronto  hiciera  con  él  lo  que  él  mismo 
hizo  con  su  antecesor  Abascal. 

Ya  hemos  visto  los  reveses  que  sufriéronlos  Españoles  en  su  mari- 
na del  Pacifico  y  laL^diferentes  expediciones,  que  salidas  de  España  fra- 
cazaronó  por  el  mal  tiempo  ó  por  la  infidencia  de  sus  servidores.  También 
son  conocidos  los  gloriosos  hechos  de  Cochrane  en  su  primera  y  segunda 
expedición  y  el  entusiasmo  con  que  fué  recibido  por  los  patriotas  peruanos. 
A  PBlNOiPios  de  1820,  cuando  los  aprestos  en  Chile  estaban  casi  ter- 
minados, el  Vijey  del  Perú  consideraba  que  seria  impracticable  toda 
expedición;  porque  las  Provincias  del  Bio  de  la  Plata  se  hallaban  en  la 
mas  lamentable  y  escandalosa  anarquía  y  era  también  natural  suponer  que 
las  atenciones  de  su  (lobiemo,  para  restablecer  el  orden  interior,  le  obliga- 
rían á  distraer  las  fuerzas  que  tenia  reunidas  para  invadir  al  Perú. 

Era  tal  la  confianza  de  que  se  frastraria  la  expedición,  que  por  acuer- 
do de  una  Junta  de  guerra  celebrada  en  Lima  el  22  de  Marzo  de  1820,  se  di- 
solvieron ó  desacuartelarbn  las  milicias  de  Lima  que  estaban  sobre  las  ar- 
mas, se  suspendió  la  formación  de  una  columna  volante  de  1,500  hom- 
bres, que  se  mandó  crear  en  Piura  para  protejer  toda  la  costa  del  Norte, 
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inclnso  Guayaquil,  á  doudo  se  mandó  pasar  el  batallón  Oranaderos;  y  sa 
hicieron  otros  arreglos  análogos.  Bien  pronto  conocieron  lo  err^o  de 
sus  creencias:  no  pudieron*  comprender  que  á  la  grandiosa  idea  de  consu- 
mar la  independencia  de  Sud- América,  pospondría  el  héroe  San  Marti«i 
el  intervenir  con  su  espada  victoriosa  "á  la  pacificación  de  las  Provincias 
Argentinas.  Cuando  el  Virey  y  sus  Tenientes  se  convencieron  de  que  la 
expedición  libertadora  tendría  efecto,  se  llenaron  de  consternación;  se  re- 
pitieron las  órdenes  para  levantar  tropas,  circuló  proclamas  recordando 
el  amor  al  Rey  y  excitando  á  los  pueblos  que  sostuvieran  su  causa;  se  man- 
dó al  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Alto  Perú,  que  entonces  lo  era  en  pro- 
piedad el  Teniente  general  D.  Juan  Bamirez  y  Orozco,  que  marchara  poco 
á  poco,  hacia  el  Norte:  salió  de  Arequipa  en  dirección  á  Lima  el  batallón 
Yictoría,  compuesto  de  700  plazas  y  se  embarcó  en  Quilca  en  las  fragatas 
Esmeraldaj  Venganza:  se  replegaban  sobro  Límalas  diseminadas  tropas  de 
los  puntos  inmediatos;  y  para  aumentar  las  fuerzas  del  ejército,  disminuidas 
considerablemente  por  la  incesante  deserción  y  Iqs  muchos  enfermos,  se 
reclutaba  en  todas  las  provincias:  se  mandó  requisar  todas  las  bestias  ca- 
ballares y  mulares  de  los  puntos  inmediatos  á  la  ¿ostapor  donde  se  presu- 
mía desembarcase  San  Martin,  para  dificultarle  la  movilidad. 

La  apubada  situación  en  que  se  encontral>a  el  Yirey  se  aumentó 
con  la  noticia  de  la  insurrección  de  las  tropas  Españolas  de  Andalucía, 
destinadas  para  la  América,  que  hablan  proclanaado  el  restableciiñiento 
de  la  Constitución  Española  de  1812  y  con  esto  se  alentó  el  esplritu«aba- 
tido  de  los  Independientes.  Inmensos  eran  los  buenos  resultados  que 
debia  reportar  de  esta  nptiqia  la  causa  de  la  independencia  Americana: 
no  solo  le  privaba  á  la  España  del  poder  material  de  ese  ejército,  suficiente 
quizá  para  contrarrestar  por  mucho  tiempo  los  progresos  de  las  armas  pa- 
triotas, sino  también  minaba  la  moral  del  ejército  y  sembraba  entre  los 
jefes  la  discordia  por  opiniones  sobre  su  sistema  de  Gobierno. 

No  era  menos  apremiante  para  el  Virey  el  estado  de  la  hacienda  pu- 
blica. Cerca  de  200,000  $  mensuales  se  necesitaban  para  cubrir  los  pre- 
supuestos de  todas  las  listcis;  los  recursos  naturales  se  hallaban  agotados; 
los  Comeifciántes,  el  Consulado  y  los  ricos  propietarios  cansados  de  ha- 
cer adelantos  continuos  y  temerosos  del  resultadode  la  próxima  contien- 
da, esquivaban  sus  caudales;  pero  al  fin  pudo  reunir  algunos  recursos. 
En  el  año  de  1819  y  parte  de  1820,  sacó,  de  solo  Lima,  la  cantidad  1.675,221  $. 
Merced  á  la  actividad  de  Pezuela,  logró  tener  á  mediados  de  Agosto 
de  1820  un  ejército  de  23,000  hombres  distribuidos: 

En  Callao  y  Lima 7,816 

Pisco,  Cañete  y  Chancay 700 

Alto  Perú 6,000 

Arequipa  y  su  Provincia:  TcujiUo,  Guayaquil,.  Huamapga 
Cuzco,  Jauja  &sl.  &a 8,485 

[Cal.núm.  7. 1,  pdg.  242.]  Total 23,000 
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Los  INCESANTES  trabajos  y  la  perseverancia  del  Supremo  Director  de 
Chile  D.  Bernardo  O'Higgins,  secundados  por  el  espíritu  de  especulación 
y  algún  patriotismo  de  los  comerciantes,  vencieron  al  .fin  los  obtáculos 
que  por  tanto  tiempo  habian  dificultado  la  falta  de  recursos  para  el  embar- 
que de  la  expedición. 

Los  comerciantes  Solar,  Sarratea  y  Peña  se  obligaron  el  mismo  dia 
en  que  zarpaba  la  segunda  expedición  de  Cochrane  (12  de  Septiem- 
bre de  1819)  con  el  Gobierno  de  Chile  "á  tener  en  el  puerto  de  Valparaíso 
todos  los  aprestos  necesarios  para  la  expedición;  á  preparar  y  pagar  los 
trasportes  convenientes  para  el  ejército,  su  mantenimiento  y  la  de  los  ca- 
ballos, por  el  espacio  de  cinco  meses;  á  presentar  cuatro  mil  vestuarios 
completos,  con  otras  varias  condiciones,  recibiendo  en  pago  60  $  por  ca- 
da hombre  y  comprometiéndose  el  jefe  á  interponer  sus  buenos  oficios 
con  el  Gobierno  que  se  instalase  en  el  Perú,  para  que  concediesen  á  los 
empresarios  la  deliberación  de  los  derechos  Nacionales  y  Municipales,  en 
la  introducción  de  500  toneladas."  [C<xt.  núm.  512.  ]  Esta  contrata  equi- 
valía á  pagar  por  cada  hombre  160  I;  lo  cual  era  equitativo,  atendien- 
do á  lo  arriesgado  de  la  especulación  y  las  fatigas  y  cuidados  que  se  ne- 
cesitaban para  preparar  tantos  y  tan  diversos  objetos.  Estos  empresa- 
rios, no  consiguieron  grandes  ventajas,  por  la  dificultad  que  tuvieron 
y  el  largo  tiempo  que  trascurrió  hasta  que  se  les  abonó  el  último  saldo 
de  sus  cuentas,  que  fueron  revisadas  por  dos  Congresos,  después  de  so- 
metidas al  examen  de  Contadores  y  al  juicio  de  arbitros. 

San  Martín  habia  solicitado  de  todos  los  Gobernadores  de  las  Pro- 
vincias Argentinas  auxilios  para  levantar  un  ejército  que  atacara  por 
tierra  el  Alto  Perú.  El  gran  influjo  de  que  gozaba  San  Martin  en  esos 
pueblos  y  la  garantía  que  les  daba  para  el  pago,  allanaron  muchos  obs- 
táculos; pronto'  tuvo  espedito  un. gran  auxilio  el  patriota  Gobernador 
de  Salta.  (*) 


I*)  Él  Excmo.  Señor  General  D.  José  de  San  Martin  en  oficio  de  8  de  Jonio  ultimo  (1820) 
dice  lo  Bigniente:  Al  Gobernador  de  Tucuman.  ''Deben  marchar  sin  demora  mil  soldados,  al 
ménoe,  del  ejército  auxiliar  del  Perú  estacionado  en  Córdoba,  hacia  los  deslindes  del  Perü 
con  Salta;  y  á  sn  tránsito  por  esa  Provincia  valerosa  y  enérgica  del  mando  de  V.  S.  necesita 
de  algoilbs  auxilios.  Seria  saperflao  invocar  la  patria  7  la  necesidad  conmn  para  mover  la  ge- 
nerosidad de  los  Tacomanes:  ellos  imitarán  á  sn  jefe  en  desprendimiento  7  espíritu  publico. 
Ademas  70  salgo  garante  del  efectivo  pago  que  se  haga  de  todos  enantes  auxilios  se  presten 
á  ésa  división  del  ejército  de  observación,  desde  luego  de  nuestros  primeros  desahogos  en  el 
PerCí,  asi  como  los  demás  que  se  hagan  á  cualesquiera  de  las  divisiones  que  lo  compongan." 
En  ofido  del  16  del  citado  Junio,  agrega  que  '^sin  que  sea  necesario  ser  político,  ni  enten- 
dido, se  ofrece  naturalmente  en  perspectiva  á  todo  hombre  de  un  mediano  sentido  coman, 
que  batidos  que  sean  los  cuatro  mil  hombres  enemigos,  en  Salta,  se  ha  abierto,  por  conse- 
cuencia, para  siempre  el  Perü;  que  batir  á  ese  número  en  un  territorio  montaose,  en  el 
cual  los  hijos  del  piús  tienen  infinitas  ventajas  para  ofenderle  sin  temor 'de  ser  ofen- 
didos, es  una  cosa  que  oviamente  se  concibe  fácil;  7  que  ademas  de  estas  ventajas 
de  pueden  reunir  cuatro  mil  hombres  de  linea;  de  Córdoba  los  dos  mil,  de  San  Juan 
del  Tncoman  7  Salta,  los  otrosdos  7  la  inmensa  valerosísima  caballería  de  esas  dosíüti- 
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Terminados  las  aprestos  y  todos  los  arreglos  del  ejército,  el  Director 
anuncia  al  Períi,  en  una  elocuente  proclama,  la  marcha  de  laexpedicion. 
(Apéndice  de  Doaumenioa  núm.  1.)  Las  tropas  libertadoras  se  reunieron 
en  Valparaíso  el  16  de  Agosto  de  1820  y  el  19  y  20  del  mismo  se  embarcar- 
ron  los  cuerpos. 

Pbepabado  el  ejército  expedicionario  pretendió  Oochrane  el  mando 
en  jefe.  Estaba  enorgullecido  con  los  repetidos  triunfos  obtenidos 
en  la  mar  y  se  creia  bastante  capaz  para  iguales  proezas  en  tierra:  en  el 
exceso  de  su  orgullo  y  vanidad  olvidaba  que  el  vencedor  en  Ohacabuco 
y  Maypú,  el  libertador  del  Sur  había  promovido  el  plan  de  ataque  con- 
tra el  Perú  y  organizado  ese  ejército  para  realizar  sus  ensueños  de  ser  el 
Libertador  de  otra  Nación.  Dehcada  pero  no  dudosa  era  la  situación  del 
Director;  debía  conservar  á  Gochrane,  cuyo  solo  nombre  bastaba  para 
vencer  en  el  mar,  pero  tampoco  debía  ni  podía  posponer  á  San  Martin; 
por  otra  parte  el  Gk)biemo  estaba  fatigado  con  el  aire  altanero  y  de  cierta 
superioridad  con  que  Oochrane  pedia  todo  y  su  conocida  pretensión  de  íd: 
fluir  decisivamente  en  todos  los  negocios:  es  cierto  que  Oochrane  valia  una 
Escuadra;  mas  su  persona  podía  ser  reemplazada  con  el  bravo  capitán  Guia- 
se y  asi  se  lo  hicieron  comprender.  La  sagacidad  deCHíggins  pudo  conci- 
liario todo  y  aLfin  Oochrane  se  conformó  con  ser  el  Almirante  de  la  Escua- 
dra y  que  San  Martin  fuera  el  General  en  Jefe  del  Ejército.  Sin  embargo  el 


mas  ProTindBB."  El  Excmo.  Sefior  St^remo  Director  de  la  Bepíiblica  de  Chile  en 
oficio  de  10  del  citado  Junio  al  miBmo  Gobernador  dice:  "Solo  me  falta  agregar  que  el 
Gobierno  de  Obile  sale  garante  &  YS.  del  modo  mas  solemne  de  que  serán  religiosamente 
cumplidas  todas  las  promesas  que  habiese  becho  6  hiciere  &  YS.  el  General  en  Jefe  de  la 
mencionada  expedición,  Ezcmo.  Señor  D,  José  de  San  Martin." 

Raiov  de  todo  loquea  ¡08  dooediaede  recibido  d  ojlcio  dd  OmétaiStm  Motrtm  es- 
taba provOo  para  la  eapedidon  del  Perú,  de eoh  laProvincia  de  SaUcL 

Dos  mil  hombres  de  línea  Ganchos,  esoojidos  los  mas  Talientes,  sabordinados  y  honra- 
dos, sin  contar  con  las  tropas  y  Ganchqi  de  la  Tangoaidia»  todos  ^armados  y  la  niajor 
parte  municionados. 

Dos  mil  muías  de  silla. 

Mil  7  quinientos  caballos,  ios  mas  de  estos  se  hallan  engordando  por  sus  mismos  dueftos, 
oonmaÍB. 

Qoimentas  muías  de  aina,oonBus  correspondienteB apan||os  y  aniem.  ^ 

MB  cuatrocientos  burros  de  caiga. 

Doscientas  arrobas,  de  Galleta, 

Dos  mil  cargas  de  burro  de  granos  y  harina. 

MjI  quinientas  cabesas  de  ganado  vacuno  y  algunas  de  lanar. 

Qoinientos  quintales  de  diarque  y  algunos  almudes  de  agí,  porotos  y  oeboUiB. 

Mil  quinientas  ckiquae  y  quinientas  caigas  de  eaoos. 

Cuatro  mil  masos  de  tabaco. 

Efectos  como  para  yestir  cien  hombres. 

Mil  pesos  en  plata  y  otros  útiles  de  poco  monto. 

Todo  esto  se  ha  aprontado  sin  costo  alguno  por  parte  del  Estado,  pues  no  tienen  estas 
c^as  un  solo  peso,  en  circunstancias  de  haber  sido  atacada  la  Proyinda  por  los  enemigos  y 
destruida  en  cinco  años,  que  sola  ella  ha  trabijado  por  la  cansa  en  general,  abandonada 
de  losdemas^-2brí5o  Tedin  (Secretario.)  [Cka.  M8,  ném.  52.] 
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corazón  del  Inglés  conservaba  vivo  el  recuerdo  de  bu  ambición  fmatrada 
y  esperaba  mejor  ocasión  para  hacerlo  sentir  á  San  Martin  y  Ouisse* 
[OtU.  núm.  4  pág.  431  nAm.  10.  pág.  177.] 

Otra  de  las  dificultades  que  hubo  para  realizar  la  expedición  y  no 
de  las  mas  pequeñas,  fué  la  rivalidad  que  de  tiempo  atrás  habia  entre  Oo- 
chrane  y  el  Capitán  Guisse:  Gochrane  como  todo  hombre  grande  tenia  de- 
fectos pequeños  para  su  elevado  puesto.  Desde  la  primera  expedición  so- 
bre las  costas  del  Perú  hubo  mas  de  un  disgusto  entre  estos  dos  marinos 
y  sa  emulación  aumentaba  al  presumir  que  era  el  llamado  á  reemplazarle. 
Ya  hemos  dicho  que  Guisse  vio  con  disgusto  la  elevación  de  Oochrane 
como  Almirante  de  la  Escuadra  Ohilena  y  que  se  sometió  á  su  obediencia 
por  el  ejemplo  que  dio  el  Almirante  Blanco,  con  una  modestia  que  siem- 
pre le  honrará.  La  bravura  de  Guisse  y  su  incuestionable  mérito  lo  sostu- 
vieron en  su  puesto  á  pesar  de  la  mala  voluntad  de  Oochrane;  pero  este 
no  perdía  ocasión  para  desairar  á  aquel.  [Cat.  núm.  10.  pag.  179.] 

Igaales  motivos  de  odio  tenia  Oochrane  contra  el  capitán  Spry:  este 
filé  nombrado  Oomandante  de  la  O^HigginB,  sin  previa  noticia  de  Oochra- 
ne y  sin  advertir  que  era  el  buque  que  montaba  como  Almirante.  El 
olvido,  ya  fuera  casual  ó  intencional,  no  podia  ser  mas  grave  y  Oochrane 
no  permitía  que  se  ajaran  sus  fueros.  Beclamó  del  nombramiento,  consi- 
derándolo depresivo  de  su  autoridad,  haciendo  entender  que  no  permitiría 
qne  se  le  pusiera  un  capitán,  en  el  buque  en  que  el  estaba,  sin  su  acuer- 
do y  en  caso  de  insistencia,  dijo  que  se  considerara  por  renunciado  su 
puesto:  el  Gk>biemo  cedió  en  el  acto  y  nombró  de  Oapitande  la  O'Hig- 
gifis  á  Orosby  que  merecía  el  personal  aprecio  del  Almirante. 

Poco  después,  protestando  que  el  Oapitan  Guisse  había  faltado  varías 
veces  á  la  obediencia  y  desempeñado  sus  deberes  con  negligencia,  lo  puso 
en  arresto  y  pídió*al  Gobierno  que  lo  sometiera  á  juicio:  bien  conocía  Zen- 
teno,  Ministro  de  Guerra  y  Marina,  la  mala  voluntad  que  Oochame  profe- 
saba á  Guisse  y  por  esto  no  consintió  ^  el  juicio;  tal  negativa  fué  bas- 
tante para  que  Oochame,  aprovechando  de  las  diñcíles  circunstacias  en 
que  se  hallaba  el  Gobierno  y  conociendo  que  sus  servicios  eran  mas  impor- 
tantes que  nunca,  elevó  segunda  renuncia,  considerando  la  negativa  como 
desaire  personal  y  manifestando  á  la  vez  que  asi  se  relajaba  la  disciplina, 
(16  de  Julio)  y  terminó  pidiendo  su  pasaporte.  Al  mismo  tiempo  formó  una 
especie  de  complot  para  que  todos  los  Oapitanes  y  Oomandantes  de  buques 
le  elevaran  una  representación,  manifestando  que  habían  visto  con  harto 
sentimiento  su  renuncia  y  que  si  ella  se  efectuaba,  todos  también  deja- 
rían BUS  puestos,  ''pues  no  podían  servir  mas  á  un  Gobierno  que  olvida- 
ba tan  pronto  los  importantes  servicios  que  Oochame  acababa  de  prestar 
y  por  ello  habían  resuelto  que  el  honor,  la  segurídad  y  el  interno  de  la  ar- 
mada de  Ohile  dependía  enteramente  de  la  habilidad  y  destreza  de  su  Oo- 
mandante en  Jefe:  que  como  prueba  de  sus  respetos  y  de  la  ilimitada  con- 
fianza que  le  tenia,  la  cual  no  podia  trasmitirse  á  otro,  habían  resuelto  re- 
nunciar sus  puestos.''  Oiertamente  Guisse  y  Spry,  no  firmaron  semejante 
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documento.  El  MÍDÍstro  Zenteno  le  contestó  que  el  Supremo  Director  hr 
bia  visto  con  tanta  sorpresa  como  sentimiento  el  que  renuncia^ 
los  momentos  en  que  eran  mas  importantes  sus  servicios,  pues  *- 
sion  acarrearía  la  pérdida  de  las  actuales  operaciones;  que  el  juicio 
citado  contra  el  Capitán  Ouisse  se  pospondria,  porque  no  podia  poste 
garse  la  salida  de  la  escuadra;  j  recordando  sus  servicios,  se  le  instó  para 
que  continuara;  este  oficio  fué  acompañado  con  carta  de  O'Higgins:  en 
su  virtud  Cochrane  retiró  su  renuncia,  puso  en  libertad  á  Guisse  y  se 
preparó  para  la  próxima  expedición.  [Cdt.  núm.  8.  /.  pág,  67.] 

A  las  anteríores  dificultades,  ocasionadas  por  rivalidades  que  empa- 
ñan mucho  el  honor  de  Cochrane,  se  agregaba  la  que  provenia  de  ser  ex- 
trangera  casi  toda  la  marineria:  esta  gente  prestaba  sus  servicios,  ó  me- 
jor dicho,  comprometía  su  vida,  por  solo  el  lucro  de  las  presas  que  espe- 
raba tomar;  y  tenia  muy  poca  confianza  de  ser  pagada;  este  recelo  no 
carecia  de  fundamento,  por  la  poca  exactitud  con  que  el  Gobier- 
no recompensó  los  servicios  prestados  por  la  marineria  en  las  expe- 
diciones de  los  años  18  y  19:  flié  necesario  que  el  General  San  Martin  y 
Cochrane,  en  una  especie  de  proclama  le  ofreciera  solemnemente  la  exac- 
titud de  los  pagos  y  el  premio  de  un  año  de  sueldo,  sin  perjuicio  de  sus 
sueldos  corrientes,  cuya  recompensa  tendria  lugar  el  dia  que  se  tomara 
posesión  de  Lima.  [Cat*  núm.  10.] 
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Parece  oportono  dar  aqni  algunas  noticias  biográficas  del  General 
San  Martin  para  principiar  la  historia  desús  proezas  en  el  Perú:  no 
pretendemos  escribir  sn  biografié,  porque  la  vida  de  nn  hombre  como  este 
es  la  historia  entera  de  la  independencia  de  tres  Naciones;  baste  á 
nuestro  propósito  dar  á  conocer  á  grandes  rasgos  sns  principales  he- 
chos antes  de  1820. 

D.  José  de  San  Martín  nació  el  25  de  Febrero  de  1778  en  el  pueblo 
de  Yapepú,  capital  de  las  Provincias  de  las  Misiones  del  Paraguay.  Su 
legitimo  Padre  D.  Juan  de  San  Martin  fué.  Coronel  de  infanteríai  na- 
tural de  la  Villa  de  Cervatos  de  Cuesa,  en  el  Beyno  de  León  y  su  ma- 
dre Doña  Oregoria  Matorras,  ambos  de  ilustre  nacimiento.  A  la  odad  de 
ocho  años  se  le  remitió  á  España  para  educarse  en  el  Seminario  de  no- 
bles de  Madrid  7  dos  años  después  pasó  al  ejército  en  la  clase  de  Cadete. 
En  diez  y  siete  años  de  crudas  y  sangrientas  guerras  contra  la  Bepública 
Francesa,  solo  llegó  á  la  clase  de  Capitán,  distinguiéndose  siempre  por 
su  valor  en  el  combate,  su  moderación  y  buen  comportamiento  en  el  desem- 
peño de  sus  obligaciones.  En  1808  ya  estaba  de  Ayudante  primero  del  €^ 
neral  D.  Francisco  María  Solano,  Marques  del  Socorro  y  con  él  hizo  la 
campaña  de  Portugal.  Defendió  valerosamente  la  vida  de  Solano  el  dia 
que  el  pueblo  de  MS3rid  se  levantó  para  asesinar  á  éste;  San  Martin  probó  - —  ^.v!  ;> 
entonces  que  tenia  serenidad  en  el  peligro  y  firmeza  de  carácter.   Pasó  ^ 

en  seguida  á  prestar  sus  servicios  en  el  ejército  de  Castaños,  que  manda- 
ba el  Marques  de  la  Bomana,  en  la  famosa  campaña  de  Bailen;  se  distin- 
guió en  la  acción  de  Arjonilla,  de  tal  modo  que  se  hizo  honrosa  y  espe- 
cial recomendación  de  sumérito.  Asi  mismo  se  distinguió  enJa  jomada  de 
Albfifera  el  15  de  Mayo  de  1811,  mereciendo  por  ello  el  grado  de  Co- 
mandante de  un  escuadrón  del  regimiento  de  Sagnnto. 
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LoB  difitÍDgaidos  servicios  prestados  por  San  Martin  en  la  Penínsu- 
la le  pusieron  en  contacto  con  los  hombres  mas  distinguidos  de  las  clases 
elevadas  de  la  sociedad;  y  por  esto  no  le  fué  difícil  adquirir  amistad  in- 
tima con  los  Americanos  residentes  en  la  Península  y  pertenecer  á  la  cé- 
fj])  lebre  Logia  de  Cádiz,  fundada  por  Cortezf  Madariaga,  Marino  y  otros. 
Estas  sociedades  secretas  tenian  por  objeto  difundir  las  ideas  libera- 
les en  España,  que  después  aprovecharon  los  Americanos  para  obtener 
su  independencia. 

El  grito  de  Libertad  dado  en  Buenos  Ayres  en  1810,  produjo  eco 
.  en  el  corazón  de  San  Martin,  que  era  liberal  y  Americano  y  para  ayu- 
dar tan  santa  causa,  se  embarcó  en  un  buque  Ingles  para  Londres,  apo- 
yado por  el  Almirante  Lagles  Sir  Garlos  Stuard,  quien  le  dio  importan- 
tísimas cartas  de  recomendación  y  crédito  para  Lord  Macduff,  Conde 
de  Pife.  Con  tan  buen  apoyo  facilitó  sus  proyectos  de  establecer  en  Lon- 
dres, en  compania  con  el  Americano  D.  Garlos  Alvear  y  otros,  una  su- 
enrsal  de  la  Logia  de  Cádiz  y  la  denominaron  Logia  Lautarina.  A  fines 
de  1811  se  embarcó  en  la  fragata  Inglesa  Jorge  Canning  y  Uegó  á  Bue- 
nos Ayres  el  13  de  Mayo  de  1812. 

"San  Martin  tr&jo  en  1812  á  la  revolución  Americana  los  dos  ele- 
mentos mas  poderosos  que  desarrolló  su  genio  y  con  los  cuales  al  fin  la 
hizo  triunfar:  á  saber,  las  sociedades  secretan  y  la  estrategia.  Las  prime- 
ras fueron  el  gran  resorte  político  de  San  Martin,  la  segunda  su  mas 
eficaz  recurso  militar.  A  los  pocos  dias  de  su  llegada,  en  efecto,  fundó  en 
Buenos  Ayres,  de  acuerdo  con  Alvear,  Puyrredon  y  otros  jóvenes  revo- 
lucionarios, la  Logia  Lautarina  y  al  ndbmo  tiempo,  púsose  á  organizar 
el  famoso  rejimiento  de  Oranaderos  d  cabaUo,  el  brazo  derecho  de  San 
Martin  en  todas  sus  campanas:  cuerpo  glorioso  que  dio  diez  y  nueve 
Generales  á  la  ibérica  y  del  que  solo  regresaron  á  su  ciudad  natal,  al 
mando*  del  Coronel  Bogado  en  1826,  siete  de  sus  fundadores.  Todos 
los  demás  habian  sembrado  sus  huesos  desde  San  Lorenzo  á  Biobambal" 
(Cat.  núm.  345.] 

Las  proezas  de  San  Martin  en  la  guerra  de  la  Independencia  de  las 
Provincias  Argentinas  y  de  Chile  son  tan  gloriosas  icomo  grandes  en  núme- 
ro; ellas  ocuparían  volúmenes  enteros,  mas  esta  obra  es  agena  de  nuestro 
propósito.  El  mismo  San  Martin  refiere  modestamente  sus  servicios 
A  los  haintantes  de  ¡as  Provincias  dd  Bio  de  la  Plata,  quejándose  por  las 
injuria  que  se  le  prodigaban  y  por  la  ingratitud  con  que  se  le  correspon- 
día, dice:'^22  de  Julio  de  1820.)  "Yo  servia  en  el  ejército  Español  en  1811; 
veinte  anos  de  honrados  servicios  me  han  traido  alguna  consideración,  sin 
embargo  de  ser  Americano;  supe  la  revolución  de  mi  pais  y  al  abandonar 
mi  fortuna  y  mis  esperanzas,  solo  sentia  no  tener  mas  que  sacrificar 
al  deseo  de  contribuir  á  la  libertad  de  mi  patria;  llegué  á  Buenos  Ay- 
res á  principios  de  1812  y  desde  entonces  me  consagré  á  la  causa  de 
América:  sus  enemigos  podrán  decir  si  mis  servicios  han  sido  útiles. 

"En  1814  me  hallaba  de  Gobernador  en  Mendoza;  la  pérdida  de  es- 
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'  te  paÍB  dejaba  en  peHgro  la  Provincia  de  nú  mando:  yo  la  pnse  luego  en 
eetado  de  defensa,  hasta  que  llegase  el  tiempo  de  tomar  la  ofensiva. 
Mis  recursos  eran  escasos  y  apenas  tenia  un  embrión  de  ejército;  pero 
conocia  la  buena  voluntad  de  los  Ouyanos  yemprendl  formarlo  bajo  un 
plan  que  hiciese  ver,  hasta  qué  grado  puede  asegurar  la  economia  pa- 
ra Devar  al  cabo  las  grandes  empresas. 

''En  1817,  el  ejército  de  los  Andes  estaba  ya  organizado:  abrí  la  cam- 
paña de  Chile  y  el  12  de  Febrero  mis  soldados  recibieron  el  premio  de 
su  constancia.  Yo  conocí  que  desde  este  momento,  cxcitaria  celos  mi  for- 
tuna y  me  esforzé,  aunque  sin  fruto,  á  calmarlos  con  la  moderación  y 
el  desinterés. 

"Todos  saben  que  después  de  la  batalla  de  ''Chacabuco,''  me  hallé 
dueño  de  cuanto  puede  dar  el  entusiasmo  á  un  vencedor;  el  pueblo  Chi- 
leno quiso  acreditarme  su  generosidad,  ofreciéndome  todo  lo  que  es 
capaz  de  lisonjear  al  hombre:  el  mismo  es  testigo  del  aprecio  con  que 
recibí  sus  ofertas  y  de  la  firmeza  con  que  rehusé  admitirlas. 

''Sin  embargo  de  esto,  la  calunmia  trabajaba  contra  mí  con  una  per- 
versa actividad;  pero  buscaba  las  tinieblas,  porque  no  podia  existir  de- 
lante de  la  luz.  Hasta  el  mes  de  Enero  próximo  pasado,  el  General  San 
Martin  merecía  el  concepto  público  en  las  Provincias  que  formaban 
la  ünion,  solo  después  de  haber  triunfado  la  anarquía,  ha  entrado  en  el 
cálculo  de  mis  enemigos  el  calumniarme  sin  disfraz  y  reunir  sobre  mi 
nombre  los  improperios  mas  exagerados. 

"Pero  yo  tengo  derecho  á  preguntarles:  ¿qué  misterio- de  iniquidad 
ha  habido  en  esperar  la  época  del  desorden  para  denigrar  mi  opinión? 
¿Cómo  son  conciliables  las  suposiciones  de  aquellos  con  la  conducta  del 
Gobierno  de  Chile  y  la  del  ejército  de  los  Andes?  el  primero,  de  acuer- 
do con  el  Senado  y  voto  del  pueblo,  me  ha  nombrado  Jefe  de  las  fuer- 
zas expedicionarias  y  el  segundo,  me  reeligió  su  General  en  el  mes  de 
Marzo,  cuando  trastornada  en  las  Provincias  unidas  la  autoridad 
central,  renuncié  el  mando  que  había  recibido  de  ella  para  que  el  ejér- 
cito, acantonado  entonces  en  Bancágua,  nombrase  el  jefe  á  quien  qui- 
siese voluntariamente  obedecer. 

"Si  tal  ha  sido  la  conducta  de  los  que  han  observado  de  cerca  mis 
acciones,  no  es  posible  explicar  la  de  aquellos  que  me  calumnian  desde 
lejos,  sino  corriendo  el  velo  que  oculta  sus  sentimientos  y  sus  miras. 
Protesto  que  me  aflige  el  pensar  en  ellas,,  no  por  lo  que  toca  á  mi  per- 
sona, sino  por  los  males  que  amenazan  á  los  pueblos  que  se  hallan 
bajo  su  influencia.''  [Oat.  núm.  346.] 

'fian  Martin  era  alto,  grueso,  bien  hecho  y 'de  formas  marcadas; 
rostro  interesante,  moreno,  ojos  negros  rasgados  y  penetrantes.  Sus 
maneras  eran  dignas,  naturales,  amistosas,  sumamente  francas  y  dis- 
ponian  infinito  á  su  favor.  Su  conversación  era  animada,  fina  é  insi- 
nuante, como  la  de  un  hombre  de  mundo  y  de  buen  trato:"  [OcU.  núm.  7.] 
^Terminaremos  esta  rapidísima  noticia  biográfica  con  la  siguiente 
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hoja  de  servicioB,  publicada  por  la  primera  vez  por  el  laborioeo  y  emdi- 
to  escritor  Chileno  D.  Benjamin  Vicuña  Mackena,  á  qui^i  ae  la  entregó 
el  Señor  D.  Mariano  Baloarc^e,  higo  político  del  (General  8an  Martin  y  sa 
albacea  testamentario.  San  Martin  era  modesto  y  jamas  quiso  publi- 
car este  documento,  ni  otros  relativos  á  su  persona. 


HO J A  DE  SERVIGIOS 

HELí  €fr£NlSR  AI^  DON    J06E   D£  SAlf  JHARTEN. 

Batallón  de  infantería  lijera. —  VdvmJtarioa  de  Campo  Mayor.  El  Ayu. 
dante  primero  D.  José  de  San  Martin  y  Matorras,  su  edad  vemte  y  siete 
años,  su  país  Buenos  Ayres  en  América,  su  calidad  noble,  hijo  de  Capi- 
tán, su  salud  buena,  sus  servicios  y  circunstancias  las  que  se  expresan: 


TIEMPO  EM^UE-EJHPEZO  A49ERTIR. 


Cadete 21  Julio 1789.. . 

Segundo  Sub-teniente' 19  Junio 1793.. . 

Primer         id 28  JuHo 1794.. . 

Segundo  Teniente 8  Mayo 1795. . . 

Segundo  Ayudante 26  Diciembre .  1802. . . 

Capitán 2  Noviembre.  1804. . . 

Ayudante  primero 27  Junio 1808. . . 

Total  hasta  fin  de  Julio 1808. . . 
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BEaiMiEirros  donde  ha  servido. 

En  el  de  infantería  de  Murcia,  trece-  años  7  cinco  meseSfCinco  dias: 
la  reatante  en  éste. 

OAHPAi^AS  Y  ACCIONES  DE  OUEBBA  EN  QUE  SE  HA  HALLADO. 

Ha  hecho- nn  destletcamento  de  cuarenta  7  nueve  dias  en  M4illa. 
Se  ha  hallado  desde  el  25  de  Junio  de  91,  sufriendo  el  fuego  que  le  hi- 
cieron los  Moros  en  los  treinta  7  tres  dias  de  ataque  contra  la  plaza  de 
Oran;  haciendo  el  servicio  con  la  compania  de  Granaderos.  En  el  ejérci- 
to de  Aragón  ocho  meses,  de  donde  pasó  al  Bosellon  7  concurrió  á  la 
toma  de  Torre  Batera  7  Cruz  de  Yerro;  ataque  á  las  alturas  de  Mauboles, 
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San  Margal  y  baterías  de  Yillalonga.  En  el  de  Bañueles  y  en  sus  alturas, 
recliazó  á  los  enemigos  por  segunda  vez;  hizo  una  salida  á  la  Hermitade 
San  Luc,  estuvo  en  el  ataque  que  dieron  los  enemigos  en  Port-Vendres; 
el  3  de  Mayo  de  94;  en  el  que  se  dio  á  sus  baterias  el  16,  subsistiendo  en  la 
defensa  hasta  la  rendición  de  Golionvre,  el  28  del  propio  mes.  Estuvo  en 
la  fragata  de  la  real  armada  la  Dorotea  un  año  y  veinte  y  tres  dias  y 
con  ella  se  halló  en  el  combate  que  sostuvo  el  dia  15  de  Julio  de  98, 
contra  el  navio  de  guerra  Ingles  d  León.  En  la  campaña  contra  el  Por- 
tugal desde  el  29  de  Mayo  de  1801  hasta  la  paz.  En  el  contagio  que  su- 
frió la  plaza  de  Cádiz  en  1804;  y  en  la  guerra  con  el  Gobierno  de 
Francia,  se  halló  mandando  las  guerrillas,  habiendo  tenido  una  acción 
distinguida  contra  los  enemigos  en  ArjoniUa,  en  Julio  de  1808. — Sevilla, 
Julio  31  de  1808. — Conforme  &a. — Juan  de  Moya. — Y.^  B.*^  Rafad 
Menaóluy.  [Coi.  numsi  345  y  346.] 

Tal  es  el  hombre  que  viene  al  Perú  como  General  en  Jefe  del  Ejército 
Libertador.  El  resto  de  sus  inmortales  proezas  y  americanismo,  resultará 
de  la  misma  narración  de  esta  historia. 

La  constancia  vence  toda  dificultad,  cuando  el  hombre  de  genio  se 
propone  un  objeto  grandioso  y  noble:  la  Escuadra  Libertadora  estaba  reu- 
nida en  el  puerto  de  Valparaíso  y  el  18  de  Agosto  de  1820,  en  medio 
de  los  aplausos  del  pueblo,  principió  á  embarcarse  el  Ejército  Liber- 
tador del  Perú,  compuesto  déla  división  de  los  Andes  y  la  de  Chile:  cons- 
taba de  4,118  hombres  de  todas  armas,  á  saber:  413  de  artillería,  652  de 
cabaUeria  y  3,053  de  infantería.  De  ellos  2,118  eran  del  ejército  de  los 
Andes,  es  decir  de  las  Provincias  Unidas  del  Rio  de  la  Plata.  Se  cui- 
dó sin  embargo  de  hacer  creer  que  éste  pasaba  de  6,000  hombres, 
sin  contar  con  la  trípulacion  y  guarnición  de  los  buques;  pero,  según  el 
cuadro  copiado  del  Estado  oríginal,  el  Ejército  Libertador  no  tenia  mas 
fuerza  que  la  indicada.  {Véase  d  Apéndice  de  Documentos  número  2.) 

El  tren  de  artillería  constaba  de  35  piezas,  la  mayor  parte  de  mon- 
taña y  de  batalla,  entre  ellas  dos  obuces  y  dos  morteros.  El  Ejército  de- 
nominado Libertador  del  Perú,  venia  mandado  en  Jefe  por  el  Excmo. 
Señor  D.  José  de  San  Martin,  Capitán  General  de  Ejército,  Grande  Ofi- 
cial de  la  Legión  de  mérito  de  Chile:  le  servían  de  secretarios  los  Ilus- 
tres D.  Bernardo  Monteagudo,D.  Juan  Garcia  del  Rio  y  D.  Dionisio  Vis- 
carra;  como  Generales  de  división  los  Coroneles  mayores  D.  Juan  Antonio 
Alvares  de  Arenales  y  D.  Toribio  de  Luzuriaga;  como  Jefe  de  Estado 
Mayor  D.  Juan  Gregorio  de  Las-Heras,  y  Auditor  del  ejército  el  Coro- 
nel D.  Antonio  Alvarez  Jonte.  Cada  uno  de  estos  personajes  habia 
prestado  importantísimos  servicios  á  la  causa  de  la  Independencia  Ame- 
ricana, ya  en  el  campo  de  batalla,  ya  en  el  gobierno  ó  gabinete  con  sus  lu- 
ces, ya  en  fin  con  sus  caudales  é  influencia.  A  su  vez  daremos  algunos 
apuntamientos  biográficos.  [Cat.  núm.  640.] 
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Cuerpos  deliyército  Libertador. 


CUERPOS. 

Batallón  de  Artillería  de  los  Andes . 
Id.        Nüm.  7.    de id . . 


Id.        Nüm.  8.    de . . 

Id.  Nüm.  11.  do. . 
Granaderos  á  caballo  de 
Cazadores  á  caballo  de . 


Batallón  de   Artillería  de  Chile. 


Id. 
Id. 
Id. 


Nüm.  2.  de . . 
Nüm.  4.  de . . 
Nüm.  5.    de . . 


.id. . 
.id. . 
.id. . 
•  id. . 


.id. . 
.id. . 
.id. . 


JEFES. 

Vacante. 

Coronel  D.  Pedro  Conde. 
Coronel  D.  Henrique  Martínez. 
Sarg.  May.  D.  Román  Desa. 
Coronel  D.  Rudecindo  Alvarado* 
Coronel  D.  Mariano  Necochea. 
Ten.  Cor.  (C.  G.)  D.  J.  M.  Borgoñ 
Sarg.  May.  D.  Santiago  Aldonate. 
Ten.  Cor.  D.  José  S.  Sánchez. 
Coronel  D.  Mariano  Larrazabal. 


Escuadra  Libertadora. 


BUQT7B8  DE  GUERRA. 


Galvarino 

Independencia 

San  Martin 

O'Higgins 

Lautaro 

Montezuma 

Araucano 

Puyrredon 


TRASPORTES. 


Dolores 

Gaditana  . 

Consecuencia 

Emprendedora 

Santa  Rosa 

Águila 

Mackena 

Perla 

Jerezana 


TRASFOBTES. 


iPeruana 

Colombia 

Minerva 

Libertad 

Argentina 

Hércules 

Potrillo 

Magdalena 

Terrible 


IiA  Escuadra  se  puso  en  franquía  el  20,  para  dar  la  vela  el  21  á 
las  cuatro  de  la  tarde  y  al  ponerse  el  Sol  empezó  á  salir  del  puerto: 
¡Grande  debió  ser  el  júbilo  de  San  Martín  al  ver  realizado  su  deseol 
Con  un  puñado  de  valientes,  sin  calcular  el  número  de  las  tfopas  que 
iba  á  combatir  y  fortalecido  por  el  deseo  de  la  gloría,  emprendía  una 
de  las  campanas  mas  heroicas  por  su  objeto  y  mas  atrevida  por  las 
dificultades  que  debia  vencer:  confiaba  en  el  apoyo  que  recibiría  do 
una  Nación  cansada  de  sufrir  y  que  lo  llamaba  con  tanta  instancia. 
Sabia  muy  bien  que  tenia  por  competidores  á  hombres  que  se  en- 
señoreaban con  una  podesion  de  mas  de  trecientos  años,  apoyados  en  un 
fuerte  ejército  y  sostenidos  por  los  abundantesVecursos  que  daba  el  mis- 
mo país  que  dominaban:  pero  ¿qué  importa  todo  esto  p«:a  quien  va  á lu- 
char por  la  causa  mas  santa  y  grande  que  puede  defenderse,  la  de  la 


J 


« 
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libertad  é  independencia?  Quería  anonadar  á  los  enemigos  de  la  América; 
en  aqnel  héroe  se  albergaban  los  estímulos  del  honor  y  de  la  gloria 
y  sabia  que  su  espada  libertadora  de  dos  naciones,  aterraría  á  los 
enemigos  que  casi  no  contaban  mas  refugio  que  el  del  Perú.  [Cat.  núm. 
519.  nÚTnero  14.] 

La  Escuadra  tocó  en  Coquimbo  para  sacar  de  ese  puerto  la  Minerva  y 
el  Araucano  en  que  venían  el  Regimiento  núm.  2,  Dragones  de  Chile,  cu- 
ya fuerza  subía  como  á  600  plazas,  que  unidas  á  los  4,118  hacían  un  total  de 
4,718  hombres.  Xdenos  de  esperanza  y  valor  siguieron  en  convoy  su  rum- 
bo al  Norte  y  el  día  7  de  Septíembve,  á  las  tres  y  cuarto  de  la  tarde  estu- 
vieron en  la  entrada  de  Pisco;  se  puso  on  facha  el  convoy,  se  hizo  señal 
para  forzar  de  vela  y  á  las  seis  y  media  dio  fondo  inmediato  á  una 
playa  que  dista  como  dos  leguas  del  puerto  de  Pisco,  playa  venturosa 
que  se  llama  Paracas.  Este  punto  fué  el  indicado  por  lod  Patriotas  Pe- 
ruanos. 

Al  amanecer  el  8  de  Septiembre  salta  ala  playa  el  ínclito  San  Mar- 
tin, acompañado  del  Almirante  Cochrane  y  del  Jefe   de  Estado  Mayor 
Las-Heras,  "Planta  el  árbol  de  la  Libertad  en  medio  de  las  salvas  que 
hacían  los  buques,  avisando  que  se  hallaba  en  tierra  el  Jefe  Libertador 
del  Perú:  resonó  todo  el  Valle  y  puso  en  movimiento  á  los  pueblos  que 
á  porfia  corrían  á  abrazar  y  alistarse  bajo  sus  banderas.''  [Cat.  nwm,  518.] 
En  el  acto  dice  álos  soldados  del  Ejército  Libertador:  "ya  hemos  llega- 
do al  lugar  de  nuestro  destino  y  solo  falta  que  el  valor  consume  la  obra  de 
la  constancia;  pero  acordaos  que  vuestro  gran  deber  es  consolará  la  Amé- 
rica y  que  no  venís  á  hacer  conquistas,  sino  á  libertar  á  los  pueblos  que  han 
gemido  300  años  bajo  este  bárbaro  derecho.   Los  Peruanos  son  nuestros 
hermanos  y  amigos:  abrazadlos  como  á  tales  y  respetad  sus  derechos,  co- 
mo respetasteis  los  de  los  Chilenos  después  de  la  batalla  de  Chacabuco. 
"La  ferocidad  y  la  violencia  son  crímenes  que  no  conocen  los  solda- 
dos de  la  libertad;  y  si  contra  todas  mis  esperanzas,  alguno  de  los  nues- 
tros olvidase  sus  deberes,  declaro  desde  ahora  que  será  inexorablemen- 
te castigado  conforme  á  los  artículos  siguientes: 

"1.  Todo  el  que  robe  6  tome  por  violencia  de  dos  reales  para  arri- 
ba, será  pasado  por  las  armas,  previo  el  proceso  verbal  que  está  manda- 
do observar  en  el  ejército. 

"2.  Todo  el  que  derrame  una  gota  de  sangre  fuera  del  campo  de  ba- 
talla, será  castigado  con  la  pena  del  talion. 

"3.  Todo  insulto  contra  los  habitantes  del  pais,^sean  Europeos  ó  Ame- 
ricanos, será  castigado  hasta  con  pena  de  la  vida,  según  la  gravedad  de 
las  circunstancias. 

"4.  Todo  exceso  que  ataque  la  moral  pública,  ó  las  costumbres  del  pMi, 
será  castigado  en  los  mismos  términos  que  previene  el  artículo  anterior. 
"Soldados!  acordaos  que  toda  la  América  os  comtempla  en  el  momen- 
to actual  y  que  sus  grandes  esperanzas  penden  de  que  acreditéis  la  hu- 
manidad, el  coraje  y  el  honor  que  os  han  distinguido  siempre,  donde 
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quiera  que  los  oprimidos  han  implorado  vuestro  auxilio  contra  los  opre- 
sores. El  mundo  envidiará  vuestro  destino,  si  observáis  la  misma  conduc- 
ta que  hasta  aquí;  pero  ¡desgraciado  el  que  quebranta  sus  deberes  y  sir- 
va de  escándalo  á  sus  compañeros  de  armasl  Yo  lo  castigaré  de  un  modo 
terrible  y  él  desaparecerá  de  nosotros  con  oprobio  é  ignominia. 

"Cuartel  General  del  Ejército  Libertador  en  Pisco,  Septiembre 
8  de  1820.  Primer  dia  déla  Libertad  del  FeTÍi."—San  Martín.   [Coi. 

núm,  522.] 

El  mismo  dia  proclama  á  los  habitantes  del  Perú,  manifestándo- 
les que  la  Constitución  Española  de  1812  no  podia  satisfacer  los  de- 
seos de  la  América  para  conseguir  su  independencia  y  que,  aun  cuan- 
do se  jurara  en  el  Perú,  no  mejoraría  su  condición  social:  que  el 
objeto  que  se  proponia  el  Virey  con  la  Constitución,  era  servirse  de  eUa 
como  de  una  máscara  con  que  trataba  de  adormecer  á  la  América,  pues 
el  derecho  representativo  de  ésta  no  tenia  las  mismas  bases  que  el  de  la 
Península  y  aun  en  el  caso  de  ser  asi,  la  gran  distancia  de  lá  Metrópoli  y 
y  el  influjo  que  ejercían  en  ella  los  hombres  que  rodeaban  la  Corte,  harian 
infructuosas  todas  las  mejoras  de  la  América;  y  ídtimamente  que  el 
Virey  obraría  del  mismo  modo  que  su  antecesor  Abascal,  cuando  en 
1813  se  valió  de  este  mismo  prestigio  para  deslumhrar  álos  incautos  con 
lá  idea  de  una  reforma  que  si  se  verificaba,  solo  produciría  ventajas 
para  los  que  trazaron  en  plan,  sin  consultar  la  voluntad  de  la  América. 
[CaU  núm.  522.] 

No  era  prudente  infundir  recelos  á  una  parte  de  la  sociedad  perua- 
na que,  aunque  reducida  en  número,  escasa  de  luces,  mas  escasa  de  virtu- 
des y  patriotismo,  pero  abundante  en  riqueza,  podia  con  su  dinero  y 
el  prestigio  de  que  gozaba  en  el  pueblo,  estorbar  los  progresos  de  lá 
independencia  temerosos  de  perder  sus  títulos  de  nobleza,  los  mas  de  ellos 
adquiridos  por  el  dinero  y  no  por  el  mérito.*  A  esa  nobleza  se  dirige  el 
General  San  Martin,  haciéndole  presente  que  la  revolución  política 
iniciada  en  este  nuevo  mundo,  no  se  dirigía  contra  sus  verdaderos 
privilegios:  que  el  primer  título  de  nobleza  fué  siempre  la  protección 
dada  al  oprimido  y  la  dignidad  jamas  se  ha  conciliado  con  una  obs- 
cura molicie  ó  un  servil  abatimiento,  pues  separados  del  trono  de  España 
miles  de  leguas,  estaban  reducidos  á  una  clase  inerte  y  sin  funcio- 
nes en  medio  de  soldados  que  ejecutaban  y  un  pueblo  esclavo  que 
obedecía:  les  manifiesta  que  los  títulos  de  nobleza  dados  á  los  America^ 
nos  no  eran  recompensa  al  mérito  y  virtud,  ni  por  ello  conseguían  ven- 
tajas positivas.  iCaé.  núm.  522.] 

En  la  mañana  del  mismo  día  8,  desembarcó  la  primera  división  del  ejér- 
cito, compuesta  de  los  batallones  números  2,  7  y  11  con  dos  piezas  de 
montaña  y  50  granaderos  á  caballo,  á  las  órdenes  del  Mayor  G-eneral  Laa- 
Heras,  A  las  dos  y  media  de  la  tarde  se  puso  en  marcha  sobre  Pisco  y 
ocupó  el  pueblo  á  las  siete  de  la  noche,  sin  que  el  Coronel  Español  Quim- 
per,  que  se  hallaba  en  ese  lugar  á  la  cabeza  de  una  fuerza  Española,  opusie- 
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ra  la  menor  resistencia,  á  pesar  de  que  el  terreno  por  su  naturaleza  se  pres- 
taba de  Tin  modo  ventajoso  para  hostilizar  en  guerrilla  á  tropas  recien  de- 
sembarcadas 7  que  apenas  conocían  el  suelo  que  pisaban.  Quimper  aban- 
donó vergonzosamente  su  puesto,  alentando  con  esto  á  los  Patriotas  re- 
cien llegados.  \_Gat,  núm.  6.1.  .pag.  336  y  núm.  520.] 

En  los  dias  siguientes,  hasta  el  trece,  continuó  el  desembarco  del  ejér- 
cito y  se  sitnó  en  el  Valle  de  Chincha  y  demás  haciendas  inmediatas,  esta- 
bleciéndose en  Pisco  el  Cuartel  General. 

Al  zarpar  la  Escuadra  de  Valparaíso,  el  Gobierno  de  Chile  declaró 
en  estado  de  bloqueo  toda  la  Costa  del  Perú  [20  de  Agosto  de  1820] ; 
pero  esta  hostilidad,  desde  que  no  podía  ser  apoyada  por  una  fuerza  real  y 
efectiva,  la  desconoció  el  Comodoro  Ingles  T.  W.  Hardy,  no  por  el  de- 
recho que  se  tuviera  de  decretar  el  bloqueo,  sino  por  la  falta  de  suficiente 
fuerza  efectiva  para  llevarlo  á  cumplido  efecto:  felizmente  la  ocupación 
de  la  mayor  parte  de  los  puertos  del  Perú  por  la  marina  patriota  no  dio 
lugar  á  ulteriores  gestiones  del  Comodoro.  [Cat.   M8.  núm.  59.] 

El  Ejército  Libertador  desembarcaba  en  Pisco  y  el  Virey  se  ocupa- 
ba en  Lima  en  los  preparativos  para  hacer  jurar,  el  dia  15,  la  Constitución 
Española  con  todo  el  aparato  posible.  "Celebraban  gustosos  la  Constitución 
creyendo  que  enfrenaba  el  poder  arbitrario  y  aseguraba  la  existencia  y 
libertad  del  individuo  y  las  propiedades:  todos  se  festejaban  con  copas 
y  música  en  los  Cafés  desde  las  once  del  dia  hasta  las  mismas  horas  de 
la  noche,  cuando  llega  el  propio  deD.  Manuel  Quimper  (el  11),  con  oficio 
que  los  Chilenos  hablan  desembarcado  en  el  número  de  4,000  hombres,  en 
Pisco,  lo  que  confirmó  el  señor  Virey  Pezuela  á  la  misma  hora,  contestando 
de  su  balcón  y  galería  á  la  música  que  le  llevaron,  y  caminando  por  las  ca- 
lles diciendo,  que  ^^todo  eso  era  buenojpero  qtte  d  enemigo  se  hallaba  (üfre/rde; 
y  asi  seria  m^or  estar  aterdo  para  derrotarlo  y  despttes  alegrarse  bien: 
que  les  prometía  salir  d  mismo  por  las  cáUes  d  p*é  con  todos." 

"Esta  noticia  causó  diversas  conmociones,.en  unos  de  alegría  y  en  otros 
de  trísteza.  !E¡spañoles  llenos  de  desaliento  y  temor  de  tener  que  dejar 
un  Reino  usurpado  en  que  todo  eran,  largaron  las  copas,  y  exánimes  se 
retiraron."  \_Gat.  ném.  518.1 

En  vano  procuraba  el  Virey  acallar  ó-distraer  el  entufiiasmo  que  prín- 
cipiaba  á  sentirse  en  un  crecido  circulo,  al  saber  que  tenian  tan  cerca  al 
Ejército  Libertador,  El  Itparato  con  que  se  iba  á  jurar  la  Constitución  Es- 
pañola, los  tablados  que  se  levantaban  en  las  plazuelas,  las  iluminaciones, 
música  y  demás  ceremonias  exteriores,  eran  ruidos  que  no  podían  distraer 
el  verdadero  deseo  de  libertad.  Cada  dia  se  recibía  noticias  de  los  pro- 
gresos del  Ejército  Libertador;  los  esclavos  se  presentaban  para  engrosar 
sus  filas,  la  caballería  tenia  caballos  de  remuda  y  esto  hacia  progresar 
la  opinión  pública  con  rapidez.  En  medio  de  tan  contrarias  impresiones, 
llegó  el  15,  dia  señalado  pcura  la  jura  y  promulgación:  el  gozo  se  veia  pin- 
tado en  los  semblantes;  mas  el  corazón  permanecía  enlutado.  "En  la  plaza 
y  plazuelas  se  fabricaron  tablados  entapizados  y  se  tocaron  músicas  en  to- 
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das  las  calles  y  cafés,  se  tendieron  las  tropas  por  donde  corrió  él  paseo: 
salieron  todas  las  corporaciones,  Tribunales,  Colegios  y  Doctores  á  caballo, 
con  toda  pompa:  subió  al  tablado  el  Señor  Yirey  con  los  Alcaldes,  Exorno. 
Cabildo  y  reyes  de  armas  y  se  leyó  la  Real  orden  para  la  jura  del  Código 
Constitucional,  mas  no  se  oyó  un  viva  en  parte  alguna,  porque  miras  mas 
grandes  del  Ejército  Libertador  ocupaban  todos  los  ánimos.  Se  colocó  una 
lápida  do  la  Constitución,  adornada,  en  la  puerta  del  Consulado  que  se  ha- 
llaba bien  decorada  y  llena  de  luces  y  fanales  exquisitos:  á  porfia  com- 
petían en  música  y  adornos,  las  demás  calles,  y  toda  la  ciudad  iluminada 
con  sus  respectivos  geroglificos."  [Gat.  núm.  518.] 

Tan  luego  como  el  Virey  recibió  la  noticia  de  haberse  desembar- 
cado el  Ejército  Libertador,  dispuso  que  el  Marques  de  Valle  Um- 
broso reforzara  á  Quimper  con  un  escuadrón  que  habia  organizado  de 
la  gente  mas  perdida  déla  ciudad;  el  Marques  se  puso  en  marcha  y  como 
al  llegará  Cañete  recibiera  la  noticia  de  la  vergonzosa  huida  de  Quimper, 
permaneció  en  ese  Yalle  hasta  nueva  orden.  Asi  mismo  habia  ordenado 
al  Brigadier  D.  Diego  O'Belly  que  se  situara  en  el  pueblo  de  Lurin,  con  el 
escuadon  Dragones  del  Perú  y  las  milicias  de  Carabayllo.  Estas  tres  divisio- 
nes, es  decir,  la  de  Quimper,  la  de  Valle  Umbroso  y  la  de  O'ReUy,  debian 
formar  la  vanguardia,  de  la  cual  fué  nombrado  Mayor  general  el  Te- 
niente Coronel  Garcia  Camba. 

Aturdido  el  Virey  con  la  Constitución  Española  por  una  parte,  con 
los  progresos  del  ejército  de  San  Martin  por  otra  y  con  las  dificultades 
que  iba  palpando  de  la  jura  de  la  nueva  Constitución^  no  atinaba  á  to- 
mar ninguna  medida  eficaz,  ni  habia  formado  un  plan  fijo  y  seguro  pa- 
ra sus  operaciones.  La  Serna  que  no  queria  bien  á  Pezuela,  reprobaba 
todas  las  medidas  de  éste,  encontrando  eco  en  sus  numerosos  partidarios, 
en  los  Constitucionales  y  en  los  enemigos  de  Pezuela,  que  los  tenia  no 
en  corto  número,  tanto  por  ser  cosa  natural  en  la  debilidad  humera 
aborrecer  al  que  manda,  cuanto  porque  sabian  que  era  enemigo  de  la 
Constitución  y  que  solo  la  hacia  obedecer  y  jurar  como  un  remedio  tran- 
sitorio^ 

El  ejército  acantonado  en  Lima  y  pueblos  inmediatos  -carecía  de 
disciplina;  su  moral  estaba  relajada  y  no  se  podia oonfiar  en  la  fidelidad 
de  muchos  jefes  y  oficiales,  principalmente  en  los  Americanos.  Los  Jefes 
desconfiaban  de  la  capacidad  de  Pezuela,  éste  de  aquellos,  de  los  pueblos 
y  de  la  misma  tropa.  [Cat.  MS.  núm.  16.]  Todo  esto  se  hizo  presente  al 
Virey,  él  lo  conocía  y  sin  embargo  no  tomó  el  remedio  debido:  es  cierto 
que  era  imposible  contener  el  espíritu  revolucionario  y  de  liberteid  que 
bullia  en  el  pecho  de  muchos.  Pronto  recibió  las  pruebas  prácticas  de 
ello.  \_Cat.  M8.  núm.  10  y  CaJt.  núm.  6.  Lpdg.  333.] 

Tomadas  por  el  Virey  algunas  medidas  de  seguridad,  quiso  contener 
los  progresos  del  Ejército  Libertador  por  medios  Diplomáticos,  creyendo 
seguramente  alucinar  con  la  efímera  liberteid  de  la  Constitución,  que  no 
podía  subsistiii  ni  menos  satisfacer  los  deseos  de  la  América,  que  peleaba 
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por  consegmr  su  libertad  é  independencia  absoluta  de  todo  poder  extraño. 
Peznela  se  preparaba  para  enviar  á  Chile  una  Diputación,  con  el 
objeto  de  arreglar  la  paz  bajo  las  bases  de  ese  nuevo  Código;  pero  como 
ántesde  verificarlo  recibió  la  noticia  el  11  de  Septiembre,  de  que  San 
Martin    habia  desembarcado  en  Pisco  con  un  ejército  respetable,  le 
manifestó  su  resolución  de  terminarlo  todo  pacificamente  por  medio  de 
Comisionados  y  bajo  condiciones  que  Uenarian  los  deseos  de  San  Martin 
**con  respedo  d  la  prosperidad  de  Chile  y  d  acUisfacdonea  personales J^  D. 
Cleto  Sscudero  oficial  conductor  de  este  pliego,  Uegó  al  cuartel  general 
ell4;  y  en  la  mañana  del  dia  siguiente  contestó  San  Martin  accediendo  á 
abrir  las  negociaciones  "siempre  que  no  contradigeran  los  principios  que 
los    CMnemos  libres  de  la  América  se  hahian  propuesto  por  regla  invariar 
He"  Para  entablar  los  arreglos  nombró  por  Diputados  al  Coronel  D.  To- 
mas Guido,  su  primer  ayudante  de  Campo  7  á  D.  Juan  Garcia  del  Rio,  se- 
cretario de  Qobiemo;  debian  ir  en  la  goleta  Monte»um<ij  pero  en  los  mo- 
mentos de  embarcarse,  la  vista  de  dos  buques  enemigos  hizo  variar  de  pro- 
yecto y  deseosos  de  evitar  toda  dificultad,  se  dirigieron  por  tierra.  El  Vi- 
rey  por  BU  parte  nombró  una  Diputación  compuesta  del  Conde  Villar  de 
Fuente,  del  Teniente  de  Navio  D.  Dionisio  Capaz  y  como  Secretario  e(/ 
Dr.  D.  ECipólito  ünánue,  médico  de  Cámara  de  su  Magostad.  /Los  Di- 
putados Oarcia  del  Bio  y  Guido,  llegaron  al  pueblecito  de  Miraflores 
distante  como  dos  leguas  al  Sur  de  Lima,  (el  24)  allí  les  salieron  al  en- 
cuentro los  Comisionados  del  Virey.    Los  primeros  pretendieron  tratar 
personalmente  con  éste,  fundándose  en  que  su   misión  era  cerca  de 
8u  Excelencia;  pero  como  se  les  manifestara  lo  extraño  de  su  pretensión 
y  lo  errado  de  sus  deseos,  puesto  que  hablan  Comisionados  especiales  por 
el  Virey,  de  quien  tenian  poderes,  se  abrieron  las  sesiones  el  24  de  Sep- 
tiembre. Como  paso  y  medida  indispensable  para  el  mejor  resultado  de 
cualquiera  negociación,  se  acordó  un  armisticio  de  ocho  días  por  mar  y 
tierra;  al  tiempo  de  firmarlo  hubo  una  acalorada  discusión,  porque  los 
Diputados  patriotas  exigian  que  en  el  encabezamiento  del  armisticio 
y  en  los  demás  actos  oficiales  se  les  titulara  Diputados  dd  Ejército 
Libertador;  se  les  hizo  ver  que  admitir  en  una  negociación  de  paz 
el  dictado  de  JS/ército  Libertador,  era  reconocer  que  los  Peruanos  esta- 
ban en  esclavitud,  lo  que  no  podian  declarar  ni  reconocer:  se  convino 
pues  en  titularlos  Diputados  dd   Chneról  San  Martín,  Aprobado  el  ar- 
misticio, continuaron  las  conferencias  y  en  ellas  se  notaba  franqueza  y 
auiv  cordialidad;  pero  al  hombre  público  de  muy  poco  le  sirven  sus  afec- 
tos particulares  estando  de  por  medio  la  conveniencia  de  la  política. 

En  la  pbimeba  conferencia,  los  Comisionados  del  Virey  propusieron 
por  base  de  las  negociaciones  que  en  Chile  se  adoptara  la  Constitución 
Española,  prestando  el  respectivo  juramento,  tanto  los  Gobernantes  de 
GÜle  como  los  Jefes  todos  del  ejército  expedicionario,  pudiendo  desde 
luego  enviar  sus  Diputados  á  las  Cortes  y  gozando  de  todas  las  demás  prer- 
rogativas concedidas  por  ese  Código;  pero  el  Virey  y  sus  Comisionados 
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creían  de  buena  fé  que  esa  Constitución  era  un  don  divino;  wt  ramo  de 
oliva  enviado  dd  ddo  para  hacer  la  ventura  de  la  Amérioa^  olvidando 
que  si  en  España  proclamaban  ideas  liberales,  natural  era  suponer  que  la 
América  por  esos  mismos  principios  quisiese  ser  libre  é  independiente. 
Es  cierto  que  San  Martin  estaba  decidido  á  sacrificar  sus  glorias  pasadas  y 
la  esperanza  de  nuevos  triunfos  que  lo  elevarían  á  la  inmortalidad,  be^o  el 
firme  supuesto  de  la  Independencia  del  Perú  como  de  toda  la  América.  Los 
Comisionados  Patriotas  rechazaron  como  inadmisibles  la  bases  propuestas» 
asegurando  que  no  entrarían  e7i  negociación  que  de  cualquier  modo  contra- 
dijera los  principim  eatahlecidos  por  los  Gobiemm  libres  de  América;  esta 
franca  y  categórica  contestación  obligó  á  los  Comisionados  del  Virey 
á  proponer  que  el  Ejército  Libertador  se  reembarcara  para  Chile,  sus- 
pendiéndose por  cierto  tiempo  toda  hostilidad;  que  se  devolverían  las  pre- 
sas, que  el  comercio  con  Chile  se  restablecería  como  antes  y  continuaría 
esta  Nación  en  la  misma  condición  política  en  que  se  encontraba  hajo  la  con- 
dición expresa  de  remitir  á  Espafla  Diputados  con  amplios  poderes  para  pe- 
dir lo  que  tuvieran  por  conveniente.   Semejantes  proposiciones  indicaban  6 
el  poco  respeto  que  les  merecían  los  Patriotas,  ó  que  los  suponían  es- 
casos de  inteligencia  para  que  no  comprendieran  que  era  igual  á  consi- 
derarlos como  vasallos,  supuesto  que  se  les  decía  que  si  tenían  que  pedir 
algo  al  Bey  de  España,  mandaran  Diputados  para  obtener  mercedes;  pero 
los  Comisionados  de  San  Martin,  revistiéndose  de  toda  moderación  y  de- 
seando buscar  el  medio  de  terminar  la  guerra,  propusieron  que^l  Ejército 
Libertador  se  trasladaría  al  otro  lado  del  Desaguadero;  que  las  tropas  del 
Rey  desocuparían  las  Provincias  del  Alto  Perú,  replegándose  á  este  lado 
del  Desaguadero  las  tropas  existentes  y  que  las  que  existieran  en  Chile  se 
concentrarían  en  Chíloé;  que  en  el  término  de  once  días  se  arreglaría  el 
modo  de  ejecutar  estas  operaciones  y  en  el  entretanto  quedarían  suspensas 
todas  las  hostilidades  por  mar  y  tierra;  el  comercio  con  Chile  restablecido 
y  todo  pacíficamente  arreglado,  hasta  que  el  Gobierno  de  eflta  nación  en- 
viara á  Madrid  Comisionados  para  arreglar  definitivamente  la  dtuacion 
política  de  la  América;  y  que  no  podrían  enviarse  auxilios  á  los  ejércitos 
beligerantes  en  Colombia.  Los  Comandantes  mas  antiguos  de  las  ítefzas 
navales  de  Inglaterra  y  Estados  Unidos,  en  el  Pacífico,  serian  los  qftlé  garan- 
tizaran el  fiel  cumplimiento  de  este  pacto  y  los  que  regulasen  el  pago  que 
debía  hacerse  á  Chile  por  los  gastos  de  la  expedición.  Las  hostilidadcfft  en 
tierra,  en  caso  de  no  arreglo,  príncípiarían  á  los  tres  meses  de  la  respectiva 
notificación  y  las  de  mar  un  año  después.  Las  opiniones  que  se  declararan 
por  la  imprenta  no  ocasionarían  un  rompimiento,  supuesto  qué  {iiodiftñ  con- 
testarse con  libertad.  Estas  racionales  y  moderadas  propuestas,  para  quien 
deseara  de  veras  dar  paz  y  felicidad  á  un  Continente  entero,  6e  eludie- 
ron, presentando  otras  que  en  la  apariencia  eran  iguales;  pero  eiiglttti  que 
el  ejército  se  reembarcara á  Chile;  que  las  opiniones  que  se  emitterrah  por 
la  prensa  causarían  un  rompimiento  sí  se  permitiese  en  ChUe  impri>f/dr  6  de- 
jar  correr  cualquier  escrito  conJbra  la  casa  reinante  en  las  EspafUts  ó  y%oe  (Xtücor 


r 


I 


< 


TERMINAN   LAS  NEGOCIACIONES.  71 

96  SUS  derechos.  Los  Diputados  que  so  enviaran  á  España  arreglarían  defini- 
tivamente la  cuestión  y  en  caso  dé  no  avenimiento,  las  hostilidades  princi- 
piarían nn  año  después  de  la  notificación:  pero  ¿qué  importaba  señalar  pla- 
zos, cuando  un  simple  impreso  podia  interrumpir  de  un  momento  á  otro 
todo  convenio?  iCaí.  núm.  513.] 

LiL.£GADAS  las  cosas  hasta  este  extremo,  el  hacer  nuevas  propuestas  ó 
el  escucharlas  y  discutirlas  habria  sido  agriar  los  ánimos  y  perdei;  inútil- 
mente un  tiempo  precioso  y  necesario  para  activar  las  operaciones  do  la 
guerra,  único  recurso  que  quedaba.  Los  Comisionados  de  San  Martin  pi- 
dieron pues  su  pasaporte,  que  les  fué  concedido  el  30  y  emprendieron  su 
marcha  al  siguiente  dia. 

El  armisticio  acordado  terminó  y  al  notificar  San  Martin  que  princi- 
piaban las  hostilidades,  le  dice  á  Pezuela  en  carta  particular  (Chincha  Oc- 
tubre 5.)  "En  fin  Señor  General,  si  se  hade  hacer  la  guerra  y  cabe  en  esto 
alguna  satisfacción,  será  ciertamente  la  de  hacerla  con  U.  cuya  opinión  me 
inspira  la  confianza  de  que  disminuirá  por  su  parte  las  desgracias  de  esa 
fatalidad,  asegurándole  que  por  la  mia  nada  escusaré  al  mismo  fin.''  Pe- 
zuela le  contestó,  con  no  menos  hidalgla  (7  de  Octubre)  "Ya  que  no  hay 
otro  arbitrio,  aseguro  á  U.  que  haré  la  guerra  con  todos  los  lenitivos  que 
demanda  la  humanidad,  porque  asi  lo   quiere  mi  carácter  y  asi  también 
me  lo  manda  el  Monarca,  cuyas  paternales  inspiraciones  se  han  desaten- 
dido." [CcU.  núm.  513.] 

Muy  distintos  eran  los  sentimientos  y  modo  de-expresarse  por  la  im- 
prenta. En  la  Gkiceta  de  Gobierno,  7  de  Octubre,  se  publicó  una  espe- 
cie de  manifestación,  autorizada  con  los  nombres  de  los  tres  Comisionados 
del  Virey.  En  ella  usando  de  un  lenguaje  caustico,  excitaban  al  pueblo  con- 
tra el  Ejército  Libertador,  haciendo  entender  que  "los  templos,  las  fortu- 
nas de  los  particulares,  su  vida,  el  honor  de  sus  mugeres,  la  virginidad  de 
sus  hijas  se  hallaban  expuestas  por  la  rapacidad  de  los  recien  venidos  y 
por  su  lujuria  y  liviandad."  Tan  indecente  producción,  luego  que  vio  la 
luz  pública,  ftié  rechazada  por  el  Dr.  D.  Hipólito  Unánue,  quien  aseguró 
por  la  misma  imprenta,  que  su  firma  habia  sido  estampada  sin  su  cono- 
cimiento, pues  ni  aun  noticia  habia  tenido  de  tal  manifestación  hasta  des- 
pués de  verla  impresa;  igual  protesta  hizo  el  Marques  de  Villar  Puentes 
resultando  de  este  modo  probado  que  D.  Dionisio  Capaz  ftié  el  au- 
tor de  ese  escrito  inmoral.  Es  cierto  que  se  acordó  publicar  un  Ma- 
nifiesto en  que  constaran:  "todas  las  propuestas  que  se  hablan  hecho  y  la 
injusta  pertinacia  de  los  insurgentes,''  con  el  propósito  de  que  la  odio- 
sidad recayera  sobre  San  Martin.  La  redacción  se  enccu'gó  á  la  brülan- 
ta  pluma  de  ünánue,  pero  el  díscolo  Español  Capaz  arrebató  la  taa-ea 
para  convertirse  en  libelista  y  suplantador  de  firmas.  \Oai.  níims.Síiiy 
527.] 

El  Manifiesto  con  todos  los  documentos  publicados  no  podia  produ- 
cir ningún  efecto  favorable  á  la  causa  del  Bey:  nadie  juzgaría  mal  que 
San  Martin,  hallándose  tan  inmediato  áLima,  con  un  ejército  engreído  por 
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varice  trianfoB,  renunciara  ver  coronadoB  sus  esfuerzos,  resignándose  ha' 
mildemente  á  regresar  sin  haber  obtenido  ningún  resultado.  San  Martin 
también  publicó  otro  manifiesto  sobre  el  mismo  objeto:  el  lenguaje  mode- 
rado y  sus  argumentos,  produgeron  un  favorable  efecto  á  la  causa  que 
defendia.  [Gat.  núm.  619  número  18.] 

La  indiferencia  con  que  la  mayoría  de  los  habitantes  de  Lima  y 
especialmente  su  parte  ilustrada,  vieron  el  curso  de  las  negociaciones 
y  el  (íeseoncierto  que  existia  entre  el  Virey  y  los  principales  jefes,  ex- 
citó el  entusiasmo  de  los  patriotas  de  Lima  é  instaron  á  San  Martin  á  que 
diera  actividad  á  sus  operaciones.  [Cat.  M8.  núm.  16.] 

El  30  de  Septiembre,  cuando  las  negociaciones  habian  terminado, 
contaba  el  Yirey  en  solo  la  Ciudad  de  Lima,  con  una  fuerza  de  7,472  hom- 
bres de  todas  armas,  incluyendo  algunos  cuerpos  de  miUcias  disciplina- 
das, pero  el  numero  nada  sirve  faltando  la  dirección  y  unidad.  {Véaae 
Apéndice  de  Documentos  Manuscrito    número  2.) 

La  VANGUARDIA  de  los  Realistas  constaba,  como  hemos  dicho,  de  tres 
divisiones.  El  Brigadier  O'Belly  Jefe  de  la  división  de  vai^uardia  se  ha- 
llaba situado  en  el  pueblo  de  Cañete,  punto  intermedio  entre  Lima  y  Piscoi 
al  mando  de  660  hombres  de  caballeria,  perfectamente  montados  y  195  mo- 
nos útiles.  El  Marques  de  Yalle-Umbroso,  Jefe  de  uno  de  los  cuerpos 
que  formaba  la  vanguardia,  estaba  con  395  hombres  en  el  mismo  Cañete. 
El  Coronel  Quimper,  en  lea  al  mando  de  800  hombres,  componía  la 
tercera  división  de  vanguardia,  cuyas  fuerzas  reunidas  llegaban  ca- 
si á  2,000  hombres,  suficientes  para  haber  hostilizado  con  ventaja  al 
ejército  patriota;  pero  por  una  de  aquellas  anomalías  que  no  tienen 
explicación  en  los  hechos  mihtares,  el  Yirey  no  cuidó  de  centralizar  el 
mando  ni  los  movimientos* de  estos  tres  cuerpos;  Quimper  y  Yalle-Umbro- 
so  ignoraban  completamente  la  dependencia  en  que  se  hallaban  del  Bri- 
gadier O'Belly  y  que  sus  movimientos  debian  ser  uniformes;  asi  es, 
que  cada  uno  de  estps  tres  jefes  obraba  con  independencia  de  los  otros. 
Aprovechando  San  Martin  de  tal  desconcierto  ordenó  al  Oeneral  Arena- 
les el  5  de  Octubre,  dia  en  que  terminaba  el  armisticio,  que  saliera  de  Pis- 
co con  dirección  á  lea,  distante  12  leguas  al  S.  E.,  al  mando  de  los  batallones 
N6m.  2  de  Chile,  Níun.  11  de  los  Andes,  cincuenta  granaderos  á  caballo, 
treinta  cazadores  de  la  escolta  y  dos  cañones  de  montaña,  siendo  segunda 
jefe  el  Teniente  coronel  D.  Manuel  Bojas. 

Este  movimiento  era  el  primer  paso  de  una  campaña  de  grande  im- 
portancia y  necesitaba  eucomendarse  á  un  Jefe  de  valor  acreditado, 
de  prudencia  y  de  virtudes.  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales  fué 
elegido  para  tan  delicada  como  atrevida  empresa.  La  campaña  que 
Arenales  iba  á  emprender  hacia  el  interior  del  Perü,  es  una  de  las 
que  mas  acredita  el  tino  y  arrojo  de  quien  la  ordenó  y  el  gran  mérito 
y  confianza  que  se  tenia  en  el  Jefe  á  quien  se  le  encomendaba. 

''El  plan  era  atravesar  lo  interior  del  país;  encender  el  espí- 
ritu patrio  en  aquellas  Provincias;  rooonooer  sus  localidades,  opinión 
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7  reoorsoe;  retmirlas  al  estandarte  de  la  independencia,  deetmir  las 
ftierzas  y  desconcertar  lae  combinaciones  que  el  enemigo  preparase 
en  ellas;  aostener  nna  diversión  mny  importante  y  no  menos  arriesga- 
da al  formidable  ejército  rennido  en  Lima;  impedir  por  medio  de  ella  que 
otras  íiierzas  situadas  á  la  distancia  concurriesen  á  engrosar  mas  aquel 
ejército;  buscar  en  fin  la  reunión,  ó  combinaciones  consecuentes  con  el 
cuerpo  principal  del  Ejército  Libertador  en  las  estremidades  mas  venta- 
jceas  al  Norte  de  Lima."  [Cat.  núm.  540.] 

SI  G-eneral  Arenales,  avanza  sobre  lea  atravesando  diez  leguas  de 
desierto  creyendo  destruir  las  fuerzas  realistas;  pero  el  Coronel  Quimper 
y  el  Conde  de  Monte-Mar,  se  pusieron  en  fuga  sin  hacer  ni  aun  amagos  de 
resistencia  á  pesar  de  que  tenian  800  hombres:  tan  cobarde  comportamien- 
to dio  lugar  á  que  dos  comp^ias  enteras  se  pasaran  á  los  patriotas  con  to- 
dos sos  oficiales.  La  despavorida  división  de  Quimper  fué  perseguida  por 
el  escoadron  de  Cazadores,  al  mando  del  Teniente  Coronel  Guido,  hasta  el 
pueblo  de  Palpa,  diez  y  seis  leguas  al  Sur  de  lea:  de  allí  regresó  esta 
fuerza,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  que  llevaba. 

Para  dejar  en  completa  seguridad  al  vecindario  de  lea  y  evitar  que 
la  fuerza  de  Quimper  volviese  sobre  este  pueblo,  cuando  los  patriotas  con- 
tinuaran su  marcha,  dispuso  Arenales,  que  el  Teniente   CcHronel  Bojas, 
con  ochenta  caballos  é  igual  número  de  infantes,  marchase  hasta  Nazca, 
donde    se  retiró  el  enemigo  con  cuanto  pudo  salvaf  en  su  fuga.  Pa- 
ra que  esta  operación  tuviese  buen  resultado  era  necesario  que  se 
efectuase  por  sorpresa.  El  dia  12  salió  de  lea  el  Teniente  Coronel  Bojas  y 
dirigiendo  su  marcha  por  desiertos  extraviados,  llegó  el  15  á  Changuillo, 
tres  leguas  á  retaguardia    del  enemigo  y  logró  sorprenderlo  de  tal 
modo  que  apenas  tuvieron  tiempo  para  fugar  los  principales  jefes,  entre 
ellos  Quimper:  la  tropa  fué  acuchillada  por  la  caballería,  á  órdenes  de  los 
Capitanes  Lavalle  y  Brandsen.  Después  de  este  triunfo,  tcm  provechoso 
por  el  entusiasmo  que  inspiraba  á  los  patriotas,  regresó  Bojas  á  lea  (el  10) 
i  incorporarse  con  su  división.  ICat.  wúm,  520  némero  2.] 

Durante  la  permanencia  de  los  patriotas  en  lea,  cuidó  mucho 
el  adi^i^  Arenales,  que  sus  soldados  se  portaran  con  moralidad  y  disci- 
plina, mereciendo  por  esto  que  la  Municipalidad  se  dirigiera  á  San  Mar- 
tin elogiando  la  conducta  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  de  esa  di- 
visión. 

San  Martin  se  ocupó  los  dias  siguientes  en  prepcurar  su  marcha^pa- 
ra  el  Norte  de  Lima,  por  mar,  burlando  asi  los  planes  del  Yirey  y  au- 
mentando la  alarma  en  que  se  hallaba,  mientras  Arenales  terminaba  sus 
arreglos  para  emprender  la  campaña  al  interior.  No  era  fácil  que  el  Yi- 
rey se  persuadiera  de  que  una  división,  tan  reducida  en  número  como  la 
patriota,  se  desmembrara  para  internarse  en  la  Sierra,  separándose  tanto 
del  grueso  del  ejército,  cuya  base  de  operaciones  estaba  en  la  costa. 
Acordado  el  plan  y  puesta  en  movimiento  la  división  de  Arenales, 
el  resto  del  ejército  rálió  de  Pisco  el  28  de  Octubre  con  dirección  al 
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puerto  inmediato.  San  Martín  consiguió  encubrir  con  este  movimiento 
la  marcha  de  Arenales,  hasta  doce  dias  después  de  haber  salido  de  lea  es- 
to atrevido  General.  Mientras  continda  hacia  el  interior,  veamos  lo  que 
pasaba  en  el  resto  del  ejército  patriota  y  en  el  de  los  realistas. 

Desde  que  llegó  San  Martin,  procuró  ponerse  en  contacto  con  los 
patriotas  de  Lima,  con  quienes  habla  estado  en  continua  corresponden- 
cia desde  Chile;  y  para  que  no  les  faltara  dinero  con  que  ejecutar  sus 
planes  y  dar  avisos  oportunos  les  acompañó  una  autorización  amplia,  en 
virtud  de  la  cual  se  obUgaba  á  pagar,  tan  luego  como  entrara  en  la  Capital, 
cuantas  cantidades  se  hubiesen  suministrado  á  los  Patriotas:  {*)  éstos 
activaron  sus  reuniones  secretas  y  se  pusieron  de  acuerdo  para  pro- 
veerse de  fondos  y  remitir  avisos  diarios;  mediante  esto  se  le  dalban 
noticias  prolijas  del  número,  calidad  y  situación  de  las  tropas;  de 
los  movimientos  y  marchas,  ordenadas  ó  ejecutadas;  de  los  planes  y  pro- 
yectos del  Virey,  de  lo  que  pasaba  en  el  interior  del  Palacio  y  de  cuan- 
to ocurría  entre  los  Españoles,  haciéndole  conocer  el  verdadero  estado 
do  las  cosas.  Estos  patriotas  le  manifestaban  con  expresiones  ardientes 
lo  fácil  que  seria  atacar  la  capital,  para  que  no  se  resfriara  el  tímido 
patriotismo  de  sus  habitantes;  en  fin  le  comunicaban  tantos,  tan  repe- 
tidos y  detallados  avisos,  que  podia  decir  que  en  su  Cuartel  Gene- 
ral vela  claramente  todo  para,  tomar  las  resoluciones  según  la  exigencia 
de  los  sucesos  y  juzgar  con  acierto  la  conveniencia  dé  ejecutar  ó  nó  los 
muchos  proyectos  que  se  le  remitian.  [Cat  MS.  núms.  16  d  24.] 

Durante  las  negociaciones,  San  Martin  estendia  en  todas  las  Provincias 
vecinas  el  espíritu  de  insurrección  y  libertad,  por  medio  de  emisarios;  al 
mismo  tiempo  combinaba  el  plan  de  operaciones  para  su  próxima  campa- 
ña. En  vano  so  hubiera  intentado  otro  arreglo  pacifico  cuando  solo  se  pen- 
saba en  la  guerra  y  en  decidir  por  las  armas  la  justicia  de  la  catrsa.  El  mes 
de  Octubre  estaba  4estinado  á  ver  las  primeras  glorias  de  los  Patriotas 
en  la  nueva  campaña. 

En  Pisco  inició  el  famoso  proyecto  sobre  el  pase  del  batallón  Nu- 
mancia  y  toma  del  Castillo,  cuyos  pormenores  referiremos  á  éu  debido 
tiempo. 

Ásf  lasifo  dictó  algunas  medidas  gubernativas  y  de  alta,  política  y 
entre  ellas  el  decreto  de  21  de  Octubre.  La  Bandera  es  el  símbolo  do 
una  nación  y  el  signo  de  reunión  en  el  campo  de  la  gloria.  El  Perú 
que  principiaba  á  luchar  por  su  emancipación  política,  no  tenia  nin- 


{*)  Por  la  presente  empeño  mi  palabra  de  honor  y  los  respetos  de  mi  aatoridad 
qae  inmediatamente  qne  las  armas  de  la  Patria  entren  én  la  Capital  del  Perú,  pagaré  fiel  y 
complidamente  las  cantidades  qae  los  buenos  Patriotas,  quisiesen  soministrar  al  dador  de 
ésta  para  objetos  interesantes  '&  la  cansa  sagrada  de  la  América,  pata  lo  coal  les  raego 
contribuyan  s^gon  sus  fuerzas,  en  el  concepto  de  que  estimaré  este  servicio  como  el  mas 
importante  &  la  Patria;  y  de  que  será  cubierto  por  mi  todo  recibo  que  en  -virtud  de  este 
documento  se  me  presente  en  Lima.  Dado  en  el  Cuartel  Gtener^  de  Pisco,  Octubre  17 
de  1820.— Sbn  MarHn,  [Coi,   M8.  núm.  24-]  * 
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guaa  bandaca   psopia:  el  Yiremato  usaba  la  Ei^añola,  signo  de  núes- 
txa  esclaTÜad;    el  Ejército  Unido  llevaba  las  de  Chile  y  Provincias 
AigeBtiiias.  San  Martin  cuyo  corazón  era  esencialmente  Americano,  crey<í 
qae  uno  de  sus  primeros  pasos  debia  ser  el  simbolizar  la  nueva  No/cmm 
Peruana  con  Pabellón  especial,  y  tres  dias  antes  de  principiar  la  cam- 
pana,  señaló  la  Bandera  que  los  Peruamos  Indqpendtenies  debian  defen^ 
der;  al  escoger  los  colores  quiso  reunir  los  de  las  dos  Naciones  que  ayu- 
daban con  BUS  armas  á  libertar  á  su  hermana;  tomó  el  color  rojo  de  la  ban- 
dera de  Chile  y  el  blanco  de  la  Argentina;  y  con  ellos  combinó  la  ban- 
dera Peruana.  Según  el  citado  decreto  la  bandera  nacional  del  Perú  te- 
nia ocho  pies  de  largo  y  seis  de  ancho,  dividida  por  lineas  diagonales  en 
cuatro  cnerpos;  blan(X)s  los  dos  de  los  extremos  superior  ó  inferior  y  en- 
camados los  laterales,  con  una  corona  de  laurel  ovalada  y  dentro  de  ella 
un  Sol  saliendo  por  detras  de  sierras  escarpadas  que  se  elevan  sobre  un 
mar  tranquilo.   [Cat.  num.  542.  número  14.]  Pero  esta  bandera  ofrecia 
inconvenientes  para  hacerla  con  comodidad  y  economia;  por  ^sto  i^e 
reformó  el  decreto  disponiendo  (15  de  Marzo  de  1822)  que  se  compusie- 
ra de  xma  faja  trasversal  entl-e  dos  encarnadas,   con  un  so^  tan^bien  en- 
camado sobre  la  faja  blanca:  la  insignia  de  preferencia  era  toda  encar- 
nada, con  un  sol  blanco  en  el  centro.   Las  fajas  de  la  bandera  tenian  en 
loB  primeros  años  una  dirección  horizontal,  lo  mismo  que   la  bandera 
Española;  y  como  los  colores  de  esta  son  rojo  á  las  extremidades  y  ama- 
rillo en  el  centro,  es  fácil  que  contra  el  sol,  el  blanco  y  amarillo  se  con- 
fundan, como  lo  comprobó  el  siguiente  hecho. 

Una  columna  patriota  debia  unirse  á  su  batallón  y  divisando  á  lo  le- 
jos uno  con  bandera  al  parecer  peruana,  se  acercó  la  columna  y  so- 
lo cuando  estuvo  muy  inmediata  conoció  su  error,  pues  la  bandera 
que  les  pareció  Peruana,  por  tener  el  color  amarillo  muy  descolorido,  era 
Española;  y  esa  tropa  cayó  prisionera.  Para  evitar  tan  peligrosas  equi- 
vocaciones se  ordenó  que  las  fajas  faeran  verticales,  evitando  asi  todo 
motivo  de   confusión  entre  ambas  banderas.  (*) 

San  Martin  tuvo  la  modestia  de  considerar  sus  resoluciones  en  los 
ramos  de  Administración  y  Gobierno,  como  provisionales,  hasta  que  se 
reuniertií  un  Congreso  constituyente.  En  Febrero  de  1825  se  propuso,  en 
sesión  secreta,  la  variación  del  escudo  y  que  se  adoptase  la  bandera  y 
estandarte  designados  por  San  Martin;  en  efecto  se  aprobó  la  bande- 
ra, (t)  pero  el  escudo  sufrió  una  notable  y  muy  ventajosa  reforma  por 

{*)  Referido  por  el  Comandante  Colombiano  D.  Martin  Querrero,  quien  vino  con  San 
Martín  y  después  fné  Jefe  de  Estado  Mayor  de  Bolívar. 

(X)  Cinco  proyectos  distintos  se  presentaron  para  variar  la  Bandera  Femana;  el 
1.  ®  temados  fajas  horizontales;  la  superior  blanca  y  la  inferior  amarilla;  en  la  blanca  ha- 
bla un  gorro  de  la  libertad,  rodeado  de  ocho  rosas  que  representaban  las  ocho  Provincias; 
el  2.  ®  tenia  tres  fajas  horizontales,  la  superior  é  inrorior  rojas  y  la  del  centro  dividida  en 

dos,  la  inmediata  al  asti^verde  con  un  Sol  nxleado  de  ocho  estrellas;  y  la  otra  mitadt  blanca* 
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la  beUeza  y  feliz  convinacion  de  los  geroglificos  que  simbolizan  el  Perü. 
Segmi  esa  lej  las  armas  oonstan  de  im  escudo  dividido  en  tres  cam- 
pos: imo  azul  celeste  á  la  derecha,  que  lleva  una  Vicuña  mirando  al 
interior:  otro  blanco  ala  izquierda,  donde  se  coloca  el  árbol  de  la  Qui- 
na y  en  otro  rojo  inferior  y  mas  pequeño,  una  Cornucopia  derramando  mo- 
neda», significándose,  con  estos  símbolos  las  preciosidades  del  Perú  en 
los  tres  reinos  naturales.  El  escudo  tiene  por  timbre  una  corona  cívica, 
vista  de  plano,  acompañado,  en  cada  lado,  de  una  bandera  y  un  estan- 
darte de  los  colores  nacionales.  iCat.  M8.  nvm.  732.  Sesiones  secretas  dd 
23  y  24  efe  Febrero  de  1825.] 

El  deseo  de  reunir  todos  los  datos  relativos  á  la  creación  de  la 
Bandera  y  Escudo  nacional  nos  ha^obligado  á  interrumpir  el  orden  ^-cro- 
nológico. 


"ELB,^  tenia  tres  fijas  horisoDtaleB,  la  8q>erior  éinferíor  rojas  y  la  del  centro  b]a]ica;Ia 
faja  soperior  roja  tenia  un  Sol  blanco  rodeado  de  ocho  estrellas:  el  4.  ^  tenia  tenia  tres 
fijas  horÍEontales;  la  soperior  é  inferior  rojas,  la  del  centro  snbdividida  en  dos  partes,  la  del 
extremo  blanca  j  la  inmediata  al  asta,  aznl  con  nn  escudo  de  ocho  rosas,  en  cayo  centro 
habia  nn  Sol  y  nna  f  Jama,  el  fondo  del  oseado  era  color  de  oro.  El  5,  ^  tenia  dos  ft^ 
jas  horisontales,  la  soperior  roja,  con  on  Sol  amarillo  rodeado  de  ocho  estrellas  blancas;  y 
la  inferior  blanca.  [OaL  MS.  núm.  732  sesiones  cM  23 y  24  deJ^dn-erodelSl^.] 
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CAPITULO  IV. 


jO  ^ároito  w  embarca  ea  ParaMs  y  le  dirtje  a  Anooa.— Ibyor  Beyea  Deaoonciwto  de  loa 
Saaliataa— Chmyaqvfl  proolama  aa  indapendanaia— XiaUm  da  Chiido  y  Lnnriaga— tana 
da  la  Sonaralda— Enapencioa  da  laaBqpaiudaa  y  aaaaJTiataa  an^al  Callao  y  limar-B ^ér- 

zonimo  Yaldaa  paraigiia  a  Bayea-HaroiaBio  de  Braadnn— üampamanto  de  Huanra. 


El  ejército  que  quedó  con  San  Martin  en  Pisco  se  dirigió  á  la  bahía 
de  Paracas,  donde  seembarcó  en  la  tarde  del  24  de  Octubre  y  el  26  dio 
á  la  vela  el  convoy  tomando  el  rumbo  N.  O.  A  los  tres  dias  fon- 
deó la  Escuadra  frente  á  la  bahía  del  Callao  y  al  dia  siguiente  (Oc- 
tubre 30)  continuó  al  puerto  de  Ancón,  como  seis  leguas  al  Norte 
del  Callao:  el  resto  de  la  Escuadra  quedó  cruzando  por  estos  puntos. 
Antes  de  separarse  el  General  San  Martin  del  Yice-Almirante  Cochra- 
ne,  "acordaron  la  ejecución  de  un  proyecto  memorable,  capaz  de  sor- 
prender á  la  misma  intrepidez  y  de  eternizar  por  sí  solo  la  historia  de 
la  expedición  Libertadora  del  Perú."  [Cat.  núm.  520  número  8.] 

Mientras  San  Martin  esperaba  el  resultado  del  plan  acordado  con 
Cochrane,  mandó  desembarcar  (Octubre  81)  50  infantes  y  20  caballos  á 
las  órdenes  de  Baulet  para  observar  el  camino  de  Chancay  á  Lima.  Al 
dia  siguiente  hizo  su  descubierta  hasta  el  pueblo  de  Copacabana,  dis- 
tiente cinco  leguas  de  Lima. 

Después  de  haber  reconocido  el  General  San  Martin  la  posición, 
ordenó  el  dia  3  de  Noviembre  que  desembarcaran  40  caballos  mas,  á  las 
órdenes  del  Capitán  Brandsen,  y  200  hombres  de  infantería,  mandada 
por  los  Capitanes  Crespo  y  Suarez,  cuya  pequeña  columna  se  puso  á  ór- 
denes del  Mayor  D.  Andrés  Beyes,  para  que  ocupara  el  pueblo  de  Chan- 
cay, situado  seis  leguas  al  Norte  de  Ancón.  (*) 


{*)  D.  Andrés  Beyes  nació  en  la  Villa  de  Chancay:  después  de  adquirir  una  ligera  ina- 
tmcieion  ae  dedicó  &  la  agrícoltora.  Sos  padres,  dueños  de  la  hacienda  de  Tambo  viejo 
7  arrendatarios  de  la  de  Aignay  tuvieron  elementos  para  protejer  en  sus  especula- 
ciones agrícolas  &  su  hyo  Andrea:  éste  fué  patriot"  de  conuson  desde  los  primeros  gri- 
tos de  independencia  dados  en  el  Alto  Perü;  asi  ea  que  cuando  Cochrane  tocó  en  Huacho 
en  su  primera  expedición,  Beyes  fué  uno  de  ios  que  mas  lo  auxilió  con  su  influencia  y  dt< 
ñero.  Loo  grandes  servicios  prestados  por  Beyes  y  la  notoriedad  de  ellos,  le  obligaron 
á  emigrar  á  Chile,  cuando  Cochrane  se  retiró:  este  viije  le  ocasionó  grandes  pérdidas  y  po- 
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Cada  uno  de  los  movimientos  de  San  Martin  desconcertaba  los  pro- 
yectos del  Virey  y  aumentaba  su  tribulación.  Cuando,  supo  que  se 
preparaba  para  dejar  lea,  ordenó  á  O'Relly.  que  se  replegara  sobre  Lima 
y  asi  lo  ejecutó;  mas  viendo  que  intentaba  desembarcar  en  Ancón,  acudió 
allí  con  parte  de  sus  tropas,  y  conforme  iban  éstas  llegando  las  recon- 
centraba en  la  hacienda  de  Asnapuquio,  á  dos  leguas  de  Lima,  donde  for- 
mó el  celebrado  campamento  de  este  nombre. 

No  es  posible  pintar  la  confiísion  y  atolondramiento  de  los  Españoles 
la  primera  noche  que  supieron  que  los  Patriotas  prig^cipiaron  á  desem- 
barcar por  Ancón.  La  tropa  que  salió  de  Lima  mas  parecia  ir  en  derrota 
q«e  en. busca  del  enemigo;  los  cañones  iban  por  un  lado,  las  cureñas  y  mu- 
niciones por  otro;  las  compañias  perdidas,  sin  casi  conocer  el  camino  que 
debían  tomar;  todos  mandaban  y  nadie  obedecia;  porque  faltaba  un  cen- 
tro de  unidad  que  dirijiera  con  firmeza  las  operaciones  y  á  quien  res- 
petaran todos.  Si  San  Martin  hubiera  conocido  en  tiempo  semejante  con- 
fusión, pudo  haber  entrado  á  Lima  con  mil  hombres;  y  quizá  entonces  que- 
da terminada  la  campaña.  Estas  escenas  de  espanto  se  repetian  á  cada 
amago  que  se  hacia  sobre  la  Capital.    [Cat.  MS.  núm.  23.] 

Al  siomüNTE  día  de  haber  tomado  posesión  de  Chancay  llegó  á  An- 
cón la  goleta  Alcance,  de  G^uayaquil,  trayendo  comunicaciones  de  la  Mu- 
nicipalidad de  aquella  Provincia  en  que  anunciaba  el  cambiamiento  poli- 
tico  que  tuvo  lugar  el  9  de  Octubre,  declarando  sü  independencia  y 
ofreciendo  poner  todos  los  recursos  con  que  contaba  á  disposición  del 
General  San  Martin.  Este  movimiento  lo  encabezó  el  Capitán  D.  Gre- 
gorio Escobedo,  (*)  ayudado  por  los  Capitanes  D.  Miguel  Letamendi,  D. 
Luis  Urdaneta  y  D.  León  Cordero;  y  por  los  paisanos  D.  José  Villamil, 
D.  José  Undaburo,  D.  Manuel  Loro,  D.  Manuel  Antonio  Luzarragay  D. 
Leocadio  Liona.  Escobedo,  apoyado  por  una  compañia  del  batallón  Grana- 
deros de  reserva,  de  la  cual  era  Capitán  se  apoderó  del  resto  de  la  guar- 
nición y  aprovechándose  de  un  baile  que -con  este  objetóse  preparórtomó 


nalidades.  El  bvqae  mercante  que  Cochrane  facilitó  para  que  Beyes  y  otros  patriotas  eml- 
gnraD,  era  francés;  sa  capitán,  hombre  grosero  y  codicioso,  vio  que  Beyes  embarcó  gran  can- 
tidad de  dinero  y  peqaeña  soma  los  otros,  y  por  robarlos  los  llevó  á  la  isla  de  Joan  Fernan- 
dez, allí  los  arrojó,  sin  mas  ropa  qne  la  del  caerpo  y  nn  poco  de  galleta:  hubieran  perecido  de 
necesidad  si  unbnqne  italiano  no  los  recoje  algonas  semanas  despnesy  los  conduce  á  Valpa- 
raíso. Allí  se  le  hizo  Capitán,  en  cuya  clase  vino  con  el  ejército  libertador.  Durante  su 
emigración,  los  realistas  le  saqueron  sus  haciendas:  de  estos  perjuicios  nunca  reclunó  Beyes. 
Desempeñó  papeles  importantes  en  laBepüblica,  como  se  verá  después. 

(*)  D.  Gregorio  Escobedo  nació  en  la  ciudad  de  Arequipa  en  1796;  sus  padres  pudie- 
ron darle  educación  en  el  único  colegio  que  allí' habia.  Pasó  á  servir  en  ét 'ejército  rea- 
lista; estuvo  en  la  campaña  del  alto  Perú  y  fué  herido  en  uno  délos  muchos  combates  que 
allí  tuvieron-  lugar.  Ocupaba  la  clase  de  Capitán  cuando  fué  con  eu  batallón  Granaderos 
dé  reserva  de  guarnición  á  Guayaquil.  Escobedo  desde  su  infancia  tenia  un  genio  muy  vivo 
y  atolondrado,  por  ^  se  le  llamaba  el  locol  calificatíTe  que  por  sus  hechos  no  desmereció 
hasta  la  muerte. 
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preso  al  Brigadier  D.  Pascual  Vivero,  Gobernador  de-Ousyaqiiil,  á  gn  se- 
gundo D-  José  Elizalde  7  otros.  El  cambiamiento  se  hizo  casi  sin  efusión 
de  saoere  y  con  tal  orden  que  apenas  se  sintió.  Escobedo  fué  declarado 
Jefe  político:  al  Brigadier  Vivero,  con  otros,  los  remitieron  en  calidad  de 
presoB  á  disposición  del  General  San  Martin:  éste  los  recibió  con  toda  cor- 
tesia  y  afabilidad,  y  sin  condición  alguna  los  mandó  al  Virey  de  Lima, 
dejándolos  en  completa  libertad;  solo  pidió  el  rescate- del  Teniente  Co- 
ronel Tollo.  El  buen  trato  que  recibieron  sirvió  para  que  ellos  mismos 
prepararan  la  voluntad  del  pueblo  á  favor  de  San  Martin;  probando  la  ge- 
nerosidad de  los  Patriotas.   [CcU,  MS,  ném.  19  y  GaJt.  ném.  21.  pág,  7.] 

Inmensas  y  positivas  ventajas  se  obtuvieron  con  el  levantamiento 
de  Guayaquil;  los  BecJistas  perdieron  el  único  Arsenal  que  -entonces  exis- 
tia en  la  América  del  Sur,  con  abundantes  pertrechos,  armas  y  1,600  hom- 
bres de  que  constaba  la  guarnición  de  esa  plaza :  todo  esto  facilitó  á  Bolivar 
los  triunfos  que  le  permitieron  venir  al  Perú,  y  San  Martin  se  encontró 
con  una  base  de  operaciones  en  el  Norte.  [CaJb.  núm.  6.  III.  pdff.  86. 
núm.  6.  /.  pdg.  346.  nimi.  620.  número  4.] 

La  noticia  del  pronimciamiento  de  GuayaquU  llegó  á  Lima  el  22  de 

Octubre  por  el  Correo  de  Valles;  pero  se  ocultó  de  tal  suerte  que  no  fué 
creida,  entre  los  muy  pocos  que  circuló,  hasta  que  la  llegada  del  Gober- 
nador Vivero  y  los  que  le  acompañaban  dieron  un  testimonio  amargo 
de  la  verdad  del  hecho  y  de  que  la  causa  de  la  independencia  America- 
na progresaba  de  todos  modos.  [CcU,  118.  ném.  19] 

Envió*  á  la  nueva  Provincia  de  Guayaquil  á  los  Coroneles  D.  Tori- 
bio  Luzuriaga  y  Tomas  Guido  con  el  objeto  de  felicitar  al  nuevo  Go- 
bierno y  concertar  con  él  al  mismo  tiempo  algunas  medidas  pa/ra  asegurar 
d  buen  éxito  de  la  campaña. 

Ese  buen  éxito  de  la  campaña  á  que  se  referian  las  instrucciones  de 
Guido  y  Luzuriaga  consistía  en  sacar  recursos  y  tropas  de  Guayaquil, 
para  dominar  el  territorio  comprendido  al  Norte  de  Huaura,  puesto  que 
TrujUlo  aun  no  habia  proclamado  su  in(|ependencia.  Luzuriaga  á  su  lle- 
gada á  Guayaquil  fué  recibido  con  entusiasmo,  tanto  por  el  objeto  de  su 
comisión,  cuanto  porque  la  ciudad  estaba  consternada  con  el  desastre  su- 
frido por  las  tropas  patriotas  de  Colombia  en  la  jornada  de  Huachi.  Se 
le  nombró  Comandante  en  Jefe  de  los  restos  del  ejército  que  se  salvó;  y 
con  su  actividad  y  saber  consiguió  organizar  la  tropa;  y  se  situó  en  Baba- 
hoyo  resuelto  á  esperar  al  enemigo  vencedor.  Gracias  á  esta  actitud,  logró 
contenerlos  hasta  que  entrada  la  estación  de  lluvias,  que  en  esa  Provin- 
cia basta  para  impedir  toda  marcha,  pudo  salvarla  del  peligro  que  la  ame- 
nazaba. Pasada  esa  crítica  situación,  regresó  al  cuartel  general,  á  pesar  del 
empeño  que  la  Municipalidad  y  las  mismas  señoras  de  Guayaquil  hicie- 
ron para  que  continuara  al  mando  de  las  tropas:  el  peligro^  habia  pa- 
sado y  San  Martin  le  tenia  ordenado  que  regresara;  porque  "algunos 
creerían  que  su  presencia  (la  de  Luzuriaga)  en  Guayaquil,  tendría 
otras  miras  políticas;  siendo  asi  que,  por  su  carácter  y  sentimientos  solo 
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deseaba  la  independencia  de  la  América,  y  que- cada  pueblo,  sien- 
do posible,*  se  diera  la  forma  de-gobierno  qne  mas  le  conviniere."  Gui- 
do se  ocupó  esclusivamente  en  arreglar  los  negocios  semi-Diplomátí- 
eos,  para  acordar  las  futuras  operaciones  entre  ámbos^paises.  (*)  [Oat, 
núm.  86S.  pág.  63.] 

Estos  dias  fueron  á  ojal  mas  funestos  pc^a  los  Españoles  7  estaban 
destinados  á  hacerles  perder  su  prestigio  y  dar  pábulo  á  la  discor- 
dia y  conspiración  que  se  tramaba  contra  el  Virey. 

El  plan  que  acordaron  San  Martin  y  Cochrane  el  80  de  Octubre, 
era  nada  menos  que  el  de  abordar  la  fragata  española  Esmeralda,  de 
40  cañones,  que  se  hallaba  anclada  en  la  bahía  del  Callao,  protegida 
por  la  numerosa  artüleria  de  los  castillos;  apoderarse  de  ella  y  de  otro 
buque,  en  el  cual  se  creia  que  habian  embarcado  como  un  millón  en 
metálico:  empresa  tan  atrevida  solo  podia  ejecutarla  Cochrane  y  los 
valientes  que  le  ayudaban.  Cochrane,  prepara  su  gente,  escogiendo  á 
los  mas  valientes,  ó  mejor  dicho  á  los  que  mas  conocia;  porque  allí  to- 
dofl  eran  valientes:  loe  arenga,  distribuye  sns  botes,  dá  órdenes  tQrmi- 
nantes,  claras  y  precisas:  todos  conocen  su  puesto  y  no  hay  duda  que  de- 
sempeñarán su  encargo  con  valor  y  firmeza.  La  Eameroilda  estaba  aco- 
derada y  dentro  de  la  cadena  que  impedia  la  entrada  á  la  dárcena,  á  la 
cabeza  de  la  linea  de -once  buques  mayores,  igualmente  acoderados,  y  en- 
tre ellos  uno  con  ocho  cañones  de  bronce  de  á  16,  destinados  á  usar  de 
la  bala  roja.  Los  Españoles  tenían  24  lanchas.  "Era  el  gran  proyecto  del 
Almirante  insurgente  apoderarse  de  todos  los  buques  Españoles  que  se 
hallaban  fondeados  en  el  puerto  del  Callao:  aquel  denodado  marino  ha- 
bia  determinado  valerse  solamente  de  los  soldados  que  voluntariamente 
quisieran  alistarse  para  esta  operación  tan  arriesgada,  que  requería  un 
extraordinario  valor  y  decisión,  pero  no  bien  había  hecho  la  propuesta 
cuando  los  individuos  que  componían  las  diferentes  tripulaciones  solici- 
taron ser  los  primeros  en  el  punto  de  mayor  peligro:  con  la  idea  de 
amaestrarlos  armó  el  dia  4  de  Noviembre  catorce  lanchas,  quecubiertas 


(*)  El  Mariscal  de  Campo  D.  Toríbio  Loznriaga  era  de  distinguidoB  antecedentes; 
habia  prestado  machos  servicios  á  la  cansa  de  la  independencia-desde  el  primer  grito  de 
libertad  dado  en  Buenos  Ayres  en  1810.  Antes  de  esa  época  sirvió  en  el  ejército  Beal 
hasta  lograr  ser  Capitán  de  artillería  con  grado  de  Teniente  Coronel:  asistió  á  las  prin- 
cipales batallas  de  la  independencia  de  Buenos  Ayres  7  Chile,  siendo  uno  de  los  vencedo- 
res en  Maypm.  Después  fué  nombrado  €k>bemador  de  la  Provincia  de  Cuyo.  Las  con- 
vulsiones políticas  de  esas  Provincias  lo  obligaron  á  renunciar  ese  destino,  que  desempeñó 
casi  cuatro  años;  y  viéndose  en  peligro  7  perseguido,  pidió  ai  General  San  Martin  que 
se  le  incorporara  á  la  expedición  libertadora.  Eran  muy  conocidos  los  servicios  de 
Luzuriaga  para  ser  rechazados  7  por  esto  se  le  admitió  en  su  mismo  grado  de  Coronel  Ma- 
7or,  que  tan  honrosamente  habia  adquirido:  al  poco  tiempo  de  llegar  al  Perü  se  le  dio  el 
ascenso,  á  General.  Luzuriaga  nació  en  Lima  el  año  de  1781. 

La  separación  de  San  Martin  del  Perú,  obligó  á  Luzuriaga  á  permanecer  en  las  Pro- 
vincias Argentinas,  envuelto  como  todos  los  que  allá  existían,  en  la  guerra  civil  de  que 
•ra  victima  esa  República. 
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do  marineros  y  soldados  sé  encwunar.op  hacíala  plaza  á  las  diez  y  media, 
de  la  noche;  pero  después  de  haber  hecho  este  simulacro  de  ataque  noc- 
turno, volvieron  todos  á  sns  buques  respectivos. 

"El  dia  siguiente,  que  era  el  destinado  para  dar  el  arrojado  golpe,  se 
mandaron  hacer  señales  en  la  isla  de  San  Lorenzo,  á  cuya  consecuencia 
zarparon  el  ancla  la  Lautaro^  la  IndqpefndencUi  y  el  Araucano,  y  dejaron 
en  la  bahía  á  la  O'Mggins,  que  con  su  alto  bordo  ocultaba  las  barcas  co- 
locadas al  costado  opuesto.  Figurándose  los  realistas  que  el  movimiento 
de  aquellos  buques  había  sido  producido  por  la  vista  de  algunas  velas 
dedccmocidas,  creyeron  que  podían  descansar  aquella  noche  sin  el  me- 
nor cuidado. 

"Eran  las  diez  cuando  se  embarcaron  las  tropas  destinadas  al  asalto 
y  se  dirigieron  en  el  mayor  silencio  hacia  el  fondeadero  de  los  buques 
Españoles.  Las  barcas  llevaron  solo  240  combatientes  formados  en  dos 
divisiones,  una  de  las  cuales  era  mandada  por  el  Capitán  Crosby  y  la 
otra  por  el  Capitán  Guisse,  ambos  ingleses,  bajo  la  inmediata  dirección 
de  Cochrane.  Sería  la  media  noche  cuando  cruzaron  la  estacada:  al 
aproximarse  á  la  JSSrnieroZda,  les  dio  el  ¡quien  vive!  un  centinela  de  una 
lancha  cañonera  que  hacia  la  guardia  á  la  citada  fragata.  Cochrane  que 
se  hallaba  en  la  primera  barca,  se  arrojó  encima  del  citado  centinela  y 
le  amenazó  con  la  muerte  si  hacia  el  menor  movimiento:  en  un  instante 
se  hallaron  todos  los  botes  reunidos  y  abordaron  aquella  fragata  por 
babor  y  estribor. 

"Sorprendido  el  Capitán  Coig,  que  se  hallaba  en  la  cámara  conver- 
sando con  D.  Meliton  Pérez  del  Camino  y  con  D.  Manuel  Bañuelos,  Coman- 
dantes de  otros  buques  que  habían  ido  casualmente  á  visitarle,  no  pudo 
hacer  sino  una  muy  débil  resistencia  desde  debajo  de  la  cubierta,  pues 
que  la  gente  que  se  hallaba  encima  había  sido  sorprendida  por  el  re- 
ferido Cochrane  y  por  el  Capitán  Ouisse,  que  por  ambos  lados  fueron 
los  primeros  en  subir  al  abordaje. 

"Dueño  ya  de  este  buque  aquel  temerario  caudillo,  mandó  picar 
los  cables,  soltar  las  velas  y  pasar  á  otro  anclaje  con  dos  lanchas  cañone- 
ras que  tenia  apresadas.  Las  fragatas  extrangeras  Maoedama  é  Hiperion 
izaron  faroles  como  señal  convenida  para  que  no  se  dirigiesen  contra  ellas 
los  fuegos  de  la  plaza.  Lord  Cochrane,  que  indudablemente  tenia  aviso  an- 
ticipado de  esta  operación,  presentó  igual  número  de  faroles  para  que  los 
Españoles  dudasen  de  cual  había  de  ser  el  verdadero  blanco  de  sus  ti- 

biao  entregado  atan  arrojada  empresa,  digna  solo  de  ser  concebida  por 
una  cabeza  tan  excéntrica  como  la  del  marino  británico.  Fué  este  sin  duda 
el  rasgo  mayor  de  valentía  que  recuerda  en  su  sobresaliente  carrera:  su 
bien  acreditada  serenidad  en  los  peligros  superó  con  exceso  en  esta  oca- 
sión aúnalos  cálculos  menos  modestos  de  los  partidarios  mas  adictos  á 
su  persona.    Aunque  había  recibido  un  balazo  en  un  muslo,  no  hizo  ca- 
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BO  de  él  haBta  que  se  hubo  poBeaionado  ciompletamente  de  su  presa  7  ni 
aun  entonces  aplicó  otro  remedio  sino  el  de  ligar  la  herida  fuertemente 
con  un  pañuelo.  Sentado  sobre  un  canon  7  estendiendo  su  pierna  en 
una  hamaca,  mandó  impávidamente  la  maniobra,  y  continuó  en  aquella 
actitud  hasta  las  tres  de  la  mañana  en  que  pasó  á  bordo  de  la  O'Higgins." 
Hemos  preferido  esta  narración  de  Torrente,  porque  á  su  exactitud  se  agre- 
ga la  circunstancia  de  los  elogios  que  tributa  al  ilustre  marino,  este  escri- 
tor mordaz  7  tan  apasionado,  á  quien  rara  vez  se  le  encuentra  justo 
ó  moderado.  [Oat.  ním.  5.  i77.  pdg.  88.] 

En  este  glorioso  hecho  hubieron  pormenores  dignos  de  trasmitirse  á 
la  historia.  Oochrane  7  Ouisse,  esos  dos  rivales,  cada  uno  con  su  gloria  7 
heroísmo  queria  eclipsar  al  otro;  7  cuando  se  trataba  de  una  empresa  arro- 
jada Ouisse  era  el  primero  en  ofrecerse,  7  Cochrane  conociéndolo  se  la  en- 
comendaba. Oada  imo  de  estos  ilustres  marinos  se  propuso  ser  el  primero 
en  abordar  la  Esmeralda  7  con  este  objeto  emprendieron  el  ataque  por 
distintos  lados;  pero  los  dos  campeones  se  encontraron  al  mismo  tiem- 
po en  el  alcázar;  7  si  es  posible  decirlo,  se  reconciliaron,  tributándose 
asi  una  reciproca  prueba  de  admiración,  7  en  lo  reñido  del  combate  se 
a7U(}aron  mutuamente.  [Coi.  ném.  8.  J.  pdg.  83.] 

Apresada  la  Esmeralda  7  dos  lanchas  cañoneras,  intentó  abordar  á  los 
otros  buques,  7  especialmente^  los  bergantines  Pezuéla  7  Maypú,  pero  7a 
fué  tarde,  porque  sus  Comandantes  estuvieron  listos,  uno  de  ellos  D.  Ra- 
món Bañuelos  que  se  escapó  milagrosamente  de  la  Esmeralda^  adonde  se 
hallaba  por  casualidad  al  tiempo  del  abordage  7  el  Teniente  de  fragata 
D.  Antonio  Madroño,  de  la  Mayp&  principiaron  á  defenderse  haciendo  un 
fuego  vivísimo.  El  Maypü  se  vio  en  nia7or  peligro,  porque  le  rodeaban 
un  gran  número  de  botes  que  lo  atacaban  por  todas  partes,  pero  el  heroís- 
mo de  su  Capitán  lo  salvó.  La  pérdida  de  los  patriotas  fué  de  once  muer- 
tos 7  veintiún  heridos:  la  de  los  Españoles  consistió  en  mas  de  cien 
hombres  entre  muertos  7  heridos;  entre  ellos  el  Capitán  Coig.  La  Esme^ 
raída  se  hallaba  perfectamente  equipada  de  viveros  7  demoas  artículos 
navales,  suficientes  para  una  navegación  de  tres  meses. 

Tina  de  las  primeras  ventajas  obtenidas  por  este  triunfoiué  el  que 
los  realistas  consideraran  á  los  Patriotas  como  beligerantes,  pues  al  prin- 
cipiar la  guerra  de  la  independencia,  los  juzgaban  7  castigaban  como 
insurgentes;  los  prisioneros  eran  tratados  con  crueldad  7  suponiéndolos 
reo9  7  presidarios,  se  les  cargaba  de  cadenas  destinándolos  al  trabajo 
de  obras  duras.  Por  primera  vez  se  admitió  por  los  españoles  condiciones 
racionales  7  conocidas  en  la  guerra  para  el  cange  de  prisioneros  á  oonse- 
ouencia  de  la  toma  de  la  Esmeralda.  Este  acto  que  indicaba  de  un  mo~ 
do  claro  que  el  yire7  7a  no  consideraba  á  los  Patriotas  como  insurgentes 
7  facciosos,  sino  como  beligerantes  sometidos  á  las  le7es  genenJes  de  la 
guerra,  fué  el  resultado  de  los  Irecios  golpes  que  recibía  la  causa  del  Be7 
7  del  ofrecimiento  que  hizo  al  terminar  la  negociación  de  Miraflores* 
Oasi  no  puede  explicarse  la  consternación  que  produjo  en  Lima  7  el 
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Callao  este  snceso:  la  vergüenza  de  haber  perdido  uno  de  sos  mejores  bu- 
ques sin  que  lo  pudieram  salvar  las  cadenas,  las  amarras,  los  muchos  buques 
que  lo  rodeaban  y  la  numerosa  artillería  que  lo  protejia,  se  convirtió  en  rá» 
bia  y  desesperación:  el  furor  de  los  Españoles  pasó  á  salvajería:  algunos 
indefensos  marineros  de  los  buques  neutrales  y  xm  oficial  y  parte  de  la  tri- 
pulación de  la  fragata  Inglesa,  üíocecíonta,  que  desembarcaron  como  de  cos- 
tumbre fueron  bárbaramente  asesinados  en  la  mañana  del  6,  por  multitud 
de  Españoles,  creyéndolos  participes  de  las  glorias  de  Oochrane:  igual  suer- 
te tuvieron  los  otros  extranjeros  que  saltaron  á  tierra  á  comprar  verduras. 
El  Oomandante  de  la  Mcuxdonia  reclamó  contra  tan  brutales  y  atroces  he- 
chos: ignoramos  la  clase  de  satisfacción  que  obtendría  y  solo  sabemos  que  se 
publicó  xm  bando  en  el  Callao,  el  7,  prohibiendo  que  la  población  insultara 
á  los  extranjeros.  El  Español  Dionisio  Bautista,  maestro  carpintero  del 
Arsenal  y  un  mulato  llamado  Espejo,  llevaron  la  negra  gloria  de  ser  los^^ca- 
becillas  de  estos  asesinatos. 

En  Lima  se  pretendió  repetir  las  escenas  horrorosas  del  Callao,  ün 
ingles  fué  asesinado  en  la  calle  y  otros  dos  estropeados  malamente.  Todos 
los  extranjeros  existentes  en  Lima  se  reunieron  en  una  cásala  noche  del 
6,  decididos  á  vender  caras  sus  vidas.  Al  ver  la  indolencia  con  que  el 
Yirey  procedió  para  descubrir  y  castigar  á  los  autores  de  tan  horrendos 
atentados  se  le  creyó  complicado  en  tan  negros  crímenes,  "pues  había 
celebrado  públicamente  el  masacre  de  los  extranjeros,  porque  según 
decía  era  este  suceso  una  manifestación  para  Cochrane  y  San  Martín 
del  entusiasmo  del  pueblo  y  la  tropa".  [Cai.  M8.  núm.  19.] 

La  pérdida  de  la  Esmeralda  aumentó  el  deseo  de  venganza  contra 
los  patriotas  prisioneros;  quienes  fueron  sujetos  á  mayores  precauciones 
y  sufrimientos.  Se  perseguía  en  Pisco  y  otros  puntos  en  que  habían  to- 
cado los  Patriotas,  hasta  por  la  simple  presunción  de  que  deseaban  la  liber- 
tad de  su  patria.  Los  Españoles  no  querian  olvidar  su  inveterada  costum- 
bre de  perseguir  por  la  mas  ligera  manifestación  de  patriotismo.  Las 
quejas  de  tantas  inocentes  victimas  y  las  atrocidades  cometidas  en  el 
Callao  y  Lima  obligaron  á  San  Martin  á  diríjir  ima  carta  á  Pezuela,  har- 
ciéndole  entender  que  sí  no  reprimía  las  crueldades  de  sus  subordinados 
y  si  no  respetaba  en  los  prisioneros  el  derecho  de  gentes,  se  veria  en 
la  dolorosa  necesidad  de  usar  de  la  ley  del  talíon  ó  retorsión,  acompañán- 
dole al  efecto  una  intimadon  á  los  jEÍ9pa^k>íe9  JSWrope^  (*)  [Oat.  ném.  523.] 


,  {*)  Sboomo.  StHorJDim  Joaquina  iaPémda. 

Mxxy  Seftor.  dúo  y  de  mi  «precio: 
He  sabido  oon  él  mas  proftmdo  sentímieato,  qne  alganos  Eerpafiolee  sobre  qnieaes 
la  redaxUm  tiene  poco  aaoeadiente  y  cajñs  ideas  aun  no  han  participado  deftinfligo  de  la 
cuitara  del  ogioydela  moderación  que  caracteriza  hoy  los  principios  que  re§^  lacón- 
docta  de  los  qae  apelan  á  loa  recursos  de  la  gnerra  para  transigir  ana  diferencias,  han  tomado 
el  partido  de  exaltar  las  paaionea  mas  f erocea  contra  todo  Americano)  proponiéndose  hacer 
etep&eeaaaaadeaígDioaála  miama  autoridad,  para  pera^goir  de  muerte  &  los  qoe  no 
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Grande  era  la  inquietad  con  qne  el  General  San  Martin  esperaba  la. no- 
ticia del  éxito  de  la  empresa  concertada  con  Oochrane  y  no  la  tuvo  hasta 
la  tarde  deldia  6,  en  que  llegó  el  Arav/xmo'.  mejor  se  puede  comprender 
que  explicar  el  entusiasmo  que  causó  en  el'ejórcito  tan  plausible  nueva: 
todos  deseaban  que  se  aproximara  el  momento  de  poder  imitar  en  tierra 
las  ilustres  hazañas  de  Gochrane.  Al  dia  siguiente  el  General  en  Jefe  3alió 
para  el  Callao  á  bordo  del  Arauca'no^ ,  el  8  regresó  con  el  Yice* Almirante 
y  toda  la  Escuadra,  y  el  dia  9  salió  otra  vez  la  Escuadra  con  dirección  al 
inmediato  puertp  de  Huacho,  en  donde  desembarcó  el  ejército',  habien- 
do quedado  en  Chancay  la  división  que  mandaba  Beyes. 


han  cometido  otra  colpa  qae  tener  contra  sí  U  jos^a  preeiincion  de  suspirar  por  la  felici- 
dad de  sn  país.  Yo  asegoro  it  U.  ain  disimulo,  qae  estoy  maj  distante,  de  ceer,  qne  Ü.  ó 
algano  de  los  jefes  que  dependen  inmediatamente  de  ese  gobierno,  serán  capaces  de  auto- 
torizar^a  desolación  de  mis  compatriotas:  pero  conozco'  hasta  dónde  pueden  llegar  los  es- 
fuerzos de  un  odio  inveterado  y  de  un  despecho  justo;  y  tengo  serios  motivos  piara  temer, 
que  en  el  curso  de  la  presente  guerra  algunos  infelices  sean  perseguidos  como  críminaks, 
solo  por  ser  Americanos. 

Yo  no  he  podido  oir  sin  dolor  las  vejaciones  y  castigos  que  han  sufrido  loe  naturales 
de  Chincha,  después  que  salí  de  Pisco,  s^gun  me  he  informado  positivamente,  al  paso  que 
puedo  asegurar  &  U.,  que  ellos  no  tienen  otro  compromiso  conmigo,  que  el  haber  contri- 
buido á  conservar  el  orden,  á  menos  que  se  lesjuzgue  por  li^  satisfacción  interior  que  nato- 
raímente  siente  el  que  se  vé  aliviado  en  sus  desgracias. 

Sé  también  que  en  esa  misma  capital  se  ha  trabajado  con  un  maligno  esmero  para 
formar  un  complot  atroz  contra  los  hijos  del  pus,  especialmente  en  los  momentos  que  al- 
guna noticia  favorable  á  mis  armas,  ha  agitado  los  ánimos:  7  así  como  la  tripulación  del 
bote  de  la  fragata  Maoedonia  fué  asesinada  en  la  mañana  del  6;  y  perecieron  á  manos  de 
la  soldadesca  7  del  populacho  nueve  individuos,  solo  por  la  sospecha  de  haber  tenido  parte 
en  el  suceso  de  la  Esrñeraida,  según  me  lo  comunica  el  Capitán  Downes,  70  debo  temer 
justamente,  que  se  hagan  iguales  agresiones  contra  los  hijos  del  país,  sin  que  el  disgusto 
que  ellaa  causen  á  ü.,  baste  para  reparar  sus  consecuencias,  como  no  ha  bastado  en  el  ca- 
so de  los  naturales,  CU70  desastre  escandaliza  á  cuantos  lo  sepan. 

Bepito  á  XJ.  que  me  constan  que  semejantes  planes  excitan  su  indignación  7  la  de  los 
demás  Jefes,  pues  son  ágenos  de  todo  caballero  7  de  todo  hombre  que  estima  en  algo  su 
opinión  7  respeta  la  de  los  demás;  pero  no  se  me  oculta  que  estará  al  alcance  de  su  autori- 
dad el  reprimir  las  pasiones  de  los  insensatos  7  evitar  que  ellas  comprometan  su  respon- 
sabilidad. 

Por  mi  parte,  tengo  la  satisfacción,  que  los  prisioneros  de  guerra,  como  los  demás 
Bspafloles  que  se  me  han  presentado  desde  que  llegué  á  PÍ8C0«  darán  testimonio  del  áem^ 
ro  de  la  franqueza  7  atención  con  que  los  he  tratado.  Esta  es  la  conducta  que  observaré 
invariable  mientras  no  me  vea  obligado  á  cumplir  con  ]&  imperiosa  107  de  la  retaliación. 
Hagamos  la  guerra  con  humanidad,  ya  que  hasta  aquí  no  hemos  podido  hacer  la  pu, 
sin  contrariar  los  principios  de  los  gobiernos  libres  de  América:  no  se  persiga  álos  hombres 
solo  por  la  presunción  desús  sentimientos,  mientras  de  hecho  no  comprometan  los  debe- 
res de  nuestros  empeños  píiblicos  7  aun  en  este  caso,  es  7a  tiempo  de  no  alucinarse  sobre 
la  impotencia  del  rigor  para  conquistar  los  opiniones. 

To  espero  con  la  ma7or  conianza  encontrar  en  U.  7  en  todos  sos  dignos  7  apredables 
Jefes  una  exacta  reciprocidad  de  sentimientos;  mas  si  por  desgracia  de  éstos,  observo  la 
menor  declinación  de  ellos,  siento  mucho  decir  á  U.  que  desde  entonces,  la  guerra  tomará 
un  nuevo  carecter  7  loa  Españoles  que  hasta  aquí  han  sido  considerados  7  obligados  á 
aplaudir  mi  generosidad,  sufrirán  sin  distinción  en  sus  personas  7  bienes,  donde  quire- 
que  se  encuentren,  con  arreglo  á  la  declaración  qiie  acompaño  en  copia;  7  U.  será  raspen- 
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Sabedob  el  Virey  que  las  tropas  de  San  Martin  ocupaban  los  puntos 
de  Ancón  .y  ¿le  .Gb^ncay,  ordenó  al  Coronel  D.  Gerónimo  Valdez,  recien 
llegado  al  cuartel  general  de  Asnapuquio,  con  su  división  del  Sur,  que  conti- 
nuara hasta  Ghancay  eon  el  objeto  de  desalojar  al  enemigo.  Y aldez  que  de- 
seaba distinguirse  con  alguna  hazaña  que  lo  hiciera  tan  conocido  en  el  Norte 
coiDolo  era  en  el  Alto  Perú  recibió  con  gusto  la  comisión  y  se  puso  á  la  ca- 
beza de  nna  pequeña  columna,  compuesta  del  batallón  Numancia,  los 
escuadrones   Dragones  de  la  Union  y  Dragones  del  Perú,  cuyo  núme- 
ro llegaba  á  600  hombres,  á  saber:  400  de  caballería  y  200  de  infantería. 
Forzó  la  marcha  con  el  objeto  de  sorprender  á  Reyes,  y  se  adelto- 
tó  con  parte  de  su  ñierza;  mas  el  prevenido  Reyes  viendo  que  no  podia  sos- 
tener Tin  clioque  por  la  inmensa  superioridad  del  enemigo,  se  retiró  en  or- 
den: Valdez  lo  perseguía  de  cerca.    El  Capitán  Brandsen  que  protegía  la 
retirada  de  Reyes  á.la  cabeza  de  40  Dragones,  estaba  á  retaguardia.     El 
camino  que  conduce  de  Ghancay  á  Supe,  es  montuoso  por  corto  espacio,  y 
antes  de  salir  á  un  desierto,  es  preciso  atravesar  una  angostura  que  apenas 
dá  pasca  doce  caballos  de  frente:  Brandsen  supo  aprovechar  ventajosa- 
mente de  un  terreno  en  que  igualaba  la  superioridad  numérica:  en  este  si- 
tio esperaba  al   enemigo,  y  cuando  vio  que  estaba  en  la  angostura  lo 
atacó  denodadamente:  de  un  pistoletazo  y  casi  en  combate  singular  mató 
al  comandante  Yermejo,  Jefe  de  la  caballería  Española  que  gozaba  de  gran 
crédito  por  su  valor;  en  seguida  acuchilló  á  las  primeras  filas  y  sembran- 
do el  espanto  en  las  que  venían  á  retaguardia  las  puso  en  vergonzosa  fuga. 
Valdez  se  vio  en  la  necesidad  de  contenerá  su  caballería  haciéndoles  fue- 
go  con  las  compañías  de  Numancía.  El  arrpjado  y  entendido  Brandsen 
continuó  tranquilo  su  retirada,  pues  los  Españoles  apenas  se  atrevieron 


flable  de  estas  terribles  consecaencias.  Ojalá  que  jamás  llegaemos  á  este  extremo  y  que  la 
guerra  del  Perú  se  termine  de  mi  modo,  que  haga  siempre  honor  á  los  vencedores  y  vencidos. 
Aaegaro  á  U.  nuevamente  los  sentimientos  de  aprecio  y  consideración  que  me  merece 
y  con  qae  será  siempre  su  muy  atento  servidor.  Q.  S.  M.  B. — Cuartel  General  en  Huacho, 
Noviembre  19  de  1820. — José  de  San  Martin. 


A  los  Españoles  Europeos. 

Por  respeto  ala  especie  humana,  hé  hecho  esfuerzos  para  dudar  hasta  ahora  del  hor- 
rible plan  concebido  por  los  Españoles  Europeos,  de  renovar  en  lima  las  Vísperas  Sicilianas 
y  derramar  impunemente  la  sangre  de  los  que  han  cometido  á  sus  ojos  el  atentado  de  na- 
cer en  América.  Jamas  creí,  que  llagase  á  este  extremo  la  barbarie  de  los  que  se  jactan  de 
pertenecer  á  la  monarquia  Constitucional  de  España:  pero  asegurado  ya  del  hecho  por 
hs  noticias  que  hé  recibido,  me  veo  forzado  por  la  ley  de  la  retaliación,  á  declarar  que 
desde  el  momento  que  se  derrame  una  sola  gota  de  sangre  por  las  arbitrariedades  ó  la  ven- 
ganza, todo  Español  quedará  fuera  de  la  ley  y  donde  quiera  que  sea  aprehendido,  será 
pasado  por  las  armas.  Este  es  el  estremo  mas  cruel  para  mi  corazón,  pero  ya  estoy  resuel« 
to  áseguhrlas  reglas  que  dicta  la  reciprocidad;  y  empeño  mi  palabra,  que  no  quedará  sin 
expiación  el  crimen  de  los  que  derramen  la  sangre  de  los  Americanos. — Cuartel  General 
en  Huacho,  Noviembre  19  de  1820^— /Sbíii  Mcxriin. 
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á  seguirlo  como  tres  legaas,  y  esto  á  mucha  distancia  [Gat.  ném.  6.  J. 
pág.  350.  y  núm.  620  número  4.]  (*) 

el  ejébcito  Patriota  desembarcó  en  Huacho,  en  los  dias  10  á  12  de 
Noviembre  y  pasó  á  ocupar  el  pueblo  imediato  de  Huaura  que  se  declaró 


{*)  No  tarnU)  por  ocmiprobar  Job  anteriora  he^^ 
litud  y  proligidad  de  las  noiiciaa  que  se  comunicaban  á  San  Mariinf  copiamos  el 
siguiente  Documento  Inidüo.  [CaL  SM.  núm,  19.] 

Noviembre  8. 

Antes  de  ayer  dirijimos  un  paquete  por  principal  y  duplicado  con  las  noticias  que  cor- 
rian  hasta  la  fecha:  el  uno  lo  Uevó  D.  Juan  Gonzales,  vecino  de  Oajatambo,  (conocido 
de  D.  Beniigio  Silva,)  que  salió  con  pasaporte  para  aquel  lugar;  y  el  otro  lo  llevó  el 
Presbítero  Dr.  D.  Juan  de  la  Cruz  Homero,  que  salió  tambieu  con  pasaporte  para  Huay- 
las.  Ambos  Uevabaa  también  en  paquetes  separados  las  últimas  Gacetas  y  el  manifiesto  de 
Miraflores  de  ese  Gobierno.  Por  si  acaso  Uega  antes  se  remite  su  triplicado  en  esta  ocasión. 

Desde  esta  fecha  ac&  no  han  ocorrido  mas  novedades  sino  las  desastrosas  muertes  ó 
asesinatos  cometidos  en  el  Callao  contra  los  infelices  é  indefensos  Ingleses  y  Anglo- Ame- 
ricanos, que  ha  sido  la  venganza  que  aqueUos  b&rbaros  han  tomado  por  el  suceso  de  la 
JEsmeralíia.  Se  sabe  que  los  factores  del  crimen  han  sido  un  tal  Dionisio  Bautista,  maes- 
tro carpintero  de  la  maestranza,  chapetón  y  otros  paisanos  suyos  pulperos  y  vecinos  del 
GaUao  que  empeñaron  k  los  malditos  zambos  playeros  y  á  los  cargadores  del  mulato  Espejo 
para  que  matasen  ingleses,  ofreciéndoles  dinero  por  cada  uno  que  despachasen.  Han  toma- 
do el  protesto  para  esta  acción  inicua  el  dedr  que  la  Hiperion  y  la  Maoedonia  auxiliaron 
&  Lord  Cochrane  en  el  asalto  y  estraocion  de  la  J^neraldou  El  mismo  espíritu  ha  animado  á 
los  chapetones  de  lima  contra  los  ingleses  existentes  aquí,  de  modo  que  tuvieron  que  dormir 
la  noche  del  6,  todos  reunidos  armados  en  una  casa:  á  un  ingles  mataron  en  una  calle  y  & 
otros  dos  los  estropearon.  En  fin  por  el  Comandante  de  la  Maoedonia  que  ayer  salió  y  se 
embarcó,  sabrán  UU.  muchas  menudencias  que  no  referimos  por  no  ser  difbsos.  Este  Yi- 
rey  no  trata  de  hacer  nada  para  averiguar  ni  castigar  los  excesos  del  CaUao,  como  debie- 
ra; y  asi  esperamos  que  los  comandantes  de  dichos  buques  le  pidan  una  condigna  satis- 
facción y  de  no  dársela  le  hagan  y  declaren  de  hecho  la  guerra,  como  debe  ser  por  insulto 
hecho  á  sus  naciones.  Incidente  ha  sido  este,  que  aunque  doloroso  y  triste  para  la  huma- 
nidad, puede  reportar  k  la  América  grandes  ventilas,  obligando  ya  &  la  Inglatena  y  &  los 
Bstados  unidos  á  que  se  declaren   arbiertamente  k  favorecer  nuestra  causa. 

Ayer  se  han  hecho  varios  movimientos  de  la  tropa  que  no  entendemos;  se  han  trai-^ 
do  de  Asnapuquio  para  Boca  N^gra  cuatro  cañones;  se  ha  remitido  tropa  para  la  Chira 
s^gun  orden  y  al  mismo  punto  de  Boca  Negra;  y  también  se  asegura  haberse  dado  orden 
k  Numanciay  otros  cuerpos  avanzados  para  que  k  marcha  redoblada  pasen  á  Chancay 
para  sorprender  la  partida  de  ese  ejército  que  se  halla  allí. 

Salió  ya  tropa  de  inf  anteria  y  caballeria  para  la  sierra;  y  no  hemos  podido  averi^bir 
BU  numero  %o\  pero  creemos  no  pase  de  mil  hombres.  El  General  nombrado  para  ella 
que  era  O'Bdly,  dicen  que  resentido  de  que  le  hubiesen  quitado  el  mando  de  la  vanguar- 
dia se  ha  excusado  de  ir  mandando  dicha  tropa  ápretestode  enfermo.  También  dicen  que 
La  Berna  se  escosade  salir  para  Chancay  por  igual  motivo. 

Con  motivo  del  suceso  de  la  Esmarcada  eet&n  los  chapetones  tan  irritados  contra  el 
Oomandante  de  Marina,  que  han  tratado  de  asesinario  y  el  se  ha  ocultado;  k  lo  menos  na- 
die le  vé  fadlmente.  Han  esparcido  pasquines  centrad  Yirey  acusándolo  de  autor  de  la 
rmna  del  Beyno  y  proclamando  á  La  Sema. 

Se  haUaá^asoondidos  y  pasando  mU  trabajos  unos  cuantos  distingoidos  de  Numancla 
que  fueron  oficiales  del  General  Bolívar  y  condenados  por  el  bárbaro  Morillo  á  servir  de 
Boldadoa  raaos  en  él  Begimiento,  por  10  años,  contra  el  derecho  de  guerra;  y  ahora  con 
motiyo  de  la  conspiíacion  de  Numaneia,  fueron  ellos  acusados  y  trataban  de  prenderios 
porto  que  sehan  esoondido.  Por  mas  diligencias  que  se  han  hecho  pora  embarcarlos  abor- 
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cuartel  general.  Loe  cuerpos  ocaparon  los  pueblos  de  Supe  y  otroB  ii>- 
mediatos:  se  prepararon  tres  reductos  sobre  las  alturas  que  dominau  el 
puerto,  y  formaron  un  muelle  provisional  para  facilitar  la  comunicación 
con  los  buques  de  la  Escuadra. 


do  de  boquea  ezfcraiyeros  no  se  ha  podido;  y  así  sos  vidas  están  corriendo  tin  riesgo  in- 
minente. fUlos  nos  han  insinuado  que  si  tenemos  algnn  infligo  con  el  Sr.  General  San  Mar- 
tin, lo  empleemos  en  su  favor,  suplicando  en  sn  nombre  se  disponga  qae  un  buque  ven- 
ga por  ellos  &  un  ponto  que  se  señale  por  estas  inmediaciones  vg.  Chorrillos,  Miraflores  k. 
(Este  ultimo  será  mejor  porque  en  Chorrillos  siempre  hay  tropa,)  En  caso  queS.  E.  tenga  á 
bien  redinürlos  de  esta  manera,  se  servirá  con  tiempo  y  por  conducto  s^uro,  instruimos  del 
día,  poco  mas  ó  menos  en  que  podrá  aparecer  dicho  buque,  dónde  y  en  fin  todas  las  seña- 
les de  parte  á  parte  para  reconocerlo  y  reconocerse  y  embarcarse  sin  riesgo.  Dichos  oficiales 
son  Talientes  y  áncian  por  servir  de  algo  en  el  £ijército  Libertador,  por  amor  á  la  cansa 
y  consideración  que  tienen  á  S.  E.  el  Sr.  General.  Pero  si  por  una  desgracia  los  ponen  en 
manoe  del  Yirey,  también  suplican  que  si  es  factible,  se  digne  oficiar  el  Señor  General  á 
dicho  "Virey  exigiéndole  los  trate  como  á  prisioneros  de  guerra  (eomo  en  efecto  lo  son)  y 
loe  reserve  en  el  depósito  de  ellos  para  ser  cangeados.  Interponemos  pues  nuestra  suplica  pa- 
ra con   nuestro  General,  á  fin  de  que  se  digne  atender  la  solicitud  de  nuestros  recomenda- 
dos, cuyos  nombres  irán  incluidos  en  una  representación  que  ellos  mismos  hacen  á  8.  E. 
por  medio  de  los  principales  que  son  D.  Bamon  Cuervo  y  D.  José  Bnstamante. 

José  Pardo  Prieto  t/  Compañía. 

P.  D.  Acabamos  deoir  que  el  Yirey  ha  celebrado  publicamente  el  fnoMcre  de  los  extran- 
jeros, porque  dice  «^rá  este  suceso  yna  main;{f  estación  para  Ooduraney  San  Mariiih  de^ 
entusiasmo  ddpu/étiU>  y  tropa. 

Por  una  carta  de  un  oficial  testigo  presencial  de  lo  sucedido,  en  la  lancha  de  la  fragata 
Mácedonia,  consta,  que  los  asesinos  contra  estos  fueron  soldados  de  marina  é  individuos  de 
maestranza,  todos  chapetones.  Estos  malvados  son  indomables  é  incapaces  de  reconcilia- 
ción. Nosotros  hemos  mdo  siempre  unos  apóstoles  de  la  moderación  y  creíamos  y  esperába- 
mos que  al  fin  por  el  conocimiento  de  su  impotencia  podría  reducirse  á  estos  hombres  que 
tienen  migeres  é  hijos  Americanos,  se  hallan  relacionado  con  nosotros  y  siendo  los  piindpa'' 
lea  capitalistas  podían  ser  todavía  muy  ütiles  al  país;  pero  cada  dia  nos  desengañan  mas:  con' 
cebimos  que  es  necesaria,  es  indispensable  la  proclamación  de  Bolívar:  'Todo  Americano  cual" 
,  quiera  que  haya  sido  su  opinión  y  conducta,  sin    embaigo  cuente  con  la  seguridad   de  su 
vida;  todo  Español  cualquiera  que  haya  sido  su  opinión  ó  conducta,  cuente  con  la  seguridad 
de  su  muerte.'*  Esto  podrá  parecer  á  primera  vista  cruel,  injusto  y  temerario,  pero  alguno 
que  reflexione  con  conocimiento  de  las  personas,  carccteres  y  circunstancias  hallará  que  es  lo 
mas  sabio  y  profundamente  meditado  y  de  la  mayor  importancia  y  trascendencia  política- 
Debe  tenerse  presente  que  por  la  revolución  de  seis  años  de  España  y  la  revolución  de  la 
mayor  parte  délas  Provincias  de  América,  la  emigración  de  Españoles  que  se  repartía  e^ 
ellas  hacaigado  al  Perú,  que  era  el  punto  pacífico.  A  esto  debe  agregarse  las  emigraciones 
de  los  mismos  pueblos  revolucionados  de  América,  así  de  Españoles  empleados  y  particu- 
lares como  de  Americanos  partidarios  suyos,  todos  los  que  sirven  de  apoyo  y  sosten  á  este 
gobierno,  y  contribuyen  á  sufocar  y  ahogar  la  opinión  de  los  buenos  Americanos»  mucho  mas 
en  un  país  tan  débil  como  este. 

Hemos  averiguado  que  el  oficial  Gortines,  de  que  hablamos  antes  de  ahora»  es  nacido  en 
Garacas,  hijo  de  un  Be  gente  de  Audiencia:  se  halla  de  Mayor  del  batallón  de  Buigos  y  hoy 
en  comisión  del  mando  del  batallón  del  Número  en  la  guarnición  del  Gastillo  del  Gallao  como 
habíamos  dicho.  Nos  han  ratificado  su  patriotismo  y  deseo  de  hacer  algo  importante  en  fa- 
vor delacaasa  y  solo  resta  proporcionar  algnn  conocido  suyo  que  teqga  con  el  una 
aberton  acerca  del  particiüar;  y  de  combinar  algo.  8u  nombre  D.Jwmds  la  Onmi  sirva 
para  la  carta  pedida. 
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El  pueblo  de  Huaura  está  situado  á  tres  millas  al  N.  N.  E.  de  Hua- 
cho, en  una  deliciosa  campiña,  provista  de  abundantes  frutas,  suficientes 
pastos  y. otros  recursos.  La  inmediación  de  las  haciendas  del  Ingenio, 
Tilcahuaura  y  otras  le  facilitan  movilidad  y  víveres  de  todas  clases.  El 
campamento  estaba  en  el  Valle  de  Huaura,  que  tiene  dos  leguas  de  an- 
cho en  su  dirección  de  Norte  á  Sur  y  diez  leguas  de  Este  á  Oeste.  Por 
el  Norte  lo  protejo  el  rio  d^  Huaura  que  baja  de  la   cordillera;  y 

Aon  no  han  salido  las  tropos  para  Jaija  pero  se  dice  saldrán  hoy;  están  nombrados 
loe  Dragones  de  Oarabayllo  y  añaden  que  nn  batallón  de  infantería  qoe  no  aabemos  cual  sea- 
Se  nos  ha  repetido  el  avance  hecho  anoche  hacia  Ghancay  por  Nnmancia,  Arequipa  y  Dra- 
gonea  de  ]&  ünion  y  un  escq%dron  Hüzares,  con  dos  ^  cuatro,  piesas. 

También  aalié- anoche  parala  Chira  el  otro  Eecoadron  de  Húsares  é  infantería  de  Bur- 
gos; pnes  ahora  dicen  qae  temen  desembarco  por  dicho  ponto  y  también  por  Boca  Negra. 
Estamos  persoadidos  qne  ni  el  Virey  ni  nadie  se  entiende  y  lo  que  mas  generalmente  se  ^ce 
ami  por  los  mismos  chapetones  esqne  el  Omercd  Scm  MarUn  desde  la  cámara  deeu  navio 
hatdlaoonquitía  dd  Perú 

Los  parlamentarios  y  los  presos  de  Gnayaqnil  remitidos  han  Tenido  haciéndolos  mas 
encarecidos  el<5gios  del  esjdéndido,  franco  y  generoso  tratamiento  qae  han  recibido  asi  del 
General  como  del  Almirante  de  la  Escnadra,  lo  qne  no  place  mncho  á  sus  paisanos;  porque 
dicen  qne  eso  es  predicar  en  favor  de  ellos  y  qae  tales  halagos  son  como  los  del  tigre,  qae 
aan  noha.descabiertolasañas,  porque  no  tiene  todavía  k  presa. 

Con  motivo  del  suceso  del  Callao  y  por  no  haber  acudido  á  contener  los  desórdenes,  6 
por  falta  de  actividad  en  aquella  anoche,  ó  por  la  constante  mala  voluntad  de  Pezuela  al 
gallego  Sánchez,  lo  ha  separado  ayer  del  Qobiemo  de  didia  plaza  y  puesto  en  su  lugar  al  Co- 
ronel Loriga,  su  iuturo  yerno  con  la  hijita  que  I  e  queda. 

Por  loe  prisioneros  que  se  van  á  remitir  sabrán  ÜÜ.  todas  las  demás  menudencias  que 
puedan  interesarles. 

Bepetimos  que  aquí  nadie  duda  ya  que  la  campaña  de  las  fragatas  Prueba  y  Venganea 
ha  sido  para  Valparaíso. 

Hacen  días  que  ha  corrido  aquí  una  noticia,  que  hasta  ahora  no  hemos  hecho  caso  por 
parecemos  una  fruslería  y  es  que  el  cómico  Roldan  acostumbrado  á  matar  en  el  teatro  con 
puñales  de  hoja  de  lata,  se  ha  brindado  al  Yirey  para  asesinar  al  General  San  Martin,  y  para 
poderlo  verificar  se  ha  hecho  militar,  se  le  ha  dado  una  comisión  para  que  se  ponga  al  frente 
del  ejército  y  pueda  pasarse;  con  lo  que  dice  tratará  de  ganarse  al  General  para  introducirse 
en  su  habitación  y  consumar  su  obra.  Se  avisa  para  lo  que  pueda  importar  y  porque  es  me- 
nester muchísima  cántela  con  estos  demonios  que  son  capaces  de  todo  atentado,  y  si  aquel 
no  lo  ejecuta  Roldan,  lo  puede  pensar  otro  cualquiera 

Sabemos  mny  positivamente  que  varios  señorones  de  esta  ciudad,  que  divisaban  ya  su  ruina 
en  el  inevitable  destrozo  de  sus  haciendas  por  la  guerra,  andan  promoviendo  hacer  una  repre- 
sentación al  Yireypara  que  se  proponga  al  General  San  Martin  un  avenimiento  á  sus  pro- 
puestas hechas  en  Miraflores;  y  si  ya  no  se  contentase  con  esto  se  capitule  del  modo  que  se 
pueda  y  sea  mas  ventajoso  al  país.  Hoy  se  ha  avanzado  uno  á  hacer  una  declaración  sobre  el 
particiüar  á  este  ArzobÍ8po,'quien^ha  aprobado  el  pensamiento,díciendo  que  las  cosas  han  llega- 
do á  un  punto  que  no  tiene  otro  remedio,  que  un  avenimiento  cualquiera.  En  este  estado  se 
halla  la  cosa  hasta  esta  noche;  que  no  sabemos  si  tendrá  fibra  para  llevarla  adelante;  pero  no- 
sotros nunca  celebraremos  el  que  se  enlm  aquí  de  otro  modo  que  á  bayonetazos. 

Por  decentado,  ya  con  el  suceso  del  Callao  es  imposible  una  comunicación  por  mar  se- 
gún repetidamente  hemos  propuesto;  es  menester  ver  forma  de  entablada  pronto  y  segura 
por  tierra. 

Noviembre  10.  Los  Señores  Aliagas,  que  se  encargaron  de  la  convocación  de  sigetos 
que  debían  suscribir  la  representación  indicada  han  procedido  en  esto  con  la  flojedad,  ínepti- 
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unos  oerrítos  distantes  tres  á  cuatro  leguas  le  proporcionan  puntos  milita-r 
res  para  resistir  por  algún  tiempo  el  ataque  de  fuerzas  mayores:,  el  ejér-' 
cito  se  situó  en  la  orilla  derecha  del  rio,  vadeable  por  pocos  puntos,  .fá- 
ciles de^  defenderse  y  por  los  cuales  interceptaba  al  enemigo  toda  cor- 
respondencia  entre  Lima  y  las  provincias  del  Norte.  El  tempera- 
mento es  suave  y  sano;  pero  la  abundancia  de  frutas  y  el  abuso  que 
de  ellas  hacen  los  reden  llegadoS|.  ocasionan  disenterias  y  tercianas,  que 


tad  y  Bomlidadcancteristiea;  hablaron  al  general  Marques  de  Montemiray  á  D.  Frandaco 
Sáavedrá,  actoatpiocazwior  de  la  ciudad;  ámboa  le  oonteataronqne  aunque  el' paso  era  ne- 
ceeazio,sinembaigo  era  preciso  esperar  qae  este  Gobierno  recibiese  algnnnaeyo  golpe  y  se 
bailase  mas  apurado;  sobre  todo  ver  el  éxito  de  la  expedición  que  se  habia  hecho  ¿  Chan- 
cay.  Con  esto  tuvienm  dichos  señores  la  biyezade  ir  ásolicitar  sobre  lo  mismo  al  chapetón 
Arismendi,  compo&ero  de  Abadia,  quien  habiéndoles  layado  la  necesidad  de  negociar,  por 
que  s^gnn  todo  lo  que  él  sabia,  y  lo  que  le  aseguraban  los  generales  Sema  lArmar  y  demás 
jefes  esto  estaba  perdido  y  no  se  divisaba  remedio,  los  cóndilo  á  tratar  sobre  el  particular  á 
casa  del  gran  badulaque  de  Capas,  en  donde  se  hallaba  su  inseparable  socio  Bico.  Estos  char- 
laron como  acostumbraban  sobre  el  asunto  y  por  ultimo  se  encargó  Capas  de  hablar  á  Laser- 
*  na  por  la  noche,  cuyo  resultado  no  sabemos.  El  plan  parece  era  admitir  los  ofrecimientos  he- 
chos por  los  Diputados  del  general  San  Martin  en  Muaflores  cediéndole  las  provisiones  del 
antiguo  vireynato  de  Buenos  Ayres;  adonde  debería  retirarse,  bástala  resolución  de  la  Corte 
do  Madrid  sobre  la  postulación  del  infante  D.  Francisco  de  Paula,  con  la  ampliación  de  que 
en  el  interior  podia  aocederse  &  que  se  estableciese  aqui  un  gobierno  patrio  provisorio;  pero 
en  el  que  de  ningún  modo  deberia  tener  parte  ni  influencia  el  general  San  Id^utín,  quien  con 
su  ejército  deberia  indispensablemente  evacuar  este  territorio;  y  esta  era  la  base  sobre  que 
principalmente  se  insiste  en  el  proyecto,  y  digamos  la  condición  n'  n»  qvta  non.  Nosotros  en- 
contramos grandes  ventilas  en  todas  estas  conversaciones,  llegue  ó  no  á  tener  efecto  Li  presen- 
tación; porque  decentado  con  solo  hablarse  sobre  esto  la  intimidación,  y  el  desaliento  crece  y 
aumenta  cada  vez  mas,  y  si  ll^ga  la  cosa  á  punto  de  que  se  verifique  dicha  representación 
desde  ese  momento  ya  el  Yirey  no  puede  continuar  la  guerra. 

Vivero  y  los  demás  prisioneros  de  Ouayaquil,  como  hemos  dicho,  han  venido  de  pane- 
giristas entusiastas  del  general  y  su  comitiva;  y  como  hablamos  también  indicado,  sus  paisanos 
llevan  muy  á  mal  estos  elogios,  diciendo  que  hablan  venido  vacunados.  La  cosa  subió  tanto 
que  ayer  ha  sido  llamado  Vivero  por  el  Virey  y  reconvenido  sobre  esto,aconsecuenciale  dijo 
de  muchas  quejas  que  le  habían  dado  acerca  de  qué  con  sus  conversaciottes  estaba  desa- 
lentando &  los  fieles,  y  acreditando  y  recomendando  á  los  insmjentes. 

Antes  de  ayer  ha  salido  una  compañía  de  Burgos  con  100  hombres  para  Cafiete. 

Ayer  todo  el  dia  estuvieron  muchos  chi^tones  creídos  de  que  en  Chancay  había  sido 
completamente  derrotada  k  división  de  500  hombres  que  dice  habia  llagado  allí  del  ejército 
libertador  al  mando  de  Beyes;  y  aseguraban  que  casi  todos  habían  sido  prisioneros  ó  muer- 
tos. Delomismoselinsojeanyaporloque  toca  á  la  división  del  general  Arenales.  Convie-, 
nemuehoáestasbestiasalncinarlas  con  estas  mentiras  para  que  esperimenten  mas  dolor 
cuando  conozcan  la  verdad.  » 

Muy  conveniente  seria  diríjir  á  cada  uno  de  los  comerciantes  europeos  de  esta  ciudad, 
que  sean  de  mas  caudal;  una  carta  amistosa  del  general  San  Martin,  ofreciendo  seguridad  do 
sus  personas  y  propiedades,  áreserva  de  lo  que  sea  indispensable  para  pagará  prorrata  el  cos- 
to de  la  espedicion  para  que  vean  que  no  se  les  engaña,  siempre  que  abran  los  ojos  y  no  so 
obstinen  en  sostener  por  mas  tiempo  las  bárbaras  é  inverificables  ideas  del  Virey;  en  una  pala- 
bra que  conozcan  que  todos  conspiran  ala  independencia  de  la  América;  laprcvidenciaf  la  na- 
turaleza, la  justicia,  la  razón,  sus  mismos  errores  &  &  y  sin  su  cooperación  se  verificará  sin 
duda  dentro  do  un  término  mas  ó  menos  corto:  y  con  ella  se  verificará  en  el  dia;  con  esta  di- 
ferencia; que  en  no  cooperando  y  contribuyendo  con  su  conducta  á  la  prolongacion.de  la  guerra 
suírirán  sin  remedio  la  expatriación  y  perdida  de  su  dinero;  y  aun  de  su  vida,  aquellos  que  la 
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indebidamente  atribuyen  al  temperamento  y  no  á  la  intemperaada  del 
que  las  snfre.  De  Haanra  se  tiene  comunicación  fácil  j  rápida  con  las 
Proyinoias  de  Hnaras,  Jnnin  y  Lima;  el  ejército  sitnado  allí  menazaba  to- 
das estas  proTinoias  teniendo  segnra  retirada  por  el  puerto  de  Hnaeho 
y  otros  inmediatos;  al  mismo  tiempo  podia  protejer  á  Arenales. 

msradeién  perder  por  la  psrteactíTsqos  tomasen,  y  en  el  «eg^doe^  es,  ooopeniido 
merecerán  todas  las  consideraciones  debidas  ü  ofrecidas  por  el  general,  es  decir  seguridad  de 
Bos  vidasypropiedades^pasaportefrancoparainieconBiiB  cándales,  sino  quieren  permane- 
ceror  los  derechos  de  cindadanos  en  caáo  qué  quieran  permanecer.  Por  tí.  este  pensamiento  pa- 
rece lxien,índmmos  ana  lista  de  todos  aquellos  áqnienee  se  pnede  escribid, y  para  que  las  cartas 
tt^gaen  á  sos  manos  y  las  lean,  seria  mny  conveniente  que  se  pusiesen  á  toda  costa  en  nna 
ds  las  estafotasde  correos  de  esta  ruta  y  que  Tengan  franqueadas. 

TMos  los  realistas  están  muy  asustados  con  las  noticias  que  vienen  del  desealabro  que 
tan  ssfrldo  las  tropas  en  Ohancay,  y  temen  por  momentos  que  sean  cinrtados  por  Ancón  ü 
otro  punto  y  que  no  vuelva  uno. 

M  proyecto  de  volverla  proponer  negodadones  es  de  los  principales  americanos  aifstcv 
cratas  de  lima  que  se  ban  reunido  con  los  principales  chapetones,  bajo  la  condición  de  proda- 
nurB^dél  Perü  á  Francisco  de  Paula  Borbon  ¡qué  mentecatos!  Algunos  americanos  que 
aeáioe&|Mtfrf0to9  se  hallan  metidos  ya  en  eeto,y  dicen:'*que  el  proclamar  al  Boiboncillo  no 
es  mas  qoe  nnaestratagema  para  hacer  entrar  &  los  chapetones  en  el  proyecto,  que  en  sus- 
tancia es  una  capitulación  honrosa  para  que  entre  el  general  San  Martin  sin  derramamiento 
de  sangre  y  que  estando  ya  él  dentro  del  pueblo,  hará  con  libertad  su  voluntad  en  orden  á 
gobierno  ás  k".  Quién  sabe  cual  será  el  objeto  de  cada  uno  de  estosl  Lo  que  nosotros  desear 
moa  es  que  el  general  entre  aqui  en  triunfo  ó  bien  por  una  acción  decisiva,  ó  asedio,  ó  pe- 
ana capitulación  en  que  lima  se  le  entregue  a  discreción,  para  que  después  el  pueblo,  ó  los 
pueblos  todos  del  Perü  libre,  y  lejitímamente  convocados  elijan  sus  representantes  para  que 
estos  determinen  la  forma  de  sugobiemo,  pero  un  gobierno  que  no  choque  con  él  que  tienen 
ya  los  del  resto  de  esta  América,  que  son  los  que  han  de  darla  ley  &  este  maldito  rincón. 

Noviembre  11.  Anoche  hasalido  furtivamente  el  buque  La  Inocencia  pwnk  avisará  la 
Prueba  j  F<m$raiuKi  del  suceso  de  la  AfiMralcb,  y  aseguran  seles  dala  orden  de  que  se  va- 
yan &  Acapulco» 

Con  motivo  dd  suceso  de  la  Amaro&üa  es  tan  grande  el  tenor  que  les  ha  entrado  que 
sedice  van  ádeearmar  varios  buques  y  que  la  gente  se  resiste  á  estar  con  dios  de  noche: 
también  han  demolido  d  fuerte  de  San  Joaquín. 

Dos  sujetos  nombrados  el  uno  D.  Francisco  48.  42.  50.  14,  26.  {*)  y  el  otro 
36..  10.  58.  26  36.  26. 82.  26.  10.  38. 42.  10.  32.  12.  18.  48. 52. 26.  38.  26.  (f) 
ambos  26.  52.  10.  82.  26.  10.  38. 42.  50.  {t)  nos  han  ofreddo  dar  6,000  pesos  en 
esta  forma:  2,000  de  contado  y  otros  2,000  después  que  hagan  un  vifje  por  mar  en  su  buque; 
y  los  otros  2,000  á  la  vudta  del  segundo  viaje  pero  para  esto  nos  ei^ea  el  que  les  solicitemos 
dd  señor  general  y  del  sefior Almirante  un  Posooon^  y  asi  lo  pedimos  si  fuese  podble,  y 
tan  pronto  como  se  pueda;  porque  el  dinero  hace  fdta  para  la  empresa  pendiente  del  castillo 
dd  Odlao.  £1  td  Pasavante,  d  viene,  que  venga  con  los  nombres  en  bhmco  para  llenarlos  acá, 
no  sea  que  haya  una  sorpresa  y  dichos  sujetos  tengan  que  sentir  con  el  gobierno.  El  bnque  es 
anglo-americano  (no  ponemos  su  nombre  porque  se  nos  ha  olvidado  en  este  momento)  pero  el 
tiene  107  tondadas  inglesas;  y  su  gente  y  su  bandera  es  anglo-americano.  Ademas  dichos 
sqjetoe  ofrecen  servir  en  adeknte  á  k  causa  en  cuanto  se  les  ocupe;  ellos  son  beneméritos  y 
como  á  tdes  los  recomendamos  para  que  seles  conceda  la  gracia  que  piden.— Hemos  sabido 
que  en  diversas  partida  s  que  han  sdido  de  aqui  para  la  ruta  de  Jauja  se  hdlaban  ya  congrega- 
dos por  un  punto  de  la  derra  6,000  hombres, — El  sujeto  anunciado  arriba  que  pide  el  oasavan- 
te  ofreee  los  6000,  Sporviade donativo.— «/M  Pardo  Prieto  y  CompaHia. 

t*)  BotoL  (t)  Maximiliano  AlberUni. 

(t)  JiiOkmoB,  Estas  dftis  pertenecen  á  claves  que  pubücttemos  en  los  capitdos  slguientis. 


'    '  J 


,  •) 


■HTOKu  DiL  PKRA  nommintn 


EL  GENERAL  ARENALES 


CAPITULO  V. 

Vottoini  Uognflatfdd  Ctanoral  Araulai-Seioripdfln  fliiea  dú  P«ni--XA  Ctoite*!*  tivrt 
BorodM-BoruBpir-Lft  JffflitMiar-PgJBwra  <winp>ii>  da  AmuüM-Orapa  las  proviadas 
dial  infenrior-n  Viragrao  la  inqidatepor  laaipadioloiiáaAranalea-Baaoiioeiitra  ftianaa 
para  tatirlo-lHiirioiidalSrigadiar  OltaDT-Haroiamo  dal  Xayor  LaTalla-BatalU  dal 
8erro-6aiiaroildadda  8aa  Xartia  eonO'BaUy  yd8maapriaiakBroa--€aagada  jrUnMroi. 


En  tarto  que  San  Martin  y  el  Y irey  se  preparan  para  una  gran  lu- 
cha, es  tiempo  ya  de  dar  á  conocer  la  inmortal  campaña-conocida  bajo  el 
nombre  de  la  primera  campaña  de  la  Sierra;  al  héroe,  sns  hazañas  y  el 
terreno  en  qne  vá  á  ejecutar  los  movimientos 

El  General  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales  nació  en  la  Villa 
de  Reinosa  (Castilla  layieja)el  13  de  Junio  de  1780:  desde  muy  joven  pa- 
só álatáinérica  y  se  educó  en  Buenos  Ayres;  por  esto  su  corazón  era  ver- 
daderamente Americano  y  le  indignaba  el  despotismo  de  la  Metrópoli. 
La  mayor  parte  de  los  que  dieron  el  grito  de  libertad  é  independencia  fue- 
ron los  compañeros  de  su  juventud,  lo  cual  le  indujo  á  tomar  una  parte 
mny  activa  en  la  revolución  de  Chuquisaca  de  25  de  Mayo  de  1809.  Desde 
entonces  su  vida  toda  la  consagró  á  la  causa  de  la  independencia  America- 
na. En  las  diversas  campañas  del  Alto  Perú,  en  las  de  Buenos  Ayres,  y  íd- 
timamente  en  las  que  dieron  libertad  á  Chile,  el  nombre  de  Arenales  figu- 
ró con  distinción  en  el  número  de  los  valientes  y  diestros  militares,  llegan- 
do por  esto  al  elevado  rango  de  General  cuando  estaba  organizada  la  expe- 
dición libertadora  del  Perú.  San  Martin  lo  distinguía  sobre  todos  sus  jefes, 
porque  en  Arenales  respetaba  al  valiente  soldado,  y  al  mas  fiel  y  leal  de 
sus  amigos.  Era  pues  el  verdadero  tipo  de  la  disciplina  y  estrictez  militar; 
para  quien  la  ordenanza  era  el  Código  mas  sagrado  é  inviolable  que  cono- 
cía: si  ella  prohibía  una  cosa  ú  ordenaba  otra,  antes  daria  su  vida  que  que- 
brantar su  sagrado  Deodlogo:xm9k  seca  y  terminante  contestación  de  la  oT" 
denanza  lo  manida;  6  la  ordenanza  h  prohibe^  era  todo  el  argumento  á  lo 
que  se  le  digera  en  contrario.  Con  tan  seguro  Norte  su  conducta  pública 
y  privada  fué  intachable:  cuantos  le  conocían  de  cerca  lo  respetaban  y 
querían,  apesar  de  su  genio  adusto,  sérío  y  severo:  su  nombre  jamas  so- 
nó entre  las  intrigas,  injusticias  ó  violencias;  y  cuando  se  le  quiso  obli- 
gar á  ello,  dejó  el  elevado  puesto  que  tenia  y  se  retiró  á  terminar  su  vi- 
da en  su  patria  adoptiva.  Los  hechos  que  tuvieron  lugar  en  el  Perú,  lo  da- 
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ran  á  oonooer,  bastando  estos  rapidisimos  datos  para  que  se  jiu^gtid  del 
acierto  que  tuvo  San  Martín  al  confiarle  la  dirección  de  la  primera 
campaña  emprendida  en  el  Perú  para  alcanzar  sn  independencia. 

A  fin  de  dar  á  conocer  mejor  el  carácter  de  este  célebre  General  cita- 
remos algunas  anédoctas,  cuya  verdad  es  incontestable,  por  haberlas  oido  á 
los  hijos  del  Dr.  D.  Mariano  Quesada,  en  cuya  casa  se  alojó  cuando  fué  á 
Trujillo. 

Al  llegar  áesta  ciuda4  sp  le  ^e&pló  por  alojamiento  la  casa  del  Dr.  D. 
Mariano  Quesada;  quien  lo  recibió  con  todo  el  agasajo  posible  y  le  dio  tmas 
habitaciones  muy  bien  amuebladas;  al  verlas  se  disgusta  Arenales  y  di« 
ce  al  Dr  Quesada,  ''señor  Doctor  yo  no  necesito  tanto  lujo,  y  como  según 
ordenanza  el  alojamiento  no  debe  pasar  de  tres  dias,  me  hará  ü.  el  ser* 
vicio  de  buscarme  otras  habitaciones  que  por  malas  y  desmanteladas  que 
sean  estaré  gustoso,  sabiendo  que  así  cumplo  con  mi  deber:"  en  vano  el 
Dr.  Quesada  le  instó  para  que  continuara  en  su  casa,  en  donde  no  mor- 
tificaba en  lo  menor;  la  ordenanza  señalaba  tres  dias  para  alojamiento 
y  el  infiexible  Arenales  no  hallaba  en  este  mimdo  argumento  en  con- 
tra: efectivamente  al  tercer  dia  mudó  de  alojamiento,  continuando  en 
la  m^'or  amistad  con  su  huésped  el  Dr.  Quesada. 

Su  severidad  era  tanta  quizá  como  la  de  Pedro  el  Grande,  que 
no  perdonó  ni  á  su  hijo:  en  efecto  el  hijo  del  General  era  teniente,  jo- 
ven de  mérito  y  tanto  por  su  buena  conducta  como  por  agradar  al 
padre,  el  General  San  Martin  le  dio  un  ascenso;  pero  como  no  había  pre- 
cedido ningún  combate,  ni  acción  de  guerra  digna  de  mérito,  ni  había  va- 
cante devolvió  el  despacho,  diciendo  que  no  podía  permitir  que  se  desmo- 
ralizaran los  oficiales  con  semejante  ejemplo  y  que  antes  dejaria^el  puesto 
que  permitir  tal  infracción  de  la  Ordenanza. 

Antes  de  referir  los  movimientos  militares  de  la  primera  campaña  del 
Ejército  Libertador,  conviene  dar  á  conocer  el  aspecto  físico  y  la  natura- 
leza del  terreno  en  que  van  á  tener  lugar  las  operaciones,  para  que  asi 
puedan  apreciarse  mejor  las  dificultades  que  debía    vencer. 

El  Perú  comprendido  desde  la  bahía  de  Tumbez  hasta  el  rio  Loa,  ó 
sea  desde  los  3.*=^  83'  16"  hasta  21."="  28',  también  Latitud  Sur,  tiene  una 
distancia  de  580  leguas  de  extensión:  el  territorio  forma  en  lo  general 
una  especie  de  triángulo  cuya  base  está  en  el  paralelo  de  Tumbes;  su  lado 
mayor  es  la  costa  y  el  otro  la  montaña;  resultando  que  su  ancho  varia 
considerablemente  de  Este  á  Oste;  de  tal  modo  que  en  la  latitud  de  3.  ® 
tiene  260  leguas  y  vá  disminuyendo  progresivamente  hasta  que  á  los 
18.  ^  apenas  tiene  20  leguas.  Este  inmenso  territorio  puede  considerarse 
dividido  en  tres  regiones  diversas  y  tan  distintas  unas  de  otras  en  su  es- 
tructura física,  como  en  las  costumbres  de  sus  habitantes,  producciones  y 
clima.  Tai>  notable  diferencia  es  debida  á  la  extensa  cordillera  de  los  An- 
des que  corre  paralelamente  á  la  costa  y  á  una  distancia  no  menor  de  15  le- 
guas. La  meseta  de  la  cordillera  de  los  Andes  puede  abrazar  20  leguas  de 
ancho  en  todo  el  Sur  del  Perú,  desde  los  14.  ^  de  latitud,  y  nunca  menos  de 
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40  leguas.  El  resto  lo  ocupan  aquellos  inmensos  territorios  que  se  conocen 
con  el  nombre  de  la  Montaña  ;  pero  como  la  cordillera  de  los  Andes  se  di- 
vide en  varios  ramales  desde  los  15.®  en  el  Cuzco,  el  espacio  comprendi- 
do entre  esas  ramificaciones  son  siempre  bosques,  interceptados  por  esas 
cadenas  de  la  cordillera.  Estas  tres  regiones  divididas  por  los  Andes  se 
conocen  con  el  nombre  de  la  Costa^  la  Sierra  y  la  Montaña,  Conviene  mu- 
cho fijarse  en  esta  nomenclatura  para  conocer  la  clase  del  terreno  en  que 
se  hacia  la  guerra;  por  esto  procuraremos  describirlo  lo  mejor  que  nos 
sea  posible  á  fln  de  evitar  la  repetición  de  descripciones  del  lugar  en  que 
se  haga  una  campaña,  bastande  saber  en  cual  de  las  tres  regiones  tienen 
lugar  los  movimientos  ú  operaciones  militares. 

La  Costa  es  la  región  de  los  desiertos  :  inmensos  y  secos  arenales, 
desprovistos  de  todo  recurso,  forman  horizonte;  y  la  reverberación  de  los 
ardientes  rayos  del  Sol  presenta  con  frecuencia  aquel  fenómeno  conoci- 
do con  el  nombre  de  espejismo  (mirage)  que  al  sediento  viagcro  le  hace 
creer  que  á  poca  distancia  encontrará  en  abundancia  el  agua,  cuya  falta 
le  desespera  :  este  fenómeno  produce  gran  mal  entre  los  soldados,  quienes 
viendo  como  Tántalo  el  agua  en  sus  labios  no  la  pueden  beber  y  les  causa 
desesperación,  y  rabia.  Esta  región  es  tan  árida  que  no  se  ven  pájaros,  ni 
reptiles;  mucho  menos  plantas  ni  indicios  de  vegetación:  representa  la 
verdadera  imagen  de  la  muerte. 

Veintitrés  rios  de  corta  importancia,  exceptuando  dos  6  tres,  y  separa- 
dos muchos  de  ellos  por  inmensas  distancias,  apenas  riegan  una  pequeña 
parle  de  esta  desierta  región.  Otros  arroyos  que  bajan  de  la  cordillera  pier- 
den sus  escasas  aguas  poco  después  de  su  origen,  absorvidas  en  los  mismos 
arenales.  Esos  pocos  rios  de  la  costa  dan  vida  á  pueblos  que  allí  se  agrupan 
en  toda  su  extensión;  y  sus  insalubres  riveras  forman  lo  que  se  llaman  Valles 
que  entrecortan  la  planicie  del  desierto.  Son  á  veces  tan  profundos  que 
no  llegan  á  verse  por  los  viajeros  del  desierto,  hasta  el  momento 
de  llegar  al  mismo  borde  en  donde  principia  la  bajada.  Todos  los  rios 
son  torrentosos  y  de  avenidas,  así  es  que  cuando  llueve  en  la  Sierra  no 
es  posible  pasarlos  sin  positivo  peligro  de  la  vida,  por  la  carencia  de 
puentes.  La  profundidad  en  que  corren  algunos  hacen  inútiles  sus  aguas, 
que  no  pueden  aprovecharse  en  irrigar  los  terrenos  altos. 

Por  estas  soledades  arenosas,  es  pelisigrosísimo  el  viajar  sin  la 
compaña  de  un  experto,  porque  en  la  mayor  parte  del  camino  no  hay 
la  menor  huella  ;  y  toda  señal  desaparece  al  momento  borrada  por 
la  arena  que  el  viento  arrastra  sin  cesar  formando  promontorios  que 
se  llaman  médanos  y  que  confunden  el  camino.  La  vista  de  un  lejano  pico 
6  la  corriente  de  los  vientos,  son  los  verdaderos  rumbos  para  atravesar 
estos  mares  de  arena. 

Bien  puede  concebirse  cuales  serán  las  penalidades  de  un  ejército  que 
necesita  atravesar  á  pié  estos  desiertos,  cuyo  suelo  ardiente  quema  la 
planta  de  los  pies,  y  la  atmósfera  es  un  horno  de  reverbero.  Muchos  infeli- 
ces son  atacados  del  terrible  mal  de  insolación  (en  francés  coup  de  Soleil). 
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j  arrojando  sangre  por  los  oídos  j  narices  caen  muertos.  Otro  peligro 
amenaza  al  viagero  de  los  desiertos:  cuando  pierde  el  camino  de  noche 
anda  de  un  lugar  á  otro  j  á  veces  no  hace  mas  que  girar  al  rededor  de 
un  pequeño  círculo  creyendo  que  camina  rectamente:  esto  produce  la 
desesperación  y  luego  sobreviene  la  muerte  mas  angustiosa  que  puede 
imaginarse;  qvizá  mas  aflictiva  que  la  del  náufrago  que  al  menos  pudo 
asirse  de  una  tabla  y  después  perece  de  fatiga.  Este  accidente  se  conoce 
con  el  nombre  vulgar  de  empamparse:  muchas  personéis  notables  han  pe« 
recido  asi,  sin  que  se  haya  tenido  mas  noticiado  ellas. 

A  LAS  QUINCE  leguas  de  la  costa  hacia  el  Este,  se  encuentra  bruscamen- 
te el  pió  de  la  célebre  cordillera  de  los  Andes:  desde  entonces  varia  com- 
pletamente el  aspecto  del  país:  subidas  escarpadas,  laderas  peligrosísimas 
y  estrechas  á  cuyo  pié  corren  ríos  mas  ó  menos  torrentosos,  es  lo  que  se 
presenta  al  viajero:  parece  que  en  esa  arrugada  región  se  hubiesen  amon- 
tonado unos  cerros  tras  otros,  unidos  ó  separados  entre  sí  por  precipicios 
y  cada  instante  se  encuentra  otro  punto  mas  elevado  hasta  llegar  á  la 
región  de  las  nieves,  á  una  altura  de  14,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 

La  estrechez  del  camino  en  algunas  laderas  es  tanta  que  un  hom- 
bre á  caballo  no  puede  dar  la  vuelta  sin  positivo  riesgo  de  rodar  por  un 
precipicio.  El  que  se  vé  comprometido  en  este  sitio  necesita  llegar  á 
cierto  punto  para  dar  la  vuelta,  de  otro  modo  perecería.  Después  de 
tantos  riesgos  y  fatigas  el  lugar  del  descanso  es  una  estrecha  y  desabri- 
gada choza.  Bien  se  concibe  que  á  tanta  altura  el  frió  es  intenso, 
rara  vez  sube  el  termómetro  do  diez  grados  sobro  cero  (centígrado)  y  de 
noche  generalmente  baja  de  cero.  Para  dar  alguna  idea  de  estos  que- 
bradísimos lugares ,  basta  saber  que  hay  pueblos  distantes  entre  sí 
por  elevación  una  milla;  se  vé  á  los  hombres  pasearse,  y  el  fatigado  ca- 
minante cree  que  muy  luego  llegará  á  su  ansiada  pascana,  mas  sin  embar- 
go necesita  andar  subiendo  ó  bajando  incesantemente  tres  ó  cuatro  horas, 
si  el  tiempo  está  seco,  pero  si  llueve  ya  no  es  posible  avanzar,  porque 
la  cuesta  se  convierte  en  un  resbaladero,  por  donde  rueda  la  bestia,  sin 
encontrar  en  donde  contenerse.  Las  subidas  y  bajadas  son  continuas  hasta 
llegar  á  la  cumbre  de  la  cordillera:  esta  parte  es,  generalmente  hablando, 
llana  y  forma  á  veces  pequeños  horizontes.  Puede  decirse  que  la  cum- 
bre de  los  Andes  es  una  planicie,  desierta  y  sin  vegetación  en  gran 
parte,  aunque  con  agua,  pero  falta  de  todo  recurso  humano.  La  meseta  de 
los  Andes,  presenta  á  veces  la  misma  grandeza  que  la  vista  del  mar.  La 
omnipotencia  del  Creador  se  ostenta  lo  mismo  en  ambos  lugares,  sobre 
todo  cuando  desde  esos  elevados  cerros  se  vé  el  mar  á  lo  lejos. 

Entre  el  intrincado  laberinto  de  cordilleras,  que  á  veces  se  separan 
unas  de  otras  por  algunas  leguas,  se  forman  agradables  vaUea  ü  hoyas, 
abundantes  en  ricas  producciones  del  reino  vegetal;  y  es  tal  el  capricho 
y  contraste  de  la  naturaleza  que  al  mismo  tiempo  se  ven  nieves  eternas  al 
pió  de  hermosas  plantaciones  propias  de  climas  ardientes,  tales  como  la  ca- 
na, el  plátano  &. 
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BABKFACCiON  del  aire  j  el  reflejo  de  los  hielos  prodace  dos  enfer- 
medades  conocidas  en  el  país  con  el  nombre  de  Soroche  y  Surumpi,  La 
dificultad  de  respirar  ó  sea  el  Soroche,  causa  síntomas  de.  im  mal  estar 
penetral:  mareo  como  á  bordo,  vómitos  y  agudos  dolores  ala  sien,  unidos  á 
uixet  angustiosa  asfixia,  son  las  principales  sensaciones  que  sufre  el  viaje- 
ro! mas  el  remedio  es  fácil,  pues  basta  oler  ajos,  ó  refregarse  las  sienes 
con  agi  tostado  y  descansar  algunos  minutos,  para  recuperar  la  salud,  ge- 
neralmente, porque  hay  personas  que  no  sanan  hasta  que  llegan  á  un 
pneblo  cuya  altura  no  sea  tan  elevada,  como  sucede  á  otras  que  están  ma- 
readas en  todo  el  tiempo  de  la  navegación. 

El  süBümpi  causa  mayores  sufrimientos  y  peligros.  El  reflejo  de 
loB  rayos  del  Sol  sobre  las  nieves  produce  una  súbita  oftalmia,  ó  irri- 
tación á  los  ojos,  que  á  muchos  les  causa  una  ceguera  instantánea,  acom- 
pañada de  agudos  dolores.    Se  evita  este  peligro,  pintando  de  negro  los 
párpados,  ó  bien  frotándoselos  con  nieve.  El  mal  ataca  á  veces  de  im 
modo  tan  brusco  que  batallones  enteros  quedan  privados  de  la  vista  y 
-necesitan  andar  con  guias  ó  lazarillos  agarrados  unos  tras  de  otros.    Este 
accidente  dura  dos  dias;  quedando  algunos  enfermos  para  toda  su  vida,  y 
no  falta  ejemplo  de  que  mueran  con  lo  acerbo  del  dolor. 

Paba  llegab  á  la  tercera  región  de  la  montaña  ó  de  los  bosques,  se  ba 
jan  los  Andes  de  un  modo  suave  y  progresivo:  es  el  reverso  del  lado 
occidental  ó  de  la  costa.  La  montaña  presenta  todo  el  lujo  de  la  natura^ 
leasaen  el  reino  vegetal,  en  una  superficie  llana  como  el  mar:  es  un  océano 
de  vejetacion»  fecundado  por  caudalosos  rios  navegables,  cubiertos  de  ár- 
boles de  asombrosa  corpulencia.  En  esta  región  abunda  todo,  menos  la 
población  y  la  industria. 

Tal  es  en  compendio  la  naturaleza  del  terreno  en  el  cual  se  vá  á  em- 
prender la  lucha  de  la  civilización  contra  la  barbarie,  del  despotismo  con- 
tra la  libertad,  de  la  usurpación  contra  el  derecho. 

Ya  se  ha  bicho  que  Arenales  quedó  en  lea,  después  de  haber  desa- 
lojado á  Quimper  y  obtenido  los  pequeños  triunfos  de  Nasca  y  de  Acari. 
Preparado  lo  mejor  que  pudo  salió  la  división  dé  lea  el  21  de  Octubre  atra- 
vesando casi  á  marchas  forzadas  por  entre  nieves,  peñazcos  y  elevadisimas 
cordilleras  hasta  llegar  al  pueblecito  de  Atumpampa,  diez  leguas  antes  de 
la  Ciudad  de  Huamanga.  En  esta  larga  travesía,  casi  de  70  leguas,  no  tuvo 
mas  obstáculos  que  vencer,  que  los  que  le  presentábanlos  caminos  escabro- 
sos y  desiertos,  rígidas  cordilleras,  alturas  ó  precipicios  y  la  escasez  de 
recursos  para  hacer  mas  tolerable  tanto  sufrimiento. 

En  Atumpampa  supo  que  el  Gobernador  Becabarren  con  otros 
empleados  realistas  habia  emprendido  su  fuga  llevándose  algunos  cauda- 
les. Arenales  ordenó  al  Mayor  Lavalle  que  los  persiguiera,  la  obscuridad 
de  la  noche  y  una  fuerte  lluvia  pudo  salvarlos,  pero  cayeron  prisioneros 
un  Oomandante  de  artillería,  cuatro  soldados  y  algunos  individuos  con  sus 
equipajes. 

La  división  continuó  su  marcha  sobre  Huamanga,  adonde  entró  .  el 
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día  31;  nombró  nuevos  magistrados,  todo  sin  el  menor  desorden  ni  vio- 
lencia, ^  por  qne  los  vecinos  acreditaron  sn  entusiasmo  por  la  causa  de  la 
independencia.  Se  ocupó  en  organizar  y  extender  relaciones  con  personas 
influyentes  en  las  provincias  del  interior  para  facilitar  su  insurrección,  y 
otros  arreglos  consiguientes.  La  división  descansó  algunos  dias  y  conti- 
nuó su  marcha  hasta  Huanta,  adonde  llegó  el  dia  6.  Para  apoderarse  del 
importante  puente  de  Mayoc,  avanzó  una  pequeña  partida  al  mando  del 
Teniente  Moyano,  éste  logró  sorprender  en  la  noche  del  11  de  Noviem- 
bre á  13  hombres  que  guardaban  el  puente,  matando  al  centinela  y  toman- 
do siete  prisioneros.  [Cat,  núm.  640.] 

Guando  el  vibey  tuvo  seguridad  de  la  marcha  de  Arenales,  la  miró 
con  poca  inquietud  y  sin  ningún  temor:  la  consideraba  temeraria  bajo  todos 
aspectos  y  fácil  de  destruirla:  confiaba  en  que  el  Brigadier  Bicafort,  en  vir- 
tud de  órdenes  anticipadas,  llegaria  pronto  de  las  provincias  del  Cuzco  y 
otras  del  interior  con  los  batallones  de  Castro  y  primero  del  imperial  Ale- 
jandro, y  los  escuadrones  Granaderos  de  la  guardia  y  Dragones  de  Arequi- 
pa. Esta  división  y  su  Jefe  habian  adquirido  una  ftmesta  celebridad  por  las 
victorias  que  obtuvieron  en  el  Alto  Perú  y  las  crueldades  que  ejercieron  á 
consecuencia  de  ellas.  Asi  mismo  confiaba  en  tres  compañias  que  con  anti- 
cipación habian  salido  de  Lima  á  Jauja  á  órdenes  del  Capitán  Cárdenas  en 
refuerzo  de  otras  que  también  estaban  allí.  IGcU.  M8,  núms.  22  y  39.] 

El  Yirey,  después  de  mil  vacilaciones,  resolvió  también  mandará 
O'Relly  al  Cerro  de  Pasco,  con  el  batallón  Victoria,  su  Coronel  D.  Manuel 
Sánchez,  y  el  escuadrón  de  milicias  de  Carabayllo,  su  Coronel  graduado  D. 
Andrés  Santa  Cruz,  con  el  objeto  de  ocupar  la  villa  de  Tarma,  cortar  el 
puente  de  la  Oroya,  y  atacar  á  dos  ñiegos  á  Arenales.  El  batallón  de  Estre- 
madurase  dirigió  por  los  altos  para  acelerar  su  marcha  sobre  Huamanga. 
Si  esta  convinacion  se  ejecuta  con  oportunidad  y  prontitud,  ciertamente 
Arenales  hubiera  sido  victima  de  su  temeridad.  [Cat.  MS.  núm.  20] 

O'Belly  no  salió  de  Lima  hasta  el  18  de  Noviembre;  y  no  tanto  con  el 
objeto  de  oponerse  á  Arenales,  cuya  división  miraban  en  poco,  sino  porque 
se  creyó  que  una  fuerte  columna  del  ejército  patriota  que  se  movió  hacia  el 
pueblo  de  Sayan,  continuaba  hasta  el  interior  para  auxiliar  á  Arenales. 

Mientras  tanto  éste  seguia  su  marcha;  salió  de  Huanta  con  dirección  á 
Huancayo,  atravesando  el  puente  de  Mayoc.  Las  pocas  tropas  Españolas 
compuestas  de  algunas  compañias  veteranas  de  milicias  y  algunas  piezas 
de  artillería,  se  retiraron  precipitadamente:  el  Mayor  Lavalle,  que  ya  se 
habia  distinguido  antes  por  su  actividad  y  valor,  mereció  también  que  se 
le  considerara  para  perseguirla:  quince  oficiales  sueltos  se  le  unieron  volun- 
tariamente para  participar  de  sus  glorias.  Los  enemigos  llegaron  á  Jauja  y 
sin  tomar  aliento,  salieron  precipitadamente:  en  una  cuesta  escabrosa  los 
alcanzó  el  activo  Lavalle,  quien  á  pesar  de  la  desventajosa  posición, 
los  cargó  denodadamente  con  sable  en  mano,  despreciando  el  vivo  fuego 
con  que  se  defendían;  y  fué  tal  la  bravura  de  los  quince  que  bien  presto 
hicieron  20  prisioneros,  incluso  4  oficialeSy  ademas  de  8  hombres  muertos. 
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El  21  por  la  noche  entró  á  Jauja  la  división,  permaneció  un  dia  y  continuó 

BU.  marcha  sobre  Tanna  á  donde  llegó  el  23.  El  Mayor  Rojas,  avanzó  con  tal 

celeridad,  que  tomó  á  los  enemigos  6  piezas  de  artilleria,  50,000  cartuchos 

á  "bala,  algunos  fusiles,  y  mas  de  200  caballos  que  el  Sub-Delegado  de  Jauja 

D.  Domingo  Jiménez  (*)habia  reunido  por  órdenes  anticipadas  del  Virey 

para^que  sirvieran  á  la  división  de  O'Relly.    Estos  caballos  facilitaron 

en  gran  parte   el  triunfo   que  luego  obtuvo,  por  la  celeridad  de  sus 

marchas. 

Dueño  ya  Arenales  del  Valle  de  Jauja  y  lleno  de  todos  los  recursos 
que  habia  conseguido  en  sus  distintas  empresas,  dejando  antes  en  Tarma 
armamento  y  municiones  bastantes  para  las  milicias  do  los  pueblos  que 
habia  libertado,  se  puso  en  marcha  para  Pasco,  adonde  supo  se  dirigia 
O'Relly.  Nombró  de  Gobernador  é  Intendente  de  esa  Provincia  á  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Otero  que  desde  años  anteriores  habia  servido  á  la  causa,  es- 
pecialmente en  esta  campaña.  Antes  de  que  Arenales  llegase  á  Pasco  re- 
cibió avisos  de  que  el  Brigadier  O'Relly  con  su  división,  habia  ocupado  ese 
pueblo  pero  que  variando  de  posición,  tomó  la  del  pueblo  del  Serró  re- 
suelto á  esperarlo  allí  y  atacarlo,  (t)  Conocida  la  intención  del  enemigo,  pa- 
ra batirlo  era  preciso  reconocer  el  campo  cuya  operación  practicó  el 
mismo  Arenales  y  resolvió  atacarlo  al  dia  siguiente.  Al  efecto  hizo 
avanzar  su  tropa  pausadamente  á  fin  de  no  fatigarla,  y  á  las  nueve  de  la 
mañana  estuvo  al  pie  de  un  elevado  cerro  que  debia  subir  para  tomar  las 
alturas  que  dominan  la  población:  apesar  de  una  fuerte  nevada  y  lo  esca- 
broso del  camino  Uegóá  la  cumbre  de  esos  cerros:  allí  subieron  á  brazos  4 
piezas  de  montaña  y  las  colocaron  en  la  cima,  mandadas  por  el  Capitán 
Cabrera:  aclarada  la  atmósfera  observó  que  el  enemigo  los  esperaba  en 
la  inmediación  del  pueblo  del  Serró,  decidido  á  comprometer  un  choque. 
La  población  está  en  una  hoyada  accesible  solo  por  bajadas  escarpadas; 
entre  ellas  y  el  pico  do  los  cerros  y  el  pueblo  hay  un  pequeño  plano  prote- 
jido por  un  barranco  profundo,  irnos  pantanos  y  dos  pequeñas  lagunas: 
O'Relly  colocó  su  caballeria  en  el  llano,  la  infantería  en  una  pequeña  altura 
en  donde  desplegó  algunas  compañías  de  cazadores  para  impedir  la  bajada 
á  los  patriotas:  estosja  verificaron  en  tres  columnas:  la  de  la  izquierda  com- 
puesta del  batallón  número  11,  á  órdenes  de  su  coronel  D.  Ramón  Deza;  la 
de  la  derecha  por  el  batallón  número  2,  á  órdenes  del  Teniente  Coronel  D. 
Santiago  Aldunate,  y  la  del  centro  ó  de  reserva  á  órdenes,  del  Teniente  Co- 
ronel D.  Martin  Rojas:  la  cabaUeria  á  órdenes  del  Mayor  Lavalle^  estaba 
situada  en  el  bajo.á  la  izquierda,  único  terreno  capaz  de  permitir  en 
algo  sus  operaciones.  Dada  la  orden  de  ataque  el  valiente  Aldunate  avan- 

(*)  Jiménez-era  pemuio  de  nadmiento;  y  depnes  llegó  á  ser  Ministro^-de  Hacienda  en 
Espafia. 

(t)  El  nombre  del  pueblo  del  Serró,  lo  escribimos  con  S,  por-conservar  la  ortografia 
que  Be  nao  en  todos  loe  partee  y  noticias  de  eea  cauípafia. 
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za  por  el  estrechísimo  espacio  que  dejan  las  dos  lagunas  hasta  encontrar- 
se con  el  ala  izquierda  del  enemigo"  situada  y  protejida  por  peñascos  del 
cerrito  que  ocupaban:  á  la  vez  cargaba  do  frente  el  batallen  11,  la  colum- 
na del  centro  y  la  caballería  con  tal  ímpetu  y  denuedo  que,  en  pocos  me- 
mentos los  realistas  se  pusieron  en  vergonzosa  fuga  y  desaparecieron  co- 
mo él  humo.  La  caballería  los  persiguió  sable  en  mano;  y  para  tomar  pri- 
sioneros se  destacó  una  pequeña  partida  á  órdenes  del  Teniente  D.  Vicen- 
te Suarez;  éste  logró  tomar  al  general  en  jefe  O'Relly,  y  lo  entregó 
al  General  Arenales  quien  lo  remitió  al  cuartel  general  á  disposición 
de  San  Martin.  El  Teniente  Coronel  Santa  Cruz  también  cayó  prisione- 
ro, aunque  parece  que  se  entregó  al  mismo  Mayor  Lavalle.  (*)  [Cía¿.  núm. 
540.   pdg  23Y.] 

Este  espléndido  triunfo  costó  á  los  españoles  la  pérdida  de  58  muer- 
tos, 19  heridos,  343  prisioneros,  incluso  28  oficiales,  2  piezas  de  artillería 
360  fusiles,  todas  las  banderas  y  estandartes,  pertrechos  y  cuanto  tenían: 
la  fue  sufrieron  los  patriotas  no  pasó  de  un  oficial  y  4  soldados  muertos,  y 
12  heridos.  iGat.  520  número  7.] 


(*)  D.  Joan  Lavalle  general  Arjentíno,  nació  en  Buenos  Ayres  en  1797:  coando  estalló  el 
moyimiento  de  la  independencia  dejó  el  colegio  j  se  enroló  como  alférez  en  el  ejército  patriota 
á  los  14  años.  Destinado  al  ejército  expedicionario  del  General  San  Martin,  se  hizo  notable 
desde  el  paso  délos  Andes,  arrollando  con  un  piqaete  de  caballería  las  fuerzas  españolas  que 
guarnecían  los  pueblos  de  San  Felipe  y  Putaendo.  Confirmó  su  naciente  reputación  en  Cha- 
cabuco  y  Maypü  donde  fué  ascendido  á  Capitán.  Su  osadia  como  jefe  de  guerrilla  en  el  si- 
tío  de  Talcahuano,  le  valió  un  apodo  característico  éntrelos  enemigos  la  guerrilla  colorada, 
aludiendo  al  color  de  su  cabello.  Vino  de  saijento  mayor  al  Perú. 

Las  proezas  de  Lavalle  mientras  sirvió  en  el  Perú  se  referirán  en  su  oportuno  tiempo. 
Bolívar  miraba  con  disgusto  y  desconfianza,  ó  mejor  dicho  aborrecía  á  los  aijentinos,  esto 
obligó  á  Lavalle,  ya  Coronel,  á  regresarse  á  su  país:  alli  en  la  guerra  que  estsdló  el  año  26 
con  el  BraflU,  derrotó  al  general  Mendes  en  Bacacay.  En  la  gloriosa  jomada  do  Ituzaingo, 
mandaba  una  ala  del  ejército  Aijentino,  y  una  inspirada  y  audaz  maniobra  suya  consumó 
la  derrota  de  los  imperiales,  valiéndole  su  proclamación  de  General  en  el  mismo  campo. 

Durante  la  aciaga  tiranía  de  Bosas,  el  prestijioso  Greneral  albergaba  su  familia  en  una 
choza  construida  por  sus  manos,  en  una  estancia  del  estado  Oriental,  formada  por  la  solicitud 
de  sus  amigos.  Las  instancias  del  almirante  Leblanc  que  bloqueaba  á  Buenos  Ayses  y  el  voto 
do  U  emigración  aijentina  le  arrancan  de  su  retiro  en  1838  para  organizar  la  espedicion  li- 
bertadora que  invade  la  Bepüblica  en  1839.  Fiel  á  su  deber  como  arjentino,  el  Greneral  impo- 
ne á  los  franceses  la  condición  de  suspender  toda  operación  armada  y  limitarse  &  proveerle  de 
trasportes,  dinero  y  víveres:  vencedor  de  las  fuerzas  de  Rosas  en  Yeruá  Don  Crisioval,  Santa 
Féf  el  Tala  y  Li^jan,  LavaUe  se  encuentra  á  5  leguas  do  Buenos  Ayres  cuando  se  defeccionan 
los  franceses  y  el  almirante  Mackau  concluye  la  paz  con  Bosas,  privando  al  ejército  Libertador 
de  su  base  de  operaciones  y  de  todo  recur§p.  Lavalle  rechaza  con  indignación  la  amnistía  es- 
tipulada para  él  en  el  tratado  Mackau,  los  honores  de  Mariscal  de  Francia,  y  una  fuerte 
pensión  que  le  hace  ofrecer  Mr.  Thiers,  y  soporta  el  peso  de  una  campaña  en  adelante 
desastrosa,  hasta  que  una  bala  perdida  pone  fin  á  su  existencia  en  la  provincia  de  Jujuy,  el  9 
de  Octubre  de  1842.  Sus  restos  salvados  por  la  fidelidad  de  sus  tropas,  de  la  activa  persecu- 
ción de  todo  un  ejército;  fueron  depositados  en  la  Catedral  de  Potosí  y  recojidos  en  Chile 
por  su  familia-  aunque  Bosas  los  reclamó  de  las  autoridades  Bolivianas.  En  1860  fueron 
trasportados  á  Buenos  Ayres  por  supremo  decreto  de  su  Gobierno.  {Estos  apuntamientos 
son  (lados por  sumismo  h^o  D.  Juan  LavaUe.) 
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lios  realistaB  quisieron  apocar  el  mérito  de   este  triunfó,  haciendo 
entender  que  las  fuerzas  de  O'Relly  no  pasaban  de  600  hombres;  pero  se- 
gún los  Estados  que  sé  tomaron  con  los  equipajes,  aparece  que  tenia  600 
hombres  del  batallón  Victoria,  veteranos  en  su  mayor  parte,  160  de  caba- 
llería de  Dragones  y  Lanceros  de  Lima,  y  unos  cuantos  de  Carabayllo;  co- 
mo 100  hombres  del  batallón   Concordia  del  mineral,  y  mas  de  200  de  tres 
compañías  del  cuerpo  del  infante  D.  Carlos  y  voluntarios  de  Cárdenas:  es 
decir  en  todo  mas  de  mil  hombres;  mientras  que  Arenales  apenas  conta- 
ba con  740  hombres  de  infantería,  120  de  caballería  y  4  piezas  de  arti- 
llería.   [CcU,    M8.  núm,   45.] 

Esta  primera  victoria  debia  producir  resultados  tanto  mas  grandes  en  la 
opinión  cuanto  que  tos  españoles  calificaron  de  loca  y  temeraria  la  expedi- 
ción de  Arenales  y  la  hablan  visto  casi  con  menos  precio,  confiados  en  la  su- 
perioridad del  número  y  en  el  acreditado  y  nunca  desmentido  valor  de 
O'BeUy.  La  noticia  del  triunfo  llegó  áLima  el  10  de  Diciembre,  cuando 
todavía  se  hallaban  atolondrados  por  la  pérdida  de  la  Esmeralda  y  los  otros 
contrastes    sufridos  hasta  entonces;   y   al  campamento  de  los   patrio- 
tas el  11,  en  los  momentos  que  el  batallón  Numancia  estaba  recibiendo 
los  honores  de  su  reincorporación  al  ejército  Patriota.  Bien  puede  concebir- 
se el  entusiasmo   que  producirla  tan  plausible  nueva.   A  los  vencedo- 
res se  les  decretó  medallas  que  recordaran  su  mérito.  [(7a¿.  núm.  620.  nú- 
m&ros  5  á  7.] 

La  vergüenza  y  desesperación  del  Brigadier  O'Relly  al  verse  derro- 
tado y  prisionero  abatió  su  orgullo,  y  su  espíritu  decayó  notablemente. 
San  Martin  generoso  con  todos,  y  en  particular  con  los  vencidos,  le  trató 
con  la  afabilidad  y  afecto  de  un  amigo;  lo  puso  en  calidad  de  prisionero  en 
una  casa  del  pueblo  de  Barranca,  cerca  de  Huaura;  allí  le  hacia  dar  dinero 
y  cuanto  necesitaba,  encargando  al  patriota  y  bondadoso  D.  Pedro  Sayan 
que  lo  asistiera  y  traiase  con  toda  la  finura  y  consideración  compatibles  con 
su  seguridad.  [*]  Poco  después  solicitó  O'Relly  regresar  á  España,  San 
Martin  se  lo  permitió  y  se  embarcó  en  el  San  Patricio  el  23  de  Noviembre 
de  1821.  Durante  la  navegación  se  le  vela  sobre  cubierta  paseándose  me- 
ditabundo: una  noche  [13  de  Enero  de  1822]  se  arrojó  al  mar,  prefiriendo 
esta  muerte  al  recuerdo  de  su  desgracia  y  á  la  vergüenza  de  presentarse 
»  ante  la  Corte  á  dar  cuenta  de  su  derrota.  O'ReDy  era  Irlandés  de  naci- 

miento; habla  servido  en  España  en  las  guerras  contra  Napoleón.  {Cat. 
MS.  núm.  68  Cat.  núm.  7.  I.pág.  261.) 

Los  PBIBIONEEOS  tomados  por  Arenales  en  la  batalla  del  Serró  fueron 

[*]    SéfUyr  D.  Pedro  jSb^yon.— Hnaora  Diciembre  23  del820. 

f^  Moy  señor  mió:  Pasa  k  permanecer  en  esa  el  Brigadier  D .  Diego  de  O'Belly  haata  naev% 

óiden,7  descoque  ü.letratecontodalafinnzayconcideracionqae son  compatibles  con  su 

segaiidAd. 

Ee  de  U.atento  amigoy  S. 

JM  de  S<m  MaHin. 
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también  cangeados  con  los  que  Yaldez  tomó  en  Ohancay.  Como  este  can- 
ge  no  se  hizo  con  toda  prontitud,  dio  lugar  á  una  caballerosa  carta 
do  Pezuela  á  San  Martin  en  que  se  queja  de  la  demora  en  el  cange  y  de 
que  á  los  prisioneros  españoles  se  les  obligaba  á  tomar  parte  en  las  filas 
del  ejército  patriota,  suponiendo  que  lo  hacian  por  su  voluntad.  {CaJt.  M8. 
nüm.  88.]  Iguales  cargos  tenia  San  Martin  respecto  á  los  prisioneros  to- 
mados por  los  españoles;  pero  esta  clase  de  abusos  son  inevitables  en 
las  guerras  cuando  los  ejércitos  beligerantes  se  componen  en  su  mayor 
parte  de  naturales  del  país. 

Diariamente  aumentaban  las  filas  del  ejército  patriota  con  los  que  se 
desertaban  del  Bey,  sin  que  los  amedrentara  la  orden  general  de  ñisi- 
lar  á  todos  los  pasados  que  cayeran  prisioneros. 

La  división  de  Arenales  se  manejó  con  moralidad  y  disciplina  en  esta 
penosa  campana:  en  las  203  leguas  que  anduvo  atravessó  por  muchos  pue- 
blos; sus  habitantes  nada  sufrieron  y  por  el  contrario  se  llenaron  de  oon- 
fianza,  y  fueron  sus  mejores  apoyos  y  propagadores  de  la  opinión  á  fa- 
vor de  la  causa  nacional. 


Señor  2>.  Pedro  Sayón. — Cuartel  general  en  Retes  Enero  3  de  1821- 
Mi  apreciable  Paisano:  por  la  presente  entregará  ü.  al  Brigadier  D.  Diego  O'BeUy; 
seis  onzaa  de  oro  que  no  le  remito  ahora  por  no  tener  confianza  en  el  dador,  pero  pnede  U. 
mandarme  por  ellas  al  sujeto  que  tenga  por  convenientei  que  le  serán  entregadas  inmediata- 
mente. 

Se  dice  á  ü.  de  oficio  que  deben  reunirse  en  esa  todos  los  oficiales  prisioneros  que  estén 
en  Pativilca  para  embarcarse,  incluso  el  Brigadier  0'Belly,en  el  Bergantín  Pueyrredon  que 
saldrá  dentro  de  2  ó  3  dias  al  puerto  de  Ancón . 

A  este  buque  es  preciso  auxiliarlo  con  algunos  víveres  frescos  para  su  represo  á  Chan- 
caj,  pasándome  ü.  la  cuenta  de  su  importe  para  que  sean  abonados, 

Desea  á  U.  salud  este  su  muy  afihio.  S.  Q.  S.  M.  B. 

José  de  San  Martin. 

P.  D.  Si  ü.  quiere  que  se  entreguen  las  seis  onzas  de  oro  que  U.  debe  dar  á  O'Belly,  dígar 
me  ü.  á  quien. 

Señor  D.  Pe6&it> /Sayan.—Huanra  Enero  21  de  1821. 
Muy  señor  mió  y  i^reciado  paisano:  váel  paisano  Pedro  Avila  conduciendo  loa  se- 
senta y  cinco  pesos  que  U  dio  para  socorro  de  los  prisioneros  é  igualmente  las  seis  onzas 
que  entregó  U.  al  Brigadier  O'Belly  véase  Ü.  con  este  cabaUero,  y  si  le  hace  falta  mas  dine- 
ro entregúeselo  ü.  por  mi  cuenta. 

Dígame  ü.  con  qué  número  de  potreros  buenos  puedo  contar,  y  cuantos  animales  pue- 
do remitir  para  su  cuidado  y  mantenimiento  á  Barranca. 

Mande  U.  el  hilo  que  se  le  tiene  encargado,  pasando  la  cuenta  de  su  importe  para  pagarlo* 

Se  repite  de  ü.  su  affino.  paisano  y  S.  S.  Q.  S.  M.  B. 

José  de  San  Martin. 


CAPITULO  VI. 

Ttatillflii  yinninria— Intrigaf  y  pbui«  para  que  w  ptm  Diflenlludas  que  se  preMaten— Proyee- 
to  del«n  Kartin— HunuuieU  lepaMala  patria— El  Ckxronel  Gamarra también  aepaaa  y 
muehoeotroB  gaatalla  y  Cortinea— Proyeeto  para  la  toma  de  loa  CaatUlotHSe  finutra  el  pri- 
mer plan—El  Yirey  tiene  notíeia  de  la  venida  de  la  Eaenadra  y  m  olgeto-Qneda  aplaaa- 
doél  proyeet»-]rii«vo proyeeto  parala  toma  del  OaatUlo-OifraByolaTea  de  loa  patriotas. 

Entbe  las  fuerzas  que  remitió  el  Virey  de  Santa  Fé  con  el  objeto 
de  aumentar  el  número  de  las  tropas  Español€is  en  el  Perú,  se  contaba  el 
batallón  Numancia.  En  su  origen  fué  uno  de  los  cuerpos  que  llegó  de  la 
Península  con  la  división  de  Morillo:  las  enfermedades  y  la  guerra  disminu- 
yeron considerablemente  su  número:  en  el  mes  de  Junio  no  existian  200 
Españoles  de  los  que  vinieron  en  este  cuerpo:  la  mayor  parte  de  la  tropa  y 
oficiales  eran  oriundos  del  Yireinato  de  Santa  Fé;  muchos  de  ellos  pri- 
sioneros, y  entre  estos  se  hallaban  jóvenes  de  familias  nobles,  á  quienes  por 
haber  tomado  las  armas  en  defensa  de  su  patria  se  les  puso  de  soldados  y 
se  les  trataba  con  rigor;  el  resto  eran  reclutas  forzados.  Desde  el  mo- 
mento que  llegó  á  Lima  este  cuerpo,  que  gozaba  de  crédito  por  su  número 
y  disciplina,  se  propusieron  los  patriotas  seducirlo;  y  no  lo  consideraban 
dificil  porque  la  mayoría  de  la  oficialidad  era  de  Americanos,  lo  mismo  que 
la  tropa,  y  entre  eUos  germinaban  los  principios  revolucionarios  por  la 
independencia.  [C<U.  M8.  núm.  9  y  11.] 

A  cualquiera  parte  donde  iba  el  batcdlonpor  causa  del  servicio,  aUi 
lo  seguían  los  patriotas  y  sus  emisarios,  procurando  hacerse  de  la  con- 
fianza de  la  oficialidad  y  tropa;  cuidaban  que  las  vivanderas  fueran  patrio- 
tas para  que  sembraran  entre  los  soldados  la  seducción  á  favor  de  la  Patria. 
Esta  buena  disposición  se  aumentó  á  consecuencia  de  que  el  Teniente 
Coronel  García  Gamba  manifestó  al  Yirey  el  mal  estado  del  ejército,  la 
poca  confianza  que  se  debía  tener  en  él  y  en  parte  de  la  oficialidad:  aun- 
que en  esta  exposición  no  detallaba  precisamente  al  batallón  Numancia, 
bien  se  dejaba  entender  que  sobre  él  recaía  gran  parte  de  la  sospecha. 
[CcU.  núm.  6.  L  ]  Los  oficiales  patriotas  de  este  cuerpo,  no  sabían 
combinar  un  plan  y  preguntaban  lo  que  hariem;  sin  atreverse  á  tomar 
nmgxina  resolución  por  falta  de  encentro  fijo  de  imidad.  La  multitud  de 
proclamas  y  papeles  que  por  todas  partes  derramaban  los  emisarios  de 
San  Martín  ayudaron  considerablemente  á  fomentar  las  ideas  de  Nu- 
mancia y  su  descontento.  lOat.  M8*  nénu  28.] 
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Cuando  el  Ejército  Libertador  desembarcó  en  Pisco,  la  seducción  tomó 
mayor  cuerpo,  y  ya  contaba  con  un  apoyo  positivo.  San  Martin  estimulaba 
á  los  patriotas  para  que  dividieran  la  opinión  de  los  enemigos,  esparcien 
do  pasquines  y  proclamas:  la  seducción  constante^  debía  ser  la  ocupa/:M)n 
principal  de  éHos  y  délos  amigos,  (*) 

Muchos  que  se  resistían  ala  seducción  del  dinero  y  ascensos,  fueron 
vencidos  de  otro  modo.  Sabido  es  que  las  mujeres  de  Lima  tienen  un 
atractivo  especial  por  sus  gracias  y  hermosura  así  es  que,  muy  pocos  po- 
dían resistir  á  tan  peligrosas  enemigas:  ellas  emprendieron  su  campaña 
usando  de  las  irresistibles  arma^  del  amor  y  ante  ella«  se  rindieron  gran 
número  de  sarjentos  y  oficiales. 

D.  Joaquín  Paredes  y  D.  Mariano  José  Arce,  padres  del  oratorio  de 

San  Felipe  Nery,  que  vivian  en  su  convento  de  San  Pedro  de  Lima,  eran 

antiguos  patriotas:  estos  dos  se  propusieron  seducir  á  D.  Tomas  Heres, 

uno  de  los  jefes  de   Numancia,  que  visitaba  con  frecuencia  á  Paredes. 

k 

(*)    Señor  D.  Joaquin  Campiña,  y  Señor  D.  José  Lopeat  AJdoma. 

Wb  amados  paisanos:  Así  por  las  comimicaciones  del  mes  de  Septiembre,  que  pasaron 
Üü.  á  manos  de  mis  amigos  por  conducto  del  benemérito  jó^en,  cajo  nombre  recuerdo  con 
placer,  como  por  la  que  ha  puesto  en  mis  manos  el  conductor  de  esta,  veo  que  T7U.  llenan  dig- 
namente todos  sus  deberes  á  la  cansa  justa  de  la  patria  y  se  hacen  cada  dia  mas  dignos  de 
nuestra  gratitud:  yo  trabajo  sin  cesar  por  la  libertad  del  Perú,  pero  necesito  el  auxilio  de  ÜÜ. 
para  acelerar  la  victoria  y  economizar  la  sangre. 

Vengan  noticias  al  punto  «n  que  sucesivamente  me  situé,  fomenten  üü.  la  opinión  pu- 
blica, dividan  lade  los  enemigos  con  especies  que  paralizen  sus  medidas:  que  el  pueblo  los  co- 
nozca en  todos  sus  colores.  Pasquines,  proclamas,  seducción  constante,  debe  ser  la  ocuindon 
principal  de  üü.  y  de  sus  amigos.  Disimulo,  reserva  y  energía  sean  las  bases  de  cualquier  pro- 
yecto, pero  sobre  todo,  noticias,  noticias,  que  yo  pagaré  superabundántemente  á  los  con- 
ductores. 

EL  que  entregará  ésta  lleva  consigo  «n  exhorto  á  loe  amantes  de  la  América,  pan  que  se 
colecte  entre  ellos  el  dinero  que  se  pueda,  que  debe  estar  dispuesto  para  seducir  tropas» 
proporcionar  los  trasportes  y  costear  correos.  En  primera  oportunidad  enviaré  dinero 
efectivo  que  ahora  no  me  es  posible  por  hallarse  distante  la  caja  militar. 

El  conductor  vá  impuesto  menudamente  de  todos  los  acontecimientos  públicos;  lleva  co- 
pia del  manifiesto  y  documentos  acerca  de  la  n^;ociacion  de  Miraflores;  del  parte  del  Ooronel 
Arenales  sobre  la  completa  derrota  de  Quimper  y  del  horizonte  político  del  país.  En  una 
palabra,  si  Üü.  me  ayudan  dividiendo  las  atenciones  de  Pezuela,  la  campaña  probablemente 
terminará  con  felicidad  dentro  de  dos  meses.  Adelante,  adelante  sin  cansarse  que  no  los 
abandonará  nunca  su  paisano. 

San3iarHn. 

P.  D.  El  dinero  que  se.  colecte  en  virtud  de  mi  exhorto  debe  ser  adndnistrado  por  üü. 
cuyos  recibos  abonaré  religiosamente.  El  conductor  vá  impuesto  de  las  personas  á  que  pue- 
da ocurrir  para  completar  la  dicha  cantidad  de  los  diez  mil  pesos:  quedan  autorizados  para 
con  acuerdo  de  ambos  unidos  administrarlos  aplicándole  á  los  gastos  que  indicaron  mis  ami- 
gos en  su  carta  de  29  de  Septiembre,  cuya  distribución  debe  hacerse  en  acuerdo  por  ÜÜ.  dos. 
La  seducción  en  las  tropas,  la  continua  remesa  de  propios  á  nd  cuartel  general  y  la  multiplica- 
ción de  pasquines,  si  es  posible  impresos,  -y  en  una  palabra  cuanto  directa  6  indirectamente 
influya  en  favor  de  mis  miras  y  cruce  las  del  Yirey  es  ahora  la  obra  consignada  á  ÜÜ.  [Ckxt, 
M8.núm.2L]  Cuartel  general  en  Pisco  Octubre,  17  de  1820. 

Jo8Í  deSan  MarHn, 
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Hablándose  sobre  las  intrigas  de  los  patriotas,  dijo  Heres,  cbaervo  que  Jiay 
un  ffránplan  de  sediwcwn  en  d  bataUon  Numanda  y  ai  descubro  quien  ea 
el  autor  liaré  h  poaíble  para  qve  lo  escarmienten  ó  fusilen:  en  el  acto  se  le- 
vanta*%íredes  y  lleno  de  fuego  le  dice:  vaya  U.  á  decir  que  yo  soyd 
principcí  seductor^  porque  al  primero  que  quiero  Uamar  á  la  defensa  de  la 
América  es  á  U.  qve  tiene  sangre  de  los  valientes  del  Norte  y  continuó  ma- 
nifestándole la  necesidad  de  que  ayudase  á  tan  patriótica  empresa:  el  re- 
sultado fué  favorable,  porque  desde  ese  momento  juró  Heres  ser  el  pri- 
mer defensor  de  su  patria,  y  no  solo  aceptó  el  plan  de  abandonar  la  causa 
del  Bey  sino  que  también  ofreció  ser  el  principal  agento  y  seguro 
conducto  para  facilitar  la  combinación  con  la  oficialidad  de  su  cuerpo, 
comunicando  á  la  vez  útiles  é  importantes  noticias  acerca  del  número, 
calidad  de  las  tropas  y  lugares  que   ocupaban.  [*] 

Al  fin  lográronlos  patriotas  que  los  segundos  Jefes  y  algunos  oficia- 
les, se  resolvieran  d  abandonar  las  filas  dd  Bey.  Desde  entonces,  solo  se 
pensaba  en  buscar  la  ocasión  y  el  mejor  modo  de  conseguirlo  y  concer- 
tar el  plan  fijo  para  ejecutar  un  proyecto,  del  cual  iba  á  reportar  tan  posi- 
tiva ventaja  la  causa  de  la  independencia.  Varios  fueron  los  planes,  siendo 
cuatro  los  principales. 

El  primero  consistia  en  que  el  batallón  tomara  la  plaza  de  Lima,  sor- 
prendiera el  Palacio,  á  los  Jefes  y  cuarteles  y  convocara  al  pueblo:  el  se- 
gundo era  tomar  el  Castillo  del  Callao:  el  tercero  ir  por  el  valle  de  Jau- 
j[a  á  reunirse  en  Huancavelica  con  los  patriotas;  y  el  cuarto  pasarse  al 
Ejército  Libertador.  También  se  trató  de  que  el  batallón  se  dispersara  y 
que  sus  soldados  se  reunieran  en  el  cuartel  general  Libertador,  (t)  [Cal. 
MS.  núms.  20.  26  y  80.] 

-^      No  era  fácil  el  primer  proyecto  de  apoderarse-del  Palacio  y  cuarteles 
de  Xima,  porque  la  vigilancia  era  suma  y  el  número  de  tropas  suficiente 

[*]  Befmido  por-  el  Dr.  D.  F.  J.  Maríát^goi^mio  de  loe  actores-en  estoe  hechos. 


(f)  Noriembre  6.  Hasta  ahora  nada  ee  ha  avanzado:  todo  ha  quedado  y  está  en  poras  con- 
versaciones 7  deseos.  La  irresolncion  de  los  ofícialesjque  podían  dlríjiry  dar  impulso  al  suceso 
hahecho  pei^er  varías  coTuntujas  que  brindábanla  ejecución.  En  vano  se  les  ha  estimulado 
con  generosas  ofertas  y  garantías,  y  con  la  gloría  que  adquirirían.  Todos  quieren  sacar  la  braza 
por  mano  ajena;  y  por  otra  parte  cada  uno  pretende  la  preferencia.  Por  mas  que  se  les  ha 
convencido  con  poderosas  reflexiones  de  la  necesidad  de  fijar  un  plan,  y  sobre  todo  de  nom- 
brar un  jefe  ó  cabeza,  que  organice  mande  y  delibere  las  medidas  que  deben  tomarse  y  los 
previos  pasos  que  deben  efectuarse,  no  ha  podido  conseguirse  hasta  el  día;  do  forma  que  nada 
mas  se  hace  que  aumentar  con  el  rumor  que  se  deja  sentir,  las  sospechas  y  vigilancia  del  go^ 
blerno  que  ya  tiene  antecedentes  y  aun  avisos  ciertos. 

Se  les  han  presentado  cuatro  planes  para  que  adopten  el  que  según  sus  circunstancias  y  si 
tuacion  sea  mas  asequible  y  fácil  ó  que  presente  mas  pronta  coyuntura;  pero  ninguno  resuel  ve^ 
£1  uno  es  tomar  esta  plaza  sorprendiendo  al  palacio,  jefes  y  cuarteles  y  convocando  al  pueblo 
otro  tomar  el  Castillo  del  Callao:  otrodiryirse  por  el  valle  de  Jai^'ay  reunirse  en  Huancave 
licay  el  ultimo  pasarse  á  ese  ejército.  Y  no  obstante  la  bella  ocasión  que  al  presente  tienen 
pora  este,  por  hallarse  avanzados  y  á  una  distancia  de  dos  6  tres  leguas,  no  se  determinan  á  ej€ 
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para  contener  á  los  de  Numancia,  faltaba  ademas  tm  Jefe  que  reuniendo 
bastante  prestijio  se  pusiera  ala  cabezsa  de  semejante  empresa,  que  exi- 
jia  tanto  arrojo  como  inteligencia. 

El  tercer  proyecto  tenia  machas  dificultades;  elemprendetima  re- 
tirada á  la  vista  de  tropas,  que  indudablemente  los  hubieran  perseguido, 
equivalia  á  inutilizar  la  empresa  y  perder  un  cuerpo  de  tanta  nombradia 
y  con  cuya  fuerza  aumentaba  considerablemente  la  del  Ejército  Li- 
bertador; este  plem  tampoco  lo  aceptaban  los  oficiales  de  Numancia.  [Cat- 
MS.  núms.  29  y  30] 

Cuando  se  puso  en  conocimiento  de  San  Martin  que  Numancia  es- 
taba decidido  y  que  solo  se  trataba  del  modo  de  ejecutar  el  golpe,  aceptó 
como  mas  militar,  menos  arduo  y  mas  imponente  para  el  enemigo,  el  segun- 
do proyecto  de  la  toma  del  Castillo.  Mas  para  esto  se  necesitaba  aprove- 
char los  momentos,  proceder  con  energía  á  la  ejecución  y  observar  una 
conducta  muy  circunspecta  antes  de  dar  el  primer  paso.  El  mismo  San 
Martin  dá  el  plan  de  operaciones  para  tan  atrevido  como  útil  proyecto. 
Les  dice:  '*Todas  las  empresas  tienen  un  momento  decisivo:  en  la  guer- 
ra es  difícil  conocerlo  y  mucho  mas  saberlo  aprovechar.  Si  los  patrio- 
tas del  bravo  batallón  de  Numancia,  están  resueltos  á  dar  á  la  Amé- 
rica un  dia  de  gloría,  y  atraer  sobre  si  el  amor  y  la  gratitud  del  Ejér- 
cito Libertador,  parece  que  ninguna  empresa  se  prearaita  menos  ardua 
y  mas  imponente  pqra  el  enemigo  que  la  ocupación  del  Castillo  del 
Beal  Felipe  del  Callao.  Circunstancias  imprevenibles  desde  esta  distan- 
cia deben  obrar  en  la  combinación  del  plan  necesario  para  esta  empresa; 
pero  según  las  observaciones  que  se  me  han  hecho  y  lo  que  puede  calcu- 
larse por  principios  generales,  parece  que  el  golpe  seria  seguro  sobre  el 
Castillo  del  modo  siguiente: 

"En  cualquiera  de  los  actos  del  dia  en  que  el  batallón  estuviere  reu- 
nido en  el  cuartel  con  sus  respectivos  oficiales  y  Comandante,  espe- 
cialmente antes  de  salir  al  ejercicio,  pueden  ser  sorprendidos  con  to- 
da cautela  y  sin  estrépito  el  Comandante  y  oficiales  enemigos,  ase- 
gurándolos como  lo  exija  el  caso:  acto  continuo,  puesto  á  la  cabeza 
el  Jefe  de  la  revolución,  debe  imponer  pena  de  la  vida  en  el  ac- 
to al  soldado  que  diere  alguna  voz,  y  marchando  en  columna,  tambor  ba- 
tiente, como  á  hacer  ejercicio,  seguir  á  paso  de  camino  hasta  el  Cedlao  sin 
detenerse  absolutamente  en  ninguna  otra  cosa,  sea  la  que  fuere,  aun 
cuando  se  notare  que  el  movimiento  se  habia  sentido.  La  marcha  debe 
redoblarse  hasta  llegar  al  rastrillo  del  Real  Felipe,  á  donde  se  acercará 
sin  tomar  otra  formación  hasta  entrar  en -él  por  sorpresa,  como  quien  re- 
catarlo. Toman  yários  motivos  6  pretestos,  siendo  ano  de  ellos  el  de  la  prisión  ó  arresto  de 
alganos  oficiales  y  la  deserción  de  varios  saijentosy  cabos  qae  hacen  considerable  falta. 
Lo  peor  de  todo  es  qae  cada  dia  están  mas  expaestos  á  ser  victímas  de  ana  vil  delación  ó  de 
ana  sorpresa  imprevista,  sin  frato  y  sin  gloria. 

Este  gobierno  ha  resaelto  atacar  inmediatamente  á^ese  e)ésclto  sL  desembarca  &  onadis- 
tancia  qae  no  sea  lai^ga.— JFVrme.  {Otero)  [CcU.  MS,  núm.  26.] 
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leva  la  guarnición  ó  por  lafaerza.  Si  alguna  sospecha  ó  aviso  anticipado 
hubiere  prevenido  la  guarnición,  en  este  caso  la  necesidad,  el  peligro,  el 
honor  mismo  del  batallón,  autoriza  toda  medida  para  posesionarse  del 
Castiflbfe'  La  precaución  y  la  velocidad  darán  el  éxito  en  Cbta  heroica 
empresa. 

"Si  por  algún  accidente  se  inutilizase  todo  esfuerzo,  el  batallón  pue- 
de replegarse  á  Chorrillos  en  cuya  inmediación  encontrarán  precisa- 
mente situados  algunos  buques  de  mi  Escuadra,  con  los  botes  prontos 
para  embarcarlo  y  protejerlo  con  los  fuegos  de  mar:  una  bandera  blan- 
ca ó  azul  en  el  punto  mas  elevado  en  Chorrillos  ó  sus  inmediaciones  será 
la  señal  de  hallarse  allí  dicho  batallón.  La  señal  de  inteligencia  en  la  Es- 
cuadra será  la  bandera  de  Chile  en  la  popa  de  cada  buque  y  un  cañonazo. 

"El  movimiento  del  batallón  debe  hacerse  luego  que  se  tenga  no- 
ticia de  que  se  aproxima  la  Escuadra;  á  este  fin  se  presentará  de  maña- 
na, en  dosdias  á  la  vista  del  Callao  una  Goleta  ó  Bergantin  con  el  pabe- 
llón de  Chile  en  la  popa  y  otras  banderas  de  varios  colores  en  los  pa^ 
los  del  buque  y  en  su  proa  con  las  que  dará  una  bordada  y  volverá  en 
vuelta  de  fuera.  La  aparición  de  esta  embarcación  será  el  anuncio  cierto  de 
que  al  día  siguiente  se  presentará  la  fuerza  principal  de  la  Escuadra  á 
bloquear  el  Callao;  por  consiguiente  debe  hacerse  todo  esfuerzo  para  que 
el  movimiento  sea  el  mismo  dia  en  que  aparezca  la  Goleta,  pues  es  se- 
guro que  al  siguiente  dia  será  reforzado  el  Callao  y  frustrado  el  intento. 

"Una  bandera  blanca  en  la  asta  del  Castillo  con  el  pabellón  Espa- 
ñol abajo,  será  la  señal  de  estar  los  patriotas  en  posesión  de  él;  pero  si 
fuera  posible  que  un  bote  con  algún  oficial  venga  á  la  Escuadra- del  Cas- 
tillo seria  poderosamente  sostenido  y  el  pabellón,  de  la  libertad  tremola- 
ría muy  luego  en  la  Capital. 

"Toda  empresa  heroica  compensa  á  su  autor  con  el  honor  de  haberla 
dirigido  y  con  la  admiración  délos  demás  hombres;  este  sentimiento  su- 
blime creo  es  sin  duda  la  mejor  apologia  del  batallón  que  en  el  plan 
anterior  scJve  á  la  patria  y  el  mas  digno  premio  del  noble  orgullo  de 
los  bravos  que  le  pertenecen;  pero  la  gratitud  reconoce  ciertos  debe- 
res cuya  transgresión  es  un  crimen.  Yo  empeño  todos  los  respetos 
de  mi  autoridad  como  General,  y  mi  palabra  como  ciudadano,  que  el 
oficial  que  dirigiere  la  empresa  conservará  el  mando  del  batallón  en  la 
clase- de  Coronel,  obtendrá  los  honores  públicos  que  la  patria  dispensa  á 
sus  mas  predilectos  hijos,  y  una  pensión  permanente  que  le  proporcione 
la  comodidad  y  decoro  proporcionado  al  mérito.  Los  oficiales  serán  ele- 
vados proporcionalmente  al  rango  á  que  se  me  proponga  por  su  Jefe, 
con  una  gratificskcion  equivalente.  Los  soldados  serán  premiados  con 
800  pesos  cada  uno,  de  los  fondos  de  nuestros  comunes  enemigos,  y  aque- 
llos jóvenes  á  quienes  la  mano  opresora  arrancó  de  su  hogar  obscurecién- 
dolos en  la  clase  inferior,  serán  restituidos  al  esplendor  debido  á  su  virtud 
ó  nacimiento,  con  las  gracias  á  que  se  hiciesen  acreedores. — Pisco  Ocfvbre 
19  de  1820.       an  Martin.  [Cfarf.  MS.  núm.  27] 
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Al  efecto  acompañó  autorización  para  que  bajo  su  garantía  de  pro- 
porcionaran fondos:  (*)  ofreció  álos  Jefes  y  oficiales  deNumancia  premios 
y  honores,  asegurándoles  que  se  harian  dignos  de  la  patria  en  que  nacie- 
ron, y  escribió  á  sus  corresponsales  para  quo  venciendo  obstáculos 
llevaran  á  cabo  tan  útil  empresa,  (t)  Provistos  do  estos  planes  y  facultades 
se  ocurrió  á  D.  Diego  Aliaga,  p.ntiguo  patriota  que  en  dias  mas  difí- 
ciles y  aciagos  habia  fíicilitado  fondos  para  la  causa  de  la  indepen- 
dencia; pero  desgraciadamente  le  entró  terror  pánico,  y  no  solo  se  ex- 
cusó de  proporcionar  fondos,  sino  hasta  de  que  se  lo  pronunciara  la  pa- 
labra revoludoji'j  ocurrieron  entonces  á  D.  Lorenzo  Lequerica,  otro  pa- 
triota que  ^^ambien  habia  dado  fondos  para  semejantes  empresas,  ofreció 
entregar  20,000  pesos  en  virtud  déla  garan  ti  a  do  San  Martin;  pero  tam- 
bién se  atemorizó,  retractando  su  palabra  á  las  24  horas  de  haberla  empe- 
ñado, lo  cual  puso  en  situación  dificultosa  á  los  patriotas  que  conta- 
ban con  esa  cantidad  que  se  creyó  suficiente  para  realizar  el  proyecto.  Al 
fin  haciendo  una  suscripción  extraordinaria  entre  los  pobres  patriotas  pu- 
dieron reunir  de  seis  á  ocho  mil  pesos,  para  repartirlos  entre  la  tropa,  [f] 
[Cat.  M8.  núms.  23  y  28.] 

{*)  Véase  el  documento  de  la  página  74. 

(t)  Los  oficiales  O.  (1)  y  G.  (2)  se  harán  dignos  de  la  particular  gratitud  de  sus  compañe- 
ros de  armas  si  cumplen  como  lo  creo,  con  la  promesa  que  me  han  hecho:  ellos  tendrían  enton- 
ces un  derecho  particular  á  las  consideraciones  de  la  patria,  y  seria  mi  deber  presentarlos  al 
pueblo  en  que  nacieron,  como  dií^nos  hijos  de  la  libertad.  Reserva  pora  meditar,  coraje  para 
emprender,  y  firmeza  en  ejecutar,  serán  la  mejor  garantía  de  un  buen  suceso.  £1  enemigo  es  dé- 
bil, la  opinión  de  los  pueblos  lo  hostiliza  y  mi  ejército  lo  persigue.  Besolucion,  resolución  y 
la  patria  será  libre.   [Cat»  M8.  nwm,  24.]  Cuartel  general  en  Pisco  y  Octubre  19  de  1820. 

José  de  San  Martin. 

(1)  En  la  lista  original  que  tenemos,  do  los  oficiales  que  se  pasaron  con  Numancia,  no 
88  encuentra  ningún  Jiombre  que  príncipie<;on  O. 

(2)  Pedro  Guash. 

[J]  Excmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin. — Lima,  Noviembre  1.  ®  de  1820. 

Cpmo  dije  al  jefe  de  la  Ecuadra  en  mi  comunicación  anterior,  cuanto  se  tenia  proyectado 
con  el  batallón,  se  ha  paralizado  con  la  prisión  de  los  dos  oficiales  que  permanecen  los  en  csu 
labozos  del  Real  Felipe.  Uno  de  los  que  mas  habia  trabajado  en  el  plan  cometió  la  bajeza 
de  denunciarlo,  y  si  las  providencias  no  se  han  extendido  ú  muchos  de  los  quo  obraban  en  él 
se  debe  al  justo  temor  do  aquel  que  solo  so  atrevió  á  hablar  á  los  de  menor  opinión  y  menos 
conexiones.  Sin  embargo  como  se  tuvo  un  conocimiento  exacto  de  la  tropa,  desde  aquel 
dia  hay  mucha  vigilancia,  y  se  observa  hasta  los  mas  menudos  pasos  do  los  que  inspiran  al- 
gún recelo.  Los  soldados  han  sido  vestidos,  arengados  y  tratados  con  un  cariño  particular,  ya 
que  no  so  han  atrevido  á  desarmarlos  como  parece  han  querido  muchos. 

Este  pueblo  sin  ideas,  dominado  por  el  influjo  del  caudal  y  los  empleos  de  los  españoles 
tiene  con  todo  buenas  disposiciones.  Faltan  en  él  hombres  j onerosos  y  aun  de  medianas  reso- 
lución y  llega  esto  hasta  el  extremo  de  que  entre  los  muchos  patriotas  que  hay  no  so  en- 
cuentra quien  quiera  dar  un  medio:  se  ha  ocurrido  á  D.  Diego  Aliaf/a,  quien  podia  ha- 
cer mucho  en  todo  sentido,  y  por  la  mas  vergonzosa  timidez  so  ha  negado  abiertamente  á 
que  se  le  hable  ni  una  sola  palabra  sobre  cosas  que  huelan  á  revolución:  D.  Lorenzo  Leque- 
rica  comerciante  americano  que  hace  de  patriota,  después  de  haber  ofrecido  veinte  mil  pesos 
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Yencidas  tantas  dificultades,  se  presentó  por  los  oficiales  de  Numan- 
cia  otra  no  fácil  de  superar.  Algunos  oficiales  habian  sido  presos  por  sos- 
pechas y,  sus  compañeros  dijeron  que  no  podian  ejecutar  ningún  mo- 
vimieito  á  favor  de  los  patriotas  sin  comprometer  seriamente  á  sus  com- 
paneros y  que  nada  harían  mientras  no  fueran  puestos  en  libertad:  por 
otra  parte  alegaban  que  muchos  cabos  y  sarjentos,  con  quienes  contaban, 
se  habian  desertado  y  su  falta  era  irreemplazable.  A  fin  de  facilitar  todo  se 
esperaba  que  el  Ejército  Libertador  se  aproximara  á  la  Capitg^lpara  sor 
protejidos.  En  estas  circunstancias  ya  San  Martin  estaba  en  Huaura.  Los 
patriotas  de  Lima  principiaron  á  desconfiar  de  Numancia  "creyeron  que 
estaba  todo  disuelto,  que  no  habia  nada  que  esperar,  que  habian  tocado 
todos  los  resortes  y  arbitrios,  pero  sin  conseguir  cosa  alguna.  Los  que  se 
ofrecieron  á  la  ejecución  no  se  atrevieron  á  verificarlo,  ó  por  cobardía  ó  por 

en  virtud  de  la  letra  remitida  por  Y.  E.  se  retractó  indecentemente  con  protestos  de  ter- 
ror pánico. 

A  pesar  de  tantos  tropiezos  se  signe  trabajando  con  cuanta  actividad  dicta  el  mas  ar- 
diente patriotismo;  se  ganan  hombres^se  piensa  libertar  á  seis  oficiales  presos,  cuyos  servicios 
pueden  ser  muy  interesantes;  pero  como  por  las  razones  expresadas  no  es  dable  que  haya 
un  movimiento  de  tanta  consideración  que  no  haga  necesario  el  apoyo  del  Ejército  liberta- 
dor, me  atrevo  á  proponer  á  Y.  E.  lo  que  contiene  los  parras  siguientes. 

En  desembarcando  Y.  E.  tan  próximo  á  esta  Capital  que  con  dos  dias  de  marcha  á  mas 
tardar  estuviese  Y.  E.  en  ella,  sé  podrá  atrepellar  inconvenientes  y  resolviéndose  á  lo  ultimo 
tomar  Santa  Catalina^  pero  como  los  que  habian  de  ejecutar  la  operación  no  deben  atener- 
se sino  así  propio,  y  como  por  otra  parte  no  podian  contar  con  víveres  suficientes  para  re- 
sistir cuatro  dias  de  sitio,  será  forzoso  qué  la  entrada  del  ejército  se  apurase  de  modo  que  no 
pasase  de  esos  cuatro  dias,  y  de  esta  suerte  el  ejército  español  dividiría  sus  atenciones,  y 
quizá  el  pueblo  sacudiría  el  yugo. 

El  inconveniente  que  esto  tiene  es  que  pudiera,  en  el  caso  de  este  desembarco,  ser  desti- 
nado el  batallón  á  salir;  pero  entonces  se  daría  aviso  oportunamente  y  pudiera  facilitarse 
mejor  el  acto  de  pasarse  el  batallón  al  Ejército  Libertador,  lo  que  causaría  al  español  el  mas 
completo  aturdimient<»y  derrota,  adelantámdose  aquel  á  paso  de  carga  con  toda  seguridad. 

El  plan  de  tomar  el  Castillo  del  Callao  propuesto  por  Y.  E  era  el  mejor  y  mas  militar. 
Así  se  habia  pensado  aquí;  pero  ya  es  inverificable,  porque  no  hay  arbitrio  para  ganarse  las 
guarniciones  (que  se  mudan  frecuentemente)  por  la  indolencia  de  esta  jente,  y  menos 
ahora  que  se  ha  redoblado  la  vigilancia:  los  que  trabajamos  en  una  empresa  no  tenemos  mas 
arbitrios  que  nuestros  brazos. 

En  el  caso  de  que  por  el  8ist«ma  de  operaciones  de  Y.  E.  no  convenga  nada  de  lo  dicho, 
pudiera  emprender  el  batallón  presurosamente  en  una  noche  su  marcha  á  lo  interior,  aim- 
que  nunca  podrán  contar  con  mas  municiones  qj^  con  sesenta  cartuchos.  Para  este  evento  se 
gervirá  Y.  E.  indicamos  adonde  seria  mas  oportuna  nuestra  dirección,  si  al  Sur  ó  al  Norte. 

Mucho  cottvendria  el  que  Y.  E.  les  dirgiese  á  Aliaga  y  Lequerica,  un  oficio  ó  carta  ha- 
ciéndolos responsables  de  todos  los  daños  que  han  cau^bdo  con  su  indolencia,  retractación 
y  timidez. 

Esto  es  cuanto  nos  dicta  la  ansia  de  cooperar  de  algún  modo  con  nuestras -vidas  á  la 
libertad  de  esta  parte  de  América  y  participar  así  de  las  glorias  preparadas  á  Y.  E.  v  á  su 
ejército. 

Admita  Y.  E.  los  respetos  de  estesa  affino.  seguro  servidor  Q.  B.L.M»de  Y.  E. 

P.  D.  Los  españoles  están  confundidos  de  miedo;  y  el  Gobierno  tiene  muy  p(^ca  con- 
fianza en  la  victoria  y  menos  en  el  pueblo.  [Cat.  M8»  núm,  28.] 
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que  nunca  tuvieron  tal  intención  y  era  mejor  no  fiarse  en  ninguna  prome- 
sa, porque  podia  ser  un  artificio.  (*)  \Caf.  MS.  nüina,  23  y  31.] 

Es  cierto  que  D.  Tomas  Heres  aseguraba  á  San  Martin  que  el  bata- 
llón estaba  exi)edito  para  dar  el  golpe;  pero  exigia  que  áutes  se  hablara 
por  medio  deain  buen  patriota  al  Comandante  de  la  Guarnición  del  Cas- 
tillo para  que  lo  entregara;  y  á  fin  de  que  el  golpe  fuera  mas  seguro  pe- 
dia que  lo  protejiera  la  escuadra,  [tj 

(*)  Noviembre  3.  Después  de  la  coman icacion  que  dirijimos  con  fecha  31  del  pasado 
que  vino  por  mar,  y  por  mano  del  alemán  D.  P.  C.  en  la  que  acusamos,  aunque  muy 
precipitadaraento,  el  recibo  de  la  apreciabiliíüima  carta  y  demás  papeles  interesantes  del  se- 
ñor Genera,!,  no  ha  ocurrido  conducto  seguro  para  volver  á  escribir  por  mar,  y  así  ésta  se 
dirijo  por  tierra,  é  irá  por  duplicado. 

Ayer  2  sohahcchosalirpor  fln  á  Xumaucia  y  lo  han  situado  á  la  orilla  del  rio  Chillón, 
entre  la  urtilloria  y  la  caballoria.  Todos  convienen  en  la  buena  disposición  de  esta  tropa, 
para  servir  á  nuestra  causa  y  la  falta  do  ejecución  no  viene  sino  de  la  poca  resolución  ó  ti- 
midez de  los  oficiales  directores  quieno.í  ahora  dicen  están  pendientes  de  la  contestación  del 
(íeneral  á  su  última  comunicación,  y  también  indican,  como  una  necesidad  preliminar  é  in- 
disjjcnsable,  el  verificar  la  evasión  do  sus  compañeros  oficiales  presos  en  los  calabozos  del 
Castillo  del  Callao;  lo  que  si  no  es  poner  una  condición  imposible,  es  al  menos  de  bien  difícil 
consecución.  Calculamos  que  se  haya  puesto  en  sus  manos,  con  el  objeto  de  obsequiar  á  la 
tropa,  seis  áocho  mil  pesos  (quyio  sabemos  tampoco  si  ha  lle<íado  á  las  manos  del  pobre  sol- 
dado;) sacrificios  lodos  hechos,  no  por  algim  pudiente  de  esta  ciudad,  sino  por  patriotas  po- 
bres, pero  muy  virtuosos,  y  ninguno  natural  de  este  infame  pueblo.  Entran  en  dicha  canti- 
dad 3,000  pesos  que  hemos  dado  nosotros  y  que  pudimos  conseguir,  según  anunciamos  con 
fecha  del  31  del  pasado,  á  fuerza  de  temerarios  y  arriesgad ísimos  i>asos  y  de  súplicas  y  de 
reconvenciones  petulantes,  bajo  la  garantía  (se  entiende)  del  documento  ó  letra  del  General 
que  se  nos  remitió  do  Pisco.  Xo  hemos  ocurrido  por  dinero  con  dicha  letra  á  D.  Diego  Alia- 
ga, porque  sabemos  con  evidencia  que  nos  desairaría:  pues  está  tan  ixúedoso  que  ni  aun  quiere 
ni  permite  su  señoría  que  pronuncien  una  sola  palabra  relativa  á  revolución.  Vimos  á  otro  ame- 
ricano rico  que  se  dá  por  muy  patriota,  que  es  D.  Lorenzo  Lequerica,  y  este  bribón  después  de 
haberse  comprometido  íx  dar  20,000  posos,  que  era  el  presupuesto  que  hizo  un  oficial  de  Nu- 
mancia para  tomar  el  Castillo  del  Callao,  con  la  condición  que  le  hablamos  de  dar  el  docuftien- 
to-citado.y  quenosehabia  do  buscaráotro  sujeto,  tuvo  la  debilidaíf  y  picardía  de  retrac- 
tarse á  las  2 1  horas,  desairando  la  obligación  del  general.  Quisiéramos  que  S.  E.  les  escribie- 
r.i  metiéndolos  ú  ambos tm  buen  susto  por  la  responsabilidad  que  tienen,  el  uno  por  su  miedo, 
que  no  deja  ni  s:>  presta  á  qa^  b  liableii  iia-l  i  útil  á  la  libertad  de  Lima,  y  él  otro  mas  crimi- 
nal por  su  retractación  tan  desagradable  ala  letra  referida. 

Cada  dia,c(m  esto  motivo,  admiramos  mas  y  por  eso  lo  repetimos  que  en  las  diversas 
asociaciones  ó  reuniones  que  hay  en  esta  ciudal  do  patriotas  para  coadyuvaren  Jo  que  puede 
cada  miserable,  que  lo  somo.-»  en  efecto,  al  éxito  de  la  causa,  y  de  todos  los  que  estamos  bas- 
tante imciados,  apenas  í:c  encuentra  un  Litio üo  que  haya  hecho  el  menor  esfuerzo  con 
su  persona  ó  con  un  real  para  nada,  y  los  dichos  se  componen  de  Santáfereñoa,  Caraqueños, 
Quiteños,  Porteño.^,  Chileno;],  Extranjeros,  Sorranos  en  fin,  todos  do  faera  efe  Lima;  y  no  es 
porque  los  Limeños  dejen  ca^i  todos  de  desear  lá  independencia  para  figurar,  sino  porque  no 
quieren  comprometerse  y  así  dicen  muchos  de  ellos,  íy^^c  no  haif  neceskiad  deque  ninguno 
Jiaga  nada  pues  ya  esí:í  San  Martin  aquí  y  él  lo  ha  de  hacer  iodo.  [Cai.  MS»  núm,  23.] — 
José  Pardo  Prieto  y  Compañía,  [jP.  López  Aldana  y  Joaguin  Campino^ 

[t]  Excmo.JSeñor  D.  José  de  San  Martin  General  enjffe  del  ejército  Libertador. 
Bxcmo.   Sr:  Desde  que  los  patriotas  concebimos  la  idea  de  hacer  cuanto  estuviese  de 
nneetra  parte  para  librar  e)  país  y  ayudar  al  Ejército'  Libertador  en  tai^^nde  obra,  nuestras 
miras,  nuestro  conato  y  nuestros  e3faerzoa  todos  se  durmieron  &  posesionarnos  del   Castillo 
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MüY  PELIGROSO  era  esto  plan  y  ya  se  zuzurraba  algo  entre  los  adictos 
al  Virey  siendo  probable  que  se  hubieran  tomado  algunas  precauciones: 
por  todo  esto  se  frustró,  ó  mejor  dicho,  so  suspendió  el  proyecto  de  tomar 
el  Castillo,  y  todos  los  trabajos  se  concentraron  á  esperar  la  ocasión  mas 
propicia  para  el  pase;  y  como  ésta  siempre  se  presenta  para  el  que  tiene 
voluntad,  no  tardó  mucho  el  momento.  El  batallón  Numancia  estaba 
en  la  hacienda  de  Palpa,  del  valle  de  Chancay,  y  ademas  cien- 
to cincuenta  hombres  de  caballeria  que  formal ):ui  parte*  de  la  divi- 
sión de  vanguardia  mandada  por  el  Coronel  I).  Gerónimo  Valdez 
con  toda  su  división;  por  consiguiente  quedó  Numancia  dos  leguas  á  re- 
taguardia: aprovecliando  Heres  de  esta  circunstancia,  toma  preso  al 
Coronel  del  cuerpo  D.  Ruperto  Delgado  y  cuatro  oficiales,  únicos  que 
no  Cataban  comprometidos;  arenga  al  batallón  recordándole  sus  su- 
frimientos y  exitando  su  patriotismo  para  defender  la  causa  de  su 
libertad:  vivas  y  aclamaciones  rcí^onaron  en  contestación:  en  el  acto 
emprendió  el  batallón  su  marcha  á  incorporarse  con  el  ejército  patriota 
en  Supe,  lo  cual  tuvo  lugar  ala  Tina  de  la  tarde  del  dia  tres:  el  Coro- 
nel Alvarado  fué  quien  lo  recibió  ccm  todo  el  entusiasmo  y  honores 
debidos.  ^Cat.  nüm.  520  niimero  6.] 

VaIíIA  tanto  como  j^ina  victoria  el  paso  de  Numancia;  porque  el  esta- 
do de  disciplina  en  que  se  encontraba  esto  cuerpo,  (pie  tenia  650  plazas, 
era  inmejorable  y  podia  pelear  céntralos  batallones  mas  aguerridos  de  los 
españoles;  y  lo  mas  importante  aun,  que  con  él  crecia  la  confianza  entre 
los  patriotas  tímidos,  y  los  españoles  por  el  contrario  recelaban  de  todos 
sus  Jefes,  principalmente  de  los  americanos. 

oan  Martin  llenó  de  honores  á,  Numancia,  lo  declaró  leal  á  la  patria, 
el  mas  antiguo  del  ejército  y  le  dio  en  depósito  la  bandera  del  Ejército 


clel  Real  Felipe:  mas  las  falta  de  medios  para  ganar  la  tropa  que  lo  ^ameco,  y  mas  que  todo, 
la  falta  de  un  hombre  que  hiciese  frente,  habían  paralizado  uuostrosdodcod.  Sin  embargo, 
como  siempre  lo  creímos,  como  la  baso  dií  nuestro  gobierno,  no  perdiurao3  do  vista  nuoátros  de- 
seos y  la  casualidad  de  que  V.  E.  en  su  plan  del  1 9  del  mes  próximo  piusado  coincidiese  en  el  mis- 
mo objeto,  nos  hizo  atrepellar  por  toda  clase  de  embarazos  para  satisfacer  áV.E.  puesto  que 
como  nosotros  los  juzgaba  de  la  mas  alta  importancia. 

Llenos  pues  de  los  mas  ardientes  votos  por  ki  conclusión  dol  l)árbaro  sistema,  hemos 
conseguido  que  por  medio  de  un  buen  patriota  se  le  hablase  al  comandante  de  aquella  guar- 
nición para  que  entregue  el  Cuatillo  áV.  E.  Por  fortuna  animado  el  do  los  mismos  sentimien- 
tos, ha  entrado  en  el  plan,  trabaja  en  él,  y  puede  V.  E.  estar  muy  cierto  de  que  se  debe  espe- 
rarmuchu  do  su  talento  ó  de  su  iníliijo  y  do  .iu  decisión. 

Para  que  tan  gran  golpe  no  sea  des^rraciaJo.  es  menester  que  V.  E.  avise  inmediatamen- 
te, (si  es  posible  en  el  momento  que  V.  E.  reciba  esta  comunicación,)  á  la  escuadra  para  que 
&  la  noticia  que  se  le  pase,  ataque  la  línea  del  Callao,  deliomla  los  frentes  que  miran  hacia  la 
playa,  y  refuerzo  las  guarniciones  de  los  Castillos  mientras  que  V.  E.  se  posesiona  de  ellos.. 

Recomendamos  á  Y.  1^.  los  oficiales  que  tanto  han  trabajado  en  esto,  á  quienes  por  ahora 
y  siempre  debe  macho  la  patria  y  van  á  ahorrar  áY.  E.  y  al  ejército  muchos  sacrificios.  (Caí. 
M8.  número  32.) 

lima  Noviembre  15  de  1820. 

•  'Ibmas   Heres, 


lio       '  GAMARRA   Y  OTROS  SE    PASAN. 

Libertador.  Heres  recibió  el  grado  de  Coronel  y  los  oficiales  fueron 
ascendidos.  San  Martin  puso  en  noticia  de  Bolívar  el  pase  de  Numan- 
cia  diciéndole  que  aunque  pertenecía  á  Colombia,  continuarla  prestando 
sus  servicios  en  el  Perú,  mientras  durase  la  campaña.  iCat.  núm,  494.] 

Tantos  triunfos  y  sucesos  favorables  aumentaban  naturalmente  el 
número  de  prosélitos  de  la  independencia.  Diariamente  se  pasaban  al  ejér- 
cito patriota,  oficiales  y  soldados  del  Rey;  y  se  presentaban  como  volun- 
tarios muchos  jóvenes  de  familias  distinguidas;  entre  estos  recordaremos 
especialmente  el  nombre  de  Felipe  Santiago  Salaverry,  niño  de  12  años, 
á  quien  después   veremos  figurar.  [Cat.  núm.  7.  /.]  • 

El  paso  de  Numancia  entusiasmó  tantéalos  patriotas,  que  sin  temor 
al  peligro  pusieron,  en  la  noche  del  10,  el  pabellón  de  la  patria  en  la  cumbre 
del  cerrito  de  San  Cristoval  que  domina  la  población  de  Lima.  Al  amane- 
cer el  Illa  vista  déla  bandera  llenó  de  entusiasmo  á  los  patriotas;  asi 
como  de  rabia  á  los  españoles,  que  principiaban  á  temer  la  pérdida  de 
su  antiguo  poderío.  [Cat.  núm.  518.] 

El  jermen  de  independencia  propagado  desde  años  atrás,  semanifes- 
ba  de  todos  modos.  D.  Agustín  Gamarra,  natural  del  Cuzco,  llegó  á  Lima 
(en  Diciembre)  mandando  el  batallón  Union  peruana  ó  Ctizoo  en  la 
clase  de  Comandante.  Este*  mismo  Jefe  habia  intentado  una  conspira- 
ción en  Tupiza,  en  Marzo  de  1820,  con  los  Tenientes  Coroneles  D.  José  Mi- 
guel Velasco  y  D.  Mariano  Guillen,  Capitán  D.  Rafael  Armasa  y  Tenien- 
te D.  Faustino  Medina  y  otros;  á  quienes  no  se  les  pudo  comprobáis  el 
hecho,  sin  embargo  de  la  causa  que  se  les  siguió.  Desde  entonces  se 
perdió  ó  disminuyó  la  confianza  que  se  tenia  en  éstos.  iCat.  núm.  5.  III. 
pág.  27.]    .-  • 

La  conspiración  de  que  se  acusó  á  Gamarra  fué  efectiva,  y  princi- 
pió á  ponerla  en  ejecución  cuando  la  denunció  el  Capitán  b.  Dio- 
nisio Aldazabal,  descubriendo  todo  el  proyecto  al  brigadier  D.  Pedro 
Antonio  Olañeta;  éste  tenia  también  anticipados  avisos  de  su  sobrino  el  Dr. 
D.  Casimiro  Olañeta,  porque  Gamarra  le  manifestaba  sus  opiniones:  el  Dr. 
Olañeta  fué  uno  de  los  testigos  contra  Gamarra.  [Cat.    M8.  núm.  58.] 

Conocidos  por  los  Patriotas  de  Lima  estos  antecedentes  de  Gamar- 
ra, procuraron  atraerlo  desde  que  llegó,  y  lo  consiguieron  sin  dificultad. 
[Caí.  M8.  núm.  40.]  Mas  por  mucha  que  fuera  la  cautela  con  que  teman 
lugar  las  entrevistad  no  fué  difícil  sospechar  que  se  tramaba  algo  por 
Gamarra;  pues  el  Virey  desconfiando  de  su  lealtad  lo  espiaba  y  aunque 
no  existieran  motivos  tan  recientes,  el  paso  de  Numancia  justificaba  to- 
do recelo  y  precaución,  resolvió  pues  separarlo  del  mando  del  batallón,  i 
dándole  otra  colocación  honrosa  para  no  resentirlo.                                                           j 

Tan  luego  como  Gamarra  supo  que  se  le  queria  quitar  el  mando 
del  cuerpo  pensó  resistir  el  despojo  y  si  se  llevaba  á  cabo,  resolvió  pasar- 
se á  los  patriotas  con  otros  oficiales  de  su  batallón,  pero  varias  cir- 
cunstancias se  lo  impidieron.  [Oat.  M8.  núm,  35.]  Los  patriotas  que 
seguían  la  intriga  estimularon  sb  Gamarra  á  dar  un  golpe  atrevido,  y 
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lleno  de  estas  ideas,  salió  con  su  batallón  al  campamento  de  Aznapuquio» 
en  donde,  como  ya  hemos  dicho,  se  reconcentraban  todas  las  fuerzas  que 
diariamente  llegaban.  En  la  noche   del  16  de  Diciembre  fué  llamado 
del  campamento  por  el  Virey;   éste  lleno  de  moderación  y  sagacidad 
le  expuso  con   franqueza  los  muchos  avisos  que  tenia  sobre   los    pla- 
nes trazados  en  casa  de  López  Aldana  para  pasarse   con  su  batallón;  y 
aunque  Gamarra  afirmó  su  inocencia  y  aun  pidió  su  absoluta  separación 
del  servicio  y  pasaporte  para  regresar  al  Cuzco,  el  Virey  queriendo  no 
herir  su  delicadeza  lo  nombró  de   su  Ayudante  de  Campo,  al  mismo 
tiempo    que  le  quitaba  el  mando   del    batallón:  asi  mismo  separó  á 
Guillen  y  otros  igualmente  sospechosos;  entonces  decidió  abandonar  las  fi- 
las del  ejército  español^buscando  una  ocasión  favorable,  la  que  se  le  pre- 
sentó el  24  de  Enero  de  1821,  pasándose  en  compania  de  Ifs  Tenien- 
tes  Coroneles  Velasco  y  Eléspuru,  dos  cabos,  dos  sarjentos  y   doce 
soldados.    En  seguida  dirijió  una  proclama  á  los  soldados  del  primer 
Regimiento  del  Cuzco  en  que  les  aconseja  seguir  el  mismo  ejemplo.   Mas 
honroso  hubiera  sido  para  Gamarra  dar' este  paso,  no  como  resentido  del 
desaire  que  se  le  hacia,  sino  por  patriotismo  y  amor  á  la  santa    causa 
de  la  Ubértad,  como  lo  hicieron  muchos  Peruanos.  El  mismo  dia  24  se 
pasaron  al  ejército  patriota  como  cien  individuos  de  todas  clases.    [Oat. 
núm.  572]  [véase  d  documento  de  la  página  113.] 

El  plan  que  se  habia  formado  para  apoderarse  del  Castillo  Real  Ee- 
lipe,  que  quedó  paralizado  por  varios  motivos,  se  renovó  con  mas  entu- 
siasmo y  progresaba  diariamente,  tomando  nuevas  y  muy  seguras  precau- 
ciones. Para  esta  arriesgada  empresa  se  habia  conseguido  seducir  al  Coro- 
nel graduado  Juan  de  Santalla  Comandante  de  Cantabria,  de  ideas  libera- 
les y  al  Coronel  D.  Juan  de  la  Cruz  Cortines,  natural  de  Caracas,  hijo  de 
un  rejente  de  la  Audiencia,  y  que  como  americano  se  podia  confiar  en  él; 
para  los  gastos  también  habia  veinte  mil  pesos  que  D.  José  Mansueto  y 
Mancilla  ofreció  á  San  Martin  y  los  tenia  á  la  orden  de  los  Patriotas. 
[Cfai.  M8.  núma.  72  y  75.] 

Santalla,  español  de  nacimiento,  se  prestaba  á  servir  no  por  patriotis- 
mo, sino  por  sórdida  codicia,  para  fomentar  sus  vicios.  Inclinado  al  juego, 
perdia  mas  de  lo  que  podia  adquirir.  Una  noche  estaba  casi  desesperado 
al  verse  pobre  y  sin  tener  como  pagar  lo  perdido  ni  con  que  jugar,  el  pa- 
triota Dr.  Urquiaga,  amigo  suyo,  le  dice:  Santalla  no  se  aflija  U.  en  sus  Tóa- 
nos está  tener  oro  á  mondones]  el  ávido  jugador  pregunta  el  medio;  se  le  dice 
que  facilite  la  entrega  del  Castillo;  acepta  el  plan  y  desde  ese  instante 
tiene  dinero  suficiente  para  fomentar  sus  vicios.  Continuamente  ocurría 
por  plata  y  era  preciso  dársela  en  el  acto;  pero  Santalla  jugaba  una 
doble  traición;  engañaba  á  los  patriotas,  haciéndoles  creer  en  un  plan 
que  tenia  decidido  no  ejecutar  y  si  solo  servirse  de  él  para  que  no 
le  fakara  dinero.  Este  judas  recibió  del  activo  y  patriota  Boqui,  340  onzas 
de  oro,  sin  contar  lo  que  pedia  á  otros  patriotas.  [Cat.  MB.  núms.62  y  65.] 

Lo  que  á  Santalla  le  faltaba  de  fideUdad,  honradez,  é  intelijencia  lo 
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sobraba  de  fuerzas  corporales;  en  esto  hombre  dominaba  la  parte  bruta 
á  la  intelectual;  sus  íuerzas  eran  las  de  un  Hércules:  doblabt^  con  tres 
dedos  una  moneda  de  un  peso  fuerte;  rompia  un  naipe  con  tanta 
facilidad  como  si  fuera  una  delicada  tarjeta;  levantaba  al  aire  á 
un  hombre  con  una  sola  mano,  y  podia  aventarlo  «í  distancia  como  un  bul- 
to de  poco  peso;  en  fin  tenia  tanto  crédito  por  sus  fuerzas,  como  por  su 
cobardia.  ('"*)  Cortincs,  honibre  mas  decente  y  menos  corrompido,  era  el  en- 
cargado de  dirij  ir  la  intriga  y  los  planes,  y  seducir  á  los  oficiales  y  tropa. 
El  proyecto  acordado  con  Cortines  y  Sautalla  se  reduela  á  clavar 
todos  los  cañones  que  estaban  en  la  cortina  que  cae  á  la  mar  brava, 
á  fin  do  que  la  Escuadra  atacara  por  ese  lado  para  desembarcar  tropa, 
en  el  caso  de  cjue  se  necesitara  do  este  auxilio,  (t) 

(*)  Señor  D.  José  de  San  Martín  General  del  Ejército  Libertador. 

Excmo.  Sr.  Hoy  28  del  querije  he  recibido  y  leido  la  carta  de  V.  E.  fecha  17  escrita  en 
la  hacienda  de  Retes.  Mucho  tiempo  liá  quo  estoy  convencido  de  todo  aquello  que  V.  E.  se 
digna  poner  en  mi  consideración:  y  lo  que  debo  responder  á  la  de  V.  K.  es  que  mis  designios 
y  planes  se  hallan  consultados  seriamente  con  el  número  180,  [I3oqui]  desde  el  dia  19  del 
presente  mes.  Solo  espero  y  antio  ol  imponerme  de  las  provideucioá  que  V.  E.  haya  librado 
en  el  particular,  con  consultado  mis  ideas,  para  que  combinados  nuestros  juicios  quede  de  un 
golpe  de  mano  asegurada  la  libertad  del  IVríiy  ser  uno  de  los  que  han  contribuid&con  el  en- 
tusiasmo y  honor  preciso  &  tan  incomparable  gloria. 

Me  honro  en  declararme  á  Y.  E.  su  mas  atento  y  S.  B.  Q.  S.  M.  B. 
#  Juan  de  SaniaUa. 

Callao  en  el  ;Castillo  del  Real  Felipe,  á  28  de  Enero  de  1821. 

P.  D.  No  he  sabido  aun  el  éxito  de  la  segunda  carta,  del  sello  y  premios  ^ue--  dirij  i  ¡wr 
Vivas,  Comandante  del  loatallon  Castro.  [Cat.  MS.  núm.  1A.] 


Querido  amJifo  180.  Para  dar  una  pronta  contestación  á  la  que  Ü.  me  dirij e  solo  diré  que  en 
el  dia  estaríamos  disfrutando  del  placer  de  vencedores:  mi  sistema  lo  mandé  por  escrito  al 
amigo  que  ü.  no  ignora:  el  mismo  confosó  no  podia  fallar  el  plan  pero  por  unos  diaa  es  imposi- 
ble se  pueda  hacer  nada  por  ser  demasiada  la  vigilancia.  1  lúy  800  hombres  de  infantería  en  el 
Felipe  y  son  el  batallón  de  Arequipa,  lucompafíia  do  Granaderos  de  el  Número,  sin  contar  con 
una  porción  de  caballería,  y  los  do  maestranza;  los  dos  ídtimos  pelotones  no  podrían  destruir 
nuestro  plan;  pero  por  Arequipa  igualment(3  que  por  la  mucha  vigilancia  (jue  hay  acá  hubo 
de  haberse  divulgado  que  venian  á  desembarcar  tros  batallones  del  Ejército  Libertador. 

Esta  noticia  la  trajeron  loa  espias  que  tienen  los  Sarracenos  en  el  Ejército  Libertador;  sin 
embargo  yo  sigo  trabajando  de  nuevo,  por  lo  que  conseguiremos  el  fin  que  nos  hemos  pro- 
puesto; igualmente  me  acompaña  en  la  nueva  obra  el  amigo  que  U.  no  ignora.  Remito  el  re- 
cibo de  las  200  onzas,  pues  el  de  las  40  que  me  habia  dado  el  otro  amigo  so  lo  llevó  el  mismo: 
páflela  U.  bien  y  mande  al  204  [Santalla]  el  que  no  perderá  momento  para  complaceríe  en 
toáo,  todo,  todo  el  204.  [Santalla]  [Cal  MS.  núm,  Q5.]—Saniulla. 


(f)  Diciembre  6 

En  el  Callao  ha  habido  mxtdenuncia  de  levantamiento  y  con  este  motivo  han  cambiado 
ayer  la  guarnición;  pero  no  han  quitado  á  Cortines  á  quien  vio  ayer  el  que  escribe,  árnom- 
bre  de  Heres.  El  mismo  Cortines  me  franqueó  todo  lo  relativo  á  la  denuncia,  la  cual  en  sus 
manos  se  volverá  y  se  está  volviendo  agua  de  cezicgas,  como  suele  decirse.  El  me  aaegoraque 
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La  escuadra  debia  salir  de  Huacho  y  estar  á  la  vista  del  Callao.  Los 
del  Castillo  darían  el  golpe  en  el  momento  mas  favorable,  siendo  la  señal 
una  bandera  blanca  enarbolada  en  el  Torreón  con  la  española  abajo:  pre- 
cediendo tres  tiros  de  cañón  ó  de  bomba  dentro  del  Castillo  era  la  prue- 
ba de  que  el  Castillo  estaba  en  nuestro  poder:  pero  si  se  seguia  ca- 
ñoneo y  tiroteo  de  fusil,  se  necesitaba  protección  de  la  Escuadra,  por  ser 
claro  quehabia  oposición.  [Cat,  MS.  núms.  33  y  77.]  Al  #fecto  se  entre- 
garon á  Cortines  ochenta  clavos  que  se  habian  hecho  con  el  sigilo  posible, 
conforme  al  tamaño  jj  medidas  que  dio  él  mismo  para  clavar  los  cañones; 
4,000  pesos  para  que  1|^  repartiera  entre  la  tropa,  y  para  auxiliar  á  los 
prisioneros  que  existian  en  Casas-matas  y  demás  gastos  que  se  le  ofre- 
cieren éste  aseguró  que  habia  entregado  aun  Capitán  de  Granaderos  de 
Arequipa  90  onzas  y  30  á  cada  uno  de  los  oficiales.  Desgraciadamente 
del  3  al  5  de  Diciembre  se  denunció  al  Virey,  aunque  de  un  modo  vago, 
que  se  intentaba  un  levantamiento  en  el  Castillo.  Con  este  motivo  se 
cambió  la  guarnición,  pero  continuaron  Cortines  y  pantalla  en  sus  pues- 


no  perderá  momento  para  dar  el  golpe,*  pero  qae  es  preciso  qne  se  aproxime  la  Escuadra  y  qae 
amagae  por  la  punta  de  la  mar  brava  un  desembarco  muy  seriamente,  y  al  mismo  tiempo 
trate  de  atacar  la  línea  naval.  Por  si  acaso  Heres  viene  frente  del  Callao  y  puede  comuni- 
carle le  he  dejado  nuestra  clave  para  qne  por  medio  de  ella  se  le  escriba.  Le  ha  parecido  muy 
bien  el  proyecto  do  los  clavos;  me  ha  dado  el  número  y  medidas  necesarios  para  el  efecto;  y 

ya  se  están  trabajando  por  un  intelijente  de  toda  confianza [Coi.  M8*  núm,  33.]  José 

Pardo  Prieto  y  Ca,  [F,  López  Aldana  y  Joaquín  Campino.] 

Al  Eoomno,  Sr,  D,  José  de  San  Martin^  General  en  Jefe  del  Ejército  Unido  Libertador 
del  Perú. 

Diciembre  9 . . . .  Ayer  ha  dicho  el  Yirey  al  Comandante  Ouzqueño  Gramarra  del  bata- 
llón do  la  Union  Peruana,  que  tenia  pensado  nombrarlo  su  Edecán.  Este  es  un  ar- 
bitrio para  quitarle  el  mando  de  dicho  batallón;  porque  les  es  sospechoso  desde  la  célebre  cau. 
sa  del  Castro,  de  cuyo  complot  era  Gamarra,  y  por  otras  incidencias  postipores  de  corres- 
pondencias con  los  enemigos  que  se  lo  pillaron  en  el  Alto  Perd.  El  piensa'resistir  el  des- 
pojftdel  mando;  y  si  se  verifica,  está  resuelto  á  pasarse,  igualmente  que  algunos  otros  oficia- 
les patriotas  de  su  batallón;  pero  la  divulgación  de  los  otros  idos  el  5  y  las  pesquisas  hechas 
por  el  Yirey  con  este  motivo,  ha  hecho  difícil  la  evasión  de  muchos:  muchísimos  hay  de- 
sesperados por  largarse,  así  militares  como  paisanos;  pero  temen  que  se  hayan  colocado  parti- 
das en  todos  los  caminos  para  sorprender  á  los  pasados  y  contener  la  deserción,  aunque  nada 

se  sabe  con  fijeza  sobre  el  particular 

....  Antes  de  ayer  se  pusieron  en  manos  del  oficial  conocido  que  trabaja  en  el  Castillo  del 
Beal  Felipe  80  clavos  para  los  cañones  de  todos  calibres:  el  proyecto  es  clavar  una  cortina 
y  avisa  para  que  por  esa  parte  se  haga  un  desembarco.  Para  esto  conviene  que  la  Escuadra 
formalmente  ataque  y  llame  la  atención  por  la  mar  brava  ó  por  Boca-negra  &.  El  batallón  del 
Número  ha  sido  removido  de  la  guarnición  de  dicho  Castillo  por  una  denuncia  que  hicieron  de 
que  se  querían  levantar  y  entregar  el  Castillo.  Sin  embargo  el  citado  oficial  permanece  alli, 
y  trabaja  y  espía  el  momento  favorable  para  dar  un  golpe,  y  asegura  que  lo  dará  luego  que 
pueda  y  que  al  momento  que  se  vea  una  bandera  blanca  enarbolada  en  el  torreón,  con  la  es- 
pañola a|)ajo  es  menester  que  se  le  proteja  por  la  Escuadra,  pues  esta  será  la  señal  de  estar 
ya  dado  el  golpe  y  que  procurará  mandar  un  hombre  á  bordo.  Le  han  puesto  á  disposición  de 
dicho  oficial  Cortines  cuatro  mil  pesos  para  todo  lo  que  se  ofrezca  enla  empresa;  y  asi  mismo 

para  que  auxilie  á  los  prisioneros  que  están  en  Casas-matas.. José  Pardo  Prieto  y 

Ckmpaiñia*  [F.  López  Aldana  y  Joaquin  Campino.]  [Cat.  M8,  núm.  35.] 
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tos.  CortineB logró  que  la  denuncia  se  volviera  entre  btm  manosaguade 
cerrajas  é  in^tó  por  la  aproximación  de  la  Escuadra.  Los  trabajos  conti- 
nuaban con  actividad  y  secreto;  el  dinero  no  escaseaba  para  Cortines  y 
Santalla.  Guarnecian  el  Castillo  300  hombres  del  batallón  del  Número  y 
una  compañiadel  de  Burgos  y  los  Capitanes  D.  Antonio  Casaos  y  D.  Manuel 
Anaya  estaban  prontos  á  pasarse.  El  plan  nuevo  era  esperar  á  que  estuvie- 
ra de  guardia  del  presidio  una  do  las  compañias,  con  cuyo  cíipitan  se  confia- 
ba, prender  á  los  sargentos  Españoles,  asegurarlos  y  dar  libertad  á  los 
presos,  armándolos  y  vistiéndolos  como  á  los  soldados;  pasar  en  seguida  y 
con  silencio  á  prender  á  los  oficiales  del  Castillo,  r1  Gobernador  y  luego 
apoderarse  de  las  baterías  de  los  cinco  baluartes.  El  4  de  Febrero  de 
1821  estaba  todo  listo  y  Santalla  y  Cortines  solo  esperaban  la  aproxi- 
mación de  la  Escuadra  que  desde  dias  antes  se  había  mandado  pedir. 
En  efecU>    el    día  25  de  Enero    había   ordenado    San  Martin    que 


(*)  Señor 

Proyecto  para  la  posesión,  £1  Jefe  dispuesto  para  la  reyolacion  es  Europeo,  de  ideas, 
mny  liberales,  tiene  partido  y  sagacidad  para  captarse  la  tropa,  tiene  adelantado  macho, 
y  pnesta  en  planta  con  éxito  positivo  favorable  lasednccion  de  loa  oficiales  Americanos. 
Antesde  ahora  lo  tenia  todo  dispuesto;  un  accidente  fuera  de  cálculo  frustró  el  golpe. 

So  piensa  darlo  de  noche,  estando  de  guardia  de  preTenoion  en  la  que  estft  el  presidio. 
Puesto  fd  frente  de  una  compañía,  precedida  la  prisión  délos  saijentos  de  ella  y  algunos  ca- 
bos chapetones,  poner  en  armas  los  presidarios,  sobre  el  mismo  acto  quitar  los  restantes  de 
aquella  clase  y  substituirlos  en  la  cadena  en  lugar  de  aquellos.  Luego  hacer  llamará  los  ofi- 
cbdes  por  un  saijento  de  entera  confianza,  y  como  vayan  llegando  colocarlos  en  un  calabozo. 
Ya  posesionados  del  cuartel,  sin  mayores  obtáculos,  pues  se  habrá  hecho  con  el  mayor  silen- 
cio, destacar  16  hombres  de  los  presidarios,  ya  vestidos  con  el  mismo  uniforme,  al  mando  de 
uno  que  se  ha  de  unir  de  confianza,  dirijirse  á  la  casa  del  Teniente  Gobernador,  tomar  las  lla- 
ves, y  él  por  delante  intimándole  penado  la  vida  sobre  el  mismo  acto  á  la  menor  voz;  llevarlo 
á  Oasas-matas  itpAe  quedará,  sacando  á  los  oficiales  prisioneros,  que  desde  luego  tomarán  los 
diferentes  manóos  que  convengan.  Concluido  este  movimiento,  80  hombres  sin  tirar  un  tiro, 
ge  harán  dueños  de  las  cinco  baterías  ó  baluartes.  Toda  la  tropa,  oficiales  y  demás  iiMivi- 
duos  de  desconfianza  serán  depositados  en  Casas-matas.  La  cortina  que  está  sobre  la  puerta 
principal  será  desde  luego  cubierta  por  los  patriotas.  £1  torreón  de  la  Beyna,  y  el  caballero 
de  Casasmatas  se  guarnecerán  desde  luego,  pues  tienen  artilleriá  y  dominan  todo  el  fuerte 
en  términos  de  poderse  sostener  en  ellos  algunas  horas,  en  caso  de  no  haberse  hecho  dueño 
del  todo.  Conseguidos  los  dos  primeros  objetoai  deberá  proclamarse  la  tropa  é  imponerle 
penas  que  se  ejecutarán  en  el  mpmento.  Ofertas  y  algún  dinero  en  el  momento  serán  muy 
del  caso. 

Es  diñcil  describir  todos  los  peligros  y  obstáculos  que  pueden  oponerse  á  esta  empresa 
pero  convencidos  de  la  necesidad  de  conseguirlo  ó  perecer,  el  honor  y  la  vida  autorizan  á  todos 
los  comprometidos  y  en  este  caso  se  necesita  protección  aparente,  ya  que  no  puede  ser 
real  y  verdadera.  Si  se  oyesen  tiros  de  fusil  y  algunos  cañonazos;  si  se  vieren  algunas  bom- 
basen el  ayre  es  evidente  haUarse  comprometida- una  acción  con  los  opositores.  Sin  otra 
señal  debe  avanzar  la  Escuadra,  dirijir  sus  tiros  á  los  Castillos  y  al  Felipe  con  alguna  elera- 
cion,  mandar  todos  los  botes,  aunque  no  lleven  mas  tropa  que  los  marineros  precisos  á  mane- 
jarlos, en  dirección  á  la  costa,  aunque  no  lleguen,  pero  que  indiquen  desembarco,  cuya  ma- 
niobra nada  expuesta  á  la  Escuadra,  debe  sufocar  indudablemente  el  valor  de  los  realistas,  y 
animará  los  patriotas  con  las  exortaciones  que  seguirían  y  con  la  seguridad  déla  victoria. 
Si  ya  de  dia  habiendo  cesado  el  niego  se  oyese  un  coflona^o  y  f\jada  en  el  torreón  una 
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se  cscojieran  400  hombrea  de  iiifanteria  y  50  de  caballería  para  que 
puestos  á  las  órdenes  del  atrevido  y  valiente  Coronel  Miller  se  em- 
barcaran con  el  objeto  de  nn  servicio  secreto.  El  30  del  mismo  se 
embarcó  lo  tropa  y  se  dio  á  la  vela;  la  demora  de  San  Martin  en  re- 
mitir la  Escuadra  provenia  de  la  poca  confianza  ó  temor  que  tenia 
de  que  fracasara  el  proyecto.  También  de  que  Cochrane  habia  salido  en 
persecución  desunas  fragatas  Españolas  y  esto  influyó  principalmente  en 
el  mal  éxito  de  un  proyecto  tan  bien  combinado.  [*]  [CcU,  MS.núm.  67. 

71  y  76  y  109.] 

El  vraEY  tuvo  noticia  no  solamente  de  la  venida  de  la  Escuadra 

sino  también  del  embarque  de  las  tropas,  nombres  de  sus  jefes  y  el  ob- 
jeto de  su  movimiento,  aunque  no  de  los  pormenores;  agregándose  á  estos 
avisos  el  recelo  natural  que  habia  con  motivó  de  los  graves  sucesos  que 
tuvieron  lugar  en  Lima,  que  daremos  á  conocer  á  su  tiempo;'  tomaron 
pues  nuevas  medidas  de  seguridad,  cambiando  parte  de  la  guarni- 
ción del  Castillo,  y   aumentando  su  numero  casi  hasta  mil  hombres 


bandera  blanca  j  debajo  la  española,  los  patriotas  están  en  posesión  del  Castillo;  será  ra~ 
tiñcado  cuando  se  aproxime  la  Escuadra,  con  21  cañonazos  sin  bala,  y  con  ella  en  el  caso  de 
que  la  linea  del  mar,  ó  algunos  de  los  fuertes  pequeños  quieran  oponerse,  que  será  infructuo- 
so. Si  deanes  del  tiroteo  de  la  noche,  no  precediera  la  señal  deben  contarse  en  el  número 
de  lasYÍctimas  inmolada&iá  la  libertad  de  la  América  los  que  supieron  distinguirse  muriendo. 
Otro  proyecto  por  si  este  no  pudiera  realizarse,  se  remitirá  &  Lord,  no  menos  suBcep- 
tibie  que  éstc^Enero  7  de  1821,-— Firme.  [Otero]  [GcU,  MS.  núm.  77.] 


[*]    8r,  JD.  ir.  Cbrítnes— Huaura,  Enero  25  de  1821. 

Para  asegurar  el  fruto  de  los  patrióticos  esfuerzos  de  ü.  y  conservar  la  posesión  del  Oas- 
tillo,  después  de  logrado  el  grandioso  proyecto  que  U.  ha  concebido,  he  resuelto  que  se  em- 
barquen con  esta  fecha  700  soldados  escojidos,  al  mando  del  Coronel  D.  Tomas  Heres;  com- 
bine U.  con  éste,  por  medio  del  dador  D.  Martin  Quamis,  todo  lo  necesario  s^  feliz  éxito  de 
tan  noble  empresa,  bajo  la  positiva  seguridad  de  que  será  U.  poderosamente  sostenido  por  la 
fuerza  expresada,  en  el  momento  que  XJ.  la  reclame,  y  auxiliado  con  víveres  municiones  y  de- 
mas.  Dé  ü.  entero  crédito  á  lo  que  Guarnís  le  diga,  y  tenga  especial  cuidado  en  que  la  combi- 
nación esté  tan  claramente  expresada,  bien  sea  de  palabra  á  Guamis,  ó  por  escrito  á  Heres, 
que  no  quépala  menor  equivocación  ó  duda  sobre  las  señales  que  deben  hacerse  entre  una 
y  otra  parte;  sobre  el  día  y  la  hora  en  que  haya  de  ser  sostenido  en  lima,  sobre  todo  lo  con- 
veniente. 

Ía  carta  numero  180  es  para  D.  José  Boqui,  y  la  que  lleva  el  numero  244  para  D.  To- 
mas Guthrie.  Pd&gaseü.  de  acuerdo  con  el  primero  para  que  le  dé  todo  el  dinero  que  se 
necesite  paraentusiasmar  al  soldado,  como  también  para  que  se  estimule  al  segundo  en  caso 
de  que  se  consideren  necesarios  sus  servicios.  De  la  de  Otermin  puede  XJ.  hacer  el  uso  que 
tenga  por  conveniente. 

Si  por  desgracia  hiü>ieran  separado  á  U.  del  Castillo,  dejo  á  su  elección  la  dase  de  ser- 
vicio que  su  patriotismo,  deseos  y  circunstancias  le  dicten  debe  prestar. 

Un  dia  de  meditación  detenida,  y  una  hora  de  ñrme  resolución  van  á  fijar  el  destinóle 
América,  é  inmortalizar  el  nombre  de  Cortines:  prudencia  y  denuedo  ex^e  la  patria  de  U. 
gratitud,  i^nrobacion  y  el  mas  exacto  cumplimiento  á  todo  cuanto  XJ.  ofrezca  á  la  oficialidad 
y  tropa  son  los  deberes  que  ella  me  impone  y  aseguro  á  XJ.  que*  sabrá  llenarlos  quien  le  pro- 
fesa la  mayor  estimación  y  es  su  afimo  paisano^ — Scm  Martin.    [Cat.  JMS.  n&m.  76.] 
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by.jo  las  órdenes  del  Coronel  Rodil,  Jefo  leal,  activo  y  vigilante.  [*]  iCat. 
MS.  nüm.  66, 67  y  223.]  L-i  noticia  fué  dadu  al  Viroy  por  N.  Barren  oficial 
pasado  de  Victoria  y  otros  prisioneros  qno  vinieron  del  cuartel  general 
de  los  patriotas  en  virtud  del  cangc,  quienes  aseguraron  que  dentro  del 
Castillo  contaban  los  patriotas  con  agentes  muy  solicites.  Cuando  la  Es- 
cuadra llegó  al  Callao,  nada  pudo  hacer,  porque  con  motivo  del  nuevo 
orden  de  cosas,  quedó  sin  efecto  la  ejecución  de  un  plan  que  realizado 
habría  terminado  muy  pronto  la  lucha  por  nuestra  independencia,  eco- 
nomizando sangre  y  caudales.  La  escuadra  volvió  á  Huacho  el  19  de 
'Febrero. 

Estas  intrigas  que  pudieron  tener  tan  grandes  resultados  sirvieron  solo 
para  infundir  el  alarma  en-  los  realistas.  La  escuadra  tocó  primero  en  Cer- 
ro Azul,  30  leguas  al  sur  del  Callao:  para  distraer  lae  tropas  del  Callao  y 
Lima  y  alarmarla,  y  desembarcó  una  pequeña  partida:  creyendo  el  Viroy 
que  el  desembarco  era  de  alguna  importancia  mandó  1,300  hombres  y 
antes  que  llegaran,  ya  se  hablan  reembarcado  los  patriotas,  fatigando  asi 
inútilmente  al  enemigo.  [Cat,  MS,  nüms.  109.] 

De  Cerro  Azul  regresó  la  escuadra  al  Callao  y  viendo  Cochrane  frus- 
trado ó  cuando  menos  en  suspenso  el  plan  que  dio  motivo  á  su  comisión, 


(*)  Excmo.  Sr.  Tengo  el  honor  de  participar  a  V.  E.  que  el  2  del  presente  recibí  sus  órde- 
des  por  mano  de  Guarnid,  quien  me  hizo  todas  las  demás  prevenciones  que  se  debían  observar: 
inmediatamente  moví  todos  los  resortes  destinados  para  la  consecución  de  nuestra  grande 
empresa.  I  jOS  héroes  Santalla,  y  Cortiiios,  llenos  de  placer  empezaron  á  organizar  todos  loa 
proyectos  que  de  antemano  tcnian  trazados,  y  nada  habia  que  temer.  ¥\  Castillo  era  nuestro 
todo  se  nos  presentaba  lisoojoro  y  solo  aguardábamos  dos  ó  tres  días  precisos  para  la  combi- 
nación de  señales.  Asi  estábamos  cuando  la  desgracia  nos  arrojó  en  la  ciudad,  dos  oficiales 
pasados  de  victoria,  quienes  declararon  al  Tirey  que  la  l']scuadi*a  había  salido  con  designio 
de  tomar  el  Callao,  (jue  el  Coronel  Ileres  venia  de  Comandante  de  la  tropa,  y  que  sin  duda 
habría  algunos  ujentes  en  el  Castillo,  respecto  de  que  tanto  f o  han  arriesgado.  Con  este  mo- 
tivo salió  el  Virey  á  recorrer  la  costa;  inmediatamente  mandó  áKodil  con  mil  hombres  al 
Castillo; «1  batallón  de  Cantabria  entró  en  el  Chorrillos,  y  mas  de  trescientos  de  caballería  cu- 
brieron la  costa.  Px^te  golpe  improvisto  nos  hizo  poner  en  cspectacion  hasta  que  descubrimos 
no  solo  el  oríjen  do  este  suceso,  sino  también  la  introduccon  de  unos  espias  á  los  Castillos  pa- 
ra observarla  conducta  de  todos.  A  pesar  de  todo,  nuestros  hombres  no  desmayan  un  punto 
y  solo  piensan  demorarlo  algunos  dias;  por  lo  que  me  ha  parecido  conveniente  proponer  á 
V.  E.  que  respecto  de  que  se  hallan  mas  de  dos  mil  hombres  fuera  del  campo  de  Asnapuquio 
empleados  entre  el  Castillo  y  Chorrillos,  el  batallón  primero  dol  infante  con  su  Coronel  en 
Santa  Inés,  y  mil  doscientos  enfermos  en  los  hospitales,  se  acometa  por  ^errapues  lastro- 
pasque  quedan  en  el  campamento  no  pasan  de  tres  mil  hombres  todos  enfermos  y  hambrien- 
tos, mientras  la  E.scuadra  amaga  im  desembarco  por  la  Chira  íi  otro  punto  do  esta  costa 
con  esto  no  solo  se  consigue  nuestro  proyecto,  sino  también  quedan  enteramente  deson^ni- 
zados  y  sin  fuerzas.  Con  la  quitada  de  Pczuela  las  cosas  han  tomado  un  carácter  mas  fuerte, 
los  hombres  ya  no  pueden  mas,  la  persecución  y  el  espionaje  es  aun  mas  fuerte  y  estamos 
cadadia  en  el  mayor  riesgo;  si  Y.  E.  con  esa  bondad  tan  grabada  en  los  corazones  de  todos 
los  hombres  de  bien  no  remedia  tantos  males  que  nos  afijen  y  dá  á  todo  el  Perú  ün  día  del 
mayor  placer. — [Cat  MS.  núm.  66.] 

Son  las  once  y  medía  del  dia  é  incluyo  el  adjunto  de  288  y  Paciencia.  [José  d&  la  JRiva^ 
Agüero]  Soyaflftno.  180.— Febrero  6  de  1821. 
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envió  los  trasportes  á  Huacho,  quedando  el  resto  de  la  escuadra  bloquean- 
do el  puerto. 

El  INFATIGABLE  Coitines,  no  se  desalentó  por  esto,  llevó  adelante  su 
empresa,  procurando  estender  la  seducción  sobro  los  de  la  nueva  guarni- 
ción, encargando  únicamente  reserva  y  menos  aparato  de  embarque  de 
tropas,  pues  bastaba  la  protección  que  diera  Cochrane  con  sus  marinos.  (*) 
Al  efecto  acordó  con  los  patriotas  y  con  Santalla  ganar  al  que  cor- 
ría con  las  llaves  del  Castillo  para  que  las  entregase  por  un  momento  y 
hacer  otras  iguales  y  como  todas  las  noches  salia  una  partida  de  patru- 
lla á  rondar,  ésta  se  pasarla  á  la  patria  y  en  su  lugar  entrarla  los  patrio- 

(*)  Señor  General.  Anoche  salió  Guamisá  quien  di  6  onzas  y  lehize  dar  un  caballo  por 
el  amigo  Mariátegui;  le  coloqué  las  cartas  en  un  chifle  que  debe  entregar  á  U.  Ayer  á  las  cua- 
tro de  la  tarde  me  resolví  presentarme  personiümente  al  patriota  nuestro  Santalla;  presen- 
tado yo  á  él  en  el  Castillo,  en  el  modo  conoció  que  yo  era  el  180  y  presenté  la  credencial,  de  * 
una  solicitud  supuesta  ya  prevista,  pues  que  estaba  cucompañia  de  otros  inmediatamente  se- 
puso  encima  el  amez  militar  y  saürnos  ú  pocos  pasos,  distantes  uno  del  otro,  hasta  que  nos  uni- 
mos afuera  del  Castillo,  encaminándonos  al  de  San  Rafael  donde  é]  es  Gobernador  hecho  por  el 
nuevo  Vircy  de  Lima.  De  los  varios  planes  que  se  trazaron  en  el  camino  de  uno  y  otro  Castillo^ 
andando  arriba  y  abajo  hasta  después  do  oraciones,  fué  últimamente  resuelto  quo  Cortines  tra- 
tase de  ganar  á  uno  do  los  ayudantes  que  se  les  consignan  las  llaves;  luego  que  haya  abierto 
las  puertas  del  Castillo  mt>deberá  enseñará  rai  las  llaves  antes  do  consignarlas,  que  suele 
ser  á  las  seis  déla  mañana:  el  capellán  Zevallos ganará  religiosamente  al  cabo  que  vá  todas 
lasnoches  ala  punta  con  hombres  montados  en  unos  caballos  que  los  he  visto;  que  la 
noche  que  se  determine  venga  de  la  isla  á  lu  punta  un  lanchon  con  un  oñcial  que  debe  aper- 
sonarse con  el  cabo  do  dicha  partida,  presentándole  patente  de  Capitán  de  la  patria  y  premio 
para  los  soldados,  siempre  que  todos  se  pasen  en  v\  dicho  bote  á  iu  isla  sin  tiro  de  armas  lú  es- 
travio  alguno:  en  seguida  el  señor  Lord  Almirante  hará  desembarcar  dos  mil  ó  mas  hombres 
en  dicho  punto  y  marcharán  con  orden  silencioso,  sin  estmvio  de  alguno  y  será  luego  que  obs- 
curezca, llegarán  ordenados  al  rastrillo  que  debe  abrirse  con  his  llaves  que  yo  debo  de  hacer- 
y  en  la  puerta  ó  puertas  entrarán  ú  grupos  con  el  ardor  patriótico  que  pide  la,  heroica  em- 
presa, afijar  enJo  eminente  del  Castillo  el  pendón  sagrado  de  la  Patria, que  aifn  tiempo  es- 
tará fijado  en  el  de  San  Rafael  por  el  nuestro  buen  y  amabiUsii::  Santalla,  en  unión  de  nues- 
tro amado  benemérito  Cortines  y  el  Capellán  que  ayudará  á  bien  morir  el  nombre  cruel 
del  Rey;  esta  combinación  es  pensamiento  Sr.  Gíeneral  del  mismo  204  [Santalla]  ú  quien  di 
el  secreto  de  la  clave  para  persuadirlo  que  V.  E.  tiene  de  el  plena  satisfacción  y  confianza; 
es  muy  honrado  como  muchos  de  sus  paisanos  y  amigos  suyos  al  lado  d  >  V.  E.  Remito  esta 
primera  á  V.  E.  parj  aviso  y  prevención  sigilosa,  y  pienso  poderladupDcar  por  un  iipdio  que 
me  lo  ha  proporcionado  el  señor  Mariátegui  y  ambos  tendrá  V.  E.  la  bondad  de  quo  vuelvan 
inmeudiatamente  con  las  advertencias  que  á  V.  B.  le  ocurran  y  de  remitirlos  do  nuevo,  con 
el  plan  combinado  que  deberá  efectuarse  con  la  mayor  confianza.  Este  secreto  aquí  no 
debo  do  pasar  de  tres,  es  decir  180,  [Boqui}  288,  [Cortines]  y  204:  [Santalla]  al.  Te- 
niente ocultarlo  cuanto  sea  posible,  al  Capellán  idem  basta  que  sepa  el  beneficio  que 
hace  á  quo  el  cabo  y  los  soldados  se  pasen  para  mejorar  su  situación,  sin  embargo 
que  mi  cura  es  á  pmeba,  pero  conviene  en  cuanto  so  pueda  minorar  el  número  de 
los  sabedores  como  que  V.  E.  lo  conoce,  y  no  perdamosí  el  tiempo  pues  que  yo  ten- 
go que  hacer  para  concluir  mi  obra  que  ya  ha  mucho  tiempo  que  estoy  ocioso:  también  he  tra- 
tado para  qu&se  haga  todo  lo  posible  y  á  toda  costa  do  sacar  al  amigo  de  la  patria  el  sin- 
gular Portocarrero  que  está  en  San  Feüpo  desdo  el  dia  31  del  pasado  y  hasta  ahora  no  le  han 
tomado  declaración  sino  indirectamente  le  dicen  que  está  libre  siempre  que  diga  quien  es  el  ca- 
ballero que  dá  la  plata jiara  habilitar  á  los  facciosos  de  San  Martin.    [CaL  M3.  núm.  92.] 

Paso  copia  He  esta  para  intelijencia  de  288  y  de  204  mientras  siempre  Boy  de  Y.  £.  180. 
íDoqui)  Febrero  13  de  1821.  # 
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tas  que  desembarcarían  on  esa  misma  noche  y  cuando  regresaran  al  Cas- 
tillo abrirían  las  puertas  con  las  llaves  falsas  y  serian  apoyadps  por  mas 
tropa  de  desembarco,  en  número  de  mil  ó  dos  mil  hombres:  este  proyecto 
no  lo  debían  saber  sino  Boqui,  agente  de  San  Martin,  Cortines  y  Santalla. 
No  pudieron  ocultarse  del  todo  los  proyectos  de  Santalla  y  Cortines:  al- 
gunos patriotas  fueron  reducidos  á  prisión;  se  quitó  á  Cortines  el  mando 
que  tenia  en  el  Castillo  y  éste  pidió  su  pasaporte  para  España,  rehusando 
tomar  la  parte  que  se  le  ofreció  en  las  filas  de  los  patriotas,  [GcU. 
M8.  núm.  265.]  Santalla  como  menos  honrado  logró  con  sus  posteriores 
crueldades  inspirar  confianza  á  sus  compatriotas,  según  lo  veremos 
luego.  Asi  terminó  esta  célebre  intriga,  comprobada  con  cartas  origina- 
las  y  otros  Documentos  que  so  han  salvado  milagrosamente  para  hon- 
ra 'de  los  patriotas  €isi  coittO  para  vergüenza  de  los  codiciosos  y  trai- 
dores.   [Veodé  d  Apéndice  de  Documentos  Manuscritos  número  3.] 

Terminaremos  este  capitulo  dando  á  luz  las  diferentes  cifras  y  cla- 
ves de  que  usaban  en  su  correspondencia  y  los  nombres  de  algunos  su- 
jetos que  se  expresaban  por  números  ó  por  palabras.  Estas  cifras  ó  cla- 
ves las  adquirimos  do  personas  cuyos  padres  ó  parientes  figuran  en 
nuestra  Historia  como  actores  principales.  Es  sensible  no  poder  cono- 
cer los  nombres  de  muchos  patriotas,  por  que  carecemos  de  datos;  sin 
embargo  pondremos  la  cifra  para  que*  alguna  vez  si  se  consigue  la  cla- 
ve completa  de  los  nombres,  pasen  á  la  posteridad  á  recibir  su  galar- 
dón ó  castigo. 

La  cifra  y  clave  que  ahora  publicamos  es  la  de  los-  patriotas;  la 
quOv  servia  al  Virey,  á  Bicafort  y  otros,  la  publicaremos  á  su  vez. 
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Usadas  p9V  loa  patriotas  desde  el  ano  1819  iiasta  1822. 
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NéBKmmra  q«e  reemplasalNi  el  nomlhre  de  algiiiMM  paCfiotat. 


XtuiMroi. 


VoinTir68. 


33  Juan  de  Dios  Ariza 

160 García  del  Rio 

180  José  Boqm 

204 SantaUa 

220  Anaya 

222  Casaos 

Nomines. 


Vmnorofi 


JTonibrttk 


244  Tomas  Guthrie 

250  T Tudela 

.456  Portocarrero 

288  Cortines 

500  Palacios 

1000 Lequerica 

SeudónimoB. 


San  Martin 

La  Sema 

Arzobispo 

Gochrane 

Bicafort 

Arenales 

Ramires 

Morillo 

Bolivar 

José  de  la  Biva-Agüero . . . 

Marcos  de  Neira 

Femando  López  Aldana. . 
Femando  LopezAldanay 

Joaqnin  Campino. 

Porcada 

Otero 

José  Bafael  Miranda 

Flores 

Boca  negra 

Candamo 

Vidal 

Pagador 

D.  Pedro  de  laHoz 

Gnamis 

Ejército  enemigo 

Escuadra  idem 

Ejército  de  la  patria 

Los  nobles 

La  plebe 

Pi^yincias  interiores 

Lima 

lea .  • 

Panamá 

Guayaquil 

Quito 


} 


Aristides  ó  Americano. 

Nabuco. 

Claudio. 

Cesar. 

Aristóteles» 

Aristides. 

Caco. 

Callgula. 

Bómulo. 

Demostenes  6  Paciencia 

Biva  Agüero 

Cicerón* 

José  Parda  Prieto  y  Oa.^ 

Constante. 

Firme. 

N.  K. 

Honrado. 

Laborioso. 

Los  amigos. 

Bepublicano. 

Industrioso. 

Virtuoso. 

Valeroso. 

Moscovitas. 

Serrallo. 

Bomanos. 

Gincinatos. 

Tribunos. 

Estrellas. 

Belicarío, 

Atenas» 

Infiernillo* 

Deseado* 

Volcan, 


120  CIFBAS    T   CLAVES  dDE  LOS    PATRIOTAS. 

Copiamos  la.  siguiente  carta  en  cifra  para  dar  idea  perfecta  del 
modo  como  se  comunicaban  los  patriotas  conservando  algunos  errores 
ortográficos.  La  carta  parece  dirijidaá  una  mujer  para  disimular  mas. 

Para  qve  U.  lea  luego  y  ine  conteste  á  las  3. 

Queridísima  de  mi  vida  180:  hablando  á  48  42  16  26  32  16  18  44 
42  48  52  42  14  10  48  18  48  42  sS  me  ha  dicho  está  por  26  38  20  26 
16  18  38  52  18  26  56  10  10  36  42  48  26  48  sino  16  18  14  32  10  48  10 
54  38  14  10  56  10  34  18  48  42  que  tiene  la  comisión  de  50  18  16  54  14  26 
48  60  10  54  50  26  32  26  10  48  á  los  44  10  52  48  26  42  52  10  50  tanto 
que  asegura  dispone  el  tal  de  60,000  44  18  50  42  50  44  10  48  10  32 
10  50  14  42  36  26  50  26  42  38  18  50  do  50  10  38  36  10  48  52  26 
38  por  Dios  mi  querida  46  54  18  36  18  52  42  16  42  dispóngase  á  38 
18  22  10  48  14  42  38  20  26  48  36  18  62  10  en  todo  caso:  asegurarse, 
previsión  y  enteresa;  mire  por  Dios  lo  que  se  hacej  busque  donde  18  50 
14  42  38  U  18  48  38  42  50  18  38  52  42  16  42  14  10  50  42  yo  avi- 
saré cuanto  ocurra;  por  Dios  por  Dios  14  54  26  16  10  16  42  14  42  38 
32  42  50  44  10  44  18  32  18  50  por  medio  del  hermano  de  aquel,  pre- 
venirle 36  26  18  22  54  18  52  42  16  42  no  despreciar  el  aviso  y  coritar 

con  288.  77  99  55  91  33  11  18  17  15  12. 

TRADUCCIÓN   DE     LA     CARTA   ANTERIOR. 

Queridísima  de  mi  vida,  Boqui:  Hablando  á  Rodil  de  Portocarre- 
ro  nm  ha  dicho  está  (preso)  por  infidente  y  que  vá  á  morir  sino 
declara  (quien  es)  un  caballero  que  tiene  comisión  de  seducir  y  auxiliar  á 
los  patriotas,  tanto  que  asegura  dispone  el  tal  de  60,000  pesos  para  las 
comisiones  de  San  Martin.  Por  Dios  mi  querida,  queme  todo,  dispón- 
gase anegar  con  firmeza  en  todo  caso:  asegurarse,  previsión  y  entere- 
za; mire  por  Dios  lo  que  se  hace;  busque  donde  esconderse,  en  todo 
caso  yo  avisaré  cuanto  ocurra:  por  Dios  por  Dios,  cuidado  con  los  pape- 
les. Por  medio  del  hermano  de  aquel  [Portocarrero]  provenirlo  niegue 
todo:  no  desprecie  el  aviso  y  contar  con — Cortines. 

Advertencias  todos  los  documentos  publicados  en  éste  capítulo^  están 
escritos  en  cifra  bajo  la  clave  segunda. 
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TemTftgla  destierraral  Obispo  Marfil— Tn^jillo  yPinra  juran  la  Independencia —Aetividad 
'  en  el  ^ército  realista— Se  aumentan  las  inqnietudes  y  dificultades  de  Peroela— El  Cabil- 
do pide  qne  se  trate  con  San  Hartin— La  colnmna  do  Bermudesy  Aldao  es  perseguida 
por  Fardo  y  hostilizada  por  varios  pueblos— Bicafort  ocupa  varios  pueblos— Matanzas  en 
Huamanga— Acción  de  Cangallo  y  saqueo  c  incendio  de  la  población— Entra  a  Huanta— 
Aceion  de  Huancay o— .^renales  bi^a  de  la  Sierra—San  Martin  intenta  moverse  sobre  ol 
enemigo— Aldao  continua  defendiéndose— Organiza  su  gente  en  batallones  y  escuadrones 
.Koticia  biográfica  dd  Aldao. 


Desde  que  San  Martin  pisó  las  playas  del  Perú  procuró  ponerse  en 
comunicación  directa  con  los  honrbres  que  tenían  poder  é  influenci^t 
en  el  pueblo,  bien  por  los  elevados  puestos  m^ne  ocupaban  ó  por  sus 
riquezas  y  relaciones  sociales;  entre  estos  figuraba  en  primer  lugar  el 
Marques  do  Torre-Tagle,  Limeño  que  estaba  de  Intendente  de  la  rica 
y  muy  extensa  Intendencia  de  Trujillo,  pues  su  jurisdicción  com- 
prendía desde  el  rio  de  Santa  hasta  los  límites  con  el  Vireinato  de  San- 
ta Fé.  Era  pues  de  suma  importancia  ganar  á  Torre-Tagle:  entró  en 
comunicación  secreta  con  él  y  pudo  hacerle  entender  que  en  todo  el  Perú 
era  general  la  opinión  por  su  independencia,  atrayéndole  por  este  medio 
á  que  obrara  en  favor  de  la  causa  de  su  patria.  [Gat.  MS.  núm.  103.]  Pe- 
netrado de  estas  ideas  el  Marques  reunió  el  Cabildo  de  la  ciudad  de  Tru- 
jillo, el  24^de  Diciembre  de  1820,  convocó  á  todas  las  personas  notables  del 
lugar  y  les  hizo  presente  lo  inútil  que  seria  toda  resistencia  al  menor  es- 
fuerzo de  San  Martin  para  apoderarse  de  ese  territorio,  supuesto  que  no 
había  tropas  que  oponerle,  ni  dinero  para  organizarías,  y  que  por  lo  tanto 
la  prudencia  aconsejaba  someterse  al  imperio  do  las  circunstancias.  El  Re- 
verendo Obispo  D.  J.  Carrion  y  Marfil,  hombre  do  enerjia  y  resolución, 
á  pesar  de  Hallarse  en  los  74  años  do  su  edad,  fué  tino  de  los  que  asistió  á 
la  junta,  y  con  aquella  firmeza  dt)  carácter  de  que  dio  pruebas  hasta 
su  muerte,  dijo:  que  se  debía  resistir  con  enerjia;  que  entregaría  4,000 
pesos  para  sostener  parte  do  los  gastos,  como  en  efecto  los  entregó.  Bien 
conocía  el  Obispo  cuales  eran  las  miras  de  Torre-Tagle,  asi  como  éste  las 
de  aquel,  y  desengañado  do  que  sus  esfuerzos  serian  inútiles  se  retiró  al 
pueblo  de  Troche,  pocas  leguas  al -Sur  de  Trujillo;  pero  el  influjo  del  Obis- 
po bastaba  para  neutralizar  el  progreso  por  lá  causa  de  la  indepen- 
dencia; Torre-Tagle  se  convenció  de  ello;  lo  mandó  prender  con  una  par- 
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tida  de  30  hombres  al  mando  del  Capitán  D.  ÍPradencioZufrategui,  el  27 
de  Diciembre^  j  sin  pérdida  de  momentos  se  le  condujo  hasta  el  puerto  de 
Huanchaco,  con  otros  mas:  allí  se  le  embarcó  en  calidad  de  preso,  guardan- 
dolé  todo  respeto  "sin  que  el  pecho  de  Torre-Tagle  abrigara  la  mas  leve 
aversión  hacia  su  sagrada  persona;  y  compadeciendo  su  desgracia  estaba 
dispuesto  á  dedicarse  en  su  obsequio,  en  cuanto  fuera  compatible  con  nues- 
tra santa  causa'',  contra  la  cual  este  respetable  Prelado  hizo  cuanto 
estuvo  de  su  parteé  [labia  contribuido  con  su  influjo  y  su  ^nero  para  sos- 
tener la  causa  del  Roy  y  preparádose  á  defenderla:  estas  crosales  alegadas 
por  los  mismos  defensores  del  Obispo,  prueban  Jo  necesario  de  la  medida. 
Alejada  la  persona  del  Prelado  no  habia  nada  que  temor;  y  Trujillo  juró 
su  independencia  *el  29  de  Diciembre,  teniéndola  gloria  de  ser  el  pri- 
mer pueblo  en  el  Perú  que  lo  hizo  con  toda  solemnidad.  [Gat.  núm.  532.] 

EÍ  viejo  Prelado  fué  remitido  preso,  con  otros  16  mas,  á  disposición 
del  General  San  Martin;  ést^  lo  recibió  en  Ancón  el  8  con  todo  el  respeto 
debido  á  su  alta  posición  y  á  sus  venerables  canas,  dejándole  en  libertad 
para  que  se.marcharaá  Lima.  [Cat.  MS.  núm.  78.] 

Grandes  eran  las  ventajas  que  debia  reportar  San  Martin  con  el  le- 
vantamiento de  Trujillo.  Contaba  con  una  base  segura  para  sus  operacio- 
ifes  desde  Chancay  hasta  Guayaquil.  La  Intendencia  de  Trujillo  abundan- 
te en  población  y  riqueza  agrícola  debia  proporcionar  tropas  y  recursos 
para  apresurar  la  caidade  los  opresores  del  Perú,  como  en  efecto  sucedió. 

PiUBA  venciendo  mayores  peligros,  imitó  pronto  el  ejemplo  de  Truji- 
llo. En  aquella  ciudad  estaba  de  guarnición  un  batallón  de  600  plazas 
y  4  piezas  de  artillería  al  mando  del  Comandante  D.  José  Maria  Casarie- 
go, del  primer  Comandante  general  de  la  costa  y  de  la  provincia  Coro- 
nel D.  Vicente  González  y  del  segundo  Comandante  general  D.  Joaquín 
Germán.  Estos  Jefes  y  la  tropa  eran  fieles  al  Rey;  la  población  no  te- 
nia armas  ni  poder  bastante  para  obligar  por  la  fuerza  á  que  proclama- 
ran la  independencia;  fué  pues  necesarie  valerse  de  un  ardid  para  conse- 
guirlo. D.  Gerónimo  Seminario,  autor  principal  del  movimiento,  logró  reu- 
nir el  Cabildo  el  4  de  Enero  de  1821  bajo  protesto  de  acordar  la  contesta- 
ción á  un  oficio  de  Torre^Tágle  en  que  decia  á  la  Municipalidad  que  decla- 
rara si  se  sometía  pacificamente  á  la  causa  de  la  independencia,  pues  en 
caso  contrario  los  obligari»f>or  la  fuerza.  Seminario  hizo  entender  á  Casa- 
riego y  Germán  lo  ventojoso  que  seria  su  presencia  en  el  Cabildo  y  logró 
que  asistieran,  poniéndose  anticipadamente  de  acuerdo  con  el  tercer  Jefe 
del  cuerpo  llamado  Seminario,  hijo  de  la  provincia:  este  Jefe  no  podia 
servir  de  buena  voluntad,  desde  que  se  le  puso  en  la  alternativa  de  dar  di- 
nero ó  prestar  sus  servicios  personales  y  prefirió  lo  ídtimo,  decidido  á 
servir  á  su  patria  en  la  primera  oportunidad.  Reunido  el  Cabildo  y 
convocado  el  pueblo  se  manifestó  á  Casariego  y  Germán  la  necesidad 
de  reconocer  la  independencia  y  de  someterse  á  San  Martin,  exigiéndo- 
les que  dieran  orden  por  escrito  para  que  la  tropa  obedeciera.  Ger* 
man-cedió  pronto,  mas  Casariego  negándose  abandonó  su  asiento;  todos 


AonyiDAD  Eir  el  ejercito  realista.  123 

dejaroQ  que  se  retirara,  pero  felizmente  un  bomore  del  pueblo  le  salió 
al  encuentro  y  poniéndole  un  puñal  en  el  pecho  le  dijo  que  firmara 
la  orden  de  entregar  su  batallón  ó  le  atravesaba  el  corazón;  la  alter- 
nativa era  fuerte  y  la  elección  poco  dudosa,  sob  re  todo  para  hombres 
tímidos  como  Casariego.  Firmada  la  orden,  en  el  momento  la  lleva- 
ron para  que  se  le  diera  cumplimiento.  El  batallón  estaba  formado; 
los  oficiales  y  tropa  negaron  la  obediencia  y  se  preparaban  á  resistir 
la  orden  de  Casariego,  suponiéndole  coactado,  pero  en  el  acto  se  pre- 
sentaron los  Seminarios,  lograron  aquietar  la  tropa  y  no  pudiendo  redu- 
cirla á  obedecer,  dijeron  que  mejor  se  irían  á  sus  casas,  á  lo  cual 
accedió  voluntariamente  Seminario.  La  tropa  se  dispersó  en  el  acto, 
Piura  quedó  libre,  del  dominio  español  y  el  Virey  se  encontraba  privado 
de  un  batallón  y  de  los  recursos  de  esa  rica  provincia.  [OcU.  M8.  núm.Sl.'i 
Las  noticias  favorables  llegaban  al  cuartel  general  de  Huaura  casi 
diariamente.  Cangallo,  Huánuco,  y  demás  pueblos  ocup'ados  por  Arenales 
manifestaban  su  entusiasmo  con  pruebas  inequívocas. 

Cochrane  hubo  de  apresar  á  las  fragatas  Prueba  y  Vengama  que. 
vinieron  del  Sur  trayendo  los  batallones  Burgos  y  el  Imperial  Alejandro 
y  los  desembarcaron  en  Cerro  Azul.  Si  Cochrane  llega  media  hora  an- 
tes, la  presa  era  suya.  Esos  batallones  continuaron  por  tierra  y  se  incor- 
poraron al  resto  del  ejército  situado  en  Aznapuquio.  (4  de  Diciembre.) 
El  oavpamento  de  Aznapuquio  presentaba  un  verdadero  cuadro  de 
la  actividad  del  ejército  realista.  Los  ratos  que  la  tropa  descansaba  del 
ejercicio,  se  ocupaba  en  abrir  fosos  y  contra  fosos,  en  levantar  parapetos 
y  trincheras  y  en  fortalecerse  como  si  hubieran  de  ser  allí  buscados  por  un 
ejército  fuerte  y  veterano.  Aznapuquio  como  campo  militar,  no  tenia  mas 
ventaja  que  la  de  poder  ser  auxiliado  con  los  elementos  de  Lima  y  el  Callao; 
pero  en  cambio  su  mal  temperamento  lo  hacia  peligroso.  Las  tropas  que 
llegaban  del  interior,  acostumbradas  á  climas  secos  y  frios,  enfermaban 
con  el  temperamento  cálido  y  hfímedo,  especialmente  en  el  insalubre 
mes  de  Diciembre;  los  hospitales  de  Lima  se  hallaban  repletos  con 
los  soldados  que  por  centenares  ingresaban  diariamente.    iGat.  M8. 

w¡m.  44.] 

Pocos  dias  después  de  la  defección  de  Numancia,  el  mismo  Vi- 
rey pasó  revista  para  ver  el  estado  de  su  ejército  y  emprender  un 
ataque  contra  los  patriotas,  pues  temia  que  se  propagara  ese  ejemplo  tan 
funesto.  Esta  determinación  era  apoyada  por  Canterac,  fundándose  en 
que  San  Martin  .ó  tenia  que  aceptar  la  batalla,  ó  reembarcarse  para  los 
puertos  del  Sur,  pues  Trujillo  todavía  no  se  había  pronunciado.  Si 
San  Martin  aceptaba  un  combate  y  éste  le  fuera  desfavorable,  equivalía  á 
^  su  completa  rxdna;  si  se  embarcaba  con  dirección  al  Sur  no  podria  vol- 

^  ver  á  desembarcar  en  un  lugar  cómodo  para  su  ejército,  antes  de  20  dias 

^  de    navegación    en  los    cuales  sufría  la  tropa  y   se   desorganizaba; 

mientras  que  cualquier  revés  en  el  ejército  real  podía  ser  prontamente 
con  los  refueraos  que  estaban  en  camino.  Entonces  contaban 

10 
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los  realistas  con  una  fuerza  de  4,820  hombres  en  Aznapuquio^y  1,S20  fin  el 
Callao.  [Cat.  MS.  núm.  33  y  47.] 

y  El  *  Yirey  nombró  á  D.  José  Canterac,  Jefe  del  Estado  mayor 
en  10  de  Diciembre,  y  Ueneral  en  Jefe  á  D.  José  La^erna;  éste,  después 
de  ser  reconocido  por  el  ejército,  pasó  revista  y  se  instruyó  por  si  mis- 
mo del  estado  en  que  se  hallaba:  voItíó  por  la  noche  donde  el  Virey  á 
decirle  "que  no  habia  fuerza,  ni  orden,  ni.disposicion;  en  suma,  que  no  ha- 
bia  ejército:  que  si  se  ofrecia  hacer  una  marcha,  no  habia  un  costal  de 
cebada  para  la  caballería,  que  moriría  de  hambre;  que  tampoco  habia 
víveres  para  la  tropa;  que  si  el  enemigo  los  atacaba,  según  la  disposi- 
ción en  que  veia  todo  aquello  y  los  ánimos  de  todos,  eran  sin  duda  ba- 
tidos y  deshechos;  y  para  evitar  un  contraste  y  ganar  tiempo  era  in. 
dispensable  proponer  un  armisticio  bajo  protesto  de  haber  recibido  am- 
plias facultades  de  la  Corte.''  [Cat  M8,  núm.  35.]  En  este  informe  ha- 
bia alguna  exajeracion  por  el  conocido  espíritu  de  La-Sema  de  despres- 
tijiar  á  Pezuela,y  porque  de  este  modo  preparaba  mejor  los  ánimos  para 
las  medidas  que  estaba  decidido  á  tomar.  . 

Pezüela  se  hallaba  verdaderamente  atolondrado:  conocia  muy  bien 
el  estado  de  insurrección  de  toda  la  América,  la  poca  confianza  que  pe- 
dia tener  en  muchos  de  los  Jefes  y  tropas  americanas.  La  revolución  en- 
cabezada por  Lavin  en  Arequipa  y  descubierta  por  Carratalá;  la  que  se 
fraguaba  en  Oruro  por  Nordenflich,  y  todos  los  contrastes  que  se  habían 
sufrido  en  el  corto  tiempo  que  la  Expedición  Libertadora  pisaba  el 
Perú,  contribuyeron  poderosamente  á  amilanarlo.    A  estos  motivos  se 
agregaba  la  sistemada  critica  de  La-Sema  y  su  círculo,  que  llevando  adelan- 
te su  plan  de  conspiración,  atribuían  á  la  imperícia  é  inercia  de  Pezuela 
cuanto  ocurría,  haciéndole  causante  de  todos  los  contreates  y  hasta  déla  pes- 
te y  otros  accidentes  naturales.  No  se  necesitaba  grande  ingenio  para  conocer 
que  de  la  desavenencia  de  los  españoles  resultaba  gran  ventaja  para  la  cau- 
sa de  la  libertad.  Con  tal  propósito  muchos  patriotas,  que  aparentemente 
estaban  con  los  españoles,  fomentaban  la  malquerencia  entre  ellos  apoyan- 
do á  La-Serna  en  todas  sus  críticas:  al  mismo  tiempo  aumentaban  la  zizaña 
por  medio  de  cartas  anónimas  infundiendo  desconfianzas;  y  como  el  corazón 
es  propenso  á  creer  lo  mal  que  se  dice  de  la  persona  á  quien  se  teme,  ó  se 
odia  no  fué  difícil  conseguir  el  objeto.  D.  José  de  la  Biva-Agüero,  patrío- 
ta  que  habia  trabajado  desde  años  atrás,  se  distinguió  príncipalmente 
en  esta  clase  de  intrigas:  las  relaciones  de  amistad  que  tenia  por  su  na- 
cimiento le  daban  fácil  entrada  en  todos  los  círculos;  en  ellos  veía  y  ob- 
servaba todo,  y  como  su  especial  talento  era  el  de  la  intriga,  sacaba 
excelente  partido  para  arraigar  mas  y  mas  entre  Pezuela,  La-Sema, 
Canterac  y  cAmas  jefes,  la  desconfianza  y  el  odio  que  de  ella  nace.  ICat. 
MS.  núm.  40.] 

También  se  logró  infundir  en  el  ánimo  de  Pezuela  la  creencia  de 
que  perdida  la  capital,  era  perdida  la  causa  del  Bey.  En  tal  estado  de 
cosas  los  patriotas  consiguieron  por  sus  intrigas  y*  relaciones,  que  el  Ga- 
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bildode  £ima  pidiera  al  Yirey  qne  entablara  negociaciones  con  San 
Martin  7  si  nó  capitular  con  él.  Los  timidos  aceptaron  luego  la  idoa,  y 
aun  cnando  ella  no  podia  ser  conformo  con  la  del  ejército,  por  eso  mis- 
mo tenia  mejores  resnltados,  desde  que  entre  los  de  la  ínisma  causa  se 
sembraba  un  nuevo  motivo  de  discordia.  [^Cat.  M8.  núms.  12, 19,  86, 
40, 190  y  Cat.  núm  27.1 

Paba  PBEPABABeste  plaii  se  cuidó  mucho- de  que  el  OabildOrque  se 
acababa  de  elegir,  lo  compusieran  personas  de  ideas  liberales  aunque  afec- 
tas á  la  causa  del  Bey,  ó  patriotas  que  intencionalmente  encubrían  sus 
ideas  para  servir  mejora  su  causa.  También  se  consiguió  que  el  pueblo 
pidiera  al  nuevo  Cabildo  que  se  abriera  nuevas  negociaciones  ó  tratados 
con  San  Martin.  Preparadas  tan  diestramente  laB  cosas  se  presentó,  en 
16  de  Diciembre,  al  Ajrmtamiento  ó  Cabildo  de  Lima  una  manifestación 
firmada  por  vecinos  respetables,  enquehacian  palpable  el  inminente  ries- 
go á  que  "se  exponia  la  Capital  en  el  caso  de  que  avanzando  el  ejército  de 
San  Martin  se  comprometiera  una  batalla  en  las  puertas  mismas  de  la 
Ciudad,  pues  si  se  perdia  entrarían  en  ella  vencedores  y  vencidos,  cau- 
sando incendios,  robos  y  ultrajes  que  acabarían  con  esa  fiel  metrópoli 
y  con  su  leal  vecindario."  La  petición  del  pueblo  fué  apoyada  por 
los  Síndicos  y  elevada  al  Virey  por  el  Cabildo  en  términos  apremiantes. 
La  manifestación  del  pueblo  y  del  Cabildo  exaltaron  la  ira  de  los 
Jefes  Españoles  que,  de  acuerdo  con  La  Serna,  trabajaban  contra  Pe- 
zuela;  el  apoyar  cualquier  proyecto  que  restableciere  la  paz  equivalía 
á  trastornar  sus  mismos  proyectos;  por  esto  excitaron  á  algunos  Españoles, 
que  formaban  parte  del  batallón  Concordia  y  que  era  la  verdadera  Guardia 
Nacional,  para  que  elevaran  al  Virey  una  contra  representación  á  lo  pedi- 
do ó  apoyado  por  el  Cabildo.  Los  términos  de  la  petición  eran  altane 
ros,  insolentes  é  injuríosos  contra  los  ciudadanos  que  firmaron  la  re- 
presentación al  Cabildo  y  contra  ésta  misma  corporación,  respetable 
por  las  personas  que  la  componían  y  por  su  misma  inslntucion:  califi- 
caban de  detestahlea  y  degradantes  las  firmas  de  sus  individuos,  cuyo  juz- 
gamiento solicitaban  por  haber  elevado  una  solicitud  opuesta  al  decoro 
de  las  armas  nacionales.  [Coi.  núm.  6.  J.] 

A  pesar  de  que  el  Yirey  desatendió  completamente  la  solicitud  del 
Cabildo  y  la  de  los  del  batallón  Concordia,  estaba  conseguido  el  princi- 
pal objeto  de  los  patriotas,  de  sembrar  la  discordia  y  descontento.  [Gat. 
nim.  27.]  De  pronto  no  produjo  mas  efecto  que  preparar  los  ánimos  para 
los  sucesos  que  luego  narraremos. 

No  se  pudo  concebir  mejor  plan  para  hacer  palpables  los  progresos  por 
las  ideas  liberales  y  para  dividir  los  ánimos.  Los  del  Cabildo,  hombres  res- 
petables y  de  grandes  relaciones  é  influjo,  al  verso  ofendidos  pdr  los  indivi- 
duos del  ejército  y  de  la  milicia,  procuraron  llevar  á  cabo  su  proyecto  de 
abrir  negociaciones  con  San  Martin,  aun  cuando  fuera  variando  un  tanto 
las  bases. 

El  obvebal  arenales  dejó  en  lea,  cuando  emprendió*  su  marcha  sobre 
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U  Sierra,  una  pequeia  goarnicían-ál  mando  del  Teniente  Oorand  D. 
TrancÍAoo  Bennudea  y  del  ICayor  Aldao,  y  la  aumentaban  oon  loé  ea- 
davos  y  prisioneroe  á  diiperBoa:  la  permanencia  de  esa  fiíerasa^  canaaba 
laoelo  y  estorbaba  la  marcha  de  las  tropas  realistas  que- venían  á  refor. 
aar  las  de  Aznapaqnio;  se  resolvió  pues  desalojarlas,  para  lo  <mal  salió  de 
Lima  D.  Juan  Antonio  Pardo  al  mando  de  ana  columna.  Desde  que  Al- 
dao  supo  la  aproximación  de  las  tropas  de  Parda,  emprendió  su  retirada 
sobre  Hnunoavelioa,  oonfiando  to  el  entusiasmo  que  habían  manifestado 
antes  algonos  puebloi  ocupados  por  Arenales.  Al  saber  Pardo  que  se 
retinaba  Aldao,  redobló  sus  marchas,  y  logró  alcanaar  la  retaguardia  de 
su  columna  á  cinco  leguas  distante  ae  la  ciudad  de  lea:  en  este  choque» 
26  de  Noviembre,  perdió  Aldao  14  hombres  muertos,  4  heridos,  13 
prisioneros  y  muchas  bestias,  fusiles,  y  municiones.  El  resto  de  la  co- 
lumna de  Aldao  pudo  continuar  su  marcha  hasta  Uegar  al  pueblo  de 
Oórdova,  16  leguas  al  Bste  de  lea.  Bn  este  lugar  lo  recibieron  c(m  hon- 
das y  piedras;  un  choque  de  media  hora  pudo  salvarlo  para  continuar  sn 
retirada  hasta  el  pueblo  de  Tivillo,  adonde  llegó  al  anochecer :  alli  tsm- 
bien  ayudó  la  jente  á  los  desnaturalizados  de  Górdova,  capitaneados  por 
el  cura  ínter  D.  Francisco  de  La  Mata:  este  renegado  sacerdote  obligó  i 
unos  cuantos  á  rendirse,  y  so  protesto  de  favorecerlos  los  encerró  en  la 
Iglesia,  donde  fueron  tomados  prisixiueroB.  [^GaJt,  núm.  51^.  número  74.] 

lea  y  su  Gobernador  D.  Juan  José  Salas  se  manifestaron  entonces 
hostiles  á  la  causa  de  su  libertad,  y  contribuyeron  á  la  retirada  de  Aldao 
y  sus  desastres  consiguientes*  [^Cat.  núm,  540  ] 

Arenales  con  el  deseo  de  avanzar  sobre  O'Éelly  cuidó  poco  de  as^ 
gurar  las  provincias  que  había  ocupado;  entreg^dolas  á  su  propia  defen- 
sa, y  contentándose  con  comisionar  á  D.  Francisco  Bermucíes  para  que 
protejiera  el  espíritu  de  independencia  que  todas  ellas  habían  manifes- 
tado y  que  bien  pronto  debían  pagar  muy  caro.  Bermfudes  y  Aldao  reci 
bieron  en  Huancayo  noticia  de  la  victoria  conseguida  por  Arenales  en 
Pasco  y  merced  á  ésto  pudieron  dascansar  algún  tanto  de  sus  fatigas. 
MnnsrraAB  Arenales  avanzaba  sobre  Pasco  para  conseguir  esa  victoria, 
el  Brigadier  Rícafort  logró  reunirse  en  Andahuailas  coii  las  fuerzas  que 
habían  salido  del  Cuzco,  compuestas  del  batallón  Castro  y  dos  escuadro- 
nes de  Granaderos  de  la  Guardia.  Desde  entonces  Bioafort  principió  á  ocu- 
par los  pueblos  en  que  estuvo  Arenales  y  en  castigo  del  entusiasmo  que 
manifestaron  á  favor  de  la  patria,  cometió  atentados  y  crueldades  que 
parecerían  increíbles  si  hasta  hoy  no  existieran  las  ruinas  de  los  pueblos 
incendiados  y  los  fagos  de  los  que  fberon  victimas  de  su  tiranía.  Bermu- 
des  y  Aldao  recibieron  orden  de  Arenales  de  continuar  su  marcha  in- 
mediatamente y  de  no  comprometer  ningún  encuentro  con  Bicafort. 

Los  ENTUSIASTAS  é  índefeusos  ind^'enas  de  Huamanga,  acaudillf^dos 
por  Laudes  y  Torres,  viendo  que  se  acercaba  Rícafort  [29  de  Noviembre] 
lo  cercaron,  ocupando  con  alguna  artillería  lijera  las  posiciones  que  domi- 
Mban  la' entrada,  disparaban  los  cañones  sin  la  menor  direccioin,  los  indios 
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fonnaban  aqni    y  acalla,  en    grupos    haciendo    niego    de«»rdenado 
con  los  muy  pocos  fósiles  qne  tenían,  de  suerte  que  su  ntimero  les 
servia  de  nlayor  oonñlsion.  !Eticafort  ordenó  al  Coronel  D.  Antonio  Seoa> 
ne  que  los  atacara,  lo  que  ejecutó  sin  el  menor  riesgo;  y  haciendo  una 
cruel  carnicería  ocupó  la  ciudad  á  las  ocho  de  la  noche:  alas  cinco  horas 
mandó  dos  companias  en  persecución  de  los  fugitivos,  recibiendo  la 
muerte  cuantos  fiíeron  alcanzados.  Torres  se  replegó  sobre  la  entusiasta 
población  de  Cangallo,  decidido  i  vender  cara  su  existencia.   Noticioso 
Bicafort  que  aquel  aumentaba  su  fuerza  en  Chupasconga  cerca  de  Can- 
gallo, le  mandó  ofrecer  un  indulto  si  se  rendia;  y  como  despreciase  esas 
finjidas  promesas,  se  dirijió  á  este  punto  el  2  de  Diciembre,  con  cuatrocien- 
tos ochenta  hombres  de  infantería  como  200  de  caballeria  y  una  pieza  de 
artilleria.  Los  cerros  por  donde  atravesaba  estaban  coronados  de  indios; 
estamnchedumbre  se  hallaba  mandada  por  D.  N.  Barrera,  porque  el  día 
antes  habia  sido  asesinado  por  los  mismos  indios  el  Coronel  Torres  y  su 
segundo  Corvera.  Según  órdenes  de  Bicafort  el  Coronel  Seoane  atacó  la 
ijMiuierdadeloeindios,  mientras  que  Bicafort  cargaba  con  la  caballería 
que  mandaba  el  Teniente  Coronel  D.  Yalentin  Forras.  No  es  dificil  com- 
prender que  la  muchedumbre  de  indios,  cuyo  número  pasaba  de  4,000,  sin 
orden,  ni  disciplina,  y  armados  solo  con  piedras  y  su  entusiasmo,  no  pudiese 
resistir  el  ataque  que  simultáneamente  hizo  la  caballería,  y  la  infantería, 
que  también  cargó  á  la  bayoneta.  Todo  fué  carnicería  y  degüello,  no 
perdonando  la  vida  á  quien  alcanzaban;  pasaron  de  mil  los  indijenas  que 
entregaron  tan  heroicamente  su  vida.    Bicafort  no  perdió  ningún  hom- 
bre, y  el  número  de  los  heridos  y  contusos  apenas  llegaba    á   ocho 
y  dos  caballos.   Cansados  de  tanto  degüello  ocuparon  la  ciudad,  la  sa- 
quearon por  48  horas  y  después  la  incendiaron.  íOcd.  M8*  núm.  79.]  Sus 
desgraciados  moradores  se  refugiaban  en  los  montes  y  cerros,  y  no  teniendo 
Bicafort  mas  victimas  que  sacrificar  contramarchó  sobre  Huamanga^  á 
donde  llegó  el  8  de  Diciembre.  Allí  tuvo  noticia  que  el  valiente  Aldao  á 
pesar  de  la  indigna  conducta  de  los  pueblos  de  Córdova  y  Tivillo,  pudo 
salvarse  con  unos  cuantos  soldados  y  esclavos  y  que  se  dirígia  sobre  esa 
villa,  pues  habia  recibido  orden  de  Arenales  de  retirarse,  uniéndosele 
sin  comprometer  ningún  choque.  Al  dia  siguiente  hizo  avanzar  sobre 
Huanta  al  Comandante  Forras  creyendo  encontrar  allí  á  sus  enemigos. 
Apenas  llegó  Forras  al  puente  lo  encontró  defendido  por  30  hombres,  pe- 
ro instruido  de  que  podia  pasarlo  por  otro  punto  les  cortó  la  retirada 
quedando  10  muertos  y  20  prisioneros,  y  solo-escapó  el  ofimal  por  estar 
bieamontado. 

LoB  DB  HüAHTA  toniau  muy  á  la  vista  los  degüellos  y  atrocidades 
que  acaban  de  ejecutarse  en  Cangallo  y  Huamanga,  para  atreverse  á  in- 
tentar la  mas  pequeña  oposición;  por  esto  Bicafort  fué  recibido  entre 
los  vivas  y  aplausos  de  una  multitud  que  así  salvaba  sus  vidas,  y  con- 
fundiendo  las  demosfaradones  del  temor  o<m  las  del  coraeon  ahogaba 
loa  remoidiiiiíeiitoa  que4eUa  caiwvle  kaatroeidaéw  que  habia  ccmie- 


128  ACCIÓN  DE    HÜANGATO. 

tido.  Los  patriotos  continuaron  su  retirada  por  Acobamba;  alli  fueron 
rechazados  por  los  indios,  con  piedras  7  palos,  para  captarse  asi  el  afec- 
to dé  los  degolladores  de   Bicafort.  [Cat.  núm,  514 número  81.] 

Desde  hüanta  siguió  Bicafort  su  marcha  sin  peligros  hasta  apro- 
ximarse á  Huancayo.  Capitaneados  los  indios  en  este  punto  por  los  infa- 
tigables Bermudes  y  Aldao  hicieron  una  heroica  resistencia  para  inmorta- 
lizar sus  nombres  y  hacer  mas  odioso  el  de  Bicafort.  La  tropa  de  Aldao  no 
era  en  realidad  mas  que  Tnonionera  6  colecticia,  sin  orden,  sin  disciplina  y 
sin  armas:  mas  su  valor  y  entusiasmo  le  hacia  creer  que  con  ella  podia 
oponerse  á  su  enemigo  que  contaba  con  batallones  y  escuadrones  vete- 
ranos, mandados  por  jefes  y  oficiales  valientes  y  conocedores  de  su  de- 
ber. Aldao  pretendió  resistir  en  el  pueblo  de  Huayucachi,  como  cinco 
millas  al  Sur  de  Huancayo,  pero  los  oficiales  le  manifestaron  que  la  tropa 
no  queria  pelear  en  ese  punto  por  estar  muy  expuestos  á  la  caballería 
enenxiga  y  tuvo  que  retirarse  al  de  Huancayo;  alli  la  misma  tropa  y 
oficiales  dijeron  que  estaban  decididos  á  esperar  al  enemigo  y  pe- 
lear hasta  vencer  ó  morir  defendiendo  su  libertad,  familias  y  hogar. 
Aldao  se  preparó  en  «1  acto;  montó  lo  mejor  que  pudo  lo  que  él  llamaba 
su  caballería  formó  mas  de  cinco  mil  indios  armados  con  palos, 
hondas  y  rejones,  y  muy  pocos  hombres  con  fusiles.  Como  á  las  tres 
de  la  tarde  del  dia  29,  el  enemigo  estaba  á  tiro  de  canon,  formado  en 
dos  columnas  de  ataque  con  infantería  protejidos  á  derecha  é  izquierda 
por  caballeria  y  apoyados  por  dos  piezas  de  curtillería.  Al  primer  ataque 
simultáneo  de  la  caballería,  infantería  y  artillería,  desaparecieron  los 
oficiales  de  milicias  de  Aldao,  y  pronto  imitaron  su  ejemplo  los  indefen- 
sos indios:  desde  ese  instante  principió  una  horrorosa  camiceria,  pasan- 
do de  quinientos  los  muertos  de  los  patríotas  sin  ninguna  pérdida  de  los 
realistas:  las  municiones,dos  piezas  de  artüleria,  muchos  caballos  y  otros  ob- 
jetos de  guerra  fueron  los  trofeos  de  este  fácil  y  sangriento  combate,  en 
el  cual  se  distinguieron  por  su  inhumanidad  y  fiereza  Bicafort,  Forras 
y  Seoane.  [Cat  núm.  5.  m.  pdg.  56  y  núm.  6.  /.] 

Después  de  este  sensible  desastre  Bermudes  se  separó  de  Aldao  en 
mala  inteligencia  y  se  dirijió  al  Cuartel  G-eneral  de  Huaura;  alli  se  le  des- 
tinó al  Estado  Mayor,  para  no  volver  á  figurar  su  nombre  hasta  que  en 
1823  se  pasó  á  los  realistas,  para  ser  contado  en  el  número  de  los  traido- 
res á  su  patria.  Bermudefn  era  Arjentino.  (OcU.  num.  540)  No  por  esto 
dejó  el  indomable  AldaO'de  defender  con  heroísmo  palmo  á  palmo  las  pro- 
vincias de  Huancayo  y  Jauja,  [f] 


[t]    Ssñar  Gfe7ier(ümJefe  dd  I¡j  érciU>  Libeficuií^      Perú 
Excmo.  Señor. 
Por  orden  del  Sr.  General  de  vangoardia,  comnnioada  al  Oornaadante  general  de  .esta 
diTision,  tomé  samando  el  28 del  presente  mes,  en  las  apmradaB  círconstancias  de  encon- 
trarse campadas  las  faersas  combinadas  de  lea,  j  provincia  de  Jaiga,  en  el  pueblo  do 
SnayacfMdii,  it  cinco  l^gqas  deAoostambo,  dondeuse  hallaba  ritaado  el  enemigo. 
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Arenales  con  su  división  se  habia  retirado  sobre  la  costa  des- 
pués de  la  batalla  de  Pasco,  abandonando  un  inmenso  territorio,  en- 
tusiasta por  la  independencia,  y  que  podia  proveer  al  ejército  de 
hombres  y  recursos  de  toda  clase.  Se  vio  obligado  á  precipitar  su  ba- 
jada á  la  costa  por  un  incalificable  error  cometido  por  el  Coronel  D. 
R.  Alvarado:  este  jefe  se  hallaba  cenias  fuerzas  avanzadas  de  San 
Martín  en  el  pueblo  ó  hacienda  de  Palpa;  creyendo  Valdez  que  el  ob- 
jeto de  Alvarado  era  dirijirse  al  pueblo  de  Sayan  6  internarse  á  la  Sierra 
para  protejer  la  división  -de  Arenales,  resolvió  impedir  el  movimiento, 
ocupando  antes  el  citado  pueblo  de  Sayan,  distante  diez  leguas  al  N.  E. 
de  Ghancay,  interponiéndose  asi  entre  las  tropas  de  Alvarado  y  de  San 
Martin  para  batirlo  con  todas  las  ventajas  de  número  y  calidad  de  sus  tro- 
pas. "El  pensamiento  era  grande:  la  operación  estaba  calculada  con  sumo 
detenimiento,  y  el  Coronel  Valdez  era  incuestionablemente  hombre  aptisi* 
mo  para  llevarlo  acabo.'' Creyendo  que  este  proyecto  mereciese  la  apro- 
bación del  Virey  le  dio  cuenta,  y  lejos  de  obtenerla,  envió  orden,  con  un 
expreso,  para  que  regresara  en  el  acto  y  se  replegara  sobre  Lima:  con  esta 
desacordada  medida  frustraba  una  combinación  muy  militar,  que  de  todos 


Hasta  el  momento  de  mi  recepción  no  teníamos  noción  algana  de  sns  fuerzas  efectivas; 
lo  que  me  obligó  inmediatamente  á  partir  en  persona,  con  una  partida  de  bnena  caballería 
á  su  mismo  campo,  &  reconocerlo  militarmente;  pero  la  densa  humadera  que  se  levantaba 
de  dicho  pueblo,  incendiado  por  el  enemigo,  no  me  permitió  tomar  otra  idea,  por  lo  que 
hace  á  su  número  7  calidad,  que  la  de  ascender  &  dos  mil  hombres,  cuya  cuarta  parte  debe- 
ría ser  la  única  tropa  útil  para  un  combate. 

Bajo  de  este  concepto,  al  dia  siguiente  alas  diez  de  la  mañana,  formé  mi  línea  de  batalla 
y  á  las  seis  y  media  me  representaron  los  oficiales  de  las  tropas  de  Huancayo,  Jaiya  y  Tarma, 
que  los  soldados  de  sus  cuerpos  y  ellos  no  se  batirían  en  modo  alguno  en  ese  punto,  por  lo 
desarmados  de  ellos,  y  porque  serian  arrollados  por  la  caballería  enemiga.  Hice  inmediata- 
mente quese^euniesenlos  Coroneles  Comandantes  de  los  cuerpos,  para  que  estos  expusie- 
sen lo  conveniente;  y  el  último  resultado  fué  el  de  que  nos  replegásemos  al  pueblo  con  el 
objeto  de  retirarme  en  el  orden  posible  sobre  Jauja. 

Uegado  que  fui  á  Huancayo  lo  primero  que  traté  fué  el  montar  bien  mi  caballería,  y 
emprestando  un  caballo  á  los  oficiales  de  infantería  logré  ponerla  bajo  un  pié  alagueño. 
Los  oficiales  todos  que  para  al  efecto  anteríor  se  hablan  reunido,  me  dijeron  por  sí  y  á  nombre 
de  su  tropa,  y  por  el  pueblo,  que  estaban  decididos  á  derramar  su  sangre  en  defensa  de  la 
libertad,  hogares  y  familias  siempre  que  yo  no  retirase  mis  fuerzas  de  su  pus,  tan  comprome- 
tido y  del  méríto  de  Huancayo:  que  de  milicias  estaban  ámi  disposición  como  cinco  mil 
hombres;  que  sus  armas  eran  en  verdad  palos,  hondas,  y  rejones  pero  que  las  tropas  que 
tnjese  Bicafort,  en  su  mayor  parte,  eran  de  la  misma  condición  que  las  suyas;  con  la  dife- 
rencia, que  las  del  enemigo  eran  forzadas  y  una  gente  mercedaría  sin  espíritu  público, 
y  sin  el  interés  vivo  que  las  nuestras.  Esta  representación,  su  modo  y  especialmente  la  idea 
que  yo  adquirido  la  superíory  bien  montada  caballería  enemiga,  con  el  ningún  tiempo  para 
una  concertada  y  no  expuesta  retirada,  me  decidieron  &  esperar  al  enemigo  y  batirlo  en  las 
inmediaciones  de  Huancayo. 

Gomo  á  las  tres  de  la  tarde  se  puso  el  enemigo  á  tiro  de  mi  artillería,  formado  en  dos 
columnas  de  ataque,  poniendo  á  su  frente  dos  compañías  de  tiradores  y  apoyados  sus  flan- 
cos en  dos  trozos  de  caballería,  que  hacían  en  masa  mas  de  trescientos  hombres.  En  esta 
forma  marcharon  sobre  mi  tropa,  parapetada  en  unos  edificios  ruinosos,  hasta  que  á  tiro 
menos  quede  fusil  hidwoü  alto,  y  destacando  yo  iamediatamenteuna  compañía  de  tiradores 
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modos  les  hubiera  sido  proyechosa.  £1  movimiento  que  Yeldes  empren- 
dió Bohre  Sayan  con  el  objeto  de  cortar  la  división  de  Alvarado,  fué  cansa 
deque  éste  en  su  atolondramiento  ó  temor  escribiera  precipitadamen- 
te al  General  Arenales  para  que  bajara  á  socorrerlo.  La  ligereza  con 
que  dicho  General  se  prestó  hizo  inútil  el  fruto  de  la  campaña  de  la  sierra 
y  de  sus  victorias.  Guando  el  General  San  Martin  supo  que  Arenales 
bajaba,  aconsecuencia  de  la  Uamada  de  Alvarado,  le  dio  orden  para 
que  contramarchara  á  Pasco;  mas  cuando  la  recibió  ya  habia  atra- 
vesado  la  cordillera,  y  el  volverla  á  repasar  con  una  tropa  fatigada 
por  el  cansancio,  mal  vestida  y  escasa  de  todo  auxilio  habría  equi- 
valido auna  derrota  completa,  y  en  tan  critica  situación  tenia  que  per- 
manecer en  Huamantanga,  pueblo  situado  á  la  falda  Occidental  de  la 
cordillera. 

San  Mabtin  que  solo  esperaba  el  pronunciamiento  de  Trujillo  pa- 
ra moverse  sobre  el  enemigo,  pues  con  esto  tenia  asegurada  su  reta- 
guardia; dio  orden  al  General  Arenales,  el  2  de  Enero,  que  se  hallaba 
en  Huamantanga  desde  el  28  de  Diciembre,  de  replegarse  al  ejér- 
cito, dejando  asegurados  esos  pueblos  con  una  pequeña  fuerza.  Are- 
nales obedeció  como  buen  soldado  con  tanta  prontitud  que  al  recibir  la 
contraorden  con  fecha  5  de  Enero,  ya  se  hallaba  muy  avanzado  sobre 
la  costa  y  le  fué  preciso  continuar  hasta  el  pueblo  de  Betes,  donde 
llegó  el  8  de  Enero  con  su  división  cubierta  de  honrosos  andrajos, 
consiguientes  á  una  campaña  de  203  leguas  por  caminos  desiertos.  (Caíb. 
M8.  núma.  101  y  103.) 

San  Martin  habia  intentado  otra  combinación  mas  atrevida-contando 


con  dncoenta  hombres  de  cáballeria,  se  replegaron  las  dos  compafiias  de  sa  frente  sobre  la 
columna  eélida  y  haciendo  nso  de  dos  piezas  de  artUleria,  nna  de  calibre  de  campaña,  y  otra 
de  batalla,  contra  mi  división,  al  mismo  tiempo  qnesa  caballeriaen  dos  trozos,  se  diríjió 
por  mis  flancos  con  el  objeto  de  cortar  mi  retirada.  Esto  j  las  descargas  cerradas  de  su 
infantería  desconcertó  mi  tropa,  al  cabo  de  dos  horas  de  fn^go  el  mas  vivo:  contribuyendo 
mas  &  su  total  desaliento,  la  deserción  de  los  oficiales  y  soldados  de  milicias,  que  á  Ja  hora 
del  combate  se  manifestó  en  el  todo,  que  mandaba  el  Sr.  Intendente  de  Tarma,  teniendo 
este  bñvo  Coronel  el  dolor  de  ver  pasar  al  enemigo  casi  toda  la  compañía  de  Victoria,  y 
sin  mas  oficiales  subalternos,  que  unos  cuatro  que  le  ayudaron  en  el  acto  dd  combate,  y  él 
Ayudante  Mayar  acdámUd  del  Estado  Mayor,  y  en  propiedad  del  Regimiento  de  caí)alle- 
ria  de  lea  D.  Isidoro  Garavedo,  quienes  k  pesar  de  sus  esfuerzos  no  pudieron  contener  ni  á 
oficiales  ni  á  soldados  que  recomiendo  &  Y.  E. 

A  las  tres  horas  de  combate,  en  vista  de  lo  anterior  y  de  que  el  único  artillero  mió, 
ébrioenteramente,  no  acertaba á  ofender  al  enemigo  me  fué  preciso  tocarla  retirada; pero 
solo  he  conseguido  salvar  de  los  mios  ciento  sesenta  hombres  con  sos  respectivos  arma- 
mentos, y  sigo  mi  retirada  por  Jauja,  hasta  donde  el  Sr.  Arenales,  y  al  Ijqgar  que  me  per- 
mita el  enemigo,  con  todos  mis  oficiales  menos  tres,  de  cuya  ezisteiida  nada  sé,  y  cuyo 
mérito  manifestaré  oportunamente  &  Y.  E. 

Manteniéndose  siempre  el  enemigo  en  columna  cerrada,  no  puedo  angunr  si  toda 
sufaenaes  veterana;  pero  su  caballeria  llagará  á 350  hombres  ütílesyfaíenmontadoa.  Oon- 
oepcionde  Joqja  y  Diciembre  29  de  1820.— Dios  guarde  á  Y.  B.  muchoa  afioa.  — «T.  FéUm 
AUicKK^lCaL  M8.  núm.  46.] 


• 


• 
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con  qne  Torre-Tagle  debía  realizar  el  pronunciamiento  de  Tmjillo 
7  qne  su  retaguardia  qnedaba  asegurada:  pensó  dirijírse  sobre  Ohan- 
cay  con  todo  sn  ejército,  mientras  qne  Arenales  con  sn  división  baja- 
ba desde  Hnamantcmga  hasta  la  hacienda  de  Hua'chipa;  de  este  modo 
el  Ejército  Español  podia  ser  sorprendido  7  atacado  por  su  flanco  por 
la  división  de  Arenales.  Este  prudente  7  hábil  General  manifestó 
los  riesgos  de  tal  operación  [en  31  de  Diciembre  de  1820]:  tenia  que 
atravesar  mas  de  20  leguas,  parte  de  ellas  de  camino  escabroso  7  el 
resto  de  desierto;  desde  Huachipa  hasta  Ghanca7  era  mucha  la  dis- 
'  tanda  [como  15  leguas]  7  en  el  caso  de  que  el  ejército  de  San  Mar^ 
tinse  situase  en  Palpa,  la  distancia  era  ma7or.  {GaJt.  M8.  núm.  45.) 
Estas  fundadas  razones  7  la  faltado  la  Escuadra  que  habia  dejado  el 
Callao  desde  principios  de  Diciembre  hicieron  abandonar  el  proy^ecto. 
[Gat.  M8.  núms.  45  y  103.] 

La  arbitraria  conducta  de  Oochrane  entorpecía  muchas  veces  los 
proyectos  del  General  San  Martin:  ese  marino  cre7éndose  independiente 
para  combinar  sus  movimientos  7  operaciones,  se  ausentaba  de  los  puertos 
sin  tener  la  prudencia  de  avisar  su  destino,  7a  que  no  por  deber,  al 
menos  por  urbanidad.  Se  ignoraba  el  rumbo  7  objeto  que  se  propu- 
so al  abandonar  el  bloqueo  del  Oallao  saliendo  con  las  fragatas 
O'Higgins  7  Esmeralda  7  bergantín  Aranoano^  hasta  que  á  su  regreso 
[19  de  Enero  de  1822]  se  supo  que  habia  ido  en  persecución  de  las 
fragatas  españolas  Prwba  7  Venganm.  Entonces  se  le  ordenó  [24  de 
Enero]  que  todo  el  convo7  estuviera  listo  para  recibir  tropas  7  ejecutar 
un  movimiento  rápido  sobre  la  Capital  7  sorprenderla,  supuesto  que 
gran  parte  del  ejército  enemigo  estaba  en  Chanca7.  [Gat.  MS.nim.  127.) 

Aldao  que  se  hallaba  sin  el  apo70  de  la  división  de  Arenales 
7  solo  contaba  con  su  propio  valor  7  con  el  entusiasmo  de  esos  pueblos 
heroicos  que  á  medida  de  las  crueldades  que  con  ellos  se  ejercían  au* 
mentaba  su  amor  á  la  causa  déla  libertad,  se  retiró -hasta  el  pueblo 
de  Be7es,  donde  organizaba  nuevas  tropas  para  contener  á  Kcafort7'la 
sublevación  fomentada  por  algunos  españoles.  Sus  esfuerzos  unidos 
con  los  del  Gobernador  de  la  provincia  D.  F.  Otero  produjeron  fití* 
les  resultados,  pues  sorprendieron  varias  cargas  de  municiones,  tomaron 
algunos  dispersos  7  varios  otros  elementos  de  guerra. 

Bicafort  en  lugar  de  avanzar  sobre  Tarma  en  persecución  de- 
Aldao,  se  dirigió  desde  Jauja  á  Lima  á  donde  llegó  á  mediados  de 
Enero  por  la  quebrada  de  San  Mateo.  Aldao  aprovechó  los  ins- 
tantes para  regresar  á  Tarma  con  260  hombres,  que  pudo  reunir 
después  del  contraste  de  Huanca70,  con  el  ánimo  de  levantar  nue* 
vamente  esos  pueblos  que  deseaban  vengar  las  crueldades  de  que.  habian 
sido  victimas.  Los  indijenas  7  naturales  hostilizaban  la^  retagusr* 
dia  de  Bicafort,  matando  á  todos  los  que^tenian  la  desgracia,  de  atra- 
sarse.  Beorganizado  un  tanto  en  Tarma  siguió  Aldao  á  Huaneayir  oon  el 
mismo  objeto,  7  oontinuó  hasta  el  pwBfee  de  Iscudiaca  pam  contener 
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en  lo  poBÍble  á  una  pequeña  diviaion,  que  bajo  las  órdenes  del  Coronel 
Gu*rata]á,  se  hallaba  próximo  á  pasarlo:  al  efecto  mandó  100  hom- 
bres de  loe  milicíaitos,  bajo  laaórdeneBdel'CapitanD.  Juan  ¿.  Mangas, 
para  impedir  el  tránsito,  lo  qne  no  se  pado  consegnir;  pues  cuando  llega- 
ron ya  estaba  tomado  por  las  avanzadas  de  Garratalá  [19  de  Enero].  Dos 
dias  antes  sorprendieron  los  indios  ana  avanzada  enemiga  de  20  hom> 
bres  de  caballería  en  el  pueblo  de  Moya,  y  con  hondas  y  piedras 
qae  rodaban  de  los  cerros  los  dispersaron,  matando  i  cinco,  cnyas 
cabezas  las  remitieron  como  trofeos  á  su  jefe  Aldao.  Este  sin  des- 
cansar en  ningmia  parte  y  excitando  el  patriotismo  de  los  Coras  lo- 
gró que  los  tímidos  indios  volvieran  á  eas  poblaciones,  y  que  se  le  ren- 
nieran  3,000  decididos  á  contener  al  enemigo  en  los  desfiladeros.  Los  in- 
dios alcaldes  de  Pampas  presentaroná  Aldao  las  cabezas  del  americano  D. 
Pablo  Morales  y  de  un  europeo  D.  Santi^o  \.  diciendo  que  eran  loa  ma- 
yores godos,  qne  les  habían  hecho  muchos  daños  y  que  tenian  comunicacio- 
nes con  el  enemigo.  Era  imposible  contener  la  furia  de  los  indios  con- 
tra los  españoles  desde  el  ataque  de  Huancayo,  y  estaba  plenamente  con- 
vencido de  que  si  se  les  reprendía  por  estos  hechos  se  levantarían  en  su 
contra;  y  como  tales  atentados  eren  contrarios  i  las  instrucciones  que 
había  recibido  de  su  antecesor  Bermüdes,  pedia  un  remedio  para  sal- 
var su  responsabilidad.  [Cat.  ]ifS.  tiúm.  79.] 

En  esta  fecha  [24  de  Enero]  yá  tenia  mas  de  5,000  indios  en  las  altu- 
ras de  los  cerros  por  donde  podía  pasar  Carratalá.  Los  curas  en  su  mayor 
parte  eran  patriotas  y  prestaban  servicios  importantes.  Uno  de  ellos  [cu- 
yo sombre  desgraciadamente  no  se  dice]  que  estaba  en  observación  sobre 
el  enemigo,  avisó  que  éste  mandaba  cincuenta  hombres  desde  Iscu- 
chaca  al  pueblo  de  Moya,  para  vengar  la  muerte  de  sus  cinco  com- 
pañeros. Con  tal  aviso  se  prepararon  los  indijenas;  los  enemigos  en- 
traron realmente  al  pueblo,  lo  quemaron  sin  dejar  el  mas  miserable 
rancho,  y'siguieroa  atacando  á  los  indios  que  los  rodeadan  por  todas 
partes,  defendiéndose  con  piedras.  Loa  españoles  concluyeron  pronto 
sus  municiones,  pidieron  un  repuesto  al  inmediato  pueblo  de  le- 
cnchaca,  el  propio  qne  mandaron  A  pedir  refuerzo  de  tropa  y  muni- 
ciones, cayó  en  poder  de  los  indios;  quienes  instruidos  del  apuro  de  sus 
enemigos  y  aprovechando  los  momentos,  se  echaron  en  masa  sobre  ellos 
matando  á todos.    [Gai.  MS.  núm.  Td.] 

una  columna  de  200  hombres  qne  vino  i  protejer  á  los  cincuenta 
llegó  tarde,  y  el  jefe  queríeudo  cortar  la  retirada  á  los  indios  mandó  37 

>res  por  una  quebrada.  Loa  indios  luego  qne  loa   vieron  bastante 

'ados,  les  cayeron  encuna  por  en  retaguardia,  quedando  muertos  to- 

tn  qne  escapara  ni  el  práctico  que  los  conducía.  Estos  actos  de 
venganza,  si  nunca  deben  ser   aprobados,  al  menos  enseñan  que 

IB  fácil  atrepellar  impunemente  los  derechos  de  la  humanidad. 
MS.  núm.  79.] 

CoNOCiEKDO  ALDAO  que  mnchas  veces  el  nombre  dá  importancia 


r 
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á  U  cosa,  4lpojió  de  entre  su  multitad  900  hombres,  y  organizándo- 
los  ei^lo  posible  les  dio  el  nombre  de  batallón.  Con  el  mismo  objeto  se- 
paró ana  compañia  para  artillería,  pues  tenia  dos  piezas  de  á  4  re- 
forzadas, mnniciones,bala  raza  y  metralla.  Asi  mismo  formó  un  escua- 
drón lo  mejor  que  pudo,  unos  tenian  monturas  de  una  clasQ,  otros  do- 
otra,  varios  llevaban  solo  sables,  estos  tercerolas,  aquellos  lanza,  y  los 
demás  fusil,  de  modo  que  daba  risa  ver  tan  original  caballeriá.[(7a^. 

MB.  núm.  79.] 

Áldao  con  im   entusiasmo  digno  de  la  causa  que  defendía  solo 

pensaba  en  aumentar  su  división  dándole  la  apariencia  de  tropa 
de  linea.  Oonstántemente  pedia  armamento  para  aumentar  su  dis- 
ciplina, y  queria  que  á  su  batallón  se  le  designara  el  número  que  de- 
bía ocupar  entre  los  de  la  linea.  San  Martin  que  conocía  el  entu- 
siasmo de  Aldao  y  también  su  imprudencia,  pues  ya  habia  dado  pruebas 
con  lo  de  Huancayo,  le  previno  que  no  comprometiera  ninguna  ac- 
ción alucinándose  con  la  idea  de  tener  batallones  y  rejimientos;  mas 
este  valiente  y  patriota  soldado  con  tanta  ingenuidad  como  entusiasmo 
le  contestó  ''que  al  haber  cresdo  el  batallón  y  regimiento  no  era  para 
presentar  ninguna  acción,  ni  comprometer  toda  la  fuerza,  sino  para 
inspirar  un  poco  de  mas  confianza  á  esas  provincias  é  intimidar  al  ene- 
migo con  el  nombre  de  batallón  y  escuadrón,  pues  esta  voz  sonaba  á 
ejército  ó  división.''  Y  alentado  por  su  patriotismo  y  entusiasmo 
decia:  esté  V.  E,  perswxdido  que  de  aqui  á  cuatro  dios  (  cuatro  dias- 
creia  bastantes)  estarán  estos  soldados  perfectamente  instruidos  en  el 
manejo  de  tercerola  y  fusil.  [(7a¿.  MS.  núm.  79  y  89.]  Es  cierto  que  la  acti- 
vidad de  Aldao  lo  suplia  todo;  su  tropa  hacia  ejercicio  casi  todo  el  dia  y 
en  la  noche  se  reunían  los  oficiales  á  recibir  lecciones  en  su  academia. 

Don  jóse  feliz  aldao,  uno  de  los  guerrilleros  mas  temibles  por 
su  valor  personal,  entusiasmo,  actividad  é  inteligencia  para  formar 
gente,  era  natural  de  la  ciudad  de  Mendoza  y  nacido  de  padres 
pobres.  Tuvo  varios  hennanos,  todos  ellos  militares.  £1  que  juzgue  á 
Aldao  por  sus  proezas  en  el  Perú  y  por  su  valor  indomable  y  otros 
actos  de  im  guerrero,  creerá  que  abrazó  esta  carrera  desde  sus  pri- 
meros años;  mas  cu^al  será  su  sorpresa  al  saber  que  José  Feliz  Aldao, 
pasó  su  juventud  en  un  noviciado,  que  después  recibió  la  sagrada 
unción  de  sacerdote,  bajo  el  hábito  de  Santo  Domingo,  y  que  por  la 
ixifluencia  de  sus  hermanos  logró  ser  nombrado  segundo  capellán  del 
ejército  de  los  Andes.  Fray  Feliz  Aldao  seguia  una  profesión  muy  ajena 
á  sus  naturales  inclinaciones,  y  bien,  pronto  lo  dio  á  conocer.  El  4  de 
Febrero  de  1817  marchaba  el  Coronel  Las-Herás  con  la  división  de  van- 
guardia sobre  Chile  cuando  tuvo  lugar  el  encuentro  de  la  Chardia  viga;  á 
la  voz  de  carga  los  célebres  Granaderos  de  á  caballo  acometieron  sobre 
una  partida  de  españoles  con  toda  la  bravura  á  que  estaban  acostumbrados; 
cuando  entre  los  Granaderos  apareció  el  capellán  de  la  división  con  sable 
en  mano  repartiendo  cuchilladas  á  la  par  de  los  mas  diestros  y  veteranos 
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BrtidopéUtioo  «aqtM  m  hallaa  1«  Tatriotes  y  BeaJiftat-Koti^oi da  Um  Hártín  para  ao 
•taoairHfon  Martín  lemiieveaSetae-Péligroaqiieiaespoiw  laordan 

de  ataque— Daiajrado  en  el  cijereito  realista  eontra  el  Virej— Creaeini  de  la  Junta  IM^ 
reetiyadecraarra-Be  pideladepoiifliondeiyir^  Poanela  y  leezpomen  laa eamalee— IHg. 
naeontestaeioadePeiaela-Seledeetitiiye  y  aenomlirayirey  a  La  Sema-Calnamlai  eon^ 
traPeméla— Se  enirian  eomiñonadeii  a  España. 

El  estado  político  y  militar  do  los  Realistas  al  principiar  el  año 
de  1821  no  era^muy  lisonjero.  La  moral  del  ejército  estaba  relajada  ó 
perdida  con  las  sordas  intrigas  empleadas  contra  el  Yirey  Pe- 
ínela; la  peste  lo  diezmaba;  las  provincias  del  interior  que  no  eran 
dominadas  por  alguna  división  se  pronunciaban  por  la  causa  de  la  patria: 
todo  contribuia  á  convencer  que  la  dominación  Española  estaba  agoni- 
zante en  la  América;  asi  lo  habia  dicho  antes  Pezuela  y  lo  ratificaba 
el  General  en  Jefe  del  ejército  del  Alto  Perú  D.  Juan  Bamirez  y 
Orozco  en  su  comunicación  al  Ministro  de  Guerra.  [*]  Defecciones  cons- 
tantes, infidencias  vergonzosas,  mala  dirección  en  los  negocios,  falta 
de  un  plan  completo  de  operaciones,  derrotas  por  mar  y  tierra  y  descon- 
cierto, hé  aquí  en  pocas  palabras  el  estado  de  la  causa4el  Bey  en  el  Perú 
afines  de  1820.  El  desaliento  y  la  desconfianza  era  la  natur€d  conse- 
cuencia de  semejante  oáosr 

[*]  Excmo.  Señor, — ^Aprovechaiido  la  cojnmtura  qne  me  ofrece  laihigata  de  gaerra 
de  8.  If .  B.  nombrada  la  JÍiáoedonicíf  que  acaba  de  arribar  al  puerto  de  Moliendo  con 
objeto  de  paaar  en  seguida  al  Janeiro,  es  un  debermio  manifestar  á  Y.  E.  el  estado  actnal 
de  esta  parte  de  Snd-América  y  el  inmirierUe  peiigro  que  se  divisa  con  visos  de  certeza, 
si  con  la  velocidad  del  rayo  no  se  acude  al  pronto  remedio.  En  oficio  de  16  de  Diciem- 
bre ultimo  anterior  participé  al  Ezcmo.  Sr.  conde  de  Casaflores,  Ministro  Plenipoten- 
ciario de  S.  M.  cerca  de  S.  M.  F.  en  la  Corte  del  Brasil,  lo  que  manifiesta  la  copia  qne 
acompaño  señalada  con  la  letra  C;  pero  como  de  dia  en  dia  van  creciendo  nuestros  cuida- 
dos 7  recelos,  al  paso  que  desaparecen  los  recursos  por  la  preponderancia  que  adquiere 
el  enemigo  enlafuerza  física  y  mucho  mas  en  lamoraly  es  doble  el  apoyo  que  da  mi  pul- 
so á  mi  débil  pluma,  para  manifestar  á  Y.  E.  aunque  en  bosquejo,  la  critica  y  terrible  si- 
tuación  del  Perü.  Después  que  San  Martin  hizo  sus  correriasen  Pisco  con  la  conocida 
idea  de  aumentar  sus  fuerzas,  ganar  la  voluntad  de  los  pueblos,  proporcionarse  recursos  de 
toda  especie  pora  ponerse  en  aptitud   de  garantir  su  empresa,  se  reembarcó  llevándose 
mas  de  500,000  pesos  en  azucares  y  aguardientes  de  las  haciendas  circunvecinas  á  aquel 
puerto,  con  mas  de  mil  negros  y  lo  demás  que  fué  presa  de  su  pillajf,  según  dice  la  voz  pu- 
blica. Preparó  una  división  almando  del  caudillo  Arenales  contra  las  provincias  de  Huan- 
cavelica  y  Huamanga,  y  &  pesar  de  que  no  fueron  completos  los  sucesos  que  sa  prometía, 


IM  HTáDO  DS  lo»  BBAU8TA8  T    PAmOTAB. 

Bn  la  mar  el  poder  Español  estaba  amilanado;  las  fragatas  Prueba 
j  Vmgomaa  huían  despavoridas  á  lejanos  mares  bascando  seguridad  y 
abrigo  sin  atreverse  á  salir  de  sa  escondite,  cual  i:<miH<m  palomas  huyen 
del  águila  que  las  persigue. 

M  grito  de  libertad  dado  en  Trujillo,  tuvo  eco  en  las  vírgenes  ysilen- 
doBaa  riberas  del  Amazonas  y  Maynas.  Solo  reconocían  el  Qobiemo  del 
Bey  las  provincias  subyugadas  por  la  fuerza  de  las  armas« 

El  Oapitan  Cárter  del  Arauoano  apresó,  después  de  una  valerosa  re- 
■istenoia  de  55  minutos,  al  bergantín  Español  Aramazí  de  seis  cañones 
y  uno  giratorio  de  18  (9  de  Enero).  [Oat.  MS.  núm.  109.]  El  14  del  mismo 
fbéf^resada  en  Ancón  otra  lancha  cañonera,  la  Valparaiao, 

San  KABTiif  desde  su  cuartel  general  en  Huaura  se  ocupaba 
enaumentar  y  disciplinar  su  ejército;  en  entablar  relaciones  con  Bolívar 
y  con  los  de  Guayaquil,  en  fomentar  el  espíritu  de  insurrección  en 
todo    el  Perü,  empleando  la  intriga,  las  ofertas,  y  avivando  el  espirita 


■loaiisóiriasmbagonToliidoiiarlospwtídoBdeBsn  Joandeliie^^  Cangallo,  de  qae 
resattó  una  veamon  de  3  á  4  mil  indios  ara ndlHados  por  Tenras  y  lloiera,  qae  faé  deabecha 
y  batida  por  laa  ftienaa  que  mandaha  ei  brigadier  Bicaf ort  Eata  operación  preparatoria  pa- 
la tnnqoiUaar  la  proTinda  de  Hoarnaaga,  y  ejecatar  despoes  el  orden  de  movimientos  con- 
yanientee,  embansó  seguir  la  retaguardia  de  Arenales,  qoien  por  ei  valle  de  Jaqja  y  Tar- 
ma  dirigió  ras  marchas  para  incorporarse  con  San  Martin,  sitnado  en  Ancón  al  norte  de 
lima.  No  sé  basta  el  día  el  paradero  de  Arenales,  ni  si  baja  sido  bostUisado  por  las  tro- 
pas del  ejérsito  de  lima:  también  ignoro  U  exacta  posición  que  ocapa  San  Martin.  Esta 
noertidombre  dimana  de  qae  me  faltan  cuatro  correos  de  lima,  y  que  el  ülümo  que  acaba 
de  recibirse  por  la  via  de  Arequipa  es  atrasado  en  dos  meses,  en  cuyo  tiempo  solo  he  te- 
nido un  expreso  del  Excmo,  Sr.  Yirey  en  que  me  pedia  tropas,  que  ya  envié  por  mar  y 
tierra,  en  él  numero  de  tres  batallones  y  los  dos  mejores  escuadrones,  que  equivalen  k  tres, 
por  estar  montados  bajo  el  pié  de  tres  compañías,  única  fuerza  de  que  me  be  podido  des- 
prender á  pesar  do  la  gran  falta  que  hace  para  otras  muchas  atenciones,  y  principalmente 
para  cubrir  con  seguridad  todo  el  dilatado  territorio  do  mi  inmediato  mando. 

Por  la  via  de  Arequipa  y  con  referencia  á  algunas  cartas  que  se  han  recibido  allí  de 
lima,  sé  de  positivo  la  desagradable  ocurrencia  de  que  el  batallón  de  Numancia  se  pasó 
á  loseDemIgOB  en  la  noche  del  2  de  Diciembre  ultimo.  Este  contraste  tan  considerable  y 
tan  trascendental  en  las  tropas  del  Perü,  unido  &  la  pérdida  de  la  fiagata  de  guerra  Esme- 
rakkh  y  1a  toma  de  Guayaquil  por  intriga  y  contra  revolución  de  la  guarnición,  ha  influido 
en  los  habitantes  fieles  de  la  América  tmdeBoorUenío  ffenerai^  un  vivo  áisgutío  y  una  des- 
OQf)^lcpisa  de  perder  para  siempre  i»  esperansas  dd  buen  éxito  de  ku  armas  naciancües, 
AgtégíM  á  esto  la  fuerza  moral  que  San  Martin  haconseguido  con  tamañas  ventilas  yio 
prediepueslo  queeslá  el  espíritu  pübUoo  á  oponerse  á  todo  escuerzo,  ya  por  el  temor  que  á 
BiiohoB  les  asiste,  ¡^  por  la  propensión  de  la  me^^  parte  al  sistema  revolucionario,  y 
ya  por  él  rscelo  que  todos  casi  genendmente  tienen  de  considerar  infruotmso  iodo  sacri- 
)|0ioqaepartadelapoelbiUdadd;8ntM8«rMac<t<a2ésrei»ii^  No  son  Excmo.  Sres.á  San  Mar- 
tin y  sos  satélites  los  ünicos  enemigos  á  que  tememos;  son  mayores  y  demás  consideración  los 
qne  pordasgiaciade  estagnenra  abundan  ya  en  todas  las  capitales,  pueblos,  y  aun  en  las  mas 
peqaeftss  aldeas.  Acaba4e  ocurrir  recientemente  en  los  cuerpos  de  la  vanguardia  una  se- 
dición 4e  les  batallones  doOsiadores  y  Partidarios  por  las  clases  de  tropa,  que  ^debió  eje- 
cutarse el  13  de  Didiambre  anterior  &  no  ser  felicmente  descubierta  por  la  deladon  que 
83  redblé  deéilaoon  oportuüdad.  El pko  dalos  tnidorss  eia  asesinar  al  Comandante 
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de  libertad  é  independencia.  Manejó  tan  diestramente  estos  resortes 
que  pronto  se  vieron  sus  buenos  resultados  con  el  paso  de  Numan- 
cia,  con  el  levantamiento  de  Trujillo  y  Piura,  con  las  insurreccio- 
nes de  las  provincias  de  Huamanga  y  Jauja,  y  con  la  dicoi-dia  que 
existía  entre  los  mismos   Jefes  españoles. 

Los  PATRIOTAS  por  ol  Contrario  mejoraban  su  situación  con  ven- 
tajas mas  ó  menos  grandes  que  aunque  aisladas,  las  referiremos  opor- 
tunamente para  que  todos  loa  que  hicieron  una  acción  meritoria  á  su  pa- 
tria, tengan,  ellos  ó  sus  descendientes,  la  noble  satisfacción  de  ver  inscritos 
sus  nombres  en  el  gran  libro  de  la  historia. 


general,  jefes  7  oficiales  de  la  vanguardia  7  llamar  despnes  al  candillo  Guemes  que  viniese 
á  apoderarse  del  Alto  Perú.  Son  pocas  todas  las  expresiones  que  se  apliquen  en  la  des- 
cripción de  las  fatales  consecuencias  que  hubiera  originado  esta  catástrofe,  k  no  haber 
mediado  las  acertadas  7  ejecutivas  providencias  de  castigar  á  los  cómplices  con  un  es- 
carmiento ejemplar  7  cual  correspondía  á  la  gravedad  del  caso. 

En  el  mismo  dia  13  de  Diciembre,  con  corta  diferencia,  debia  haberse  realizado  en 
Oruro  otra  revolución,  en  la  que  hacia  el  primer  papel  el  capitán  del  batallón  de  la  Reina 
D.  Mariano  Mendozabal,  varios  individuos  de  todas  clases,  7  lo  que  es  mas  escandaloso  el 
mismo ^  Grobernador,  Teniente  Coronel  D.  Fermin  de  la  Vega;  pero  fué  descubierta  por 
haber  sido  interceptados  en  el  despoblado  de  Atacama  unos  pliegos  que  el  caudillo  Chin- 
chilla  dirigía  al  de  la  misma  clase  Guemes,  manifestándole  el  detalle  aproximado  del  ver- 
dadero estado  de  nuestra  fuerza,  sus  posiciones  7  recursos.  El  pro7écto  era  igualmente 
matará  todos  los  decididos  por  la  justa  causa,  tomar  todos  los  almacenes  de  cartuchos 
pólvora,  armamento  de  toda  clase,  artillería  7  los  útiles  de  guerra  que  forman  en  la  a&- 
toalidad  la  maestranza  general  del  ejército  7  provincias  de  mi  dependencia,  como  también 
los  almacenes  de  vestuario,  intereses  nacionales  7  sobre  todo  llevarse  la  tropa,  7  con  ella 
engrosar  la  fuerte  gavilla  de  Chinchilla  7  revolver  las  provincias  de  la  Paz  7  Cochabamba, 
7  por  consecuencia  todo  el  distrito  de  Buenos- A7res.  Asi  indudablemente  hubiera  sucedi- 
do si  tan  luego  como  recibí  los  pliegos  interceptados,  no  envió  á  Oruro,  á  toda  diligencia,  á 
mi  a7udante  de  campo  D.  Benito  Miranda  con  las  instrucciones  competentes  para  averi- 
guAT  la  conspiración  7  cortarla,  como  efectivamente  ha  sucedido  sin  la  menor  desgracia  por 
nuestra  parte,  habiendo  sido  7a  castigado  el  mas  culpable,  fuera  del  autor  Mendozabal  que 
fugó  con  anticipación  á  los  enemigos.  Se  está  siguiendo  la  causa  bajo  las  formalidades 
correspondientes,  7  en  breve  será  concluida,  aunque  debe  ser  mu7  voluminosa  7  de  la  ma- 
7or  consideración  por  la  multitud  de  |cómplices  7  circunstancias  del  suceso.  Estas  ocur- 
rencias son  desagradables,  7  aun  cuando  fueron  descubiertas  en  tiempo,  queda  el  sentimien- 
to de  conocer  la  disposición  de  los  ánimos  para  todo  lo  que  es  adverso,  7  crea  V.  B.  que 
generalmente  en  los  pueblos  ha7  igual  predisposición,  imaginándose  falsamente  ser  este  el 
medio  mas  adecuado  de  terminar  la  guerra. 

Es  indudable  que  el  plan  de  los  enemigos  es  combinado  7  general,  7  que  no  solo  por 
las  armas  sino  por  la  intriga  7  seducción,  que  en  todas  partes  introducen  con  fruto,  garan- 
tizan su  pro7ecto.  Hasta  ahora  no  me  es  dado  opinar  con  cabal  acierto  sobre  d  sistema 
principal  de  operaciones  de  San  Martin;  mas  por  los  movimientos  parciales  que  ha  ejecu- 
tado comprendo  que  sus  miras  son  revolver  .todos  los  pueblos  7  apoderarse  do  sus  recur- 
sos, ponerse  en  comunicación  con  Bolívar  desde  Gua7aquil;  por  la  facilidad  que  le  presta 
el  reino  de  Quito,  que  á  Ta  fecha  debe  haber  quizá  perdido  su  equilibrio,  tauto  por  las  po- 
cas tropas  del  Re7  que  lo  guarnecían,  como  por  la  acreditada  adhesión  de  aquellos  habi- 
tantes al  sistema  disidente;  engrosar  sus  fuerzas  hasta  el  grado  que  necesite  para  dar  una 
batalla  con  toda  seguridad,  7  entre  tanto  hostilizar  la  capital  del  Perú  obligándola  7 
privándola  do  toda  clase  de  recursos;  hacer  correrlas  por  todas  partes  7  sacar  ol  frtlto  del 
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Eu  la  misma  época,  es  decir  cuatro  meses  después  ^ue  la  Expedi- 
ción Libertadora  pisó  las  playas  del  Perú,  la  causa  de  su  libertad  tenia 
el 'aspecto  mas  placentero  que  podia  esperarse. 

Empero  por  próspera  que  fuese  la  situación  moral  de  San  Martin,  no 
tenia  fuerza  suñciento  para  batir  en  campo  abierto  á  los  espa- 
ñoles. El  ejército  que  desembarcó  en  Pisco  7  que  en  su  mayor 
parte  era  recluta,   se  liabia  diezmado  con  las  enfermedades   y  penú- 


pillaje  y  de  la  desalación.  Estoa  movimieotoB  los  hace  San  Martin  con  provecho  y  sin  la 
menor  resistencia,  sin  qne  puedan  evitarse  á  cansa  de  nnestra  débil  é  impotente  escuadra 
para  conducir  tropas  y  contnirestar  sus  reembarcos  y  desembarcos,  único  auxilio  de  exposi- 
ción. De  aqui  es  que  no  ppdemos  contar  con  otros  sucesos  que  los  que  nos  ofrece  la  suerte 
do  las  armas  por  tierra;  y  como  estos  han  de  ser  cuando  San  Martin  quiera,  en  fuerza  de 
la  latitud  del  territorio  y  de  una  costa  abierta,  es  visto  que  nada,  nada  en  grande  pode- 
mos hacer  con  utilidad,  y  que  por  el  contrario  nos  vamos  debilitando  cada  dia,  faltos  de 
recursos,  y  llegamos  por  pasos  cabales  al  término  de  la  ruina.  Mi  venida  ala  provincia  de 
Puno,  punto  de  reunión  de  las  líneas  de  operaciones  de  Iluamanga  y  Arequipa,  ha  im- 
puesto á  estas  provincias  y  contenido  cualquiera  conmoción,  que  indudablemente  debia  ha- 
berse proyectado  con  la  internación  de  Arenales.  Tengo  solo  dos  batallones  y  un  escua- 
drón para  caer  al  ponto  que  llamen  las  circunstancias.  La  demás  fuerza  la  remití,  parte  al 
Excmo.  Sr.  Yirey  como  ya  he  dicho,  parte  está  situada  en  la  línea  de  Tarija,  Mojo  y  Ta- 
lina,  que  ocupa  la  vanguardia,  sosteniendo  las  importantes  avenidas  de  Jujuy  y  Salta,  y  el 
resto  en  la  Paz,  Oruro  y  demás  guarniciones.  Ks  de  creer  que  Quemes,  pasada  la  actual  es. 
tacion  de  aguas  avance  al  Perú,  y  que  San  Martin  siguiendo  su  sistema  de  correrías  venga 
á  algún  punto  de  las  costas  de  Arequipa.  £n  uno  y  otro  caso  se  presentan  grandes  dificulta- 
des para  operar  á  tiempo  por  lo  topografía  del  país,  enormes  distancias  y  una  multitud  de  cir- 
cunstancias que  paralizan  aquel  impulso  militar,  preludio  del  buen   éxito  de  las  batallas. 

Por  lo  expuesto  formará  Y.  E.un  concepto  bastante  exacto  de  la  critica,  las  timosa 
y  peligrosa  situación  del  Perú;  los  progresos  de  los  enemigos  y  decadencia  de  nuestros 
medios  para  con trarestarlos,  especialmente  por  falta  de  fuerzas  sutiles:  que  el  estado  ac- 
tual de  cosas  no  tiene  remedio  si  luego^  luego  y  cucmlo  mas  ardes  no  se  envían  auxilios 
peninsulareSf  y  entre  estos  seis  buques  de  guerra,  de  ellos  tres  navios, aumento  que  doy  por 
haberse  agravado  nuestra  situación  y  ser  indispensable  reconquistar  los  puertos  que  nos  tie- 
nen los  enemigos,  y  cubrirlas  grandes  atenciones  de  la  costa  que  no  serán  pocas  cuando 
lleguen  á  Lima:  todo  esto  sin  perjuicio  de  remitir  las  tropas  y  demás  socorros  sobre  Bue- 
nos Ayres  y  Chile;  si  se  hade  poner  término  á  esta  desastrosa  y  desoladora  guerra,  que 
ya  se  abomina  hasta  el  nombre.  Este  es,  Excmo.  Sr.  el  estado  del  Perú;  y  aunque  no  puo- 
do  dudar  que  el  E.xcmo.  Sr.  Yirey  lo  haya  manifestado  á  Y.  E.  con  mas  datos  y  fundamen- 
tos, he  creido  sin  embargo  hacer  á  Y.  E.  las  observaciones  indicadas,  á  fin  de  que 
se  sirva,  elevarlas  al  conocimiento  de  S.  M.  para  que  se  remitan  con  U  mayor  exi- 
gencia y  prontitud  los  auxilios  que  se  necesitan,  sin  los  cuales  se  jyierde  irremisible- 
inerUe  la  América.  Los  enemigos  están  muy  decididos  y  muy  obstinados  en  llevar  ade- 
lante el  sistema  de  sus  inicuas  ideas.  No  quieren  ni  apetecen  mas  que  su  independencia: 
rehusan  toda  otra  ventaja;  comprueban  sus  miras  la  oposición  y  negativa  que  han  manifes- 
tado á  las  prospuestas  de  transacción  racional  que  hizo  á  San  Martin  el  Excmo.  Sr.  Yi- 
rey en  cumplimiento  de  las  benéficas  y  piadosas  intenciones  de  S.  M.  Asi  pues  repito  que 
solo  el  inmediato  envío  de  auxilios  es  la  salvaguardia  de  la  conservación  de  estos  países 

En  fin  he  expuesto  á  Y.  E.  en  descargo  de  la  responsaBilidad  á  que  estoy  ligado 
por  mí  encargo  de  General  en  jefe,  cuanto  hallo  justo  y  necesario  para  el  bien  general,  úni- 
ca gloría  á  que  aspiro  y  única  gloría  que  guiará  siempre  todas  mis  operaciones  hasta  sa- 
crifícttr  gustoso  mi  existencia  y  morir  con  honor  en  obsequio  de  la  nación  y  del  Rey.  Dios 
guarde  á  Y.  E.  muchos  años.  Cuartel  general  en  Puno  y  Enero  1.  de  \Q2\,~Juan  Ramírez, 
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rias  consiguientes  á  un  mal  clima  y  á  lo3  esc:i303  recursos  cou  que 
contaban  al  principio.  También  contribuyó  á  disminuir  la  fuerza  del 
ejército  de  San  Martin,  la  división  que  salió  con  Arenales  desde  lea;  y  aun 
cuando  se  pudiera  decir  que  habria  sido  mejor  postergar  tal  expedición, 
ni  aun  con  este  aumento  hubiera  tenido  fuerza  bastante  para  atacar. 
Desde  que  se  embarcó  en  Valparaíso  conoció  San* Martin  que  toda  su 
fuerza  consístia  en  la  opinión  do  la  causa  qv.e  defendia,  y  que  su  ejército 
no  necesitaba  dar  batallas  para  obtener  victorias.  Firme  en  este  propósi- 
to evitó  cuanjp  pudo  un  choque  formal;  mas  aprovechando  de  la  venta- 
ja que  le  daba  ki  posesión  del  mar,  supo  desconcertar  los  planes  de  sus 
enemigos,  tenerlos  en  continuo  sobresalto,  embarcándose  en  dirección  á 
puntos  donde  no  podian  alcanzarlo  sino  después  de  atravesar  desiertos 
que  arruinaban  al  soldado  y  que  relajaban  su  moral. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  movió  su  ejército  desde  Hua- 
ra  hasta  Retes,  cerca  de  Chancay,  es  decir  16  leguas:  Retes  es  insalubre 
y  escaso  de  pastos  para  caballada.  Al  emprender  este  movimiento  se 
propuso  estrechar  mas  al  enemigo,  protejer  la  deserción  del  ejército  dema- 
siado dispuesto  en  su  mayor  parte  á  spguir  el  ejemplo  del  batallón  Nu- 
mancia  y  sobre  todo  apoyar  el  movimiento  de  Arenales  hacia  Canta,  (t) 

(t)  Enero  2.  Por  las  comunicaciones  que  tuve  la  honra  de  dirijir  á  US.  en  la  fragata  Jfac- 
kena^  y  cuyo  duplicado  no  me  es  posible  remitir  en  esta  ocasión,  informé  á  US.  de  los  acon- 
tecimientos de  la  campaña  hasta  el  23  del  pasado;  y  aprovechándome  de  la  salida  de  la 
Ooleta  Ohneao,  para  el  puerto  de  Valparaíso,  me  es  satisfactorio  añadir  que  el  espíritu  de 
adhesión  &  la  causa  de  la  independencia  se  manifíesita  cada  vez  mas  fuertemente  en  las 
provincias  del  Norte,  y  que  espero  por  momentos  el  buen  resultado  de  mis  combinaciones 
con  el  Intendente  de  Trujillo  el  Marques  de  Torre-Tagle,  que  k  esta  fecha  debf^  haber  obra- 
do ya  el  cambiamiento  deseado  de  la  Intendencia  de  Tmjillo,  pues  sus  últimas  comunica- 
ciones del  26  me  as^uran  la  proximidad  de  aquel  suceso. 

Con  el  fin  de  estrechar  mas  al  enemigo,  protejer  lá  deserción  de  su  ejército  demasiado 
dispuesto  en  la  mayor  parte  á  seguir  el  ejemplo  del  batallón  de  Numancia  y  sobre  todo 
ara  apoyar  el  movimiento  del  Coronel  mayor  Arenales  hacia  Canta,  resolví  avanzar  de 
rente  y  situar  el  ejército  en  esta  dirección  estableciendo  la  izquierda  dd  mi  linea  en  Pal- 
pa y  la  otra  en  Ancón  donde  he  mandado  fondear  el  convoy  protejido  pof  el  Bergantín  Gcd" 
varinoj  y  la  fragata  i^jt^toro,  que  retiene  una  parte  de  su  fuerza  á  las  órdenes  del  Capi- 
tán Delano.  El  Bejimiento  de  Granaderos  á  caballo  se  halla  en  Palpa,  y  todos  los  demás 
cuerpos  del  Ejército  situados  en  escalones  en  la  dirección  de  Chancay,  á  aquel  punto. 
El  batallón  de  Cazadores  continúa  sn  organización  en  Huaura  y  el  número  5  debe  ha- 
llarse en  marcha  para  Pativilca  donde  viene  con  el  mismo  objeto . 

La  división  del  Coronel  mayor  Arenales,  se  hallaba  en  Huamantanga  desde  el  28  del 
asado,  y  no  espero  si  no  la  noticia  del  movimiento  do  Trujillo  para  emprender  sobre  el 
enemigo  asegurada  ya  toda  mi  retaguardia  desde  este  punto  hasta  Guayaquil,  aunque  me  es 
sensible  la  falta  del  vico- Almirante  de  la  Escuadra,  quien  desde  principios  del  pasado  se  se- 
separó  del  bloqueo  del  puerto  del  Callao  con  las  fragatas  O^Higgiyis  y  ^Esmeralda  y  el 
Bergantín  Araucano  dejando  al  San  Martin  é  Independencia  en  frente  de  San  Lorenzo: 
yo  ignoro  su  verdadero  destino  y  solo  infiero  que  haya  ido  á  la  costa  de  América  en  de- 
manda de  las  fragatas  Prueba  y  Vengamaj  por  haber  tomado  el  rumbo  de  barlovento 
cuando  salió  del  Callao;' pero  entretanto  no  puedo  dar  á  mis  combinaciones  con  la  Escua- 
dra toda  la  extensión  de  que  son  suceptibles.  Todo  lo  que  comunico  á  US.  para  que  se 
sirva  ponerlo  en  el  con(2Cimiento  de  S.  E.  el  Supremo  Director. — José  de  San  Mar-, 
Hn.-^Al  Señor  Ministro  de  Estado  de  Chile,  [Coi.  MS.  núm.  103.] 
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La  fuerza  disponible  de  su  ejército  no  llegaba  á  4,000  hombres,  y  hay  mo- 
tivo para  creer  que  ni  aun  á  3,000;  la  mayor  parte  gente  recluta  y  la  caba- 
llería mala  y  peor  montada.  Canterac  conoció  que  eran  los  momentos 
ventajosos  para  aprovechar  del  descuido  6  error  en  que  habia  incurrido 
San  Martin;  y  persuadido  de  que  su  caballería  era  excelente  y  el  ejército 
superior  al  de  los  patriotas,  en  número  y  disciplina  resolvió  atacarlo. 
La  situación  en  que  se  colocó  San  Martin  no  podia  ser  mas  critica: 
si  aceptaba  la  batalla  arriesgaba  el  todo  sin  ninguna  esperanza  de 
triunfo:  retirándose  á  Huacho  por  un  arenal  de  16  leguas  á  orillas  del 
mar,  podia  ser  fácilmente  alcanzado  por  el  enemigo  que  llevaba  las  ven- 
tajas del  número,  disciplina  y  abundancia  de  recursos;  si  so  dirijia  á  Sa- 
yan,  10  leguas  distante,  también  de  desierto,  era  separarse  mucho  del 
mar  en  donde  estaba  su  ventaja;  y  de  todos  modos  la  retirada  i  vista  del 
enemigo  equivalia  á  ima  derrota.  Consultado  el  Virey  para  que  se  die- 
ra un  asalto  con  tan  positivas  ventajas,  aceptó  el  plan  de  ataque,  pero 
so  generalizó  tanto  la  noticia  y  se  procedió  tan  despacio  que  án~ 
tes  de  que  principiara  el  movimiento,  los  solícitos  agentes  do  San  Mar- 
tin que  rodeaban  al  Virey  y  existían  en  todas  partes,  le  comunicaron 
los  planes;  así  es  que  sin  pérdida  de  tiempo  y  con  la  mayor  tranquili- 
dad y  orden  volvió  el  ejército  á  regresar  á  su  antiguo  campamento  de 
Huaura  el  13;  y  el  16  quedó  situado  en  escalones  desde  Sayan  hasta 
Huaura  sobre  la  margen  derecha  del  rio.  [CcU,  3fS.  núm.   115.] 

La  SERNA  principiaba  su  movimiento  en  virtud  de  lo  acordado 
con  el  Virey,  y  Canterac  se  hallaba  ya  en  el  rio  Pasamayo,  cuando 
reciben  orden  de  haxier  alto  y  de  contramarchar  al  campamento  de  Az- 
napuquio.  [28  de  Enero]  iGai.  núm.  6.  I.  pág.  368.] 

Se  dijo,  con  algún  fundamento,  que  la  inesperada  orden  dada 
por  el  Virey  de  suspender  el  excelente  plan  de  ataque  concebido 
por  La  Serna  y  Canterac,  fué  resultado  de  una  entrevista  con  Mis- 
ter  Sherit,  Comandcmte  déla  fragata  de  guerra  inglesa  Andromaca, 
quien  hizo  entender  al  Virey  que  el  movimiento  de  San  Martin  era 
falso  y  que  su  verdadero  objeto  era  reembarcarse  en  Huacho  para 
venir  al  Chorrillos  y  tomar    Lima.    Semejante    proyecto  no  hubiera 

sido  creído,  si  Pezuela  que  tanto  temía  perder  la  Capital,  no  se  hubiera 
atolondrado.  iCaL  Ma.  núm.  90] 

Disgustados  los  Jefes  con  la  apatía  del  Virey,  y  por  su  indecisión 
para  atacar  á  un  enemigo  que  juzgaban  débil  y  fácil  de  ser  destruido, 
y  mas  que  todo  con  la  variación  de  las  últimas  combinaciones,  con-- 
siguieron  que  el  Virey  formara  una  Junta  Directiva  de  guerra,  la 
cual  debía  intervenir  en  todas  las  operaciones  militares.  La  Serna 
fué  nombrado  Presidente  de  la  Junta,  siendo  Secretario  de  ella  el  Coro- 
nel Loriga,  y  vocales  los  Jefes  mas  adictos  al  Presidente. 

El  Virey  convino  por  un  acto  de  suma  debilidad  tener  en 
esta  Junta  voz  pero  no  voto,  renunciando  así  una  de  las  ma3  impor- 
tantes prerogativas   del    que    manda  y  conformándose    cu   aparecer 
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como  simple  ejecutor  de  los  acuerdos.  Desde  el  momento  que  Pezuela 
se  prestó  á  la  formación  de  esta  Junta,  que  era  no  solo  consultora 
sino  gobernadora,  perdió  todo  el  influjo  moral  que  debe  tener  un  Je- 
fe para  ser  obedecido.  Si  en  lugar  de  acceder  á  los  Ocultos  de- 
seos de  los  que  promovieron  la  formación  de  la  Junta,  y  de  acep- 
tar la  renuncia  de  su  voto,  hubiera  castigado  á  los  que  le  propusie- 
ron tal  cosa,  con  una  pena  igual  al  tamaño  de  su  avanzada  pretensión, 
no  se  hubiera  visto  después  obligado  á  renunciar  humildemente  todo 
su  mando.  Los  amigos  del  Virey  y  los  patriotas  encubiertos  le  hicieron 
conocer  pronto  que  su  autoridad  era  ajada  y  menoscabada  nota- 
blemente con  las  facultades  que  habia  concedido  á  la  Junta  directiva 
de  la  guerra:  para  remediar  el  mal,  aunque  tarde,  redujo  las  facul- 
tades de^  la  Junta  á  consultivas  puramente;  esto  ofendió  profunda- 
mente á  La  Sema,  Canterac  y  demás  Jefes  del  partido  de  aquel:  desde 
entonces  acordaron  tomar  una  resolución  definitiva  y  extrema.  lOaí, 
núm.  5  IIL  y  núm.  6. 1,  pdg.  369.] 

Semejantes  incidentes,  el  desagrado  que  reinaba  en  cierto  número  de 
personas  al  ver  los  progresos  de  San  Martin,  el  disgusto  que  habia 
ocasionado  «en  algunos  vecinos  notables,  el  desaire  que.  recibieron  á 
consecuencia  do  la  exposición  apoyada  por  el  Cabildo,  el  desconcepto 
siempre  creciente  contra  Pezuela,  y  la  ambición  que  por  instantes 
se  aumentaba  en  La  Serna,  precipitaron  los  sucesos  que  bien  pronto  de- 
bian  cambiar  la  faz  politica  del  vireinato  del  Perú. 

Canterac  y  los  demás  Jefes  que  solo  esperaban  una  ocasión  favo- 
rable para  llevar  á  cabo  sus  designios,  la  encontraron  á  propósito  en 
la  irresolución  que  manifestó  Pezuela  sobre  el  último  proyecto  de 
atacar  á  San  Martin,  que  fuá  iniciado  por  La  Serna  y  Canterac,  prin- 
cipiado á  poner  en  obra  por  Yaldez  y  suspendido  por  orden  del 
Virey. 

A  fin  de  cubrir  las  apariencias  de  que  La  Serna  no  intervenía  en 
la  revolución  que  ibaá  estallar,  se  retiró  éste  de  Aznapuquio  con  sus 
ayudantes  en  la  noche  del  28  de  Enero  y  se  fué  á  Lima,  en  donde 
los  cabecillas  arreglaban  las  cosas  para  evitar  conflictos.  Cem- 
terac  y  Valdez,  formaron  todo  el  ejército  en  Aznapuquio,  y  lo  tu- 
vieron sobre  las  armas  haciendo  entender  que  esperaban  al  enemigo; 
y  como  los  j^fes  y  subalternos,  de  algunos  cuerpos  no  estaban  iniciados 
en  el  proyecto,  sus  batallones  fueron  colocados  en  los  centros,  de 
modo  que  pudieran  ser  fácilment.e  dominados  por  los  cuerpos  con 
que  contaban.  El  Coronel  D.  Antonio  Seoeme  se  apostó  con  una  com- 
pañia  de  infantería  y  algunas  piezas  de  artillería  en  «el  único  puen- 
te que  conduce  á  Lima,  para  evitar  todo  contacto.  Tomadas  estas 
precauciones  Canterac  y  Yaldez  reunieron  á  los  Jefes,  se  les  descu* 
brió  claramente  el  plan  diciendo  que  era  necesario  deponer  á  Pezuela, 
pues  por  su  ineptitud,  falta  de  actividad  y  enerjia  se  estaba  per- 
diendo   la    causa    del    Rey:    que  ademas    Pezuela   no   se  manejaba 
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con  honradez,  y  su  falta  de  pnreza  se  podía  probar  &cilmente, 
siendo  muy  notable  que  el  ejército  estuviera  recibiendo  su  sueldo 
ccm  descuentos  y  muy  atrasado  mientras  el  Virey  lo  recibia  ín- 
tegro: que  estas  y  otras  razones  hacian  indispensable  su  remo- 
cioUj  poniendo  en  su  lugar  al  General  La  Serna,  quien  habia  dado 
pruebas,  en  el  Alto  Perü,  de  su  capacidad  como  militar  y  de  su  hon- 
radez como  magistrado.  Estas  razones  estaban  expresadas  en  un  es- 
crito preparado  de  ante  mano,  y  que  debian  firmar  todos  los  Jefes. 
Algunos  sorprendidos  de  tamaño  proyecto,  y  encontrando  las  razones 
falsas  ó  exajeradas,  manifestaron  que  no  convenia  dar  este  paso,  y 
mucho  menos  hacerlo  en  términos  poco  decorosos;  entre  ellos  el 
Coronel  D.  Agustín  Otermín  tomó  la  palabra,  observó  que  podía  su- 
ceder que  el  pueblo  ó  el  ejército  no  aceptase  el  cambio,  y  como 
se  le  contestara  en  términos  enérjicos,  diciéndole  que  no  firmara  si 
no  quería,  se  intimidó  y  á  ejemplo  de  Canterac  y  Valdez,  firmaron 
todos;  unos  por  voluntad,  otros  por  temor  y  algunos  porque  les  era 
indiferente.  En  el  momento  se  comisionó  al  Capitán  D.  Antonio  Plasencía 
para  que  el  pliego  que  contenía  la  exposición  y  resolución  tomada 
por  los  Jefes  en  Aznapuquío,  lo  entregara  al  Coronel  D.  Juan  Loriga, 
secretario  de  la  Junta  Directiva  de  guerra.  Este  Jefe  que  estaba  de 
acuerdo  con  los  de  Aznapuquío  so  presentó  ante  al  Virey  con  mues- 
tras de  respeto  y  le  entregó  el  pliego  que  acababa  de  recibir,  cuyo 
contenido  era  la  recapitulación  de  la  historia  de  los  contrastes  sufridos 
hasta  ese  día,  que  los  atribuían  á  la  decidía  é  ineptitud  de  Pezuela.  Se  le 
acusaba  de  falta  de  sigilo  en  sus  planes,  de  estar  rodeado  de  personas 
notoriamente  tachadas  de  ser  adictas  á  la  causa  de  los  patriotas,  por  cu- 
ya razón,  los  enemigos  sabían  cpn  anticipación  lo  que  debía  ejecutarse} 
y  esto  era  verdadero;  se  le  decía  "que  el  pundonor  nacional  estaba  aja- 
do, que* el  Gobierno  carecía  de  energía  en  sus  providencias,  de  sub- 
sistencia en  sus  planes  y  do  que  no  disfrutaba  del  menor  conc€ft)to  en  el 
ejército,  ni  en  los  pueblos  y  que  por  lo'tanto  no  era  respetado  de  nadie;" 
en  fin  que  era  inevitable  la  pérdida  de  la  América,  si  no  se  ponía  un 
remedio  radical,  el  cual  consistía  en  que  dejara  el  puesto  en  manos  mas 
expertas. 

A  ESTAS  RAZONES  agregaban  la  falta  de  pureza  en  el  manejo  de  los 
caudales  püblioos;  su  codicia  comprobada  con  el  hecho  de  que  él  recibía 
BU  sueldo  íntegro  y  con  puntualidad  cuando  el  ejército  y  la  oficialidad 
estaba  á  medía  pag^  Se  lo  recordaba  la  vergonzosa  y  cobarde  conduc- 
ta de  Quimper,  debida  á  la  mala  elección  de  este  Jefa^  el  desastre  del 
Serró,  por  la  apatía  de  no  haber  enviado  suficientes  refuerzos;  el  paso  del 
batallón  Numancía,  j)or  no  haber  tomado  las  medidas  de  precaución  con- 
tra un  cuerpo  que  se  sabía  conspiraba  y  de  lo  cual  se  le  dieron  avisos  an- 
ticipados. Se  le  enrostraba  que  á  su  negligencia  y  falta  de  previsión  se 
debía  lo  desprevenido  que  se  encontró  el  ejército  cuando  San  Martin 
desembarcó  en  Paracas;  que  la  escasos  de  recursos  y  dinero  se  debía 
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en  gran  parte  á  la  falta  de  probidad  que  se  suponía  en  él:  se  le  inculpa- 
ban la  pérdida  de  Guayaquil  y  Trujillo  por  la  pésima  elección j^de  sus 
Gobernadores:  seguían  su  exposición  asegurando  que  "seria  interminable 
la  relación  de  los  yerros  políticos  y  militares  que  han  puesto  este  país 
á  los  bordes  del  precipicio,  y  es  innegable,  decían,  que  el  Perd  se  pierdo 
irremediablemente  siguiendo  el  errado  sistema  que  hasta  añora  nos  ha  con- 
ducido, y  que  sin  grandes  esfuerzos  por  parte  del  enemigo  concluiremos 
por  consunción  si  aquel  no  se  cambia;  si  á  la  cabeza  del  Gobierno  no 
se  coloca  un  Jefe  que  inspire  confianza  al  ejército  y  á  los  pueblos;  de 
quien  el  enemigo  tenga  un  concepto  ventajoso:  que  posea  la  energía 
necesaria  para  remediar  los  efectos  de  los  pasados  errores;  que  resta- 
blezca el  concepto  perdido  de  nueslj^as  armas,  que  se  haga  respetar  de 
todas  las  clases,  que  su  conducta  no  se  halle  mancillada  por  sospechas 
divulgadas  de  hechos  poco  decorosos,  verdaderos  ó  falsos,  y  que  salve 
en  fin  esta  nave  del  naufragio  que  la  amenaza.  Los  que  suscriben  no 
ven  otro  medio  para  llenar  estos  objetos,  para  conservar  á  la  Nación 
estos  países,  y  dejar  bien  puesto  el  honor  nacional  que  el  de  que  V.  E. 
deposite  en  otras  manos  el  Gobierno  de  un  país,  que  en  las  suyas  está 
perdido:  estas  son  las  del  Éxcmo.  Sr.  D.  José  de  La  Serna  designado  por 
la  opinión  del  ejército  y  de  los  pueblos;"  concluyen  exigiéndole  que  en 
el  término  de  cuatro  horas  resigne  el  mando  en  manos  del  Excmo.  Sr.  D. 
José  de  La  Serna,  como  único  medio  de  evitarla  guerra  civil;  asegurán- 
dole que  su  persona  y  familia  seria  respetada*  con  la  precisa  condición 
de  que  debía  embarcarse  en  el  termino  de  24  horas  con  dirección  á  Pa- 
namá; en  la  intdigenoia  que  los  19  Jefes  que  firmaban  tenian  tomadas  tocUis 
las  medidas  necesarias  para  que  se  verificara  cuanto  Uevaban  indicado.  (*) 
[Ca¿.  M8.  núm.  81  y  Cat.  núm,  577.] 

Grande  fué  la  sorpresa  con*  que  Pezuela  leyó  este  oficio  y  ma- 
yor su  ítentimiento  al  verse  calumniado  en  su  honor  por  los  Jefes 
del  ejército.  El  término  de  citíitro  horas  que  se  le  señalaba  para  con- 
testar era  muy  apremiante  y  estrecho.  Pensó  apersonarse  al  ejérci- 
to para  contener  el  desorden,  y  no  le  faltaba  valor  para  ello;  pero 
advirtiejido  que  seria  inútil  todo  paso,  pues  se  conocía  la  decisión 
de  los  Jefes,  resolvió  enviar  á  La  Serna,  y  como  éste  se  negara 
reunió  en  el  acto  la  Junta  Directiva  de  guerra,  á  la  cual  asistie- 
ron La  Sema,  los  Generales  La-Mar  y  Llanos,  el  Director  de  inje- 
nieros  Feliu  y  el  Comandante  de  marina  Vácaro.  Todos  manifestaron 
sorpresa;  pero  La  Serna  que  estaba  en  los  secij^tos,  queriendo  apa- 
rentar indiferencia  y  no  tener  complicidad  dijo  que  aun  cuando 
la  representación  contenía  expresiones  ofensivas  y  no  estaba  conce- 

(*)  FinnaroQ^te  documento  D.  J.  Canteráo — ^D.  Gerónimo 'Valdez — El  Marques  de 
VaDe  Umbroso — ^D.  Ignacio  Landavuri — ^D.  Eamon  García— D.  Bamon  G.  de  Bedoya— D. 
Mateo  Eamirez— D.  Andrea  G.  Camba—D.  F.  Narvaez— D.  F.  Ortáz— D.  Agustín  Otermin 
— D.  Fulgencio  Toro— D.  Antonio  Tur— D.  P.  Martin— D.  J.  R.  Rodil— D.  M.  Bayona— 
D.  Antonio  Seoane— D.  Valentín  Ferraa  y  D.  José  García. 
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bida  ei|^  términos  muy  respetuosos,  era'  necesario  acceder  á  la  solici- 
tud de  los'  Jefes;  pero  que  él  no  queria  encargarse  del  mando  en 
circunstanciaos  tan  delicadas  y  que  prefería  irse  á  Europa.*  Aun  no 
se  había  tomado  ninguna  resolución,  cuando  llegó  un  segtindo  oficial 
do  Aznapuquio  exigiendo.]^  contestación  del  Viroy,  pues  el  plazo 
se  iba  cumpliendo.  Loriga  lo  hizo  presente  á  la  Junta;  entonces  se 
resolvió  que  so  diera  curso  á  la  siguiente  contestación  que  el  mismo  Vi- 
roy habia  hecho  de  su  puño  y  letra.  "Soy  injuriado  en  el  mas  alto  gra- 
do por  los  diez  y  ocho  (*)  Jefes  del  ejército  de  Lima  que  suscriben  la  inti- 
mación que  me  hacen  para  dejar  el  mando  en  el  término  do  cuatro  ho. 
ras,  y  embarcarme  en  el  del  24.  Podria  satisfacerlos  de  ui^  modo  que 
quedasen  convencidos  de  mi  conducta  militar  y  política,  y  de  no  haber 
dado  un  paso  desdo  Octubre  del  año  pasado,  en  que  se  formó  la  jun- 
ta de  Generales,  sin  su  acuerdo;  así  como  todas  las  demás  anteriores 
disposiciones  de  alguna  importancia  en  las  de  guerra  colebradas  al  in- 
tento, y  con  especialidad  las  mismas  que  apunta  la  citada  intimación  he- 
cha en  el  día.  Estaba  en  la  plena  confianza  de  que  tenia  entre  todos  los 
que  han  estado  á  mis  órdenes  en  el  Alto  Perú,  cuando  mandé  aquel  ejér- 
cito con  tanta  fortuna  que  no  di  un  paso  que  no  fuese  feliz,  como  entre 
los  que  hoy  componen  el  de  Lima  quQ  les  merecía  el  concepto  pro- 
pio, y  debido  á  mis  fatigas  y  desvelos,  y  la  consideración  de  que  en  unas 
circunstancias  como  las  pcesentes  es  muy  dificultoso  el  mando.  Lo  que 
si  juro  por  mi  honor,  nunca  perdido  en  la  opinión  de  nadie  hasta  que 
lo  veo  en  la  de  dichos  diez  y  ocho  jefes,  es  que  no  he  perdonado  sacri- 
ficio alguno  para  servir  biená  la  Nación,  y  al  Rey  hasta  el  último  que 
pueda  hacer  un  militar,  ni  lo  perdonaré  jamas. 

"En  prueba  de  esta  verdad,  y  viendo  que  los  Jefes  que  suscriben 
tienen  mas  confianza  en  el  Excmo.  Sr.  Teniente  General  D.  José  de  La- 
Serna  que  ^n  mí,  desprecio  los  empleos,  sálvese  la  patria  y  sálvense  mis 
compañeros  de  armas,  que  es  lo  que  importa;  sea  todo  mas  feliz  bajo  el 
Gobierno  de  dicho  Sr.  La  Serna,  que  después  vindicaré  yo  mi  conducta 
militar  y  política  ante  el  Rey  y  la  Nación,  de  los  infinitos  cargos  tan  degra- 
dantes como  avanzados,  que  sin  conocimiento  de  los  hechos  se  me  hacen 
en  la  citada  representación. — Dios  guarde  á  US.  Lima  29  de  Enero  de 
1821 — Joaquín  de  la  Pezuda, — A  los  SS.  Jefes  del  ejército  M.  G.  D.  José 
Canterac,  y  demás  que  suscnbea  el  papel  que  vá  contestado. — P.  D.  El 
término  de  cuatro  horas  para  entregar  un  mando  tan  vasto  es  muy  corto, 
como  también  el  de'  veinticuatro  para  el  embarque  en  las  actuales  cir- 
cunstancias; uno  y  otro  se  verificará  con  toda  la  brevedad  posible;  y  por 
de  contado  acompaño  la  orden  para  que  se  reconozca  por  General  en  Je- 
fe del  ejército  de  Lima  al  prodicho  Excmo  Sr.  La  Serna  y  succesiva- 
mente  se  irán  practicando  las  dilijencias  oportunas  para  que  se  haga  car- 
go de  las  demás  atribuciones  del  Vireinato. — Peztida.^^ 

{*)  El  Yirey  se  equivocó  en  el  numero. 


SE    CALUMNIA    A    PEZUELA.  145 

Mientras  esta  contestación  llegaba  al  campamento  de  Aznapuqnio 
se  llamó  á  La  Serna  para  que  se  hiciera  cargo  del  ejército,  y  co- 
mo éste  aparentara  negativa,  dijole  el  Virey  que  no  era  tiempo 
do  tal  oposición  y  que  debia  tratarse  de  lo  que  conviniera  hacer 
en  las  presentes  circunstancias:  que  la  Junta  debia  tomar  la  medi- 
da mas  acertada  sin  tener  ninguna  consIQeracion  respecto  A  él,  pues 
estaba  decido  á  entregar  todo  el  mando  del  Vireinato  si  asi  se 
creia  necesario,  y  á  sacrificar  su  persona  y  sus  empleos  por  el  bien 
general,  y  por  el  mejor  servicio  de  su  Rey:  que  del  mismo  modo 
él  [La  Serna]  debia  encargarse  del  mando,  supuesto  que  era  el  de- 
signado por  los  Jefes;  á  estas  observaciones  convino  en  aceptar  el 
mando  del  ejército.  Pezuela  se  retiró  dejando  á  los  de  la  Junta  de- 
liberar con  libertad:  esta  resolvió  que  se  pasara  un  oficio  en  que 
dijera  el  Virey  que  estaba  pronto  á  entregar  todo  su  mando  y  que 
lo  aseguraba  bajo  su  palabra  de  honor.  El  Virey  no  tuvo  dificultad' 
en  acceder  á  lo  resuelto  por  la  Junta;  en  su  virtud  pasó  las  órde- 
nes ú  oficios.  El  dirigido  á  Ganterac  estaba  en  camino  cuando  llegó 
el  tercer  oficio  en  el  cual  los  Jefes  de  Aznapuquio  instaban  para  que 
entregara  todo  el  mando,  nombrando  comisionados;  se  les  con- 
testó que  antes  de  recibir  ese  segundo  oficio  y  de  habérsele  presen- 
tado los  Diputados,  estaba  hecha  la  entrega  y  firmándose  las  órdenes. 
El  Marques  de  Valle  Umbroso  y  el  Coronel  Seoane,  fueron  comisiona* 
dos  para  no  moverse  del  lado  del  Virey  hasta  que  hiciera  la  entrega;  asi 
es  que  cuando  estos  llegaron  y  se  cercioraron  de  todo,  regresaron  al 
campamento  á  dar  aviso  de  que  la  obra  estaba  consumada. 

Fué  tal  la  cautela  y  el  sigilo  con  que  se  manejó  este  plan  que  ni 
en  la  ciudad,  ni  en  el  campamento  se  sospechó  nada.  Solo  los  jefes  y 
los  miembros  de  la  Junta  Directiva  estaban  en  el  secreto.  A  las  dos  y 
media  de  la  tarde,  en  que  se  disolvió  la  Junta  y  sus  miembros  se  retira- 
ron á  sus  casas,  empezó  á  zuzurrarse  con  misterio  y  á  circular  la  noticia 
de  lo  que  pasaba.  El  ejército  que  desde  las  siete  de  la  mañana  esta- 
ba sobre  las  armas  bajo^l  protesto  de  que  el  enemigo  se  acercaba,  fué  for- 
mado en  cuadro  y  se  le  hizo  saber  que  el  General  La  Serna,  era  el  Virey  y 
Capitán  General  por  haber  dejado  el  mando  Pezuela.  En  Lima  no  se  su- 
po con  generalidad  hasta  las  seis  de  la  tarde,  en  que  el  depuesto  "Virey 
salió  en  coche  de  Palacio  para  el  inmedi^  pueblo  de  la  Magdalena  con 
toda  su  familia,  seguido  de  carros  en  que  iba  su  cama  y  equipaje.  [Gat. 
núm.  545  números  3  cí  5,  núm.  546  número  30.] 

El  nuevo  Virey  La  Sema  fué  reconocido  por  todos.  Convenía  ser 
no  solo  obedecido  sino  también  cohonestar  el  origen  de  su  elevación  de- 
primiendo á  su  antecesor.  Se  circuló  la  noticia  de  que,  según  las  listas 
de  revista,  aparecían  mas  de  once.mil  hombres  de  ejército  en  la  Capi- 
tal cuando  el  número  no  llegaba  á  7,000:  que  los  distintos  empréstitos 
forzosos  ó  voluntarios  y  los  demás  recursos  naturales  y  extraordinarios 
durante  el  último  tiempo  del  Gobierno  de  Pezuela,  habían  sicio  destina* 
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do  en  su  beneficio  particular.  Estos  cargos  qiio  nunca  fueron  justificados, 
agregados  á  otros  rumores  malévolos  prepararon  realmente  la  opinión 
contra  Pezuela.  Refugiado  éste  en  el  pueblo  de  la  Magdalena,  se  vio  ais- 
lado: todos  temían  comprometerse  con  el  nuevo  Virey  quien  cuidaba 
de  aislarlo  mas,    para  hacer  creer  de  este   modo    su   impopularidad. 

Siempre  se  verá  con  desagrado,  y  será  un  baldón  contra  los  jefes  que 
depusieron  á  Pezuela,  el  que  para  cohonestar  su  conducta  hubieran  man- 
chado tan  negramente  el  honor  de  su  .Jefe.  Si  sus  desaciertos  fueron 
efectivos,  ellos  no  dejaron  de  tener  parte  muy  activa;  pudieron  evitar- 
los y  tuvieron  poder  bastante  para  conseguirlo.  Si  la  conducta  de  Pezue- 
la en  el  manejo  de  la  hacienda  publica  era  tachable  debieron  dar  aviso  á 
BU  Bey  y  no  alegarlo  como  causal  para  deponerle,  estando  á  la  vista  el 
enemigo  y  desprestigiándose  ante  la  América,  que  con  este  golpe  recibía 
las  lecciones  de  los  motines  de  cuartel.  Pezuela  adquirió  crédito  y 
gloria  en  el  Alto* PerÍL  y  su  conducta  política  y  militar  le  mereció  su 
elevación  al  Vireinato.  Es  cierto  que  en  su  nuevo  puesto  estuvo  muy 
distante  de  haber  correspondido  á  la  esperanza  que  en  él  se  tuviera; 
¿mas  quien  puede  acertar  en  las  medidas,  ni  ser  feliz  en  ellas,  si  en  el  inte- 
rior de  su  casa  y  en  el  fondo  de  &a  gabinete  le  rodean  espías  ó  traidores? 
Pezuela  debió  sucumbir,  como  sucumbió  ante  las  circunstancias  que  lo 
rodeaban.  Si  se  recuerda  la  conducta  altanera  que  observó  con  su  pro- 
tector y  antecesor  Abascal,  se  verá,  quizá  con  satisfacción,  el  modo  como 
terminó  su  gobierno. 

La  esperanza  que  siempre  acompaña  al  ultimo  que  llega,  hizo  creer 
que  La  Serna  daría  nueva  vida  á  la  causa  del  Rey;  en  general  muchos 
le  creían,  como  también  en  los  abusos  de  que  se  acusaba  á  Pezuela,  en 
verdad  no  faltaban  motivos  para  que  hubiera  sido  visto  con  jdbílo  el 
nuevo  orden  de  coslis;  ¡¡agregándose  á  esto  que  una  de  las  primeras 
medidas  de  La  Serna  fué  lado  reducir  su  haber  de  Yirey  á  solo  mil  pe- 
sos mensuales,  en  lugar  de  los  cinco  mil  que  le  correspondían  y  que  Pe- 
zuela tuvo  la  poca^elicadeza  de  percibirlos  íntegros,  cuando  todos  es- 
taban pereciendo. 

Ganterác  filé  nombrado  General  «n  Jefe-^el  ejército  y  Yaldez  Jefe 
de  Estado  Mayor. 

El  nuevo  Virey  y  los  jefes  cabecillas  de  la  revolución,  parsr  sincerar 
su  conducta  ante  la  Corte  de  Bspema,  y  pedir  con  urgencia  auxilios,  acor- 
daron comisionar  al  Marques  de  Yalle  umbroso  y  al  Teniente  Coronel 
D.  Antonio  Seoane,  quienes  se  embarcaron  en  el  bergantín  Maypüj  ha- 
ciéndose á  la  vela  el  29  de  Marzo;  este  bergantin  cayó  en  poder  de  los 
patriotas  de  Buenos  Ayres  al  recalar  al  Janeiro.  IGat.  M8.  núm.  87.] 

La  Corte  de  España  recibió  por  otros  conductos  las  comunicacío* 
nes  oficialeade  La  Serna  en  que  noticiaba  lo  sucedido.  Todo  mereció  la 
aprobación  de  aquella-CortCiiií  podía  proceder  de  otro  modo  desde  que 
en  caso  de  reprobación  carecía  de  medios  para  hacer  efectiva  la  respon- 
sabilidad  del  Virey  rebelde.  [CcU.  núm.  6.  J.] 


CAPITULO  IX. 

te-mUflvs  él  Paflebot  Saorsmaita-Ban  Xartin  orgaaisa  enerpos  de  goerrillat— Pide'a  los 
OoMeniof  de  Chile  yBoeiioe  Ayree  qne  ataquen  por  el  Sor— Beglamento  de  Huavra— de- 
marra lehaoeeargo  déla  divifli(m  de  Aldaoyla  pierde— Yaldei y Bleafortae  reonenen 
la  ftienr»y  regrenn  a  Li]iia--GnMldadM  de  Carratala. 

El  pailebot  español  Sacramento  debía  dar  también  un  nuevo  triunfo: 
este  buque  que  salió  del  Callao  (10  de  Marzo  1821)  con  dirección  á  Pana- 
má tocó  en  el  puerto  de  Paita.  Llevaba  caudales  de  particulares  y  vá' 
rios  pasageros,  entre  ellos  el  Teniente  Coronel  Cortines  á  quien  vi- 
mos figurar  entre  los  conspiradores  de  la  entrega  de  los  Castillos,  y 
la  correspondencia  oficial  y  privada  del  Virey  escrita  en  clave,  y  la  par- 
ticular. Iban  á  bordo  D.  Victoriano  Cárcamo  y  su  hermano  D.  An- 
•^ires:  consiguió  el  primero  que  le  permitieran  irá  tierra  protestando 
una  ocupación  particular,  pero  llevaba  el  secreto  designio  de  averiguar  si 
ese  puerto  estaba  pronunciado  por  la  independencia;  pues  con  su  hermsmo 
Andrés  habian  acordado  sublevar  el  buque.  En  tierra  se  instruyó  del 
pronunciamiento  de  Piura  y  Paita  á  favor  de  la  Patria  y  al  regresar  á  bor- 
do ya  trataron  de  poner  en  ejecución  su  proyecto.  Era  Capitán  del  Swcra- 
merUo  D.  Miguel  Gamón  y  piloto  D.  Juan  Antonio  Pelechea;  sabedores  de 
lo  que  pasaba  en  tierra  levaron  anclas  y  continuaron  su  viaje;  pero  Cárca- 
mo que  ya  tenia  concertado  su  plan  con  los  marineros  dio  el  grito  del  levan- 
tamiento á  las  doce  del  mismo  dia.  El  teniente  Coronel  Cortines  opuso  al- 
guna resistencia  y  fué  herido;  el  Capitán  y  piloto  se  entregaron  á  dis- 
creción. Pocas  horas  después  entraron*  á  Paita  y  quedó  el  buque  á  la 
orden  del  Capitán  ó  Comandante  del  puerto,  con  todos  los  pasageros  y 
su  numerosa  correspondencia.  Según  esos  datos  Cortines  llevaba  221  on- 
zas en  oro  y  seiscientos  pesos  en  plata.  iGaL  M8.  nvm,  36.] 

Entre  la  correspondencia  tomada  en  el  Sacramefiúo  se  encontraban 
datos  suficientes  para  descubrir  el  estado  de  inquietud  de  los  Españoles 
y  la  poca  confianza  que  tenían  de  perpetuar  su  dominación,  sino  se  re- 
mitían poderosos  y  prontos  auxilios  de  ejército  y  marina. 

San  mabtin  desde  su  campamento  destacaba  pequeñas  divisiones 
por  mar  y  tierra  para  tener  en  sobresalto  al  Callao  y  demás  puntos  veci- 
nos á  Lima.  Es  cierto  que  en  tres  meses  el  Ejercito  Libertador  situado 
en  Huaura,  no  emprendió  ningún  movimiento  decisivo,  esperando  con  ra- 
zón que  el  Virey,  cuyas  fuerzas  eran  superiores  en  número  y  en 
disciplina  lo  atacara.  Mientras  tanto  conociendo  toda   la  ventaja  que 
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'podía  sacar  d«l  entusiasmo  del  pueblo,  estableció  cuerpos  de  guerrillas 
en  los  puntos  inmediatos  á  Lima,  sin  ocasionar  mas  gasto  que  el  del  ar- 
mamento; á  'ésto0  guerrilleros  se  les  dio  por  los  enemigos  el  nombre  de 
mvfíJUmeros  porque  sus  ataques  los  hacian  en  montón  y  sin'  concierto  ni 
plan;  y  desde  entonces  el  nombre  de  moñíd(mtTo%  %^  hizo  terrible,  ya 
por  el  arrojo  con  que  acometían  al  enemigo,  por  superior  que  fuera  en 
numero,  ya  por  las  extensiones  que  coi3^e.ti^n  contra  los  pueblos  ó  ha- 
ciendas en  que  acampaban  \C(ú.  MS.  núm.  105]  Los  Capitanes  Yidal,  hé- 
roe en  la  toma  de  Valdivia,  Quiros,  Navajas,  Ayulo  y  Elguera  fueron  los 
primeros  Comandantes  de  estas  partidas,  subordinadas  todas  al  Teniente 
Coronel  D.  Isidoro  Villar,  natural  de  .Salta,  quien  al  ardor  natural  que  le  ins- 
piraba la  causa  de  la  independencia,  agregábala  sed  de  vengur  los  largos 
padecimientos  que  habia  sufrido  en  la  prisión  de  Casasmatas  del  Callao. 
El  cuerpo  de  guerrillas,  cuyo  numero  pasaba  de  600  hombres,  servia  de  es- 
panto á  los  Españoles,  y  los  nombres  de  sus  Jefes  se  acreditaban  diariamen- 
te por  sus  continuos  tritinfos  sóbrelos  puestos  avanzados  del  enemigo,  ün 
dia  eran  sus  trofeos  los  prisioneros  tomados  por  sorpresa;  al  siguiente  se 
apoderaban  de  alguna  partida  de  caballos,  muías  y  ganado  vacuno;  en  fin 
cada  dia  se  señalaba  consiguiendo  ventajas  que,  aun  cuando  pequeñas,  da* 
ban  ánimo  á  las  incansables  guerrillas  y  á  los  pueblos  que  las  apoyaban. 
lOat.  ném.  7.  /.]  Con  estos  ensayos  consiguió  San  Martin  dar  tiempo  á  que 
la  opinión  del  Perú  se  pronunciara  por  la  causa  de  su  libertad,  y  que  cada 
peruano,  como  Vidal,  fuera  un  enemigo  poderoso  contra  los  Españoles.  Las 
guerrillas  también  servian  para  ocultar  los  movimientos  ú  operaciones 
que  intentara.  Los  que  acusan  á  San  Martin  de  apatía  por  no  haber  ata- 
cado á  los  Españoles,  conocerán  la  ligereza  é  infundada  de  su  cargo  re- 
flexionando sobre  estos  hechos. 

Situado  San  Martin  en  su  campamento  de  Huaura  no  creyó  conve 
niente  hacer  ningún  movimiento  decisivo  sin  ponerse  antes  -de  acuerdo 
cenias  Gobiernos  de  quienes  dependía;  y  por  esto  instó  para  que  el  de 
Buenos  Ayres  atacara  por  las  provincias  del  Alto  Perú,  que  se  hallaban 
casi  desguarnecidas,  y  que  el  de  Chile  remitiera  una  pequeña  división,  pa- 
ra que  desembarcando  por  el  puerto  de  Quilca,  se  internara  hasta  la 
Ciudad  de  Arequipa.  El  estado  de  desorden  y  anarquía  en  que  estaban 
las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  hacia  imposible  que  éstas  empren- 
dieran nada  sobre  el  Alto  Perú;  el  Gobierno  de  Chile  tcunpoco  se  halla- 
ba «n  aetitud  de  prestar  ningún  auxilio.  La  Expedición  Libertadora 
y  los  auxilios  remitidos  á  Talcahuano,  Valdivia  y  Mendoza  para  formar 
la  expedición  del  Coronel  Prieto,  agotaron  sus  recursos  de  tal  modo 
que  carecían  de  armamento;  no  tenian  absolutamente  ni  fracmentos  de 
parque,  ni  aun  operarios  para  recomponer  las  armas  que  se  inutiliza- 
ban; finalmente  las  hostilidades  de  los  de  Concepción  imposibilitaban 
prestar  el  menor  auxilio,  aunque  reconocían  que  el  proyecto  era  exce- 
lente y  sus  resultados  serian  satisfactorios.  [Cat.  MS.  húm.  206.] 

No  PUDO  ocultarse  á  San  Martin  la  necesidad  de  fijar  ciertos  princi- 
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pios  generales  que  normaran  su  conducta  política,  porqne  á  pesar  de  es- 
tar investido  de  te  suma  de  poder,  era  preciso  que  los  Peruanos  conocie- 
ran los  limites  dentro  de  los  cli&les  quería  ejercer  stt  autoridad.  Oigamos  al 
iñiétno  San  Martin  y  á  su  hábil  Ministro  D.  Bernardo  Monteagudo  expo- 
ner las  raibnes  de  alta,  política  que  tuvieron  para  dictar  con  tanto  apuro 
lá&  based  de  lo  que  denominaron,  beglahenm  PROtisiONAL,  que,  propia- 
mente hablando  es  la  Constitución  política  fundamental,  aunque  de  ca- 
rácter muy  provisorio;  dice:  "Encargado  de  restituir  á  esta  vasta  parte 
del  Continente  Americano  su  existencia  y  sus  derechos,  es  uu-deber  mió 
consultar  siü  restricción  todos  los  iñedios  capaces  de  contribuirla  aquella 
grande  obra.  Aunque  la  victoria  hiciese  tina  estrecha  alianza  con  mis  ar- 
mas, quedaría  sin  embargo  un  peligroso  vacio  en  los  empeños  que  he 
cdntraidó,  si  no  ftfé  anticipase  á  preparar  los  elernéütos  de  la  reforma 
universal,  qué  ni  es  posible  perfeccionar  en  un  día,  ni  es  jttsto  de  diferir 
enteramente  bajo  ningún  pretexto.  Los  sucesos  mas  brillantes  de  la 
guerra,  y  las  em]ptesas  mas  gloriosas  del  genio  de  los  hombres,  no  harían 
mas  que  excitar  en  los  pueblos  un  sentimiento  de  admiración  mezclado 
de  zozobra,  si  no  entreviesen  por  término  de  todas  ellfts  la  mejora  de  sus 
instituciones,  y  la  indeiQuizacion  de  sus  actuales  sacrificios.  Entreoí  es- 
collo de  una  reforma  prematura,  y  el  peligro  de  dejar  intactos  los  abusos, 
hay  un  medio  cuya  amplitud  señalan  las  circunstancias  del  momento  y 
la  gran  ley  de  la  necesidad.  Cualesquiera  que  sean  las  dificultades  que 
se  presenten  al  adoptarlo,  es  preciso  tener  un  grado  de  coraje  superior 
á  ellas,  y  hacer  el  bien  con  firmeza  y  con  generosidad,  para  iniciar  la  im- 
portante obra  qtíé  el  tiempo  consohdaTá  mas  adelante. 

"Sobre  estos  principios  y  á  fin  de  atenderlos  diversos  cftjjetos  qae  en 
el  ñuevO'órden  de  cosas  hacen  inevitable  el  cambiamiento  de 'la  administra- 
ción, para  no  dejar  en  la  incertídumbre  y  sin  sistémalas  autoridades,  y 
expuestos  los  derechos  particulares  á  los  riesgos  de  una  jurisdicción  inde- 
finida, ó  á  la  falta  ab'Soluta  de  recursos  que  suplan  las  formas  H^nprimidas 
por  la  necesidad:  he  resuelto  establecer  el  siguiente  Beg^merUo,  usan- 
do] de  las  facultades  que  en  mí  residen,  y  consultando  el  derecho  que 
tienen  los  pueblos  al  establecimiento  de  aquellas  reglas  de  que  penden 
el  orden  y  la  seguridad  personal,  el  cual  debe  emanar  en  todas  circuns- 
tancias de  la  suprema  autoridad  que  existe  de  hecho,  aun  prescindiendo 
del  derecho  en  que  se  funde:  por  tanto,  y  con  la  expresa  calidad  de  pro- 
visorio, movido  del  ínteres  publico,  y  autorizado  por  esa  imperiosa  ley, 
que  solo  deja  elección  en  los  medios  y  no  en  su  objeto;  declaro  y  esta- 
blezco", la  organización  política  del  Perú  del  siguiente  modo.  íCat 
núm.  97.  /.] 

El  territorio  poseído  por  el  Ejército  Libertador  lo  dividió  en  cuatro 
Departamentos:  Trujillo,  después  Libertad,  Tarma,  hoy  Junin,  Huaylas 
y  Departamento  de  la  Costa;  este  constaba  de  las  provincias  de  Santa, 
Chancay,  y  Canta.  Cada  Departamento  era  gobernado  por  un  Presidente; 
cada  Partido,  hoy  provincia,  por  un  Gobernador,  antes  Subdelegado,  y 
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los  Distritos  por  un  Teniente  Gobernador.  Entre  las  atribuciones  de  los 
Gobernadores  estaba  el  conocer  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales 
como  Jueces,  con  asesoría  de  letrado  en  ciertos  casos  y  con  la  condición 
de  consultar  ó  remitir  las  causas  criminales  al  mismo  San  Martin,  como 
Capitán  general,  para  su  aprobación:  asi  mismo  tenian  jurisdicción  en 
causas  de  hacienda.  Se  crearon  Agentes  fiscales  en  los  Departamentos  pa- 
ra que  intervinieran  en  los  negocios  del  fisco  y  vigilar  á  los  empleados. 
Las  sentencias,  en  asuntos  de  hacienda,  eran  apelables  ante  la  Junta  supe- 
rior de  hacienda  compuesta  déla  Cámara  de  apelaciones  y  dos  Ministros 
del  Tesoro  público.  Se  estableció  una  Cámara  de  apelaciones  en  el  De- 
partamento de  Trujillo.  Este  Tribunal  era  compuesto  de  un  Presidente, 
dos  Vocales  y  un  Fiscal:  se  le  facultó  expresamente  para  que  formase 
el  Beglamento  interior  de  Tribunales  y  para  que  propusiera  los  demás 
empleados  subalternos.  Sus  atribuciones  eran  las  mismas  de  las  Audien- 
cias, pero  no  podia  entender  en  causas  cuyo  valor  excediera  de  quince 
mil  pesos,  las  cuales  se  reservaba  á  los  Tribunales  que  estableciera  el 
Gobierno  central.  Los  recursos  conocidos  en  el  Derecho  por  injtistícia 
nátoria  se  interponían  y  resolvían  ante  el  Capitán  general  con  dictamen 
del  Auditor.  El  Capitán  general  se  reservaba  asi  mismo  el  conocimiento 
de  las  causas  de  infidencia,  traición,  espionaje,  y  atentado  contra  el  orden 
de  autoridades  constituidas:  también  reasumió  el  derecho  de  patronato, 
y  el  de  vice-patronato,  se  dio  á  los  Presidentes  de  los  Departamentos. 
La  jurisdicción  eclesiástica  no  sufrió  alteración.  Las  causas  civiles  y 
criminales  del  fuero  común,  se  sustanciaban  como  antes.  Se  declararon 
vigentes  todas  las  leyes,  ordenanzas  y  reglamentos  que  no  se  opusieran 
al  nuevo  orden  de  cosas.  Los  funcionarios  públicos  quedaban  someti- 
dos al  juicio  de  residencia.  lOat.  núm.  97.  /.]  Desde  entonces  [12  de  Fe- 
brero] principió  á  formarse  ima  sombra  de  Gobierno  en  el  nuevo  orden 
de  cos€ts,  centralizando  los  asuntos  en  un  Jefe,  pues  solo  asi  podia  con- 
seguirse dar  influjo  á  su  autoridad,  á  fin  de  que  todos  los  elementos  so- 
cides  confluyeran  á  un  mismo  fin. 

La  división  que  el  infatigable  Aldao  formaba  en  la  Sierra,  y  á  la  cual 
deseaba  darle  el  aspecto  de  ejército,  llamó  la  atención  de  San  Martin, 
pues  veia  en  ella  la  base  dfi  im  ejército  de  reserva  y  un  apoyo  para 
sostener  el  espíritu  patriota  manifestado  por  los  habitantes  de  esas  provin- 
cias, que  aunque  fueron  batidos  ho  pudieron  ser  dominados.  El  Coronel 
Don  Agustín  Gamarra  gozaba  de  crédito  como  jefe  instructor  y 
organizador,  á  esto  se  agregaba  la  circunstancia  de  que  su  influjo  en 
la"  Sierra  y  principalmente  en  el  Cuzco  su  país  natal,  fomentaría  el  espl- 
rítu  de  insurrección;  estas  fundadas  consideraciones  pesaron  en  el  áni- 
mo de  San  Martin  para  darle  el  mando  de  esos  destacamentos,  y  tanto 
por  esta  razón  cuanto  por  satisfacer  las  repetidas  instancias  de  Aldao, 
en  la  orden  general,  dio  á  conocer  la  caballería  con  el  nombre  de  Grana- 
deros á  caballo  del  Perú,  y  la  infantería  con  el  de  Leales  del  Perú.  Aldao 
recibió  el  nombramiento  de  Teniente  Coronel^  se  le  dio  el  mando  de  la 
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caballería,  honrosa  y  digna  recofapensa  al  Jefe  que  fué  el  primero  que 
en  el  Perú  creó  cuerpos  que  formaban  parte  de  su  ejército.  [Cat. 
3fS.  núm.  540.]  Con  tal  destino  salió  Gamarra  del  cuartel  general  do 
Huaura  el  24  de  Febrero,  llevando  de  su  segundo  al  Teniente  Coronel 
D.  León  Febres  Cordero,  que  se  pasó  en  clase  de  Capitán  de  Numancia, 
y  al  Teniente  Coronel  D.  Juan  Baustista  Bléspuru,  y  un  cuadro  de  ofi- 
ciales y  soldados  para  que  mandaran  la  infantería:  entre  los  oficia- 
les aparece  el  nombre  del  Capitán  D.  Blas  Cerdea,  quien  perteneció 
al  batallón  Numancia.  Era  Gobernador  de  Pasco  el  Teniente  Coronel 
D.  Manuel  Bojas,  natural  de  Buenos  Ayres,  que  sirvió  de  segundo  Je 
fe  en  la  prímera  campaña  de  Arenales.  lCa¿.  M8.  Tium.  225.] 

El  Coronel  D.  Agustin  Cimarra  fué  poco  feliz,  pues  no  correspondió- 
ai  crédito  de  que  gozaba  ni  á  la  esperanza  que  se  tuvo  al  darle  la  comi- 
sión. Desde  que  llegó  á  Jauja,  confiando  en  avisos  y  sin  asegurarse  de 
BU  verdad,  creyó  que  una  columna  enemiga  se  hallaba  cerca  de  Pasco, 
y  sin  mas  motivo  quiso  retirarse  inmediat€unente,  mas  á  los  tres  dias 
se  desengañó  que  esa  fuerza  solo  consistia  en  un  bataHop  de  Monet 
que  habia  salido  de  Lima  á  Tauyos  con  el  objeto  de  colectar  víveres 
y  ganado.  Tranquilizado  con  este  aviso,  procuró  organizar  la  tropa 
para  darle  alguna  disciplina;  no  era  fácil  que  consiguiera  su  objeto  por- 
que toda  aquella  gente  estaba  acostumbrada  á  pelear  sin  orden ;  á  em- 
prender hoy  sus  correrías  y  retirarse  al  dia  siguiente  á  sus  labores  do- 
mésticas; undia  se  contaba  con  mas  de  mil  hombres  y  al  siguiente  no 
podían  reunirse  ni  doscientos.  Gftmarra  no  se  habia  educado  para 
esta  clase  de  campañas,  en  las  que  se  necesita  genio  aventurero,  valor 
á  toda  prueba  y  gran  constancia  y  firmeza  para  suportar  las  fatigas  de 
una  vida  errante,  y  sobre  ponerse  á  los  contrastes  que  de  continuo 
sufren  los  guerrilleros:  carecia  de  esas  cualidades  y  su  saber  y  ex- 
períeñcia  hubieran  sido  mas  provechosos  para  formar  una  división  sobre 
cuadros  de  gente  veterana.  Así  lo  conoció  él,  y  al  mismo  tiempo  que 
iba  abandonando  terreno,  y  sin  querer  aventurarse  á  reconocer  personal- 
mente las  fuerzas  del  enemigo,  pedia  á  San  Martin  que  le  manda- 
ra un  cuadro  de  300  veteranos  para  organizar  la  división. 

Emprendió  la  retirada  desde  Jauja  sin  ser  hostilizado,  y  sin  em-. 
bargo  el  mismo  se  asombraba  de  los  muchos  trabajos  que  habia  pasado 
y  de  haber  podido  conservar  hasta  aUi  440  hombres  de  infantería,  130  de 
caballería  y  30  de  artillería.  Pensó  retirarse  hasta  Oyon,  pero  conociendo 
lo  importante  que  era  mantener  el  Cerfode  Pasco  y  sabiendo  que  estaba 
en  marcha  el  batallón  Cazadores  «1«  mando  de  su  Comandante  D.  José 
María  Aguirre,  permaneció  allí,  dándole  orden  de  que  se  le  reuniera: 
este  observó  que  el  marchar  á  Pasco  atravesándola  cordillera  era  per- 
der su  tropa,  formada  en  gran  parte  de  los  combalecientes;  que  ne- 
cesitaba descanso  y  prepararse  con  rppa:  que  hallándose  el  enemigo 
en  Jauja  no  habia  temor  de  ser  inmediatamente  atacado;  tampoco  era 
prudente  el  buscarlo,  supuesto  que  r^xmidas  ambas  ftierzas  siempre  eran 
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inferiores  en  número  j  calidad  á  las  de  ios  realiatas,  y  desde  que  no  se  pe- 
dia ni  atacar,  ni  resistir  debía  pensarse  con  anticipación  en  retirarse. 
[Cat.  M8.  núm.  230.]  En  vano  el  Gk)bernador  D.  Miguel  Otero  le  escribia 
que  no  apresurase  tanto  su  retirada;  que  la  división  de  Yaldez  podia  ser 
cortada  y  batida,  pues  tenia  que  forzar  el  paso  del  rio  y  era  muy  fácil  el 
defenderlo  con  ventaja;  y  ai  se  conseguía  esto  se  vería  obligado  á  marchar 
desde  Yauli  hasta  Iscuchaca,  no  quedándole  entonces  mas  recurso  que 
unirse  con  Bicafort  para  venir  por  Huancayo,  lo  cual  exijia  lo  menos 
doce  días  y  mientras  tanto  bastaba  retirarse  una  jornada  de  Jauja  para 
estar  Ubre  de  peligro.  Pero  Gkun^isa  solo  pensó  en  retirarse  de  Jauja, 
y  estando  en  Pasco,  aupo  con  evidencia  la  reunión  de  Yaldez  con  Bi- 
cafort, y  al  ver  sus  movúniMitos  ae  convenció  de  que  no  tenian  mas  ob- 
jeto que  sacar  ganado  y  reclutas  para  llenar  las  bajaa  considerables  del 
ejército  de  Lima  y  aliviar  6u  hambre.  iCat.  MS.  núm.  221  á  229.] 

Gamarra  redbió  mi  Pasco^  14  de  Abril,  la  orden  de  San  Martin 
fecha  9  del  miamo  par*  no  ^comprometer  ninguna  acción  hasta 
que  llegara  otra  divison  que  unida  á  la  suya  debía  obrar  con  toda  se- 
guridad. Esta  orden  de  úgum  HMddo  podia  salvarlo  de  la  falta  en  que  incur- 
rió al  dejar  Jauja  y  demás  pueblos  y  emprender  su  retirada  antes  de  que 
se  hubieran  unido  las  fuerzas  de  Yaldez  y  Bicafort,  y  sin  haber  inten- 
tado la  menor  resistencia,  ni  aun  «de  eus  guerrillas:  llegó  hasta  Pasco,  y 
no  tardó  en  salir  y  repasar  la  cor<^era,  perdiendo  asi  gran  parte  de  la 
fuerza  y  elementos  de  guerra  que  recibió  de  Aldao;  y  lo  que  es  peor 
haciendo  desmayar  la  opinión  de  loe  patriotas.  Una  avanzada  de  100 
hombres  fué  sorprendida  por  Bicafort,  y  se  perdió  completamente,  mu- 
riendo siete,  herido  su  capitán  y  disperso  el  resto.  Estos  contrastes  y  los 
simples  avisos  de  la  aproximación  del  enemigo  lo  decidieron  á  retirarse 
hasta  Oyon,  perdiendo  con  su  crédito,  la  gente  que  se  le  confiara.  Por 
mucha  qu^  sea  la  indulgencia  con  que  se  quiera  juzgar  la  conducta  de 
Gamarra  en  esta  vez,  siempre  se  le  enconteará  culpable  por  temor, 
ignorancia  ó  deieidía. 

BiCAFOttT  que  había  regresado  á  las  provincias  de  Huancavelica  y 
Jauja,  no  pudo  ser  apoyado,  por  el  natural  desorden  que  nace  siempre 
que  se  intentan  ó  ejecutan  cambiamientos  tan  notables  como  los  que  tu- 
vieron lugar  en  la  Capital.  Felizmente  para  Bicafort  sorprendió  á  las 
tres  de  la  mañana  del  3  de  Marzo  á  una  partida  de  caballería  de  Al- 
dao  situada  en  Concepción,  pueblo  distante  seis  leguas  al  Sur  de  Jauja  á 
orilla  derecha  del  Bio,  matándole  cuatro  hombres  y  tomándole  una  pie- 
za de  á  cuatro  y  varios  prisioneros.  •  Oon  este  pequeño  triunfo,  pudo  con- 
tinuar hasta  Iscuchaca.  [_C<ü.  M8.  nvm.  226.]  Los  pueblos  del  partido 
de  Huarochirí  y  Yauyos  también  se  hallaban  insurreccionados  é  impedían 
que  fueran  recursos  á  Lima.  En  vano  Monet  con  proclamas  y  amenazas  los 
quería  seducir,  pues  Aldao  .  contaba  todavía  con  bastante  gentci 
que  con  infatigable  tesón  no  cesaba  de  armarla  y  disciplinarla  lo  me- 
jor que  podia.    \0a^.  MS.  nüms.  91.] 
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El  nuevo  Virey  no  abrigaba  las  mismas  ideas  que  su  antecesor; 
ni  en  principios  de  política  ni  en  el  plan  de  campaña:  no  creia  do 
gran  importancia  la-ocupacion  de  Lima;  juzgaba  preferible  bajo  todos 
aspectos  apoderarse  de  todo  el  interior  del  Perú  haciendo  allí  el 
centro  de  sus  operaciones,  porque  el  país  le  proveía  de  abundantes  recur- 
sos para  aumentar  el  ejército  y  mantenerlo  mientras  vinieran  de  España  los 
auxilios  que  había  pedido.  Estas  ideas  y  el  peligro  en  que  estaba  la  di- 
visión de  Ricafort  le  sirvieron  de  base  para  sus  operaciones  y  planes 
posteriores.  De  pronto  ordenó  que  el  Coronel  Valdez,  Jefe  de  Estado 
Mayor,  saliera  el  25  de  Marzo  de  Áznapuquio  al  mando  de  1,200  hom- 
bres para  que  unidos  á  los  de  Ricafort  pudieran  contener  las  provin- 
cias de  la  Sierra. 

Valdez  pudo  reunirse  con  Ricafort  en  la  banda  occidental  del  Rio 
de  Jauja  sin  ninguna  oposición;  pero  en  este  punto  se  encontró  con  la 
falta  de  puentes,  porque  los  indios  los  habían  cortado  y  se  pre- 
paraban en  la  otra  orilla  á  impedir  el  paso.  Ricafort  arriesgando  to- 
do se  resolvió  á  vadearlo  con  su  caballería,  y  al  ver  los  indios  este  acto 
de  valor  y  arrojo  abandonaron  el  puesto;  pasó  la  tropa  de  Ricafort,  res- 
tableció el  puente  de  Concepción,  por  donde  pudo  pasar  fácilmente  la 
tropa  de  Valdez,  y  continuó  persiguiendo  á  los  indios  que  lo  esperaban 
á  pié  firme  en  el  puente  de  Átaura.  Mas  de  4,000  de  estos  infelices  que 
no  contaban  con  mas  armas  ni  saber  que  su  arrojo,  fueron  arrollados 
completamente  y  muertos  por  centenares,  mientras  que  los  españoles  ca- 
si no  perdieron  gente,  pues  no  fueron  atacados  sino  con  piedras.  Des- 
pués de  esta  carniceria,  pues  no  puede  llamársele  de  otra  manera,  conti- 
nuó Valdez  por  Tarma  á  Pasco,  y  de  allí  bajó  á  Lima  donde  se  preparaba 
un  vasto  plan  de  operaciones.  En  el  tránsito  de  Pasco  á  Lima,  fué  ata- 
cada la  división  de  Valdez  y  Ricafort  por  los  guerrilleros  Vidal,  Quiros, 
Elguera  y  Navajas,  en  Quiapa  cerca  de  Canta,  el  2  de  Mayo.  Aquí  no 
pudo  ser  tan  feliz  como  antes,  porque  tuvo  que  habérselas  con  gente 
mas  ejercitada  y  mejor  armada.  Una  compañía  entera  del  acreditado  ba- 
tallón Imperial  Alejandro,  cayó  prisionera  con  su  Capitán  D.  Juan  Gar- 
rido, habiendo  salido  herido  y  de  consideración,  entre  otros  oficiales, 
el  mismo  Ricafort.    [Cat.  MS.  nüm.  60.] 

La  bajada  á  la  Costa  de  la  división  de  Ricafort  y  Valdez,  no  pudo 
ser  peor  combinada.  En  la  costa  se  había  desarrollado  una  peste,  que  bien 
calificada  fué  fiebre  amarilla,  la  tropa  sufría  considerables  bajas:  los  que 
iban  de  la  Sierra  eran  atacados  con  mayor  rigor,  por  la  diversidad  de 
clima;  este  solo  motivo  debió  bastar  para  que  el  nuevo  Virey  no  hu- 
biera ordenado  tal  movimiento.  Ademas  era  importantísimo  dominar  el 
interior,  mucho  mas  desde  que  Arenales,  situado  en  Oyon,  formaba 
una  fuerte  división  que  disciplinaba  de  un  modo  formal.  Pero  los  que  man- 
dan ven  por  lo  regular  las  cosas  de  distinto  modo,  y  el  error  que  cometió 
La  Sema,  no  fué  aprovechado  debidamente,  como  lo  veremos  después, 
por  otro  error  do  San  Martin. 
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Destavorable  fué  la  impresioii  que  causó  la  vuelta  de  la  diviaion  de 
YalJez  á  Lima,  y  al  ver  que  Ricafort  entraba  en  una  camilla,  herido  de 
gravedad/  se  consideró  que  venían  derrotados.  Todos  estos  acciden- 
tes aumentaban  el  entusiasmo  por  la  causa  de  la  independencia,  des- 
prestigiándose considerablemente  el  decantado  valor  y  disciplina  de  lajs 
tropas  reales,  y  el  saber  de  sus  jefes.  Para  desvanecer  esta  idea  se  acor- 
dó celebrar  con  repiques  de  campana  y  otras  demostraciones  de  jubilo 
la  entrada  de  las  tropas  de  Valdez.  {Coi.  MS.  núm.  234.) 

Todo  indicaba  movimiento  en  ambos  ejércitos  y  se  veían  aquellos 
preparativos  precursores  de  una  gran  campaña. 

El  cobonel  D.  José  Garratalá  que  quedó  en  esas  provincias  con  alguna 
fuerza,  pretendía  sufocar  por  ol  terrorismo  el  entusÍ€ismo  de  esos  pueblos, 
creyendo  contener  ü  observar  los  movimientos  de  la  división  de  Arenales; 
ésta  se  hallaba  en  Oyon,  esperando  que  so  le  reuniese  el  Coronel  Alvara- 
do  con  los  Granaderos  de  á  caballo  y  mientras  tanto  su  tropa  se  acUma- 
taba  para  pasar  á  climas  mas  rijidos. 

Los  repetidos  actos  de  crueldad  de  Carratalá  formarán  época  en  la 
historia  del  Perú.  Sin  necesidad  cometía  frecuentes  atontados  contrarios 
á  la  humanidad  y  á  la  forma  regular  que  se  había  dado  á  la  guerra:  con- 
sideraba como  á  bandidos  y  revoltosos  á  cuantos  prisioneros  caían  en 
su  poder.  Los  pueblos  que  no  le  prestaban  prontos  y  abundantes  auxi- 
lios, ó  los  que  los  habían  proporcionado  á  los  patriotas  eran  reducidos  á 
cenizas:  sus  moradores  ó  quedaban  enrolados  en  su  ejército  ó  persegui- 
dos unos,  fusilados  otros  y  atropellados  todos.  El  Comandante  Yelazco, 
que  mandaba  unas  guerrillas  cayó  prisionero  y  lo  hizo  fusilar,  y  creyen- 
do difamarlo  le  hizo  colgar  un  cartelon  en  que  decía  que  era  fusilado 
por  traidor,  ladrón  y  asesino;  este  cartelon  servirá  de  eterna  ígnomía 
al  que  lo  mandó  poner.  (*)  Las  proclamas  ó  bandos  indicaban  sus 
medidas  violentas,  que  llevaba  á  debido  efecto.  Las  desgraciadas  pro- 
vincias de  Lucanas  y  Parinacochas  fueron  testigos  y  victimas  de  este  Je- 
fe: amenazaba  con  la  muerte  á  los  qu^  siguieran  las  banderas  de  los  pa- 
triotas. ^^ Es  preciso  decía,  desengañarse  de  una  vez  y  procurar  él  ester- 
minio  de  estos  terribles  enemigos  de  la  verdadera  felicidad  ddpaís"  El  va- 
liente y  denodado  Cangallo,  ese  pueblo  heroico  fué  también  amenazado. 
Cuarenta  y  siete  días  después  ese  Nerón  del  siglo  diez  y  nueve,  cum- 

(♦)  CARTELON. 

Ha  sido  fusilado  este  desgraciado  por  traidor,  asesino  7  ladrón,  y  por  no  haberse  acó- 
jido  á  la  clemencia  que  manifiesta  la  proclama  del  Sr.  Ck>ronel  D .  José  Carratalá  de  1.  ® 
del  actual:  sirva  de  ejemplo  &  todos  los  habitantes  del  partido  y  existan  tranqoilos  en  sus 
hogares  obedientes  á  las  lejitimas  autoridades  para  no  verseen  tan  fatal  infortunio. 

P.  D.  Dentro  de  breves  días  vuelvo  á  este  punto  y  sus  contomos;  y  si  no  se  enmiendan 
y  me  tienen  reunidos  todos  los  fusiles  y  armamentos  haré  otros  castigos  iguales;  y  si  to- 
dos se  presentan  y  obedecen  la  verdadera  causa  serán  perdonados.    [CcU.  M8,  núm,    186.] 
Etíe  cariéUm  es  da  puño  y  letra  de  CarrcUalá, 
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plió  sa  promesa  porque  no  salña/aUar  á  su  palabra:  redujo  á  cenizas  al 
pueblo  de  Cangallo  [Diciembre  17]  jactándose  del  triunfo  y  poniendo 
cartelones  de  su  puño  y  letra  como  el  del  Comandante  Velázco,  (ambos 
los  conservo  originales.)  Ofreció  hacer  iguales  escarmientos  con  los 
que  no  satisfacieran  sus  pedidos,  [t]  [Cat.  MS.  núms.  179  d  188.] 

[t]    PBOCLAMA  DEL  COMANDANTE  GENERAL  DE  LA  DIVISIÓN   CENTRAL 
DEL  EJÉRCITO  DEL  PERÚ  A  LOS  HABITANTES    DE    LUCANAS  Y   PARINACOCHAS. 

Algunos  de  vuestro  país  olvidados  de  su  deber  y  bu  dicha  han  dado  oido  á  las  infamias 
de  loB  revoltosoc  cometiendo  con  ellos  crímenes  de  alta  traición;  y  yo  con  el  brazo  déla 
justícia  depositado  en  las  irresistibles  tropas  que  el  Excmo.  Sr.  Virey  me  ha  confiado,  soy 
destinado  á  castigarlos.  Pero  mas  propenso  á  una  limitada  humanidad,  que  al  deber  de 
juez,  deseo  usar  antes  de  un  rasgo  de  compañón,  pues  me  consta  que  muchos  han  sido  se- 
ducidos. Por  tanto  prevengo  á  todos  los  habitantes  de  estos  partidos,  continüen  tranquilos 
en  sus  hogares,  y  obedientes  á  las  lejitimas  autoridades,  mostrando  la  fraternidad  consi- 
guientes á  los  defensores  de  la  Nación  cuando  transiten  por  sus  moradas:  El  que  así  se 
comporte,  aunque  hubiese  sido  en  algún  tiempo  criminal,  acreditando  arrepentimiento  será 
sagradamente  respetado  en  su  persona  y  propiedades;  pero  el  que  se  oculte  y  siga  &  los  re- 
beldes será  tratado  con  todo  rigor  de  la  guerra  y  de  la  ley.  Todo  será  exactamente  cum- 
iado y  en  este  concepto  elija  cada  uno  la  parte  que  le  acomode.  Es  tiempo  ya  de  que 
todos  conozcan  que  los  faccionarios  de  la  soñada  independencia  son  una  reunión  de  hom- 
bres sin  virtudes,  sacados  de  la  hez  de  la  sociedad  y  que  tratan  solo  de  locupletarse  á  es- 
pensas  de  las  desgracias  de  los  pueblos,  haciendo  un  juguete  de  cuantos  los  escuchan.  Es 
preciso  desengañarse  de  una  vez  y  procurar  el  exterminio  de  estos  terribles  enemigos  de 
la  verdadera  felicidad  del  país.  Decídanse  á  esta  empresa  desde  luego  los  hombres  de  bien 
de  toda  población  interior:  nuestros  ejércitos  aprovechando  circunstancias  y  la  próxima 
venida  de  fuerzas  de  todas  clases  de  la  Península,  acabará  para  siempre  con  las  tropas 
en^nigas,  y  volverán  al  Perú  latranquUidad  que  gozaba  en  d^  mas  felices. 

Cuartel  general  en  Soras — El  Coronel  Carratalá. — [CaLM8.  núm.  181.] 
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DEL  EJÉRCITO    DEL  PERU. 

Babücmt/es  dd partido  de  Cangálioi  ¡es  posible  que  aun  continuéis  obsecados  y  cri- 
minales al  lado  de  los  rebeldes,  sin  que  os  hayan  desengañado  los  infinitos  compromisos 
en  que  tantas  veces  os  han  puesto  y  en  los  que  os  han  abandonado  al  filo  de  nuestras 
bi^onetas!. . .  .hombres  temerarios,  mirad  mejor  por  vuestra  tranquilidad  y  vuestros  inte- 
reses. Beconoced  que  los  mayores  enemigos  de  vuestros  intereses  y  de  la  verdadera  dicha 
del  Perú  son  esos  infames  sediciosos.  Os  halagan  con  que  estáis  exhonerados  de  contrí- 
bueiones  y  no  reparáis  que  esto  es  imposible  y  que  ya  han  establecido  en  varios  puntos  que 
creen  suyos  otras  mas  exorbitantes  que  las  moderadas  de  nuestro  Gobierno,  que  aun  reduci- 
rá á  menores,  la  nueva  Constitución  déla  Monarquía.  Seducidos  tampoco  veis  que  la  fac- 
ción de  la  supuesta  independencia  no  es  sino  una  reunión  de  hombres  desmoralizados! 
usurpadores  de  mil  derechos;  que  {amas  han  tratado  de  daros  ni  aun  la  dignidad  de  hombres 
sino  de  sojusgaros  mas  á  su  antojo,  en  el  mismo  tiempo  que  el  liberal  sistema  de  €k)biemo 
que  ha  adoptado  la  gran  nación  española,  os  eleva  á  todos  los  grados  de  mérito  de  que 
sois  susceptibles.  No  seáis  pues  mas  condecendientes,  y  detestad  esos  inicuos,  sino 
queréis  ver  la  idtima  desgracia  de  vuestra  credulidad. 

Por  orden  del  Excmo  Sr,  Yirey  he  venido,  con  una  fuerza  irresistible  sobre  esta  pro- 
vioda,  pan  tranquilizar  vuestros  palies  por  todos  medios:  elegid  pues  el  que  os  eonveñga, 
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Una  acción  tan  bárbara  como  el  incendio  de  un  pueblo,  mereció  la 
aprobación  del  Virey  [22  de  Enero  do  1822]  que  pocos  meses  antes  ha- 
bia  protestado  evitar  los  horrores  de  la  guerra.  Pero  ese  acto  do  bar- 
barie fué  contrapuesto  con  el  decr&to  de  San  Martin,  27  do  Marzo  do  1822, 
en  que  se  mandaba  reedificar  la  heroica  VtUa  de  Cangallo  y  erigir  en  su 
plaza  un  monumento^  y  con  diferencia  de  un  dia  [28  de  Marzo]  el  (Go- 
bierno de  Buenos  Ayres  también  mandaba  que  una  de  las  mejores  ca- 
lles de  esa  ciudad  llevara  el  glorioso  nombre  de  CangaUo.  [Cat,  núm.  600 
números.   241/  25.] 


El  vecino  que  al  paso  do  mU  tropas  se  presente  pacifico,  en  el  seno  de  sa  familia  será  sa^ 
gradamente  respetado  en  su  persona  y  propiedades.  Yo  lo  asegnro  y  no  si/aUar  á  mi  pch 
labra.  Pero  el  que  solo  ú  esta  manifestación  se  aleje  de  su  pneblo  y  siga  á  los  malvados 
sufrirá  todos  los  rigores  de  la  guerra  y  de  la  1^;  últimamente  sus  bienes  serán  entrega- 
dos á  los  hombres  de  bien  y  por  tan  total  ruina  quedará  su  familia  envuelta  en  el  mayor 
infortunio.  Mo  estremesco  de  pensar  lo  que  podéis  padecer  y  loque  demándala  justicia 
divina  y  humana  si  reincidcis  en  vuestros  delitos.  Os  prevengo  de  mis  operaciones,  porque 
estoy  seguro  que  ni  vosotros  ni  vuestros  seductores  han  de  perturbarlos:  y  para  daros 
tiempo  sobre  todo  á  una  reconcrwacion  que  tanto  os  interesa  y  que  deseo  por  vuestro 
propio  bien.  Quiera  el  Altísimo  acudáis  á  la  reflexión,  y  tenga  yo  el  dulce  placer  de  usar 
felizmente  del  olivo  y  embainar  mi  espada  pora  siempre.  Tan  grato  descenloce  numera- 
ria entre  vuestros  mas  decididos  hermanos  á  Carratalá» 

Cuartel  general  en  Guamanga  Noviembre  1.^  de  1821. 


INCENDIO    DE    CANGALLO. 

Queda  reducido  á  cenizas  y  borrado  para  siempre  del  catálogo  de  los  pueblos  el  cr¡. 
minalisimo  Ctmgallo,  cuyos  habitantes,  continuando  en  su  perfidia  se  han  negado  con  su 
fuga  y  sus  excesos  á  la  fraternidad  con  que  mis  tropas  han  mirado  á  los  demás  del  par- 
tido. En  terreno  tan  proscripto  nadie  podrá  reedificar  y  se  trasmitirá  la  cabeza  de  la 
8ub-delegacion  á  otro  pueblo  mas  digno:  mayores  castigos  dictará  aun  el  brazo  inven- 
cible de  la  justicia,  para  que  no  quede  memoria  de  un  pueblo  tan  malvado  que  solo  pue- 
de llamarse  nidero  de  ladrones,  asesinos  y  toda  clase  de  delincuentes.  Sirva  de  escar 
miento  á  todas  las  demás  poblaciones  del  distrito. — Carralalá. 

Cuartel  general  en  Putica. 


CAPITULO  X. 


Segsmña,  campana  de  Arenales  sobre  la  Sierra— Ezpedioion  a  las  coetaa  delISur,  al  mando  de 
JOUer— JTnevaa  dificnltadee  con  Cocbrane— Debilidad  de  San  Martín  y  del  Gobierno  Chi^ 
leno-Se  enfoca  la  revolnoion  de  Lavin  en  el  Canso -Peste  y  hambre  en  Lima— La  Corte  de 
Madrid  envia  comisionadoe  para  tratar— Se  forma  nna  Junta  Paoiflcadora— Se  abren  las 
negodaeiones  en  Ponobanoa- Diversas  prop&'^stas— Entrevista  de  San  Martin  con  el  Virey 
— Oontinnan  las  n^ociaciones-Ideas  monarqnicas  de  San  Mastín— El  Cabildo  de  Lima  pide 
que  se  celebre  nn  tratado  definitiTO^Los  negociadores  varian  de  logar— Huevas'  propuestas 
—Terminan  las  negociaciones. 

El  calor  de  la  estación  aumentaba  la  insalubridad  del  campa- 
mento deHuaura  y  llenaba  de  enfermos  sus  hospitales;  se  hacia  necesa- 
rio separar  de  allí  al  ejército,  pero  de  modo  que  esta  separación  ó  dimi- 
nución del  número  fuera  ventajosa.  Al  mismo  tiempo  se  sabia  que  los  es- 
pañoles reconcentraban  parte  de  sus  tropas  sobre  la  Sierra,  pues  Bicafort 
regresó  el  25  de  Enero  á  reunirse  con  Canterac,  que  quedó  en  esos  pue- 
blos, j  Monet  salió  el  2  de  Febrero  al  mando  del  batallón  del  Infante. 

Estos  desacertados  movimientos  de  los  realistas,  que  extendían 
demasiado  el  circulo  de  sus  operaciones,  agregados  á  la  necesidad  que 
tenia  San  Martin  de  conservar  la  Sierra,  de  donde  podia  aumentar  su 
ejército  y  quitar  los  recursos  á  la  Capital,  lo  decidieron  &  que  el  General 
Arenales  emprendiera  una  segunda  Campaña  en  el  mismo  territorio  en 
que  se  habia  distinguido  por  su  valor  como  guerrero,  y  por  su  sagacidad 
como  político,  llevando^una  división  que,  unida  con  la  de  Gamarra,  manio- 
brara contra  Valdez  y  Ricafort,  mientras  el  resto -del  ejército  empren- 
día otros  movimientos  en  las  cercanías  de  Lima.  [Oa¿,  MS.  núm.  124.] 

Cuando  se  supo  la  nueva  campaña  que  iba  á  emprenderse,  los  cuer- 
pos señalados  para  la  empresa  recibieron  con  entusiasmo  la  orden,  y 
hasta  los  soldados  enfermos  se  levantaban  para  seguir  á  sus  compañe- 
ros, creyendo  con  su  decisión  suplirla  falta  de  salud.  Con  algunos  fuá  pre- 
ciso usar  de  rigor  para  obligarlos  á  volver  al  hospital  que  odiaban,  mas  que 
por  sus  sufrimientos,  porque  se  creian  privados  de  alcanzar  nuevas  glorias* 

Para  la  campaña  fueron  destinados  el  escuadrón  Granaderos  de  á 
caballo  de  los  Andes,  Coronel  D.  Budecindo  Alvarado;  batallón  Numsm- 
cía,  Coronel  D.  Tomas  Heres;  batallón  Número  7  de  los  Andes,  Coronel 
D.  Pedro  Conde,  batallón  Cazadores  del  Ejército,  Teniente  Coronel  D. 
JoséM.  Aguirre;  cuatro  piezas  de  artillería  con  un  destacamento  do  la 
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arma:  esta  división  salió  de  Huaura  el  21  de  Abril.  Los  Coroneles  Heres 
y  Conde  tuvieron  jqne  dejar  sus  cuerpos  por  un  grave  enfermedad.  El 
6  de  Mayo  llegó  Arenales  al  pueblo  de  Oyon  en  donde  encontró  á  Gamar- 
ra  que  acababa  de  pasar  la  cordillera  con  el  resto  que  le  quedaba 
de  lá  división  que  consistia  de  la  caballeria. 

En  este  pueblo  Arenales  mejoraba  la  disciplinare  su  división  y  la 
arreglaba  como  para  una  formal  campana;  nombro  á  Gamarra  Jefe  de  Es- 
tado Mayor;  á  Al  varado,  segundo  Jefe  de  la  división,  y  él  tomó  el  mando  de 
la  vanguardia.  La  tropa  del  recomendable  Aldao  recibió  algunas  armas  y 
útiles  de  guerra.  Mientras  Arenales  continúa  en  Oyon,  veamos  lo  que 
pasaba  en  el  cuartel  general. 

Convenía  dividirla  atención  de  los  realistas:  la  campana  que  Are- 
nales emprendía  sobre  la  Sierra  fué  después  de  haber  hecho  salir  de 
Huacho,  el  13  de  Marzo,  una  pequeña  división  de  500  hombres 
escogidos  de  las  mejores  tropas  de  infantería  y  80  de  Caballeria,  al 
mando  del  Teniente  Coronel  Míller,  con  el  objeto  de  inquietar  las  pro- 
vincias de  intermedios  de  la  costa,  é  interrumpir  la  comunicación  entre 
Lima  y  las  del  Sur.  El  convoy  salió  protejido  por  el  navio  San 
Martin  al  mando  de  Cochrane.  Llegaron  á  Pisco  en  la  noche  del 
21  y  habiendo  desembarcado  sin  dificultad,  pasaron  hasta  el  pueblo  in- 
mediato de  Chincha;  en  donde  el  Coronel  español  Loriga,  atacó  con  80  hom- 
bres, en  la  tarde  del  26,  la  pequeña  avanzada  de  43  infantes  al  mando  del 
bravo  Capitán  Yidela:  éste  rechazó  á  los  enemigos,  matando  seis  hom- 
bres. [Cat.  MS.núm.  122.]  Cuando  el  Yírey  tuve  noticiado  esto,  en- 
vió al  Teniente  Coronel  Garcia  Camba  á  la  cabeza  de  200  hombres  de 
Caballeria.  Lo  crecido  de  los  ríos  de  Chincha  y  Pisco,  y  la  peste  que 
acometió  á  los  jefes  de  estos  destacamentos,  impidieron  que  sus  fuerzas 
tuvieran  un  choque  decisivo,  limitándose  á  pequeñas  escaramuzas. 

La.epidemia  que  grasaba  en  toda  la  costa  hacia  también  en  Chincha  es- 
tragos. Cochrane  que  en  el  momento  de  desembp.rcar  la  tropa  de  Miller 
se  habia  dirigido  al  Callao,  regresó  el  17  de  Abril  y  conociendo  el  mal 
estado  de  la  salud  de  Miller  y  de  la  tropa,  resolvió  que  se  reembarcaran 
y  dio  á  la  vela  con  dirección  al  Sur,  en  el  navio  San  Martin,  ordenando 
que  los  otros  buques  regresaran  al  Callao  con  todos  los  enfermos.  Antes 
de  embarcarse  sacaron  de  la  hacienda  de  Caucato  100  esclavos,  6,000  pe- 
BOs^SOO  botijas  de  aguardiente,  1,000  cargas  de  azúcar.  (Oat.  núm.  7.  /.) 
Mientras  que  la  división  de  Arenales  hacia  la  campaña  sobre  la 
Sierra  y  el  astuto  y  y  activo  Miller  se  dirígia  al  Sur,  San  Martin  se  pre- 
paraba para  trasladar  su  campamento  de  Huaura;  se  previno  nuevamen- 
te al  Almirante,  en  28  de  Febrero,  que  sin  demora  se  dirigiera  al  puerto 
de  Huacho,  pues  todo  se  hallaba  pendiente  del  plan  que  se  habia  com- 
binado-con  él  para- el  movimiento  de  la  Escuadra  y  del  ejército.  Los  di- 
versos sucesos  hacian  variar  las  combinaciones  para  un  pronto  ataque» 
pero  ya  hemos  visto  que  este  marino  altanero,  desconcertaba  con  su  vo- 
luntariedad muchos  proyectos. 
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Contribuyó  no  poco  al  entorpecimiento  de  los  planes  el  orgullo  y 
altanería  con  que  Cochrane  pretendía  llevar  á  cabo  sus  proyectos,  la  ri- 
validad con  Guiase  y  el  desafecto  con  que  miraba  al  capitán  Spry  y 
á  otros  protegidos  del  primero,  creyendo  que  por  su  calidad  de  Almiran- 
te no  estaba  bajo  las  órdenes  de  San  Martin;  así  es  que  8UX>oniéndose 
BU  igual,  sino  superior,  cuando  no  se  aprobaban  sus  proyectos,  ó  los  cas- 
tigos que  imponia,  mas  por  desafecto  personal  que  por  el  rigor  de  la  dis- 
ciplina, se  consideraba  ajado  en  su  dignidad  y  manifestando  en  público 
su  disgusto,  ponia  en  difícil  situación  á  San  Martin  y  á  su  ejército.  Pa- 
ra encubrir  Cochrane  la  falta  de  cooperación  á  vanos  planes  de  San  Mar- 
tin, decia  que  el  objeto  de  éste  era  embarcar  en  la  Escuadra  con  destino 
á  Guayaquil,  una  división  compuesta-de  la  mitad  deKajército  con  el  objeto 
de  unir  esta  provincia  al  Perú,  cuyo  proyecto  se  frustró  por  la  negativa 
de  Cochrane.  Este  plan  ó  no-existió,  ó  nunca  se  ha  comprobado  sino  con 
el  dicho  de  Cochrane,  muy  sospechoso  en  la  materia. 

No  podia  olvidar  Cochrane  el  grave  desacuerdo  que  tuvo 
con  Guisse  en  Yalparaiso,  y  otro  posterior  que  ahora  pasamos  á  re- 
ferir. Apresada  la  fragata  Esmeralda^  se  le  dio  el  mando  á  Guisse:  des- 
pués de  mucha  indecisión  se  le  puso  el  nombre  de  la  Valdivia,  en  re- 
cuerdo de  la  toma  de  aquel  fuerte:  Guisse  y  los  suyos  no  vieron  con 
gusto  tal  nombre,  y  contra  la  subordinación  y  ordenanza  dirigieron 
al  Comandante  un  oficio  en  que  se  manifestaba  que,  no  teniendo  nada 
que  hacer  con  la  toma  de  Valdivia,  debia  ponérsele  otro  nombre.  Al  ex- 
poner esto  se  hacian  alusiones  ofensivas  al  Almirante;  el  nombre  de 
Guisse  no  aparecia  en  el  oficio,  pero  sin  duda  él  era  el  móvil  principal 
de  todo.  Cochrane  apresó  y  remitió  á  Huaura  para  ser  juzgados  á  los 
que  firmaron.  Mientras  tanto  determinó  atacar  el  Callao,  y  para  ayudar 
la  entrega  de  los  castillos,  de  que  ya  hemos  hablado,  se  dieron  las  órde- 
nes respectivas  [20  de  Diciembre  de  1820.]  El  Capitán  Guisse,  contestó 
por  escrito  que  no  podia  prestar  ningún  servicio,  no  siendo  con  sus  ofi- 
ciales que  estaban  arrestados,  y  que  por  consiguiente  renunciaba  el 
mando:  se  le  negó  su  renuncia  y  como  insistiera  y  no  hubiese  queri- 
do dar  á  la  vela,  ordenó  al  Teniente  Shephard  que  tomara  el  mando  y  á 
Spry  que  fuera  con  el  Oalvarino  á  Chorrillos;  éste  también  desobedeció 
alegando  que  renunciaba,  porque  Guisse  se  habia  visto  en  la  necesidad 
de  hacerlo  y  que  cuando  se  enroló  en  la  armada  Chilena  fué  con  la 
condición  de  servir  con  el  Capitán  Guisse,  bajo  cuya  amparo  habia 
salido  de  Inglaterra.  Otros  oficiales  de  la  marina  se  habian  nega- 
do antes  á  ir  á  Guayaquil,  ^^por  no  exponerse  al  resentimiento  de  Cochrane 
que  debia  estar  enojado,  porque  atentos  á  las  insinuaciones  de  S.  B.  habian 
rehusado  aprobar  al  Sr.  Vice- Almirante  en  su  fiagrante  desobediencia 
de  órdenes  superiores''  (Diciembre  6.)  Esta  insubordinación  fué  conteni- 
da separando  del  buque  á  Spry  y  entregando  el  mando  al  Capitán  Crosby 
y  sometiendo  ajuicio  á  los  otros.  (C(U.  nii/m.  8.  L) 

La  conducta  de  Guisse  y  Spry,  era  sin  duda  digna  de  una  seria  re- 
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prensión  y  castigo,  porque  habian  faltado  á  la  aevoridad  do  la  disciplina 
naval)  objetando  órdenes  que  debieron  obedecer  en  silencio:  San  Jtíar- 
tin  conociendo  que  Cochrano  tenia  su  ánimo  preparado  contra  esos  Je- 
fes muy  de  ante  mano,  procuró  aquietar  al  Vice-Almirante,  pero  tuvo 
antes  la  poca  prudencia  de  nombrar  de  su  ayudante  de  campo  naval  á 
SpryrOuiese  continuó  en  libertad  y  arrestados  los  otros  oñciales,  dando 
asi  el  mal  ejemplo  de  que  sufrieran  los  mas  débiles  y  menos  culpables. 

San  Martín  deseaba  protejer  á  Guisse  y  los  suyos,  pero  le  faltaba 
valor  moral  para  hacerlo;  temia  disgustar  á  Cochrane,  á  lo  cual  se  agre- 
ga la  mala  causa  que  amparaba:  hubo  la  notable  circunstanciado  que  los 
oficiales  solo  permanecieron  arrestados  en  Huaura  mientras  Cochrane 
estubo  presente,  y  tan  luego  como  salió  á  sus  diferentes  operaciones, 
según  hemos  dicho,  fueron  restituidos  á  la  Armada.  Al  regresar 
Cochrane  y  viendo  en  servicio  activo  á  los  mismos  que  él  habia  separa- 
do y  sometido  á  juicio,  los  arrestó  en  el  acto.  San  Martin  se  diri- 
jió  á  Cochrane  [Abril  7]  pidiéndolo  que  desistiera  del  empeño  de  proce- 
der contra  los  Capitanes  y  oficialidad,  suplicándole  que  pusiera  término 
á  los  sinsabores  y  disgustos  que  siempre  acarreaban  mas  ó  menos 
males  al  bien  publico  y  que  á  los  oficiales  arrestados  les  diera  sus  pasapor- 
tes para  Valparaíso  ó  Huacho.  Viendo  San  Martin  lo  ineficaz  de  sus  es- 
fuerzos para  conciliar  las  diferencias,  sin  tomar  por  si  ninguna  resolu- 
ción, se  dirigió  al  Ministro  de  Marina  de  Chile  [6  de  Abril]  para  que  allí 
se  resolviera  lo  conveniente.  [Caí.  M8.  núms.  121.  y  130.]  De  este  modo 
San  Martin  desprestigiaba  la  autoridad  del  Almirante,  protegiendo  á  los 
que  le  desobedecían  ó  le  murmuraban:  él  mismo  se  desprestigiaba  manifes- 
tando la  falta  de  valor  ó  de  facultades  para  dar  órdenes  al  Almirante,  y  ha- 
ciendo aparecer  que  habian  dos  autoridades.  El  Gobierno  de  Chile, 
He vando- adelante  el  ejemplo  de  debilidad  dado  por  San  Martin,  no  se 
atrevió  á  tomar  una  medida  decisiva  y  se  limitó  á  aconsejarle  la  desen- 
tendencia en  lo  posible  y  mientras  no  comprometiera  las  operaciones 
navales  (Mayo  8.)  Esta-debilidad  del  Gabinete  para  aprobar  los  actos  de 
San  Martin  ó  los  de  Cochrane  sirvió  de  *  estimulo  á  éste  para  pro- 
ceder por  si  solo,  y  prestar  su  obediencia  en  aquello  que  le  fuera  agra- 
dable y  conforme  con  su  opinión. 

El  Coronel  lavin  acusado  en  Arequipa  de  conspirador,  fué  remiti- 
do al  Cuzco,  desde  Octubre  del  año  anterior,  según  hemos  dicho.  En 
su  nueva  prisión  aumentó  su  ardor  por  la  patria:  ya  estaban  combina- 
*dos  todos  los  planes  para  sublevar  el  cuartel  y  poner  en  libertad  á  varios 
presos,  la  noche  de  21  de  Marzo;  pero  como  el  Presidente  del  Cuzco  D.  Pió 
Tristan  y  el  General  Alvarez  tenian  noticias  anticipadas  por  el  Teniente 
Vidal,  (*)  peruano  por  desgracia,  de  todos  los  pasos  de  Lavin,  sufocaron  el 
movimiento,  quedando  muerto  en  la  refriega-este  Coronel,  cual  héroe  que 

(*)  Este  Vidal  no  es  el  héroe  de  Valdivia. 
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se  Sacrifica  por  su  patria,  y  sirviendo  su  noble  conducta  do  vergonzoso 
contraste  con  la  de  patriotas  desnaturalizados.  Sufocada  la  revolución  fusi- 
laron ignominiosamente  al  Capitán  Villalonga  y  quintaron  á  los  infelices 
soldados  que  secundaron  á  sus  Jefes.  Al  mismo  tiempo  se  sufocó  otro  mo- 
vimiento revolucionario  en  Sicasica,  iniciado  por  el  batallón  de  ese  nom- 
bre: los  españoles  castigaban  con  crueldad  y  tirania  los  menores  sín- 
tomas de  apego  á  la  causa  de  la  libertad,  olvidando  los  esfuerzos  que 
ellos  mismos  hacian  en  la  península  para  sacudir  el  yugo  de  la  domina- 
ción Francesa.  [^Cat.  núms.  5.  7/7.  y  6  7] 

La  ciudad  de  lima  y  los  valles  inmediatos  son  mal  sanos  en  ciertas 
épocas  del  año,  y  de  tiempo  en  tiempo  se  desarrolla  una  epidemia  mortí- 
fera, que  después  se  ha  reconocido  ser  la  fiebre  amariUa  6  vómito  prieto 
que  tanto  aterroriza  á  los  extrangeros  en  las  costas  dol  golfo  do  Méjico  y  de 
Colombia.  En  Lima  los  resultados  no  son  tan  funestos  porque  el  número 
de  muertos  entre  los  atacados  del  mal  es  corto,  pero  los  que  han  sufrido 
la  peste  quedan  inütilisados^ara  todo  servicio  por  algunas  semanas.  El 
ejército  patriota  situado  en  Huaura  y  pueblos  inme'diatos.fué  atacado  de 
esa  horrible  enfermedad,  y  el  mal  se  aumentaba  por  la  escasez  de  todos  los 
recursos  y  por  no  tener  hospitales  ó  casas  cómodas  para  ser  asistidos:  cen- 
tenares de  bajas  diarias  tenia  el  ejército,  al  extremo  de  ser  níuy  alarman- 
te la  seguridad  de  poder  resistir  un  ligero  ataque  del  enemigo.  El  ac- 
tivo Monteagudo  tomaba  cuantas  providencias,  recursos  y  arbitrios  esta- 
ban á  su  alcance  para  aliviar  ó  cuando  menos  disminuir  tan  lamentable  mal : 
"la  situación  del  hospital  me  aflijo,  [decia  á  San  Martin  3  de  Junio]  tanto 
mas  cuanto  que  no  hay  medio  de  suplir  las  medicinasque  faltan:  de  Huaura 
y  de  todas  partes  claman  por  medicinas,  y  nada  puedo  remitir;  Fray  Anto- 
nio me  vé  cada  diapara  contristarme  mas:  mueren  los  hombres  porque  no 
hay  como  curarlos,  no  por  sus  males.  Me  consuelo  con  que  nada  he 
omitido  pai^a  evitar  esta  falta;  el  Gobierno  de  Chile  es  responsable  de 
ello.  Ocurre  ahora  un  nuevo  mal  que  está  en  nuestra  mano  el  evitar; 
empiezan  las  lluvias  ó  garúas  y  son  bastantes  recias  de  noche:  los  galpo- 
nes actuales,  por  mas  precauciones  que  se  tomen,  ya  sea  cubriéndolos 
de  totora  6  con  cueros,  que  seria  muy  costoso,  no  bastan  para  abrigar 
álos  enfermos  y  precaverlos  de  la  humedad:  en  fin  todo  bien  considerado 
creo  que  no  hay  mas  remedio  que  poner  el  hospital  en  la  hacienda  del 
Galpón  ó  en  Huayto;  y  aunque  no  hay  medicinas,  se  consultará  la  comodi- 
dad del  soldado,  habrá  mejor  orden  y  economía,  y  será  menos  difícil  aten- 
derlos en  un  edificio  de  esta  especie.  El  mal  es  urgente,  según  me  lo  ha 
protestado  Fray  Antonio  y  mañana  voy  en  persona  á  ver  las  indicadas 
haciendas  para  que  el  hospital  se  traslade  á  una  de  ellas.  Entretanto  he 
tomado  medidas  para  que  con  cuanto  cuero  se  encuentre,  se  cubran  las 
salas;  á  no  ser  estas  lluvias,  con  que  yo  no  contaba,  los  galpones  estaban 
excelentes.''  iGat.  MS.  núm.  264.]  El  número  de  enfermos,  en  4  de  Ma- 
yo, llegaba  á605,  aumentó  hasta  808,  ocho  dias  después;  y  el  22  subió 
el  número  á  1,131  es  decir  casi  el  tercio  del  ejército. 


Doena  IBM  felke«:  am  twnbieD  hada  U  pesie  enteles  estrir 
goe  en  k  trape  reden  llagada  del  inteiiorrkMlioepitaleetodoBes^^  re- 
pletos, 7  DO  bestendo  perm  oootener  so  credente  niñero,  fbé  predso  qoe 
los  frailes  de  Sen  Frandsco  de  Paola  dejar»  sa  convento.  Como  20  sol- 
díalos  morían  por  día,  j  se  calcnlaban  en  3,000  el  niunero  de  los 
enfermos,  pnea  solo  en  el  bospital  de  Santa  Ana  habian  1,007.  [CU. 
US.  nám.  235.]  El  hambre,  fane«to  companero  de  b  peste  príndpió  i 
sentirse.  Por  mar  y  tierra  se  hallaban  cercados  por  el  ejército  patriota,  y 
laintrodnccion  de  vivered  era  mny  difícil  escaseando  estos  notablemente 
y  de  nn  modo  alarmante.  Si  todos  los  jefes  encargados  del  blo- 
queo hubieran  cumplido  con  e^ríctes  su  deber,  sin  entregarse  mas 
de  una  vez  á  vergonzo^^as  especulaciones,  se  hubiera  sentido  el  hambre 
mas  pronto;  á  pesarde  esto  i  mediados  de  Abril  era  tal  la  escasez  del 
pan  que  las  gentes  se  agolpaban  en  la  puerta  de  las  Panaderías  para  an- 
tidparse  á  comprarlo  á  precio  cuadruplo.  £1  mismo  valor  tcxnaban  to- 
dos los  víveres,  sin  que  por  esto  fuera  fácil  encontrarlos.  [*]  En  medio 
de  esta  escasez  general  los  patríotas  prisioneros  en  Casamatas  recibieron 
frecuentes  socorros  de  los  patríotas  de  Lima;  el  infatigable  Boqui  por 
«i  ó  por  medio  de  mujeres  ó  sacerdotes  les  remitia  dinero  y  comida. 
Antes  de  esta  época  Cortines  era  el  comisionado  para  todo;  pero  ha- 
biemlo  sido  separado  de  los  castillos,  se  prívaron  de  este  &til  inter- 
medio.    [Cea.  M8.  nums.  231.  233.] 

Los  estragos  que  ocasionaban  las  enfermedades  en  el  Cuartel  de  Az- 
napuquio  y  los  nuevos  proyectos  del  Yirey  hicieron  palpable  la  necesidad 
de  abandonar  completamente  el  campamento.  La  situación  de  ambos 
ejércitos  no  era  ventajosa.  El  hambre  y  la  peite  diezmaba  tanto 
á  realistas  como  á  patríotas  y  por  esto  abandonaban  sus  campamentost 
convertidos  en  sepulcros  (i  osarios. 

La  vonciA  de  las  convulsiones  políticas  del  Perú  y  otros  estados  de 
la  América,  llegó  ¿t  España  cuando  dominaba  el  partido  liberal.  Los  hom- 
bres que  se  hallaban  á  la  cabeza  de  los  negocios,  conocian  bien  que  no 
podían  conservar  sos  dominios  de  ultramar  sin  rebajar  sus  primitivas 
pretensiones;  conocieron,  aunque  tarde,  la  necesidad  y  conveniencia  de 
oonciderar  á  los  Americanos,  no  como  á  rebeldes  é  insurgentes,  sino  co* 
mo  á  beligerantes  que  tenían  derecho  á  ser  tratados  y  juzgados 
conforme  á  las  leyes  de  la  guerra,  conocidas  por  naciones  civilizadas. 
Creyendo  reducir  á  la  obediencia  por  medio  del  convencimiento 
ásus  colonias  de  América,  nombraron  comisionados  para  tratar  con 


[*]  Por  tres  onzas  de  pon  se  pagaba  an  real,  y  se  consideraba  dichoso  elqae  lo  obte- 
nía, flon  cuando  el  peso  en  tiempo  normal  no  biyaba  de  16  onzas.  La  carne  de  yegua,  mo- 
las 7  borrico  tomaba  diario  valor;  la  botya  de  arroz  de  37  á  40  Ib  cuando  se  podía  con- 
seguir ae  pagaba  &  32  pesos,  aumentando  su  valor  de  uno  á  18.  Cinco  onzas  de  carne  de 
oaraero  valia  un  real;  doce onaas  de  papas  un  real:  un  camota  grandedoa reales,  y  los  mas 
paqq^floa  medio  real,  un  huevo  tres  reales. 
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loB  Estados  de  esta  que  se  hallaban  insurreccionados.  De  los  dos 
Comisionados  que  vinieron  al  Perú  el  nno  murió  en  Pamamá,  7  el  otro, 
que  lo  era  el  Capitán  de  Fragata  D.  Manuel  Abren,,  siguió  basta  Pai- 
ta, á  donde  desembarcó  y  continuó  su  viage  por  tierra  hasta  llegar  al 
Cuartel  General  de  San  Martin  en  Huaura,  en  25  de  Marzo.  [CcU. 
M8.  núm.  55.] 

La  Corte  de  Madrid  al  nombrar  á  Abreu  no  tuvo  en  consideración 
que  su  figura  ridicula  y  contra  hecha,  su  estatura  pequeña,  ni  su  asp^jp- 
to  poco  favorable  podia  producir  de  pronto  mala- impresión;  solo  se  fijó 
en  su  mérito  real,  en  sus  distinguidos  servicios  á  la  causa  constitucional 
y  á  las  ideas  liberales  que  reinaban  en  España  y  que  eran  sinceramente 
adoptadas  por  él.  Con  tales  antecedentes  no  era  de  dudarse  que  Abreu 
y  San  Martin  se  venan  con  afecto,  pereque  el  Virey  y  su  círculo  se  di- 
gustarian  con  la  comisión  y  el  comisionado;  y  tal  es  lo  que  en  efecto  suce- 
dió. San  Martin  conocia  lo  propenso  del  corazón  humano  á  todo  lo  que 
alhaga  el  amor  propio,  especialmente  cuando  se  tratA  de  captarse  el  afee 
to  de  una  persona  ampliamente  autorizada  para  decidir  en  cierto  modo  de 
la  suerte  de  los  estados  nacientes.  Este  general  era  simpático,  expresivo  y 
de  trato  afable  y  caballeroso.  Abreu  fué  recibido  con   todos  los  honores 
debidos  á  un  comisionado  regio  de  una  Corte  Europea:  se  le  puso  guar- 
dia de  honor,  y  se  le  dieron  convites,  en  los  cuales  fué  tratado  con  esplen- 
didez: en  los  cuatro  dias  que  permaneció  en  Huaura  pudo  juzgar  del  mé- 
rito real  y  verdadero  de  San  Martin  y  de  sus  principales  Jefes;  conti- 
nuando después  su  viaje  hasta  Lima:  su  Uegada  desconcertó  de  pronto 
los  planes,  ya  concebidos,  de  abandonar  la  qapital.  Su  raquitica  figura 
prevenía  en  su  contra;  y  como  oyeran  los  ei^éfgerados  elogios  que  pro- 
digaba á  San  Martin  y  á  sus  principales  Jefes,  del  desprecio  por  su  fi- 
gura, se  pasó  al  odio  por  sus  alabanzas  á  los  patriotas:  en  el  fondo  del 
corazón  del  Yirey  infiuia  considerablemente  la  idea  de  que  Abreu,  con 
su  comisión,  disminuiría  mucho  su  poder  y  autoridad.  Bajo  tan  desfavo- 
rables auspicios,  no  se  podia  dudar  del  mal  éxito  que  tendria  su  comisión. 
Su  llegada  desconcertó,  como  hemos  dicho,  los  proyectos  del   Yi- 
rey La  Serna  y  lo  obligó  á  posponer  su  retirada  de  Lima;  y  mal  de  su 
grado,  instigado  por  los  influjos  de  que  diestramente  aprovecharon  lospa. 
tríotas  para  que  entrara  en  arreglos  diplomáticos,  y  no  pudiendo  tampoco 
desentenderse  de  la  comisión  de  Abreu,  formó  una  jxmta  titulada  Po/difioado» 
ray  presidida  por  el  mismo  Yirey,  según  las  instrucciones  venidas  de  Ma- 
drid. Asi  preparado,  el  Yirey  se  diríjíó  á  San  Martin  por  carta  particular 
[  Abril  9  ]  proponiéndole-entrar  en  transacción,  no  dudando  que  accedería 
á  ella;  en  cuyo  caso  nombraría  comisionados  para  que  reunidos  con  los 
que  él  eligiera,  procedieran  á  tratar  ''sobre  los  medios  que  fueran  da- 
bles para  cortar  unas  diferencias  que  tan  perjudiciales  eran  á  los  Espa- 
ñoles Americanos  y  Europeos,  como  útiles  para  los  extrangeros"  desig- 
nando la  hadendade  Torre-blanca  por  punto  de  reunión.  San  Martin  le  con* 
testó  (16de  Abril)  que  un  asunto  de  tanta  gravedad,  debia  proponerse  ofi- 
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cialmente,  sin  cuyo  requiaito  todo  seria  nulo:  La  Sema  le  replicó  que  sin 
perjuicio  de  hacerlo  oficialmente  creyó  mas  político  y  amistoso  prevenirse- 
lodo  un  modo  confidencial:  al  mismo  tiempo  lo  invitó  de  oficio  á  entrar  en 
negociaciones  do  paz  y  unioii.  San  Martin  accedió,  pero  manifestó  que  me- 
jor sería  entablar  las  negociaciones  á  bordo  de  uno  de  los  buques  anclados 
en  el  Callao,  ó  en  otro  punto  cualquiera,  porque  no  podian -reunirse  en  la 
hacienda  do  Torro-blanca:  no  daba  el  motivo  pero  debió  ser  por  alejar 
pí^rsonas  quo  podian  descubrir  sus  movimientos,  por  cuanto  dicha  hacien- 
da está  entre  Huaura  y  Lima,  como  una  legua  al  Norte  de  Ghancáy. 
También  se  acordó  quo  ol  número  do  Diputados  por  cada  parte  fue- 
ran tres,  y  un  secretario  sin  voto,  escogiéndose  la  hacienda  de  Pun- 
chauca,  cinco  leguas  al  norte  de  Lima,  para  las  negociaciones;  determi- 
nándose adem/is  que  Punchauca  seria  punto  neutral,  y  no  habria  mas 
escolta  que  dos  ordenanzas  y  un  criado  para  cada  uno.  En  su  conse- 
cuencia nombró  San  Martin  do  comisionados  al  Coronel  D.  Tomas 
Guido,  su  primer  Ayudante  de  campo,  á  D.  Juan  Garciadel  Bio^Seere- 
tario  de  Gobierno  y  Hacienda,  y  á  D.  José  Ignacio  La^Bosa,  y  de  Se- 
cretario al  Dr.  D.  Fernando  López  Aldana,  vocal  nombrado  de  la  Cá- 
mara de  apelaciones  de  Trujillo  [27  de  Abril]  dándoles  instrucciones 
y  autorizándolos  omnímodamente  para  tratar  y  estipular  definitivamen- 
te cualquier  arreglo,  sobre  el  principio  invariable  de  reconocer  la  in- 
dependencia de  Chile,  la  do  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  su 
establecimiento  en  el  Perú.  Debia  rechasarso  el  reconocer  y  adoptar 
la  Constitución  española  como  vinculo  de  unión  entre  la  América  y 
España:  seria  inadmisible  todo  armisticio  si  la  Junta  no  estaba  prepa- 
rada á  convenir  con  las  bases  esenciales  de  la  negociación:  no  debia 
aceptarse  propuesta  que  tuviera  por  objeto  enviar  comisionados  á 
España  para  recabar  de  aquella  Corte  la  decisión,  salvo  que  convi- 
nieran en  evacuar  la  capital  de  Lima  y  entregar  al  «Ejército  Liberta* 
dor  las  fortalezas  del  Callao:  estas  instrucciones  se  firmaron  en  el 
mismo  dia  en  que  se  embarcaba  la  división  de  San  Martin  para  la 
Barr8JE\ca.  [Cat.  núm.  650.] 

íA  Yirey  por  su  parte  nombró  de  Diputados  á  D.  .Manuel  de 
Llano  yNájera,  al  alcalde  de  segundo  voto,  D.  Mariano  Galdiano  y 
Mendoza,  y  de  Secretario  á  D.  Francisco  Moar,  Capitán.  El  2  de  Mayo 
estos  comisionados  agregándose  Abren,  como  comisionado  regio  estuvie- 
ron en  el  punto  de  Guacoy,  esperando  á  los  de  San  Martin,  que  llega- 
ron á  Punchauca  el  dia  siguiente  á  la  una  y  media  déla  tarde. 

Desde  el  momento  que  se  oi^anizó  la  Junta  titulada  Paoificadora, 
nadie  creia  quo  fueran  sinceros  los  pasos  de  La  Serna.  Dos  dias  antes 
de  que  escribiera  á  San  Martin  protestándole  los  deseos  que  tenia 
de  tranzar  las  diferencias  y  restablecer  la  paz  y  tranquilidad  en  estos 
países,  escribia  á  Bicafort  y  Yaldez,  diciéndoles  que  iba  á  tratar  con 
San'  Martin,  aunque  no  creia  que  hubiese  avenimiento,  pero  que  con  to- 
do era  necesario  tomar  meddias  para  sacar  el  mejor  partido;  y  por  tan- 
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to  les  aconsejaba  que  á  la  posible  brevedad  ocuparan  con  sus  tropas 
las  Bubdelegaciones  de  Tarma,  Jauja  7  Pasco,  con  cuyo  objeto  manda- 
ba tropas,  y  les  ordenaba  que  ejecutaran  esto  cuanto  antes,  á  fin  de 
que  en  la  suspensión  de  hostilidades,  que  pronto  se  conseguiria  en  las 
n^ociaciones,  estuvieran  en  posesión  de  esos  pueblos.  Pronto  vere- 
mos que  sus  cálculos  y  deseos  fueron  cumplidos.  [Cat.  núm.  550.] 

El  4  DE  MAYO  principió  la  negociación:  loa  Diputados  del  Virey 
propusieron  que  se  enviaran  comisionados  '  á  la  Península  plenam^lÉe 
autorizados  para  tratar  tlláy  celebrándose  entre  tanto  un   armisticio; 
los  de    San  Martin    exigieron  que  se  les  explicara    y    determinara 
de  un  modo  claro  y  perentorio  las  bases  y  término  del  armisticio,   "ro- 
gando que  en  lo  sucesivo  se  omitiera  el  indicar  que  el  juramento  de 
la  Oonstitucion  española  fuera  el  testimonio  mas  honroso  de  los  senti- 
mientos liberales  del  Gobierno  de  España  y  ^e  sus  sinceros  deseos  por 
la  reconciliación,  respecto  á  que  el  nombre  do  aquel  Código  era  omino- 
so para  la  libertad  del  nuevo  mundo."  Al  verse  asi  obligados  á  descu- 
brir su  política  confesaron. los  comisionados    españolea  que  carecían 
de  autorización  para  ofrecer  esas  garantías;  sin  embargo  propusieron 
una  suspensión  de  hostilidades  en  el  Alto  y  Bajo  Perú,  y  también  por 
mar,  por  el  término  de  16  meses,  ocupando  cada  uno  el  terreno   que 
poseyera;  pero  acordes  con    el  plan  de  La  Serna    pedían  que  que- 
dasen en  poder  de  los  españoles  los  partidos  de  Jauja,  Tarma  y  Ghan- 
cay,  sin  que  se  alterase  esto  aun  cuando  algunas  de  las   partes  ad- 
quiriese ventajas;  porque  preveía  que   Arenales  las  obtuviera   sobre 
Bicafort.  Para  la  negociación  de  la  paz,  se  enviarían  á  Madrid   comi- 
sionados por  el  Gobierno  do  Chile,   en  unión  de  otros  nombrados  por 
el  Virey  del  Perü;  mientras  tanto  debía  establecerse  un  comercio  fran- 
co entre,  Chile  Guayaquil  y  el  Perü.  Semejante  propuesta  debió  rechazar- 
se de  plano,  supuesto  que  ellos  mismos  aseguraron  no  estar  autorizados 
para  ofrecer  la  garantía  de. lo  que  pactaban;  mas  como  hubieran  consegui- 
do la  autorización  y  propuesto   que  una  potencia  marítima  garantizase 
el  cumplimiento  del  convenio,  seles  contestó  que  la  falta  de  agentes  di- 
plomáticos en  el  Perú  hacia  necesario  el  consultar  al  Comandante  de  las 
fuerzas  Británicas  en  el  Pacífico  si  estaba  facultado,  y  como  esto  ofrecie- 
ra dificultades  se  prescindió  de  ello,  exigiéndose  por  única  garantía  de  lo 
que  se  pactara,  la  entrega  de  los  Castillos  del  Callao  durante  el  armisti- 
cio. A  primera  vista  se  pudo    creer  inadmisible  la  pretensión   de  los 
de  San  Martin;  sin  embargo  se  accedió  á  ella,  con  la  condición  de  ex- 
traer de  las  fortlllezas,  doce  piezas  de   artillería  de]  calibre   de  18  á 
24  con  su  respectivo  montaje  y  municiones,  determinándose   los  limi- 
tes dentro  de  los  cuales  debían  quedar  los 'beligerantes,  y  comprome- 
tiéndose San  Martín  á  dar  al  Gobierno  de  Lima  la  mitad  de  los  pro- 
ductos del  Cerro  de  Pasco.  iCat.núm.  550.] 

Desde  qu^  se  pudo  llegar  á  este  término,  no  fué  díñcíl  arreglar 
un    armisticio    provisorio  por  veinte   dias,  para  fijar  las   bases  del 
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definitivo.  Se  pactó  por  el  artícalo  3.  ^  qae  ratificado  qae  fíiera  este 
annÍBticÍ0{  San  Martin  y  La  Serna  tuvieran  una  entrevista  aocMiipa- 
nados  de  los  Diputados  y  otras  personas  de  la  comitiva.  Esta  tuvo  lu- 
gar en  Punchauca  el  dia  2  de  Junio.  Oamba,  que  fué  uno  de  los  que 
asistió  á  esa  célebre  conferencia,  la  refiere  con  tanta  prolijidad  como 
exactitud,  j  por  esto  preferimos  valemos  de  sus  mismas  palabras. 

"El  día  prefijado  al  efecto  salió  el  Y irey  temprano  de  Lima,  acom- 
paiado  del  segundo  cabo,  el  General  La  Mar,  de  los  Brigadieres  Canterac 
y  Monet,  y  de  los  Tenientes  Coroneles  Landázuri,  Gamba  y  Ortega, 
quedando  el  Coronel  Jefe  de  E.  M.  G.  Valdez  con  el  mando  de  las  ar- 
mas en  Aznapuquio.  El  Yirey  halló  ya  en  Punchauca  al  General  San 
Martin  con  su  segundo  Las  Heras,  otros  Jefes  de  su  ejército  y  los  co- 
misionados pacificador»  de  ambas  partes,  unos  y  otros  tardaron  poco 
en  hacer  objeto  de  conversación  sus  respectivas  proposiciones,  que  cada 
cual  procuraba  presentar  como  mas  convenia  á  sus  miras.  Los  realistas 
notaron  pronto  en  sus  adversario?  un  deseo  vivo,  verdadero  ó  aparente 
de  pedir  á  la  España  un  Principe  de  la  familia  real  para  que  gobernara 
el  Perú  en  calidad  de  monarca  independiente,  pero  constitucional;  y  los 
nuestros  le  contestaron,  que  si  las  Cortes  con  el  Bey  así  lo  acordasen, 
no  era  otra  la  obligación  del  ejército  que  obedecer,  y  que  por  lo  tanto 
era  preciso  reconocer  la  conveniencia  de  una  suspensión  leal  de  hostili- 
dades por  el  tiempo  necesario  para  poder  recibir  instrucciones  de  la  Cor- 
te, lo  que  también  permitian  las  órdenes  del  Gobierno  de  S.  M.  De  este 
modo  se  pasó  el  dia  hasta  la  hora  de  comer,  mezclando  los  independien- 
tes algunas  expresiones  irónicas  y  alusivas  á  la  persona  y  representa- 
ción del  comisionado  regio  Abreu.  Durante  la  comida  la  conversación 
fué  general,  y  reinó  entre  los  circunstantes  bastante  franqueza  y  buen 
humor.  El  Yirey  brindó  por  d  fdiz  éxito  de  la  reunión  en  Punchauca: 
San  Martin  brindó  luego  por  la  prosperidad  de  la  España  y  déla  Amé- 
ríoa;  y  después  se  propusieron  otros  brindis  alusivos  al  restablecimien- 
to de  la  unión  y  fraternidad  entre  los  españoles  europeos  y  americanos. 

"Concluida  la  comida,  San  Martin,  que  no  habia  podido  adelantar 
para  que  se  admitiese  la  independencia  por  base  de  la  negociación,  pro- 
puso al  Yirey  una  conferencia  particular,  á  la  que  asistieron  los  comi- 
sionados pacificadores,  el  General  La  Mar,  el  segundo  de  San  Martin,  Las 
Heras  y  el  Brigadier  Canterac;  y  usando  San  Martin  de  la  palabra,  como 
cumplia  á  sus  fines,  concluyó  por  presentar  una  proposición  sustancial- 
mente  en  estos  términos:  "Que  se  noml^rase  una  regencia  compuesta  de 
tres  individuos,  cuyo  presidente  habia  de  ser  el  geniral  La  Serna,  con 
facultad  de  nombrar  uno  de  los  co-regentes,  y  que  el  otro  lo  elegiría  San 
Martin*  que  esta  regencia  gobernaría  independientemente  el  Perú  has- 
ta la  llegada  de  un  Principe  de  la  familia  real  de  España  y  que,  para  pe- 
dir ese  Principe,  el  mismo  San  Martin  se  embarcaria  seguidamente  para 
la  Península,  dejando  las  tropas  de  su  mando  á  b.s  órdenes  de  la  regen- 
cia. Tan  inesperada  proposición,  apoyada  por  el  comisionado  regio  y  sus 
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dos  socios  Llano  7  Gtaldiano,  en  contravención  de  un  articulo  de  las  ins- 
trucciones reales,  puso  al  Y irey  en  embarazo  para  salir  con  habilidad  de 
aquella  verdadera  zalagarda:  al  efecto  prudentemente  respondió:  que 
siendo  lo  que  proponía  el  General  San  Martin,  no  solo  asunto  de  suyo 
gravísimo  sino  contradictorio  á  las  instrucciones  del  gobierno  de  S.  M. 
origen  de  aquella  negociación,  no  podia  por  sí  resolver  sin  tomarse  tiem- 
po para  consultar  y  meditar  lo  mas  conveniente.  El  Virey  se  comprome- 
tió á  dar  su  contestación  dentro  de  dos  dias  lo  mas  tarde,  y  San  Martin 
ofreció  esperarla  á  bordo  de  uno  de  sus  buques  en  la  bahia  del  Callao. 
Yuelto  el  Yirey  á  Lima  no  dudó  en  desechar  la  referida  propuesta,  á 
pesar  de  los  partidarios  que  contaba,  porque  contravenia  á  las  reales 
órdenes  que,  si  bien  autorizaban  ilimitadamente  para  poner  coto  á  la 
efusión  de  sangre,  prohibían  expresamente  el  que  sirviese  de  base  la  in- 
dependencia y  el  que  interviniera  en  los  tratados  ninguna  nación  extran- 
gera;  pero  contestó  á  San  Martin  con  otra  harto  generosa,  y  cometió  al  Oo- 
ronel  Yaldez  y  al  Teniente  Coronel  Camba  el  encargo  de  ponerla  en  sus 
manos.  El  Yirey  decía:  Que  se  acordase  una  suspensión  de  hostilidades 
por  el  tiempo  necesario  para  obtener  una  resolución  definitiva  de  la 
Corte:  que  en  tanto,  tirando  una  linea  de  Oeste  á  Este  por  el  río  Chan- 
cay,  gobernasen  al  Norte  los  independientes  el  país  que  ocupaban:  que 
el  resto  del  Perú  seria  rejido  por  nuestra  Constitución,  nombrando  S.  E. 
al  intento  una  Junta  de  Qobierno:  que  el  mismo  Yirey  se  embarcaría  pa- 
ra Europa  á  instruir  á  S.  M.  de  lo  que  pasaba^  y  que  si  San  Martin  que- 
ría llevar  á  cabo  su  proyecto  de  pedir  un  Príncipe  de  la  familia  real  de 
España,  podrían  hacer  el  viaje  juntos. 

"Esta  proposición  fué  á  su  vez  desechada  por  San  Martín,  no  obs- 
tante la  conocida  buena  fé  del  Yirey  La  Sema  y  las  probables  ventajas 
que  ofrecía  á  los  independientes,  máxime  si  las  Cortes  con  el  Rey  acce- 
dían á  remitir  al  Perú  un  Príncipe,  como  Yaldez  y  Camba  significaron  á 
San  Martín  en  la  larga  conferencia  que  tuvieron  con  él  á  bordo  de  la 
goleta  Motezuma.  El  caudillo  enemigo  se  mostraba  decidido  por  el  estar- 
blecímiento  de  una  monarquía  constitucional  enlus  Andes,  con  un  princi- 
pe de  la  familia  real  de  España,  y  los  delegados  del  Yirey  nada  le  obje- 
taban en  contrario  mas  que  la  resolución  pertenecía  exclusivamente  al 
gobierno  supremo  de  la  nación.  Discurriendo  sobre  la  buena  fé  con  que 
procedía  el  Yirey,  el  Coronel  Yaldez  hizo  notar  á  San  Martín  las  contin- 
gencias á  que  estaba  expuesta,  en  caso  contrarío,  su  prímera  proposi- 
ción contando  los  españoles  con  dos  votos  en  la  regencia  y  un  ejército 
todavía  superíor  al  suyo.  San  Martin  reconoció  la  fuerza  de  la  franca  ob- 
servación que  se  le  hacía;  pero  lo  satisfizo  diciendo  que  tenia  muy  ele- 
vado concepto  de  la  nobleza  de  sentimientos  de  los  Jefes  del  ejército 
real  y  que  fiaba  ademas  en  el  carácter  caballeroso  del  General  La 
Sema,  de  quién  tenia  la  convicción  de  que  sí  empeñaba  su  palabra  no 
faltaría  á  su  honor;  y  preciso  es  confesar  que  San  Martin  juzgaba  con 
exactitud."  [Ckxt.  núm.   6.  /.] 
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San  Mabtin  abrigaba  en  su  corazón  muy  sinceramente  ideas  mo- 
nárquicas: demasiado  grande  para  haber  pretendido  nunca  ser  Rey, 
su  verdadero  mérito  consisto  en  haber  solicitado  esta'^^ecer  un  siste- 
ma de  Gobierno  en  el  cual  no  se  reservaba  ninguna  parte,  á  pesar 
de  la  elevada  situación  que  se  habia  adquirido  por  sus  cualidades,  por  su 
crédito  y  por  sus  servicios  á  la  causa  de  la  América.  Sus  ideas  pudieron 
haber  sido  erróneas,  pero  fueron  sinceras  y  patrióticas:  la  anarquía 
de  que  era  presa  Buenos  Ayres  y  los  horrores  de  la  g^ierra  civij  que 
le  sucedió,  le  impresionaron  profundamente  contra  el  sistema  republi- 
cano. Su  Ministro,  el  ilustre  D.  Bernardo  Monteagudo,  participaba  de 
sus  ideas;  por  esto  es  que  antes  de  haber  tenido  lugar  la  entrevista 
entre  San  Martin  y  La  Serna,  deseando  preparar  la  opinión  á  favor 
del  sistema  monárquico,  ó  mejor  dicho,  deseando  saber  cual  ora  la 
opinión  piíblica,  escribió  en  el  Pacificador  [num.  6]  un  articulo  sobre  la 
monarquía  y  sus  ventajas;  suponiéndolo  copiado  de  un  periódico  Eu- 
ropeo. No  es  pues  estraño,  ni  cabe  duda  en  que  San  Martin  propu- 
siera establecer  una  monarquía,  trayendo  un  Príncipe  de  Europa,  y  nun- 
ca dejó  de  confesarlo.  [Caf.  3fS,  núm.  264.] 

Si  los  Jefes  españoles,  abandonando  su  vanidad,  y  pensando 
solo  en  los  verdaderos  intereses  de  su  patria,  hubieran  procedido 
de  otro  modo  en  aquel  entonces,  sin  duda  alguna  la  suerte  de  la 
América  meridional  habría  sido  distinta;la  España  hubiera  influido 
en  las  nuevas  monarquías  que  se  hubieran  formado;  pero  gracias 
sean  dadas  al  Dios  omnipotente  que  por  los  errores  de  «quellos 
hombres,  hoy  podamos  ser  Republicanos,  y  elegir  á  nuestro  ar- 
bitrio al  que  ha  de  go  bernarnos  por  un  reducido  término.  Pueden  ser 
muchas  las  ventajas  déla  monarquía,  perft  os  muy  degradante  y  depreci- 
vo  do  la  dignidad  del  hombre  el  que  antes  de  conocer  los  vicios  ó  virtu- 
des del  que  ha  de  gobernar  tenga  que  obedecérsele.  Guando  la 
ilustración  llegue  á  su  apogeo,  y  cuando  el  último  hombre  conoz- 
ca perfectamente  sus  derechos,  lo  que  sucederá  bien  pronto,  gra- 
cias á  la  imprenta,  al  vapor  y  á  la  electricidad,  entonces  se  admirarán 
¡as  generaciones  futuras,  cómo  pudo  haber  monarquía;  asi  como  hoy 
nos  admiramos  de  haber  existido  una  Inquisición,  un  Luis  XIY,  un  loco 
Garlos  XII.  Rey  de  Suecía,  un  Nerón  y  un  Calígula. 

Los  PATRIOTAS  que  no  perdían  ocasión  para  aumentar  las  difi- 
cultades del  Vírey,  creyeron  llegada  la  vez  de  que  el  pueblo  intervi- 
niera en  que  se  celebrara  un  arreglo  definitivo  con  ellos.  Propa- 
garon de  todos  modos  la  idea  de  un  pronto  arreglo:  la  escasez  de 
víveres  que  tocaba  en  hambre,  la  peste  que  continuaba  diezmando 
el  ejército,  y  aun  parte  de  la  población,  la  discordia  que  reinaba  en- 
tre los  Jefes  españoles,  todo  servia  para  favorecer  el  proyecto  de  ins- 
tigar al  Vírey  á  que  terminara  el  arreglo.  Dirigieron  cartas  al 
Cabildo  lamentándose  el  pueblo  de  sus  males  y  sufrimientos  y  de  la 
ninguna  esperanza  de  remedio.  "Penétrese  Y.  E.,  le  decían  en  repetidos 
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aa^úmos,  déla  ñtaácioii'en  que  se  halla  ol  Perú  7  paErtictüarmente  bu  ca- 
pital. Separe  de  sí  todo  temor,  cumpla  con  bus- deberes  ó  renuncie  el 
puesto,  que  no  faltarán  varones  esforzados  que  lo  desempeñen.''  iCai. 
wém.  545  w&mero  8 .  ]  Excitado  el  Cabildo  por  éste  y  otros  anónimos, 
porque  realmente  conocia  que  eran  la  expresión  del  pueblo;  urgido  por 
sos  necesesidades,  7  lo  que  es  mas  positivo,  porque  en  su  seno  había 
patriotas,  se  dirigieron  al  Yirey  suplicándole  que  apagara  el  volcan  de 
la  guerra,  pues  no  habia  titulo  mas  glorioso  que  el  de  Pacificador. 
Desgraciadamente  las  negociaciones  de  Punchauca  no  daban  es- 
peranzas de  pronto  arreglo,  7  llegaban  los  males  á  un  término  casi 
insufrible.  La  desvastacion  mas  espantosa  reinaba  en  la  capital  7  en 
sos  pueblos  vecinos,  decian:  ^'los  ganados,  las  sementeras,  todo  ha  pe- 
recido por  el  furor  del  soldado.  Provincias  las  mas  ricas  7  opulentas  han 
sucumbido  á  la  fuerza  preponderante  del  enemigo:  otras  se  hallan 
amenazadas  de  un  igual  fracaso,  7  esta  virtuosa  capital  sufre  un  blo- 
queo el  mas  horroroso  por  el  hambre,  el  latrocinio  7  la  muerte. 
Entretanto  el  soldado  no  respeta  aun  el  tdtimo  resto  de  las  pro- 
piedades rurales,  7  acaba  hasta  con  los  bue7es  que  surcan  la 
tierra  7  la  fertilizan  con  bu  sudor  en  beneficio  del  hombre.  Si  con- 
tiniia  asi  esta  plaga,  ¿cual  será  en  breve  nuestra  suerte,  cual  nuestra  mi- 
serable condición?  El  soldado  debe  mantenerse,  pero  sin  perjuicio  del 
ciudadano.  Regidos  por  una  misma-constitucion,  deben  marchar  sin  pre- 
ferencia 7  en  linea  igual:  formando  todos  el  Estado,  su  alimentación  es 
igualmente  necesaria,  como  fundada  en  los  primeros  elementos  de  la  na- 
turaleza 7  de  la  sociedad,  bí  no  se  hicieron  en  tiempo  provisiones  de 
boca;  pero  dejemoSi  continúan  diciendo,  estas  ideas  melancólicas  7  contrai- 
gámonos á  la  paz.  Ella  es  el  voto  general  del  pueblo.  Gravando 
sobre  él  la  guerra  desde  1815,  carece  7a  de  fuerzas  para  soste- 
nerla. No  ha7  dinero,  no  ha7  víveres,  no  ha7  opinión,  no  ha7  hom- 
bres. Los  pueblos  se  reúnen  á  porfia  bajo  el  pabellón  del  General  San 
Martin.  Centenares  de  hombres  desertan  de  nuestros  muros  para  no 
perecer  de  necesidad.  Un  enjambre  de  especuladores  obstru7e  los 
canales  de  nuestra  provisión,  insultan  7  saquean  nuestros  hogares. 
El  público  increpa  agriamente  nuestro  silencio,  7  7a  son  de  te- 
mer males  peores  7  mas  temibles  que  la  misma  guerra.  La  felicidad  de 
la  capital  7  de  todo  el  re7no  pende  tan  solo  de  la  paz,  7  esta  de  un  si 
de  V.  E.  El  Cabildo  espera  conseguirla,  7  promete  á  V-  E.  á  nombre  del 
pueblo  generoso  que  representa,  una  gratitud  constante  7  sempiterna." 
El  yire7  contestó  que  á  pesar  de  que  la  guerra  era  una  de  las  mas 
temibles  plagas  7  que  él  amaba  la  paz,  no  podia  aceptarla  si  no  era  una 
paz  decorosa  7  digna  de  la  nación  española,  7  si  era  así  su  voto  seria 
por  la  paz,  pero  si  no  nó;  pues  jamás  admitiría  nada  que  pudiera 
manchar  el  honor  nacional,  7  valia  mas  en  este  caso  morir  que  existir. 
[(ht.  núm.  546.] 

Como  los  Jefes  del  ejército  vieron  en   el  oficio  del  Cabildo  una 
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acnsacion  oontra  ellos,  se  quejaron  al  Yirey  amargamente  de  4a  oon* 
dncta  observada  por  esa  corporación,  calificándola  de  criminal,  y  exigien- 
do que  el  Ayuntamiento  satisfaciera  al  ejército,  á  quien  se  le  imputa- 
ba  que  todo  lo  hc^bia  hecho  perecer  por  su  furor,  y  que  no  *  respetaba 
aun  el  último  resto  de  propiedades.  Llegó  la  insolencia  de  esta  re- 
presentación al  extremo  de  terminar  amenazando,  que  si  no  se  les  ha- 
cia justicia,  no  habrían  atrevidos  que  impunemente  se  lisongeáran  de 
haber  atacado  el  honor  del  ejército.  [Cat.  núm.  546.  número  4.]  De  este 
modo  los  Jefes  españoles  por  un  exceso  de  orgullo  sembraban  la  discor- 
dia y  el  odio,  por  su  altaneria,  haciendo  mas  difícil  todo  arreglo.  J)e  pronto 
tuvieron  buen  resultado  las. intrigas  de  los  patriotas. 

El  lügab  de  las  negociaciones  se  trasladó  de  la  hacienda  de  Pun- 
chauca  al  pueblo  de  Miraflores,  para  consultar  mayor  comodidad. 
Allí  los  Diputados  reales  propusieron  la  formación  de  una  junta  que 
se  llamara  Junta  de'Oobierho  Provisional,  compuesta  de  tres  individuos: 
el  Presidente,  y  uno  de  los  vocales  sería  nombrado  por  La  Sema  y  el 
tercero  por  San  Martin.  Estos  dos  Jefes  irían  á  España  á  manifestar  ^1 
verdadero  estado  en  que  se  encontraba  la  América  y  procurar 
el  medio  de  su  total  pacificación:  en  caso  de  ir,  dejarían  elegidos  los  vo- 
cales de  la  Junta,  la  cual  gobernaría  á  nombre  de  la  Nación  Española; 
pero  si  San  Martin  no  quisiera  ir  á  la  Península,  se  quedaria  mandando 
BU  ejército,  ocupando  el  territorio  que  poseia  y  se  nombraría  siempre 
los  miembros  de  la  Jnnta.  El  territorio  se  dividiría  por  una  linea 
que  partiera  del  rio  do  Chancay  hasta  el  pueblo  de  Beyes;  la  parte 
Norte  la  ocuparían  los  patriotas  y  la  del  Sur  los  realistas:  si  Pasco  que- 
daba por  estos  daria  á  San  Martin  30,000  pesos  mensuales.  Los  dere- 
chos ó  productos  de  Aduanas  se  sujetarían  á  Reglamentos  formados 
de  común  acuerdo;  y  para  cuidar  del  exacto  cumplimiento  de  este 
armisticio,  la  Junta  [^nombraría  un  Jefe  que  permaneciera  entre  los 
patriotas:  se  les  contestó  que  estaban  prontos  á  continuar  y  concluir 
la  negociación  de  la  paz  sobre  las  bases  y  garantías  propuestas  en 
19  de  Mayo,  es  decir  entrega  de  los  Castillos.  Los  Diputados  reales  acep- 
taron esas  bases,  exigiendo  que  el  Gobierno  de  Chile  y  la  Escuadra  ga- 
rantizasen su  cumplimiento.  Se  les  respondió  asegurándoles  [17  de 
Junio]  que  el  Gobierno  de  Chile  aceptaria  gustoso  el  convenio  que 
se  celebrase,  y  que  el  Almirante  de  la  Escuadra  lo  respetaria,  pues 
así  lo  exigia  la  subordinación  militar;  y  que  la  conducta  que  había  ob- 
servado hasta  el  dia  el  General  San  Martin,  era  la  mejor  garantía 
de  que  cumpliria  por  su  parte  lo  que  se  pactara.  Como  durante  es- 
tas negociaciones  se  cumplía  el  término  del  armisticio,  fué  necesa- 
río  prorrogarlo  por  doce  días  mas.  \_GaL  núm,  650.1 

Nuevamente  se  varió  el  lugar  de  las  negociaciones,  trasladándose 
á  bordo  de  la  fragata  Cleopatra  surta  en  la  bahía  del  Callao.  Allí  se 
acordó  un  cange  de  prisioneros  y  que  concluidos  los  doce  días  de  prór- 
roga, no  principiaran  las  hostilidades  hasta  seis  días  después.  También 
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86  acordó  el  permitir  la  entrada  de  víveres  i  la- ciudad  de  Lima,  bajo 
ciertas  reserv^.  [*] 

Volviendo  á  lo  principal  de  la  negociación,  los  Diputados  del  Vi- 
rey  principiaron  á  hacer  dudoso  lo  que  antes  habian  ofrecido,  alegando 
falta  de  cumplimiento*  en  ol  armisticio,  cuyos  cargos  fueron  completa- 
mente  desmentidos  con  los  hechos  y  confrontando  fechas. 

Ya  era  bien  conocido  que  todo  arreglo  seria  infrutuoso:  La  Sema 
durante   el  armisticio  se  habia  preparado  para  salir  de  las  difíciles  cir- 
cunstancias en  que  se  colocó,  y  que  lo  pusieron  en  la  necesidad  de 
evacuar  la  capital.  Con  este  motivo  se  ofreció  la  duda  de  ¿si  existiría  la 
Junta  de  pacificación,   supuesto   que  La  Sema,  que  era  el  Presidente, 
y  dos  de  sus  miembros^  se  habian  ausentado   de  Lima;  y  en  caso  de 
subsistir,    si  podría   continuar  en  sus  funciones   cuando  los   ejércitos 
estaban  en  movimiento:  finalmente,  si  esos  vocales  tendrían  autoridad 
deliverativa  para  decidir  sobre  el  armisticio  definitivo  y  quién  debía  ra- 
tificarlo en  ausencia  del  Virey?  Los  comisionados  reales  contestaron  afir- 
nativamente  asegurando  que,  la  Junta  existía,  á  pesar  de  la  ausencia  de 
su  Presidente  y  los  vocales,  que  podía  y  debía  reunirse,    deliberar 
y  decidir;  supuesto  que  la  pluralidad  de  votos  resolvía  las  cuestiones  y 
por  lo  mismo  la  Junta  podía  ratificar  el  armisticio  definitivo  que  se 
acordara.  Allanados  todos  los  inconvenientes,  entrando  á  discutir  sobre 
el  armisticio  definitivo,  origen  délas  negociaciones  pendientes,  se  pro- 
puso por  los  Diputados   de  San  Martin  una  suspensión  de    hostili- 
dades por  18  meses   hasta  que  se  ajustara  un  tratado  definitivo  con 
su  Magostad  Católica.  El  Virey  debía  mandar  dos  comisionados  á  la 
Península  y    San   Martin   otros  dos;    uno  por  Chile    y  otro    por  el 
Perú  para  acordar  con  la  Corte  de  España  los  medios  de  terminar  las 
desavenencias  entre  S.  M.  C.  y  los  Gobiernos  independientes  de  Amé- 
rica y  ajustar  un  tratado  queoonsolidara  la  paz,  la  amistad  y  la   unión 
entre  ambos  países.  Mientras  tanto  San  Martin  con  su  ejército  ocuparia 
Lima  y  todo  el  territorio  del  Perú  que  queda  al  norte  del  Departamen- 
to  del  Cuzco,  y  el  Virey  todo  el  Sur.  Chíloé  debía  también  ser  abando- 
nado por  las  tropas  del  Bey:  como  garantía  del  cumplimiento  del  ar- 
misticio, el  Virey   debería  entregar  los  Castillos  del  Callao  con  su  ar- 
mamento y  provisiones,  obligándose  San  Martin,  bajo  su  palabra  de  ho- 
nor, á  devolverlos  sí  no  se  ajustaba  un  tratado  definitivo  con  la  Metró- 
poli; pero  si  el  Virey  quebrantaba  el  armisticio  cesaba  su  compromiso. 
Los  mas  de  los  otros  artículos  se  referian  á  determinar  los  limites  que 
ocuparian  ambos  ejércitos,  el  modo  y  plazo  para  romper  las  hostilidades, 
la  manera  de  arreglar  el  comercio  entre  los  nuevos  gobiernos  A.  No  era 
de  suponerse  que  tales  bases  fueran  aceptadas,  porque  equivalía  á  de- 
clarar la  soberanía  de  los  nacientes   Gobiernos  de  América,  desde  que 

[*]  Se  cálenlo  qaeel  paeblode  Lima,no  oomprendiendo  el  ^éreitorOOiiBOfliina  ea 
doce  diastm  mil  fanegas  de  trigo  [la  fanega  tieae  164  libraB]  7  mil  quintales  de  aixoi. 
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trataban  con  el  Be^r  de  España  como  ignales;  sinembaiigo  de  pronto  se 
eludió  la-oontestacion  solicitando  nn  convenio  para  regularizar  la  guer- 
ra; 7  como  se  les  contestara  que  desde  un  principio  estaba  de  hecho  re- 
gularizada, supuesto  que  los  patriotas  hablan  tratado  desde  las  primeras 
hostilidades  á  los  españoles  con  toda  la  lenidad  y  humanidad  que  dicta 
la  ilustración  del  'siglo  y  el  derecho  de  gentes,  á  pesar  de  que  los  rea- 
listas hablan  cometido  mas  de  una  vez  actos  de  barbarie,  incendiando 
poblaciones  y  matando  prisioneros,  no  habria  necesidad  de  tal  pacto  so- 
bre regularizacion  de  guerra.  Los  dias  trascurrian,  la  capital  estaba  ya 
en  poder  de  San  Martin;  el  Virey  con  parte  de  su  ejército  marchaba 
al  interior,  y  era  evidente  que  sus  comisioncuios  procuraban  ganar 
tiempo.  Los  negociadores  se  trasladaron  á  Lima  é  insistieron  en  la  re- 
gularizacion de  la  guerra,  y  los  patriotas  también  insistieron  en  la  nega^ 
ti  va,  por  ser  innecesaria. 

La  negociación  se  hacia  interminable,  en  lo  cual  tenian  también  in- 
terés   todos;    las    bases    del  arreglo    definitivo   presentadas    en    10 
de   Julio  no    habían  sido   contestadas.   Se   solicitó  por  el    Gk>bema* 
dor  del  Callao  mariscal  de  campo  D.  José  de  Lámar    una  entrevista 
con  los  comisionados  de  San  Martin,  con  el  objeto  de  arreglar  de  un 
modo  pronto,  definitivo  y  terminante   las  negociaciones   pendientes: 
San  Martin  accedió  á  la  entrevista    señalando  el  perentorio  término 
de  24  horas   para   concluirlas,   que   fué   preciso  proloz^ar.    Después 
de  muchos  dias  aceptaron  los  tres    primeros    artículos,   pero  modifir 
candólos  en  lo  demás,  con  el  íimco  objeto  de  esperar  auxilios  de  E»* 
pana,  como  se  deduce  claramente  del  tenor  de  todos  ellos:  sin  embar- 
go los  Diputados  de  San  Martin  no  rechazaron   las  modificaciones,  li- 
mitándose á  pedir  que  la  entrega  del  Oastillo  se  hiciera  con  restricción 
de  dos  dias  menos  de  los  que  se  propusieron  al  principio;  y  ademas  que  se 
habia  de  dar  una  contestacibn    favorable  antes  de  llegada  la  noche, 
en  la  que  cesaban  sus  facultades  y  por  consiguiente  la  negociación. 
Desde   que  La  Sema  se  habia  retirado  con  el  ejército  de  Lima,  cin- 
cuenta y  cinco  discantes,  ya  estaba  conseguido  uno  de  los  objetos  que  se 
propuso  al  abrir  las  negociaciones,  y  por  consiguiente  no  era  dudoso 
que  terminara  el  último  plazo  sin  haber  conseguido  mas  que  una  pérdida 
de  tiempo,  de  lo  cual  supieron  aprovecharse  ambos  beligerantes.  No  era 
posible  suponer  que  el  Yirey  entregara  sencillamente  los  Castillos,  que 
eran  el  apoyo  mas  seguro  con  que  contaba    España  para  sostener  sus 
dominios  de  Sud-América.  Después  de  110  dias  de  discusiones  y  pro- 
mesas alhagüeñas  terminaron  las  conferencias  sin  haber  sacado  otro  fru- 
to que  la  intima  convicción  de  que  nuestra  libertad  é  independencia  la 
conseguiriamos  por  los  esfuerzos  de  nuestro  valor  y  constancia.  También 
consegmtQos  la  incomparable  ventajado  ser  republicanos;  porque  acepta- 
das las  bases  propuestas  por  San  Martin  en  su  entrevista  con  La  Sema, 
hubiera  sido  muy  distinto  nuestro  sistema  político.  [Cid.  núm.  550.] 
El  mismo  San  Martin  contribuyó  á  que  no  tuvieran  buen  resultado  estos 
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arreglos;  porque  confiaba  en  la  debilidad  y  desorganización  del  enemigo; 
en  el  entnsiaBmo  que  cada  día  aumentaba  por  la  causa  de  la  independencia, 
no  solo  en  la  América  sino  también  entre  los  extrangeros.  Monteagudo 
tampoco  creia  ni  esperaba  nada  de  las  negociaciones.  En  carta  particular 
decia  á  San  Martin.  "Los  sucesos  de  Arenales,  la  amputación  de  Ri- 
cafort,  el  movimiento  que  se  iba  á  practicar  y  la  buena  fortuna  que 
precede  á  cuanto  Y.  se  propone,  son  las  verdaderas  transaciones  de 
Punchauca.  Riámonos  solemnemente  de  lo  demás.  Nada  hay  en  este 
mundo  que  no  tenga  un  momento  decisivo;  la  prudencia  está  en 
aprovecharlo,  y  espero  lleno  de  confíansa  que  Y.  está  próximo  á  hacer* 
lo."  [Cat.  M8.  nwm.  264.]   Véase  d  apéncUoe  de  documentos  número  3. 


CAPITULO  XI. 


Ita  XtftianledaKiiavmolmABeoB— ArMuteavMuatobnlariMm  yp«nlg«0«  CÉm- 
telA— EfretMdel  armiitieio  d»  PnncliMioa— ▼entijoift  iltaielfln  de  AmaIm— Flaa  d»  eam- 
piui  qnt  propoM  Bioontnriadopor  ortai  d«  Ita  Vartiii— AmalM  dva  1*  liarra— EL 
Yimf  ftlMUidoiia  U  opital  Baa  Martín  U  ocupa— Eenm  «1  poMo  para  qna  délilMra  aobra 
•aladapaadmoiay^ladMUarayJiira— LoiObiipoaypaita  dal  ekro  aa  opon»  a  la  iadipCB» 
dMMU-SApmiblaooBdaol»— BlObiqpeda  Mayaaa.aa  diitíngiiapor  aaftvor  aatípatiiofea. 

Ya  hemos  dicho  los  motívoa  que  tuvo  San  Martin  para  emprender 
una  segnnda  campaña  sobre  la  Sierra,  con  cayo  objeto  destacó  parte  de 
su  ejército  á  órdenes  del  General  Arenales;  y  que  óste  situado  en  Oyon 
se  preparaba  para  pasar  la  cordillera.  A  la  vez  también  se  alistaba  para 
salir  del  insalubre  campamento  de  Huaora,  consiguiendo  con  estos  mo. 
vimientos  inquietar  al  enemigo,  mejorar  de  cantones  y  estar  mas  cerca 
de  la  Capital.  *- 

Terminados  los  aprestos  el  27  de  Abril,  la  mayor  parte  del  ejército 
patriota  levantó  su  campamento  de  Hñaura,  embarcándose  cerca  de 
Huacho,  en  la  caleta  de  Salinas,  con  dirección  al  puerto  de  Ancón,  Com- 
poníase la  Diyision  de  los  batallones  número  4,  5, 8  y  6  piezas  de  mon- 
taña; á  la  cabeza  iba  el  mismo  San  Martin  con  su  Jefe  de. Estado  Mayor, 
quedando  á  cargo  del  Comandante  general  de  artillería  otra  división, . 
que  la  componían  los  batallones. números  2  y  11  con  los  escuadrones  de- 
Cazadores  de  á  caballo  y  Húzares  de  la  escolta.  Esta  división  permane- 
cía entre  Supe  y  la  Barranca,  con  los  hospitales,  parque  y  la  maestran- 
za. El  Capitán  Baulet  ocupaba  los  puestos  avanzados  hasta  cerca  de 
Lima,  logrando  con  frecuencia  sorprender  las  avanzadas  realistas,  y  algu- 
nas veces  hacerlas  prisioneras.  iCcit.  MS.núm.  124.]  En  esta  nueva  situa- 
ción inquietaba  mucho  al  ejército  español  y  ejecutaba  con  mas  facilidad  los 
planes  de  seducción  de  que  se  había  valido  con  tanto  provecho. 

MlENTBAS  se  celebraban  las  negociaciones  de  Punchauca,  el  General 
Arenales  se  ipovía  desde  Oyon,  creyendo  encontrar  en  Pasco  á  los  realis- 
tas. El  9  de  Mayo  emprendió  la  marcha,  sin  permitir  que  los  oficia- 
les ni  tropa  llevaran  mas  equipaje  que  el  que  pudieran  cargar 
en  su  mochilas.  Lo  mas  terrible  de  la  cordillera,  por  lo  escarpado  de  los  ca- 
minos, las  rígidas  nevadas  y  la  escasez  de  recursos,  fueron  vencidas 
con  admirable  constancia,  caminando  por  día  18  millas;  ya  estaba  en  ter- 
reno y  temperamento  suave  cuando  tuvo  noticia  de  la  retirada  de  Val- 
dez  y  Bicafort  ^obre  lima  y  no  le  filé  posible  peraeguirlos;  pero  eomo 
Oarratalá  continuaba  en  esos  pueblos,  Arenales  siguió  de  frente.  Las 
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avanzadas  al  mando  del  valiente  Aldao,  hostilizaban  con  ventaja  á  las 
de  Carratald,  y  éste  sabiendo  la  superioridad  pie  su  enemigo  se  retiró  á 
Pasco.  LaOaballeria  mandada  por  Alvarado  avanzó^  pero  felizmente 
para  Carratalá  una  de  aquellas  nevadas,  que  imposibilitan  los  caminos 
é  impiden  toda  marcha,  no  permitió  avanzar  mucho,  asi  os  que  cuando  Al- 
varado  llegó  Á  Pasco,  tres  horas  antes  el  enemigo  habia  huido.  Este  ve- 
cindario que  habia  sufrido  horrorosas  amenazas  de  Yaldez  y  positivas  es- 
torciones  de  Carratalá,  proporcionó  movilidad  para  perseguirlo  liasta  el 
pueblo  de  Beyes,  doce  leguas  al  Sur  de  Pasco.  Alvarado  marchó  toda  la 
noche;  las  fatigas  del  viaje  y  el  frió  obligaron  á  su  tropa  á  descansar 
dos  leguas  antes  de  Beyes,  hasta  las  diez  de  la  mañana;  esta  circunstan- 
cir  también  libró  á  Oarratalá,  quien  al  retirarse  entregó  á  las  llamas  á 
ese  desgraciado  pueblo  sin  mas  delito  que  su  patriotismo.  [Cat.  MS. 
núm.  142.] 

Los  pueblos  á  doúde  entraba  la  división  de  Arenales  se  esforzaban 
por  manifestar  su  contento,  facilitando  recursos  y  llenando  de  obsequios 
y  alhagos  á  sus  libertadores,  y  este  entusiasmó  era  tanto  mas  siiicero, 
cuanto  mayores  habian  sido  las  hostilidades  de  Yaldez  y  después 
las  de  Carratalá.  La  división  continuó  su  marcha  tranquila  hasta  Tar- 
ma,  á  donde  llegó  el  21  de  Mayo,  y  descansando  un  dia,  continuó  has- 
ta Jauja.  Carratalá  se  retirsiba  en  orden  y  con  serenidad.  Si  este  Jefe 
no  hubiera  ejecutado  tantos  actos  de  crueldad,  contra  poblaciones  indefen- 
sas, sin  mas  provecho  que  aumentar  el  odio  contra  los  españoles,  su 
conducta  en  esta  campaña'le  serviría  de  honra,  y  seria  quizá  una  de  las 
páginas  mas  brillantes  de  su  historia  mUitar. 

Al  ocupar  el  Ejercita  Patriota  la  Villa  de  Jauja,  Carratalá  se  retiró 
al  pueblo  de  Concepción,  cinco  leguas  mas  al  Sur.   Arenales  acordó  sor- 
prenderlo alli,  montando  200  Cazadores  y  500  de  caballeria.  Esta  pe- 
queña división  se  puso  á  las  órdenes  del  Coronel  Gamarra,  que  lo  sóli- 
to con  empeño.  Dicha  fuerza  llegó  al  amanecer  del  25  de  Mayo  sobre 
la  barranca  de  un  pequeño  rio  que  termina  el  arr^ibal  del  Norte  de 
Concepción;  y  sin  hacer  ningún  amago,  esperó  hasta  la  salida  del  Sol, 
dando  sobrado  tiempo.á  que  Carratalá  se  retirara  porla.bsmda  opuesta, 
sin  que  se  le  hostilizara  en  esta  peligrosa  operación.    Gamarra  regre- 
só á  Jauja  frustrando  asi  una  de  las  mejores  ocasiones  de  haber  ani- 
quilado la  pequeña. fuerza  de  Carratalá.  Este  continuó  hasta  Chupaca, 
habiéndose  hecho  preceder  por  una  partida  dando  gritos  de  viva  la  Pa> 
tría:  los  inocentes  vecinos  creyeron  que  venian  realmente  sus  liberta- 
dores y  salieron  á  recibirlos  con  el  entusiasmo  de  gente  que  vé  llegar 
el  término  de  sus  males.   Carratalá  entró  y  estando  á  tiro  de  pistola  or- 
denó romper  el  fuego  sobre  aquellos  engañados  habitantes,  ocasionando 
gran  mortandad;  y  en  seguida  fué  saqueada  la  población.  Se  dijo  que 
Carratalá  antes  de  abandonarla  hizo  azotcur  á  muchos  hombres  y  mugeresi 
dejándolos  colgados  en  la  torre,  hasta  que  las  patriotas,  que  ocuparon  el 
pueblo,  los  soltaron.  [Oa¿,  nbm*.  540*] 
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Esta  falta  de  Gtamarra  contríbayó  á  que  se  aumentan  la  malquAMü- 
cia  que  le  tenia  Arenales  y  todos  los  Jefes  de  su  división,  tanto  porque 
en  general  eran  mal  vistos  por  los  patriotas  todos  los  peruanos  que  per- 
tenecieron al  ejército  realista^  cuanto  por  la  arrogancia  con  que  estos  se 
manejaban,  considerándose,  no  sin  razón,  mas  inteligentes  en  su  profe- 
sión, y  con  mejor  derecho,  pues  defendian  su  propia  causa.  El  desacuer- 
do entre  Oamarra  y  Arenales  llegó  al  extremo  de  que  éste  escribiera  á 
San  Martin  pidiendo  la  separación  de  aquel,  pintándolo  con  colores  de- 
masiado fuertes  y  en  términos  acres.  [(7a/.  M8^  núm.  236.] 

Arenales  continuaba  ocupando  todo  el  territorio  que  abandonaba 
el  enemigo;  de  este  modo  no  solo  se  recuperó  los  Valles  de  Jauja  y  Huanca- 
yo,  sino  también  todo  el  territorio  oriental  del  Rio  Grande  hacia  la  monta- 
ña, comprendiendo  las  provincias  de  Pampas  que  se  comunican  oonHuan- 
ta  por  el  puente  do  MayoCí  y  dejando  libre  su  comunicación  con  las  provin- . 
cias  de  Yauyos  y  Huarochirf . 

El  Coronel  Alvarado  recibió  orden  de  atacar  el  flanco  izquierdo 
de  Carratalá  quien  solo  pensaba  en  sostener  el  puente  de  Izcuchaca.  La 
vanguardia  logró  pasar  el  rio  de  noche  y  remontar  hasta  Chupaca  por 
caminos  que  se  supónian  impracticables.  Alvarado  estaba  en  los  momen- 
tos de  dar  el  golpe;  pero  llegada  la  noticia  del  armisticio  celebrado  en* 
Punchauca,  se  suspendió  esta  operación  y  las  demás  de  Arenales. 

No  fueron  perdidos  estos  dias  porque  se  ocuparon  ventajosamen^ 
en  disciplinar  la  tropa,  organizaría  y  establecer  una  maestranza  para  cobs- 
truir  monturas  y  demás  equipo,  y  reparar  el  aniquilado  armamento.  Al 
mismo  tiempo  se  aumentaba  la  correspondencia  con  los  patriotas  de  las 
provincias  vecinas,  propagando  en  lo  posible  las  ideas  de  libertad,  y  pre- 
parándolas para  que  en  un  levantamiento,  quedara  aislada  la  divi- 
sión de  Carratalá  y  la  del  mismo  Vi  rey  en  Lima,  Brtas  ideas,  los  reve- 
ses continuos  que  sufría  Carratalá  y  las  noticias  que  llegaban  exagera- 
das, como  sucede  de  continuo,  de  las  ventajas  y  correrías  del  activo  y  as- 
tuto Miller  que  obraba  sobre  la  Costa,  aumentaban  naturalmente  el 
crédito  á  favor  de  los  patriotas;  á  esto  se  agregaba  las  hostilidades  con- 
tinuas y  los  triunfos  obtenidos  por  muchas  partidas  ^de  guerrillas  que  ro- 
deaban al  ejército  Español  en  Lima  y  en  la  Sierra. 

Arenales  estaba  al  corriente  de  la  marcha  y  aspecto  que  tenían 
las  lentas  negociaciones  de  Punchauca,  y  conociendo  que  en  caso  de 
verificarse  el  arreglo,  los  beligerantes  conservarían  «el  terrítorío  en  cuya 
posesión  se  encontraban,  tan  pronto  como  terminaron- los  veinte  dias  del 
armisticio,  y  de  acuerdo  con  las  órdenes  de  San  Martin  procuró  ensanchar 
el  terreno  que  poseia.  Bl  Coronel  Alvarado  volvió  á  ejecutar  el  movimien- 
to emprendido  antes  sobre  Huando  y  logró  tomar  prisionera  una  compaaia 
del  batallón  Imperial  Alejandro  que  constaba  de  120  plazas.  Se  conti- 
nuó persiguiendo  á  Carratalá  y  se  estaba  casi  en  estado  de  dar  alcance  á 
su  retaguardia,  cuando  se  recibió  la  noticia  de  la  próroga  del  armisticio,  y 
Carratalá  aprovechó  de  ello  para  continuar  su  marcha  hasta  Huancavelica. 
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n  triunfo  obtenido  sobre  la  compañia  del  batallón  Imperial  Alejandro  f«ó 
oonsideradoy  sin  razón  como  falta  de  cumplimiento  al  armisticio;  pero 
examinando  las  fechas  se  encontrará  lo  infundado  del  cargo.  £1  desgra- 
ciado oficial  español  que  vino  para  notificar  al  Comandante  Aldiio  la 
próroga  del  armisticio,  fué  muerto  por  los  indios  de  Moya,  de  un  modo 
trágico;  no  creyéndolo  parlamentario,  é  ignorantes  del  sagrado  carácter 
que  inviste  el  que  lleva  esta  comisión,  solo  vieron  en  el  comisionado  á 
uno  de  los  que  componia  la  división  de  Carratalá,  quien  se  habia  distin- 
guido por  sus  crueldades,  infundiei)do  el  odio  y  deseo  de  venganza  en  el 
corazón  de  todos  los  vecinos  de  esos  lugares. 

Sabedor  Arenales  de  que  el  Yirey  se  preparaba  á  abandonar  la 
Capital,  consideró  que  le  llegaba  la  vez  de  sacar  ventaja  de  toda  su 
posisíon,  haciendo  los  últimos  esfuerzos  para  terminar  una  lucha  que  ase- 
guraba nuestra  independencia.  El  objeto  de  su  campana  sobre  la  Sierra 
no  fué  otro  que  el  de  privar  de  recursos  al  Ejército  Español  y  prepa- 
rar nQia  fuerte  división  para  el  caso  en  que  intentaran  retirarse  al 
interior  del  Perú  á  prolongar  una  lucha  que  ya  no  podian  sostener  en 
la  Costa.  Tenia  4,300  hombres  bien  organizados  y  provistos  de  todos 
los  recursos;  y  lo  que  valia  mas  que  tm  ejército,  se  hallaban  entusiasma* 
dos  y  sostenidos  por  esos  pueblos  que  detestaban  el  nombre  español  por  1^ 
violencias  y  crueldades  que  hablan  cometido  contra  poblaciones  enteras. 
Los  cuerpos  de  guerrillas'  al  mando  del  valiente  Villar,  tenian.<kden  de 
hostilizar  al  ejército  realista  en  el  C€tso  de  que  abandonara  la  Capital, 
persiguiéndolo  por  sus  flancos  y  retaguardia,  é  imposibilitándole  los  cami- 
nos, especiahnente  en  los  desfiladeros  y  puntos  estrechos:  hasta  la  cum- 
bre de  los  Andes  no  debia  darle  aliento  ni  reposo;  y  si  á  pesar  de  esto 
lograba  pasar  adelante,  las  guerrillas  de  Villar  debian  unirse  á  la  divi- 
sión de  Arenales,  para  ocupar  de  otro  modo  á  esa  gente  valerosa.  También 
era  de  suponerse  que  San  Martin  hostilizaria  la  retirada  de  los  Españoles; 
de  tal  modo  que  estos  se  verian  rodeados  de  enemigos  y  sin  otro  recur- 
so que  comprometer  un^choque  contra  fuerzas  superiores  en  número,  en- 
greídas con  notables  triunfos  y  apoyadas  por  la  opinión  de  todos  loe  pue- 
blos. Nunca  se  presentó  mejor  oeasion  para  aniquilar  el  poder  Español 
con  mas  probabilidades  del  triunfo;  y  es  inconcebible  cómo  San  Martin 
no  supo  aprovecharse  de  momentos  tan  preciosos  y  que  hubieran  in- 
mortaUzado  mas  su  nombre,  economizando  sangre,  caudales  y  tiempo* 

Tan  luego  como  Arenales  supo  que  el  General  Canterac  habia  salido 
de  la  Capital  con  una  fuerza  de  4,000  hombres  en  dirección  según  se 
deda  hacia  Huancavelica,  después  de  reunir  una  Junta  de  Guerra  en 
Jauja  el  8  de  Julio,  dispuso  sus  fuerzas  de  modo  que  podía  caor  sobre  el 
enemigo  cuando  bajara  la  cordillera,  ó  sobre  las  faldas  de  Huancavelica, 
aprovechando  asi  del  cansancio  natural  y  de  las  fatigas  y  desorden 
que  ocasiona  en  el  ejército  y  axm  en  los  animales,  lo  áspero  de  los  cami- 
nos, lo  firio  de  las  cordilleras  y  la  escasez  de  recursos.  Sin  perjuicio  le 
manifestaba  á  San  Martin  su  plan  de  operaciones:  dejemos  hablar  al 
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ninno  ArenaleB;  él  decia  en  7  de  Julio*  "Por  mis  anteriores  comiuiicacio> 
nes  he  significado  á  Y.  E.  qne  segon  los  avisos  recibidos  de  Lima  el  pro- 
yecto de  los  enemigos  era  dividir  la  fuerza  de  su  ejército,  que  se  calculaba 
de  6,000  hombres,  en  dos  partes  iguales  y  despachar  una  por  el  Sur,  con 
dirección  como  para  Huancavelica,  y  la  otra  por  Huarochiri  ó  San  Mateo 
para  venir  á  caer  á  esta  provincia,  por  mi  retaguardia.  Posteriormente 
se  me  comunica  haber  salido  de  aquella  Capital,  el  26  de  Junio  anterior 
ultimo,  una  de  las  indicadas  divisiones,  tomando  el  camino  de  Lurin,  y  que 
quedaba  la  otra  en  disposición  de  marchar  por  donde  llevo  indicado;  pe- 
ro algunos,  y  aun  Y.  E.  en  la  suya  de  17  me  habían  hecho  entender  que 
la  fuerza  que  dejaban  los  enemigos  para  echarla  directamente  sobre  mi 
flanco  ó  retaguardia  era  solo  1,500  hombres,  y  que  toda  la  demás  marcha- 
ba por  el  expresado  rumbo  de  I^urin,  como  á  ponerse  por  mi  frente.  No 
me  pareció  creible  esta  medida  por  varías  reflexiones,  sino  que  debería  ser 
al  contrarío  según  ya  también  lo  signifique  á  Y.  E.;  esto  es  que  en  mi 
concepto,  los  enemigos  echarian  una  división  mas  débil  á  engrosarla 
con  Oarratalá  en  Huancavelica  y  que  la  fuerza  de  toda  la  demás  tropa 
se  destinaría  á  cortarme  la  retirada  y  batirme  con  segurídad. 

'Tor  partes  efectivos  que  acerbo  d^  recibir  se  confirma  este  plan, 
pues  en  ellos  se  me  asegura  de  positivo  que  habiendo  empezado  á  salir 
de  Lima  tropas  el  25  del  precitado  mes  por  el  camino  para  Cañete;  á  sa- 
ber: 400  de  caballeria  de  Dragones  y  de  la  ünion  y  600  de  infantería 
de  Burgos  al  mando  de  D.  Agustin  Otermin,  marchaban  también  detras 
400  del  Infante,  y  todos,  según  dichos  partes,  se  dirigian  por  Lunahua- 
ná  á  Yinac;  á  esta  fecha  deben  estar  próximos  á  Huancavelica,  siendo 
su  total  número  el  de  1,400.  Supuesto  esto^  de  que  ya  no  me  queda  duda, 
llegamos  á  confirmar,  que  las  demás  fuerzas  con  que  cuentan  los  enemigos 
para  diríjirse  á' mi  retaguardia  son  de  8,600  hombres;  y  por  consiguien- 
te resulta,  en  primer  lugar,  serme  absolutamente  necesario  abandonar  la 
Sierra  ó  decidirme  á  batir  aquellas  fuerzas  con  lo  que  menos  se  aventura 
'  un  ataque.  Ya  se  deja  ver  que  La  Sema  después  de  haber  logrado  la  reu- 
nión de  las  fuerzas  venidas  por  el  Sur  con  Carratalá,  debe  venir  con  su 
masa  á  ocupar  precisamente  estos  puntos  y  si  no  se  embaraza  esta  ope- 
ración concentrada,  las  consecuencias  consiguientes  son  muy  claras. 

"Evacuar  yo  la  Sierra  po.r  cualquier  parte  que  haya  de  tener  que 
atravezar  la  Cordillera,  trae  el  preciso  resultado  de  perder  la  opinión, 
perder  la  caballeria,  estropearla  tropa,  perder  1,500  reclutas,  todos  los 
recursos,  y  por  último  esta  división,  sabe  Dios  cuando  podria  volver  á 
ponerse  en  .  estado  de  expedicionar  nuevamente  sobre  la  Sierra,  en 
circunstancias  que  sustancialmente  nada  nos  importaría  haber  tomado  la 
Capital,  desolada  como  lo  deja  entender,  perdiendo  la  mejor  parte  del  país. 

"  Yamos  claro,  ha  llegado  el.  caso  en  que  es  de  extrema  necesidad 
que  obremos  con  todQ  nuestro  poder  sobre  la  Sierra.  Abandolea  la  Ca- 
pital por  los  enemigos,  ya  no  se  necesita  fuerza  para  tomarla  y  poseerla, 
pues  ella  misn^a  pediría  protección,  y  para  su  guarnición  basta  solainen- 
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te  tin  cuerpo.  Ya  nos  ha  demostrado  la  misma  experiencia  lo  que 
áñtes  reclamé  con  repetición:  dije  qne  supuesto  el  plan  adoptado  por 
los  enemigos  nos  bastaba  tener  en  la  Gosta,  á  bordo,  sin  riesgo  alguno 
una  fuerza  muy  corta  para  protejer  á  Lima  en  su  caso,  y  que  toda  la 
demás  debía  venir  á  ciomponer  una  masa  fuerte  en  este  país  para  pre- 
caucionar  el  cambio  del  teatro  de  la  guerra  meditado  por  los  enemigos; 
de  lo  contrario  la  guerra,  se  va  á  dilatar  mucho  por  un  orden  regular,  y 
el  resultado  se  pone  en  duda:  asi  es  que  por  todas  las  apuntadas  razones 
parece  que  en  fuerza  de  los  intereses  del  país  y  del  honor  de  esta  divi- 
sión y  de  todo  el  ejército  debo  decidirme  á  dar  el  golpe  que  parece  mas 
probable  su  éxito,  ó  menos  aventurado. 

''una  de  dos,  ó  yo  emprendo  mi  retirada  por  Pasco,  sea  á  Canta  ó  a 
Oyon,  por  donde  los  recursos  son  sumamente  escasos  jr  el  temperamento 
muy  duro  para  la  tropa,  para  mantenerme  por  aquella  parte,  con  la  pre- 
cisa calidad  de  que  venga  á  reunirse  toda  la  fuerza  disponible  de  ejér- 
cito sin  dilación  y  antes  que  los  enemigos  reúnan  aquí  el  suyo;  ó  es  ine- 
vitable qne  yo  avanzo  sobre  Huancavelica  ó  tal  vez  hasta  Huamanga  á 
batir  á  las  primeras  fuerzas  que  vienen  allí  á  reunirse  á  Garratalá,  aun- 
que siempre,  en  caso  apurado,  tendría  que  pasar  la  Cordillera  por  aquella 
parte  para  caer  sobre  la  Costa  por  Castro-Yirreyna  (r  otra  dirección 
equivalente. 

''El  objeto  principal  y  mas  interesante  que  en  el  día  se  nos  presenta 
parece  ser  sin  duda  el  de  impedir  la  reunión  de  las.  dos  divisiones  enemi- 
gas y  cortar  su  comunicación,  mientras  no  se  pueda  batir  con  probabi- 
lidad de  buen  éxito  una  de  ellas;  pero  para  esto  es  indispensable  y  de 
urgente  necesidad  que  toda  la  fuerza  de  '  que  Y.  E.  pueda  disponer  en 
concepto  de  necesitarse  muy  poca  en  Lima  la  haga  venir  sin  périlida 
de  momentos  y  con  la  mayor  aceleración,  á  reunirse  por  Lunahuaná  y 
otras  direcciones;  para  entonces  daría  mis  repetidas  instrucciones 
para  sus  mcirchas  y  de  tal  manera  á  mi  parecer  que,  aun  en  el  caso 
de  serme  preciso  ponerme  por  la  parte  hacia  Huamanga  entré  el  Ge- 
neral Ramírez  y  todas  las  fuerzas  de  Luna,  sería  conveniente;  pues 
cortada  lá  comunicación  de  aquel  y  estas,  quedarían  aisladas  y  nuestro 
término  se  hacía  mas  probable  y  seguro. 

"Creo  ser  un  deber  mío  Señor  Excelentísimo,  él  tratar  de  poner  á 
cubierto  mi  responsabilidad  en  las  operaciones  itiilitares,  y  por  lo  mismo 
tengo  el  honor  de  poner  en  el  superíor  conocimiento  y  perspicaces  luces 
de  Y.  E.  las  reflexiones  que  llevo  expresadas  en  este  informe,  esperan- 
do que  en  contestación  tenga  la  bondad  de  ordenarme  detenida  y  ca- 
tegórícfiunente  con  la  mayor  rapidez  ó  prontitud  lo  que  estime  mas 
acertado,  conveniente  y  de  su  justificado  agrado. — ^Dios  guarde  á  Y.  E. 
muchos  años.  Cuartel  principal  en  Jauja,  Julio  7  de  1821'. — Jva%  A. 
Jiparen  de  Arenales.  {Gat.  M8.  núm.  140.) 

No  podían  ser  mas  darás  y  convincentes  las  razones  que  tenia  Are- 
nales para  continuar  en  la  Sierra  y  emprender  el  ataque  á  fin  de  evitar 
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U  reunión  de  los  realistas;  y  estaba  tau  convencido  de  que  sna  argumen- 
tos decidirían  á  San  Martin  á  enviarle  mas  tropa,  aprobándole  su  plan 
de  campana  que  no  dado  de  ponerlo  en  ejecución:  el  10  de  Julio 
salió  la  vanguardia  á  las  órdenes  del  Coronel  Alvarado,  y  al  siguien- 
te dia  le  siguió  toda  la  división.  Sabiendo  positivamente  que  Can- 
terac  pasaba  la  cordillera  con  dirección  á  Huancavelicay  que  el  Yirey 
habia  abandonado  la  Capital  con  el  resto  de  sus  tropas,  dispuso  un  mo- 
vimiento general.  Todo  el  ejército  estaba  en  marcha  en  la  mañana  del 
13  y  habia  probabilidad  de  encontrar  á  Canterac  antes  de  las  48  horas 
y  de  batirlo  con  todas  las  esperanzas  de  buen  éxito.  El  General  mis- 
mo estaba  con  el  pié  en  el  estribo  (12  de  Julio  5  de  la  mañana)  cuan- 
do recibió  pliegos  del  General  San  Martin,  anunciándole  haber  ocu- 
pado la  Capital  de  un  modo  pacifico.  El  contento  que  esto  produjo  fué 
contrapesado  con  el  tenor  de  una  carta  particular  del  mismo  San  MarJin, 
en  la  que  le  encarecía  terminantemente,  y  le  encargaba  que  no  com- 
prometiera ningún  combate,  sin  tener  completa  seguridad  de  la  victoria  y 
en  caso  de  ser  buscado  por  el  enemigo  que  se  retirara  hacia  el  Norte  por 
Pasco  y  bajar  á  Lima  por  la  quebrada  de  San  Mateo.  Esta  simple  carta,  que 
podia  estimarse  como  orden  privada,  no  indicaba  los  proyectos  del  Gene- 
ral en  Jete  sobre  su  futura  conducta;  tampoco  le  decia  el  camino  que  to- 
maba el  Yirey,  ni  sus  planes  y  proyectos;  todo  era  duda  é  incertidum- 
bi«.  <*) 


{*)  Seftor  D.  Josi  de  Sctn  JtfoHtn.— (Beservada.) 

Mi  amadifliino  general:  A  las  cinco  de  la  mañana  con  el  pié  en  el  OBtribo  y  cnando-á 
las  cnatro había  salido  ya  toda  roí  tropa  de  la  principal  masa  en  alcance  de  la  vangoardia, 
qve  llegó  ayer  al  ponto  áñ  Iscnchaca,  he  recibido  la  estimable  de  U.  de  6  del  corriente  y 
con  eUa  dosextremos  opuestos;  celebrando  la  ocupación  de  Lima  por  U.  y  sintiendo  inti- 
mamente  lasconsecaencias  que  precisamente  vamos  á  tocar,  despaes  que  tantísimas  veces 
las  hemos  advertido  como  que  eran  consiguientes  é  iafalibles,  y  sin  embargo  no  hemos  paes- 
to  en  ejecacion  las  medidas  tan  ovias  para  precaverlas. 

XJ.  me  dice  qi!e  acabaron  de  abandonar  la  capital  los  enemigos  y  se  diríjian  pera  la 
Sierra,  mas  ni  siquiera  me  indica  por  qué  rumbo  hayan  tomado  su  direcdon,  y  en  ésta 
duda,  si  vienen  á  reunirse  con  Canterac  no  puedo  hacerles  frente,  arreándome,  como  de- 
bo alas  prevenciones  de  U.  y  si  vienen  ácaer  sobre  mi  flanco  ó  retaguardia  rigorosamen- 
te debo  retroceder,  al  menos  hasta  el  punto  en  que  deje  franca  mi  retirada  por  cuyas  con- 
sideraciones he  hecho  r^resar  la  fuerza  que  viene  conmigo  y  pasado  órdenes  &  la  vanguar- 
dia para  que  se  replegué  sobre  mi,  y  en  seguida  hacer  el  movimiento  de  precaución;  pero 
no  puedo  significar  k  U.  cnanto  siento  este  acontecimiento,  por  las  conaecaencias  que 
precisamente  vamos  á  tocar,  muy  á  nuestra  costa,  y  de  los  sacrificios  del  país. 

Dispénseme  U.  que  le  habla  con  esta  franqueza;  no  sé  por  qué  no  se  han  oído  las  ob- 
servaciones tan  ovias  y  convincentes  que,  con  demasiada  repetición  he  significado.  ^Qné 
ganará  nuestro  ejército  con  entrar  á  lima  á  apestarse  y  acabar  de  destruirse  cuando 
con  progresos  y  grande  utilidad  podía  ya  estar  convalecido  en  las  inmediaciones  de  Ja 
Sierra?  ¿Qué  sucederá  de  las  tropas  de  esta  división  con  mil  y  quinientos  reclutas,  yaina- 
tmidos  y  disciplinados:  si  como  según  se  me  presenta  el  caso  forzosamente  tienen  que 
hacer  una  deshonrosa  retirada  para  donde  esperan  los  hospitales  con  el  sepulcro  ¡  Ah  seflorl 
ique  doloroso  me  es  tener  que  hablar  á  U.  en  estos  términosl  No  crea,  ni  por  un  solo 
momento,  que  estas  mis  ezprenones  tengan  en  modo  alguno  espíritu  de  reconnpcien  ni 
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Alhagado  San  Martin  con  la  toma  de  Lima  olvidó  completamente 
el  objeto  principal  de  la  campaña  emprendida  por  Arenales:  no  solo 
dejó  de  enviarle  los  auxilios  qne  con  tanto  ahinco  pedia,  sino  también 
le  ordenó  abandonar  esas  provincias,  comprometiendo  á  sns  patriotas  ve- 
cinos, el  honor  del  ejército  y  el  resultado  feliz  qne  hubiera  obtenido. 
Este  viejo  y  fiel  amigo,  por  su  parte  hubiera  callado  si  no  conociera 
bien  como  diestro  General  el  mal  resultado  que  debia  producir  su  re- 
tirada, le  observaba  con  toda  franqueza  de  amigo  y  la  vehemencia  de 
BU  patriotismo  los  males  y  peligros  á  que  se  exponía:  le  rogaba  que 
suspendiera  sus  órdenes  y  las  meditara,  haciéndole  presente  que  la  ocu- 
pación de  Lima  era  insignificante  si  se  dejaba  al  enemigo  retirarse  pa- 
cificamente al  interior  del  país  en  donde  podia  reforzarse  mientras  le  Ue- 
gaban  auxilios  de  la  Peninsula.  Al  mismo  tiempo  que  como  amigo,  ofi- 
cialmente le  recordaba  como  General,  el  solemne  compromiso  que,  tanto 
San  Martin  como  él,  habian  contraido  con  esas  provincias  de  no  abando- 
narlas hasta  que  su  libertad  y  existencia  quedaran  al  abrigo  de  la  opre- 
sión española  y  que  confiando  en  ello  se  habian  sacrificado,  entregando 
recursos  de  toda  clase,  hombres  y  hasta  su  juventud  mas  lucida;  y  el 
abandonarlos  equivalía  á  entregarlos  á  un  sacrificio  seguro,  imposibilitan- 
do para  después  todo  apoyo,  desde  que  perdían  la  fé  en  la  palabra  ofre- 
cida; ademas  le  hacia  presente  que  la  deserción  se  haría  general  y  el  res- 
to áel  ejército,  después  de  atravesar  la  cordillera  perecería  con*  la 
peste  en  Lima  y  la  moral  se  relajaría;  que  el  enemigo  quedaba  poseyen- 


do faltado  -bI  respeto,  no  por  cierto;  solo  son  impulsadas  por  el  dolor  y  sentimiento  de  que 
nuestra  empresa  va  &  postei^garse  incalctüablemente  ó  á  poner  en  dada  nnestro  feliz  éxito» 
qne  de  otro  modo  ya  no  la  habia,  y  por  el  grande  deseo  qne  siempre  me  asiste  del  mayor 
concepto  y  buen  nombre  de  U. 

¿Qné  será  de  los  habitantes  de  este  territorio,  tan  saniamente  comprometidos?  ¿qoé 
de  la  opinión  qne  hablan  formado  de  nosotros?  ¿qné  de  sos  frates  y  recarsos,  y  qaé  por  fin 
al  qaerer  nosotros  despnes  hechar  de  aqui  á  los  enemigos  ya  fortalecidos  y  bien  fijados 
en  el  pus?  Pero  para  qaé  es  explicar  á  IJ.  otras  ínfinitaa  y  poderosas  reflexiones  qne  no 
se  deben  ocnltar  á  sa  conocimiento.  Repito  sefior  qne  no  soy  capas  de  explicar  el  sen. 
timiento  qne  me  caasan  las  circnnstancias  qne  sobre  vienen  por  nuestra  imprecaacion. 

Ta  me  parece  qne  veo  á  ese  nuestro  ejército  que  embelezado  en  Lima,  al  menos  por 
lo  pronto,  no  se  acuerda  de  otras  cosas  qae  nos  traerán  amarguras,  contentándose  por 
ahora  con  calcular  que  la  división  de  la  sierra  debe  batir  y  acabar  á  los  enemigos;  para 
después  decir^  si  tenemos  contraste  que  por  qué  no  nos  hemos  retirado;  y  si  nos  retir»- 
mos,quepor  qué  abandonamos  la  sierra,  como  lo  dijeron  antes  aun  aquellos  que  votaron  por 
que  debia  reunirse  al  ejercito.  Lo  bueno  es  que  yo  estoy  cubierto  con  mis  anteriores  comu- 
nicaciones dirijidas  á  U.  y  con  sus  preceptos,  que  obedesco  ciegamente.  Dispense  ü.  y 
vamos  á  otra  cosa;  si  en  mi  lenta  retirada  encontrase  con  la  fuerza  de  retaguardia  ene- 
miga y  Canterac  no  apura  mucho,  la  batiré,  procuraré  sostenerme  lo  que  pueda,  y  si  en 
este  intermedio  me  viene  refuerzo,  que  lo  espero  muy  remotamente  6  nunca,  por  las  raoo- 
nes  indicadas,  tal  vez  podremos  remediar  algo,  pero  si  nó  la  división  sevá  á  perder  con 
BU  retirada  á  la  costa:  sea  lo  que  Dios  quiera. 

Cuide  U.  desu  salud,  de  que  no  puedo  prescindir,  y  de  todos  modos  crea  que  siem- 
pre es  su  verdadero  fiel  amigo  y  amantísimo  de  veras  Q.  B.  S.  M. — Jtum  A.  Alvarez  de 
^ranofos.— Huancayo  y  Julio  12  de  1821.  [CaL  M8,  núm.  143.] 
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do  ricaa  7  saladablea  proyincias;  mientras  qne  todo  se  salvaba  reforzán- 
dolo con  tropas  y  recursos,  segnn  lo  había  manifestado -antes.  [Cat.  nám. 
640.pdg.  102.]  Pero  San  Martin  estaba  embriagado  en  Lima  al  verse 
poseyendo  la  ciudad  que  tanto  tiempo  há  deseaba  dominar. 

Llboaron  nuevas'órdenes  conminatorias  para  la  retirada  y  fae  preciso 
obedecer;  pocas  órdenes  se  habrán  cumplido  con  mas  pesar:  lleno  de  do- 
lor, se  preparó  la  .marcha,  pero  de  modo  que  pudiera  encontrarse  y 
sorprenderse  al  Yirey  que  á  la  sazón  debia  Qstar  pasando  la  cordille- 
ra: con  esto,  al  mismo  tiempo  que  se  cumplia  lo  mandado  por  San 
Martin  podía  aprovechar  de  un  momento  favorable  para  batir  al  Yirey 
enemigo;  con  tal  intento  tomó  el  camino  que  conduce  al  puente  de  la  Oro- 
ya por  la  quebrada  de  Yauli  y  aun  cuando  no  era  este  el  señalado  pa- 
ra retirarse,  según  las  instrucciones  de  San  Martin,  se  satisfacía  el  objeto 
principal  que  era  retirarse.  Pero  todo  esfuerzo  era  inútil  desde  que  re- 
cibió órdenes  terminantes  de  bajar  á  la  costa  y  tenia  que  obedecer;  al 
efe(^  puso  en  movimiento  su  división  al  amanecer  el  20  de  Julio  para 
unirse  con  el  ejército  de  San  Martin.  Arenales  y  San  Martin  tenían  muy  dis- 
tinto modo  de  llevar  á  cabo  la  independencia  del  Perú;  el  primero  creía 
que  con  operaciones  militares  y  con  un  ejército  numeroso  debía  resolverse 
todo  en  un  combate,  aprovechando  de  las  ocasiones  favorables  que  ofre- 
ciera el  enemigo;  el  segundo  lo  esperaba  todo  del  entusiasmo  de  los 
pueblos,  de  la  desorganización  en  que  se  hallaban  los  españoles  y  de 
la  guerra  de  recursos  y  estratajemas  con  que  los  hostilizaba;  este  plan 
aunque  lento,  lo  consideraba  mas  seguro  para  coronar  el  éxito  de  su  mi- 
sión y  asegurar  los  resultados:  el  uno  esperaba  conseguirlo  todo  como 
guerrero,  el  otro  como  político;  sin  embargo  las  circunstancias  y  el  atra- 
so en  que  se  hallaban  los  pueblos  aconsejaba  valerse  de  las  armas,  pues 
era  el  único  medio  posible  para  desbaratar  al  enemigo.  Los  resultados 
justificaron  el  parecer  de  Arenales.  De  cuantos  cargos  se  pueden  hacer 
á  San  Martin  en  su  conducta  como  guerrero  en  el  Perú,  ninguno  es  mas 
grave  y  fundado  que  el  haber  ordenado  la  retirada  tan  anticipadamen- 
te. [*]  Yeámos  ahora  lo  que  pasaba  allá,  para  haber  desoído  el  juicioso 
parecer  del  viejo  General. 

Aprovechándose  el  Yirey  de  las  negociaciones  de  Punchauca,  dis- 
puso su  marcha  para  la  Sierra  abandonando  la  Capital.  Recogió  del 
fuerte  de  Santa  Catalina  todos  los  elementos  militares  allí  depositados; 


[*] Yo  me  he  propuesto  mi  plan  de  gaerra  con  el  que  pienso  entrar  en  lima  con  mas 

seguridad  que  fiando  el  éxito  á  la  suerte  de  uia  batalla.  Los  muchachos  desearían  esto  úl- 
timo para  terminarpronto  la  guerra^  pero  es  menester  que*  tengan  la  misma  cachaza  que 
yo.  [Caria  de  San  Martin  á   O'Higffins.] 

...  .Es  preciso  confesar  que  hasta  aqui  todo  se  ha  hecho  con  la  pluma,  7  qne  esta  so- 
la ha  sabido  ponerla  opinión  en  el  estado  en  que  se  halla.  [Cbrta  de  Moníeagudo  á  CERg- 
gim.] 
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86  inntilizó  la  máqtdna  de  moneda  para  que  no  pudiera  acuñar;  los  ar- 
chivos de  Palacio  se  entresacaron,  como  era  natural,  privando  asi  al  histo- 
riador de  documentos  importantísimos.  El  4  de  Julio  anunció  sn  salida 
publicando  una  proclama  en  que  aconsejaba  á  todos  que  conservaran  el 
orden  7  encargaba  el  mando  de  la  Ciudad  al  Marques  de  Montemira. 
Ofició  asi  mismo  al  General  San  Martin  manifestándole  que  abandona- 
ba la  Capital,  y  que  como  habian  partidas  de  guerrillas  y  bandoleros  que 
aprovechando  de  los  momentos  de  acefalia  en  que  quedaba  la  Ciudad  po- 
dían causiir  robos  y  males,  le  pedia  que  con  tiempo  diera  las  órdenes 
oportunas  para  que  no  se  alterara  la  tranquilidad  de  los  vecinos.  Que 
á  pesar  de  estar  autorizado  por  las  leyes  de  la  guerra  para  destruir  cuan' 
tos  edificios  y  elementos  de  guerra  pudieran  ser  útiles  á  su  enemigo,  se 
había  limitado  únicamente  á  encerrar  en  los  castillos  del  Callao  lo  muy 
necesario,  dejando  intacto  lo  demás,  y  esperaba  que  se  procedería  de  igual 
modo  en  caso  de  volver  á  tomar  la  Capital:  encomendaba  á  la  humanidad 
y  filantropía  de  San  Martin  un  considerable  número  de  enfermos  de  gra- 
vedad que  quebaban  en  los  hospitales.  Asi  mismo  excitaba  su  generosi- 
dad en  favor  de  los  que  habian  defendido  la  causa  del  Bey,  pues  su  con- 
ducta en  esta  ocasión  merecería  la  reprocídad:  \_Cat,  núm.  547.  número  6 
^  11  ^  núm.  542  número  5.] 

La  ciudad  estaba  conmovida  y  en  la  mayor  consternación:  los  que  se 
hallaban  comprometidos  por  sus  opiniones,  ó  los  que  temían  perder  su  for- 
tuna se  retiraron  á  las  fortalezas  del  Callao,  las  tímidas  mugeres  amedren- 
tadas con  la  idea  infundida  por  los  españoles,  de  que  los  patriotas  saquea- 
rían la  Ciudad  y  no  respetarían  ni  su  pudor,  se  ocultaron  en  los  monas- 
terios; otros  buscaban  su  apoyo  en  el  ejército  que  se  retiraba,  "todo  era 
una  confusión,  todo  un  trastamo;  y  sin  armas  ni  tropa  se  hallaba  la  Capi- 
tal en  una  anarquía  completa."  [Gat.  núm.  518.]  Nada  era  mas  peligroso 
que  la  multitud  de  los  negros  que  intentaban  aprovecharse  de  tan 
críticos  momentos,  entregándose  al  saqueo  y  á  satisfacer  sus  pasiones. 

La  inquietud  reinaba  en  todas  las  clases:  el  viejo  Arzobispo  asegu- 
ró al  Yirey  que  en  tan  calamitosos  momentos  no  abandonaría  á  sus 
ovejas  y  que  los  clamores  de  los  monasterios  exigían  su  presencia  en  la 
ciudad.  San  Martín  que  supo  las  congojas  de  la  Capital  y  que  su  Prela- 
do estaba  allí,  le  manifestó  el  consuelo  que  le  causaba  la  noticia; 
pues  con  su  presencia  se  evitarían  muchas  tentativas  del  desenfreno 
de  la  plebe,  á  que  estaban  expuestos;  le  recordó  que  había  asegurado 
al  Perú  y  al  genero  humano  sus  votos  por  la  libertad  y  prosperidad 
de  este  país,  y  que  sus  acciones  jamas  habian  desmentido  sus  senti- 
mientos; le  rogaba  que  excitase  el  zelo  de  los  sacerdotes  para  que  coad- 
yuvaran á  conservar  el  orden  é  inspirar  confianza.  Este  ofició  confortó 
mucho  al  anciano  Prelado,  quien  se  presentó  en  momentos  tan  dificiles, 
como  digno  pastor  de  sus  atribuladas  ovejas.  [OcU.  núm.  543  número  1.] 

El  6  DE  JULIO  abandonó  La  Sema  la  Ciudad  á  las  cinco  de  la  mañana,  y 
quedó  en  acefieJia  hasta  el  dia  siguiente  en  que  los  parlamentarios  envía* 
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doB  por  Sanlf  artín  entraron  con  bandera  blanca  y  cometa,  á  tratar  sobre 
el  modo  como  debía  hacerse  la  entrega.  Se  acordó  por  el  Cabildo  qne,  dos 
Diputados  de  sn  seno  y  dos  que  representaran  al  Gobierno  interino, 
ofrecerían  la  Ciudad  al  General  San  Martin  para  que  dispusiera  su 
entrada  en  paz  y  la  protegiera.  El  Arzobispo  también  ofició  con  el  mis- 
mo objeto.  San  Martin  ni  podiani  debia  hacer  otra  cosa  que  aceptar 
con  entusiasmo  las  indicaciones  que  se  le  hacían.  La  noche  del  9  entró 
la  primera  división  patriota  y  fué  recibida  con  aplausos.  Al  siguiente  día 
como  i  las  siete  y  medía  de  la  noche  entró  el  General  San  Martin  á  la 
Capital  con  el  mayor  silencio;  tuvo  una  entrevista  con  el  Gobernador 
Montemira  y  regresó  como  á  las  diez  y  media  de  la  misma  noche  á  es- 
tablecer su  campamento  en  Mirones,  equidistante  entre  Lima  y  el  Callao: 
escogió  este  punto  con  el  objeto  de  establecer  el  sitio  de  las  forta- 
lezas en  donde  se  habían  refujíado  los  restos  del  ejército  español  y  mu- 
chas provisiones  de  guerra.  A  pesar  del  silencio  con  que  vino  á  Lima,  se 
generalizó  la  noticia  y  el  pueblo  alborotado  se  agolpaba  por  las  calles  y 
Uenaba  el  palacio  por  conocer  á  su  Libertador.  Al  día  siguiente  se 
publicaron  varios  bandos  aquietando  el  espíritu  tímido  de  unos,  y  el 
sobresalto  de  otros.  Para  disminuir  el  antiguo  respeto  que  se  tenia 
á  todo  lo  que  era  del  Rey,  se  destrozaron  los  bustos  y  armas  reales, 
reemplazándolas  con  las  de  la  patria  y  con  la  inscripción  de  Lima  Indepen- 
diente. Se  prohibió  severamente  que  se  injuricwe  á  los  españoles,  facultán- 
dolos para  abrir  sus  tiendas  de  comercio;  se  ordenó  que  los  Tribunales  con- 
tinuarán adnúnistrando  justicia  conforme  á  las  leyes  preexistentes,  no 
contrarias  al  nuevo  régimen;  se  permitió  la  entrada  libre  de  todo  comes- 
tible. Estas  primeras  providencias  calmaron  los  temores  y  su  efecto  fué 
tanto  mejor,  cuanto  que  los  enemigos  habían  procurado  infundir  en  las 
masas  y  aun  en  la  clase  ilustrada  la  creencia  de  que  los  patriotas  nada 
respetarían  y  en  particular  á  los  Españoles. 

San  Martin  liabía  venido  no  como  Conquistador  ni  como  enemigo 
sino  como  auxiliar  de  una  Nación  que  aspiraba  á  su  libertad;  era  preciso  f^ 

darle  existencia  política;  y  aunque  el  Estatuto  provisorio  de  Huaura  ase- 
guraba en  algo  los  derechos  y  soberanía  nacional,  no  podía  considerar- 
se oomo  la  expresión  del  pueblo:  ahora  dueño  de  la  mas  importante 
ciudad  del  Perú,  debía  conocer  sus  votos,  para  declarar  conforme  á 
ellos  BU  independencia  y  soberanía.  Al  efecto  ordenó  al  Ayuntamien- 
to de  la  ciudad  que  convocara  á  todos  los  vecinos  notables,  que  represen- 
tando al  pueblo  expresaran  si  la  opinión  general  estaba  decidida  p(yr  la  iíir 
dependencia]  y  para  no  demorar  mas  este  acto  dispuso  que  eligieran  perso- 
nas de  conocida  probidad,  luces  y  patriotismo,  cuyo  voto  le  serviría  de  ñor. 
te  para  proceder  á  la  Jura  de  la  Independencia,  ó  ejecutar  lo  que  determi- 
nara la  junta;  pues  sus  intenciones  solo  se  dirijian  á  favorecer  \% 
prosperidad  de  la  América.  El  día  15  de  Julio,  reunidos  en  el  Ayun- 
tamiento todos  sus  individuos,  el  Arzobispo,  los  Prelados  de  los  con- 
ventos religtoaos,  loe  títulos  de  Castilla  y  varios  vecinos  de  la  Capital,  dije- 
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ron  qne  la  voluntad  general  estaba  decidida  por  la  Independencia  del  Pe- 
rú de  la  dominación  Española  y  de  cualquier  otra  extrangera.  [*] 
En  esta  virtud  el  21  de  Julio  se  publicó  por  bando,  que  el  Sába- 
do 28  se  proclamaria  la  Independencia  del  Perd,  con  toda  la  solemnidad 
que  exigiaun  acto,  el  mas  augusto  y  solemne  para  una  Nación.  Llegado  ese 
dia  de  eterna  memoria,  y  desde  el  cual  principiaría  nuestra  vida  políti  - 
CB,  ocupando  un  lugar  entre  las  naciones  libres;  se  prepararon  tablados 
en  las  plazas  principales.  Era  un  acto  de  verdadera  ansiedad  para  los 
patriotas  y  de  desengaño  para  los  opresores  del  Perú.  "Ordenado  todo 
por  el  Ayuntamiento  conforme  á  las  disposiciones  de  S.  E.  el  Señor  Ge- 
neral en  Jefe  D.  José  de  San  Martin,  salió  éste  de  Palacio  á  la  Plaza 
Mayor,  junto  con  el  Excmo.  Señor  Teniente  General  Marques  de  Mon" 
tamira.  Gobernador  político  y  militar,  y  acompañándole  el  Estado  Mayor 
y  demás  Generalea^l  Ejército  Libertador.  Precedia  una  lucida  y  nu" 
merosa  comitiva  compuesta  de  la  Universidad  de  San  Marcos  con  sus 
cuatro  colegios:  los  Prelados  de  las  casas  religiosas,  los  Jefes  militares, 
algunos  Oidores,  y  mucha  parte  de  la  principal  nobleza,  con  el  Excmo 
Ayuntamiento,  todos  en  briosos  caballos  ricamente  enjalmados:  marchaba 
por  detras  la  guardia  de  caballería  y  la  de  alabarderos  de  Lima,  los  Bu- 
zares que  formaban  la  escolta  del  Excmo.  Señor  General  en  Jefe,  el  bata- 
llón Número  8,  con  las  banderas  de  Buenos  Ayres  y  de  Chile,  y  la  arti- 
lleria  con  sus  cañones  respectivos. 

''En  un  espacioso  tablado. aseadamente  prevenido,  en  medio  de  la  pía* 
za  mayor,  lo  mismo  que  en  las  demás  de  la  ciudad,  S.  E.  el  General 
en  Jefe  enarboló  el  pendón  en  que  está  el  nuevo  escudo  de  armas  del 
Perú  recibiéndole  de  mano  del  Señor  Gobernador,  que  le  llevaba  desde 
Palacio:  cu^allado  el  alborozo  del  inmenso  concurso,  pronunció  estas  pa- 
labras que  permanecerán  eternamente  esculpidas  en  el  corazón  de  todo 
peruano:  d  Perú  desde  este  Toomentoes  libre  é  independiente  por  la  voluntad 
general  délos  pueUos,  y  por  la  justicia,  de  su  causa  que  Dios  d^íende.  Ba- 

(*)  ACTA  DEL  CABILDO. 

En  la  ciadad  de  los  Beyes  del  Perú,  en  quince  de  Julio  de  mil  ochocientos  veinte  y 
uno.  Beanidos  en  este  Excmo.  Ayuntamiento  los  Señores  que  lo  componen,  con  el  Excmo. ' 
é  nimo.  Sr.  Arzobispo  de  esta  Santa  Iglesia  Metropolitana,  Prelados  de  los  Conventos  Re- 
ligiosos, Títulos  de  Castilla,  y  varios  vecinos  de  esta  Capital,  con  el  objeto  de  dar  cum- 
plimiento á  lo  prevenido  en  oficio  del  Excmo.  Señor  General  en  Jefe  del  Ejército  Liber- 
tador del  PerüD.  José  de  San  Martin,  el  dia  de  ayer,  cuyo  tenor  se  ha  leido;  é  impuestos 
de  su  contenido  reducido  á  que  las  personas  de  conocida  probidad,  luces,  y  patriotismo  que 
habitan  esta  capital,  expresasen  si  la  opinión  general  se  hallaba  decidida  por  la  indepen- 
dencia, cuyo  voto  le  sirviese  de  norte  al  expresado  señor  General  para  proceder  á  la  ju- 
ra de  ella.  Todos  los  señores  concurrentes  por  sí,  y  satisfechos  de  la  opinión  de  los  ha- 
bitantes déla  capital.  Dijeron:  que  la  voluntad  general  está  decidida  por  la  independen- 
cia del  Perú ,  de  la  dominación  española  y  de  cualquiera  otra  extrangera:  y  que  para  que 
80  proceda  á  su  sanción  por  medio  del  correspondiente  juramento,  se  conteste  con  copia 
certificada  de  esta  acta  al  mismo  señor  Excmo:  y  firmaron:  [Cal,núm.  .542.} 
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tiendo  después  el  pendoD,  y  con  el  tono  de  un  corazón  anegado  en  el  pla- 
cer puro  y  celestial  que  solo  puede  sentir  un  ser  benéfico,  repetid  mu- 
chas veces:  viva  la  patria^  viva  la  libertad,  viva  la  independencia',  expre- 
siones que  como  eco  festivo  resonaron  en  toda  la  plaza  entre  el  estrépito 
de  los  cañones,  el  repique  de  todas  las  campanas  de  la  Ciudad,  y  las  efu- 
siones de  alborozo  universal  que  se  manifestaba  de  diversas  maneras  y 
especialmente  con  arrojar  d^de  el  tablado  y  los  balcones,  no  solo 
medallas  de  plata  con  inscripciones  que  perpetúen  la  memoria  de  este  dia; 
sino  también  toda  especie  de  monedas  pródigamente  derramadas  por  mu- 
chos vecinos  y  señoras,  en  que  se  distinguió  el  ilustre  colegio  de 
abogados. 

"En  seguida  procedió  el  acompañamiento  por  las  calles  públicas, 
repitiendo  en  cada  una  de  las  plazas  el  mismo  acto  con  las  mismas  «e- 
remonias  y  demás  circunstancias,  hasta  volver  á  la  plaza  mayor,  en  donde 
le  esperaba  el  inmortal  é  intrépido  Lord  Gochrane,  en  una  de  las  galerías 
de  Palacio:  y  allí  terminó.  Mas  no  cesáronlas  aclamiiciones  generales  ni 
el  empeño  de  significar  cada  cual  el  intimo  regocijo  que  no  podían  conte- 
ner dentro  del  pecho. 

''Al  siguiente  dja  29,  reunida  en  la  Iglesia  Catedral  la  misma  distin- 
guida concurrencia  entre  uu  numeroso  gentio  de  todas  clases,  y  con  asis- 
tencia del  Excmo.  é  Illmo.  Señor  Arzobispo,  entonó  la  música  el  Te  Deum 
y  celebróse  una  misa  solemne  en  acción  de  gracias,  y  en  ella  pronun- 
ció la  correspondiente  oración  el  padre  lector,  Pr.  Jorge  Bastante. 

"Concluido  este  deber  religioso,  cada  individuo  de  las  corporaciones 
asi  eclesiásticas  como  civilcíí,  en  sus  respectivos  departamentos  presta- 
ron á  Dios  y  la  patria  el  debido  juramento  de  sostener  y  d^ender'con  su 
opinión,  persona  y  propiedades  la  Independencia  dd  Perú  dd  Gobierno  es- 
pañol y  de  cualquiera  otra  dominación  extrangera:  con  lo  cual  finalizó  es- 
te acto  de  ciudadanos  libres  cuya  dignidad  hemos  recuperado."  [Ca^. 
núm.  542  número  1.] 

Parte  del  Clero,  especialmente  los  Curas  eran  patriotas,  decididos 
y  procuraban  sembrar  las  ideas  liberales;  tampoco  faltaban  virtuosos 
sacerdotes  del  clero  regular  que  seguían  tan  patriótico  ejemplo;  pero  al 
mismo  tiempo  otra  parte  considerable,  se  oponia  tenazmente  á  la  propaga, 
cion  de  los  principios  de  liberdad  é  independencia.  Creian  unos  de  bue- 
na fé,  y  muchos  maliciosamente,  que  los  patriotas  trataban  de  destruir 
la  religión  dominante,  haciendo  entender  que  su  sistema  era  irreligioso 
y  contrario  á  las  leyes  cristianas;  que  no  respetaban  las  personas  ni  las 
cosas  de  la  iglesia,  y  antes  por  el  contrario  las  despreciaban-  hollán- 
dolo todo.  Es  sensible  que  los  Obispos  que  por  su  alta  misión  de  pastores 
y  representantes  de  los  mansos,  obedientes  y  humildes  Apóstoles,  hubieran 
sido  los  mas  fervientes  excitadores  contra  el  sistema  de  la  Independencia- 
fomentando  la  discordia  y  predicando  la  desobediencia  á  las  nuevas  auto- 
ridades. 


^ 
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D.  Martin  de»Villodres  Arzobispo  electo  de  Charcas,  (*)  D.  Fray 
José  Oabxto  de  Orihuela  Obispo  del  Cuzco  y  D.  Pedro  G-utierres  Coa 
Obispo  de  Huamanga,  se  hallaban  en  Huancayo  por  circunstanciafl  cau- 
sales: cuando  supieron  que  Arenales  marchaba  á  la  Sierra  se  reu- 
nieron para  acordar  cual  seria  su  conducta  política;  el  Arzobispo 
resolvió  refundirse  en  las  montañas  de  aquella  frontera  con  los  pa- 
dres de  Ocopa;  el  Obispo  de  Huamanga  irse  hasta  Ldma,  y  el  del 
Cuzco  esperar  en  Huancayo,  hasta  que  pasara  la  estación  de  agu^s,  sin 
escusarse  de  comparecer  ante  el  Jefe  de  las  fuerzas  patriotas.  Este  con- 
fiaba sin  duda  en  que  el  nombre  de  su  hermano  el  canónigo  de  Chu- 
quisaca,  ilustre  patriota,  le  serviría  de  respeto.  Hé  aquí  tres  Prelados 
discutiendo  lo  que  debieran  hacer,  olvidando  el  ejemplo  de  nuestro  Maes- 
tiD  y  de  los  Apóstoles  que  les  enseñaban  obedecer  á  las  autoridades 
constituidas,  porque  su  reino  no  es  de  este  mundo,  [t] 

Otros  Prelados  indignos  de  este  nombre,  exitaban  la  desobediencia 
á  las  autoridades  constituidas  y  la  revelion  contra  el  Gobierno  patriota: 
entre  estos  el  de  Maynas,  Fray  Hipólito  Sánchez  Rangel,  español  de 
nacimiento  y  primer  Obispo  de  Maynas,  que  huyó  á  la  Montaña, 
cuando  Chachapoyas  proclamó  su  independ  encia,  luego  que  se  tran- 
quilizaron las  cosas  regresó  aconsejando,  de  un  modo  escandaloso  á  sus 

(*)  El  señor  Yillodres,  egpaftol  de  nacimiento  fué  cura  de  Concepción  en  Chile  y  por  sos 
servicios  á  la  cansa  del  Rey  se  le  promovió  al  Arzobispado  de  Charcas;  salió  para  Arica 
con  ánimo  de  internarse  á,  su  Diócesis,  pero  las  convulsiones  políticas  se  lo  impidieron  y 
pasó  hasta  lima,  en  donde  tuvo  que  permanacer,  porque  todo  el  Alto  Perú  estaba  en 
revolod^n.  Siendo  muy  pobre  y  para  darle  alguna  renta,  el  Arzobispo  Sr.  Las  Heras,  lo 
hizo  cora  de  Pasco  y  estiba  desempeñando  su  curato  hasta  que,  ya  por  su  salud  como  por 
los  movimientos  revolucionarios,  se  estableció  en  Huancayo,  en  donde  se  reunió  con  los 
otros  Obispos.  El  Sr.  Yillodres  murió  en  la  montaña. 

£1  lUmo.  Sr.  Cos  se  retiró  &  Lima,  de  alii  pasó  k  España.  Poco  después  lo  nombra- 
ron Obispo  de  Porto  Rico,  en  donde  murió. 

[t]  Señor  D.  José  de  San  Martin, — Canta  Diciembre  27  de  1820. 

Mi  general:  Consecuente  con  lo  que  U.  se  sirve  encargarme  en  su  aprectable  de  22  de 
corriente,  sobre  el  único  particular  de  auxiliar  al  conductor  de  ella,  lo  hé  verificado  en 
el  mejor  modo  posible,  y  ha  pasado  al  fin  que  lo  envia  U. 

Cuando  estuve  en  Tarma,  me  encontré  allí  con  el  señor  Obispo  Orihuela,  quien  ante- 
riormente tuvo  alguna  relación  conmigo,  por  la  intimidad  con  su  hermano  el  gran  patriota 
canónigo,  de  Chuquisaca,  del  mismo  apellido;  se  me  prestó  con  mucha  franqueza  dicho  se- 
ñor Obispo,  hasta  llegar  á  pedirme,  por  via  de  limosna  ó  suplemento,  algunos  pesos  para  su 
subsistencia;  se  los  di  como  explicaré  á  U.  en  mejor  oportunidad,  esperanzado  en  la  apro- 
bación de  U.  Hizo  tma  solemne  protesta  de  reconocer  la  causa  de  la  independencia;  me  ase- 
guró con  los  mayores  encarecimientos  que  no  perdería  ocasión  en  que  pueda  ser  útil  &  nues- 
tra cansa,  por  cuantos  términos  sean  lícitos  en  su  ministerio,  y  por  fin  me  encargó  mucho, 
mucho  que  expresara  á  U.  el  mas  sincero  reconocimiento,  por  su  comportacion  en  la  de- 
voludoi.  de  sus  bienes  &  y  que  le  satisfaga  acerca  de  que  habiendo  querido  escribirle  desde 
Lima  dándole  las  gracias  por  el  mismo  suceso»  se  lo  había  estorvado  Pezaela  con  expre- 
siones inmoderadas,  diciendo  que  ya  no  era  tiempo,  porque  se  iban  áromper  las  hostilida- 
des de  la  guerra. 
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ovejas,  odio  7  venganza  contra  los  patriotas;  animándplas  á  que  Baheran 
á  destruir  d  esas  gavillas  de  handidos  y  bribones  y  á  perecer  antes'  que 
conformarse  con  un  gobierno  que  extendería  d  imperio  ivfame  y  oaprt^ 
choso  de  su  corrupción  y  de  sus  liviandades. 

Seria  dudoso  creer  que  un  Pastor,  discípulo  del  mas  manso  cordero 
y  obediente  ciudadano,  cual  fué  nuestro  divino  Jesús,  se  hubiera  converti- 
do en  un  furioso  calumniador,  lleno  do  sed  y  venganza;  y  aun  se  po- 
dria  dudar  de  la  autenticidad  del  documento  que  lo  comprueba,  si  uno 
de  los  muchos  edictos  que  firmó  y  remitió  oficialmente  no  hubiera  esta- 
do en  nuestras  manos,  y  si  sus  hechos  no  hubieran  comprobado  que 
deseaba  de  corazón  llevar  á  cabo  sus  ideas.  Hizo  cuanto  pudo  por 
evitar  el  que  se  jurara  la  independencia,  pero  sus  esfuerzos  se  estrella- 
ron ante  el  poder  de  la  opinión.  (^) 


£1  estuvo  con- el  Arxobifipo  de  Charcas,  j  el  Obispo  de  Goamaiigaenelpaeblo  de 
Hnancayo.  Allí  conferenciaeoü  los  tres  sobre  la  determinadoD  que  deberían  tomar,  en 
razón  de  venir  las  tropas  de  mi  mando,  marchando  sobre  dicho  pueblo  ^  el  piimero  resol- 
vió refundirse  en  las  montañas  de  aquella  frontera  con  los  padres  de  Ocopa:  el  tercero  irse 
hasta  lima,  y  Oríhuela  esperar  en  aquella  provincia  hasta  que  pase  la  estación  de  aguas, 
sinescusar  de  comparecer  ante  el  jefe  de  dichas  tropas,  y  asi  solo  ha  comumeado  el  de 
Huamanga  al  Y irey,  quien  por  este  motivo  estaba  ya  echando  temos  contra  este  Orihuela, 
según  cartas  en  que  se  lo  hablan  participado. 

Lo  pongo  en  conocimiento  do  U/por  loque  pudiera  convenir  en  su  inteligencia;  y  se 
repite  siempre  invariable  este  su  amantisimo  y  apasionado  Q.  B.  S.  M. — Jucm  A,  AXvcar&t 
de  Arenales.  [Gal,  MS,  núm.  49.] 


{*)  líos  el  Dr.  D»  Fray  HipólUo  Sánchez  Rangel  y  Payas:  por  la  gracia  de  Dios^y 
de  la  sania  sede  apústóHca^  Obispo  de  Maúvas  del  Consto  de  8.  M, 

A  todos  los  fieles  de  nuestra  diócesis,  salud,  y  paz  en  nuestro  Señor  Jesu-Oristo. 

Hijos:  nos  visteis  huir  el  pasado  año  de  la  rebelde  Chttchapoyas,  en  busca  de  ¿lUMtro 
amparo,  perseguido  de  los  malos:  nos  habéis  visto  también  en  el  presente  precipitarnos  por 
esos  rios  peligrando  nuestra  vida,  nuestros  intereses  y  nuestro  reposo,  por  no  condecender  con 
las  ideas  tumultuosas  de  los  rebeldes,  y  porque  herido  el  pastor  podrían  descarrearse  las 
ovejas  de  nuestro  amado  rebaño.  Hijos;  hemos  vuelto  á  vosotros  con  los  brazos  abiertos  y  con 
la  medicina  en  las  manos,  pero  los  lobos  que  os  acometen  quieren  devoramos,  primero 
á  vosotros,  para  después  á  su  arbitrio  extender  el  imperio  infame  y  capcioso  de  su  corrap- 
cíon  y  rebeldía.  ¿Quién os  há  fascinado  á  algunos  de  vosotros  hgos?  ¡Ay!  ¡Cómo  la  infer- 
nal serpiente  os  está  crivando,  como  al  trígol  Viendo  esto;  que  nuestras   amonestaciones 
no  sirven,  y  que  la  paz  y  concordia  huyen  de  nuestros    pauses,  con  dolor  hijos  (á  paz  de 
muerte)  nos  retiramos  de  vosotros  tercera  vez.  ¡Qué  lastima!  ¿Es  posible  que  los  hijos  de 
las  tinieblas  sean  mas  pudientes  que  los  hijos  de  la  luz?  ello  es  asi  por  nuestra  de^jacia, 
y  porque  asi  lo  h&  dicho  el  hijo  do  Dios.  Habíamos  subido  al  Morañon  en  tres  dias  do  San 
Bégis,  y  una  tempestad  furiosa,  de  noticias  funestas  á   vosotros  y  á  vuestro   pastor  nos 
han  hecho  bajar  de  nuevo,  cubierto  de  confusión  y  angustia  para  buscar  un  lugar  seguro 
desde  donde  tratar  otras  proporciones  de  vuestra  felicidad.  ¡Hijos   muy  amados!  ¡  Ah!  lo 
repetimos  y  quisiéramos  escribíroslo  con  nuestra  propia  sangre;  no  os  dejéis  engañar;  sed 
otros  Fábios,  otros  Paulo  Emilios,]  otros  Escipiones  para  defender  y  aumentar  los  dere- 
chos de  vuestra  religión  y  de  vuestra  patria.  Salid  al  frente  de  esas  gavillas  de  bandidos 
y  bribones;  presentad  vuestros  pechos  al  acero,  antes  dé  coadescender  á  un  juramento,  que 
os  hace  peijuros  pora  Dios  y  traidores  á  vuestro  Bey,  &  vuestra  patria  y  &  Vaestra'nacion. 
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Ya  HEMOS  visto  que  el  Obispo  de  Trujillo  Dr.  D.  José  Oarrion  y 
Marfil  siguió  igual  couducta,  aunque  por  sus  luces  y  prudencia  no  llegó 
al  extremo  de  imitar  al  Reverendo  Bangel. 

El  respetable  Arzobispo  do  Lima  Las-fieras,  que  asistió  al  Ayunta- 
miento cuando  se  trató  do  ver  si  se  juraria  la  independencia,  según  lo  La- 
bia propuesto  San  Martin,  procuró  con  debates  y  argumentos  pomposos  é 
insustanciales  paralizar  la  marcha  que  todo  el  Perü  seguia.  Ni  el  receto 
que  infundian  ffus  venerable  canas,  sus  distinguidos  servicios  á  la  Iglesia 
y  sus  virtudes  como  Prelado,  pudieron  contener  el  irresistible  impulso  do 
las  ideas  dominantes;  vio  con  dolor  que  su  influjo,  aunque  poderoso,  era 
ya  insuficiente  para  contener  la  marcha  de  las  ideas   [Oat,  nvm.  746.] 

El  Obispo  de  Arequipa  Dr.  D.  José  Sebastian  do  Goyeneche  aunque 
adicto  de  corazón  al  sistema  del  Rey,  por  su  timidez  no  se  atrevia  á  ma- 
nifestar en  público  sus  opiniones,  ni  menos  á  proceder  en  contra  de  los 
patriotas:  le  faltaba  valor  para  declararse  abiertamente;  y  aun  cuando 
en  la  apariencia  era  neutral  en  la  marcha  política,  protegia  en  realidad 
al  partido  del  Rey  dando  beneficios  á  los  que  con  mas  firmeza  pudieran 
sostener  sus  ideas;  ni  podia  dejar  de  hacerlo  el  hermano  del  célebre  Ge- 
neral Goyeneche  que  derramó  tanta  sangre  americana  en  el  Alto  Perü  y 
el  que  faltando  á  la  sagrada  fé  de  los  tratados  en  Huaqui,  obtuvo  un  ti- 
tulo  que  le  servirá  de  eterna  mancha. 

De  este  modo  era  abierta  y  escandalosa  la  lucha,  entre  los  pastores 
de  la  Iglesia  peruana,  sus  ovejas,  curas  y  clero.  Es  muy  singular  que  to- 
dos los  Obispos  no  Americanos  prefirieron  el  destierro  antes  que  someter- 


No   deis  oídos  á  esos  viejos  de  Susana,  qne  nosotros  conocemos  may  bien,  niá  esos  jó- 
venes disolutos  que  tanto  hemos  favorecido;  ellos  son  unos  necios  Atenienses,  y  torpes  Es- 
partamos que  á  cubierto  de  su  ignorancia  quieren  aparentar  ios  mismos  nombres  que  des- 
honran. Os  quieren   obligar  á  ofrecer  inciensos  á  Baal,  despreciando  al  Dios  de  Israel. 
¡Ingratos!  ¡Inhumanos!  ¿Este  es  el  pago  que  nos  dais,  y  dais  á  nuestros  padres?  ¿Este  es 
el  beneficio  que  queréis  hacera  vuestra  patria?  Todo  hombre  depende  naturalmente  de 
Dios,  7  del  qne  lo  representa.  El  nombro  nada  mas  de  independencia,  es  el  nombre  mas 
escandanloso.  Huid  de  él  hijos,  como  del  infieisno.  Habéis  jurado   obediencia  y  respeto  á 
vuestra  nación  española  y  h  vuestro  Bey  ¿Como  haber  de  quebrantar  este  juramento?  Por 
lo  que  anos  toca:  cualquiera  de  nuestros  subditos  que  voluntariamente  jurase  la  escanda- 
losa independencia,  con  pretextos  frivolos  y  de  puro  interés  propio,  lo  declaramos  excomul- 
gado vitando  y  mandamos  quesea  puesto  en  tablillas;  si  fuere  eclesiástico  lo  declaramos 
suspenso,  y  si  alguna  ciudad  6  pueblo  de  nuestra  diócesis,  le  ponemos  entre  dicho  local  y 
personal,  y  mandamos  consumir  las  especies  sacramentales,  y  cerrar  la  iglesia  hasta  que  se 
retractare  y  juren  de  nuevo  la  Constitución  española,  y^  ser  fíeles  al  Bey.  Si  alguno  de 
vuestros  hijos  obedeciere  h  otro  Obispo,  que  á  Nos  ü  á  otros  Vicarios  que  á  los  que  Nos 
pusiéramos,  ü  oyere  misa  de  sacerdote  insurgente,  ó  recibiere  de  él  sacramentos,  lo  decla- 
ramos también  excomulgado  vitando  por  cismático,  y  cooperador  del  cisma  político  y  re- 
ligioso, que  es  toda  la  obra  délos  insurgentes. 'Mandamos  que  sea  circulado  y  leido  es- 
te escrito  que,  anegado  en  lágrimas  y  consumido  de  las  plagas,  escribimos  en  el  Marañen 
á4de  Agosto  de  1821,  y  lo  mandamos  refrendará  nuestro  secretmo. — Fray  HipólitOf 
Obispo  de  Mainas. 

Por  mandato  de  ÜS.  I.  el  Obispo  mi  señor. — José  Mcaria  Pa¿fiZS!X.— Secretario. 
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se  al  nuevo  orden  de  cosas.  El  Obispo  del  Cuzco  Dr.  D.  Fray  José  Calixto 
Orihuela  que  recibió  en  Tarma  servicios  distinguidos  del  General  Arena- 
les, le  aseguró  con  los  mayores  encarecimientos  que  tío  perdería  ocasión  en  ser 
útil  á  nuestra  cama  por  cuantos  medios  fueran  lícitos  en  su  ministeiño:  este 
Obipo  fué  uno  do  los  mas  fervientes  predicadores  contra  la  independen- 
cia de  su  patria  exigiendo  á  sus  ovejas  el  mas  fíel  vasallaje  al  Bej  Ca- 
tólico, la  mas  cordial  detestación  do  cuanto  oliera  á  independencia  y  la 
sumisión  absoluta  al  primer  Lugarteniente  de  Dios,  el  Roy  Fernando  7.  ^ 
[Cat.  núm,  794.]  Es  cierto  que  este  mismo  Prelado  una  vez  constituido 
el  Gobierno  Republicano  y  cuanOo  nada  tenia  que  esperar  de  su  ídolo, 
y  si  mucho  que  temer  de  Bolivar,  no  se  ruborizó  al  injuriar  con  los  mas 
negros  calificativos  á  los  mismos  que  poco  antes  les  dirijia  vergonzosas 
adulaciones.  Muchos  de  esos  Prelados  procedían  como  ciegos  instru- 
mentos de  los  Pontífices  que  daban  el  doloroso  mal  ejemplo  de  ser  los 
protectores  de  los  que  nos  oprimían.  Pío  VII.  en  su  Breve  de  80  de  Ene- 
ro de  1816  dirijido  á  los  Arzobispos,  Obispos  y  Clero  de  América  obli- 
gaba á  promover  con  el  mayor  ahinco  la  fidelidad  y  obediencia  debida 
al  católico  Monarca  en  todas  estas  regiones.  León  XII.  en  su  Breve  de 
24  de  Septiembre  de  1824  también  calificaba  á  nuestros  héroes  como 
fruto  maldito  de  la  zizalia  de  la  rebelión  que  ha  sembrado  en  estas  re~ 
giones  el  hombre  enemigo,  y  aconsejaba  á  los  mismos  Arzobispos,  Obis- 
pos y  Clero  de  América,  "que  se  dedicaran  á  esclarecerlas  augustas  y  dis- 
tinguidas calidades  que  caracterizaban  á  su  muy  amado  hijo  Fernando.'' 
Necesitaba  ser  nuestra  causa  tan  sagrada  como  lo  fué  para  haber  venci- 
do contra  tan  temibles  y  poderosos  adversarios. 


CAPITULO  xn. 


OomriM  de  Xiller  por  el  Sor—Entra  a  Taena— Landa  le  le  preeeiita— Borpreea  y  acción  de  Mi- 
rave— Miller  entra  a  iCoquegna— La  Hera  se  reftieria  j  se  retira  Killer  a  Arica— Se 
embareay  le  dirige  a  Pisco— Atrevido  proyecto  de  San  Martin— Killer  desembarca  en 
Pisco  y  toma  la  villa  de  lea— Santalla  bnye  y  pierde  su  ftierza— Miller  regresa  a  Lima— Pér- 
dida de  la  fragata  "San  Martin" -Sitio  por  mar— Crosby  toma  varios  bnqnes— Sitio  por  tier- 
ra—Heroico ataqne  contra  los  Castillos— San  Martin  se  declara  ProtectorHBns  Ministros 
Churoia  del  Bio,  Monteagndo  y  Unanne— Kotioias  biográficas  de  estos. 


MiLLBB  que  navegaba  desde  el  22  de  Abril  con  dirección  al  Sur,  se 
presentó  en  Arica  el  6  de  Mayo.  Cochrane  intimó  rendición  al  Gober- 
nador de  la  plaza,  pero  como  estaba  defendida  por  mas  de  300  hombres 
y  una  batería  de  6  piezas,  se  negó  á  entregarla.  No  siendo  fácil  desembar- 
car por  ese  pnnto,  fué  preciso  hacerlo  un  poco  al  Sur:  aprovechando  de 
la  oscuridad  de  la  noche  se  trasladaron  del  San  Martin  á  los  botes  250 
hombres  al  mando  del  Teniente  Coronel  Miller  y  Capitán  Wilkinson; 
después  de  mil  peligros  y  trabajos  saltaron  á  tierra  y  encontrándose 
entre  peñascos  y  precipicios,  sin  prácticos  que  les  enseñasen  el  camino, 
y  temiendo  que  los  realistas,  que  no  estaban  muy  lejos,  los  atacaran,  cuan- 
do no  tenian  municiones,  por  haberse  mojado  en  e]  desembarque,  tuvie- 
ron necesidad  devolver  á  sus  botes,  salvando  no  menores  peligros:  en 
efecto  en  la  madrugada  dominaba  las  alturas  los  realistas.  A  la  noche 
siguiente  intentaron  nuevo  desembarco  por  el  Norte,  sin  obtener  mejo- 
res resultados,  desde  que  carecían  de  prácticos;  pero  los  patriotas  veian 
de  á  bordo  que  sallan  de  Arica  multitud  de  bestias  cargadas,  y  creyen- 
do que  esas  cargas  eran  de  pesos  fuertes  creció  el  entusiasmo  y  deseo  de 
apodererse  de  tan  rica  presa:  al  efecto  Cochrane  hizo  trasbordar  la  tro- 
pa á  dos  goletitas  y  se  dirigieron  al  Morro  de  Sama,  diez  leguas  al  N.  de 
Arica,  y  aunque  el  puerto  era  malo,  la  codicia  de  la  rica  presa  y  el  entu- 
siasmo vencian  todo  temor  del  peligro:  desembarcaron  sin  grandes  di- 
ficultades, y  sin  descansar  emprendieron  la  marcha  por  un  desierto  arenal, 
llenos  de  privaciones  y  escasos  de  todo  recurso,  pero  en  su  corazón  encon- 
traban lo  que  les  faltaba  en  el  desierto.  Después  de  trece  horas  llegaron 
al  Yalle  de  Sama,  descansaron  un  poco,  reunieron  caballos  y  continua- 
ron hasta  la  ciudad  de  Tacna,  distsmte  diez  leguas  de  Sama. 
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A  la  vez  que  Miller  avanzaba  sobre  Tacna,  el  mayor  Soler  se  diri- 
gió desde  Sama  sobro  Arica;  la  guarnición  española  huyó,  pero  fué  al- 
canzada en  el  Valle  de  Azapa,  en  donde  le  hizo  cien  prisioneros.  Otro 
destacamento  mandado  por  el  mismo  Soler,  se  apoderó  de  120,000  pesos 
que  se  remitieron  á  bordo,  con  mas  do  300,000  pesos  de  mercaderias 
apresados  en  los  buques  Lord  Cathcartj  Colombia  y  José  pertenecientes^ 
á  españoles.  La  toma  de  Tacna  y  de  las  ricas  presas  compensaron  so- 
bradamente las  fatigas  y  peligros  de  ese  puñado  de  valientes,  cuyo  ar- 
rojo y  temeridad  apenas  ea  creible.  \_Gat,  núm.  5  IIL  nám.  7. /.] 

En  estos  dias  se  presentó  á  Miller  el  peruano  D.  Bernardo  Landa 
antiguo  perseguidor  de  patriotas,  ofreciendo  prestar  sus  servicios.  La 
franqueza  de  sus  ofertas  no  lo  hacian  sospechoso  y  la  experiencia 
lo  probó  así.  [*] 

El  geiíebal  Español  Bamirez  al  saber  el  desembarco  de  Miller  y 
creyéndolo  con  una  fuerza  mucho  mayor  que  la  que  llevaba,  mandó 
tres  destacamentos,  uno  de  200  hombres  veteranos,  desde  Oruro  á  órde- 
nes del  Coronel  D.  Cayetano  Ameller,  otro  de  250  veteranos  del  batallón 
del  Centro,  desde  Puno,  al  mando  del  segundo  Comandante  D.  Felipe 
Kivero,  y.  el  tercero  do  350  algo  reclutas  de  Arequipa  á  las  del  Coronel 
La  Hera;  estas  tres  columnas  y  100  hombres  mas,  que  existian  en  Mo- 
quegua  debian  reunirse  cerca  de  Tacna,  todas  á  órdenes  de  La  Hera. 
Por  precisas  que  fueran  las  combinaciones  de  este  jefe  no  era  fácil  que 
en  un  dia  dado  estuvieran  reunidos  tres  cuerpos  que  venian  de  tan  larga 
distancia,  atravesando  lo  mas  crudo  de  la  cordiHera.  La  Hera  llegó  á 
Locumba,  valle  fértil  y  abundante,  situado  al  pié  de  una  serranía,  en  una 
hondonada  inmediata  al  rio  que  baja  en  distintos  brazos  de  lo  alto  de  la 
cordillera:  allí  esperaba  que  se  le  reuniese  Bivero  que  venia  desde 
Puno. 

Mientras  tanto  Mili  er  contaba  con  todas  las  ventajas  que  propor- 
ciona la  opinión:  en  Tacna  se  le  reunió  el  Teniente  Coronel  D.  Bernardo 
Landa  que,  ya  como  militar,  ya  como  Sub  Delegado  que  fué  de  Moque- 
gua,  tenia  relaciones  numerosas  y  le  daba  noticia  de  todos  los  movi- 
mientos de  los  realistas.  La  adquisición  de  Landa  era  de  grandes  ven- 
tajas; á  su  valor  acreditado  agr^al^a  un  conocimiento  especial  de  to~ 


[*]  D.  Bernardo  Landa  tomó  parte  en  lareyolneíon  de  Pamacahoaen  1814  y  por 
808  Berviciofl  se  le  nombró  Sub  Delegado  de  Moqaegoa;  hallándose  en  estaciadad  el 
Obispo  de  Arequipa  sefior  La  Encina,  lo  sedi^jo  para  que  so  pasara.  £n  efecto  cuando' 
el  General  Bamirez,  se  poso  en  marcha  contra  Pumacahua  ya  derrotado,  Landa  hizo  una 
contra  revolaoion,  apresó  al  Teniente  Coronel  Cherveches,  Comandante  de  las  tropas  de  la 
patria  en  Moqnegua,  &  D.  N.  Astete  y  demás  oficiales,  y  al  cora  D.  Hdefonse  Mnftecas, 
estos  sehabianrefigiado  en  Moqaegna  desptesde  la  derrota  de  Pomacahna.  Traicionando 
Landa  á  sos  compañeros  de  cansa,  los  entregó  á  Bamirez,  qnien  fnsiló  &  Cherveches  y  As- 
tete:  el  cura  Muñecas  fugó  en  los  momentos  de  la  contra  revolución.  Por  este  acto 
infame  se  confirió  á  Landa  el  grado  de  Capitán  y  la  Sub  Delegación  de  Moquegua.  [Caí' 
M8.  núm.  238.] 
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dos  *  los  lugares  y  caminos  de  esa  provincia.  Si  Miller  desconfiando- 
de  aquel  no  hubiera  aceptado  sus  servicios  prestándole  ilimitada  con- 
fianza, ciertamente  que  no  hubiera  obtenido  las  ventajas  que  reportó 
muy  luego*  Asi  mismo  se  puso  en  contacto  con  el  Sub  Delegado  de 
Moquegua  D.  Mariano  Portocarrero:  con  estos  dos  hombres  y  el  en- 
tusiasmo del  pueblo  todo  le  fué  fácil,  y  tenia  noticia  de  los  movimien- 
tos combinados  por  Ramirez  desde  Arequipa;  asi.  es  que  cuando  supo  la 
llegada  de  La  Hera  á  Locumba  y  la  aproximación  de  R¡ vero,  antes  do 
que  se  unieran  estas  fuerzas,  salió  de  Tacna  al  pueblecito  de  Buena- 
vista  á  donde  llegó  el  20  de  Mayo  y  como  La  Hera  emprendiera  su 
movimiento  sobre  Ticapampa,  con  el  objeto  de  aproximarse  mas  á  Ri. 
vero  que  bajaba  de  Puno,  Miller  comprendió  la  importancia  del  movi- 
miento y  para  cortarlo  hizo  una  marcha  forzada  de  15  leguas,  en  18 
horas,  por  el  desierto  que*media  entre  Bnena-vista  y  Mírave,  sirviéndo- 
le de  guia  el  patriota  Landa,  llegaron  á  medianoche:  ignoraban  que 
los  realistas  dormian  tranquilos  en  Mirave,  creyendo  imposible  ser 
atacados,  pues  tenian  los  patriotas  que  atravesar  un  camino  desierto, 
escabroso  y  sin  recursos;  el  golpe  hubiera  sido  certero  si  el  oficial  que 
iba  de  descubierta,  con  cinco  soldados,  no  hubiera  tropezado  con  un 
piquete  de  caballería  realista  que  estaba  pastando  en  uno  de  los  alfal- 
fares; la  alarma  se  infundió  en  el  campamento  que  estaba  muy  inme- 
diato: La  Hera  formó  su  tropa  y  ©n  el  laberinto  del  bosque  y  lo  es- 
cabroso dt-l  terreno,  tuvo  Miller  que  atravesar  el  rio  para  librarse 
del  peligro  en  que  se  encontró  tan  impensadamente:  pasó  la  noche  lleno 
de  inquietud  y  en  la  madrugada  resolvió  el  ataque  formal,  pues  no  con- 
venia dar  tiempo  á  la  reunión  de  los  destacamentos  enemigos.  "La  auro- 
ra del  22  de  Mayo  descubrió  las  tropas  combatient  es  del  uno  y  del 
otro  bando,  unas  frente  de  otras  y  á  distancia  de' dos  tiros  de  fusil,  en 
una  especie  de  ladera  de  media  inilla  de  ancho.  Miller  dispuso  inmedia- 
tamente el  ataque,  y  la  celeridad  con  que  lo  ejecutaron  frustró  los  es- 
fuerzos de  los  realistas  para  apoderarse  de  una  loma  que  tenian  á  su 
izquierda.  Su  retirada  por  donde  hablan  subido,  desde  los  cercados  de 
la  tierras  cultivadas  del  valle,  la  tenian  también  cortada.  Desalo- 
jados de  su  posición  y  arrojados  á  la  extremidad  de  un  monte  cortado 
por  un  precipicio,  los  realistas  combatieron  por  espacio  de  quince  mi- 
nutos con  un  valor  desesperado,  pero  sin  fruto.  Noventa  y  seis  murie- 
ron en  el  sitio  que  ocupaban,  y  ciento  cincuenta  y  seis,  la  mayor  parte 
de  ellos  heridos,  fueron  hechos  prisioneros;  también  tomaron  cuatro 
cicutas  muías;  solo  escaparon  como  sesenta  infantes  y  ochenta  cabar- 
líos.  Asi  que  los  realistas  habian  desaparecido,  se  presentó  á  la  vista 
en  su  ayuda  el  refuerzo  tan  deseado  de  Puno  y  de  La  Paa  montado  en 
muías;  los  patriotas  se  reunieron  en  el  acto,  y  se  prepararon  á 
hacer  frente  i  un  nuevo  enemigo  que  venia  de  refresco.  En  el  acto  en 
que  estas  tropas  principiaron  á  atrevesar  el  rio,  que  los  patriotas  ha- 
bian pasado  durante  la  noche,  estos  les  dirigieron  algunos  cohetes; 
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pero  los  realistas  percibiendo  qae  habian  llegado  demasiadatarde»  inmA- 
diatamente  contramarcharon."   iGat.  núm.  7.  /.] 

MlLLER  avanzó  sin  dificultad  hasta  la  ciadad  de  Hoquehua,  á  donde 
llegó  el  24  de  Mayo,  logrando  hacer  unos  cuantos  prisioneros  españoles, 
resto  de  la  tropa  de  La  Hora. 

El  destacamento  que  salió  de  Puno,  y  que  se  presentó  á  la  conclu- 
sión de  la  batalla  de  Mirave  á  retaguardia  do  los  patriotas,  se  retiraba 
hicia  Arequipa  por  las  alturas  de  Torata.  Miller  avanzó  desde  Moque* 
gua,  y  á  marchas  rápidas  logró,  ol  26  de  Mayo  por  la  noche,  alcanzarlo 
en  el  punto  de  la  Calera,  y  fué- tal  la  sorpresa,  que  el  que  no  murió  ca- 
yó prisionero. 

En  Moquegua  se.  pasó  á  los  patriotas  el  Coronel  Portocarrero,  Sub- 
delegado del  partido  de  Moquegua,  peruano  de  mucho  crédito  en  esos 
lugares.  El  entusiasmo  en  estas  provincias  va  grande  en  favor  de  los 
patriotas,  y  se  aumentaba  al  ver  los  triunfos  que  ob tenia  Miller  por  su 
actividad  y  audacia;  el  partido  del  Rey  decaia,  pues  los  desaciertos  de  Bar 
mirez  fueron  notables,  porque  en  vez  de  operar  en  masa  dividió  su  fuer- 
za en  tres  destacamentos  para  que  loa  batieran  en  detal. 

El  Coronel  La  Hera  con  una  constancia  digna  de  elogio,  y  sin  aba- 
tirse por  los  reveses  que  acababa  de  sufrir,  se  replegó  á  la  columna  del 
batallón  Gerona  que  marchaba  sobre  Moquegua;  como  estos  refuerzos 
eran  de  gente  veterana  y  numerosos,  creyó  prudente  Miller  retirarse  á 
Tacna,  y  lo  verificó  el  4  de  Junio.  El  14  del  mismo  estaba  en  Tacna  y  el 
Coronel  La  Hera  próximo  á  emprender  un  ataque  con  800  hombres; 
Miller  hubiera  tenido  indudablemente  que  retirarse  con  notable  pérdi- 
da, cuando  se  recibió  de  oficio  el  aviso  del  armisticio  celebrado  en  Pun- 
chauca,  del  cual  tenia  conocimiento  anticipado  dos  dias  antes,  por  medio 
de  \Jia  carta  que  interceptó  á  los  enemigos. 

Terminado  el  armisticio,  bien  conocia  este  jefe  la  dificultad  de  resis- 
tir á  los  800  hombres  con  que  contaba  La  Hera,  y  determinó  retirar- 
se hasta  Arica:  hizo  marchar  su  infanteria,  el  19  de  Julio  por  la  no- 
che, y  al  siguiente  dia  siguió  el  movimiento  con  la  caballería.  En  laba- 
hia  de  este  puerto  estaban  anclados  cuatro  buques  mercantes,  y  era 
preciso  aprovecharse  de  ellos,  de  grado  ó  por  fuerza.  Con  este  objeto 
en  el  momento  que  llegó  á  Arica,  su  primera  deligencia  fué  pa- 
sar á  bordo  de  una  goleta  Norte  americana  para  fletarla;  su  Capitán  se 
resistió,  pero  como  muchos  de  la  tripulación  le  conocían,  y  él 
les  recordó  sus  antiguos  servicios,  manifestaron  un  vivo  deseo  de 
no  abandonarlo  en  las  apuradas  circunstancias  en  que  se  veía;  el  Capi- 
tán, no  pudiendo  contrariar  á  su  tripulación,  se  fué  á  tierra  dejando 
el  buque;  los  otros  buquesitos  fueron  contratados  fácilmente.  El  em- 
barque se  hizo  con  dificultad,  por  la  multitud  de  emigrados  que  ha- 
bian resuelto  abandonar  su  país,  temerosos  de  sufrir  la  venganza  de 
los  españoles.  Felizmente  La  Hera  no  pudo  perseguir  á  los  patriotas 
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con  toda  actiyidad,  porqne  su  tropa  estaba  cansada;  asi  es  que  cuan- 
do llegó  al  puerto,  ya  Miller  estaba  embarcado.  \Gat.  núm.  7.  /.] 

Ei*  22  DE  JULIO  se  dio  á  la  vela  con  dirección  al  Norte:  antes  reco- 
mendó á  La  Hera  que  tratara  con  humanidad  á  los  enfermos  que*  de- 
jaba en  Tacna  confiado  en  su  generosidad,  y  este  Jefe  le  contestó  que 
los  soldados  de  la  patria  que  quedaban  en  el  hospital  serian  asistidos  con 
preferencia  á  los  suyos.  Semejante  ejemplo  de  nobleza  fué  quizá  una  como 
retribución  á  otro  del  General  Miller,  que  no  debemos  olvidar.  Entre  los 
prisioneros  que  se  tomaron  por  éste,  cuando  se  apoderó  de  Moquegua, 
cayó  herido  el  Capitán  Suarez.  "Los  Jefes  realistas  solicitaron  que  su 
compañero  se  curara  en  Arequipa:  Miller  convino  sin  poner  ninguna  condi- 
ción. Esta  generosidad  fué  correspondida  por  los  Jefes  españoles  enviando 
de  obsequio  á  Miller  algunos  artículos  que  necesitaba.''  En  la  lucha  por  la 
independencia  del  Períi  fueron  frecuentes  estos  actos  de  hidalguía 
militar,  y  raros  los  ejemplos  de  crueldad:  Solo  Oarratalá,  Ramírez  y 
Bicafort,  tuvieron  la  funesta  celebridad  de  distinguirse  por  sus  bar- 
baries. 

Las  correrías- de  Miller  bien  apoyadas  habrían  producido  resulta- 
dos muy  decisivos  en  favor  de  la  causa  de  la  independencia.  Con  solo 
facilitarle  armas  y  mxmíciones  de  guerra,  hubiera  podido  levantar  un 
ejército  bastante  respetable  para  invadir  las  provincias  de  Arequipa, 
Cuzco  y  Puno,  que  ardían  de  entusiasmo  por  su  independencia.  No  con- 
tando el  Virey  con  ningún  auxilio,  y  dividida  su  atención  por  el  Sur, 
por  el  Este  y  por  el  Norte,  y  no  teniendo  tampoco  el  mar  por 
suyo,  claro  es  que  su  resistencia  hubiera  sido  de  poca  duración. 
No  se  comprende  cómo  el  General  San  Martin  destacaba  fuertes  divi- 
siones á  la  Sierra  y  al  Sur,  para  dejarlas  después  entregadas  á  su  propia 
suerte.  En  el  poco  tiempo  que  Miller  ocupó  Arica,  Tacna  y  Moquegua, 
aumentó  su  fuerza  hasta  completar  cercado  novecientos  hombres:  es- 
taba provisto  de  ganado  y  de  medios  de  movilidad:  sus  puestos  avan- 
sados  llegaban  á  catorce  leguas  de  Arequipa:  muchas  personas  y  fami- 
lias notables  se  habían  decidido  con  entusiasmo  por  los  patriotas;  todo 
fué  abandonado,  y  aun  cuando  Cochrane  y  San  Martin  pidieron  al  Gobier- 
no de  Chile  auxilios  de  hombres  ó  cuando  menos  de  armas,  se  les  contestó 
negativamente.  La  causa  de  la  libertad  tenía  que  defenderse  por  si  sola, 
luchando  contra  los  desaciertos  de  sus  Jefes. 

Lejos  de  pensar  en  socorrer  á  Miller  en  el  Sur  y  á  Arenales  en  la 
Sierra  concibió  San  Martin  otro  proyecto  colosal,  que  en  su  acalorado 
entusiasmo  y  gran  corazón  creía  fácil  y  de  positivos  resultados.  Quería 
nada  menos  que  llevar  la  guerra  á  la  misma  España  y  aniquilar  su  co- 
mercio; contaba  con  la  completa  destrucción  de  la  Escuadra  en  el  Pacifico 
y  pensaba  que  con  las  fragatas  Pruebaj  Venganza  y  la  Goleta  Mcuxdonia 
al  mando  de  Guisse,  unidas  con  algunos  buques  de  Chile,  tendría  lo  su- 
ficiente para  ejecutar  tan  temeraria  empresa:  comunicó  con  toda  reser- 
va su  plan  al  Director  de  Chile,  O'Híggíns;  pero  las  complicaciones  ín- 


ci^'^^'^  ¡j¡¡iento  en  que  cayó  cuando  entró  á 

iri^»'***'^*^'!*!  i»<>/^*''**^/ -  díí  Agosto,  habiendo  intentado  antes 
Ijmi^  ''*  ^''//^  '  ^''*^   Aaberio  podido  conseguir  por  la  fuerza  del 
"'^  rt«r  ^  Q^^*''  *l^¿,visione8.  Al  siguiente  dia  se  apoderó  de  la 
il^M^t»        y,  *'*'*'*'l-odaDaron  cobardemente  cincuenta  hombres  rea- 
•**!"  j^;/»iíía».  ^^^  ^f^QfñúdoBJ  ^  replegaron  á  la  fuerza  situada  en  lea 
óJ;  c^^'^  ^^^  ^  CotODel  Santalla,  el  mismo  que  estuvo  en  los  Cas- 
j  mttíido  del  y^\^^  ¡^  patriotas,  y  se  hallaba  de  Comandante  general  de 
0^  cD  '^^^'^ ^poTcion  de  su  cobardia  era  su  crueldad,  y  sus  impru- 
eat*  coíi^^  I, ¿tas  ¿rdenes  le  atrajeron  el  odio  de  aquellos  habitantes. 
jeüt^  y     ^^  creer  que  MiUer  venia  á  la  cabeza  de  una  división  res- 
^^  ^rT^  Y  temiendo  tanto  al  ejército  patriota  como  á  los  mismos  habi- 
^  t  s  ee  nitfoenfngaen  dirección  á  Huancavelica;  pero  como  los  indios 
jp^ántaran  en  masa  y  lo  persiguieran,  se  vio  obligado  á  pesar  de  su 
^  edo  ^  regresar  á  la  costa*  En  Gopari  cayeron  como  ochenta  prísione- 
españoles,  y  el  /esto  logró  escaparse,  venciendo  obstáculos  casi  insu- 
^fgbles  del  terreno.  Cerca  de  Nasca  estaban  dormidos  profundamente 
jioveota  y  seis  españoles,  rendidos  por  el  cansancio  de  la  fuga;  los  Ca- 
pitanes Plaza  y  Oarreno,  que  los  perseguían  con  tenacidad,  lograron  sor- 
prenderlos  completamente,  y  el  que  no  fué  muerto  cayó  prisionero:  solo 
gantalla  y  algunos  de  su  comitiva  pudieron  escaparse,  porque  durmie- 
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Mi  amigo  j  compañero  querido:  por  nuestro  Croz  habrá  ü.  sabido  los  felices  resol- 
tados de  la  campafia  de  Quito.  Este  golpe  feliz  ha  hecho  tomar  un  nuevo  aspecto  k  la  guerra 
de  este  país;  sin  embargo,  como  las  posiciones  de  la  sierra  que  ocupa  el  enemigo  las  puede 
disputar  palmo  á  palmo,  y  por  otra  parte,  la  terquedad  de  los  españolea  es  bien  conocida, 
creo  que  el  modo  de  negociarla  paz  con  ellos  es  llevaiies  la  guerra  á  la  misma  España: 
por  lo  tanto  estey  resuelto  como  he  dicho  á  ü.  anteriormente  á  que  las  fragatas  Prueba 
y  FeN^ofuay  lagoleta  Maoedonia^  salgando  estaá  principios  de  Agosto  con  destino  á 
Europa  á  arruinar  del  toda  el  comercio  español.  Creo  seria  muy  del  caso,  tanto  por  el  ho- 
nor de  Chile,  como  por  el  interés  general,  que  si  ü.  puede  unir  á  estas  fuerzas  algunas  de 
ese  estado,  la  expedición  tendrían  los  mejores  resultedos.  He  pensado  que  Guisse  man- 
de las  del  Perü,pueses  un  excelente  sujeto  separado  de  la  influencia  de  Spiy.  Ias  vento- 
jas  de  esto  empresa  do  se  le  pueden  ocultar,  pues  sus  resultados  necesariamento  deben  ser 
felices,  y  de  una  gran  utilidad  para  pasar  el  resto  de  los  días  que  nos  queden,  sin  tener 
que  mendigar. 

Es  escusado  encaigar  áü.  la  reserva  sobre  este  negocio,  pues  de  eUa  pende  su 
buen  éxito. 

Algunos  marineros  buenos  nos  faltan  en  esta,  pues  todos  están  empleados  en  el  cru- 
cero de  intermedios  y  ei  convoy;  sin  embargo,  siempre  sacaremos  mas  de  cuatrocientos. 

Contésteme  sin  pérdida,  y  si  se  resuelve  á  este  plan,  ponga  ü.  por  obra  la  composi- 
ción y  i^)restos  de  los  buques  que  tengan  que  marchar,  para  no  esperar  en  Valparaíso. 
Qué  lástima  que  no  estoviese  en  esa  la  Independencia  y  el  ArautxxnOy  pues  lo  que  se  ne- 
cesito no  es  tonto  la  fuerza  como  el  buen  andar. 

Contésteme  sin  perder  momento  por  si  ll^ga  su  repuesto  imtes  que  salgan  los  boques, 

H%Qe  una  furia  de  tiempo  que  no  tengo  carta  de  U. 

Adiós,  mi  amigo  lo  será  de  U.  siempre  su  compañero.— «losé  ásSanMariin,  [Otf. 
núm.  445.] 
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ron  en  logar  distinto:  entre  los  prisioneros  españoles  estaba  el  Teniente 
Coronel  D.  Pablo  Antonio  de  Bada,  oficial  de  valor  acreditado  y  en  esa 
noche  se  defendió  con  sable  en  mano,  contra  seis  que  le  acometían;  mató 
á  dos  y  hubiera  logrado  salvarse  si  no  cae  gravemente  herido:  Miller  que 
sabia  distinguir  á  ios  valientes  lo  llevó  á  su  alojamiento,  y  gracias  á  sus 
cuidados  salvó  la  vida,  quedando  en  libertad  bajo  palabra  de  no  tomar 
mas  las  armas,  la  que  cumplió  con  estrictez. 

Recuperado  por  los  patriotas  el  importante  Yalle  de  lea,  quedó 
terminada  esta  segunda  campaña  de  Miller,  llenándolo  de  honra,  como 
Jefe  guerrillero,  por  su  actividad  y  valor,  y  por  la  destreza  y  oportuni- 
dad con  que  concebía  sus  planes.  Su  conducta  generosa  con  los.  espa- 
ñoles, sü  afabilidad  con  los  patriotas,  le  atrajeron  un  crédito  y  estima- 
ción tan  grande,  que  la  memoria  de  sus  aventuras  será  tan  eterna  oo- 
mo  la  historia  de  la  guerra  de  la  independencia,  y  no  se  podrá  recordar 
esta  época,  sin  que  aparezca  ocupando  un  lugar  muy  distinguido,  es- 
te campeón  de  nuestra  libertad.  Dejó  encargado  el  mando,  de  la 
fuerza  de  lea,  al  mayor  Yidela,  y  pasó  á  Lima,  á  donde  llegó  el  12^e 
Agosto. 

Posesionado  San  Martin  de  Lima,  procuró  proveer  de  trigo- ala  ciu- 
dad: con  tal  objeto  ordenó  quedos  mü  fanegas  de  este  ai*ticulo,  que  Gochra- 
ne  habia  tomado  en  Moliendo  y  que  existían  á  bordo  del  San  Martin^  se 
desembarcaran  libres  de  derecho,  por  el  puerto  de  Chorrillos,  puesto  que 
el  puerto  del  Callao  estaba  defendido  por  las  baterías  del  Castillo.  Go- 
chrane  manifestó  que  aquella  bahia  era  peligrosa,  que  el  buque  estaba 
demasiado  cargado  y  corria  riesgo  de  perderse;  sus  observaciones  no 
fueron  atendidas;  salió  el  buque  el  16  de  Julio,  y  cuando  principió  la  des- 
caí^ del  trigo  el  buque  se  desfondó  y  fuóápique.  [^Cat.  núm.S.  /.] 

La  Serna  se  retiró  tranquilamente  de  Lima  sin  ser  perseguido,  y  con- 
tinuó el  sitio  del  Castillo  por  mar  y  tierra.  Lord  Cochrane  á  la  cabeza  de  la 
Escuadra  que  constaba  entonces  de  la  O^JBtggins,  IndepeTidenciaf  Lavtaro, 
Oalvarino^  PyirredoTiy  Araucano  y  J^otriUo,  hostiUzaba  constantemente 
á  los  fuertes:  en  su  incansable  actividad  y  deseo  de  distinguirse  con  ac- 
ciones heroicas,  ordenó  al  Capitán  Crosby  [24  de  Julio]  que  puesto 
en  los  botes,  sacara  de  la  misma  bahia  tantos  buques  cuantos  pudie- 
ra, á  pesar  de  estar  protejidos  por  las  baterias  de  tierra;  este  marino 
correspondiendo  á  la  confianza  y  esperanzas  que  en  él  se  tenian,  trajo 
en  esa  misma  noche  presos  el  San  Femando  y  el  MilagrOj  buques  espa- 
ñoles de  comercio,  y  la  Besclvcion  corbeta  de  guerra,  con  muchas  lan- 
chas: incendió  dos  buques,  despreciando  el  fuego  de  las  baterias  del 
CastíUo.  [Coi.  núm.  8.  /.  núm.  542.  número  7.]* 

Al  mismo  tiempo  que  los  Castillos  eran  sitiados  por  mar,  el  Gene- 
ral San  Martin  colocó  su  ejército  en  la  Legua,  Bellavista  y  puntos  inme- 
diatos. Los  amagos  para  salir  de  los  Castillos  eran  continuos.  El  26  do 
Julio,  hicieron  los  españoles  una  formal  salida  que  fué  rechazada,  distin- 
guiéndose el  Mayor  D.  Eugenio  Necoqhea  y  el  Capitán  Raulot. 
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El  14  de  Agosto  se  intentó  por  Las  Heras  nn  ataque  mas  decisivo 
contra  los  Castillos.  Sabiendo  que  los  mas  de  los  dias  las  puertas  del 
Castillo  quedaban  abiertas  y  bajados  los  rastrillos,  quiso  aprove- 
charse  de  esos  momentos;  con  tal  intento  dispuso  que  1,150  hombres  de 
caballeria  é  infantería  salieran  á  carrera  abierta  desde  el  cuartel  de  Be- 
Uavista  y  que  forzaran  las  entradas.  El  plan  era  tan  atrevido  como  irrear- 
lizable,  pues  por  mucha  celeridad  con  que  acometerían  los  patriotas, 
debian  atravezar  las  tres  mil  varas  de  distancia  que  hay  entre  am- 
bos puntos  y  no  pueden  recorrerse  en  menos  de  20  minutos,  lo  que 
daba  tiempo  bastante  para  frustrar  cualquier  sorpresa;  asi  fué,  que 
á  pesar  de  la  bizarría,  entusiasmo  y  velocidad  con  que  los  patriotas 
emprendieron  el  ataque,  cuando  llegaron,  estaba  levantado  el  segundo 
puonte/  La  caballeria  se  derramó  entonces  por  todo  el  Callao,  acuchi- 
lló ó  tomó  prisioneros  á  los  españoles  que  no  pudieron  entrar  al  Cas- 
tillo. La  infantería  que  tuvo  el  valor  de  llegar  hasta  el  glacis,  al  ver- 
se recibida  por  un  fuego  mortífero,  y  frustrado  el  objeto  de  su  he-^ 
róica  tentativa,  se  dispersó  por  el  campo  según  las  instrucciones  que 
tenia,  para  que  de  este  modo  hicieran  menos  efecto  los  fuegos  enemi- 
gos. [CcU.  núm.  642.  número  11.  y  núm.  6.  /.] 

Entre  los  heridos  en  este  dia  se  contaba  el  General  D.  Maríano  Bica- 
fort.  Este  Jefe  que  habiasido  herido  poco  antes,  rehusó  el  generoso  ofre- 
cimiento de  San  Martin  [10  de  Julio]  de  pasará  Lima  á  curarse;  pero  ha- 
biendo sido  herido  de  gravedad  en  el  ataque  al  Castillo,  al  extremo  de 
considerarse  al  principio  entro  los  muertos,  manifestó  el  deseo  de  aceptar 
la  oferta,  San  Martin  se  la  concedió,  y  fué  asistido  y  cuidado  bajo  la  pro- 
tección- del  Gobierno.  iGat.  núm,  542  núm,  16.] 

Frustrado  el  golpe  con  pérdida  de  10  muertos  y  17  herídos:  todo  el 
resto  de  la  tropa  se  replegó  á  sus  cuarteles.  Esta  empresa  audaz,  aun- 
que sin  resultado,  hizo  conocer  á  los  españoles  de  cuanto  eran  capaces 
los  soldados  que  peleaban  por  la  independencia:  la  tropa  fué  premiada. 

Dueño  San  Martin  de  la  capital,  principiaron  á  moverse  secreta- 
mente algunos  partidos.  Todos  los  jefes  del  ejército  le  exigieron  desde 
Pisco  que  se  pusiera  á  la  cabeza  de  la  administración,  tan  luego  como 
entrara  á  la  capital,  pues  era  el  único  modo  de  dar  vigor  y  apoyo  moral 
á  las  operaciones  militares:  de  pronto  rechazó  el  proyecto,  porque  no 
le  agradaba  el  mando  político,  ni  tenia  mas  aspiración  que  la  de  ser  el 
Libertador  de  América:  consideraba  que  el  Gobierno  debia  encomen- 
darse al  que  elijiera  la  nación;  pero  las  circunstancias  eran  difíciles  y 
apremiantes;  la  elección  no  podia  tener  lugar  desde  que  los  Departa- 
mentos mas  populosos,  dominados  por  el  ejército  realista,  no  estaban  en 
libertad  para  expresar  su  voluntad:  ademas  si  la  elección  recala  en  su 
persona,  como  no  era  dudoso,  se  tacharla  de  coacción,  y  no  convenia 
encender  en  esos  críticos  momentos  las  naciente»  ambiciones  de  algu- 
nos y  las  intrígas  de  los  realistas  para  aprovecharse  de  ellas:  recordó 
que  habia  venido  encargado  de  la  importante  empresa  de  lib^ftar  d  Perú, 
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'primero  era  asegwar  la  independencia  y  despvea  se  pensaría,  en  estcMecer 
la  libertad;  hé  aqni  en  dos  palabras,  porque  reasumiendo  en  su  persona  el 
mando  supremo  político  y  militar,  se  declaró  Pr^fecfor  el  3  de  Agos- 
to. No  quiso  valerse  de  la  farza  de  elecciones  para  revestirse  con  ese 
falso  ropaje;  obró  con  toda  la  franqueza  de  un  soldado  de  la  libertad: 
ofreció  solemnemente  que  dimitiria  el  mando  en  el  momento  en  que  el 
territorio  fuera  libre.  Los  motivos  de  este  paso,  están  perfectamen- 
te indicados  en  el  mismo  decreto  en  que  se  nombra  Protector:  [*]  Ni 
podia  ser  de  otro  modo  desde  que  una  gran  parte  del  Perú  se  hallaba 
dominada  por  tropas  realistas,  el  resto  ocupado  por  los  patriotas,  no 
podia  considerarse  bastante  libre  para  hacer  la  elección  de  su  primer 
mandatario. 

Nombró*  de  sus  Ministros  á  D.  Juan  García  del  Rio,  encargándole  el 
despacho  de  las  Relaciones  Exteriores,  al  Coronel  D.  Bernardo  Montea- 
gudo  para  los  ramos  de  Guerra  y  Marina,  y  al  Dr.T).  Hipólito  Unánue  y 
para  la  Hacienda.  Cada  uno  de  estos  tres  hombres  era  digno  de  su 
puesto:  García  del  Rio  antiguo  patriota  é  infatigable  colaborador  de 
nuestra  independencia  conocía  de  un  modo  práctico  el  estado  de  to- 
das las  naciones  de  Sud- América,  y  muchas  de  Europa. 


[*]  Al  eocai^ganne  de  la  impoctante  empresa  de  la  libertad  de  este  país,  no  tuve  otro 
móvil  que  mis  deseos  de  adelantar  la  sagrada  cansa  de  la  América,  y  de  promoiMr  la  felici- 
dad del  pueblo  jperoano.  Una  parte  mny  considerable  de  aquellos  se  ha  realizado  ya,  perS 
la  obra  quedarla  incompleta,  y  mi  corazón  poco  satisfecbov    si  nó  afianzase  para  siempre 
0  la  seguridad  y  la  prosperidad  futura  de  los  habitantes  de  esta  región. 

Desde  mi  llegada  h  Pisco;  anuncié  que  por  el  imperio  de  la  circunstancias  me  hallaba 

[  revestido  de  la  suprema  autoridad,  y  que  era  responsable  &  la  patria  del  ejercicio  de  ella. 

No  han  variado  aquellas  circunstancias,  puesto  que  aun  hay  en  el  Perú  enemigos  ex- 

f  teriores  que  combatir;  y  por  consiguiente,  es  de  necesidad  que  continúen,  reasumidos  en  mi 

^      el  mando  político  y  el  militar. 

Espero  que,  al  dar  este  pasóle  me  hará  la  justiciado  creer  que  no  me  conducen  nin- 
gunas miras  de  ambición,  sisólo  la  conveniencia  pública.  Es  demasiado  notorio  que  no« 
aspiro  sino  á  la  tranquilidad  y  al  retiro,  después  de  una  vida  tan  ajitada;  pero  tengo  sobre 
mi,  una  responsabilidad  moral,  que  exije  el  sacrificio  de  nüs  ardientes  votos.  La  experiencia 
de  diez  años  de  revolución  en  Venezuela,  Cundlnamarca,  Chile  y  provincias  Unidas  del  Rio 
déla  Plata,  me  ha  hecho  conocer  los  males  que  ha  ocaáonado  la  convocación  intempestiva 
de  congresos,  cuando  aun  subsistían  enemigos  en  aquellos  países:  primero  es  asegurar  la  in- 
dependencia, después  se  pensará  en  establecer  la  libertad  sólidamente.  La  religiosidad  con 
que  he  cumplido  mi  palabra  en  el  curso  de  mi  vida  publica,  me  dá  derecho  á  ser  creído,  y 
yo  la  comprometo  ofreciendo  solemnemente  á  los  pueblos  del  Perú,  que  en  el  momento  mis- 
mo en  que  sea  libre  su  territorio,  haré  dimisión  del  mando,  para  hacer  lugar  al  gobierno  que 
ellos  tengan  á  bien  el€^.  La  franqueza  con  que  hablo,  debe  servir  como  un  nuevo  garan- 
te de  la  sinceridad  de  mi  intención.  Yo  pudiera  haber  dispuesto  que  electores  nombrados 
por  los  ciudadanos  de  los  departamentos  libres,  designasen  la  persona  que  debia  de  gober- 
nar, hasta  la  reunión  de  Jos  representantes  de  la  nación  peruana:  mas  como  por  una  parte 
la  simultánea  y  repetida  invitación  de  gran  número  de  personas  de  elevado  carácter  y  deci. 
do  influjo  en  esta  capital,  para  que  presidiese  á  la  administración  del  estado  me  aseguraba 
un  nombramionto  popular:  y  por  otra,  había  tenido  ya  el  asentimiento  de  loe  pueblos  que 
estaban  bijo  la  protección  del  ijjército  Libertador,  lie  juzgado  mas  decoroso  y  conyeniea- 
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D.  JüAH  GARCÍA  DEL  BIO  uno  do  loa  americaDos  mas  UtiBirea  tanto 
por  sos  eervicios  á  la  causa  de  la  independencia  cnanto  por  sus  nuxnero- 
Bos  escritos  en  política,  literatura  j  estadística,  nació  en  la  cindad  de 
Cartajena  on  la  Naeva  Granada,  el  ano  de  1794  ó  á  principios  de   1795:  | 

fué  hijo  lejitimo  do  D.  Felipe  Oarcia  del  Rio,  natural  de  la  Biofa  en  Es- 
pana;  su  padre  comerciante  acaudalado  se  embarcó,  con  dirección  á  Ja- 
maica para  librarse  de  las  persecuciones  de  los  patriotas,  contra  todo  es- 
pañol, ó  expulsado  por  ellos:  naufragó  el  buque  y  allí  pereció.  Años  an- 
tes habia  enviado  á  su  hijo  Juan  á  Cádiz,  á  principiar  su  educación  al 
lado  de  su  tio  camal  D.  Antonio  Garcia  del  Rio;  después  de  adquirir 
la  instrucción  necesaria  para  el  comercio,  se  le  destinó  como  dependiente 
en  el  escritorio  de  su  tio  abuelo,  comerciante  muy  acreditado  en  Cádiz  ba- 
jo la  firma  de  Ruiz  del  Rio.  Desde  entonces  el  joven  Garcia  del  Rio  mani- 
festó sus  ideas  liberales  y  americanas;  por  lo  cual  no  era  bien  querido  de 
su  tio  abuelo,  ni  de  sus  compañeros  de  oficina.  Frecuentaban  el  escrito- 
rio del  tio  muchos  americanos,  y  entre  ellos  D.  José  de  San  Martin,  en- 
tonces Teniente  Coronel;  con  este  motivo  adquirió  su  amistad  y  cuando 
San  Martin  pasó  á  Inglaterra,  le  siguió  muy  luego  Garcia  del  Rio,  casi 
furtivamente,  pues  se  ausentó  sin  haber  solicitado  el  permiso-  de  su  tio 
y  curador. 

La  fortuna  que  debió  heredar  se  convirtió  en  números,  y  todos  los 
hijos  del  acaudalado  padre  tuvieron  que  buscar  su  subsistencia,  sacán- 
|lola  de  su  propio  trabajo  é  industria.  Desde  que  Garcia  del  Rio  pasó  á 
América  fué  inseparable  compañero  do  San  Martin  y  una  de  sus  co- 
lumnas mas  firmes,  tanto  como  escritor,  cuanto  por  la  firmeza  de  su 
carácter,  y  su  infatigable  laboriosidad. 

MoNTEAGüDO  el  político  mas  profundo  de  Snd- América,  era  uno  de  los 
campeones  de  nuestra  libertad  desde  el  año  nueve :  este  hombre  tan  gran- 
de, como  calumniado,  sacrificaba  hasta  su  reputación,  y  aun  el  deseo  de  ad- 
quirir buen  crédito,  cuando  concebia  que  una  de  sus  dispocisiones  debia  ' 
producir  buen  efecto:  para  Monteagudo  no  habian  estorbos  ni  medios  ma- 
los si  ellos  contribuían  ala  libertad  é  independencia  de  la  América.  Esta 

ts  el  seguir  esta  condata  franca  j  leali  que  debe  tranqnilisar  á  los  ciudadanos  oeloeoe  de 
sa  libertad. 

Caaado  tenga  la  satíBfaccion  de  renunciar  el  mando,  y  dar  cuenta  de  mis  operaciones 
á  loa  representantes  del  pueblo,  estoy  cierto  que  no  encontrarán  en  la  época  de  mi  admi- 
nistración ninguno  de  aquellos  rasgos  de  venalidad,  despotismo  y  corrupción,,  que  han 
caracterizado  á  los  agentes  4^1  gobierno  español  en  América.  Administrar  recta  justicia  á 
todos,  recompensando  la  virtud  y  el  patriotismo,  y  castigando  el  vicio  y  la  sedición  en 
donde  quiera  que  se  encuentren,  tal  es  la  norma  que  reglará  mis  acciones  mientras  esté 
colocado  á  la  cabeza  de  esta  nación. 

Conviniendo  ^ues,  á  los  intereses  del  pais,  lainstalacion  de  un  gobierno  vigoroso^  que 
lo  preserve  <le  los  males  que  pudiera  producir  la  guerra,  la  licencia  y  la  anarquía:  Por  tan- 
to declaro  que,  quedan  unidas  desde  boy  en  mi  persona,  el  mando  supremo  político  y  mi- 
litar de  los  departamentos  Ubres  dol  Perú  bajo  el  titulo  de  Protector. — JoU  de  San 
Míxrtin» 
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fué  SU  grandeza  y  también  la  causa  de  sus  desgracias;  el  hombre  público 
debe  obrar  asi  cuando  está  convencido  de  que  en  ello  consiste  la  sal- 
vación de  la  patria. 

D.   Bernardo  Monteagudo  fué  Argentino,  no  Babemos  el  año  ni  la 
ciudad  de  su  nacimiento;  se  cree  que  vio  la  luz  primera  en  1787,  es  de- 
cir, en  la  época  próxima  de  la  gran  revolución  francesa.  Recibió  esmerada 
educación  científica  en  la  Universidad  de  Córdova;  recibido  de   abo, 
gado  y  graduado   de  Doctor  en  derecho,  pasó  á  Chuquisaca,   que  en= 
tónces    era  una  de    las  ciudades  de    mas    nombradla    científica;   allí 
se  reunieron  muchos  americanos  que,  estrechados  por  los  vínculos  de 
la  ciencia,  faeron  después  otros  tantos  Apóstoles  de  la  independencia. 
En   el  primer  grito  de  libertad  que  se  oyó  en  esa  célebre  é  ilustra- 
da ciudad  en  25  de  Mayo  de   1809,  Monteagudo  fué  uno  de  los  prin- 
cipales caudillos;  de  allí  pasó  con  su  propaganda  al  Potosí  en  donde  fué 
preso  y  remitido  á  Buenos  Ayres.  Desde  entonces  se  le  presentó  un 
campo  mas  vasto  á  su  ingenio  y  entusiasmo  por  la  causa  de  la  libertad. 
En  la  revolución  de  Buenos  Ayres,  eüMayo  de  1810,  su  pluma  conmovió 
desde  sus  cimientos  la  carcomida  y  desacreditada  dominación  española. 
En  el  periódico  que  escribía  con  el  título  de  Mártir  ó  libre  hizo  Cono- 
cer su  profandar  y  variada  instrucción,  el  temple  de  su  alma;  y  sus  ideas 
y  teorías  democráticas  fueron  tan  exaltadas  como  la  de  un  Septem- 
hrista  francés.  Su  crédito    crecía    en  proporción  de  sus  servicios,  y 
por  esto  la  provincia    de  Mendoza  le  nombró  su  representante '  para 
el  primer    Congreso   Nacional,    que  debía    reunirse  en  Buenos    Ay- 
res: las  cabalas   é  intrigas   pretendieron    disputarle    ó  negarle    este 
puesto,  pero   su  genio  lo  venció  todo  y  fué  uno  de  los  Diputados  que 
mas  se  distinguió  por  sus  ideas,  ultra  liberales  y  tan  exajeradas  que 
se  le  persiguió  y  desterró  junto  con  otras   personas  notables,  el  20 
de  JuUo  de  1815.  Salió  á  Inglaterra  tocando  antes   en  JBio  Janeyro: 
en  esa  nación  vio  prácticamente   que  se  podía  conciliar  la  libertad  con 
la  moderación  de  ideas,  y  que  las  teorías  ultra  liberales  atraerían  la  de- 
sorganización y  ruina  de  un  pueblo  mal  educado,  sin  mas  industria,  ni  mas 
principios  fijos  en  su  política,  que  los  de  la  simple  naturaleza  del  hom- 
bre que  vive  en  la  soledad.  Palpó  los  estragos  que  había  causado  la  re- 
volución francesa;  y  como  entonces  era  la  época  de  la  reacción,  á  sus 
oidoe  y  á  su  vista  no  se  le  representaba  mas  que  argumentos  contra  el 
sistema    republicano    y  la  exageración    de    los  liberales;    cayó  pues 
en   el  error  común  de  confundir  los  principios,   con  los  abusos.  Hé 
aquí  el  origen  de  su  completa    variación  de  ideas  y  teorías  políti- 
cas, cuando  regresó  á  América  y  estuvo  al  lado  del  General  San  Martín. 
Este  genio  conoció  qne  Monteagudo  debía  servirle  como  un  poderoso 
instrumento,  para  aniquilar  el  poder  de  España.  En  el  juicio  que  se  si- 
guió á  los  inquietos  Carreras  y  á  los  prisioneros  españoles  en  San  Luis, 
Monteagudo  fué  el  Asesor  y  como  tal  el  que  dirigió  la  sustanciacion  y 
sentencia  de  aquellas  célebres  causs^,  que  los  enemigos   han  califica- 
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do  como  actos  Bangrünariós  de  Monteagudo,  y  qnenooon  otra  ocaaqne 
consecuencias  naturales  de  los  sncesos  qne  entonces  se  desarrollaban.  Los 
Carreras  y  ios  amotinados  en  San  Luis  debieron  morir,  fuese  Montea- 
gudo  el  Asesor  ú  otro  cualquiera.  Después  de  estos  memorables  proce- 
sos, Monteagudo  continuó  inseparable  al  lado  de  San  Martin;  éste  era 
inspirado  por  aquel  genio,  y  servia  para  hacer  conocer  sus  ideas:  ám* 
bos  tenian  las  mismas  opiniones  en  política  y  fueron  amigos  fieles  y  leales 
hasta  la  muerte.    En  Chile  hizo  conocer  el  cambio  completo  en  sus 
creencias  políticas,  en  el  inmortal  periódico  El  Oenaor:  en  él  manifes- 
taba, con  argumentos  de  una  profunda  política,  los  peligros  de  dar  á 
pueblos  recien  salidos  de  la  esclavitud  y  entregados  á  su  ignorancia  y 
pasión,  toda  la  latitud  de  la  libertad  civil;  tenia  á  la  vista  los  estragos 
que  ella  causaba  en  las  provincias  del  Bio  de  la  Plata,  devoradas  por  la 
mas  espantosa  anarquía:  todo  pues  contribuyó  á  que  modificara  diaria- 
mente sus  primeras  teorías  de  libertad  y  Gobierno;  por  esto  decia  con  su- 
ma franqueza  que  'los  pueblos  habrían  experimentado  mas  beneficios  y 
menos  convulsiones,  si,  en  vez  de  pomposas  cartas  constitucionales,  se 
les  hubiera  dado  gradualmente  sencillos  reglamentos  que  de  pronto  solo 
asegurasen  á  los  ciudadanos  una  buena  administración  de  justicia  y  el  li- ' 
bre  ejercicio  de  aquellos  derechos  de  que  dependen  la  paz  y  la  felici- 
dad doméstica.  Esto  habría  sido  fácil  de  cumplir,  con  la  doble  ventaja 
de  inspirar  á  los  pueblos  la  confianza  que  naturalmente  produce  el  cum- 
plimiento de  las  promesas  hechas,  y  de  remover  las  trabas  que  han  en- 
contrado á  cada  psiso,  la  autoridad  ejecutiva,  en  el   ejercicio  de  sus 
principales  funciones.''  Tales  eran  las  crencias  y  convicciones  políticas 
del  Dr.  D.  Bernardo  Monteagudo  cuando  se  embarcó  como  secretario 
del  Generalísimo  D.  José  de  San  Martin.  Los  actos  de  su  vida  pübli* 
caen  el  Perú,  la  elevación  de  sus  ideas  en  política;  la  elegancia  de 
su  pluma  y  la  firmeza  de  su  carácter,  se  descubren  y   demuestran  en 
todos  los  decretos  que  autorizó  con  su  firma,  y  en  los  principales  es- 
critos ÚQ  San  Martin  que  fueron  su  obra.   Lo  que  después  hizo  en  el 
Perú  basta  para  colocarlo  en  el  mas  distinguido  lugar  entre  los  hombres 
á  quienes  debemos  nuestra  independencia.  Monteagudo  con  su  poUtica 
consiguió  mas  triunfos  contra  los    españoles  que    Cochrane  con  sus 
naves.   [Cat.  núms.  325  y  612.] 

ÜNANUE  hombre  sabio  y  moderado,  sirvió  con  lealtad  al  Bey  hasta 
los  momentos  en  que  se  frustraron  los  arreglos  de  Miraflores  y  Punchauca; 
era  tímido  de  corazón,  pero  amante  de  su  patria  y  de  la  libertad,  nació 
para  la  ciencia,  mas  nó  para  la  política:  se  distinguía  por  sus  sobresalien- 
tes y  especiales  conocimientos  en  medicina  y  ciencias  filosóficas  y  hubie- 
ra sido  de  mas  importancia  para  otro  ramo  que  el  de  Hacienda,  pues  sus 
teorías  y  conocimientos  en  ciencias  económicas  eran  escasos,  y  participaba 
de  los  errores  de  su  época:  creía  que  la  plata  era  la  riqueza  mas  po- 
sitiva y  que  su  exportación  empobrecía  la  nación;  pero  con  su  inteligen^ 
cía  y  honradez  debía  suplirlo  todo. 
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Bl  Db.  D.  Hipólito  ünánne  nació  en  la  ciudad  de  Arica  el  13  de 
Agosto  de  1755:  fué  hijolejitímo  de  D.  Antonio  ünánuey,  natural  de  Vis- 
caya,  j  de  Da.  Manuela  Pavón,  personas  notables  en  su  lugar,  pero  muy 
escasas  de  fortuna;  esto  obligó  á  ünánue  á  buscar  siempre  el  amparo  do 
808  parientes.  En  su  primeros  años  lo  educó  el  Dr.  Osorio,su  pariente  ma- 
terno, cura  de  Arica,  hasta  que  en  la  visita  que  hizo  el  Obispo  de  Arequi- 
pa Dr.  D.  Jacinto  Chacón  y  Aguado  conoció  en  ese  lugar  al  joven  Unánue» 
quien  á  su  corta  edad  y  una  simpática  fisonomia,daba  ya  pruebas  de  su 
talento,  y  resolvió  llevarlo  á  continuar  sus  estudios,  en  el  Colegio  Seminario 
de  San  Gerónimo  de  Arequipa,  en  donde  permaneció  hasta  cumplir  22 
años:  habia  concluido  los  cursos  necesarios  para  recibir  las  órdenes  sagra- 
das, única  carrera  que  entonces  se  facilitaba  á  los  jóvenes  pobres;  y  con 
tal  propósito  pasó  á  la  capital  de  Lima  al  lado  de  su  tío  materno  el  res- 
petable Fray  Pedro  Pavón  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri,  hombre  que 
gozaba  de  gran  crédito  por  su  saber  y  relaciones.  Pavón  no  era  de  esos 
sacerdotes  adocenados  que  quieren  que  todos  sigan  su  misma  profesión; 
y  conociendo  que  ünánue  estaba  llamado  á  ser  uno  de  los  hombres  mas 
prominentes  en  la  carrera  civil,  lo  disuadió  de  su  intento  y  desde  en- 
tonces principió  á  estudiar  medicina,  bajo  los  auspicios  del  sabio  Dr.  Ga- 
briel Moreno,  y  aunque  en  esa  época  solo  se  dedicaban  á  esta  ilustre  profe- 
sión gentes  de  bajo  origen,  estaba  reservado  á  ünánue  dar  brillo  y  nueva 
vida  á  la  mas  noble,  la  mas  escabrosa  y  la  mas  humanitaria  de  las  cien- 
cias. En  efecto  no  teúrdó  en  obtener  el  titulo  de  Doctor  en  medicina  y 
por  su  talento,  laboriosidad  y  finas  modales  se  puso  en  contacto  con  las 
clases  mas  aristocráticas  de  Lima;  entre  ellas  obtuvo  una  decidida  pro- 
tección ae  D.  Agustín  Landaburu,  rico  propietario  de  Cañete,  y  de  los 
Condes  de  Monte  Blanco.  En  esta  altura  se  bastaba  ünánue  para  obte- 
ner en  la  sociedad  el  puesto  que  justamente  se  merecía  por  su  talento, 
4ue  lo  realzaba  su  hermosa  figura  y  elocuente  lenguaje.  Después  de  una 
brillante  oposición  literaria,  se  le  nombró  catedrático  de  anatomía  de  la 
dase  que  se  enseñaba  en  la  Universidad  de  San  Marcos;  pocos  años  des- 
pués consiguió,  por  su  influjo  con  su  protector  el  Yirey  Gil  Tabeada  Le- 
mus,  establecer  ó  fundar  el  Anfiteatro  anatómico,  él21  de  Noviembre  de 
1792,  el  primer  plantel  que  e  xistia  en  el  Continente  Americano. 

En  tan  elevado  circulo  gozaba  de  gran  influencia  cerca  del  Yirey  y 
de  loB  principales  hombres  del  Yireinato  y  aun  de  América.  Su  obra  so- 
bre el  Olima  de  Lima]  sus  elocuentes  escritos  en  el  Mercurio  Pertumo, 
en  1791  y  92,  bajo  el  seudónimo  de  Aristo  y  sus  trabajos  literarios  en 
la  Sociedad  de  Ama/ntes  de  Lima,  le  hicieron  conocer  en  el  mundo  cien- 
tífico, y  su  nombre  será  inmortal. 

Siendo  Protomédico  y  Cosmógrafo  mayor  del  Yireinato,  consiguió 
que  el  Yirey  Abascal  construyera  y  fundara  el  Colegio  de  Medicina  y 
anatomía  de  San  Femando,  nombrándole  su  Presidente.  Desde  enton- 
ces el  estudio  de  la  medicina  y  la  profesión  de  médico  tomó  nuevo  bri- 
llo: la  solidez  en  la  enseñanza  y  el  entusiasmo  por  el  estudio  de  esas  den- 
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cías  ha  ido  en  anmeDto;  y  hoy  tieoe  el  Perú  la  gloria  de  pofecr  el  mejor 
Colegio  de  medicina  de  toda  la  América.  A  UsáDue  se  le  debe  ese  dis- 
tinguido, beneficio  y  su  nombre  será  tan  eterno  eomo  bendecido. 

La  ciudad  de  Arequipa  le  nombró  Diputado  á  Cortes  en  1812;  pe- 
ro ünánue  nació  eomo  hemos  dicho,  para  la  ciencia  y  la  literatura,  mas  no 
para  la  política:  tímido  por  naturaleza  ó  incapaz  de  contrariar  su  cora» 
zon,  conocía  que  en  ese  laberinto  seria  perdido:  retardó  dos  anos  su  yia 
je  á  España  y  quizá  no  hubiera  ido,  si  la  gratitud  no  lo  obligara  á  ello. 
D.  Agustín  Landaburu  hijo  de  su  protector  se  hallaba  en  Madrid,  sin  bie- 
nes, porque  con  motivo  de  haber  tomado  servicio  en  el  gobierno  del  in. 
truso  José  Bonaparte,  se  le  habia  declarado  traidor,  y  todos  sus  bienes 
fueron  confiscados:  ünánue  consiguió  del  Yirey  Abascal  que  se  le  nom- 
brara depositario  de  ellos  y  al  resolverse  á  ir  á  España  casi  no  tuvo 
mas  objeto  que  salvar  á  su  protector  y  sus  bienes;  pero  cuando  llegó 
á  la  Metrópoli  en  1814,  ya  Landaburu  habia  muerto,  dejando  á  Üná- 
nue de  su  heredero:  no  le  fué  dificll  conseguir  el  desembargo  y  entrar 
en  la  libre  posesión  de  tan  cuantiosa  herencia. 

Conseguido  el  objeto  principal  de  su  viaje,  regresó  á  Lima  con  el 
nuevo  y  honroso  titulo  de  Médico  honorario  de  Cámara,  "no  solo  por  ha- 
ber fundado  el  Colegio  de  San  Fernando,  y  su  eminente  mérito  literario, 
sino  también  por  su  infatigable  celo  por  el  bien  de  la  noble  profesión  que 
ejercía,  y  por  su  acendrado  amor  á  la  ilustración  y  felicidad  de  su  país, 
que  le  constituyen  uno  de  los  vasallos  mas  beneméritos."  Real  cédula  9 
de  Mayo  de  1815. 

Aunque  americano  y  patriota  de  corazón,  su  timidez^  y  quizá  su  con- 
sagración á  la  ciencia,  no  le  permitían  trabajar  abierta  y  decididamente 
por  la  independencia  de  su  patria,  contentándose  con  apoyar  los  prin- 
cipios  liberales  proclamados  por  la  Constitución  española:  por  esto  le 
vemos  al  lado  de  los  que  sosteniem  esas  ideas,  ya  por  la  prensa,  ya  en  la 
Corte  de  los  Vireyes. 

Para  el  arreglo  de  su  valiosa  herencia  y  por  el  deseo  de  retraerse  de 
los  compromisos  de  la  política,  que  cada  dia  se  complicaba  mas,  se  alejó 
de  la  capital  y  permaneció  en  su  hacienda  de  Cañete,  hasta  principios  de 
1820,  en  que  lo  hemos  visto  figurar  como  representante  del  Virey  en  las 
primeras  negociaciones  de  Miraflores:  después  su  papel  ha. sido  tan 
importante  en  la  política,  que  por  si  solo  se  hará  conocer  en  el  curso  de 
esta  historia. 

El  que  escriba  la  historia  de  la  literatura  é  ilustración  del  Perú, 
tiene  que  escribir  la  vida  de  ünánue,  tan  enlazada  está  con  ella;  baste  á 
nuestro  propósito  estos  lijeros  apuntamientos. 


CAPITULO  xm. 

Cantono  lale  de  Ja^Ja  lobre  lima—Eiitiiilaaiio  de  la  pobladon— Oanterao  pasa  al  OallaoHIe 
retíraaladerra-Contraitoeii  Poroehiioo  y  Huamantanga— La  Karoapitnla  y  entrégalas 
fbrtaleías  del  Callao— El  Anobiepo  LaiHeras  ee  deiterrado. 

El  Yibet,  que  se  habia  retirado  á  la  Sierra  procuró  aumentar 
8U8  fuerzas,  con  ánimo  de  auxiliar  la  plaza  del  Callao,  según  lo  habia  ofre- 
cido; la  tropa  no  podía  alhagarse  con  la  idea  de  volver  á  Lima,  por- 
que recordaba  las  penalidades  del  tránsito  de  la  cordillera,  y  la  peste 
que  habia  causado  tanta  desolación:  el  Yirey  insistió  sin  embargo  en  man- 
dar una  división  sobre  Lima  á  las  órdenes  del  brigadier  Canterac,  cuyo 
mérito  y  valor  se  habia  probado  mas  de  una  vez. 

Salió  en  efecto  de  Jauja  el  25  de  Agosto,  con  2,500  infantes,  900  ca- 
báDos  y  9  piezas  de  artillería  de  á  4,  sirviendo  de  Jefe  de  Estado  Ma~ 
yor  el  Coronel  D.  Gerónimo  Yaldez.  El  tránsito  de  la  cordillera  se  hizo 
sin  mas  dificultades  que  las  consiguientes  á  la  naturaleza  del  terreno  y 
del  clima.  En  el  pueblo  de  Tuna  disidió  su  fuerza  en  dos  partes,  con  el 
objeto  de  que  no  se  conociera  su  verdadero  movimiento.  El  Coronel 
Loriga  encargado  del  mando  de  una  de  estas,  se  dirigió  por  la  quebra- 
da del  Espíritu  Santo,  y  en  su  tránsito  á  Cieneguilla  atacó  y  derrotó  á 
unas  compañías  patriotas  que  trataron  de  oponérsele  pagando  cara  su 
imprudencia,  pues  dejaron  en  el  campo  50  muertos  y  26  prisioneros. 

Canterac  durante  el  dia  se  dirijió  por  la  quebrada  de  San  Mateo, 
haciendo  entender  que  esta  era  su  ruta  sobre  Lima,  pero  en  la  no- 
che cambió  de  dirección  hacia  la  izquierda,  para  buscar  la  quebra- 
da del  Espíritu  Santo  que  conduce  á  Cieneguilla.  Confiado  en  la  mo- 
ral de  su  disciplinada  tropa  y  despreciando  el  peligro,  tomó  un  camino  que 
creyó  practicable,  sin  guia  ni  conocimiento  del  terreno,  por  donde  nadie 
habia  andado;  mas  pagó  también  cara  su  imprudencia  y  vanidad  pues 
pronto  se  halló  por  precipicios  en  que  se  despeñaban  caballos  y  jinetes; 
la  infanteris\  misma  no  podia  tenerse  en  esos  resbaladeros,  y  el  que  no 
caía  estropeado,  se  encontraba  imposibilitado  para  ir  adelante:  los  ardien- 
tes rayos  del  sol  y  la  absoluta  escasez  de  agua  acabaron  de  ponerlos  en 
la  mas  desconsoladora  situación,  al  extremo  de  verse  obligados  á  beber 
sus  propios  orinos:  toda  la  división  estaba  desparramada  en  el  camino; 
la  voz  de  los  jefes  y  oficiales  era  desoida,  y  cien  hombres  hubieran  bas- 
tado en  esos  momentos,  para  destruirlos;  felizmente  Canlerac  que  mar- 
chaba por  delanto  encontró  la  apetecida  quebrada  y  un  arroyo  de  agua; 
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lospoooB  que  le  segnian  de  cerca  regreBaron  a  llevar  agua  aras  aediaitoa 
y  deaesparadoe  compañeros;  pero  ya  fué  tarde  para  machos  que  perecie- 
ron desesperados  por  la  sed  y  el  cansancio,  y  hasta  el  mismo  Y aldes  estu- 
vo en  tan  peligrosa  situación*  Beanimadoa  algún  tanto,  y  restablecida  en 
parte  la  moral  de  la  tropa,  se  reunió  toda,  el  5  de  Septiembre,  en  la  ori- 
lla del  rio  que  baja  por  la  quebrada  de  Lurin,  en  el  punto^de  Gieneguilla: 
allí  descansó  y  se  arregló  lo  mejor  que  pudo,  esperando  que  San  Martin 
los  atacase,  yaUdo  del  número  y  de  laventaja  que  le  daba  una 
tropa  tan  fatigada.  Viendo  Ganterac  que  en  tres  dias  no  manifestaba 
San  Martin  intención  de  atacarlo,  se  decidió  á  ir  sobre  su  campo,  que 
estaba  en  la  hacienda  de  Mendoza,  dos  millas  al  Sud  Este  de  Lima. 

La  apboximagion  de  Canterac  produjo  en  la  capital  de  Lima  una 
gran  coimiocicm,  en  los  irnos  por  el  textor,  y  en  los  otros  por  la  espe- 
ranza de  ver  á  los  de  su  partido.  No  es  filcil  describir  la  inquietod  y 
movimiento  que  reinaba  en  la  capital.  D.  José  de  la  Biva  Agttero,  hom- 
bre activo,  y  que  por  su  nacimiento  pertenecia  á  la  aristocracia,  era  m\ 
verdadero  corifeo  de  la  plebe:  se  hallaba  de  Presidente  [hoy  Prefecto 
del  Departamento,]  y  supo  sacar  provecho  de  su  popularidad,  levantan- 
do el  pueblo  y  exaltando  su  patriotismo  y  entusiasmo  de  im  modo  des- 
conocido hasta  entonces. 

San  Martin  por  su  parte  también  procuró  entusiasmar  al  puaUo, 
anunciando  desde  su  palco  en  el  Teatro,  la  noche  del  4  de  Septiembre, 
á  todos  los  espectadores,  que  se  aproximaban  los  espaides.  Al  siguiente 
dia,  por  medio  de  una  proclama,  exitó  á  los  habitantes  de  la  capital  á 
que  defendieran  sus  hogares,  ofreciendo  41  por  su  parte  perecMr  áates 
que  abandonarlos;  y  en  seguida  trasladó  su  campo  al  Pino,  menos  de 
media  milla  de  la  capital;  asi  es  que  todo  anunciaba  un  pronto  combate. 
La  plebe  reunida  en  milicias  estaba  en  los  cuarteles,  los  sacerdotes  predi- 
caban por  las  calles,  armados  con  puñales  en  una  mano,  y  el  cmcii^o  en 
la  otra,  entusiasmando  al  pueblo;  óste  se  agolpaba  á  los  cuarteles,  pe- 
ro la  falta  de  armas  y  el  deseo  de  no  aumentar  el  consumo  de  vive- 
res  hacia  conveniente  no  admitirlo.  Algunos  patriotas  exaltados  ofre- 
cieron mil  y  quinientos  puñales  para  repatirlos  entre  la  plebe;  perod 
Ministro  Monteagudo,  ese  gigante  politioo  de  la  independencia  amórí- 
cana  ese  hombre  tan  poco  comprendido  ^se  guardó  de  echar  mano  de  ellos, 
no  siendo  en  un^extremo  urjente,  porque  estaba  firmemente  persuadido 
que  efa  perjudicial  antieipar  ciertas  medidas,  que  por  su  naturaleza  se  re* 
servan  solo  para  los  ídtimos  casos;  contaba  con  la  plebe  y  especialmente 
con  los  negros  para  ese  lance  extremo,  en  que  se  debe  sacrificar  el  todo  por 
el  tode,  esperando  conmoverlo  por  medio  de  proclamas  incendiarias  como 
para  el  objeto.'^  El  mismo  Monteagudo,  á  quien  sus  Miemigos  le  han  nega* 
do  hasta  las  prendas  de  sentimiento  de  corazón,  ordenó  que  no  se  tocarsA 
campanas,  ni  se  tirasen  cohetes,  ni  se  hiciera  otra  señal  de  alarma,  porque 
ya  no  temia  á  los  enemigos,  sino  el  desorden.  Quien  examine  á  este  hom- 
bre en  esos  supremos  momentos,  no  podrá  dejar  de  enocmtrada  grande* 
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IiM  portadas  estaban  bien  cubiertas  7  todas  á  cargo  de  oficiales  Te- 
teranos,  parque  todo  lo  demos  era  jarana.  [Oat.  M8.  núm,  239.]  [*] 

Para  aumentar  mas  el  entusiasmo  se  acordó  celebrar  con  pompa  el 
anÍTersario  del  desembarco  de  la  Expedición  Libertadora.  El  dia  7  7 
especialmente  el  8  de  Septiembre,  la  Capital  ora  una  imagen  viva  de 
aquellos  dias  en  qtie  la  Francia  en  su  inmortal  revolución,  reconcentrada 
en  París,  se  preparaba  á  defender  sus  libertades.  En  medio  de  la  tran- 
quilidad, el  entusiasmo  era  general  en  los  frailes,  mugeres  7  demás  habi- 
t¡mtes.  De  levita  7  á  estilo  de  campaña  asistieron  los  Ministros  7  de- 
mas  autoridades,  la  mañana  del  8,  ala  función  del  aniversario:  lo  celebra- 
ron con  la  convicción  de  que  no  seria  elídtimo.  [(7a¿.  M8.  núm.  239.] 

Las  partidas  de  milicias  que  llegaban  de  Ghanca7j  Sa7an  Aa.  se 
les  situaba  á  los  extremos  de  la  Ciudad  7  en  dirección  de  todas  las  porta* 
das,  para  que  sirvieran  de  observación  7  no  aumentaran  inútilmente  el 
consumo  de  víveres.  [Gat.  núm.  232.] 

Cantebao  al  ver  el  entusiasmo  de  Lima,  que  se  hallaba  sostenido  por 
un  ejército,  temió  atacar  la  Ciudad,  7  consideró  mas  prudente  retirarse 
sobre  el  Callao,  á  la  vista  del  ejército  patriota;  lo  que  consiguió  por  una 
atrevida  7  hábil  maniobra, 

Logrado  estaba  uno  de  los  principales  objetos  que  se  propuso  el  Vi- 
re7,  cual  era  ponerse  en  comunicación  con  los  Castillos  para  proveerlos 
de  víveres  7  demás  auxilios,  7  sacar  todo  el  armamento  llevándolo  al  inte- 
rior para  aumentarla  fuerza.  El  batirá  los  patriotas,  era  para  él  objeto 
secundario  7  que  dependia  de  las  circunstancia 

La  vista  de  esta  división  llenó  de  gozo  á  los  que  se  hallaban  en  los 
Castillos;  el  rigor  de  un  largo  sitio,  llevado  con  alguna  severidad,  había 
impedido  á  los  sitiados  proveerse  de  víveres  7  otros  elementos  de  guer- 
ra; pero  si  ñié  grande  el  jftbilo,  ma7or  fué  el  desengaño,  al  saber  que  las 
tr(^>as  que  se  presentaban  como  auxiliares  no  traían  recursos;  asi  es  que 
del  gozo  se  pasó  á  la  desesperación.  Una  de  las  instrucciones  de  Canterác 
era  arrazacr  los  fuertes  7  recojer  su  guarnición  para  regresar  con  ella  á 
Jauja;  pero  esto  equivalía  entregar  á  disc/eccion  á  multitud  de  personas 
que  se  habían  refugiado  en  los  Castillos,  confiando  en  la  protección  del 
Virey.el  General  La  Mar  era  noble  7  virtuoso,  7  no  podía  contribuir 

[*]  Eeomo.  8r.  Protector  de  la  libertad  dd  P^rú.— Lima  Septiembre  8  de  IQ21 

• • • • » 

El  entosiasmo  de  eete  tmeblo  es  extraordinario,  7  aunqve  todaa  las  revoladonee 

se  parecen  «ñas  á  otras,  la  de  limase  distíngae  por  la  imiversalidad  j  docilidad,  pues  en 
medio  del  tomolto  que  eansó  ayer  una  falsa  alarma,  se  vieron  en  esta  plaza,  á  nna  sola  voz, 
fomane  en  linea  de  batalla  las  mulatas  hacia  el  Cabildo  armadas  de  cnchillos,  7  los  cléri- 
gos 7  fra7les  al  pie  de  las  gradas  de  la  catedral,  oon  espada  en  mano.  Todo  esto  anuncia  un 
próspero  fin  que  completará  la  protección  de  la  celestial  patrona,  en  cuyo  dia  puso  el  pié 
ea  estas  costas  el  Ejército  Libertador.  Lo  hemos  celebrado  del  modo  posible,  asistiendo 
é  la  eaíkedral,  7  espero  que  en  suoetava  sea  con  toda  magnificencia. 

Dios  goaide  ft  Y.  £.  muchos  años.~J9^ao  Unánue,  [CaL  M8.  núm.  242.] 
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á  ello.  El  activo  Ganterác  creyó  proveer  de  víveres  la  plaza,  confian- 
do en  la  propuesta  de  comerciantes  ingleses,  mediante  la  cantidad  de 
100,000  pesos  que  se  debia  dar  al  contado,  y  400,000  en  las  cajas  de  Are- 
quipa, á  proporción  que  se  hiciera  la  entrega  de  víveres.  EL  deseo  de 
adquirir  estos  artículos  y  el  entusiasmo  facilitaron  100,000  pesos,  por 
medio  de  préstamos  voluntarios,  que  todos  los  sitiados  dentro  del  Cas- 
tillo y  en  la  población,  hicieron  según  sus  fortunas;  mas  este  consuelo 
fué  pronto  perdido,  porque  el  agente  de  la- negociación  D.  Femando  del 
Mazo  no  encontró  á  la  persona  que  debia  suministrar  los  víveres,  y  La 
Mar  devolvió  el  dinero  á  todos  los  que  lo  hablan  suplido.  [CcU.  núm.  5 
///•  y  núm>  6  /•] 

Ganterác  conoció  que  era  inútil  todo  esfuerzo  para  socorrer  la  pla- 
za, y  que  las  tropas  con  que  contaba  habían  perdido  mucho  en  su  disci^ 
plina  y  número  para  comprometer  un  choque  con  el  ejército  de  San  Mar^ 
tin,  superior  en  fuerza  numérica  y  apoyado  ademas  por  el  entusiasmo  de 
lÁma.  Desengañado  de  que  no  podia  llevarse  á  cabo  la  provisión  de  ví- 
veres, y  viendo  que  en  pocos  dias  se  le  desertaron  mas  de  30  oficiales  y 
500  soldados,  resolvió  replegarse  sobre  la  Sierra.  Después  de  hacer 
amagos  de  atacar  al  ejército  de  San  Martin,  que  se  hallaba  situado 
en  la  Alameda  del  Callao  y  tambo  de  Mirones,  principió  su  retirada 
sobre  la  Sierra  el  17,  dirigiéndose  á  Macas,  y  de  allí  al  pueblo  de  Poro- 
chuco. 

Él  General  Las  Heras  recibió  orden  de  perseguir  i  Canterác,  sin 
comprometer  una  batalla:  al  llegar  á  la  hacienda  de  Caballero  paró  la 
la  marcha,  tres  leguas  antes  de  Macas,  en  donde  se  hallaba  la  división 
de  Canterác.  Diez  horas  pasaron  sin  que  se  diera  orden  al  Coronel 
Miller  de  continuar  la  persecusion,  al  mando  de  700  infantes,  125  caballos 
y  500  montoneros.  Apesar  de  tanta  demora  para  perseguir  al  enemigo, 
llegaron  á  Macas  en  momentos  que  preparaban  su  rancho,  del  cual  apro- 
vecharon los  patriotas:  la  deserción  en  los  realistas  se  aumentaba  de  un 
modo  escandaloso,  al  extremo  que  Canterác  tuvo  que  hacer  fusilar  á  va- 
rios. Después  de  un  ligero  descanso,  continuó  Miller  su  marcha  y 
campó  al  pié  de  la  cuesta  de  Porochuco,  una  legua  distante  de  Cante- 
rae.  Al  romper  el  día  22  la  división  de  Miller  trató  de  subir  la  altura 
de  Porochuco:  apenas  llegó  á  la  cumbre,  después  de  una  fatigosísima 
marcha,  le  salió  al  encuentro  una  columna  emboscada  al  mando  del  Bri- 
gadier Monet,  que  contuvo  á  los  patriotas,  protegiendo  la  retirada  de 
Canterác  quien  siguió  su  marcha  hasta  Huamantanga.  La  deserción  con- 
tinuó de  tal  modo  en  oficiales  y  tropa,  que  en  estas  tres  marchas  forzadas 
perdieron  casi  la  mitad  de  su  infantería  y  algunos  caballos:  el  cuadro  que 
presentaba  la  división  Canterác  en  su  regreso  á  la  Sierra  era  horrible» 
y  no  ofrecía  mas  que  un  ominoso  porvenir.    iCaL  núm.  6.  /.] 

El  pequeño  contraste  que  sufrió  Miller  al  subir  Porochuco  y  la 
deserción  de  que  él  ora  testigo,  debió  hacerle  conocer,  que  el  modo  mas 
seguro  de  acabar  con  los  restos  de  Canterác,  era  el  de  seguirlos  en  su  re- 
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tirada,  hostilizándolo  con  la  montonera;  pero  este  atrevido  jefe  quiso 
distinguirse  mas,  contando  como  fácil  la  completa  aniquilación  del 
enemigo  que  huía,  sin  traer  á  cuenta  el  distinguido  mérito,  valor  y  pe- 
ricia de  Ganterác.  El  dia  23  avanzó  Miller  hasta  cerca  del  pueblo 
de  Huamantanga:  serian  las  once  cuando  se  encontraron  ambas  divi- 
siones; la  de  Ganterác  acometió  con  denuedo,  arrollando  la  división 
de  aquel  en  la  fuerte  posición  que  ocupaba,  y  todo  fué  perdido,  dejan- 
do desde  entonces  á  los  españoles  que  se  retiraran  casi  tranquilamente) 
sin  mas  dificultades  que  las  que  le  ocasionaba  el  guerrillerro  Quiros, 
al  mando  de  sus  montoneras.  [Gat,  núm.  7  7.] 

A  estos  contrastes  contribuyó,  no  poco  la  grave  enfermedad  de  ter- 
cianas de  que  adolecia  Miller,  que  por  momentos  le  privaba  de  calculai* 
con  exactitud  lo  que  convenia.  Es  cierto  que  San  Martin  debió  pensar 
en  ello,  pero  se  hallaba  preocupado  con  los  arroglos  para  negociar  la  en- 
trega de  los  Gastillos. 

Al  ver  los  preparativos  del  ejército  patriota,  las  entusiastas  procla- 
mas de  San  Martin  y  el  movimiento  de  sus  tropas  para  oponerse  á  que 
Ganterác  se  uniera  con  los  del  Castillo,  todos  deseaban  el  momento  del 
combate;  por  esto  muchos  reprobaron  á  San  Martin  el  no  haber  compro- 
metido el  ataque,  contando  con  tantas  probabilidades  del  triunfo  y  con- 
trariando el  empeño  que  tenian  en  ello  Gochrane  y  muchos  Jefes  del  ejér- 
cito; pero  era  invariable  su  plan  de  batir  á  los  enemigos  á  ñierza  de  mo- 
vimientos. Ademas  la  mayor  parte  de  su  tropa  era  recluta,  y  la  de  Gante- 
rác decidida  y  veterana:  en  caso  de  un  contraste  era  perdido  todo  para  el 
Ejército  Libertador,  mientras  que  los  realistas  apenas  arriesgaban  una 
corta  división.  La  prudencia  pues,  aprueba  la  conducta  del  Protector. 

El  General  La  Mar  Gobernador  de  las  fortalezas,  perdió  toda  espe- 
ranza de  sostenerse  por  mas  tiempo;  no  podia  contar  con  recursos  por 
mar  ni  tierra,  porque  se  hallaba  enteramente  sitiado;  los  víveres  escasea- 
ban. Ganterác  lo  conoció  antes  de  retirarse,  y  viendo  que  era  inevita- 
ble la  pérdida  de  los  Gastillos,  quiso  cuando  menos  desarmarlos,  é  inuti- 
lizar la  plaza,  pero  no  era  fácil  ni  tenia  tiempo  ni  movilidad  para  tras- 
portar tanto:  todo  lo  dejó  confiado  al  buen  juicio  y  honradez  del  Go- 
bernador La  Mar,  después  de  haber  tenido  un  consejo  de  guerra.  El 
empeño  principal  de  San  Martin  era  apoderarse  de  las  fortalezas;  con 
éste  objeto  habia  solicitado  varias  veces  á  su  Gobernador,  ofrecién- 
dole honrosas  condiciones  para  que  entregara  los  Gastillos;  pero  el 
fiel  La  Mar  no  las  quiso  escuchar  hasta  que,  viendo  su  inevitable 
caida,  se  prestó  á  oir  las  proposiciones.  Antes  Gochrane  intentó 
también  negociar  directamente  con  La  Mar  la  entrega  de  los  Gastillos, 
con  la  condición  de  que  dejara  una  tercera  parte  de  los  caudales  aUi  depo- 
sitados, pudiendo  llevarse  el  resto:  estas  propuestas  no  fueron  admitidas, 
porque  ni  Gochrane  tenia  facultad  para  ello,  ni  San  Martin  lo  hubiera 
permitido,  pues  equivalian  á  que  se  entregaran  á  Ghiío  las  fortalezas, 
como  solicitaba  y  pretendía  Gochrane.  [Cat.  núm,  8.  7.] 
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El  mismo  dia  en  que  Ganteric  emprendió  su  retirada  (el  17  por  la 
tarde)  Saxí  Martin  insistió  en  que  La  Mar  entregara  la  plaza,  pues 
ya  no  tenia  como  resistirse,  y  le  ofrecia  conservar  á  toda  la  guarni- 
ción sus  empleos,  y  equipajes;  se  le  contestó  que  necesitaba  mayores  da- 
tos, y  una  vez  adquiridos  se  entraña  en  arreglo:  al  dia  siguiente  se  au- 
torizó al  Gobernador  que  nombrara  un  oficial  para  que  se  cerciorase  de  la 
suerte  desastrosa  de  Canterác.  Fué  elejido  él  Brigadier  D.  Manuel 
Arredondo:  éste  palpó  en  efecto  la  destrucción  y  desorden  en  que 
se  retiraba  la  división  de  Canterác,  y  regresó,  por  la  noche  á  los  Cas- 
tillos, con  nueva  comunicación  de  San  Martin,  en  la  que  instaba  por  la 
pronta  capitulación.  En  tan  apremiantes  circunstancias,  y  nó  habiendo 
víveres  para  mas  de  tres  dias,  convocó  una  Junta  de  guerra,  en  la  cual 
manifestó  el  lamentable  estado  en  que  se  encontraban;  se  acordaron  las 
bases  de  la  capitulación,  y  se  nombró  para  arreglarlas  al  mismo  Brigadier 
Arredondo,  y  al  Capitán  de  navio  D.  José  Ignacio  Colmenares.  Los  comi- 
sionados salieron  en  el  acto,  San  Martin  eligió  para  el  arreglo  al  Coronel 
D.  Tomas  Guido.  Desde  que  se  concilla  el  honor  y  hay  buena  fé,  nunca  pue- 
de ser  dificil  ninguna  negociación.  Reunidos  los  comisionados  se  acordó 
una  capitulación  muy  honrosa,  que  fué  aceptada  y  ratificada  por  ambas 
partes  el  19  de  Septiembre. 

La  guarnición  debia  salir  por  la  puerta  prindpal,  con  todos  los  ho- 
nores de  la  guerra,  con  dos  cañones  con  sus  dotaciones,  bandera  desple- 
gada y  tambor  batiente.  La  tropa  veterana  que  quisiera,  se  trasporta- 
ría á  uno  de  los  puertos  del  Sur  para  reunirse  con  el  ejército  español  en 
Arequipa;  los  milicianos  regresarian  á  sus  casas,  de  simples  particu- 
lares; los  de  la  marina  de  guerra  ó  mercante  residirían  en  Lima  ó  en  el 
Callao,  sin  ser  molestados  por  sus  opiniones  políticas,  y  á  los  que  qui- 
sieran regresar  á  España  se  les  concedería  sus  pasaportes,  pudiendo 
llevar  sus  bienes.  [Cat,  M8.  núm.  240.] 

El  prudente  La  Mar  no  quiso  firmar  la  capitulación  hasta  que  supo  que 
pasaba  de  800  hombres  el  numero  de  desertores  de  la  división  de  Canterác. 
Los  Castillos  se  entregaron  con  toda  solemnidad  el  dia  21  de  Septiem- 
bre de  1821,  eL  pabellón  bicolor  tremoló  sobre  las  mejores  fortalezas  del  Pa^ 
cifico,  en  las  que  por  tres  siglos  habia  flameado]»  insignia  de  los  conquis- 
tadores. 

La  Mar  se  había  manejado  con  toda  la  honradez  de  un  soldado  que 
conoce  lo  sagrado  de  sus  deberes;  pero  como  en  su  corazón  abrigaba  la 
causa  de  la  América,  no  creyó  conveniente  conservar  por  mas  tiempo 
los  honores  y  empleos  que  habia  recibido  del  Gobierno  Español:  renun- 
ció pues  todo  en  manos  del  Virey,  y  se  retiró  á  la  vida  privada,  hasta 
que  -  el  trascurso  de  algún  tiempo  le  permitiera  servir  á  su  patria  sin 
mengua  de  su  honor. 

San  Martin  veia  coronados  todos  sus  deseos,  se  hallaba  en  posesión 
de  las  mas  formidables  fortalezas  de  la  América,  sin  descargar  ni  un  sdo 
tiro;  la  opinión  y  la  ^rtuna,  que  lo  habian  conducido  de  tríuitfo  en  triunfo. 
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no  lo  abandonaron  hasta  entonces  ni  por  un  solo  momento^ain  variar  su 
favorito  plan  de  campaña:  ''era  á  la  verdad  el  fenómeno  mas  extraordi- 
nario en  lagnerra,  denotar  nn  ejército  poderoso,  con  la  fuerza  sola  de 
la  opinión,  sostenido  con  ardides  bien  manejados/'  [Oat.  núm.  445.] 

NiNGxni  hecho  prueba  mas  el  verdadero  entusiasmo  que  reinaba 
en  el  pueblo  de  Lima  al  aproximarse  Canterac,  que  el  destierro  del 
venerable  Arzobispo  Las  Heras,  que  tuvo  lugar  el  5  del  siempre  mema 
rabie  Septiembre.  [*] 

La  aproximación  de  Canterac  hacia  necesario  tomar  medidas  extraor- 
dinarias de  precaución  para  prevenir  que  una  parte,  no  pequeña,  de 
los  que  permanecian  en  la  ciudad,  aprovechando  de  los  momentos  en  qué 
la  fuerza  patriota  estaba  en  el  campamento,  hiciera  algún  movimiento  en 

favor  de  los  realistas. 

Entre  las  medidas  de  urgente  necesidad,  en  esos  dias,  estaba  el  cerrar 

las  casas  de  ejercicios  de  mujeres  de  Lima:  se  dio  al  Beverendo  Arzo- , 

[*]  MfMerio  de  Ikiado  y  Belaciofm  JBxt^^ 

Ezcmo.  é  lUmo.  Señor  Arzobispo  de  esta  capital. 

Gxcmo.  e  Blmo.  sefiOR  con  fecha  2  del  corriente  dispuso  S.  E.  el  Protector  del  Pe- 
rü  se  oficiase  á  Y.  E.  I.  instruyéndole  de  la  necesidad  que  habia  de  mandar  cerrar,  por  el 
momento,  las  casas  de  ejercicios  de  migeres.  En  aquel  oficio,  ademas  de  manifestar  S.  B. 
los  sentimientos  religiosos  que  abriga  su  pecbo  y  que  no  desmentirá  jamás,  le  hacia  ver  á  S. 
£.  I.  que  no  era  su  ánimo  soapender  el  nsode  aqnellos,  por  espacio  considerable  de  tiempo , 
con  detrimento  délos  fieles  que  dériTan  de  ellos  consuelo  espiritual,  sino  momentáneamen- 
te, porque  asi  lo  ezigia  la  pública  tranquilidad.  Asi  es  que  S.  E.  advierte  con  dolor  que 
y.  £.  I.  se  resista  á  dar  cumplimiento  á  su  orden,  y  me  manda  comunicar  á  Y.  E.  I.  que 
supuesto  los  escrúpulos  de  conciracia  que  tiene  para  obedecer  esta  disposición  delgobier- 
no,  y  los  que  en  adelante  pudieran  asaltarle,  respecto  de  otras  que  fuesen  igualmente  nece- 
sarias, será  conveniente  que  Y.  E.  I.  calcule  sobre  los  males  que  se  seguirán  de  no  estar 
en  buenay  perfecta  armenia  la  autoridad  civily  la  eclesiástica,  y  se  decida  por  el  partido 
que  conviene  adoptar  á  Y.  E.  I.  en  inteligencia  de  que  las  órdenes  de  S.  E.  son  irrevoca- 
bles. De  orden  superior  lo  participo  á  Y.  E.  I.  para  su  conocimiento,  reiterándole  los  sen- 
timientos de  veneración  y  respeto  como  que  soy  de  Y.  £.  L  Ezcmo  é  Olmo.  Señora — Oaroia 
da  Rio. 


Al  H.  Señor  Ministro  de  Estado. 

He  visto  con  detenida  atención  el  oficio  de  Ü9.  de  27  de  Agosto:  «u  él  me  psrtieipa 
de  orden  del  Ezcmo  Sr.  I^tector  del  Perú,  que  S.  E.  ha  advertido  con  dolor,  que  se  resia. 
tea  dar  cumplimiento  á  su  orden,  de  que  se  cierrenlascasas  de  ejercicios.  No  es  lo  mismo 
resistir,  que  representar  sumisamente:  lo  primero  se  ejecuta  de  mano  armada  y  con  vio- 
lencia; y  lo  segundo  con  veneración  y  respeto  se  ezponen  los  inconvenientes  que  se  en- 
cuentran; y  en  este  modo  está  concebido  mi  oficio.  Aun  me  asistía  otra  razón  para  mane- 
jarme asi,  y  que  la  bondad  y  religiosidad  de  S.  £.  habia  convenido  conmigo,  que  en  asun- 
tos eclesiásticos  y  puntos  de  religión,  acordaría  con  mi  dictamen,  á  fin  de  no  disponer 
cosa  alguna,  que  violase  los  reglas  de  la  Iglesia.  Creo  que  los  indicadas  refleziones  me  sal- 
varán déla  fea  nota  de  resistir  á  las  órdenes  del  (3k>bierno,  y  que  por  consiguiente  ya  no 
se  mire  con  dolor  el  contenido  de  mi  oficio. 

Mas  no  puedo  omitir  en  significar  que  me  deja  'en  suma  angustia  y  hace  nadar  en 
amaigura  mi  corasen,  la  prevención  que  US.  me  hace  de  que  su  Gobierno  tiene  musbas 
órdenes  quedar,  y  que  si  he  de  oponer  á  ellas  escrúpulos  de  conciencia,  me  decida  por  el 
partido  que  debo  tomar;  en  la  inteligencia  de  que  los  decretos  que  se  den  son  irrevoca- 
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bispo  la  correspondiente  orden  [2  de  Agosto]  haciéndole  entender  que 
esa  medida  seria  momentánea,  por  exigirlo  asi  la  pdblica  tranquilidadi 
puesto  que  el  ejército  español  se  acercaba  y  las  beatas  fanáticas  azuza- 
das por  shs  confesores  podian  valerse  de  ese  poderoso  arbitrio.  El  Arzo. 
bispo  se  resistió,  alegando  ser  asunto  de  conciencia.  A  su  negativa  se  le 
requirió  [27  de  Agosto]  "que. supuesto  los  escrúpulos  de  conciencia  que 
tenia  para  obedecer  esta  disposición  del  Gobierno  y  los  que  en  adelante 
pudieran  asaltarle  respecto  de  otras  que  fuesen  igualmente  necesarias, 
era  llegado  el  caso  de  que  tomafa'el  partido  conveniente,  en  la  intell^'en. 
cia  de  que  las  órdenes  del  Protector  eran  inrrevocables"  El  Arzo- 
bispo era  hombre  firme,  resuelto  é  intelíjente  y  un  empecinado  espa- 
ñol. Con  todo  el  aplomo  y  enerjia  de  un  Prelado  que  defiende  lo  mas  de- 
licado de  sus  fueros  y  derechos,  contestó  lleno  de  dignidad  y  firmeza  [1.  ® 
de  Septiembre]  que  su  primera  y  principal  obligación  consistia  en  pro- 

■  curar  pasto  espiritual  á  su  grey  y   que   él  estaba  en  el  caso  de  soste- 

• 

bles.  Estaprerencion  tiene  tin  espirita  y  sentido  muy  elevado.  Supongamos  que  las  órde- 
nes que  se  han  de  comunicar,  versaran  sobro  materias  religiosas  ó  eclesiásticasi  pues  en 
civiles  y  gubernativas  no  me  he  significado,  sino  con  mi  pronta  obediencia. 

¿Y  cuales  seráft  estos  mandatos?  ¿Violarán  en  algún  modo  á  la  iglesia,  ó  su  vijente 
disciplina?  ¿Perjudicarán  alguna  cosa  la  moral?  ¿O  tendrán  oposición  á  las  máximas  del 
evangelio  da  J.  C  ?  pues  áeste  fin  Dios  ha  constituido  á  los  Obispos,  para  que  como  pas- 
tores y  guardas  del  rebaño  que  el  mismo  ha  adquirido  con  su  sangre,  leíranten  la  voz,  sil- 
ben y  representen  el  extravio.  Les  amonesta  que  no  se  acobarden  á  vista  de  las  mayores 
potestades  de  la  tierra,  y  que  si  es  preciso  pierdan  la  vida,  y  derramen  su  sangre  por  una 
causa  tan  justa;  amenazándolos  por  el  contrario  de  ser  tenidos  por  perros  mudos  que  no 
ladraron,  ni  representaron  cuando  se  perjudicaba  la  salud  espiritual  de  las  ovejas. 

He  aqui  que  una  de  las  principales  obligaciones  délos  Obispos  es  defender  con  vigor  el 
depósito  de  la  fé  y  de  la .  doctrina  ^que  se  les  ha  confiado:  y  si  el  perjuicio  viene  de  alguna 
de  las  grandes  potestades,  representarle  con  respeto  y  sumisión,  para  no  hacerse  cómplice 
y  participante  en  él  porcuna  cobarde  condescendencia:  de  este  modo  lo  practicó,  con  los 
Emperadores  del  Oriente  S.Juan  Orisóstomo,  y  con  los  de  Occidente  S,  Ambrosio,  y  con  los 
Procónsules  del  Afrióa  S.  Agustín,  eran  aquellos  los  grandes  Señores  de  la  tierra,  y  sin 
embargo  les  representaban  los  Obispos  cuando  mandaban  alguna  cosa  que  podia  dañar 
las  mázinlas  de  la  religión  ó  de  sm  iglesia. 

¿Y  será  posible  que  el  superior  Gobierno  de  esta  ciudad  prevenga  al  Arzobispo,  que 
obedezca  ciegamente,  y  aun  se  haga  el  ejecutor  de  los  decretos  que  salgan  en  asuntos  re- 
ligiosos y  eclesiástícos,  pormas  que  turbj.ciu  conciencia,  y  parezcan  opuestos  á  ladoc- 
trma  sana  y  ortodoja,  porqiie  sus  decreto    'añ  de   ser  irrevocables? 

¡4Ji  decretos  jrrevcy^lQs!  Q^presion  qije'  me  parece. muy  fuerte,  y  poco  adoptada  de 
los  Juristas  y  Teólogos:  sienten  estos  que  toda  autoridad  humana,  por  grande  que  sea, 
y  por  vastos  y  profundos  conocimientos  que  haya.adquirído,  jamae  llega  al  grado  de  in- 
falible en  sus  decisiones.  Siempre  es  capaz  de  ser  engañada  ó  engañarse:  j)or  consi- 
guiente nunca  sus  decisiones  deberán  ser  irrevocables:  este  previlegio  solo  tiene  el  Ser 
Supremo;  por  eso  el  Sr.  Fenelon  y  otros  politiCos  aseguran  que  es  mas  glorioso,  y  acre- 
dita una  alma  mas  elevada  aquel  monarca  ó  Gobierno,  que,  convencido  de  haber  olgun 
error  contra  la  religión  la  razón  ó  la  justicia  en  sus  decretos  los  revoca,  que  aquel  queja- 
mas  ha  errado.  En  efecto,  querer  llevar  adelante  una  orden,  porque  solo  se  mandó,  á  pe- 
sar de  que  se  representan  inconvenientes,  y  obstáculos  eh  su  cuioplimiento,  opuestos  á 
la  moral  ó  la  doctrina  evangélica  ó  las  disposiciones  de  la  iglesia,  es  un  yugo  bien  pesado; 
por  lo  que  á  mi  toca  puodo  asegurar  quo  he   representado  muchas  veces,  y  aun  ho  ro- 
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ner  sn  ministerio;  pero  que  á  los  80  años  de  edad  en  que  se  hallaba,  sa 
debilidad  no  le  permitía  defender  como  correspondia  sus  altas  é  indepen' 
dientes  obligaciones  y  prerog<itivas,  y  por  tanto  reiteraba  •  la  renuncia 
que  tenia  hecha  desde  el  24  de  Julio,  é  insistía  en  ella,  pidiendo  en  su^ 
consecuencia  pasaporte  para  España,  pues  á  las  razones  expuestas  agre^ 
gaba  "no  acomodarse  existir  en  su  pais  donde  se  fuerza  al  Prelado  á 
que  cierre  su  boca  y  á  que  ahogue  los  mas  fuertes  sentimientos  de  su 
conciencia,  sin  que  le  sea  permitido  dejar  de  obrar  contra  ellos."  Ya  no 
con  venia  que  un  Prelado,  que  hizo  tantos  esfuerzos  f)ara  retardar  la  de- 
claración del  pronunciamiento  de  nuestrp  independencia,  existiera  en  la 
capital,  sin  que  se  sucitaran  cuestiones  diarias.  En  tal  concepto,- se  le 


clamado  délas  providencias  dadas  por  las  potestades  superiores  de  la  tierra,  las  que  per- 
suadidas de  mis  justos  fundamentoSi  las  hun  revocado  ó  variado.  Guando  un  Prelado  de  la 
iglesia  habla  en  puntos  espirituales  ó  eclesiásticos,  es  acreedor  á  que  se  le  oiga,  se  atien- 
da sus  razones;  pues  el  mismo  Dios  amonesta  por  el  evangelista  S.  Mateo,  que  quien  los 
oye  ala  misma  divinidad  oye;  y  quien  los  desprecia,  desprecia  al  mismo  Ser  Supremo. 

No  obstante  la  referida  doctrina,  me  dice*  US.  en  su  oficio,  que  si  no  he  de  obedecer 
sin  réplica  ni  representar  contra  los  decretos  de  Gobierno  que  son  invariables,  elija  el  par- 
tido que  me  convenga  tomar.  Ya  tengo  deliberado  este  partido  desde  el  24  de  Julio  ul- 
timo, desdé  esta  fecha  puse  mi  escrito  de  renuncia  de  la  dignidad  Arzobispal  en  manos  de 
S.  E.  pidiéndole  la  admitfese  por  los  justos  fundamentos  que  le  expongo,  y  me  diese  pa- 
saporte poA  Panamíi;  pues  mi  edad  de  80  años  y  mi  debilidad  no  me  permitía  tolerar  la 
dureza  délos  mares  del  cabo:  S.  E.  condescendió  con  mi  solicitud,  y  aun  me  ofreció  que 
proporcionarid  barco  para  el  citado  paraje.  Si  entonces  formalicé  mi  renuncia  por  los  mo- 
tivos que  expuse,  fthora  la  repito  de  nuevo,  agregando  á  aquellas  causas  la  de  no  acomo- 
dormt  existir  en  pois,  en  donde  se  fuerza  al  Prelado  á  que  cierro  la  boca  y  ahogase  los  mas 
fuertes  sentimientos  de  su  conciencia,  sin  que  le  sea  permitido  dejar  de  obrar  contra  ellos. 
Nací  para  ciudadano*  de  la  patria  celestial,  este  es  mi  único  fin  y  todo  lo  que  se  le  opon- 
ga me  disgusto.  Espero  pues,  que  á  la  m.iyor  brevedad  se  me  admita  la  renuncia  para  que-^ 
dar  aliviado  de  una  carga  que  ya  se .  me  hace  insorportable. 

Nuestro  Señor  guarde  la  vida  de  US.  muchos  años. — ^lima.  Septiembre  1.  ®  de  1821. 
Bartolomé  Arzobispo  de  Lima, 


Ministerio  de  Estado  ¡/ Belaciánes  Exteriores. — Lima,  Septiembre  4  de  1821. 

Excmo.  é  Dlmo.  Sr:  Los  momentos  actuales  son  demasiado  preciosos  á  la  salud  de  la 
patria;  y  no  pudiendo  S.  E.  el  Protector  detenerse  á  contestar  ahora  con  razones  victoriosas 
al  oficio  deY.E.I.  de  primero  del  corriente  [que  junto  con  él  que  pasé  áY.  E.L  se  da- 
rán al  pCiblico  para  que  éste  pueda  formar  juicio  en  la  materia]  me  ordena  manifieste  á  Y. 
£.  L  que  ha  venido  en  acceder  ála  renuncia  de  la  dignidad  Arzobispal,  que  por  segun- 
da vez  ha  tenido  á  bienhacer  Y.  E.  I.  En  su  consecuencia,  y  en  razón  ie  las  cirpun^n- 
cías  actuales,  ha  dispuesto  el  Excmo.  Sr.  Protector  que  en  el  preciso  término  de  48  horas, 
se  sirva  Y.  E.  I.  trasladarse  &  la  Yilla  de  Chancay,  en  donde  será  auxiliado  por  este  gobier- 
no con  todo  cuanto  sea  necesario,  Ínterin  se  proporciona  buque  para  la  traslación  de  Y- 
K.  I.  á  la  Península.  El  Excmo.  Sr.  Protector  rae  encarga  que  exprese  á  Y.  E.  L  que  es- 
pera de  BU  celo  religioso  y  de  su  interés  porln  salud  de  sus  ovejas,  que  hará  saber  su  re- 
nuncia al  Cabildo  eclesiástico  para  que  éste  proceda,  según  derecho,  á  usar  de  su  jurisdic- 
ción. Asi  mismo  tíene  la  complacencia  de  ofrecer  á  Y.  E.  I.  que  le  acompañara  la  escol- 
ta que  Y.  E.  I.  tenga  á  bien  indicar,  como  necesaria  al  decoro  de  su  persona.  Tengo  la 
honra  de  ofrecsr  á  Y.  E.  I.  los  puros  sentimientos  de  mi  mas* alta  consideración.  Excmo, 
é  Illmo.  Sr.^Oarcia  del  Rio.  [CaL  núm,  063  //.  número  4.] 

Excmo.  é  Illmo.  Señor  D.  Bartolomé  Muría  de  I^ns  lleras. 
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adiDÍtió  la  reonmcia  [4de  Septiembre;]  se  le  ordenó  que  en  el  término 
de  481ioni0  «e  tnaladArai  Chancay  á  esperar  el  primer  buque  que*  sa-* 
fiera  para  BepaSa  y  para  conciliar  el  decoro  de  sa  persona,  lo  acompanacia 
nna  escolta  de  cabaSeria.  Para  evitar  desórdenes  se  redujo  á  24  ho- 
ras el  plaao.  [*]  El  Prelado  saKó  el  liiérooles  5  de  Septiembre  á  las  5 
de  la  tarde,  y  se  embarcó  en  Ancón.  lOat.  ném.  746.]  Antes  de  partir 
escribió  á  Lord  Cochrane  agradeciéndole  las  consideraciones  que  le 
bábia  dispensado  y  terminaba  sn  carta  en  las  siguientes  palabras.  ''Es- 
toy convencido  qne  la  independencia  de  este  pais  está  sellada  para  siem- 
pre yo  manifestaré'  esta  opinión  al  Gk>biemo  Español  y  á*  la  Santa  Sede: 
baré  al  mismo  tiempo  cnanto  pueda  para  venc^  sn  obstinación^  mantener 
la  tranqnilidad  y  secundar  los  votos  de  los  habitantes  de  la  América 
qne  tanto  aprecio/'  IGat.  ném.  8.  /.] 

Este  Prelado  foé  virtuoso,  y  limosnero:  como  Prelado  y  Pastor  de  su 
rebaño  es  digno  que  su  memoria  se  recuerde  con  respeto  y  qne  sus  vir- 
tudes se  imiten.  Si  olvidando  que  era  Espaik)]  se  hubiere  limitado  solo  á  ser 
Pastor  de  su  rebano  espiritual,  la  historia  nada  tendría  que  reprocharle: 
quiso  imprudentemente  oponerse  á  la  marcha  de  las  cosas,  y  fué  arras- 
trado por  el  torrente  de  las  ideas.  Nació  cerca  de  Sevilla,  el  25  de  Abril 
de  1743:  fué  Dean  de  los  coros  de  Huamanga  y  de  la  Paz,  y  por  sus  mé- 
ritos y  servicios  se  le  nombró  Obispo  del  Cuzco,  en  14  de  Diciembre  de 
1789,  sirvió  en  esta  Diócesis  hasta  el  25  de  Septiembre  de  1806  en  que 
salió  á  desempeñar  el  Arzobispado  de  Lima,  á  donde  se  le  promovió  desde 
el  25  de  Noviembre  de  1805.  Murió  en  el'convento  de  Trinitarios  des- 
calzos de  Madrid,    el  21  de  Enero  de  1823. 

Aunque  el  destiento  del  Arzobispo  era  una  lección  bastante  positiva 
para  contener  á  los  que  intentaran  imitar  su  ejemplo,  se  intimó  á  los  de- 
mas  Obispos  y  Sacerdotes  que  si  convertían  la  cátedra  del  Espiritu  Santo 
en  tribuna  política,  y  el  silencioso  asiento  del  confesonario,  y  las  casas  de 
ejercicios  espirituales  en  seguros  y  ocultos  lugares  de  maquinaciones 
para  trastornar  el  orden,  se  les  castraría  severamente. 

Es  un  hecho  muy  singular  ver  á  un  Prelado  renunciar  su  cargo,  pu- 
ramente espiritual,  ante  el  poder  civil  y  que  éste  le  admitía  una  renuncia 
agena  de  su  ministerio.  La  notoria  y  decidida  protección  que  el  Ar- 
sobispo  prestaba  al  partido  del  Bey  era  muy  evidente  y  manifiesta;  su 
permanencia  en  la  misma  capital,  en  los  momentos  que  Cántente  se 
acercaba  con  una  respetable  división,  era  un  peligro  grave,  pues  con 
solo  su  influjo  podia  contrarestar  el  poder  del  pueblo,  siempre  inclina- 
do al  fanatismo,  fué  la  verdadera  causa  de  haber  promovido  la  cues- 
tión de  cerrar  los  ejercicios  espirituales  y  haber  abreviado  el  primer 
plano  que  se  le  dio  para  dejar  el  pais. 

[*]  Los  SDcenradoB  ea  la  Merced  son  an  motivo  de  alarma:  al  Ambiapo,  en  mi  oev* 
eepto,  es  preciso  hacerlo  salir  boy»  sin  embugo  qne  no  se  le  cnaiple  el  plazo.  SiÜ.  tSeoe 
u  momento  psia  pensar  en  esto,  nos  ordenará  lo  que  guste.  (OaL  nüm.  MS.  464^ 


CAPITULO  XIV. 

QoéhnM  inanya  a  San  Martin  él  habene  dwdarado  Froteotor— BzUe  el  pago  da  1«  habena 
da  U  marina— Se  apodera  de  loe  eaudalee  embareadoe  en  Aneon— Saa  Xartin  le  manda  di^ 
jar  lae  agnas  del  Pem-Be  dirijo  al  Verte  en  bnaoa  de  las  fragatas  "Pmeba''  y  "Vengaam" 
— BrtOB  baques  se  entregan  en  Guayaquil  al  Perú— Codhrane  los  reclama  eomo  presat— Vnt- 
tasatanteidoB  de  éstoHtoretlra  a  Ghüe— Votioias  biograflcasdeOoobrana. 

GoCHBAfiB,  fingiendo  no  saber  ei  nuevo  carácter  de  que  estaba  in- 
vestido San  Martin,  pasó  ¿  Lima,  4  de  Agosto,  á  exigir  el  pago  de  lo  qne 
se  debia  á  la  Escoadra,  puesto  que  la  condición  de  la  oferta  estaba  cum- 
plida, con  la  ocupación  de  la  capital:  no  satisfaciéndole  las  moderadas 
observaciones  de  San  Martin, ni  considerándolas  apuradas  circunstancias 
en  que  se  hallaba  en  esos  dias  el  erario  nacional,  se  retiró  resuelto  á 
buscar  nuevos  motivos  de  disgustos. 

Aprovecliando  la  ocasión  que  le  daba  la  orden  que  recibió  para 
que  la  Escuadra  reconociera  á  San  Martin  en  su  nuevo  carácter  de 
Protector,  se  dirigió  á  éste  por  carta  privada,  y  finjiendo  amistad  é  in- 
terés por  el  bien  público,  le  increpa  el  haber  tomado  xax  nuevo  titulo, 
afeándole  la  demora  que  sufrian  los  marineros  en  el  pago  de  las  recompen- 
sas ofrecidas.  Las  increpaciones  sobre  la  marcha  política,  las  manifestaba 
aparentando  liberalidad  en  sus  ideas:  podéis  aer^  le  decia,  d  Napoleón  de 
Sud'Amériaij  pero  también  podéis  ser  d  hombre  mas  grande  si  voláis  oon 
Jfls  dUxs  de  loaro ;  vuestra  caida  destrozará  las  libertades  dd  Perú¡  enr 
volverd  d  la  Amérioa  en  una  anarquía,  guerra  civil  y  despotismo 
póUtieo.  Pero  volviendo  al  único  punto  en  que  podia  apoyarse,  el 
pago  de  los  sueldos  de  la  tripulación  y  la  recompensa  que  se  le  ha- 
bia  ofrecido,  afea  su  conducta  caKfícándola  de  engaiadora.  San  Martin 
conoció  á  primer  golpe  todo  el  veneno  que  encerraba  la  carta  de  Oo 
chVane  y  sus  ulteriores  miras,  y  no  tardó  en  contestarle  [el  9  de  Agosto] 
con  toda  la  dignidad  de  su  alto  puesto.  *^No  es  la  vanidad,  le  decia,  la 
que  rne  hará  variar  de  mis  principios,  y  de  los  verdaderos  intereses  deí  Perúf 
y  conozco  que  la  buena  fé,  en  d  que  manda,  es  su  primer  dd)er.  En  cuan- 
to á  las  exigencias  para  pagar  los  sueldos  y  gratificaciones  de  la  es- 
cuadra, estaba  reuniendo  los  50,000  pesos  que  habia  ofrecido  como 
recompensa  de  la  toma  de  la  Esmeralda,  lo  mismo  que  una  caof 
tidad  equivalente  á  12  meses  de  servicio;  pero  en  cuanto  á  los  suel- 
dos atrasados,  no  era  el  Perú  quien  los  debia  sino  OfaUe^  que  los  con- 
trató.  iOat.  núm.  8.  /.] 
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ESra  sorprendente  que  Cochrane  se  quejara  de  escasez  7  mi- 
serias en  la  Escuadra,  habiendo  hecho  tan  ricas  presas,  y  tomado  al- 
gunos caudales  en  los  puertos  en  que  desembarcó;  pero  la  sed  de  oro 
por  una  parte,  7  el  deseo,  quizá  mas  ardiente,  de  poner  dificultades  á 
San  Martin,  eran  sus  principales  móviles.  Pronto  veremos  hasta  donde 
llevó  estas  pasiones. 

GOOHRANE  que  en  su  carácter  altanero  7  atrevido,  abrigaba  profundo 
odio  7  resentimiento  contra  San  Martin,  esperaba  la  ocasión  para  hacerlo 
conocer  7  ésta  llegó  pronto;  toda  armenia  era  imposible:  dos  héroes  siem- 
pre chocan  entre  si,  tal  es  la  le7  funesta  de  la  naturaleza.  San  Martin  desde 
Chile  habia  ofrecido  solemnemente  pagar  á  la  Escuadra  sus  sueldos  atra- 
zados  7  un  año  mas  de  gratificación,  tan  luego  como  ocupara  Lima.  Una 
vez  en  esta  ciudad  le  rodearon  mil  atenciones,  7  cuidó  poco  de  dar  toda 
la  preferencia  debida  á  su  compromiso:  no  le  faltó  dinero  para 
el  ejército  7  otros  gastos  urgentes;  pero  ningiino  lo  era  mas  que 
pagar  á  la  marina  que  habia  prestado  tan  señalados  servicios.  Cochra- 
ne le  habia  escrito  (30  de  Junio)  que  al  siguiente  mes  so  cumpliría 
el  enganche  de  las  tripulaciones,  á  las  cuales  se  les  debia  un  año 
7  medio,  7  que  el  no  pagarlas  en  Chile  ó  en  el  Perú  ocasionaría  males: 
en  otra  carta  de  la  misma  fecha  agregaba,  que  para  cubrir  los  empeños  del 
Estado  do  Chile,  con  mas  un  año  de  sueldos  que  S.  E.  El  General  en  Jefe 
se  dignó  ofrecerles  en  caso  de  la  toma  de  Lima,  se  necesitaba  las  siguien- 
tes sumas: 

Haberes,  incluso  los  atrazados $  150,000 

Premios  prometidos  por  S.  E „  110,000 

ídem  por  la  toma  de  la  Esmeralda „    50,000 

Valor  de  la  Esmeralda^  por  el  avalúo  mas  ínfimo,  inclu- 
7endo  pertrechos  7  víveres „  110,000 

Suma $  420,000 

sin  incluir  la  parte  por  varias  presas:  San  Martin  resistia  el  pago  de  los 
sueldos  atrazados,  fundándose  en  que  esa  deuda  correspondia  al  Gobier- 
no de  Chile:  razones  buenas  para  discutirlas,  pero  no  dignas  ni  oportunas. 
El  Yige-Almibante  cada  dia  renovaba  sus  pretensiones;  las  expresa- 
ba en  lenguaje  inmoderado,  7  fomentaba  el  descontento  con  sus  conversa- 
ciones entre  los  oficiales  7  marineros,  amenazando  con  una  sublevación 
próxima  á  estallar,  7  que  él  mismo,  decia,  la  iba  dirígiendo  para  sufocarla 
ó  prevenirla.  Esta  discusión  tomaba  cada  dia  un  carácter  mas  agrio  7 
alarmante,  7  no  conoció  limites  cuando  San  Martin  se  declaró  Pro-, 
tector:  el  orgullo  del  Almiranto  no  podia  consentir  que  tomaia  tan  ele- 
vado puesto  el  jefe  que  consideraba  su  igual;  pues  creia  que  San  Martin 
en  su  carácter  de  General  en  Jefe,  no  podia  mandarlo  como  Almirante  de 
la  Escuadra.  Tal  era  el  estado  de  las  cosas  cuando  al  acercarse  Canterác  ú, 
la  Capital,  mandó  San  Martin  depositar  en  los  buques  mercantes  toda 
la  plata  pina  reunida  en  la  Casa  de  Moneda,  perteneciente  al  Gobierno,  7 
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eñ  BU  mayor  parte  á  particulares,  precaviéndose  de  este  modo  contra 
los  reveses,  tan  frecuentes  en  la  guerra.  Tan  luego  como  Cochrane  lo  supo 
fué  á  Ancón  y  por  la  fuerza  extrajo  todo  el  dinero  y  plata  depositada;  la 
repartió  entre  la  tripulación  y  oficialidad,  en  pago  de  sus  sueldos  atraza- 
dos.  Esta  acción  causó  profundo  disgusto  al  Gobierno  y  á  todos  los  pa- 
triotas: olvidando  las  heroicas  acciones  del  marino,  solo  vieron  en  esos 
momentos  á  un  atrevido  que,  aprovechándose  de  la  fuerza  bruta  y  sin 
considerar  los  graves  peligros  y  conflictos  del  Perú,  cometia  un 
atentado,  con  justo  y  fundado  fin,  pero  con  reprobados  medios,  é  injusti- 
ficables por  la  época  y  circunstancias.  El  Protector  le  reproehó  tan  te- 
meraria conducta,  pero  él  le  contestó  [20  de  Septiembre],  qve  todo 
lo  habia  hedió  para  evitar  mayores  males,  dejando  que  los  Tnarineros  se 
Meterán  jmticia  d  si  mismo  con  tomar  d  dinero  del  Gobierno  y  se  convir- 
tiesen luego  en  piratas  y  y  sólo  por  consultar  los  intereses  de  Chile  y  dd  Perú. 
[Coi.  num,  574.] 

Se  imputó  al  Almirante  haber  tomado  mas  de  cuatrocientos  mil 
pesos  y  negádose  á  devolver  el  dinero  perteneciente  á  particulares; 
éste  aseguró  que  toda  la  plata  de  particulares  habia  sido  devuelta,  cuan- 
do se  le  comprovzba  la  verdad,  y  que  la  suma  total  ascendió  á  doscien- 
tos cinco  mil  pesos,  de  cuya  cantidad  pertenecian  al  Estado  ciento  trein- 
ta y  siete  mil,  sin  incluir  cien  mil  pesos  del  contrabando  embarcado 
en  la  Luisa. 

De  la  razón  exacta  de  los  valores- que  existian  en  la  Casa  de  Mo- 
neda de  Lima  y  que  se  trasportaron  á  Ancón,  resulta  ^ue-se  embarcaron 
pertenecientes  al  Estado: 

Oro  amonedado 97  onzas 

Oro  en  pasta 2,063      „ 

Plata  amonedada 25,679  $  3  ^ 

Plata  fina  y  chafalonía 8,296  marcos 

íA^paUUmes  y  paquetes  de  monedas  cortadas,  se  ignoraba  el  peso. 

De  individuos  particulares  2,170  marcos  3  onzas;  mas  cinco  zurrones 
de  plata  pina  pertenecientes  á  D.  Francisco  Almiral,  cuyo  peso  se  igno- 
raba; es  decir  que  el  valor  de  todo  esto  no  llegaba  á  doscientos  mil  pe- 
sos, valores  de  entonces.  Se  entregó  á  los  comisionados  de  San  Martin 
para  recibir  la  plata  perteneciente  álos  particulares,  1537  marcos  6  on- 
zas, y  el  resto  lo  retuvo  alegando  pertenecer  al  Estado,  con  expresiones 
tan  audaces  como  altaneras.  [Cat.  núm.  542  niimero  31.] 

Con  estas  ridiculas  disputas,  atentados  y  tropelías  del  Almirante, 
la  moral  de  la  marina  estaba  completamente  relajada:  los  marineros 
se  desertaban;  los  que  hablan  cumplido  sus  contratas  se  enganchaban 
en  la  marina  del  Perú,  que  se  estaba  nuevamente  creando;  algunos  ofi- 
ciales cambiaron  de  escarapela:  Cochrane  imputaba  todo  á  San  Martin, 
al  extremo  de  asegurar  que  él  mismo  habia  sido  solicitado  para  continuar 
prestando  sus  servicios  bajo  el  pabellón  peruano.  Muchos  de  los  marine- 
ros, nuevamente    enganchados  en  la  armada  peruana  fueron  tomados 
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por  la  fuerza  7  restituidos  á  sus  antiguos  buques,  atrepellando  á  las  au- 
toridades del  puerto,  en  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Almirante:  era  yá 
imposible  restablecer  la  concordia  entre  estos  dos  Jefes,  y  la  moral  del 
ejército  y  marina  perdida.  El  escápdalo  producido  por  el  atentado  de 
Lord  Gochrane  fué  demasiado  grande  y  muy  conocida  su  actitud  hostil. 
Manteniendo  bloqueado  el  puerto  trataba  ^e  tomar  á  la  goleta  Moni^^ 
ma  á  su  entrada  al  Callao,  porque  traia  víveres  para  la  Escuadra  patrio- 
ta. Para  evitar  mayores  males  tuvo  á  bien  el  Protector  acompañarle,  en 
26  de  Septiembre,  copia  de  las  instrucciones  del  Gobierno  de  Chile  por 
las  que  se  le  autorizaba  para  disponer  del  todo  ó  parte  de  la  Escuadra,  co- 
mo General  en  Jefe  de  la  expedición  libertadora  del  Perú;  y  en  su  virtud 
le  ordenó  que  saliera  inmediatamente  para  los  puertos  de  ese  Estado  con 
los  buques  de  su  mando,  devolviendo  antes  el  dinero  y  pastas  de  parti- 
culares, pues  no  habia  siquiera  asomo  de  pretexto  para  retenerlos. 
En  28  del  mismo  se  le  reiteró  la  orden  para  que  entregase  el  resto  de 
plata  y  pastas  del  Estadot  á  dos  oficiales  de  la  Casa  de  Moneda  y  al  Comi- 
sario de  guerrra,  supuesto  que  con  el  dinero  de  que  se  habia  apro- 
piado estaría  pagada  la  Eacuadfa,  á  lo  que  contestó  [el  26]  que  no  era 
él  quien  debia  ser  reconvenido  sino  loa  marifieros,  los  cuales  no  daban  cré- 
dito d  pcHábraSf  después  de  haber  sido  una  vez  engañados,  [CaJt.  núm,  8.  /.] 
En  lugar  de  obedecer  la  terminante  orden,  del  25,  de  salir  del  Callao, 
y  ni  aun  contestarla,  se  formó  en  linea,  frente  al  puerto,  en  actitud  hos- 
til, alarmando  al  Gobierno  y  poniendo  en  consternación  al  pueblo.  Para 
terminar  tan  indefinible  situación  se  le  repitió  la  orden,  en  3  de  Octubre, 
de  dejar  el  puerto,  recordándole  sus  malos  procedimientos  desde  que 
salió  de  Valparaiso  en  el  año  pasado.  [GaJt.  MS.  núm.  251] 

Poco  después  los  comisionados  de  San  Martin  elevaron  sus  quejas  al  Qt)- 
biernode  Chile  por  la  conducta  de  su  Almirante;  pero  éste  se  habia  tam- 
bién dirígido  al  mismo  gobierno,  dando  explicaciones  de  su  conducta,  acom- 
pañando cuentas  y  comprobantes:  quiso  publicar  en  el  acto  un  manifiesto 
que  aclarara  sus  procedimientos,  para  desvanecer  las  feas  imputaciones 
que  se  le  hacian;  mas  ese  Gobierno  se  opuso  diciéndole  que  no  era  pruden- 
te dar  publicidad  á  una  cuestión  tan  desagradable.  San  Martin  y  Cochrane 
elevando  sus  quejas  al  Gobierno  de  Chile,  son  dos  enemigos  que  bajan  de 
un  alto  puesto  para  vilipendiarse  ante  el  mundo  entero,  con  los  epítetos 
mas  denigrantes  y  fuertes  que  es  posible  imaginar:  en  ese  campo  son  dos 
luchadores  que  usan  de  toda  arma  reprobada,  para  echarse  lodo  cubriendo 
con  tan  repugnante  manto  sus  glorias  y  servicios.  ¡Ojalá  pudiera  borrar- 
se de  la  historia  cuanto  escribieron  el  uno  contra  el  otro;  pero  hay  una 
notable  diferencia:  San  Martin  desde  que  deja  el  mando  no  vuelve  á 
mover  sus  labios  contra  Cochrane  ni  ninguno  de  sus  enemigos;  en  su 
pecho  quedan  sepultados  todos  los  resentimientos  de  su  vida  publica  y 
laboriosa;  Cochrane,  por  el  contrario  á  orillas  del  sepulcro,  ya  anciano,  á  los 
84  años  de  edad,  vomita  invectivas,  repite  las  calumnias,  propaga  las 
iiyurias  y  las  enrostra  con  el  mismo  ardor  y  pasión  que  cuarenta  años 
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antes;  es  derto  que  el  uno  solo  es  héroe  en  las  escenas  sangrientas:  el 
otro  iue  mas  grande  en  su  gabinete  y  ante  la  historia,  sin  haber  dejado 
de  ser  bravo  en  el  campo  de  batalla.  Cochrane  consiguió  que  el  Gobíer* 
no  de  Ohile  aprobara,  en  lo  público  ú  oficialmente  sus  actos,  para  salvar 
ó  cubrir  su  responsabilidad,  aunque  en  lo  privado  lo  califícaba  con  no- 
tas degradantes  y  como  d  hombre  Tnas  perverso  que  eodsUa  sobre  la  tierra. 
[Gat.  MS.  nvm,  248.]. San  Martin  no  há  necesitado  que  sus  actos  sean  cu- 
biertos por  la  aprobación  oficial;  el  mundo  entero  le  hace  justicia. 

Obligado   Cochrane  á  dejar  las  aguas  del  Perú,  envió    algunos 
buques    á   Ohile,  y  con  los    restantes,  la    O^Siggins,    Iruiependendá, 
V(ddivia  y  Araucano^  se  dirigió  (6  de  Octubre)  al  Norte,  en  persecución 
de  las  deseadas  fragatas  Prueba  y  Venganza.  Estos  buques  Españoles, 
después  de  haber  dejado  en  Oerro  Azul,  á  fines  de  Diciembre  de  1820| 
á  dos  batallones  de  la  división  Oanterác,  hicieron  rumbo  al  Norte  y  de 
allí  desaparecieron,  en  virtud  de  órdenes  ó  instrucciones  secretas,  de 
que    solo  el  Yirey  Pezuela  tenia    conocimiento.    Nadie    conocia  el 
destino  de  estas  dos  fragatas,  Cochrane  las  habia  buscado  por  el  Sur, 
cuando  ñié  con  la  división  de  Miller,  pero  en  vano:   entonces  se  di- 
rigió primero  á  Guayaquil  [18  de  Octubre]  para  reponer  el  mal  estado 
de  sus  buques  y  adquirir  noticias  de  sus  codiciadas  presas.  En  esta  ciu- 
dad fué  recibido  con  entusiasmo;  repuso  lo  mejor  posible  sus  buques,  y 
aunque  no  adquirió  ninguna  noticia,  continuó  con  rumbo  al  Norte.  En  Pa- 
namá supo  que  efectivamente  estuvieron  allí  las  fragatas  españolas.  Siguió 
rumbo  al  Norte:   arribó  á  Tehuantepec, -[6  Enero  de  1822]  á  Acapulco 
el  29,  y  otros  lugares.  La  Independevicia  y  Araticano  continuaron  su  viage 
hasta  California,  para  proveerse  de  víveres  y  adquirir  noticias,  con 
instrucción  de  féxmirse  en  Guayaquil.  La  caza  filé  incansable,  todas  las 
bahías  fueron  visitadas:  el  5  de  Marzo  tocaron  en  la  bahía  de  Tocames 
[costa  de  Esmeralda]  y  allí  supieron  que  la  Prueba,  Venganza  y  la  cor- 
beta Alg'cmdro  se  habían  ido  á  Guayaquil  desde  Panamá,  habiendo  con- 
seguido en  este  último  puerto  que  se  les  diera  víveres,  con  la  condición 
de  no  hostilizar  la  ciudad.  Las  tres  naves  españolas  llegaron  efectiva- 
mente á  Guayaquil  en  Febrero.  En  esta  ciudad  se  hallaba  el  General 
D.    Francisco  Salazar,  Agente   Diplomático  del    Perú,  y  el  General 
D.  José  de  La  Mar,  ya  incorporado  en  el  ejército  patriota.  Los  tres  bu- 
ques permanecieron  algxmos  dias  al  ancla  en  la  isla  Pxmá.  Las  autorida- 
des de  Guayaquil  lograron  que  los  jefes  de  los  buques  entrarcm  en  capi- 
tulación, haciéndoles  creer  que  estaban  perdidos  y  que  caerían  en  manos 
de  Cochrane,  y  en  tan  aflictiva  situación  juzgaron  mas  ventajoso  entre- 
garse al  Perú,  sabiendo  que  así  conciliaban  sus  intereses  y  se  burlaban 
de  su  incansable  perseguidor.  El  Ministro  Salazar  y  el  General  La  Mar 
procedieron  con  actividad  é  inteligencia,  y  al  fin  lograron  que  el  15  de 
Febrero  se  entregaran  las  dos  fragatas  Prueba,   Venganza  y  la  corbeta 
M^amdro]  siendo  las  principales  condiciones  que  se  les  pagara  todos  los 
haberes  atrazados,  desde  Octubre  de  1820;  que  los  que  quisieran  servir  al 


220  TBOPELIAS  DB  COCHRANE  EN  GÜATAQT7TL. 

Perú  continuarían  con  un  ascenso  mas  en  sus  clases,  j  los  que  n¿^  regre* 
sanan  á  su  pais,  costeándoles  el  viage.  Los  buques  irían  al  Callao 
mandados  por  sus  mismos  oficiales.  [Cat.  M8.  númz.  271  y  281.] 

CtTAKDO  GOOHBANE  llegó  á  Guayaquil  (18  de  Marzo  de  1822)  en  perse- 
cución de  sus  presas,  tan  buscadas  y  perseguidas,  se  instruyó,  con  tanta  ra- 
bia como  admiración,  que  desde  el  15  del  mes  anterior  pertenecían  al  Pe- 
rú, por  haberse  entregado  voluntariamente,  según  convenio,  y  que  la  fra^ 
gata  Prueba  se  habia  dirigido  al  Callao.  Cochrane  no  era  hombre  de 
guardar  respetos  ni  consideraciones  estando  por  medio  su  ínteres  y  va- 
nidad: de  hecho  ordenó  al  capitán  Crosby  que  con  suficiente  fuerza  se 
apoderara  de  la  Venganza  y  que  izara  el  pabellón  Chileno  al  lado  del 
Peruano.  [14  de  Marzo]  En  vano  la  Junta  de  Gobierno  de  Guayaquil 
le  manifestó  lo  violento  de  sus  procedimientos  y  que  debía  respetar  la 
bandera  peruana  y  el  territorio  donde  se  hallaba  el  buque:  el  mismo 
La  Mar  pasó  á  bordo  á  manifestarle  lo  irregular  de  su  conducta;  su  contes 
tacion  fué  negativa,  fundándose  en  que  esos  buques  eran  su  presa  legiti- 
ma, por  cuanto  las  habia  perseguido  en  todo  el  Pacifico;  y  que  si  se  refugia- 
ron en  Guayaquil  no  fué  por  su  voluntad,  sino  por  la  imposibilidad  de  hacer 
otra  cosa.  El  pueblo  se  puso  en  movimiento,  temiendo  q  ue  los  excesos  de 
Cochrane  fueran  mas  adelante;   las  fuerzas  sutHes,  y  las  pocas  y  casi  de- 
sarmadas baterías  se  alistaron:  al  fin  convino,  17  de  Marzo,  en  entrar  por 
arreglos  sacados  con  la  boca  de  sus  cañones,  en  que  la  fragata  Venganza 
quedaría  como  perteneciente  á  Guayaquil,  con  su  propia  bandera,  bajo 
la  garantía  de  cuarenta  mil  pesos,  en  caso  de  que  fuera  entregada  á  otra 
nación,  mientras  los  Gobiernos  de  Chile  y  el  Perú  no  resolvieran  la  cues- 
tión: la  corbeta  Alejandro  debía  ser  devuelta  á  sus  antiguos  dueños;  en  fin 
dictó  la  ley  como  la  dicta  el  vencedor,  y  se  acepta  bajo  la  presión  de  la 
fuerza.  [Ca¿.  M8,núm,Q51J]  Siá  Cochrane  se  le  juzgara  por  sus  actos 
de  violencia  ó  abusos  repetidos  en  las  diferentes  veces  que  arribó  á 
las  playas  del  Perú,  su  nombre  sería  excecrado  y  puesto  al  lado  del  de 
Dark  y  otros;  pero  felizmente  las  glorias  de  la  Esmeralda  y  sus  porten- 
tosos hechos  cubren  sus  faltas. 

Diez  días  después  dio  la  vela  [27  de  Marzo]  dirigiéndose  al  Callao 
á  sembrar  do  nuevo  el  sobresalto  y  ocasionar  mas  dificultades.  En  el 
acto  de  llegar  [25  de  Abril]  reclamó  como  sus  presas  la  fragata  Prue- 
ba, que  ya  llevaba  el  pabellón  Peruano,  bajo  el  nombre  de  la  Protector. 
Exigió  con  palabras  insolentes,  el  pago  de  los  sueldos  de  la  Escuadra,  sin 
querer  aplacar  su  altanería,  á  pesar  de  que  el  mismo  Ministro  Moniea- 
gudo  pasó  á  visitarlo  á  su  misma  fragata  la  O^Higgins.  Los  atentados 
de  Cochrane  en  Guayaquil,  sabidos  con  anticipación,  hicieron  necesa- 
rio tomar  precauciones  para  que  no  se  repitieran  en  el  Callao:  al  efecto 
se  colocó  la  Protector  en  un  lugar  donde  no  seria  fácH  sorprenderla, 
sin  que  de  ello  se  apercibiera  Cochrane,  para  no  darle  importancia. 
[Oat.  M8*  núm.  365.]  Estas  medidas  produjeron  buen  efecto,  por- 
que no  se  atrevió  á  repetir  con  la  Protector  lo  que  habia  hecho  en  Gua- 
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yaqnil  con  la  Venganza;  pero  muy  pronto  (8  de  Mayo)  encontró  nuevo 
motivo  de  injuriar  al  pabellón  peruano.  La  MorUezuma  que  antes  perte^ 
necio  á  Chile,  entró  al  Callao  con  bandera  peruana:  en  el  acto  mandó  abor- 
darla; á  loB  oficiales  los  mandó  á  tierra,  le  quitó  la  bandera  peruana  y  la 
Bostituyó  con  la  de  Chlile.  \_Ga¿.  núm.  8.  /.] 

Para  precaver  de  nuevos  ultrajes  al  pabellón  peruano,  se  dieron  ór- 
denes al  Comandante  de  la  Protector  que  si  Cochrane  se  daba  á  la 
vela  con  dirección  á  otros  buques  que  debian  llegar,  él  también  se 
diera  á  la  vela  y  si  empleaba  la  fuerza  la  rechazara  con  la  fuerza,  sal- 
vando de  todo  ultraje  el  pabellón  de  Chile;  felizmente  no  fué  nece- 
sario ocarrir  á  este  lance  extremo,  porque  á  los  dos  dias  [1.  '^  de 
Mayo]  dejó  para  siempre  laa  aguas  del  Perú.  [Cat.  M8.  núm.  268.] 

Este  bravo  marino,  es  sin  duda  el  mas  arrojado  y  valiente  de  cuantos 
han  tocado  en  estos  mares,  y  á  él  se  debe  en  gran  parte  el  triunfo 
y  la  libertad  de  Sud  América,  habiendo  aniquilado  el  poder  marítimo 
de  España  en  el  Pacifico,  facilitando  asi  la  marcha  de  la  expedición  de 
Chile  y  las  otras  de  Colombia.  Olvidemos  sus  abusos,  su  altivez,  su  va- 
nidad, y  si  se  quiere  todos  sus  otros  defectos,  y  recordemos  únicamente 
al  héroe  de  la  Esmeralda,  y  de  la  toma  de  Valdivia,  hechos  que  parecen 
fabulosos  y  que  llenaron  de  terror  la  armada  española.  Reconociendo  el 
Congreso  del  Perú  tan  distinguidos  servicios  le  dio  una  solemne  acción 
de  gracias  [27  de  Septiembre  de  1822]  que  no  satisfizo  á  Cochraue,  por- 
que no  estuvo  acompañada  de   donaciones  pecunarias. 

Lord  tomas  cochbane,  de  distioguido  nacimiento,  gozaba  de  gran 
reputación  en  Europa;  porque  en  la  guerra  de  la  Inglaterra  contra  Fran- 
cia y  España,  á  principios  del  siglo,  y  á  los  25  años  de  edad,  mandando 
el  bergantín  ingles  Speedy  de  14  cañones  y  50  hombres  de  tripula- 
ción, atacó  al  abordaje  y  tomó  á  la  fragata  Gamo,  que  montaba  32  ca- 
ñones con  300  hombres  de  tripulación:  después  continuó  sus  correrías, 
logrando  apresar  en  10  meses  33  naves  y  533  hombres.  Su  altanería, 
y  quizá  la  falta  de  pureza  en  el  manejo  de  caudales  le  atrajeron  una  cruel 
persecución,  que  fué  de  felices  resultados  para  la  causa  de  la  América, 
porque  ella  nos  facilitó  los  servicios  de  ese  hombre  prominente,  como  he- 
mos visto. 

Retirado  del  servicio -de  Chile,  pasó  al  Brasil,  en  donde  como  Al- 
mirante de  esa  Escuadra  también  asombró  por  su  valor;  pero  siem- 
pre altanero  fué  separado  del  servicio,  y  acusado  de  impureza  en 
los  caudales  que  manejó.  Pasó  en  seguida  á  prestar  sus  servicios 
á  Grecia  en  favor  déla  independencia.  Después  de  tantas  y  tan  inmorta- 
les aventuras  regresó  á  su  patria,  en  donde  consiguió  la  rehabilitación  do 
BUS  honores,  obteniendo  el  titulo  de  Conde  de  Dundonald,  caballero  de 
la  orden  del  Baño  y  Almirante  del  pendón  rojo. 

Cochrane  tenia  ese  genio  extraordinario  que  inmortaliza  á  los  hom- 
bres: valiente  hasta  la  temeridad,  incansable  en  el  trabajo  y  muy  inte- 
liienteen  su  profesión;  todo  lo  reunia  para  ejecutar  sus  planes;  y  como 
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sabia  pagar  con  prodigalidad  á  la  gente  que  lo  ayudaba  en  sna  empre- 
sas, para  conseguir  dinero  nnnca  dudó  emplear  medios  qne  á  veces 
afectaban  su  honor;  por  esto  lo  vemos  en  Ancón  asaltar  los  bnqnes  en 
que  el  Protector  depositó  los  cándales  del  Perfr  j  de  los  particnlares:  bi- 
so lo  mismo  en  el  Biásil,  dando  asi  ñmdados  motivos  para  que,  sus  émulos 
ó  enemigos,  denigraran  su  nombre  con  el  infamante  eptteto  de  ladrón,  que 
no  merece  ciertamente.  Guanta  plata  extrajo,  por  la  razón  ó  la  fuerza, 
la  repartió  entre  sus  tripulaciones;  j  aunque  al  hacerlo  faltaba  á  las  for- 
mas, en  el  fondo  cumplía  con  sus  compromisos,  pagando  á  los  que  le 
ayudaban  á  llenar  de  gloria  el  pabellón  de  la  independencia  que  de- 
fendía. Su  vanidad,  su  orgullo  y  altanería,  las  pagó  bien  caro  con  su 
honra.  (Véaae  Jpéndioe  de  Docwmentof  llfxnu9crilcs  numere  4.  y  Jpéndioe 
de  DooimmIoB  fiAmero  4:.) 
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CAPITULO  XV. 


la  Xudeipalidad  de  Lima  oteqniaen  finoas  miedioiiiüloiii  de  peeoealos  Tefes  del  ^ereito 
Libertador— San  Xartin  obeeqma  a  O'HiggixiB  otro  medio  millón— Oonspiraeion  contra 
jBanXartin— La  Logia  Lantarina:  en  origen— Reglamento  y  leyes  penales. 


La  municipalidad  de  Lima  guiada  por  un  exceso  de  patriotismo,  y 
convirtiéndose  en  soberana  acordó,  (21  de  Noviembre),  que  se  repartie- 
ra á  los  jefes  y  oficiales  del  Ejército  Libertador  quinientos  mil  pesos  en 
fincas  confiscadas  á  Españoles,  y  que  á  los  soldados  se  les  diera 
tierras  en  las  provinc^'as  que  eligiesen  de  residencia:  esta  oferta 
fué  admitida  por  San  Martin;  valoradas  esas  finca  en  519,069  pesos,  se 
procedió  á  hacer  la  adjudicación,  por  suerte,  entre  la  lista  de  agracia- 
dos, remitida  por  San  Martin:  en  ella  solo  figuraban  veinte  délos  Jefes 
que  vinieron  en  la  expedición  Libertadora;  pero  como  á  cada  uno  se  le 
dio  igual  suma,  [veinte  y  cinco  mil  pesos]  y  á  muchos  no  se  les  consideró, 
resultaron  resentimientos  profundos,  quejas  y  emulaciones,  y  todas  se 
reconcentraban  contra  San  Martin.  [^] 


[*]  Los  agradados  faeron:  Gaisse — Lozariaga — ^Foster— Las   HonuEi — ^Monteagad 
Martínez  [Enríqae] — Sánchez — Alvarado— Aldunate — Necbchea— Correa  [Cirilo] — Gar- 
cía del  Rio — ^Arenales — Guido— Lemas — Boi^ño— Paroiasien — MUler — ^Deheza-^y   He- 
res  [Tomas]    Las  fincas  y  su  repartición  es  la  sig^ente: 

Aplicactones^  Valores. 

Al  Sr.  Gaisse.  La  casado  Mazo  valorízadaen « 9    32,186 

A  dedncir  la  acción  del  Sr.  Gaisse  de „   25,000 

Se  aplicaal  Sr.  Lazoriaga  este  sobrante  de • 9     7,186 

Al  Sr.  Foster.  La  casa  eaqoinade  la  Inquisición  que  habitó  el  Acalde, 

Talorizada  en S    31,1.50 

A  deducir  la  acción  del  Sr.  Foster  de „    25,000 

Sobrante 9     6,150 

Al  Sr.  Las  Heras.  Lascasas  de  Larrafiaga  1  y  2 yalorisadas en S    28,800 

Adedudr  la  acción  delSr.  Las  Heras  de „    25,000 

Seaplioa  al  Sr.  Monteagado  este  sobrante  de 9     3,800 

Al  Sr.  Sánchez,  la  casa  grande  de  la  Inqoisicion  Talorizada  en 9    45,427 

A  deducir  laacdon  del  Sr.  Sánchez  de „    25,000 

Sobrante. «... •  20/127 
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IiOTANBO  San  Martin  el  ejemplo  de  la  Municipalidadi  y  con  el  mis* 
mo  -ó  quizá  con  mejor  derecho  qne  ésta,  obsequió  al  Director  de  Chile  D. 
Bernardo  O'Higgins  las  Haciendas  de  Montalvan  y  Cuiba,  en  el  Valle  de 
Cañete,  confiscadas  á  D.  Manuel  Arredondo  sobrino  y  heredero 
de  D.  Manuel  Arredondo,  Bejente  que  fué  de  la  Audiencia  de  Lima« 
Estos  fundos  yalian  mas  de  quinientos' mil  pesos  [30  de  Marzo  1822] 
y  con  los  despojos  de  familias  peruanas  que  quedaban  en  la  mendicidad, 
se  enriquecieron  personas,  que  no  han  agradecido  su  fortuna  ni  al  Pe- 
rú ni  al  Protector.  ¿Con  qué  derecho  dispuso  la  Municipcdidad  de  Li« 


Al  Sr.  Martinec.  El  sobrante  de  la  casa  aplicada^  Sr.  Banchee  ^e . . . .    $    20,427 
El  sobrante  de  la  casa  aplicada  al  Sr.Foster  de «.     „      6,150 


« 


$    26,577 
A  deducid  la  aooiondel  Sr.  Martínea^e«  .........................     „    25,000 


Se  a¿|jiidica  al  8r.  Monteagodo  este  sobrante-  -de $      1,577 


Al  Sr.  Altarado,  las  casas  de  Gendeja,  valorizadas  en......... $    31,172 

A  dedncir  laaodon  del  Sr.  Alvaiado  de „    25,000 


Se  acyndica  al  Sr.  Monteagado  este  sobrante  de $      6^72 


Al  Sr.  Aldonate,  la  hacienda  do  Lanchas,  valorizada  en $    25,000 


Al  Sr.  Monteagado,  el  sobrante  de  la  casa  de  Santa  Teresa,  aplicada 

á  los  Sres,  Necochea  y  Correa  de $  12,181 

El  sobrante  de  las  casas  de  Cendeja,  aplicadas  al  Sr.  Alvarado,  de ;,  6,172 

£1  sobrante  de  los  casos  de  Larrañaga,  adjudicadas  al  Sr.  Las  Heras,  de  „  3,800 

£1  sobrante  de  las  aplicaciones  hechas  al  Sr.  Martínez,  de „  1,577 

La  mejora  del  molino  valorizadaen „  1^92 


•    25,122 
Adedncir  laaodon  del  Sr.  Monteagado  de „    25,000 


Se  i^lica  al  Sr.  Necochea  este  sobrante  de « . . . .    $        122 


Al  Sr.  Lozariaga,  lacasade  Bamirez  valorizada  en $    19,245 

El  Bobnmte  de  la  casa  ^>licada  al  Sr.  Goisse  de „      7,186 


«    26,431 
A  dedacir  la  acdon  del  Sr.  Lnzaríaga  de • «...  «^ ........ .    „    25,000 


Se  a^jndicaal  Sr.  Necochea  este  sobrante  de .* 9      1|431 

A  los  Sres.  Garcia  del  Rio,  Arenales,  Guido,  Lemns,  Boigoño,  Paroi- 

rien,  Miller,  Dehesa  y  Heres,  la  hacienda  de  Cancato  valorizadaen $  242,516.  3 

A  dedacir  las  acciones  de  los  Sres.  del  margen  de „  225,000 

Se  adjudica  al  Sr.  Eugenio  Necochea  este  sobrante  de 9    17,516.  3 

El  sobrante  de  la  casa  de  Bamirez  aplicada  al  Sr.  Luzmíaga  de ,      1431 

£1  sobrante  déla  acción  del  Sr.  Monteagado  de „        122 

lima,  Diciembre  12  de  1821^— Siguen  las  finnaa  ú&  los  Mtinicipales.  \Oat,  núm> 
599.  m.] 
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ma  de  lo  que  no  era  Buyo?  óon  el  mÍBiuo  que  tuvQ  San  Martin  para*  repar- 
tirlos.'En  las  tormentas  revolnciiinarias  no  haymas  J!isticiaH]uei^Uiagar 
al  qne  trínnfa  ó  at  qne  se  teme. 

La  pbüdencia  con  qne  procedió  el  Protector  en  no  compromieter 
nna  batalla  contra  Oanterac,  fdé  interpretada  por  machos  de  cobardía  ó 
ineptitud,  y  en  especial  por  los  principales  Jefes  Argentinos:  estos  se 
hallaban  también  resentidos  al  ver  qne  no  sacaban  de  la  generosidad  de 
San  Martin  y  de  la  Municipalidad  de  Lima,  tantas  ventajas  como  otros 
á  qnienes  juzgaban  ser  menos  dignos-.  Parece  que  esto  dio  lugar  á  que 
se  formara  una  conspiración,  á  fines  de  Diciembre  [1821,]  en  la  cual 
aparecían  como  Jefes  Las  Heras,  Necochea,  Martinez,  Correa  (D.  Ciri- 
lo) Alvarado  y  otros.  El  objeto  era  separar  á  San  Mar(in  del  mando,  y 
aun  asesinarlo,  según  lo  propuso  uno  de  los  conspiradores.  Se  habló  al 
Coronel  de  Numancia  D.  Tomas  Heres,  porque  si  su  batallón  se  oponia 
nada  avanzarían,  éste  denunció  el  plan  á  San  Martin;  y  como  se  re- 
sistiera á  dar  crédito  á  tan  infame  proyecto,  para  desvanecerlo  ó  com 
probar,  o,  los  llamó  y  con  serenidad  y  firmeza  les  dijo  que  estaba  al  cor- 
riente de  su  conjuración:  los  conjurados  negaban  todo,  protestando  su 
fidelidad;  mas  Heres  que  estaba  oculto  en  la  habitación  inmediata  saUó 
á  sustentarles  la  verdad  de  sus  intentos,  aunque  sin  poder  probarlo, 
como  sucede  con  los  crímenes  que  se  fraguan  en  la  obscuridad  y  el  mis- 
terio: no  quiso  pues  San  Martin  ir  adelante  en  averiguaciones  deshonrosas 
para  sus  Jefes  de  mas  nombradla;  pero  creyó  la  realidad  del  plan,  y  su 
corazón  se  llenó  de  amargura  al  ver  conspirados  en  su  contra  á  Jefes 
que  habia  colmado  de  honores  y  distinciones,  y  en  cuya  compañía  habia 
adquirido  tantas  glorias.  Le  faltó  valor  para  tomar  medidas  vigorosas, 
tanto  por  las  circunstancias  criticas  del  país,  cuanto  porque  los  mas 
de  ellos  pertenecían  á  la  célebre  Logia  Lautarina,  pues  según  su  rigu- 
roso reglamento,  no  podía  castigarlos  sin  su  previo  acuerdo. 

Desde  ese  momento  tomó  la  resolución  definitiva  é  irrevocable  de 
abandonar  la  vida  pública.  8u  corazón  estaba  düaoerado  con  tantos  de- 
amgafios,   traiciones^  ingratitudes  y  bajezas.   [*] 

Para  librar  á  Heres  déla  furia  y  venganza  de  los  Jefes  delatados  lo 
mandó  oculto  á  Lurin,  y  allí  se  embarcó  poco  después  para  Guaya- 
quil. Este  Jefe  denunciante  sirvió  también  para  sembrar  la  discordia 
con  Colombia,  reclamando  por  el  regreso  del  batallón  Numancia,  como 
luego  lo  veremos. 

Algunos  aseguran  que  cuando  Heres  hizo  la  denuncia,  estaban 
los  conspiradores  reunidos  en  el  palacio  Arzobispal,  ocupado  entonces 
por  el  Estado  mayor:  San  Martin  se  presentó  solo  y  desarmado,  y  con 
aire  lleno  de  confianza  y  amistad  les  dijo:  ¡cvémto  gusto  tengo  de  ver  reur 
nidos  á  todos  mis  compañeros  de  Ohaoalnicoy  Maypú]  bebamos  una  copa  por 

[*]  Palabras  textoales-del  General  San  Martin  referidas  al  Oorond  La  Faente  á  so 
Tegreso  &  Buenos  Ayres,  quien  nos  las  refirió. 
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eitaa  recuerdoB/  esta  franqueza  los  desarmó  y  ayergonsadc»  á%  bub 
traidoras  intencionesHse  arrepintieron  y  no  volvieron  á  pensar  en  ello. 
Necochea,  se  retiró  á  TnijUlo  y  pasó  después  á  Ouayaquil;  Las  Heras 
regresó  á  Buenos  Ayres,  y  los  otros  ocultaban  su  vergüenza  y  su  resen- 
timiento para  ser  después  instrumentos  de  otras  intrigas.  [*] 

Parece  oportuno  hacer  figurar  en  este  lugar  la  historia  de  la  céle- 
bre Logia  Lautarina,  cuya  acción  se  sentía  por  todas  partes  y  que  sin 
embargo  no  era  conocida:  cual  un  ser  moral  para  muchos  ejercia  tan 
poderoso  influjo  que  San  Martin  tufo  que  rendirse  ante  su  omnipotencia. 
La  clave  para  desifrar  las  incertidumbres,  las  debilidades,  la  liberalidad 
para  unos,  el  extrañamiento  para  otros,  está  en  la  Logia;  ella  influia  en 
San  Martin  y  lo  dominaba  completamente;  nunca  pudo  libertarse  de  su 
poder.  Acerca  de  esto  los  únicos  que  hasta  hoy  han  escrko  con  pruebas 
y  documentos  irrefragables,  son  el  conocido  y  laborioso  Vicuña  Mackena 
y  Mitre,  á  quien  copia  el  Argentino  Calvo,  y  por  ello  los  reproducimos 
integramente. 

''Uno  de  los  primeros  y  preferentes  trabajosa  que  San  Martin  consa- 
gró toaos  sus  inteligentes  esfuerzos,  al  poner  el  pié  en  la  tierra  de  su 
predilección,  fué  al  establecimiento  do  la  célebre  Logia  Lautaro^  que 
tan  poderosamente  influy¿  en  los  destinos  del  extenso  continen- 
te Hispano  Americano.  El  ilastrado  autor  de  la  vida  de  Bdgrano  expli- 
ca el  origen  de  esa  logia  secreta  en  Europa  y  sus  ramificaciones  en 
América  del  modo  siguente: 

"San  Martin,  que,  á  la  par  de  Alvear,  habia  contribuido  á  formar 
el  orden  de  cosas  existentes  por  la  revolución  de  8  de  Octubre  de  1812, 
deseaba  después  del  triunfo  de  San  Lorenzo  un  teatro  mas  vasto  en  que 
desenvolver  sus  talentos  militares.  Alvear  su  colaborador  en  el  movi- 
miento, no  menos  ambicioso  de  glorias  y  de  poder,  aunque  sin  el  genio  y 
la  claridad  de  vistas  de  San  Martin,  deseaba  una  ocasión  de  elevarse  to- 
mando una  parte  activa  en  la  dirección  de  la  guerra.  Estos  dos  hombres 
que  hablan  hecho  juntos  la  guerra  de  la  Península  contra  los  franceses  y 
en  la  cual  se  habían  distinguido,  principalmente  San  Martin,  fueron  los 
primeros  que  introdujeron  en  Buenos  Ayres  las  sociedades  secretas  apli- 
cadas á  la  política. 

"Las  sociedades  secretas,  compuestas  de  americanos,  que  antes  de 
estallar  la  revolución  se  habían  generalizado  en  Europa,  revestían  todas 


[*]  San  Martin  escribía  &  O'Hlggins  en'31  de  Diciembre^  de  1821. 

"Las  Heras,  Enrique  Martínez  y  Necochea  me  han  pedido  sa  separación  y  mar- 
chan creo  qae  p%ra  esa.  No  me  acusa  la  conciencia  haberles  faltado  on  le  mas  mínimo,  á 
menos  que  se  quejen  de  haber  hecho  partícipes  á  todos  los  jefes  del  ejército  y  marina  en 
el  reparto  de  los  quinientos  mil  pesos,  j  según  he  sabido  no  les  ha  gustado  que  los  no  tan 
rancios  yeteranos,  como  ellos  se  creen,  fuesen  igualados  á  Sánchez,  Miller,  Aldunate,  Bor. 
gofio,  Foster,  Guisse,  Dehesa  y  otros  jefes,  cuya  comportacion  ha  sido  lo  mas  satisfactorio, 
£n  fin  estos  antiguos  jefes  se  van  disgustadas,  paciencia. 


LOOU   LAUTABIKA.  2tT 

las  formas  de  las  L^as  masónicaft;  pero  solo  tenían  de  tales  los  signos,  las 
fórmulas,  los  grados  7  los  juramentos.  Saobjetoeramas  elevado,  7  por 
su  organización  se  asemejaban  macho  á  las  ventas  carbonarias.  Compues- 
tas en  su  ma7or  parte  de  jóvenes  americanos  fanatizados  por  las  teo- 
rías de  la  revolución  francesa,  no  iniciaban  en  sus  misterios  sino  á  aque- 
llos que  profesaban  el  dogma  republicano  7  se  hallaban  dispuestos  á  tra- 
bajar por  la  independencia  de  la  América.  Estas  sociedades,  que  estable- 
cieron sus  centros  de  dilección  en  Inglaterra  7  España,  parece  induda- 
ble que  tuvieron  su  origen  en  una  asociación  que  con  aquellos  propósitos 
7  con  el  objeto  inmediato  de  revolucionar  á  Caracas,  fundó  en  Londres 
afines  del  siglo  pasado  el  célebre  General  Miranda,  quien  buscó  sucesi- 
vamente el  apo70  de  los  Estados  Unidos  7  de  la  Inglaterra  en  favor  de 
su  empresa.  Sea  que  realmente  la  asociación  de  Miranda  fuese  la  base 
de  la  que  posteriormente  se  ramificó  por  toda  la  América  del  Sur,  sea 
que  á  imitación  de  ella  se  organizase  otra  análoga,  ó  que  la  idea  brotase 
expontáneamente  en  algunas  c&bezas,  el  hecho  es  que  en  los  primeros 
años  del  siglo  XIX.  una  vasta  sociedad  secreta,  compuesta  casi  exclu- 
sivamente de  Americanos,  se  habia  generalizado  en  España  con  la  denp- 
minacion  de  Sociedad  de  LdtUaro  6  ccAaUeroa  racumáles,  contando  entre 
sus  miembros  algunos  títulos  de  la  alta  nobleza  española.  En  Londres  es- 
taba lo  que  podia  llamarse  el  grande  oriente  político  de  la  asociación,  7 
de  allí  partian  todas  las  comunicaciones  para  la  America.  En  Cádiz  exis- 
tia el  núcleo  de  la  parte  correspondiente  á  la  Península,  7  en  ella  se  afi- 
liaban todos  los  americanos  que  entraban  ó  salían  de  aquel  puerto.  El 
primer  grado  de  iniciación  de  los  neófitos  era  el  juramento  de  trabajar 
por  la  independenca  americana;  el  segundo  la  profesión  de  fé  del  dogma 
republicano.  La  forma  del  juramento  del  segundo  grado  era  la  siguiente: 
"Nunca  reconocerás  por  gobierno  lejltimo  de  tu  patria  sino  aquel  que 
sea  elejido  por  la  libre  7  expontánea  voluntad  de  los  pueblos;  7  siendo  el 
sistema  republicano  el  mas  adaptable  al  gobierno  de  las  Américas,  pro- 
penderás por  cuantos  medios  estén  á  tus  alcances  á  que  los  pueblos  se 
decidan  por  él."  En  esta  asociación  secreta  ramificada  en  el  ejército  7  la 
marina,  7  que  en  Cádiz  solamente  contaba  cuarenta  iniciados  en  sus  dos 
grados,  se  afilió  San  Martin  casi  al  mismo  tiempo  que  Bolívar;  ligándose 
asi  por  un  mismo  juramento  prestado  en  el  Viejo  Mundo  los  dos  futu- 
ros libertadores  del  Nuevo  Mundo,  que  partiendo  con  el  mismo  propósi- 
to, elevándose  por  iguales  medios  7  á  la  misma  altura,  debian  encontrar- 
se mas  tarde  frente  á  frente  en  la  mitad  de  su  carrera. 

"El  Teniente  de  marina  D.  Matías  Zapiola,  que  se  distinguió  después 
en  las  guerras  de  la  revolución,  7  el  Capitán  de  carabineros  D.  Carlos 
María  Alvear,  llamado  á  brillante  destino,  se  afiliaron  con  San  Martin  en 
]a  asociación  de  caballeros  racionales.  Estos  tres  oficiales,  llegados  á  Bue- 
nos A7res  en  Marzo  de  1812,  fueron  los  fundadores  de  la  masonería  po- 
lítica en  el  Río  de  la  Plata. 

'El  primer  trabajo  de  San  Martin  7  Alvear  al  llegar  ¿  su  patria  fué 
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el  estableciinieiito  de  la  famosa  logia  conocida  en  la  historia,  pgn^el  líta- 
lo de  Lautaro,  la  que  debia  ejercer  unamtstoriosa  influencia  mi  Um  des- 
tinos de  la  revolución.  Aspirando  á  gobernarla»  sometieron  á  sos  direc- 
tores i  la  disciplina  de  las  sociedades  secretas,  preparando  misteriosamen- 
te entre  pocos  lo  que  debia  aparecer  en  público  como  el  resoltado  de  la 
voluntad  de  todos. 

''De  la  interesante  obra  M  Otradsmo  de  (ySiggina,  escrita  en  Ohile 
por  el  señor  Vicuña  y  Mackena,  tomamos  la  Oonstiitician  matriz  de  esa 
Logia,  asi  como  el  reglamento  de  los  debates  y  orden,  que  está  precedido  de 
las  siguientes  palabras  del  mencionado  autor: 

"¿Mas  en  qué  consistía  la  Loffia  Lautarina,  que  hasta  aqui  solo  figura 
en  nuestros  anales  como  im  mito,  símbolo  de  los  mas  grandes  crímenes  de 
la  revolución,  y  ala  vez  como  su  principal  palanca?  Un  profundo  silencio 
hase  guardado  hasta  aqui  sobre  su  organización,  sus  hombres,  sus  hechos, 
sus  firutos,  apareciendo  su  existencia  mas  como  una  sospecha  que  como 
un  poder.  Pero  cábenos  ahora  la  fortuna  de  romper  el  velo  de  los  tiem- 
pos dando  á  luz  el  único  documento  que  acaso  existe  en  Sud-América  so- 
bre aquel  famoso  tribimal  de  su  revolución.  Consiste  aquella  pieza,  de 
un  extraordinario  valor  histórico,  en  los  estatutos  auténticos  de  la  Logia  de 
Santiago,  escritos  íntegramente  de  letra  del  General  O'Híggins,  á  cuyo 
esmero  en  conservar  papeles  de  esta  naturaleza  es  deudora  la  historia  de 
no  pocas  revelaciones  esenciales.  [*] 

''Gomo  en  ese  documento  está  completamente  explicado  el  objeto  y 
sistema  de  la  Logia,  lo  damos  aquí  íntegro  entregándolo  de  lleno  al  juicio 
de  la  posteridad.  Parece  por  su  tenor  que  es  la  Constitución  Matriz  que 
se  estableció  en  Buenos  Ayres  en  1812,  y  dice  textualmente  así: 


[*]  El  original  está  escrito  en  un  pequeño  cuaderno.  La  palabra  logia,  cada  ves  que  ocur- 
re en  el  texto,  está  representada  por  dos  letras  0-0  unidas  por  un  guión,  que  es  el  símbolo 
usado  en  bu  cartas  entre  los  afiliados.  Estos  suelen  designarse  generalmente  con  el  nom- 
bre genérico  de  los  los  amigos,  los  hermanos,  y  San  Martin  cuando  escribía  de  buen  hu- 
mor ó  daba  noticias  alegres,  decia  comunmente  los  Jiermaniíos  ó  la  oqfradia.  Damos  lu- 
gar aqui  al  reglamento  de  sala  de  la  logia,  que  en  si  mismo  no  discrepa  de  los  adoptados 
generalmente  por  toda  clase  de  asambleas  deliberantes. 

Helo  aqui  cual  lo  trascribimos  del  original  en  que  está  puesto  á  renglón  seguido  de 

loi  estatutos. 

ReglameTtío  de  debates  t^  Orden, 

1.  ^  Será  una  de  las  obligaciones  de  los  socios  asistir  á  las  juntas  con  puntualidad  á 
la  misma  hora  de  la  citación. 

2.  ^  Beunidos  los  socios  en  las  dos  terceras  partes  que  bastan  para  formar  junta,  ocu- 
pará el  Presidente  el  asiento  preferente  y  los  demás  el  que  se  les  proporcionará,  sin  guar- 
dar riguroso  orden  de  antigüedad. 

3.  ^  Se  dará  principio  á  cada  junta  por  la  relación  que  deben  pasar  loa  Secretarios  de 
todo  lo  acordado  en  lo  anterior,  para  que  en  consecuencia  den  razón  de  sus  comisiones  los 
que  las  hubiesen  recibido  y  se  trate  del  cumplimiento  de  lo  acordado,  áintes  de  pasar  al 
•zámen  de  otras  materias. 

4.  ®  Después  de  haber  tenido  en  consideración  los  idtimos  acuerdos  y  todo  lo  con- 
cenúente  á  su  cumplimiento  podrá  el  Presidente  proponer  los  objetos  de  mas  importan- 
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''Gemía  la  América  bajo  la  mas  vergonzosa  y  humillante  servidum* 
bre,  dominada  con  cetro  de  fierro  por  la  España  y  por  sus  Reyes,  co- 
mo es  notorio%l  mundo  entero,  y  lo  han  observado  por  tres  siglos,  con 
justa  indignación,  todas  las  naciones.  Llegó  por  fin  el  momento  favora- 
ble en  que  disuelto  el  gobierno  español  por  la  prisión  de  su  Monarca, 
por  sus  observaciones  repetidas,  por  la  ocupación  de  la  España  y  por 
otras  innumerables  causas,  la  justicia,  la  razón  y  la  necesidad  demanda- 
ban imperiosamente  el  sacudimienio  de  esto  yugo.  Las  Provincias  del 
Rio  de  la  Plata  dieron  la  señal  de  libertad:  se  revolucionaron,  han  soste- 
nido por  diez  años  su  empresa  con  heroica  constancia;  pero  desgracia- 
damente sin  sistema,  sin  combinación  y  casi  sin  otro  designio  que  el  que 
indicaban  las  circunstancias,  los  sucesos  y  los  accidentes.  El  resultado 
ha  sido  haber  dado  lugar  á  las  querellas  de  los  pueblos,  al  extravio  de 
la  opinión,  al  furor  de  los  partidos  y  los  intereses  de  la  ambición,  ski  que 
los  verdaderos  amigos  de  la  patria  pudiesen  oponer  á  estos  gravísimos 
males  otro  remedio  que  su  dolor  y  confusión. 

"Este  ha  sido  el  motivo  del  establecimiento  de  esta  sociedad,  qué 
debe  componerse  de  caballeros  americanos,  que  distinguidos  por  la  li- 
beralidad de  las  ideas  y  por  el  fervor  de  su  patriótico  celo,  trabajen  con 
sistema  y  plan  en  la  independencia  de  la  América  y  su  felicidad,  consa- 


cia que  le  oeurríese,  excitar  á  loa  socios  á  qae  hagan  las  mociones  qae  creyeren  conve- 
nientes, y  cuando  concurriesen  dos  ó  mas  mociones  apoyadas,  se  votará  por  la  logia  sobre 
cual  debe  discutirse  con  preferencia. 

5.^  Ninguna  moción  podrá  discutirse  sin  ser  apoyada,  y  una  vez  puesta  en  discusión 
debe  ser  explicada,  ilustrada  y  puesta  en  sus  precisos  términos  por  su  autor. 

6.  ^  Cada  socio  podrá  opinar  libremente  acerca  de  la  materia  en  discusión,  pero  no 
podrá  hacerlo  sin  haber  pedido  y  obtenido  la  palabra  del  Presidente. 

7.  ®  £1  Presidente  no  concederá  la  palabra  sino  después  que  el  último  preopinante 
haya  concluido  de  hablar,  ni  la  concederá  mas  de  dos  veces  á  un  socio  en  cada  materia. 

B.  ^  Después  de  haber  hablado  dos  veces  cada  uno  de  los  socios  que  hayan  -querido 
hacerlo,  propondrá  el  Presidente  votación  sobre  si  se  halla  suficientemente  disentida  la 
materia  en  cuestión.  Si  de  la  votación  resultare  no  estarlo,  seguirán  los  debates;  pero  si 
se  diese  por  bastantemente  discutida,  se  procederá  á  votación  sobre  el  negocio  principal 
propuesto  en  los  términos  en  que  le  fijó  su  autor. 

9.  ®  La  votación  se  hará  levantando  la  mano  derecha  por  la  írtrmativa,  y  permane- 
ciendo en  quietud  por  la  negativa. 

10.  Si  resoltase  igualdad  de  votos,  se  repetirá  la  votación,  y  si  todavía  no  hubiese 
pluralidad,  se  deferirá  el  negocio  á  nueva  junta. 

11.  Cualquiera  socio  puede  reclamar  el  orden  cuando  se  invirtiese;  pero  principal- 
menté  el  Presidente,  que  podrá  imponer  silencio. 

APÉNDICE  i    LA  CONSTirUCION. 

£1  articulo  7  debe  entenderse  en  esta  forma:  que  los  cinco  individuos  de  que  deben 
componerse  las  sociedades  subalternas,  son,  fuera  de  los  empleados  que  tendrán  como  la 
matriz,  á  saber,  Presidente,  Vice-presidenté,  un  solo  Secretario  paralas  dos  Américas,  un 
orador  y  un  maestro  de  ceremonias. 

Los  caballeros  hermanos  de  la  logia  matriz  que  se  hallaren  accidentalmente  en  algún 
pueblo  6  lugar  donde  hubiere  establecida  sociedad  subalterna,  deberá  incorporarse  en  ella 
supernumerariamente  y  asistir  á  sus  sesiones  con  toda  las  obligaciones  y  privil^ioa  do 
los  numerarios, 
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grando  áeste  nobilísimo  fin  todas  sus  fuerzas,  suínflnjo,  bus  facultades 
y  talentos,  sosteniéndose  con  fidelidad,  obrando  con  honor  ^  procediendo 
con  justicia,  bajo  la  observancia  de  las  siguientes    Constituciones: 

1.  ^  La  Logia  matriz  se  compondrá  de  trece  caballeros,  ademas  del 
Presidente,  Vice-presidente,  dos  Secretarios,  uno  por  la  América  del  Ñor. 
te  y  otro  por  la  del  Sur,  un  Orador  y  un  Maestro  de  ceremonias. 

2.  ®  Este  níimerono  podrá  aumentarse;  pero  en  caso  de  salir  algu- 
nos de  los  hermanos  fuera  de  la  Provincia,  podrá  llenarse  el  mismo  si 
las  circunstancias  lo  exigiesen. 

3.  ®  El  Presidente  será  perpetuo;  por  su  ausencia  suplirá  el  Vice- 
presidente, por  la  de  éste  el  mas  antiguo;  mas  los  demás  empleos  se- 
rán anuales. 

4.  ®  El  tratamiento  del  Presidente  y  demás  en  la.  Logia  será  de  fier- 
mano,  y  fuera  de  ella  el  de  U.  llano,  á  excepción  de  los  casos  en  que  á 
presencia  de  otros  el  empleo  y  decoro  publico  exijan  el  correspondiente 
tratamiento. 

5.  ^  No  podrá  ser  admitido  ningún  español  ni  extrangero,  ni  mas 
eclesiástico  que  uno  solo,  aquel  que  se  considere  de  mas  importancia  por 
BU  influjo  y  relaciones. 

6.  ^  Tampoco  podrán  ser  admitidos  los  hermanos  6  parientes  in- 
mediatos. 

7.  ®  Siempre  que  algún  hermano  fuese  nombrado  por  el  Gobierno 
primero  ó  segundo  Jefe  de  un  ejército,  ó  Gobernador  de  alguna  provincia 
se  le  facultará  para  crear  una  sociedad  subalterna,  dependiente  do  la 
matriz,  cuyo  numero  no  excederá  do  cinco  individuos,  y  entablando  la 
debida  correspondencia,  por  medio  de  los  signos  establecidos  para  co- 
municar todas  las  noticias  y  asuntos  de  importancia  que  ocurrieren, 

8.®  La  logia  deberá  reunirse  semanalmente  el  día  que  acordare; 
también  en  los  casos  extraordinarios  en  que  por  alguna  grave  ocurren- 
cia convocare  el  Presidente. 

9.  ®  Siempre  que  alguno  de  los  Jiermanos  sea  elejido  para  el  Supremo 
gobierno,  no  podrá  deliberar  cosa  alguna  de  grave  importancia  sin  Iwber 
consultado  d  parecer  déla  Logia,  ano  ser  que  la  urgencia  del  negocio  de- 
mande pronta  providencia;  en  cuyo  caso,  después  de  su  resolución,  da- 
rá cuenta  en  primera  junta  ó  por  medio  de  su  Secretario,  siendo  her- 
mano, ó  por  el  de  la  Logia. 

iO.  No  se  entiende  el  antecedente  artículo  en  las  providencias  y  de- 
liberaciones ordinarias  y  de  despacho  común. 

11.  No  podrá  dar  empleo  alguno  principal  y  de  influjo  end  Estado, 
ni  enla  capital,  ni  fuera  de  ella,  sin  aouerdo  de  la  Logia,  entendiéndose  por 
tales  los  de  Enviados  interiores  y  exteriores.  Gobernadores  de  provin- 
cia. Generales  en  jefe  de  los  ejércitos,  miembros  de  los  tribunales  de  jus- 
ticia superiores,  primeros  empleos  eclesiásticos,  jefes  de  los  regimientos 
de  linea  y  cuerpos  de  milicias  y  otros  de  esta  clase. 

12.  Para  ¿OBtoner  la  opinión  del  hermano  que  tuviese  el  supremo 
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gobierno,  deberá  consultar  y  respetar  la  oginíon  pdblica  de  todas  las 
provincias,  asi  en  los  empleos  que  acuerde,  como  en  las  deliberaciones 
graves  que  resuelva^ 

13.  Partiendo  del  principio  que  la  Logia,  para  consultar  los  primeros 
empleos,  hade  pesar  y  estimar  la  opinión  publica,  los  hermanos,  como 
que  están  próximos  á  ocuparlos,  deberán  trabajar  en  adquirirla. 

14.  Será  una  de  las  primeras  obligaciones  de  los  hermanos,  en  virtud 
del  objeto  de  la  institución,  auxiliarse  y  protegerse  en  cualesquiera  con- 
flictos de  la  vida  civil  y  sostenerse  la  opinión  de  unos  y  otros;  pero  cuan- 
do ésta  se  opusiera  d  la  publica,  deberán  por  lo  menos  observar  silencio. 

15.  Todo  hermano  deberá  sostener,  á  riesgo  de  la  vida,  las  determina- 

dones  de  la  Logia. 

16.  Siempre  que  faese  propuesto  algún  profano  para  la  Logia,  se  vo- 
tará el  nombramiento  de  los  hermanos  que  le  sean  mas  allegados,  para 
que  sondeando  sus  disposiciones  con  la  mayor  cautela,  y  sin  descubrir 
persona  alguna,  den  cuenta  ala  Logia  para  que  resuelva  su  admisión  ó  no. 

17.  No  se  tendrá  por  Logia  la  reunión  que  no  se  compusiese  de  las 
dos  terceras  partes,  y  sus  determinaciones  en  otra  forma  serán  sin  valor 
ni  efecto. 

18.  Cuando  la  sociedad  tuviere  que  tratar  en  favor  ó  en  contra  de 
algún  hermano^  deberá  hacerle  salir  el  Presidente  para  que  se  discurra 
con  franqueza. 

19.  Todos  los  hermanos  están  obligados  á  dar  cuenta  en  la  Logia 
sobre  cualquiera  ocurrencia  que  influya  en  la  opinión  6  seguridad  públi- 
ca, á  fin  de  que  pueda  tratar  con  oportunidad  y  acierto  de  los  remedios 
convenientes. 

20.  Cualquiera  hermano  que  averigüe  que  algunos  de  los  otros  ha 
descubierto  la  Logia  por  palabras  ó  señales,  deberá  inmediatamente  dar 
cuenta  al  Presidente  para  que  la  reúna;  pero  si  se  reuniese  en  el  mismo 
áia,  lo  expondrá  en  pública  Logia. 

21.  Al  momento  nombrará  la  Logia  una  comisión  compuesta  de  seis 
individuos,  que  deberá  esclarecer  el  hecho  bajo  el  mayor  sigilo,  para 
lo  cual  se  le  exigirá  nuevo  juramento,  y  del  resultado  dará  cuenta  en 
plena  Logia  poniendo  su  dictamen  sobre  lo  actuado. 

22.  A  consecuencia,  la  Logia  reunida  plenamente  ó  en  el  mayor 
número  posible,  después  de  examinar  maduramente  lo  actuado  por  la 
comisión,  oirá  al  delincuente  y  según  el  mérito  le  decretará  la  ley  T)e- 
nal  correspondiente. 

23.  Cuando  el  supremo  gobierno  estuviese  á  cargo  de  algún  Jiermar 
no,  no  podrá  disponer  de  la  fortuna,  hanra,  vida,  ni  separación  de  la  capital 
de  hermano  alguno  sin  acuerdo  de  la  logia. 

LEYES  PENALES. 

1.  ®  El  que  dejare  de  asistir  por  mera  voluntad,  siendo  muy  fre- 
cuentes sus  faltas,  será  declarado  inhábil  para  cualquier  empleo  por  el 
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tiempo  que  juzgue  la  Logia,  y  en  caso  que  lo  tenga  sera  suspenso  hasta 
nueva  resolución. 

2.  ®  Todo  hermano  que  revele  d  secreto  de  la  existencia  de  la  Logia,  ya 
aea  por  palabras  ó  señales,  será  reo  de  muerte^  por  los  medios  qve  se  JuxBe 
por  convemente. 

3.  ^  £1  hermano  que  acuse  falsamente  á  otro  será  castigado  con 
la  pena  del  talion. 

4.  ^  Todo  hermano  que  fuera  de  la  Logia  murmure,  ó  detraiga  el 
crédito  do  otro  hermano,  quebrantando  el  articulo  14  déla  Constitución, 
será  considerado  infame  é  indigno  de  alternar  con  los  demás,  y  no  so  vy 
corporará  en  los  actos  do  reunión  durante  el  tiempo  de  los  debates,  has- 
ta que  ella   lo  haya  absuelto. 

5.  ®  El  que  no  cumpliere  con  lo  resuelto^será  castigado  con  la  pe- 
na proporcionada  á  la  gravedad  de  la  materia.'' 


La  Lógiade  Lautaro  cooperó  eficazmente  en  Buenos  Ayres  al  movi- 
miento de  8  de  Octubre;  influyó  poderosamente  en  la  elección  del  triun- 
virato que  fué  su  consecuencia,  conquistó  los  principales  miembros  de 
la  asamblea,  que  se  afiliaron  en  ella,  y  al  finalizar  el  año  trece  era  la  su- 
prema reguladora  de  la  política  interna." 

Sentimos  no  dar  mas  noticias  do  esta  importante  asociación,  cuyo 
omnipotente  poder  se  sentia  en  toda  la  América  y  que  á  sus  mas  valien- 
tes Jefes  losconvertia  en  humildes  y  obedientes  siervos. 
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CAPITULO  XVI. 

Btaena  adaüaiitrativa  del  frimer  lemaitre  de  la  iiutopendmeia— Se  erea  la  Iiegion  Peroana— 
Se  decreta  honoree  7  reeompeneai  al  méreito— Beglamento  de  Gomercio-EB  abolido  el  tribu* 
te  j  servicio  pereonal  de  loe  índice— Ia  eeolavitad  ee  aboUda-43e  garantiza  la  aeguridad  del 
domioilio— El  caitigo  de  asotec  es  prohibido ~Se  establece  una  Biblioteca  publica—Se  decla- 
ra la  libertad  de  imprenta— Beformas  en  la  administración  de  justicia— Es  suprimido  el  Tri- 
bunal de  Xineria  y  se  cre«  una  Direedcn  del  ramo— CancioB  Kacional— Se  reabilita  él  arte 
esoénioo— Patriotismo-^Castigos  y  persecaden  a  los  aatípetriotas.    ' 

Habíamos  pensado  terminar  cada  uno  de  los  periodos,  en  que  divi- 
dimos nuestra  historia,  con  una  reseña  administrativa  en  todos  sus  ramos, 
pero  reflexionando  mejor  hemos  decididb  sngetarnos,  lo  mas  que 
sea  posible,  á  la  cronología,  para  que  asi  se  vea  el  modo  como  nos  orga- 
nizábamos, al  mismo  tiempo  que  sosteníamos  con  las  armas  la  justicia  de 
de  nuestra  causa:  ademas  muchas  de  las  disposiciones  administrativas 
están  de  tal  manera  enlazadas  con  la  política,  que  no  seria  posible  poster- 
gar su  historia,  sin  dejar  un  vacio  en  las  causas  que  dieron  origen  á 
sucesos  de  gran  importancia:  también  conseguiremos  no  fatigar  al  lector 
con  la  lectura  de  un  capitulo  enteramente  desprovisto  de  episodios,  que 
amenicen  algo  nuestra  descarnada  y  fría  narración. 

San  Martin  se  hallaba  en  posesión  de  la  capital  del  Yireinato  del  Perú, 
satifaciendo  con  ello  sus  aspiraciones  de  tantos  años.  En  los  Castillos  del 
Callao,  los  mas  fuertes  de  toda  la  América  meridional,  flameaba  el  pabellón 
de  la  patria:  el  mar  estaba  enteramente  á  su  disposición;  ninguna  nave  ene- 
miga inspiraba  recelo,  j  las  pocas  que  quedaban  huian  como  tímidas  palo- 
mas, refugiándose  el  Yirey  en  el  interior  del  país.  En  tales  circunstancias 
eran  grandes  las  obligaciones  que  tenia  que  desempeñar  é  inmensa  su  res- 
ponsabilidad, á  proporción  de  su  crédito  inmortal  si  daba  feliz  térmi- 
no á  su  atrevida  empresa.  Necesitaba  organizar  ejército,  marina,  tribu- 
nales, la  hacienda  pública;  en  una  palabra,  tenia  que  crear  una  Nación, 
darle  ser  j)olítico  y  social:  para  hacerlo  todo,  organizarlo,  y  dar  movimien- 
to á  la  complicada  máquina  administrativa  demandaba  la  experiencia  de 
muchos  años,  el  saber  de  muchos  hombrea,  y  que  estos  fueran  los  mas 
prominentes  por  sus  luces  y  patriotismo.  Es  cierto  que  se  rodeó  de  los 
mas  importantes  de  su  época  y  -que  éstos  hicieron  cuanto  pudieron;  si 
no  acertaron,  no  por  eso  dejan  de  merecer  la  gratitud  é  indulgencia 
deles  que  les  hemos succedido.  Una  rápida  re&eña  de  estos  trabajos 
demostrará  que  procedían  lo  mejor  posible  en  tales  circunstanciarS. 
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El  PsBtf  no  tenia  ejército  propio;  multitud  de  jóyenes  peruaaoB  que 
abandonaron  las  comodidades  del  hogar  doméstico,  ó  que  interrumpiau 
sus  estudios  ó  sus  lucrativas  profesiones,  tenian  la  dolorosa  necesidad 
de  llevar  escarapela  extrangera:  los  cuerpos  del  ejército  eran  engrosados 
con  soldados  peruanos;  y  sin  embargo  las  glorias  que  éstos  alcanzaban 
adornaban  los  laureles  del  ejército  auxiliar.  La  necesidad  y  la  política 
aconsejaban  imperiosamente  crear  una  división  esencialmente  peruana; 
y  aunque  la  columna  que  formó  Aldao,  llevaba  el  nombre  de  Peruana, 
según  hemos  dicho,  ella  casi  habia  desaparecido;  tal  fué  el  origen  de  la 
creación  de  la  Legión  Peruana.  (18  de  Agosto)  La  Legión  Pervarha 
debia  constar  de  un  regimiento  de  Húzares,  uno  de  infantería  y  una 
compañia  de  artillería  de  á  caballo.  El  regimiento  lo  compondrían  dos 
batallones,  cada  uno  de  ocho  compañías,  y  cada  compañía  de  150  hom- 
bres. El  Regimiento  de  Hiizares  constarla  de  cuatro  escuadrones  ú 
ocho  compañías,  y  cada  una  de  100  hombres.  La  compañia  de  artille- 
ría tendría  120  hombres,  con  cinco  piezas  de  á  cuatro  y  un  obús 
de  cuatro  pulgadas  y  media.  Al  Marques  de  Torre  Tagle  se  nombró 
Comandante  en  jefe;  el  activo  y  valiente  Coronel  Miller  debia  man- 
dar el  regimiento  de  infantería;  el  bravo  Teniente  Coronel  Brandsen  los 
Huzares,  yel  Capitán  Arenales  la  artillería.  [¿7a¿.  núm.  *¡.  Ly  542  nir 
mero  12.] 

CoGHBANE  habia  fomentado  la  desconfianza  en  la  marina,  por  la  de- 
mora en  el  pago  de  sus  atrazados;  el  ejército  aun  no  habia  experimen- 
tado el  bien  estar  del  triunfo;  era  pues  justo  reconocer  los  servicios  de  es- 
tos y  desbaratar  la  tempestad  que  se  armaba;  tal  fué  el  espíritu  del  Pro- 
tector al  decretar  honores  y  premios^  al  ejército  y  marina.  Reconocía  co- 
mo deuda  del  Períi  los  sueldos  atrazados  que  se  debían  al  Ejército  y 
Escuadra,  asi  como  las  ofertas  hechas  por  él  [San  Martin]  á  ambos;  se  le 
señalaban  pensiones  vitalicias:  se  reconocía  como  oficiales  del  Perú  á  to- 
dos los  que  vinieron  con  la  expedición  Libertadora;  se  les  dio  una  me- 
dalla con  la  inscripción  Yo  fui  dd  Ejército  Libertador',  los  que  permane- 
cieran en  el  Perú  quedaban  exentos  de  todo  servicio  personal:  á  los  del 
batallón  Numancia  se  les  comprendía  en  estos  goces  y  honores  [15  de 
Agosto.]  A  los  oficiales  y  soldados  de  las  partidas  de  guerrillas,  que 
prestaban  señalados  servicios,  se  les  dio  una  medalla,  con  la  inscripción 
El  valer  es  mi  divisa,  concediéndoles  á  la  vez  otros  premios  y  escenciones. 

Para  auxiliar  las  necesidades  del  batallón  Numancia,  que  carecía  de 
ropa  y  de  todo  recurso,  se  abrió  una  suscripción  patriótica. 

La  Hacienda  que  da  vida  y  movimiento  á  la  nación,  no  podía  sufrir 
ni  grandes  alteraciones  ni  mejoras  notables,  que  solo  vienen  con  el  tiem- 
po y  la  paz;  los  monopolios  y  restricciones  eran  la  base  fundamental  en  el 
régimen  ó  sistema  de  la  Metrópoli.  El  comercio  extrangero  con  las  co- 
lonias estaba  prohibido  con  toda  severidad.  Solo  podían  arribar  á  nues- 
tras playas,  navios  españoles  importando  artefactos  ingleses  ó  franceses 
como  si  fueran  españoles:  todo  artículo  no  confeccionado  en  el  país  se  le  de* 
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nominaba  de  Castilla;  los  principios  económicos  adoptados  por  España  pro- 
baban toda  la  pobreza  de  sus  luces  y  su  atrazo.  En  los  colegios  y  escuelas  y 
hasta  en  el  trato  familiar  se  creia  que  solo  la  plata  ú  oro  sellado  tenia  valori 
y  que  los  géneros  ó  productos  del  trabajo  eran  materias  viles .  Tales 
ideas  no  podian  desarraigarse  enundia  ni  habia  llegado  la  época.  Se 
pronto,  se  dictó  un  reglamento  de  Comercio,  tan  liberal  cuanto  era 
posible  mientras  una  junta  presentara  un  plan  dé  Hacienda,  cuyo  autor 
seria  premiado  con  dos  mil  pesos  y  la  patria  le  ceñiría  la  corona  civil.  En 
ese  plan  debian  marchar  á  la  par  la  economia,  la  claridad  y  la  exactitud:  se- 
gún ese  reglamento,  (28  de  Septiembre)  los  puertos  del  Callao  y  Huancha- 
co  quedaban  abiertos  para  todo  el  mundo,  otros  puertos  menores  se  seña- 
laron para  el  cabotage,  que  solo  podian  hacerlo  naves  peruanas.  Las  mer- 
caderías pagarían  un  veinte  por  ciento  de  derechos,  rebajándose  algo  á 
los  buques  de  las  nuevas  Repúblicas:  los  artículos  similares  á  los  manu- 
facturados en  el  país,  pagaban  derechos  duplos.  Quedaron  abolidas  las 
aduanas  interiores,  y  las  guias  y  contraguias  que  han  contribuido  tanto 
á  la  defraudación  del  fisco,  atormentando  el  comercio.  Las  ideas  reinan- 
tes y  quizá  también  las  circunstancias  del  país  hicieron  que  se  prohi- 
biera la  exportación  de  la  plata  pina;  la  amonedada  debía  pagar  por 
su  exportación  el  cinco  por  ciento;  y  el  oro  el  dos  y  medio.  Estaban  li- 
bres de  todo  derecho  el  azogue,  los  libros  impresos,  instrumentos  cien- 
tíficos, mápaQ,  imprentas  y  toda  clase  de  máquinas. 

Cayendo  en  Ips  errores  económicos  tan  comunes  entonces,  se  prohi- 
bió á  los  consignatarios  extrangeros  la  venta  al  menudeo  en  sus  propios  al- 
macenes; encomendando  estos  consignatarios  sus  cargamentos  á  ciudada- 
nos del  Perú,  pagaban  el  20  por  ciento  en  lugar  del  25.  El  aforo  lo  hacían 
los  mismos  comerciantes  introductores,  pero  el  Gobierno  podía  apropiarse 
ios  efectos  con  un  10  por  ciento,  si  lo  creia  conveniente.  Se  impuso  al 
contrabandista  de  mas  de  cíen  pesos,  la  pena  de  cinco  años  de  presidio  y 
confiscación  de  todos  sus  bienes  á  beneficio  del  Estado:  el  que  no  denun- 
ciaba el  contrabando,  incurría  en  la  pena  de  expatriación.  Nadie  podía 
tener  en  su  casa  la  menor  cantidad  de  oro  ó  plata  en  pasta  ó  en  polvo, 
BÍn  incurrir  en  la  pena  de  presidio  y  confiscación,  sino  la  entregaban  á  la 
moneda  para  recibir  su  importe.  Los  empleados  de  hacienda  que  incurrían 
en  algún  fraude  ó  cohecho,  sufrían  la  pena  de  muerte.  Estas  penas  ri- 
gurosas no  contuvieron  el  contrabando  ni  los  abusos  de  los  empleados. 

Se  organizó  y  reglamentó  el  Tribunal  de  Comercio,  creado  por  el 
Reglamento  nuevo  (23  y  24  de  Octubre)  de  taliándose  el  modo  de  divi- 
dirlos comisos. 

Todo  ciudadano  podía  resistir  con  la  fuerza  cualquier  mandato  para 
allanar  su  casa,  sino  se  presentaba  con  la  orden  impresa  y  firmada  por  el 
mismo  Protector:  asi  se  daba  un  derecho  para  defender  la  sagrada  seguri- 
dad de  la  persona  y  de  su  propiedad. 

Bl  tributo  y  el  servicio  personal  forzado  á  que  estaban  condenados 
los  indios  desde  el  tiempo  de  la  conquista,  con  los  varios  y  odiosos  nom- 
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broB  do  repartimientOf  mitasj  pongos  &.  &.  fué  abolido  como  un  aJteiiJlado 
contra  la  naturaleza  y  libertad.  [27  y  28  de  Agosto.] 

La  esclavitud,  ese  anacronismo  del  siglo,  ese  abuso  do  la  fuerza  sobre 
la  libertad  del  hombre,  eso  crimen  nacido  en  épocas  de  barbarie,  fomen- 
tado por  el  despotismo  y  la  codicia,  y  tolerado  por  la  costumbre,  fué  aboli- 
da. El  profundo  politice  Monteagudo  y  San  Martin  decian  en  su  inmortal 
decreto  de  12  de  Agosto.  ^'Guando  la  humanidad  ha  sido  altamente  ultrajada 
y  por  largo  tiempo  violados  sus  derechos,  es  un  grande  acto  de  justicia,  sino 
resarcirlos  enteramente,  al  menos  dar  los  primeros  pasos  al  cumplimien- 
to del  mas  santo  de  todos  los  deberes.   Una  porción  numerosa  de  nues- 
tra especie  ha  sido  hasta  hoy  mirada  como  un  efecto  permutable,  y  su- 
jeto á  los  cálculos  de   un  tráfico  criminal:  los  hombres  han    comprado  á 
los  hombres,  y  no  s^  han  avergonzado  de  degradar  la  familia  á  que  per- 
tenecen, vendiéndole  unos  á  otros.  Las  instituciones  de  los  siglos  bárba- 
ros apoyadas  con  el  curso  do  ellos,  han  establecido  el  derecho  de  pro- 
piedad en  contravención  al  mas  augusto  que  la  naturaleza  ha  concedido. 
Yo  no  trato  sin  embargo,  de  atacar  de  un  golpe  este  antiguo  abuso:  es 
preciso  que  el  tiempo  mismo,  que  lo  ha  sancionado,  lo  destruya;  pero  yo 
seria  responsable  á  mi  conciencia  y  á  mis   sentimientos  privados,  sino 
preparase  en  lo  sucesivo  esta  piadosa  reforma,  concillando  por  ahora  el 
interés  de  los  propietarios  con  e\  voto  de  la  razón  y  de  la  naturaleza. 
Por  tanto  declaro  lo  siguiente: 

"1.  ^  Todos  los  hijos  de  esclavos  que  hayan  nacido  y  nacieren  en  el 
territorio  del  Perú  desde  el  28  de  Julio  del  presente  año,  en  que  se  de- 
claró su  independencia,  óomprendiéndose  los  Departamentos  que  se 
hallen  ocupados  por  las  fuerzas  enemigas,  y  pertenecen  á  este  Estado, 
serán  libres  y  gozarán  de  los  mismos  derechos  que  el  resto  de  los  ciuda- 
danos peruanos,  con  las  modificaciones  que  se  expresarán  en  un  Re- 
glamento separado. 

''2.  ^  Las  partidas  de  bautismo  de  los  nacidos  serán  un  documento 
auténtico  de  la  restitución  de  este  derecho.  San  Martin. — Bernardo 
Monteagudo.^^  Los  amos  quedaban,  sin  embargo  obligados  á  pagar  los  gas- 
tos que  demandaban  la  crianza  y  educación 'de  los  libertos,  á  enseñarles  á 
leer  y  escribir;  un  Rejidor  de  la  Municipalidad  debia  vijílar  el  cumpli- 
miento de  este  decreto,  lo  mismo  que  los  Prefectos  y  todo  buen  ciuda- 
dano, ¡noble  ejemplo  do  humanidad  y  fílantropial 

Se  necesitaba  todo  el  valor  de  un  héroe  y  la  mas  profunda  convic- 
ción para  haberse  atrevido  á  dictar  una  medida  de  tan  grandes  resulta- 
dos para  la  humanidad,  y  para  quitar  en  lo  futuro  el  origen  de  discordias 
y  guerras  de  castas.  En  este  decreto  se  ve  la  grandeza  de  ideas  de  San 
Martin  y  de  su  Ministro  Monteagudo:  sabian  bien  que  los  dueños  de  escla-  fr 

vos,  cuyo  nímiero  pasaba  de  40.000,  eran  atacados  en  sus  derechos  de  pro-  ^ 

piedad,  mal  adquirida  en  su  orijen  y  de  dudoso  derecho,  desde  que  se  con- 
traría la  ley  natural;  pero  entro  salvar  un  principio  ó  exponerse  al  eno- 
jo y  oposición  de  una  parte  de  la  sociedad,  no  se  dudó.  Sin  embargo  pro- 


EL  CASTIGO    DE  AZOTES  ES  PROHIBIDO.  237 

cedieron  con  tino  y  circunspección.  Creyeron  los  poseedores  de  escla- 
vos que  ese  decreto  no  tendria  efecto,  puesto  que  los  libertos  no  gozarían 
de  sus  derechos  hasta  cumplir  los  21  años,  olvidando  que  los  derechos 
por  los  que  se  adquiere  ó  recupera  la  libertad  personal,  nunca  pueden 
quedar  ilusorios.  Después  veremos  que  estos  sagrados  derechos  fueron 
retenidos  ó  prolongados  por  un  Congreso,  en  que  se  escuchó  mas  la  voz 
de  la  codicia  que  la  de  la  humanidad.  Los  esclavos  que  serian  en  el' 
ejército,  quedaban  libres,  si  en  el  combate  se  distinguian  por  su  valor, 
(Septiembre  2)  Délos  que  se  brindaron  á  la  defensa  de  la  capital  en  los 
primeros  dias  de  Septiembre,  se  sortearían  25  cada  año  para  darles  la  li- 
bertad: [21  de  Septiembre]  quedaban  libres  todos  los  esclavos  pertene- 
cientes á  Españoles  ó  Americanos  que  salieran  para  la  Península.  (17  de 
Noviembre)  Por  solo  el  hecho  de  pisar  el  territorio  peruano  quedaba  li- 
bre cualquier  esclavo  extrangero.  [24  de  Noviembre.) 

EBAMXxiHAde  educación  entre  nuestros  dominadores  que  ^^la  letra 
con  sangre  entra^^  y  que  el  a^te  corrige  y  no  mata.  Educados  nuestros  padres 
con  estos  principios,  prueba  del  embrutecimiento  y  barbarie  de  los  que  lo 
enseñaron,  no  era  extraño  que  los  padres  consintieran  en  que  sus  inocentes 
hijos  fueran  azotados  cruelmente,  porque  al  repetir  ima  lección  se  equivoca- 
ban tres  veces,  que  YLsLxnakhaiL  puntos,  ó  bien  en  la  pr  opiedad  de  la  palabra  ó 
porque  la  olvidaban.  Una  criatura  que  daba  ó  repetía  su  lección,  prínci- 
piaba  confiando  en  que  la  sabia,  por  haber  estudiado  con  empeño; 
creia  salvar  délos  azotes;  pero  si  equivocaba  una  palabra,  al  ver  qué  se  le 
marcaba  un  punto,  ya  comenzaba  su  inquiet«d  y  mas  le  preocupaba  el 
temor  de  caer  en  el  segundo  jpwn^o  que  en  repetir  con  calma  lo  que  ha- 
bla estudiado;  era  natural  incurrir  en  una  segunda  falta;'  y  desde  que 
el  alumno  veia  que  tenia  dos  puntos,  principiaba  á  temblar  creyendo 
caer  en  el  fatal  tercer  punto:  con  su  imaginación  asi  atribulada  era  ya 
imposible  acertar  con  la  lección,  y  su  susto  no  le  permitia  repetir  en 
ese  momento  lo  que  mas  sabia,  sin  equivocarse  dos  ó  tres  veces.  Mar- 
cados los  tres  puntos  el  inocente  niño  era  conducido  al  martirio;  allí  se 
le  desnudaba  y  para  aumentar  el  oprobio  y  refinar  la  crueldad,  dos  de  sus 
condiscípulos  lo  cargaban,  el  uno  de  los  brazos  y  el  otro  de  los  pies,  que- 
dando horizontal  y  al  aire  el  cuerpo.  El  mismo  preceptor  inhumano  descar- 
aba cruentos  golpes  en  su  inocente  víctima;  á  veces  elegía  otro  alumno 
para  que  azotara  á  su  compañero  y  si  no  daba  los  golpes  con  fuerza,  se  le 
castigaba  para  enseñarlo;  ¡maldita  sea  la  memoria  de  esos  tiranos,  oprobio 
de  la  humanidad  y  mil  veces  malditos  los  que  tales  máximas  enseñaronl 
El  orígen  de  la  ignorancia  en  que  nos  dejaron  al  emanciparnos  provenia 
^  del  pánico  terror  que  inspiraban  las  escuelas  6  colegios:  los  niños  se  fuga- 
H  ban  de  sus  casas  y  muchas  veces  se  corrompían  y  abandonaban,  porque 
i  mayor  era  el  miedo  del  castigo  de  azotes.  A  hombres  como  San  Martin 

y  Monteagudo  no  podia  ocultárseles  las  funestas  consecuencias  de  tal 
abuso.  "La  humanidad  cuyos  derechos  han  sido  tanto  tiempo  hollados  en  el 
Períi,  decían  en  el  filantrópico  decreto  de    16  do   Octubre,  debe    reasu- 
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estos  recuerdos/  esta  franqueza  los  desarmó  7  avergonsadoc  da  sus 
traidoras  intencionesrse  arrepintieron  y  no  volvieron  á  pensar  en  ello. 
Necochea,  se  retiró  á  TrujiUo  y  pasó  despnes  á  Guayaquil;  Las  Heras 
regresó  á  Buenos  Ayres,  y  los  otros  ocultaban  su  vergüenza  y  su  resen- 
timiento para  ser  después  instrumentos  de  otras  intrigas.  [*] 

Parece  oportuno  hacer  figurar  en  este  lugar  la  historia  de  la  céle- 
bre Logia  Lautarina,  cuya  acción  se  sentía  por  todas  partes  y  que  sin 
embargo  no  era  conocida:  cual  un  ser  moral  para  muchos  ejercía  tan 
poderoso  influjo  que  San  Martin  tuto  que  rendirse  ante  su  omnipotencia. 
La  clave  para  desifrar  Iba  incertidumbres,  las  debilidades,  la  liberalidad 
para  unos,  el  extrañamiento  para  otros,  está  en  la  Logia;  ella  influía  en 
San  Martin  y  lo  dominaba  completamente;  nunca  pudo  libertarse  de  su 
poder.  Acerca  de  esto  los  únicos  que  hasta  hoy  han  escrko  con  pruebas 
y  documentos  irrefragables,  son  el  conocido  y  laborioso  Vicuña  Mackena 
y  Mitre,  á  quien  copia  el  Argentino  Calvo,  y  por  ello  los  reproducimos 
integramente. 

'^Uno  de  los  primeros  y  preferentes  trabajosa  que  San  Martin  consa- 
gró toaos  sus  inteligentes  esfuerzos,  al  poner  el  pié  en  la  tierra  de  su 
predilección,  fué  al  establecimiento  de  la  célebre  Logia  LátUaro,  que 
tan  poderosamente  influy¿  en  los  destinos  del  extenso  continen- 
te Hispano  Americano.  El  ilustrado  autor  de  la  vida  de  Bdgrano  expli- 
ca el  origen  de  esa  logia  secreta  en  Europa  y  sus  ramificaciones  en 
América  del  modo  siguente: 

''San  Martin,  que,  á  la  par  de  Alvear,  habia  contribuido  á  formar 
el  orden  de  cosas  existentes  por  la  revolución  de  8  de  Octubre  de  1812, 
deseaba  después  del  triunfo  de  San  Lorenzo  un  teatro  mas  vasto  en  que 
desenvolver  sus  talentos  militares.  Alvear  su  colaborador  en  el  movi- 
miento, no  menos  ambicioso  de  glorias  y  de  poder,  aunque  sin  el  gémo  y 
la  claridad  de  vistas  de  San  Martiu,  deseaba  una  ocasión  de  elevarse  to- 
mando una  parte  activa  en  la  dirección  de  la  guerra.  Estos  dos  hombres 
que  hablan  hecho  juntos  la  guerra  de  la  Península  contra  los  franceses  y 
en  la  cual  se  hablan  distinguido,  principalmente  San  Martin,  fueron  los 
primeros  que  introdujeron  en  Buenos  Ayres  las  sociedades  secretas  apli- 
cadas á  la  política. 

"Las  sociedades  secretas,  compuestas  de  americanos,  que  antes  de 
estallar  la  revolución  se  hablan  generalizado  en  Europa,  revestían  todas 


[*]  San  Martin  escribía  á  0*HigginB  en'31  de  Diciembre;  de  1821. 

«Lab  Heras,  Enriqne  Martínez  7  Necochea  me  han  pedido  sn  separación  j  mar- 
chan creo  qne  para  osa.  No  me  acosa  la  conciencia  haberles  faltado  on  k  mas  mínimo,  á 
menos  que  se  quejen  de  haber  hecho  partícipes  á  todos  los  jefes  del  ejército  y  marina  en 
el  reparto  de  los  quinientos  mil  pesos,  y  según  he  sabido  no  les  ha  gustado  que  los  no  tan 
rancios  yeteranoe,  como  ellos  se  creen,  fuesen  igualados  á  Sánchez,  Miller,  Alduoate,  Bor. 
goño,  Foster,  Guisse,  Dehesa  7  otros  jefes,  cuya  comportacion  ha  sido  lo  mas  satísfactono, 
£u  fin  estos  antiguos  jefes  se  van  disgustadas,  paciencia. 


LOOU  LAÜTABnfA.  2tT 

las  formas  de  laa  Logias  masónicas;  pero  solo  tenian  de  tales  los  signos,  las 
fórmulas,  los  grados  7  los  juramentos.  Su  objeto  era  mas  elevado,  7  por 
su  organización  se  asemejaban  mucho  á  las  ventas  carbonarias.  Compues- 
tas en  su  ma7or  parte  de  jóvenes  americanos  fanatizados  por  las  teo- 
rias  de  la  revolución  francesa,  no  iniciaban  en  sus  misterios  sino  á  aque- 
llos que  profesaban  el  dogma  republicano  7  se  hallaban  dispuestos  á  tra- 
bajar por  la  independencia  de  la  América.  Estas  sociedades,  que  estable- 
cieron sus  centros  de  difeccion  en  Inglaterra  7  España,  parece  induda- 
ble que  tuvieron  su  origen  en  una  asociación  que  con  aquellos  propósitos 
7  con  el  objeto  inmediato  de  revolucionar  á  Caracas,  fundó  en  Londres 
á  fines  del  siglo  pasado  el  célebre  G-eneral  Miranda,  quien  buscó  sucesi- 
vamente el  apo70  de  los  Estados  Unidos  7  de  la  Inglaterra  en  favor  de 
su  empresa.  Sea  que  realmente  la  asociación  de  Miranda  fuese  la  base 
de  la  que  posteriormente  se  ramificó  por  toda  la  América  del  Sur,  sea 
que  á  imitación  de  ella  se  organizase  otra  análoga,  ó  que  la  idea  brotase 
expontáneamente  en  algunas  cabezas,  el  hecho  es  que  en  los  primeros 
mo&  del  siglo  XIX.  una  vasta  sociedad  secreta,  compuesta  casi  exclu- 
sivamente de  Americanos,  se  habia  generalizado  en  España  con  la  denp- 
minacion  de  Sociedad  de  LátUaro  ó  cabálleroa  racwncdes,  contando  entre 
sus  miembros  algunos  títulos  de  la  alta  nobleza  española.  En  Londres  es- 
taba lo  que  podia  llamarse  el  grande  oriente  político  de  la  asociación,  7 
de  allí  partian  todas  las  comunicaciones  para  la  America.  En  Cádiz  exis- 
tia el  núcleo  de  la  parte  correspondiente  á  la  Península,  7  en  ella  se  afi- 
liaban todos  los  americanos  que  entraban  ó  salian  de  aquel  puerto.  El 
primer  grado  de  iniciación  de  los  neófitos  era  el  juramento  de  trabajar 
por  la  independenca  americana;  el  segundo  la  profesión  de  fé  del  dogma 
republicano.  La  forma  del  juramento  del  segundo  grado  érala  siguiente: 
"Nunca  reconocerás  por  gobierno  lejítimo  de  tu  patria  sino  aquel  que 
sea  elejido  por  la  libre  7  expontánea  voluntad  de  los  pueblos;  7  siendo  el 
sistema  republicano  el  mas  adaptable  al  gobierno  de  las  Américas,  pro- 
penderás por  cuantos  medios  estén  á  tus  alcances  á  que  los  pueblos  se 
decidan  por  él."  En  esta  asociación  secreta  ramificada  en  el  ejército  7  la 
marina,  7  que  en  Cádiz  solamente  contaba  cuarenta  iniciados  en  sus  dos 
grados,  se  afilió  San  Martin  casi  al  mismo  tiempo  que  Bolívar;  ligándose 
asi  por  un  mismo  juramento  prestado  en  el  Viejo  Mundo  los  dos  futu- 
ros libertadores  del  Nuevo  Mundo,  que  partiendo  con  el  mismo  propósi- 
to, elevándose  por  iguales  medios  7  á  la  misma  altura,  debían  encontrar- 
se mas  tarde  frente  á  frente  en  la  mitad  de  su  carrera. 

"El  Teniente  de  marina  D.  Matías  Zapiola,  que  se  distinguió  después 
en  las  guerras  de  la  revolución,  7  el  Capitán  de  carabineros  D.  Carlos 
María  Alvear,  llamado  á  brillante  destino,  se  afiliaron  con  San  Martín  en 
]a  asociación  de  caballeros  racionales.  Estos  tres  oficiales,  llegados  á  Bue- 
nos A7res  en  Marzo  de  1812,  fueron  los  fundadores  de  la  masonería  po- 
Utica  en  el  Río  de  la  Plata. 

*El  primer  trabajo  de  San  Martin  7  Alvear  al  llegar  á  su  patria  fuá 


226  LA   LOGIA  LAUTARDTA. 

eitoa  recuerdos/  esta  franqueza  los  desarmó  y  avergonsados  de  sus 
traidoras  intencionesrse  arrepintieron  y  no  volvieron  á  pensar  en  ello. 
Necochea,  se  retiró  á  TrnjiUo  y  pasó  después  á  Guayaquil;  Las  Heras 
regresó  á  Buenos  Ayres,  y  los  otros  ocultaban  su  vergüenza  y  su  resen- 
timiento para  ser  después  instrumentos  de  otras  intrigas.  [*] 

Parece  oportuno  hacer  figurar  en  este  lugar  la  historia  de  la  cele* 
bre  Logia  Lautarina,  cuya  acción  se  sentía  por  todas  partes  y  que  sin 
embargo  no  era  conocida:  cual  un  ser  moral  para  muchos  ejercía  tan 
poderoso  influjo  que  San  Martin  tuto  que  rendirse  ante  su  omnipotencia. 
La  clave  para  desifrar  las  incertidumbres,  las  debilidades,  la  liberalidad 
para  uno9,  el  extrañamiento  para  otros,  está  en  la  Logia;  ella  influia  en 
San  Martin  y  lo  dominaba  completamente;  nunca  pudo  libertarse  de  su 
poder.  Acerca  de  esto  los  únicos  que  hasta  hoy  han  escrko  con  pruebas 
y  documentos  irrefragables,  son  el  conocido  y  laborioso  Vicaña  Mackena 
y  Mitre,  á  quien  copia  el  Argentino  Calvo,  y  por  ello  los  reproducimos 
integramente. 

"Uno  de  los  primeros  y  preferentes  trabajosa  que  San  Martin  consa- 
gró toaos  sus  inteligentes  esfuerzos,  al  poner  el  pié  en  la  tierra  de  su 
predilección,  fué  al  establecimiento  de  la  célebre  Logia  LátUaro,  que 
tan  poderosamente  influy¿  en  los  destinos  del  extenso  continen- 
te Hispano  Americano.  El  ilastrado  autor  de  la  vida  de  Bdgrano  expli- 
ca el  origen  de  esa  logia  secreta  en  Europa  y  sus  ramificaciones  en 
América  del  modo  siguente: 

"San  Martin,  que,  á  la  par  de  Alvear,  habia  contribuido  á  formar 
el  orden  de  cosas  existentes  por  la  revolución  de  8  de  Octubre  de  1812, 
deseaba  después  del  triunfo  de  San  Lorenzo  un  teatro  mas  vasto  en  que 
desenvolver  sus  talentos  militares.  Alvear  su  colaborador  en  el  movi- 
miento, no  menos  ambicioso  de  glorias  y  de  poder,  aunque  sin  el  génto  y 
la  claridad  de  vistas  de  San  Martin,  deseaba  una  ocasión  de  elevarse  to- 
mando una  parte  activa  en  la  dirección  de  la  guerra.  Estos  dos  hombres 
que  hablan  hecho  juntos  la  guerra  de  la  Peninsula  contra  los  franceses  y 
en  la  cual  se  hablan  distinguido,  principalmente  San  Martin,  fueron  los 
primeros  que  introdujeron  en  Buenos  Ayres  las  sociedades  secretas  apli* 
cadas  á  la  política. 

"Las  sociedades  secretas,  compuestas  de  americanos,  que  antes  de 
estallar  la  revolución  se  hablan  generalizado  en  Europa,  revestían  todas 


[*]  San  Martin  escribía  &  O'Higgiofl  en'^31  de  Diciembre;  de  1821. 

"Las  Heías,  Enrique  Martínez  7  Necochea  me  han  pedido  bu  separación  y  mar- 
chan creo  qne  para  osa.  No  me  acusa  la  conciencia  haberles  faltado  en  h  mas  mínimOi  á 
menos  que  se  quejen  de  haber  hecho  partícipes  á  todos  los  jefes  del  ejército  y  marina  en 
el  reparto  de  los  quinientos  mil  pesos,  y  según  he  sabido  no  les  ha  gustado  que  los  no  tan 
randoB  veteranos,  como  ellos  se  creen,  fuesen  igualados  á  Sánchez,  Miller,  Aldnnate,  Bor. 
goño,  Foster,  Guisse,  Dehesa  y  otros  jefes,  cuya  comportacion  ha  sido  lo  mas  satisfactono, 
£n  fin  estos  antiguos  jefes  se  van  disgustadas,  paciencia. 
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las  formas  de  las  Logias  masónicas;  pero  solo  tenian  de  tales  los  signos,  las 
fórmulas,  los  grados  y  los  juramentos.  Su  objeto  era  mas  elevado,  y  por 
BU  organización  se  asemejaban  mucho  á  las  ventas  carbonarias.  Oompues* 
tas  en  su  mayor  parte  de  jóvenes  americanos  fanatizados  por  las  teo- 
rias  de  la  revolución  francesa,  no  iniciaban  en  sus  misterios  sino  á  aque- 
llos que  profesaban  el  dogma  republicano  y  se  hallaban  dispuestos  á  tra- 
bajar por  la  independencia  de  la  América.  Estas  sociedades,  que  estable- 
cieron sus  centros  de  dilección  en  Inglaterra  y  España,  parece  induda- 
ble que  tuvieron  su  origen  en  una  asociación  que  con  aquellos  propósitos 
y  con  el  objeto  inmediato  de  revolucionar  á  Caracas,  fundó  en  Londres 
á  fines  del  siglo  pasado  el  célebre  Greneral  Miranda,  quien  buscó  sucesi- 
vamente el  apoyo  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Inglaterra  en  favor  de 
su  empresa.  Sea  que  realmente  la  asociación  de  Miranda  fuese  la  base 
de  la  que  posteriormente  se  ramificó  por  toda  la  América  del  Sur,  sea 
que  á  imitación  de  ella  se  organizase  otra  análoga,  ó  que  la  idea  brotase 
expontáneamente  en  algunas  c&bezas,  el  hecho  es  que  en  los  primeros 
años  del  siglo  XIX.  una  vasta  sociedad  secreta,  compuesta  casi  exclu- 
sivamente de  Americanos,  se  habia  generalizado  en  España  con  la  deno- 
minación de  Sociedad  de  Lávtaro  6  cahaUeroa  racionales,  contando  entre 
sus  miembros  algunos  títulos  de  la  alta  nobleza  española.  En  Londres  es- 
taba lo  que  pedia  llamarse  el  grande  oriente  político  de  la  asociación,  y 
de  allí  partian  todas  las  comunicaciones  para  la  America.  En  Cádiz  exis- 
tia el  núcleo  de  la  parte  correspondiente  á  la  Península,  y  en  ella  se  afi- 
liaban todos  los  americanos  que  entraban  ó  salian  de  aquel  puerto.  El 
primer  grado  de  iniciación  de  los  neófitos  era  el  juramento  de  trabajar 
por  la  independenca  americana;  el  segundo  la  profesión  de  fé  del  dogma 
republicano.  La  forma  del  juramento  del  segundo  grado  era  la  siguiente: 
"Nunca  reconocerás  por  gobierno  lejítimo  de  tu  patria  sino  aquel  que 
sea  elejido  por  la  libre  y  expontánea  voluntad  de  los  pueblos;  y  siendo  el 
sistemia  republicano  el  mas  adaptable  al  gobierno  de  las  Américas,  pro- 
penderás por  cuantos  medios  estén  á  tus  alcances  á  que  los  pueblos  se 
decidan  por  él."  En  esta  asociación  secreta  ramificada  en  el  ejército  y  la 
marina,  y  que  en  Cádiz  solamente  contaba  cuarenta  iniciados  en  sus  dos 
grados,  se  afilió  San  Martin  casi  al  mismo  tiempo  que  Bolívar;  ligándose 
asi  por  un  mismo  juramento  prestado  en  el  Viejo  Mundo  los  dos  futu- 
ros libertadores  del  Nuevo  Mundo,  que  partiendo  con  el  mismo  propósi- 
to, elevándose  por  iguales  medios  y  á  la  misma  altura,  debían  encontrar- 
se mas  tarde  frente  á  frente  en  la  mitad  de  su  carrera. 

"El  Teniente  de  marina  D.  Matías  Zapiola,  que  se  distinguió  después 
en  las  guerras  de  la  revolución,  y  el  Capitán  de  carabineros  D.  Carlos 
María  Alvear,  llamado  á  brillante  destino,  se  afiliaron  con  San  Martin  en 
]a  asociación  de  cabáUeroa  racionales.  Estos  tres  oficiales,  llegados  á  Bue- 
nos Ayres  en  Marzo  de  1812,  fueron  los  fundadores  de  la  masonería  po- 
lítica en  el  Río  de  la  Plata. 

'El  primer  trabajo  de  San  Martín  y  Alvear  al  llegar  á  su  patria  fué 
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estos  recueftdost  esta  franqueza  los  desarmó  y  avergonzados  de  sus 
traidoras  intenciones^se  arrepintieron  y  no  volvieron  á  pensar  en  ello. 
Necochea,  se  retiró  á  TmjiUo  y  pasó  después  á  Guayaquil;  Las  Heras 
regresó  á  Buenos  Ayres,  y  los  otros  ocultaban  su  vergüenza  y  su  resen- 
timiento para  ser  después  instrumentos  de  otras  intrigas.  [*] 

Parece  oportuno  hacer  figurar  en  este  lugar  la  historia  de  la  céle- 
bre Logia  Lautarina,  cuya  acción  se  sentia  por  todas  partes  y  que  sin 
embargo  no  era  conocida:  cual  un  ser  moral  para  muchos  ejercia  tan 
poderoso  influjo  que  San  Martin  tuto  que  rendirse  ante  su  omnipotencia. 
La  clave  para  desifrar  las  incertidumbres,  las  debilidades,  la  liberalidad 
para  unos,  el  extrañamiento  para  otros,  está  en  la  Logia;  ella  influia  en 
San  Martin  y  lo  dominaba  completamente;  nunca  pudo  libertarse  de  su 
poder.  Acerca  de  esto  los  únicos  que  hasta  hoy  han  escrito  con  pruebas 
y  documentos  irrefragables,  son  el  conocido  y  laborioso  Vicuña  Mackena 
y  Mitre,  á  quien  copia  el  Argentino  Calvo,  y  por  ello  los  reproducimos 
integramente. 

"Uno  de  los  primeros  y  preferentes  trabajosa  que  San  Martin  consa- 
gró toaos  sus  inteligentes  esfuerzos,  al  poner  el  pié  en  la  tierra  de  su 
predilección,  fué  al  establecimiento  de  la  célebre  Logia  Lautaro^  que 
tan  poderosamente  influyó  en  los  destinos  del  extenso  continen- 
te HÍ8p€Lno  Americano.  El  ilustrado  autor  de  la  vida  de  Bdgrano  expli- 
ca el  origen  de  esa  logia  secreta  en  Europa  y  sus  ramificaciones  en 
América  del  modo  siguente: 

"San  Martin,  que,  á  la  par  de  Alvear,  habia  contribuido  á  formar 
el  orden  de  cosas  existentes  por  la  revolución  de  8  de  Octubre  de  1812, 
deseaba  después  del  triunfo  de  San  Lorenzo  un  teatro  mas  vasto  en  que 
desenvolver  sus  talentos  militares.  Alvear  su  colaborador  en  el  movi- 
miento, no  menos  ambicioso  de  glorias  y  de  poder,  aunque  sin  el  gémo  y 
la  claridad  de  vistas  de  San  Martin,  deseaba  una  ocasión  de  elevarse  to- 
mando una  parte  activa  en  la  dirección  de  la  guerra.  Estos  dos  hombres 
que  habian  hecho  juntos  la  guerra  de  la  Península  contra  los  franceses  y 
en  la  cual  se  habian  distinguido,  principalmente  San  Martin,  fueron  los 
primeros  que  introdujeron  en  Buenos  Ayres  las  sociedades  secretas  apli- 
cadas á  la  política. 

"Las  sociedades  secretas,  compuestas  de  americanos,  que  antes  de 
estallar  la  revolución  se  habian  generalizado  en  Europa,  revestían  todas 


[*]  8aQ  Martin  eBcribia  &  O'HiggioB  en'^31  de  Diciembre^  de  1821. 

«La0  Heras,  Enrique  Martínez  y  Necochea  me  han  pedido  su  separación  y  mar- 
chan creo  qne  para  esa.  No  me  acusa  la  conciencia  haberles  faltado  en  le  mas  mínimo,  á 
menos  que  se  quejen  de  haber  hecho  partícipes  á  todos  los  jefes  del  ejército  y  marina  en 
el  reparto  de  los  quinientos  mil  pesos,  y  según  he  sabido  no  les  ha  gastado  que  los  no  tan 
rancios  veteranos,  como  ellos  se  creen,  fuesen  igualados  á  Sánchez,  Miller,  Aldunate,  Bor. 
gofio,  Foster,  Guisse,  Dehesa  y  otros  jefes,  cuya  comportacion  ha  sido  lo  mas  aatisfactono, 
£n  fin  estos  antiguos  jefes  se  van  diflgustadcs,  paciencia. 
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laa  formas  de  las  Ldgias  masónicas;  pero  solo  tenían  de  tales  los  signos,  las 
fórmulas,  los  grados  y  los  juramentos.  Su  objeto  era  mas  elevado,  7  por 
sa  organización  se  asemejaban  mucho  á  las  ventas  carbonarias.  Compues- 
tas en  su  mayor  parte  de  jóvenes  americanos  fanatizados  por  las  teo- 
rías de  la  revolución  francesa,  no  iniciaban  en  sus  misterios  sino  á  aque- 
llos que  profesaban  el  dogma  republicano  y  se  hallaban  dispuestos  á  tra- 
bajar por  la  independencia  de  la  América.  Estas  sociedades,  que  estable- 
cieron sus  centros  de  dilección  en  Inglaterra  y  España,  parece  induda- 
ble que  tuvieron  su  origen  en  una  asociación  que  con  aquellos  propósitos 
y  con  el  objeto  inmediato  de  revolucionar  á  Caracas,  fundó  en  Londres 
á  fines  del  siglo  pasado  el  célebre  General  Miranda,  quien  buscó  sucesi- 
vamente el  apoyo  de  los  Estados  Unidos  y  de  la  Inglaterra  en  favor  de 
su  empresa.  Sea  que  realmente  la  asociación  de  Miranda  fuese  la  base 
de  la  que  posteriormente  se  ramificó  por  toda  la  América  del  Sur,  sea 
que  á  imitación  de  ella  se  organizase  otra  análoga,  ó  que  la  idea  brotase 
expontáneamente  en  algunas  cabezas,  el  hecho  es  que  en  los  primeros 
años  del  siglo  XIX.  una  vasta  sociedad  secreta,  compuesta  casi  exclu- 
sivamente de  Americanos,  se  habia  generalizado  en  España  con  la  denp- 
minacion  de  Sociedad  de  Lávtaro  ó  caballeros  raxñoTialeSt  contando  entre 
sus  miembros  algunos  títulos  de  la  alta  nobleza  española.  En  Londres  es- 
taba lo  que  pedia  Uamarse  el  grande  oriente  político  de  la  asociación,  y 
de  allí  partian  todas  las  comunicaciones  para  la  America.  En  Cádiz  exis- 
tia el  núcleo  de  la  parte  correspondiente  á  la  Península,  y  en  ella  se  afi- 
liaban todos  los  americanos  que  entraban  ó  salian  de  aquel  puerto.  El 
primer  grado  de  iniciación  de  los  neófitos  era  el  juramento  de  trabajar 
por  la  independenca  americana;  el  segundo  la  profesión  de  fé  del  dogma 
republicano.  La  forma  del  juramento  del  segundo  grado  era  la  siguiente: 
"Nunca  reconocerás  por  gobierno  lejítimo  de  tu  patria  sino  aquel  que 
sea  elejido  por  la  libre  y  expontánea  voluntad  de  los  pueblos;  y  siendo  el 
sistema  republicano  el  mas  adaptable  al  gobierno  de  las  Américas,  pro- 
penderás por  cuantos  medios  estén  á  tus  alcances  á  que  los  pueblos  se 
decidan  por  él."  En  esta  asociación  secreta  ramificada  en  el  ejército  y  la 
marina,  y  que  en  Cádiz  solamente  contaba  cuarenta  iniciados  en  sus  dos 
grados,  se  afilió  San  Martin  casi  al  mismo  tiempo  que  Bolívar;  ligándose 
asi  por  un  mismo  juramento  prestado  en  el  Viejo  Mundo  los  dos  futu- 
ros libertadores  del  Nuevo  Mundo,  que  partiendo  con  el  mismo  propósi- 
to, elevándose  por  iguales  medios  y  á  la  misma  altura,  debían  encontrar- 
se mas  tarde  frente  á  frente  en  la  mitad  de  su  carrera. 

"El  Teniente  de  marina  D.  Matías  Zapiola,  que  se  distinguió  después 
en  las  guerras  de  la  revolución,  y  el  Capitán  de  carabineros  D.  Carlos 
Maria  Alvear,  llamado  á  brillante  destino,  se  afiliaron  con  San  Martín  en 
la  asociación  de  cabaUeroa  racionales.  Estos  tres  oficiales,  llegados  á  Bue- 
nos Ayres  en  Marzo  de  1812,  fueron  los  fundadores  de  la  masonería  po- 
lítica en  el  Río  de  la  Plata. 

'El  primer  trabajo  de  San  Martín  y  Alvear  al  llegar  á  su  patria  faó 
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loB  destinoB  públiooB,  si  por  bus  virtndeB  y  talentoe  los  meredan.  (31  de 

Diciembre.) 

La  causa  delá  libertad  progresaba  rápidamente;  muchos  ciudada- 
nos se  disputaban  la  preferencia  para  prestar  sus  servicios  persona- 
les, otros  ofrecian  sus  fortunas  ó  entregaban  fuertes  sumas  de  dinero, 
camisas  para  el  ejército  y  artículos  igualmente  necesarios:  las  monjas, 
los  curas  del  Arzobispado,  parto  considerable  del  clero,  las  mismas  seño- 
ras ocurrían  á  recibir  telas  para  hacer  camisas,  sábanas  &.  Merece  espe- 
cial mención  por  su  entusiasmo  y  patriotismo,  D.  Francisco  Oonzales,  na- 
tural de  Lima.  [*]  iCat.  núm.  542  y  números  11.  d  38.] 

Si  por  una  parte  los  buenos  peruanos  se  disputaban  á  porfia  el  modo 
de  expresar  su  patriotismo;  no  faltaban  otros  que  adictos  de  corazón  á 
los  intereses  de  la  Metrópoli,  ya  porque  sus  padres  ó  relacionados  eran 
españoles,  ya  porque  sus  intereses  sociales  y  sus  negocios  los  ligaban  á 
ellos,  ó  porque  creian  que  otro  sistema  de  Gobierno  que  no  fuera  el  monár- 
quico, ocasionaría  la  destrucción  de  todo  principio  y  hasta  de  la  religión 
que  profesaban.  En  trescientos  años  de  una  dominación  pacifica,  se  ha- 
blan contraído  hábitos  de  obediencia  que  no  se  olvidan  en  pocos  días; 
ademas  existían  en  Lima  mas  de  diez  mil  españoles  establecidos,  que  ^ 

poseían  capitales,  industrias  y  gozaban  en  lo  general  de  consideracio- 
nes y  respetos:  nada  mas  natural  que  esos  españoles  y  peruanos  coad- 
yuvaran á  sostener  sus  creencias,  sus  intereses  y  sus  principios:  por  es- 
to no  le  faltó  al  Y irey  quien  le  comunicara  noticias  casi  diarias  de  cuan- 
to pasaba  entre  los  patriotas,  y  de  sus  planes  y  proyectos.  Ya  hemos  dicho 
que  algunos  sacerdotes  propagaban  en  el  pulpito  y  en  el  confesonario  ideas 
anti-patriotas:  todos  los  partidarios  del  Bey  hacian  entender  que  los 
patriotas  eran  enemigos  de  Dios  y  de  la  iglesia:  la  mentira,  la  calumnia,  la 
intriga,  todo  lo  ponian  en  juego  para  conseguir  su  fin;  enemigos  tan  peli- 
grosos debian  ser  escarmentados  de  un  modo  ejemplar.  Quien  reflexione  la 
situación  de  un  gobernante  que  venia  de  una  nación  extraña,  con  gente 
desconocida  para  los  peruanos,  con  teorías  altamente  liberales  en  el  orden 
civil,  politice  y  religioso,  que  apéaas  principiaba  á  dar  los  primeros  pa- 
sos para  sistemar  el  nuevo  gobierno  y  que  para  realizar  tan  gigantezco 
proyecto  solo  contaba  con  un  puñado  de  valientes  y  con  el  entusiasmo  de 
patriotas,  sin  armas,  ni  recursos,  confesará  y  reconocerá  que  San  Martin 
debió,  por  cálculo,  por  necesidad  y  por  utilidad,  tomar  medidas  vigoro- 
sas, fuertes  y  hasta  tiránicas  contra  todo  el  que  se  opusiere  á  la  liber- 
tad de  la  América,  para  acabar  asi,  en  el  Perú,  con  el  poder  do  España. 
El  dudar  en  la  ejecución  de  esas  medidas,  y  el  suavizarlas  ó  demorar- 
las, hubiera  sido  la  destrucción  segura  del  ejército  y  la  pérdida,  ó  cuan- 

[*]  D.  Francisco  Gonzales  ofreció  veinte  mil  pesos  eu  dinei'O,  sin  interés  y  mientras 
se  saliera  de  los  apuros  de  la  época;  cincaenta  marcos  de  plata  labrada  y  cien  pesos 
mensuales:  solo  se  aceptó  la  mesada  de  cien  pesos.  [Agosto  2.]  Posteriormente  ofreció 
qiiinifiatos  pesos  de  mesada  y  le  fueron  aceptados. 
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do  menos  la  poBtergacion  de  la  libertad  é  independencia.  San  Martin 
y  Monteagndo,  esad  dos  colosales  figuras,  que  serán  mas  grandes  mien- 
tras mas  se  les  examine,  7  mayor  sea  el  tiempo  que  los  separe 
de  nosotros,  comprendieron  muy  bien  que-  debian  cerrar  los  ojos  á 
la  compasión  ó  debilidad.  Era  preciso  y  necesario  confiscar  los  bienes-  á 
los  enemigos,  perseguirlos,  desterrarlos,  quitarles  todo  recurso  é  impo- 
nerles terror:  Qolorosa  era  la  situación  pero  imprescindible;  ú  obra- 
ban asi,  ó  se  perdia  la  santa  causa  que  abrazaron;  por  esto  se 
decretó  pues  que  los  españoles  que  juraran  la  independencia  y  pei"- 
manecieran  tranquilos  respetando  al  nuevo  Gobierno  y  leyes,  serian  am- 
parados en  su  persona  y  bienes,  ó  se  les  daría  su  pasaporte  para  que  sa- 
lieran del  pcás  con  sus  bienes;  pero  los  que  permanecieran  trabajando 
contra  el  orden  nuevamente  establecido,  experimentarian  todo  el  rigor 
de  la  ley  y  perderían  sus  propiedades:  este  decreto,  4  de  Agosto,  ter- 
minaba con  estas  notables  palabras.  ''Españoles!  bien  conocéis  que  el 
estado  de  la  opinión  pública  es  tal,  que  entre  vosotros  mismos,  hay  un 
gran  número  que  acecha  y  observa  vuestra  conducta:  yo  sé  cuanto  pasa 
enlomas  retirado  de  vuestras  casas:  temblad,  si  abusáis  de  mi  indul- 
gencia. Sea  estalla  última  vez  que  os  recuerde  que  vuestro  destino  es 
irrevocable,  y  que  debia  someteros  á  él,  como-al  único  medio  de  con- 
ciliar vuestros  intereses*  con  los  de  la  justicia/' 

Al  aproximarse  Ganterac  á  Lima  se  ordenó  que  todo  español  se  pre* 
sentara  en  el  cuartel  de  la  Merced  bajo  pena  de  muerte:  de  allí,  se 
trasladó  al  inmediato  pueblo  de  Ancón  á  los  que  inspirabaD  mas  descon- 
fianza, pasado  ese  peligro  se  les  permitió  regresar  á  sus  casas;  pero  no  po- 
dían sdir  de  ellas  pasadas  las  seis  de  la  tarde.  [27  de  Septiembre]  Po- 
cos meses  después  se  ordenó  que  todo  español  que  no  habia  tomado  carta 
de  naturaleza,  saliera  del  pais  en  el  término  de  un  mes,  bajo  la  pena  de 
perder  la  mitad  de  sus  bienes  á  beneficio  del  Erario.  Los  que  dejaban 
herederos  forzosos  no  podian  llevar  mas  bienes  que  los  de  su  libre  dis- 
posición. Las  cartas  de  naturaleza  se  daban  gratuitamente  á  los  pobres. 
Asi  mismo  se  dictaron  posteriormente  otros  decretos  contra  españoles; 
unos  de  persecución  y  otros  para  evitar  que  hicieran  daño  á  la  causa  de 
la  independencia,  de  los  cuales  hablaremos  á  su  tiempo. 

Se  publicó  por  bando  [18  de  Julio]  que  todo  español  que  tuviera 
armas,  las  entregara,  y  el  que  las  ocultase  seria  desterrado,  y  sus  bienes 
confiscados:  algunos  creyeron  efímeros  esos  mandatos,  no  los  cumplieron 
y  fueron  victimas  de  su  incredulidad  ó  malicia;  bastó  habérseles  compro- 
bado la  ocultación  de  una  pistola  ó  escopeta,  para  que  se  les  desterrara 
y  seles  confiscara  sus  bienes.   [CcU.  núm.  542.  números  11.  y  13.]  [*] 

Los  americanos  que  abandonando  los  intereses  de  su  patria  seguían 
con  las  armas  en  la  mano  en  el  ejército  español,  ó  que  por  no  defenderla  se 
ausentaban  á  la  Península,  debian  seguir  la  suerte  de  los  enemigos ;  se  man* 

1*J   Aloe  espoflolee  Moreno 7  Qwcia. 
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dó  pues  qae  sus  bienes  faeran  confiscados.  Natural  era  que  con  estas  me- 
didas de  rigor,  aunque  justas  y  necesarias  en  una  guerra  nacional,  sufrie- 
ran muchos  inocentes;  que  familias  enteras  quedaran  reducidas  á  la  men- 
dicidad ¡dura  situación,  pero necesarial  ¿que  extrañóos  que  se  confiscaran 
bienes  ó  qu^  se  desterrara  álos  que  ocultaban  armas,  á  los  religiosos  que 
trastornaban  el  orden,  álos  españoles  que  eon  sus  capitales  fomentaban  la 
guerra,  dando  noticiado  todo  al  enemigo;  á  los  amerioanos  que  por  egoismo 
ix  otras  razones  eran  hostiles  ó  cuando  meaos  indiferentes  á  la  causa  de  la 
América;  á  los  que  protejiun  la  deserción  de  los  soldados  de  la  pe.tria?  ¿que 
extraño  era,  repetimos,  tanta  persecución  contra  personas  que  despre- 
ciando las  amonestaciones  benévolas  para  que  dejaran  el  pais  si  no  se 
conformaban  con  el  nuevo  orden  de  cosas,  no  cesaban  de  hostilizar  de 
diversos  modos  á  los  ^e  vinieron  á  dar  libertad? 

So  cuidó  sin  embargo  de  que  las  familias  de  los  españoles  expulsa- 
dos, no  quedaran  en  la  mendicidad  acudiéndoles  con  mesadas  propor- 
cionadas ásus  clases.  Siestas  medidas  de  severidad  aseguraban  el  triun- 
fo de  la  causa  de  nuestra  libertad,  no  podían  dejar  de  atraer  el  odio  y  el 
deseo  de  vmganza  contra  el  que  las  dictaba  :  todo  sacrificio  demanda 
una  victima,  y  esta  fué  el  infeliz  Monteagudo,  según  lo  veremos. 


iW^HH 


CAPITULO  xvn. 


p  Snere  pido  anzilioa  al  Pera— Qnaya^iiül  ezije  el  mismo  anzüio—  San  Martin  presta  el  anzi- 

Uo—ArenaloB  es  nombrado  para  mandarlo  y  se  ezonaa— Snere  conviene  en  servir  ba- 

Jo  las  ordenes  de  Arenales— Insiste  Arenales  en  sa  negativa  y  lo  reemplaza  él  Coroael 

S    .  Santa  Okws— Base  aoordada  para  el  anzilio— Sale  la  división  Peraana  y  toma  Cuenca  y  L02 

r-  ja— Flan  de  campaba  propuesto  por  Bolívar  a  San  Martin— Promesa  de  San  Martin  al 

batallón  Komaneia— Este  enerpo  no  qniere  continnar  en  el  Perú— Bepresentacion  y  mala 
voluntad  de  Numancia— Deseo  de  Guayaquil  de  pertenecer  al  Perú— Misión  de  Salasar 
-Chiayaquil  es  coactado  por  las  tropas  de  Colombia— Suero  y  Bolívar  obligan  a  la  provin- 
cia a  que  so  adhiera  a  Colombia— San  Uurtin  ofrece  sostener  con  las  armas  la  volun- 
tad de  Guayaquil— Inútiles  esfuersos. 

I  El  poder  español  recibía  recios  golpes  en  todas  sus  antiguas  colonias 

del  Continente  Americano,  y  podia  decirse  que  estaba  en  agonias.  En 
Colombia  habia  sufrido  derrotas  considerables;  y  no  contará  mas  terri- 
torio que  en  las  provincias  do  Quito  y  Pasto.  Con  el  objeto  de  desba- 
ratar esos  restos,  existia  una  división  al  mando  del  valiente  y  muy  en- 
tendido General  Antonio  José  de  Sucre  quien  tenia  á  la  vez,  axmque  en 
reserva,  una  comisión  muy  diplomática;  se  trataba  nada  menos  que  de 
agregar  á  Colombia  la  importante  provincia  de  Guayaquil;  pero  an- 
'  te  todo  convenia  acabar  con  los  restos  del  ejército  realista  quej- 
en fuerza  no  pequeña,  obedecia  á  Aymerich  eo  Quito  y  Pasto.  El  cauteloso 
General  Sucre  conocia  la  inferioridad  de  su  fuerza,  y  por  ello  pidió  á 
San  Martin  (13  de  Mayo  de  1821)  que  un  batallón,  que  se  forma- 
ba en  Piura,  le  seria  de  eficaz  auxilio  invadiendo  á  Cuenca  por  Loja; 
aim  cuando  el  batallón  no  fuera  numeroso  ni  suficientemente  disci- 
plinado, lisonjeándolo  con  la  idea  de  que  las  tropas  del  Perü  tu- 
vieran una  gloriosa  paripé  en  el  triunfo  y  en  caso  de  una  victoria 
presentaría  luego  sus  servicios  á  los  libertadores  del  Perú;  pues  los 
Colombianos  verían  con  una  satisfacion  orgullosa  marchar  entre 
las  filas  de  los  hijos  de  Maipú  y  ponerse  á  las  órdenes  del  Libertador  del 
Perú.  En  12  de  Junio  reiteró  Sucre  el  pedido,  indicándole  que,  aprovechan- 
do del  armisticio  iniciado  por  San  Martín  con  el  Virey,  le  mandara 
un  cuerpo  de  ochocientos  hombres  para  que  bajando  por  Payta  se  in- 
ternase hasta  Cuenca,  y  tan  luego  que  estuvieran  cumplidos  sus  planes 
en  Colombia,  "las  fuerzas  que  estaban  bajo  su  mando,  se  ocuparían  de 

18 
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los  planes  de  él  [San  Martin]  sobre  el  Perú;  porque  'tales  eran  los  de> 
seos  y  las  intenciones  del  Gobierno  de  la  República'  de  Colombia."  Se 
indicaba  el  modo  de  activar  el  auxilio,  ofreciendo  para  el  efecto  un 
cuadro  de  tropa  veterana.  (28  de  Junio)  (*) 

Antes  de  que  se  concortaran,  las  bases  del  auxilio,  tan  reiterada- 
monte  solicitado,  Sucre  habia  sufrido  un  contraste  en  Huachi  ó  Am- 
bato:  el  12  de  Septiembre  de  1821,  perdió  casi  toda  su  división  y 
se  vio  obligado  á  retirarse  á  Guayaquil,  cuyo  vecindario  era  muy 
patriota.  Ya  habia  solicitado  (19  de  Agosto)  esta  provincia  que  se  acele- 
raran los  refuerzos  pedidos  al  Perú,  pues  de  lo  contrario  todo  era  perdido: 
quinientos  hombros  cuando  menos  debian  volar  en  su  auxilio,  bien  pa- 
ra obrar  por  Plura  contra  Cueúca,  ó  bien  directamente  por  'esa  provin- 
cia, [t]  Después  del  contraste  sufrido  por  Sucre  al  comunicárselo  la  Junta 
de  Guayaquil  á  San  Martin,  le  decia:  ^'que  á  la  profunda  intelijencia  del  Li- 
bartador  de  Colombia  no  podia  ocultársele  la  importante  necesidad  de 
ponerse  de  acuerdo  con  él  para  acabar  de  exterminar  á  los  realistas 
de  Quito  y  pasar  en  seguida  al  Porü,  porque  bien   conocía  que  con  es 


{*)  Bepüblica  de  Colombia. — Al  Señor  Capitán  general  D.  José  de  San  Martin, 

La  JqqU  saperior  de  esta  Provincia  me  ha  significado,  qae  an  cuerpo  dependiente 
del  ejército  de  Y^  £.  que  -se  levanta  en  Piura,  puede  cooperar  Inuy  efizcamente  á  la 
campaña  sobre  Quito,  invadiendo  por  Loja  á  Cuenca,  y  penetrar  hasta  reunirse  á  la 
División  de  Colombia,  que  marcha  de  este  punto.  Las  ventajas  que  realmente  son  con- 
sig;uientes  á  la  cooperación  de  aquel  cuerpo,  y  la  seguridad  que  me  ha  dado  la  Junta  de 
que  y.  £.  concede  el  permiso  para  ello,  me  han  animado  á  solicitar  que  destine  un 
oficial  á  Piura  para  que  poniéndose  de  acuerdo  con  aquel  Jefe,  le  instruya  dolos  mo- 
vimientos que  él  pueda  practicar  en  virtud  de  las  órdenes  de  V.  E.  y  acuerde  las  opera- 
ciones que  deba  ejecutar  en  consecuencia.  Si  la  aptitud  militar  de  Y.  E.  le  pefmite 
desprenderse  de  este  cuerpo  por  ahora,  aun  cuando  él  no  sea  numeroso,  ni  suficiente- 
mente disciplmado,  será  de  mucho  provecho  á  nuestros  plaqes,  y  su  situación  le  brinda 
los  medios  de  rendirnos  los  mas  importantes  servicios.-,  To  espero  que  el'  Departamento 
de  Quito  será  libré  en  esta  campaña  y  me  lisonjeo  que  en  ella  tengan  una  parte  glorio- 
sa algunas  tropas  do  Y.  E.  De  cualquiera  manera,  si  la  victoria  acompaña  nuestros  es- 
fuerzos para  terminarla  breve,  yo' contare  entre  los  favores  de  la  fortuna  la  honra  que 
podría  tener  en  presentar  luego  mis  servicios  á  V.  E.  y  álos  Libertadores  del  Perú.  Los 
Colombianos  verán  con  una  satisfacción  orgnllosa,  marchar  entre  las  filas  de  los  hijos  ie 
Maypíi,  y  estar  alas  órdenes  do  Y.  E.-^— Dios  guardo  á  Y.^E.  Excmo  Sr. — Aníonio  José 
de  Sucre — Cuartel  general  en  Guayaquil  ál3de  Mayo  de  1821.  {Coi,  MS.  núm,l^.) 


[t]  La  misma  Junta  al  genercd  San  Martin, — Agostó  19. 
Después  de  indicarle  el  estado  de  las  trop&s  de  Colombia;  de  sus  movimientos* y  de 
que  no  llegaban  mas  tropas  del  Nortéele  Colombia  dicen  "siY.  E.  no  acelera  los 
refuerzos  que  con  tanta  instancia  le  hemos  pedido,  la  provincia  será  perdida;  500  hombres 
cuando  menos,  deben  volar  en  nves^ro  auxilio,  bien  para  obrar  por  Piura  contra  Cuenca, 
bien  directaipente  po  r  esta-  provincia;  y  en  aquel  caso  es  conveniente ,  es  indispensable 
que  vengan  200  ó  mas  de  caballería  y  principalmente*  1000  fusiles."  Continúa  encarecien- 
do 16  urgente  y  necesario  del  auxilio:  piden  ademas  1000  tiros  entre  bala  raza  y  tnetralla 
de  distinto  calibre."  Todo  es  de  absoluta  necesidad  y  esperamos  que  franqueándolo  Y.  E. 
esta  provincia  se  salvará  y  reconocerá  á  Y.  E:  por  su  Libertador.  {(kA,M8,nüm,  2lS.} 
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te  solo  territorio  les  bastaba  para  resistir  el  tiempo  suficiente  mientraftleB 
llegaran  los  tan  apetecidos  auxUios  de  la  Península. '\  [t] 

Después  del  desastre  Ambato  insistió  Sucre  con  mas  empeño  (26 
de  Septiembre)  en  que  se  le  remitiera  el  auxilio  para-emprender  la&ope- 
f  raciones    sobre    Cuenca;   pues  cuando    menos  por   el  momento'  era 

r  urgente   j  urgentísimo  algún  auxilio  de  tropas  y  armas  p'ara   man- 

tener Guayaquil  como  base  de  sus  operaciones  en  esa  parte.  [*] 
Expuso- en  un  raaonado  oficio  (19  de  Octubre)  el  estado  político  de 
Colombia;  manifestando  la  situación  que  ocupaba-«l ejército  realistik,  Ips 
dificuUc^des  de  aumentar  el  suyo,  pues  á  pesar  del  entusiasmo  de  Gua- 
yaquil solo  proporcionaba  milicias  que  no  prestaban  otra  esperanza  que 

* 

[t]  La  Junta  de  Gobierno  al  comunicar     al  general  San  Martinyla  derrota  st^Hda 
r  por  Sucre  en  Ambaio,  le  dice  entre  otras  cosas: 

Hemos  perdido  los  primeros  elementos  de  nóestra  defensa,. -tropa  yannas.  Nuestra 
^.  ^  vístase  diríje  nataralmente  á  Y .  E.  Es' indispensable  que  Y.E.  se  digne  hacerlos  ül- 

Si  "*  timos  esfuerzos  paradirijir  á  estos  pontos  mil  hombres,  entre  ^llos  200  de  'caballería, 

1500  fósiles  con  sus  fornituras,  50  quintales  de  pólvora,  10,000  piedras  de  chispa.  Los 
Capitanes  D.  Gerónimo  Cerda  y  D.  Pedro  Boca  estáii  comisionados  por  el  gobierno  para 
recibir  y  embarcar  las  armas  y  municioneSt  que  Y.  ^.  proporciOQe  á- esta- aflijida  Pro- 
vincia. — José  Olmedo, — Septiembre  17.     [Cktí,  MS  núm,  218.] 


) 


\ 


[*]  Al  Sor.  Ministro  de  Guerra  en  el  PerüB*  Bernardo  Mmteagudo. 
Señor  Ministro:  Tengo  el  honor  de  acusará  Y.  E.  el  recibo  de  su  comunicación  de 
22  de  Agosto.  La  situación  de  los  negocios  de  esta  provincia,  para  el  momento*  en 
qup  Y.  !^.  escribía,  han  variado  de  aspecto-  en  una  sensible  alternativa.  ..Amenazada  á 
mediados  de  Agosto,  dio  algunos  cuidados  su  conservación  pero  fué  entonces  asegurada 
por  la  jomada  de  Yáguachi  que  presentó  la  batalla  de  Quito  bajo  un  semblante  favo- 
rabie.  'La  desgracia  qué-síóAieroñ'  nuestras  simas' 'ef  diá  12' en  los  llanos  de  Ambalb^ 
han  vuelto  á^unenazar  la  Provincia*  de  un  peligro  cierto,  y  estamos  cercado  una  inva- 
sión que  hace  vacilar  ia  suecte  del  pais.  Aunque  el  gobierno  de  Guayaquil  ha  ■comunica- 
do k  S.  E.  eljgeneral  .San  Martin,  el  mal  estado  á  que  nos  tiene  reducidos  él  suceso  de 
Ambafo,  he  creido  d^ber  hacerlo  de  mi  parte  á  S.  £.  en  Is^nota  que  acompaño,  para 
que  tomando  en  consideración  la  importancia  de  esta  Provincia  y  la  tendencia  que  su 
péMida  tendría  sobre  los  intereses  del  Perü,  coopere  en  cuanto  esté  á  su  alcance  á  su 
sálvacipn.  Les  intereses  de  Colombia  no  ^scrán  de  menos  importancia  en  la  considera- 
ción de  S.  E.  y  yo  me  «prometo  que  tantas  circunstancias  recbunan  un  esfuerzo  para 
conservarla.  US.  me  anuncia  que  el  pensamiento  indicado*  á  S.  E.  el  Protector  del  Pe- 
rú de  concurrir  con  parte  de  sus  tropas  á  la  campaña  de  Quito,  no  estaba  lejos  de  ve- 
rificarse. Si  los  resultados  X^uo  se  esperan  para  llevar  &  cabo  aquel  plan  no  han  sido  ya  efecti- 
vos, yo  espero  queá  lo  menos,  S.  E.  desprenda  uno  de  los  batallones  del  ejército,  qo»  con- 
serven á.  Guayaquil*  mientras  lleguen  las  tropas  que  no  dudo  vei\gan  del  Cauca,  si  es  que 
la  necesidad  fuese  tan  exijente  allá  qne  no  pueda  quedarse  para  abrír  la  campaña  en  su 
concurrencia.  Los  operaciones  de  nuestros  cuerpos  sobre  Pasto  pueden  damos  pronto  una 
aptitud  ofensiva;  pero  por  el  momento  es  uijente  y  uijentisimo  acá  algún  auxilio  de  tro- 
pa? y  armas  para  mantener  esta  base  de  nuestra  operación  en  esta  parte.  Se  asegura 
que  el  enemigo  hace  ya  sus  aprestos  para  expedicionar  sobre  la  Provincia,- pero  con  los 
elementos  que  actualmente,  estén  á.  su  disposición,  no  me  atrevb'á  garantizar  el  resulta- 
do: Intereso  pues  á  US.  por  la  remisión  de  los  «ocorros. — ^Dloa  guarde  á  US, — AfU^nio 
JoHde  Sucr^ — ^Babaoyo  á26  de  Septiembrtí  de  1821.  [CaL  MS.  uúm.  151.] 
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la  de  ver  hombres  que  al  aspecto  del  enemigo  se  desertaran,  como  siem- 
pre,  á  cuidar  sus  familias;  insistía  en  que  se  le  mandara  de  auxilio  un  ba- 
tallón para  poner  á  cubierto  la  provincia  de  Ouayaquil.  Asi  mismo  pe- 
dia por  la  vez  primera  que  el  batallón  Numancia  que  estaba  en  Lima,  7 
exigia  la  vuelta  á  su  país,  se  le  enviara  según  se  lo  habia  prometido 
ol  mismo  San  Martin.  [*] 

Convencido  San  Martin  de  la  necesidad  de  auxiliar  á  Colombia  con- 
vino en  enviar  una  división:  el  General  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Are. 
nalesfuéelegidoparamandarloen  Jefo^pcro  se  resistió  7  renunció  dando 
por  razón  su  enfermedad,  mas  el  verdadero  motivo  ora  el  no  servir  bajo 
las  órdenes  de  Sucre:  este  valiente  General  comprendió  que  Arenales  se 
negaria  por  eso  mismo  motivo;  y  como  por  la  falta  del  jefe  podia  demorar 
se  el  auxilio,  para  allanar  esa  dificultad,  con  tanta  modestia  como  franque- 
za, dijo  que  ser  viria  gustoso  bajo  las  órdenes  de  Arenales,  cuya  antigüedad, 
mérito  y  servicios  se  complacía  en  reconocer  y  que  con  .tal  objeto  él  y  la 
dividiendo  Colombia  quedaría  bajo  sus  órdenes;  ^'porque  mas  le  gustaba 
obedecer  que  mandar  y  le  seria  lisonjero  ahora  y  siempre,  no-solo  que 
viniera  á  dirijiV  la  división  peruana,  sino  servir  el  mismo  bajo  tan  acre- 

[*]  División  del  Sur  «fe  Colonbia, — Al  Éxcmo.  Seiíor-D,  José  de -San  MarHn  Pro- 
lector  del  Perú, 

Excmo  Señor:  Aunque  en  mis  comunicaciones  del  mes  próximo  pasado  tuve 
la  honra  de  participar  á  Y.  E.  el  estado  de  esta  Provincia  después  del  último 
suceso  de  Ambato,  la  localidad  de  ella  respecto  al  Perú,  me  imponen  el  deber 
de  anunciarle  su  situación  presente.  El  enemigo,  despnas  de  haber  marchado  á 
Qoito  y  reposado  sus  tropas,  ha  concentrado  bus  fuerzas  en  Riobamba,  y  según 
avisos  fidedignos,  iba  á  moverse  sobre  esta  Provincia  el  17  del  actual  con  un  cuer. 
po  de  doe  mil  hombres;  de  manera  que  el  24  deberá  ocupar  este  punto  que  no  es  suscep- 
tible de  la  menor  defensa  con  las  fuerzas  que  tengo.  Aunque  restablecida  en  cierto  modo 
la  moral,  no  se  han  aumentado  los  cuerpos  de  linea,  sino  tan  miserablemente,  que  una 
población  de  70,000^  habitantes  apenas  ha  dado  200  reclutas;  y  la  ley  marcial  publicada 
por  el  Gk>biemo  de  la  Provincia,  ha  producido  por  todo  efecto  la  formación  de  algunas 
milicias  que,  no  saKendo  por  la  misma  ley  de  la  clase  de  milicias  y  sin  hallarse  al  servicio,  no 
prestan  otra  esperanza  que  la  de  ver  hombres  que  al  aspecto  del  enemigo,  desertaran 
como  siempre  á  cuidar  sus  familias,  y  sus  propiedades.  Resuelto,  sin  embargo,  á  estor- 
var  á  todo  trance  que  ocupe  el  ensnigo  á  Guayaquil  por  la  tendencia  qne  su  posición 
daría  céntralos  estados  fronterizos,  he  pensado  defender  algunos  pasos  que  entretendrán 
el  tiempo  mientras  vienen  socorros  del  Perú  ó  de  Colombia,  y  en  último  caso  encerrar- 
me en  la  capital  para  perecer  con  ella;  pues  no  confío  en  su  existencia  higo  los  medios 
fríos  que  se  ponen  en  uso  para  salvarla.  Las  tropas  de  Colombia,  no  parecen,  y  acercán- 
dose ya  el  enemigo  á  tiempo  que  hemos  sabido  la  casi  disolución  del  ejército  del  gene, 
ral  La  Sema,  que  quita  hasta  las  sombras  de  temores  por  la  suerte  del  Perú,  he  creído 
un  deber  reiterar  mis  reclamos  á  V.  E.  por  algún  batallón  que  ponga  á  cubierto  la  Pro- 
vincia,  mientras  llegadas  las  fuerzas  que  vienen  del  Cauca  estemos  en  aptitud  de  retor- 
nar la  ofensiva. 

Según  una  exposición  que  me  han  diríjldo  los  de  Numancia,  Y.  E.  les  ofreció 
restituir  el  cuerpo  á  Colombia,  terminada  que  fuese  la  campaña,  y  aun  se  me  ha 
indicado  exterior  mente  que  Y.  E.  trataba  de  enviarlo  á  Guayaquil.  Los  individuos  del 
batallón  poseídos  del  amorásupais,  y  del  laudable  deseo  de  contribuirá  la  libertad  de 
él,  me  interesan  para  que  solicito  á  Y.  E.  su  remisión  á  esta  provincia,  para  tomar 


BASES    ACOaDADAS  PARA    fiL  AUXIUO.  249 

ditado  Gteneral."  (25  de  Febrero  de  1822)  Areiiales  insistió  sin  embargo 
en  escasarse  y  se  encargó  el  mando  de  la  división  auxiliar  al  Coronel 
D.  Andrés  Santa  Cruz.  [*] 

Para  prestar  el  auxilio  se  celebró  un  convenio  entre  los  Coroneles 
comisionados  D.  Andrés  Santa  Cruz  por  pá.rte  del  Perú  y  D.  Tomas  He- 
res  por  Colombia,  estipulándose  entre  otras  cosas,  que  las  tropas  peruanas 


parte  en  la  eampaúa  de  Quito.  La  exigencia  en  qno  no3  hallamos,  la  generosa  dispo- 
sición de  V.  B.  á  concederlo,  la  voluntad  de  e3e  cueriío  y  la  conveniencia  á  ese  pais  y 
á  este,  me  animan  á  suplicar  á  Y  E.  por  aquel  reclamo,  que  ciertamente  honra  á  esos 
soldados,  y  honra  al  ejército  de  que  son  parte. 

£1  Coronel  Gonzales,  habiendo  perdido  el  bat-allon  "La  Constitución"  en  la  der- 
rota de  Yaguachi,  ha  ido  é.  Loja,  para  levantar  allí  un  cuerp'b  con  los  esclavos  del 
pais,  sobre  los  restos  veteranos  del  batallón.  Como  puede  molestar  el  territorio  de  Piu- 
ra,  ó  sublevar  los  negros  del  departamento  de  IVujUlo  creo  importante  se  trate  de  des- 
truirlo si  fuese  posible,  ftntes  que  organizado  sea  mas  difícil.  Suplico  k  Y.  £.  por 
una  contestación  que  nos  saque  de  la  ansiedad  en  que  nos  hallamos  de  recibir  algún 
auxilio  de  tropas  de  ese  pais  para  deliberad  mis  operaciones  conforme  á  esta  esperanza, 
ó  en  la  negativa  aceptar  el  mejor  partido  qne  nos  ofrezcan  las  circunstanc'as. — Dios 
guarde  á  V.  E.  Excmo  Señor. — Antonio  José  de  Sucre, — Babaoyo  á  19  do  Octubre. 
(CcU.  MS.  núm,  152.) 

[*]  Al  señor  general  D.  Antonio  ^osé  de  Sucre. — Lambayeque  Enero  3  de  1822. 

.•.•«••.••••••••••••... .....«..••.. .••....••• 

. . .  .Sin  embargo  haciéndome  cargo  de  que  la  práctica  de  nuestras  insinuadas  prime- 
ras operaciones  es  urjente  cuando  por  su  oportunidad  debe  prod  ucir  el  efecto  de  su  logro, 
doy  la  orden,  con  esta  fecha,  al  Coronel  Santa  Cruz  para  que  acordando  con  el  comisio- 
nado de  US.  se  prepare  á  marchar  y  marche  cuanto  antes  sea  posible,  por  donde  y  como 
convengan,  á  ocupar  el  punto  de  Loja,  arreglándose  por  las  disposiciones  y  movimientos 
de  US.  con  las  tropas  de  su  mando,  proporcione  la  reunión  en  el  punto  que  le  designe 
como  mas  ventajoso  y  conveniente,  antes  de  avanzas  á  Cuenca,  para  precaver  todo  acon- 
tecimiento que  pueda  sernos  adverso,  obrando  siempre  sobre  pasos  firmes,  sin  aventurar 
el  éxito  de  una  campaña  que,  asi  como  probablemente  nos  puedo  proporcionar  el  desea- 
do fin  de  terminar  con  felicidad  esa  guerra,  serian  incalculables  los  males  de  las  conse- 
cuencias en  contrario. 

La  fuerza  disponible  de  la  División  del  mando  de(  Señor  Santa  Cruz  es  en  eldia 
de  1300  y  tantos  hombres,  y  si  creen  qne  podrán  proporcionar  caballos  para  un  escua- 
drón de  200  hombres,  se  lo  despacharé  con  la  maypr  prontitud  en  cuanto  se  me  avise 

por  extraordinario ••••« 

— Juan  Antonio  AltHxree  de  Areaales.  {CaL  MS*  núm,  333.) 


Bepública  de   Colombia. — Ejército  Libertador. — Comandancia  general  de  la  divi- 
sión del  Sur. 
Señor  Ministro  de  Guerra  del  Perú  General  de  Brigada  D.  Totnaa  Guido, 

SsúAor  Ministro:  Cuanto  me  fué  satisfactoria  la  honra  que  recibí  de  S.  Yj,  el  Pro- 
tector del  Perú  de  auxiliarme  con  los  mil  hombres  de  ese  Estado,  que  se  han  reunido  á 
la  división  de  mi  mando  para  la  campaña  de  Quito, .me  han  sido  sensibles  los  motivos 
contradictorios  que  hayan  producido  Uicomunicacion  de  US.  del  24  de  Enero. 
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la-de  ver  hombres  que  al  aspecto  dol  ouemigo  se  desertaran,  como  siem- 
pre,  á  cuidar  sus  familias;  insistía  en  que  se  le  mandara  de  auxilio  un  ba- 
tallón para  poner  á  cubierto  la  provincia  de  Guayaquil.  Asi  mismo  pe- 
dia por  la  vez  primera  que  el  batallón  Numancia  que  estaba  en  Lima,  j 
exigia  la  vuelta  á  su  país,  se  le  enviara  según  se  lo  habia  prometido 
ol  mismo  San  Martin.  [*] 

Convencido  San  Martin  de  la  necesidad  de  auxiliar  á  Colombia  con- 
vino en  enviar  una  división:  el  General  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Are. 
nalesfuéelegidoparamandarloen  Jefe,  pero  se  resistió  y  renunció  dando 
por  razón  su  enfermedad,  mas  el  verdadero  motivo  era  el  no  servir  bajo 
las  órdenes  de  Sucre:  este  valiente  General  comprendió  que  Arenales  se 
negaría  por  ese  mismo  motivo;  y  como  por  la  falta  del  jefe  podia  demorar- 
se el  auxilio,  para  allanar  esa  dificultad,  con  tanta  modestia  como  franque- 
za, dijo  que  serviria  gustoso  bajo  las  órdenes  de  Arenales,  cuya  antigüedad, 
mérito  y  servicios  se  complacía  en  reconocer  y  que  consta!  objeto  él  y  la 
division-de  Colombia  quedaría  bajo'sus  órdenes;  ''porque  mas  le  gustaba 
obedecer  que  mandar  y  le  seria  lisonjero  ahora  y  siempre,  novelo  que 
viniera  á  dirijiV  la  división  peruana,  sino  servir  el  mismo  bajo  tan  acre- 

[*]  División  del  Sur  de  Colombia, — Al  Éxcmo,  Señor^D,  José  de -San  Martin  Pro- 
lector  del  Perú. 

Excmo  Señor:  Aunque  en  mis  comunicaciones  del  mes  próximo  pasado  tuve 
la  honra  de  participar  á  Y.  E.  el  estado  de  esta  Provincia  después  del  ultimo 
Boceso  de  Ambato,  la  localidad  de  ella  respecto  al  Perü,  me  imponen  el  deber 
de  anunciarle  su  situación  presente.  El  enemigo,  después  de  haber  marchado  & 
Qlúto  7  reposado  sus  tropas,  ha  concentrado  sus  fuerzas  en  Riobamba,  y  según 
avisos  fidedignos,  iba  á  moverse  sobre  esta  Provincia  el  17  del  actual  con  un  cuer. 
po  de  dos  mil  hombres;  de  manera  que  el  24  deberá  ocupar  este  punto  que  no  es  suscep- 
tible de  la  menor  defensa  con  las  fuerzas  que  tengo.  Aunque  restablecida  en  cierto  modo 
la  moral,  no  se  han  aumentado  los  cuerpos  de  linea,  sino  tan  miserablemente,  que  una 
población  de  70,000^ habitantes  apenas  ha  dado  200  reclutas;  y  la  ley  marcial  publicada 
por  el  (Gobierno  de  la  Provincia,  ha  producido  por  todo  efecto  la  formación  de  algunas 
milicias  que,  no  saliendo  por  la  misma  ley  de  la  clase  de  milicias  y  sin  hallarse  al  servicio,  no 
prestan  otra  esperanza  que  la  de  ver  hombres  que  al  aspecto  del  enemigo,  desertaran 
como  siempre  á  cuidar  sus  familias,  y  sus  propiedades.  Resuelto,  sin  embargo,  &  estor- 
var  &  todo  trance  que  ocupe  el  ensnigo  á  Guayaquil  por  la  tendencia  que  su  posición 
daria  céntralos  estados  fronterizos,  ho  pensado  defender  algunos  pasos  que  entretendrán 
el  tiempo  mientras  vienen  socorros  del  Perú  ó  de  Colombia,  y  en  último  caso  encerrar- 
me en  la  capital  para  perecer  con  ella;  pues  no  confio  en  su  existencia  bajo  los  medios 
frios  que  se  ponen  en  uso  para  salvarla.  Las  tropas  de  Colombia,  no  parecen,  y  acercán- 
dose ya  el  enemigo  á  tiempo  que  hemos  sabido  la  casi  disolución  del  ^ército  del  gene, 
ral  lia  Sema,  que  quita  hasta  las  sombras  de  temores  por  la  suerte  del  Perú,  he  creido 
un  deber  reiterar  mis  reclamos  á  V.  E.  por  algún  batallón  que  ponga  á  cubierto  la  Pro- 
vincia, mientras  llegadas  las  fuerzas  qne  vienen  del  Cauca  estemos  en  aptitud  de  retor- 
nar la  ofensiva. 

Según  una  exposición  que  me  han  dirijido  los  de  Numancia,  V.  E.  les  ofreoi<^ 
restituir  el  cuerpo  á  Colombia,  terminada  que  fuese  la  campaña,  y  aun  se  me  ha 
indicado  exterior  mente  que  Y.  E.  trataba  de  enviarlo  á  Guayaquil.  Los  individuos  del 
batallón  poseídos  del  amorásupais,  y  del  laudable  deseo  de  contribuirá  la  libertad  de 
él,  mo  interesan  para  que  solicite  á  V.  E.  su  remisión  á  esta  provincia,  para  tomar 


tm 
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ditado  General."  (25  de  Febrero  de  1822)  Aremales  insistió  sin  embargo 
en  escasarse  y  se  encargó  el  mando  de  la  división  auxiliar  al  Coronel 
D.  Andrés  Santa  Cruz.  [*] 

Paba  prestar  el  auxilio  se  celebró  un  convenio  entre  los  Coroneles 
comisionados  D.  Andrés  Santa  Cruz  por  parte  del  Perú  y  D.  Tomas  He- 
res  por  Colombia,  estipulándose  entre  otras  cosas,  que  las  tropas  peruanas 


parte  en  la  campaña  de  Qaito.  La  exigencia  en  que  no3  hallamos,  la  generosa  dispo- 
eicion  de  Y.  E.  á  concederlo,  la  voluntad  de  ese  cuerpo  y  la  conveniencia  á  ese  pais  y 
á  este,  me  animan  á  suplicar  &  Y  E.  por  aquel  reclamo,  que  ciertamente  honra  á  esos 
soldados,  y  honra  al  ejército  de  que  son  parte. 

£1  Coronel  Cronzales,  habiendo  perdido  el  bat-allon  ^'La  Constitución"  en  la  der- 
rota de  Yagnachi,  ha  ido  á  Loja»  para  levantar  alli  un  cuerpt>  con  los  esclavos  del 
pais,  sobre  los  restos  veteranos  del  batallón.  Como  puede  molestar  el  territorio  de  Piu- 
la, ó  sublevar  los  negros  del  departameuto  de  IVujUlo  creo  importante  se  trate  de  des- 
truirlo si  fuese  posible,  antes  que  oi^ganizado  sea  mas  difícil.  Suplico  á  V.  £.  por 
una  contestación  que  nos  saque  de  la  ansiedad  en  que  nos  haUamgs  de  recibir  algún 
auxilio  de  tropas  de  ese  pais  para  deliberaf  mis  operaciones  conforme  á  esta  esperanza, 
ó  en  la  negativa  aceptar  el  mejor  partido  qne  nos  ofrezcan  las  circunstanc'as. — Dios 
guarde  á  V.  E.  Excmo  Señor. — An¿onio  José  de  Sucre. — Babaoyo  á  19  de  Octubre. 
(CcU.  MS,  núm.  152.) 


[*]  Al  señor  general  D.  Antonio  ^osé  de  Sucre. — Lambayeque  Enero  3  de  1822. 


••••••• 


Sin  embargo  haciéndome  cargo  de  que  la  práctica  de  nuestras  insinuadas  prime- 
ras operaciones  es  urjente  cuando  por  su  oportunidad  debe  producir  el  efecto  de  su  logro, 
doy  la  orden,  con  esta  fecha,  al  Coronel  Santa  Cruz  para  que  acordando  con  el  comisio- 
nado de  US.  se  prepare  &  marchar  y  marche  cuanto  antes  sea  posible,  por  donde  y  como 
convengan,  á  ocupar  el  punto  de  Loja,  arreglándose  por  las  disposiciones  y  movimientos 
de  US.  con  las  tropas  de  su  mando,  proporcione  la  reunión  en  el  punto  que  le  designe 
como  mas  ventajoso  y  conveniente,  antes  de  avanzar  á  Cuenca,  para  precaver  todo  acon- 
tecimiento-que  pueda  sernos  adverso,  obrando  siempre  sobre  pasos  firmes,  sin  aventurar 
el  éxito  de  una  campaña  que,  asi  como  probablemente  nos  puedo  proporcionar  el  desea- 
do fin  de  terminar  con  felicidad  esa  guerra,  serian  incalculables  los  males  de  las  conse- 
cuencias encontrarlo. 

La  fuerza  disponible  de  la  División  del  mando  de|  Señor  Santa  Cruz  es  en  eldia 
de  1300  y  tantos  hombres,  y  si  creen  que  podrán  pro|)orcionar  caballos  para  un  escua- 
drón de  200  hombres,  se  lo  despacharé  con  la  maypr  prontitud  en  cuanto  se  me  avise 

por  extraordinario •••«« 

— Juan  Antonio  Alvaree  de  Areaaks.  {Cal.  MS,  núm,  333.) 


Bepública  de  Colombia. — Ejército  Libertador. — Comandancia  general  de  la  divi- 
sión del  Sur. 
Señor  Ministro  de  Ghwrra  del  Perú  Qeneral  de  Brigada  D.  Tomas  Guido. 

Señor  Ministro:  Cuanto  me  fué  satisfactoria  la  honra  que  recibí  de  S.  E.  el  Pro- 
tector del  Perú  de  auxiliarme  con  los  milhombres  de  ese  Estado,  que  se  han  reunido  á 
la  división  de  mi  mando  para  la  campaña  de  Quito,,  me  han  sido  sensibles  ios  motivos 
contradictorios  qne  hayon  producido  Ut comunicación  de  US.  del  24  de  Enero. 
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Berían  pagadaa  por  Colombia  con  ignal  aaeldo  al  que  percibían  en  el  Perú, 
y  que  lasr  bajas  que  sufriera  la  división,  se  reemplazarían  c(hi  soldados  de 
Colombia.  La  división  constaba  de  los  batallones  número  2  y  4,  Escua- 
drones Cazadores  del  Perú  y  Granaderos  de  los  Andes,  con  una  fuerza 
de  1,622  hombres,  gran  parte  de  ella  era  tropa  aguerrida  y  excelente. 
[Oat  M8.  núm.  333  y  329  y  Gat.  núnu  3.  ///.  y  núm.  343.  número  358.] 
Concedido  el  auxilio,  se  ordenó  en  su  consecuencia  que  el  Co- 
ronel Santa  Cruz  se  pusiera  en  marcha;  y  para  que  los  movimientos  .de 
esta  división  estuvieran  acordes  con  el  plan  de  campaña  propuesto 
por  Sucre,  envió  éste  al  Coronel  D.  Tomas  Heres.  Cuando  llegó  á  Piura 
(27  de  Diciembre)  dispuso  que  la  división  peruana  continuara  hasta  apo- 
derarse de  Cue'nca  y  Loja,  como  puntos  de  gran  importancia  militar  por 
sus  recursos  y  sus  posiciones  militares.  El  Comisionado  Heres  ratificó 
la  promesa*  de  Sucre  de  ponerse -bajo  las  órdenes  de  Arenales,  El  armis-. 
ticio  celebra4o  en  Quito  no  debia  impedir  la  marcha  de  tropas  en  territo- 
rio Peruano;  siéndole  lisonjero  que  este  ilustre  jefe  condujera  los  estan- 
dartes de  Colombia  ala  Victoria.  Wat.  MS.  nújn.  263.1 

Acordado  el  intinerario.  salió  «n  dirección  á  Saraguro  punto  de  re- 
misión, adonde  llegó  en  el  <Ua  mismo  convenido,  9  de  Febrero  de  1622. 

Desde  queise  unió  la*  división  peruana  con  la  de  Colombia,  aqudlla 
tomó  la  vanguardia  y  sin  la  menor  resistencia  se  apoderaron  de  las  provin- 
cias de  Üuenca  y  libja,  á  los  23  dias  de  su  salida  de  Piura.  Sucre 
conocia  la  importancia  de  estas  provincias  y  los  servicios  prestados  por 
lo  división  del  Perú,  que  armonizaba  con  la  de  Colombia;  por  ello  da- 
ba las  gracias  al  General  Arenales.  (28  de  Febrero)  diciéndole  que  '*A1 
levantar  nuestros  pabellones  sobre  las  torres  de  Quito,  el  Perú,  su  Gobier- 


Nada  me  habría  complacido  tanto  como  que  d  lUmo.  Señor  Gran  Mariscal  Arenales 
hubiese  venido  á  mandar  las  fuerzas  unidas,  cuando  tuve  facultad  de  hacer  la  invitación 
que  presenté  en  el  particular;  y  como  me  gusta  mas  obedecer  que  mandar,  me  sería  li- 
sonjero ahora  j  siempre,  no  solo  de  que  viniese  á  dirijir  la  división  de  Piura,  sino  de 
servir  yo  ihismo  bajo  tan  acreditado  general;  pero  como  S3.  I.  no  ha  verificado  sn 
marcha  á  cansa  de  sus  enfermedades,  debo  decir  á  ÜS.  para  que  no  se  observe  re- 
tractación en  mis  deseos,  y  para  la  presente  eampafia,  hacer  obligatorias  las  operacio- 
nes; y  en  consecuencia  estoy  prevenido  por  el  Gobierno,  que  jsean  cuales  sean  las  fuerzas 
con  que  pueda  aumentar  la  División  y  los  jefes  que  las  manden,  inclusive  los  mas  an- 
tiguos que  yo  que  vienen  con  tropas  á  reforzarme,  la  dirección  de  la  campaña  y  la 
autoridad  gubernativa  del  territorio  de  la  República  en  la  parte  del  Sur,  me  está  con- 
fiada, siendo  responsable  de  ella. 

La  situación  actual  de  mis  operaciones,  satisface  los  deseos  que  manifieta  ÜS.  en 
BU  otra  nota  del'  24  de  Enero,  por  la  ocupación  de.  Cuenca,  aun  estando  menos  favo- 
recido délas eircunstanciae  que  pensamos  entonces. 

*  También  he  recibido  la  contestación  de  ÜS.  á  mi  nota  en  que  participé  á  ese  Mi- 
nisterio la  franqueza  con  que  puse  en  Guayaquil  las  tropas  de  Colombia  á  las  órde- 
nes del  general  La  Mar  en  el  momento  de  su  llegada.  Tuve  también  el  placer  y  el 
amigable  detfer  de  suplicarle  luego  porque  tomase  la  dirección  de  la  campaña  de  Quito, 
que.  tampoco  quiso  aceptar. — ^Dios  guarde  a  ÜS.  muchos  años. — AnUm$o  JoU  d»8u- 
cMr— Cuartel  general  len  Cuenca  á  25  de  Febrero  ^e  1822.  [Cal.  JUS.  núm^  339.] 
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no,*sü8  tropas  y.V.  S.  que  tan  poderosamente  ha  ayudado  en  nuestra  em- 
presa  merecerán  nuestra  eterna  gratitud."  [Ctó.  M8.  núm,  428.] 

Después  del  espléndido  triunfo  de'  Carabobo,  escribió  Bolivar  á  San 
Martin  [29  de  Octubre]  desenvolviéndole  sus  proyectos  para  tenninar 
pronto  con  el  poder  Español  en  toda  la  América  Meridional.  Ese  plan 
de  campaña  que  tenia  trazado  el  Libertador  según  lo  comunica  Su- 
cre, consístia  en  embarcar  en  Panamá  con  dirección  al  Perú  ó  Gua- 
yaquil tres  6  cuatro  mil  hombres,  con  cuyo  fin  se  habian  puesto  en 
movimiento.de  Maracaibo'á  Panamá.  El  Coronel  D.  Diego  Ibarra  primer 
edecán  de  Bolivaí  fué  anticipado  con  esos  pliegos  para  San  Martin,  para  el 
Vice  Almirante  de  Chile  y  para  la  Junta  de  'Gobierno  de  Guayaquil:  és- 
te edecán  fué  detenido  por  Sucre,  creyendo  que  con  motivo  de  haber  en- 
contrado allí  mismo  gran  parte  de  la  Escuadra  Libertadora,  habian  va- 
riado las  circunstancias,  puesto  que  el  principal  objeto  del  Liberta- 
dor era  solicitar  que  la  Escuadra  Pemana  con  provisiones  suficientes  baja- 
se á  Panamá  para  conducir  al  Perú  la  guardia  Colombiana  mientras  los 
trasportes  que  proporcionare  Guayaquil  con  los  víveres  necesarios  fuesen 
á  Buenaventura  en  busca  de  las  tropas  que  llegasen  allí.  Sucre  hace 
saber  á  San  Martin  los  proyectos  y  deseos  del  Libertador  y  como  éste, 
llegaría  pronto  á  Guayaquil^  convenia  que  á  su  llegada  supiera  del  Go' 
biemo  del  Perú;  si  para  terminar  la  guerra  necesitaría  el  auxilionle  las 
tropas  de  la  Guardia  y  en  caso  de  afirmativa,  si  los  trasportes  que  se  pro- 
pararan  en  el  Callao  estarían  tan  prontamente  expeditos  que  sin  perder 
momentos  pudieran  pasar  á  Panamá;  y  en  caso  de  no  necesitarse  el 
auxilio  de  tropas,  si  podría  prestar  los  trasportes;  porque  Bolivar  pensa- 
ba en  caso  necesario  posponer  la  campaña  de  Quito,  aniquilando  antes 
el  poder  espaqol  en  el  Perú..[í7a¿.  MS.  núm.  155.] 

Cuando  el  batallón  Númancia  se  pasó  á  la  patria,  San  Martin  le 
ofreció  un  premio  pecunario  y  que  si  quería  regresar  á  su  patria  le  pro- 
porcionaría la  movilidad  necesaria.  Esta  última  promesa  fué  impruden- 
te y  ligera,  ya  sea  porque  relajaba  la  disciplina  militar  haciendo  depen- 
der de  la  voluntad  del  soldado  el  continuar  bajo  las  banderas  de  una  causa 
que  abrazó  libre  y  voluntariamente,  ó  porque  en  las  circunstancias  de  es- 
casez de  ejército  y  de  la  felta  de  instrucción  de  la  nueva  tropa,  ha- 
cía de  todo  punto  urgente  y  necesaría  la  permanencia  de  un  cuerpo 
tan  veterano  como  Numancía.  i8í  éste  prestó  un  distinguido  servicio  al 
Perú,  poco  después  ocacionó  molestias  continuas  y  graves  dificul- 
tades. 

Su  primer  Jefe,  insolente  y  atrevido,  se  creía  capaz  de  imponer 
su  voluntad.  Monteagudo  cometió  el  error  de  ordenar  [12  de  Noviem- 
bre] que  á  todo  el  batallón  Numancía,  y  compañía  por  compañía  se  le 
consultara  ai  quería  continuar  sirviendo  al  Perú  ó  regresar  á  su  país,  sin 
advertir  que  no  vacilarían  en  regresar  á  Colombia  donde  aun  tenían 
combates  en  que  poder  distinguirse ;  porque  *  aun  existían  fuerzas 
enemigas  y  siempre  prefiere  el  hombre  morir  en  su  propia  patria 
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la^e  ver  hombres  que  al  aspecto  del  enemigo  se  desertaran,  como  siem- 
pre, á  cuidar  sos  familias;  insistía  en  qae  se  le  mandara  de  anxilio  un  ba* 
tsUon  para  poner  á  cubierto  la  provincia  de  Guayaquil.  Asi  mismo  pe- 
dia por  la  vez  primera  que  el  batallón  Numancia  que  estaba  en  Lima,  7 
exigia  la  vuelta  á  su  país,  se  le  enviara  según  se  lo  habia  prometido 
el  mismo  San  Martin.  [*] 

CoNTENCiDO  San  Martin  de  la  necesidad  de  auxiliar  á  Colombia  con- 
vino en  enviar  una  división:  el  General  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Are. 
nales  fué  elegido  para  mandarlo  en  Jefe,  pero  se  resistió  y  renunció  dando 
por  razón  su  enfermedad,  mas  el  verdadero  motivo  era  el  no  servir  bajo 
las  órdenes  de  Sucre:  este  valiente  General  comprendió  que  Arenales  se 
negaría  por  ese  mismo  motivo;  y  como  por  la  falta  del  jefe  podia  demorar- 
se el  auxilio,  para  allanar  esa  dificultad,  con  tanta  modestia  como  franque- 
za, dijo  que  servirla  gustoso  bajo  las  órdenes  de  Arenales,  cuya  antigüedad, 
mérito  y  servicios  se  complacía  en  reconocer  y  que  con  jtal  objeto  él  y  la 
division-de  Colombia  quedaría  bajo  sus  órdenes;  ''porque  mas  le  gustaba 
obedecer  que  mandar  y  le  seria  lisonjero  ahora  y  siempre,  no-solo  que 
viniera  á  diríjiV  la  división  peruana,  sino  servir  el  mismo  bajo  tan  acre- 

m 

[*]  División  del  Sarde  Colonbía, — Al  Éxcmo,  8«ñor^D.  José  de -Scm  Marün  Pro- 
tedor  del  Perú. 

Excmo  Señor:  Aanqne  en  mis  comonicaciones  del  mea  próximo  pasado  tave 
la  honra  de  participar  á  Y.  E.  el  estado  de  esta  Provincia  después  del  último 
anceso  de  Ambato,  la  localidad  de  ella  respecto  al  Perú,  me  imponen  el  deber 
de  annnciarle  en  situación  presente.  El  enemigo,  después  de  haber  marchado  á 
Qpito  y  reposado  sus  tropas,  ha  concentrado  sus  fuerzas  en  Biobamba,  y  según 
avisos  fidedignos,  iba  k  moverse  sobre  esta  Provincia  el  17  del  actual  con  un  cuer. 
po  de  dos  mil  hombres;  de  manera  que  el  24  deberá  ocupar  este  punto  que  no  es  suscep- 
tible de  la  menor  defensa  con  las  fuerzas  que  tengo.  Aunque  restablecida  en  cierto  modo 
la  moral,  no  se  han  aumentado  los  cuerpos  de  linea,  sino  tan  miserablemente,  que  una 
población  de  70,000> habitantes  apenas  ha  dado  200  reclutas;  y  la  ley  marcial  publicada 
por  el  Gobierno  de  la  Provincia,  ha  producido  por  todo  efecto  la  formación  de  algunas 
milicias  que,  no  saliendo  por  la  misma  ley  de  la  claae  de  milicias  y  sin  hallarse  al  servicio,  no 
prestan  otra  esperanza  que  la  de  ver  hombres  que  al  aspecto  del  enemigo,  desertaran 
como  siempre  á  cuidar  sus  familias,  y  sus  propiedades.  Resuelto,  sin  embargo,  á  estor- 
var  á  todo  trance  que  ocupe  el  enemigo  á  Guayaquil  por  la  tendencia  que  su  posición 
daría  céntralos  estados  fronterizos,  he  pensado  defender  algunos  pasos  que  entretendrán 
el  tiempo  mientras  vienen  socorros  del  Perú  ó  de  Colombia,  y  en  último  caso  encerrar- 
me en  la  capital  para  perecer  con  ella;  pues  no  confio  en  su  existencia  bajo  los  medios 
fríos  que  se  ponen  en  uso  para  salvarla.  Las  tropas  de  Colombia,  no  parecen,  y  acercán- 
dose ya  el  enemigo  á  tiempo  que  hemos  sabido  la  casi  disolución  del  ejército  del  gene, 
ral  La  Sema,  que  quita  hasta  las  sombras  de  temores  por  la  suerte  del  Perú,  he  creido 
un  deber  reiterar  mis  reclamos  á  Y.  E.  por  algún  batallón  que  ponga  á  cubierto  la  Pro- 
vincia,  mientras  llegadas  las  fuerzas  que  vienen  del  Cauca  estemos  en  aptitud  de  retor- 
nar la  ofensiva. 

Según  una  exposición  que  me  han  diríjido  los  de  Numancia,  Y.  E.  les  ofreció 
restituir  el  cuerpo  á  Colomi^ia,  terminada  que  fuese  la  campaña,  y  aun  se  me  ha 
indicado  exteríor  mente  que  Y.  E.  trataba  de  enviarlo  á  Guayaquil.  Los  individuos  del 
bataUon  poseidos  del  amorásupais,  y  del  laudable  deseo  de  contribuirá  la  libertad  de 
él,  mo  interesan  para  que  solicito  á  Y.  E.  su  remisión  á  esta  provincia,  para  tomar 
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ditado  General/'  (25  de  Febrero  do  1822)  Áreseles  insistió  sin  embargo 
en  escusarse  y  se  encargó  el  mando  de  la  división  auxiliar  al  Coronel 
D.  Andrés  Santa  Cruz.  [*] 

Paba  prestar  el  auxilio  se  celebró  un  convenio  entre  los  Coroneles 
comisionados  D.  Andrés  Santa  Cruz  por  parte  del  Perú  y  D.  Tomas  He- 
res  por  Colombia,  estipulándose  entre  otras  cosas,  que  las  tropas  peruanas 


parte  en  la  campaña  de  Quito.  La  exigencia  en  que  no3  hallamos,  la  generosa  dispo- 
sición de  V.  E.  á  concederlo,  la  voluntad  de  ese  cueq^o  y  la  conveniencia  á  ese  pais  y 
á  este,  me  animan  á  suplicar  á  Y  E.  por  aquel  reclamo,  que  ciertamente  honra  á  esos 
soldados,  y  honra  al  ejército  de  que  son  parte. 

£1  Coronel  Gronzales,  habiendo  perdido  el  batalloa  ^'La  Constitución"  en  la  der- 
rota de  Yaguachi,  ha  ido  &  Loja»  para  levantar  alli  un  cuerpt)  con  los  esclavos  del 
pais,  sobre  los  restos  veteranos  del  batallón.  Como  puede  molestar  el  territorio  de  Piu- 
ra,  ó  sublevar  los  negros  del  departamento  de  TrujiUo  creo  importante  se  trate  de  des- 
truirlo si  fuese  posible,  antes  que  organizado  sea  mas  difícil.  Suplico  á  Y.  E.  por 
una  contestación  que  nos  saque  de  la  ansiedad  en  que  nos  hallamos  de  recibir  algún 
auxilio  de  tropas  de  ese  pais  para  deliberar  mis  operaciones  conforme  á  esta  esperanza, 
ó  en  la  negativa  aceptar  el  mejor  partido  qne  nos  ofrezcan  las  circunstanc'as. — Dios 
guarde  á  V.  E.  Excmo  Señor, — Antonio  José  de  Sucre, — Babaoyo  á  19  de  Octubre. 
(CcA.  MS,  núm.  152.) 

[*]  Al  señor  general  D.  Antonio  ^osé  de  Sucre. — Lambayeque  Enero  3  de  1822. 
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Sin  embargo  haciéndome  cargo  de  que  la  práctica  de  nuestras  insinuadas  prime- 
ras operaciones  es  uijente cuando  por  su  oportunidad  debe  producir  el  efecto  de  su  logro, 
doy  la  orden,  con  esta  fecha,  al  Coronel  Santa  Cruz  para  que  acordando  con  el  comisio- 
nado de  US.  se  prepare  &  marchar  y  marche  cuanto  antes  sea  posible,  por  donde  y  como 
convengan,  á  ocupar  el  punto  de  Loja,  arreglándose  por  las  disposiciones  y  movimientos 
de  US.  con  las  tropas  de  su  mando,  proporcione  la  reunión  en  el  punto  que  le  designo 
como  mas  ventajoso  y  conveniente,  antes  de  avanzar  á  Cuenca,  para  precaver  todo  acon- 
tecimiento que  pueda  sernos  adverso,  obrando  siempre  sobre  pasos  firmes,  sin  aventurar 
«I  éxito  de  una  campaña  que,  asi  como  probablemente  nos  puedo  proporcionar  el  desea- 
do fin  de  terminar  con  felicidad  esa  guerra,  serían  incalculables  los  males  de  las  conse- 
cuencias en  contrarío. 

La  fuerza  disponible  de  la  División  del  mando  del  Señor  Santa  Cruz  es  en  eldia 
de  1300  y  tantos  hombres,  y  si  creen  que  podrán  proporcionar  caballos  para  un  escua- 
drón de  200  hombres,  se  lo  despacharé  con  la  maypr  prontitud  en  cuanto  se  me  avise 

por  eztraordinarío • 

— Juan  Antonio  Alvarez  de  Arenales,  (CaL  MS.  nüm.  333.) 


Bepiiblica  de  Colombia^ — Ejército  Libertador. — Comandancia  general  de  la  divi- 
sión del  Sur. 
Señor  Ministro  de  Querrá  del  Perú  General  de  Brigada  i).  Tornas  Guido. 

Señor  Ministro:  Cuanto  me  fué  satisfactoría  la  honra  que  recibi  de  S.  E.  el  Pro- 
tector del  Perú  de  auxiliarme  con  los  mil  hombres  de  ese  Estado,  que  se  han  reunido  á 
la  división  de  mimando  para  la  campaña  de  Quito ,. me  han  sido  sensibles  los  motivos 
contradictorios  que  hayan  producido  Ui  comunicación  de  US.  del  24  de  Enero. 
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Berianpagadaapor  Colombia  con  igual  sueldo  al  que  percibian  en  el  Perfi, 
y  que  las"  bajas  que  sufriera  la  división,  se  reemplazarían  coa  soldados  de 
Colombia.  La  división  constaba  de  los  batallones  número  2  y  4,  Escua- 
drenes  Cazadores  del  Perú  y  Granaderos  de  los  Andes,  con  una  fuerza 
de  1,622  hombres,  gran  parte  de  ella  era  tropa  aguerrida  y  excelente. 
[Gat.  M8.  núm.  333  y  329  y  CuL  núm.  3.  ///.  y  núm.  343.  número  358.] 
Concedido  el  auxilio,  se  ordenó  en  bu  consecuencia  que  el  Co- 
ronel Santa  Cruz  se  pusiera  en  marcha;  y  para  que  los  movimientos  «de 
esta  división  estuvieran  acordes  con  el  plan  do  campaña  propuesto 
por  Sucre,  envió  éste  al  Coronel  D.  Tomas  Heres.  Cuando  llegó  á  Piura 
(27  de  Diciembre)  dispuso  que  la  división  peruana  continuara  hasta  apo- 
derarse de  Cuenca  y  Loja,  como  puntos  de  gran  importancia  militar  por 
8U8  recursos  y  sus  posiciones  militares.  El  Comisionado  Heres  ratificó 
la  promesade  Sucre  de  ponerse  «bajo  las  órdenes  de  Arenales,  El  armis-. 
ticio  celebrado  en  Quito  no  debia  impedir  la  marcha  de  tropas  en  territo- 
rio Peruano;  siéndole  lisonjero  que  este  ilustre  jefe  condujera  los  estan- 
dartes de  Colombia  ala  Victoría.  Wat.  MB.  nÚTn*  263.1 

Acordado  el  intinerarío.  salió  «n  dirección  á  Saraguro  punto  de  re- 
misión, adonde  llegó  en  el  cUa  mismo  convenido,  9  de  Febrero  de  1622. 

Desde  que*se  unió  la-  división  peruana  con  la  de  Colom'bia,  aqudUa 
tomó  la  vanguardia  y  sin  la  menor  resistencia  se  apoderaron  de  las  provin- 
cias de  t/uenca  y  Lója,  á  los  23  dias  de  su  salida  de  Piura.  Sucre 
conocia  la  importancia  de  estas  provincias  y  los  servicios  prestados  por 
lo  división  del  Perú,  que  armonizaba  con  la  de  Colombia;  por  ello  da- 
ba las  gracias  al  General  Arenales.  (28  de  Febrero)  diciéndole  que  ''Al 
levantar  nuestros  pabellones  sobre  las  tqrres  de  Quito,  el  Perú,  su  Gobier- 


Nada  me  habría  complacido  tanto  como  que  d  Illmo.  Señor  Gran  Mariacal  Arenales 
habiese  venido  h  mandar  las  fuerzas  anidas,  cuando  tuve  facultad  de  hacer  la  invitación 
qv»  presenté  en  el  particular;  j  como  me  gusta  mas  obedecer  que  mandar,  me  seria  li- 
sonjero ahora  7  siempre,  no  solo  de  que  viniese  á  diríjir  la  división  de  Piura,  sino  de 
servir  jo  iñismo  bigo  tan  acreditado  general;  pero  como  S3.  I.  no  ha  verificado  sn 
'marcha  á  causa  de  sus  enfermedades,  debo  decir  &  ÜS.  para  que  no  se  observe  re- 
tractación en  mis  deseos,  y  para  la  presente  eampafia,  hacer  obligatorias  las  operacio- 
nes; 7  en  consecuencia  estoy  prevenido  por  el  Gobierno,  que  sean  cuales  sean  las  fuerzas 
con  que  pueda  aumentar  la  División  7  los  jefes  que  las  manden,  inclusive  los  mas  an- 
tiguos que  70  que  vienen  con  tropas  á  reforzarme,  la  dirección  de  la  campafia  y  la 
autoridad  gubernativa  del  territorio  de  la  República  en  la  parte  del  Sur,  me  está  con- 
fiada, siendo  responsable  de  ella. 

La  situación  actual  de  mis  operaciones,  satisface  los  deseos  que  manifieta  US.  en 
su  otra  nota  del'  24  d9  Enero,  por  la  ocupación  de.  Cuenca,  aun  estando  menos  favo- 
recido de  las  oircnnstanciae  que  pensamos  *  entonces. 

'También  he  recibido  la  contestación  de  US.  á  mi  nota  en  que  participé  á  ese  Mi- 
nisterio la  franqueza  con  que  puse  en  Guayaquil  las  tropas  de  Colombia  á  las  olée- 
nse del  general  La  Mar  en  el  momento  de  su  llegada.  Tuve  también  el  placer  7  el 
amigablp  del^er  de  suplicarle  luego  porque  tomase  la  dirección  de  la  campaña  de  Quito, 
que.  tampoco  quiso  aceptar. — Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — AnUmio  Jasé  daSw 
cn^-^Cnartel  general  len  Oneoca  á  2^  de  Febrero  ^e  1822.  [OaL  M8.  n«m..  339.1 
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noy^sns  tropas  y.V.  S.  que  tan  poderosamente  ha  ayudado  en  Huestra  em- 
presa  merecerán  nnestra  eterna  gratitud."  [(7a¿.  MS*  núm.  428.] 

Después  del  espléndido  triunfo  de*  Carabobo,  escribió  Bolivar  á  San 
Martin  [29  de  Octubre]  desenvolviéndole  sus  proyectos  para  terminar 
pronto  con  el  poder  Español  en  toda  la  América  Meridional.  Ese  plan 
de  campaña  que  tenia  trazado  el  Libertador  según  lo  comunica  Su- 
cre, consistía  en  embarcar  en  Panamá  con  dirección  al  Perú  ó  Gtía- 
yaquil  tres  6  cuatro  miil  hombres,  con  cuyo  fin  se  habian  puesto  en 
movimiento.de  Maracaibo'á  Panamá.  El  Coronel  D.  Diego  Ibarra  primer 
edecán  de  Bolivaí  fué  antieipado  con  esos  pliegos  para  San  Martin,  para  el 
vico  Almirante  de  Chile  y  para  la  Junta  de  'Gobierno  de  Guayaquil:  és- 
te edecán  fué  detenido  por  Sucre,  creyendo  que  con  motivo  de  haber  en- 
contrado alli  mismo  gran  parte  de  la  Escuadra  Libertadora,  habian  va- 
riado las  circunstancias,  puesto  que  el  principal  objeto  del  Liberta- 
dor era  solicitar  que  la  Escuadra  Peruana  con  provisiones  suficientes  baja- 
se á  Panamá  para  conducir  al  Perú  la  guardia  Colombiana  mientras  los 
trasportes  que  proporcionare  Guayaquil  con  los  víveres  necesarios  fuesen 
á  Buenaventura  en  busca  de  las  tropas  que  llegasen  alli.  Sucre  hace 
saber  á  San  Martin  los  proyectos  y  deseos  del  Libertador  y  como  éste, 
llegarla  pronto  á  Guayaquil,  convenia  que  á  su  llegada  supiera  del  Ge 
biemo  del  Perú;  si  para  terminar  la  guerra  necesitaría  el  auxilionle  las 
tropas  de  la  Guardia  y  en  caso  de  afirmativa,  si  los  trasportes  que  se  pro- 
pararan  en  el  Callao  estarían  tan  prontamente  expeditos  que  sin  perder 
momentos  pudieran  pasar  á  Panamá;  y  en  caso  de  no  necesitarse  el 
auxilio  de  tropas,  si  podría  prestar  los  trasportes;  porque  Bolivar  pensa- 
ba en  caso  necesario  posponer  la  campaña  de  Quito,  aniquilando  antes 
el  poder  español  en  elPerú..[í7a¿.  M8.  núm.  155.] 

Cuando  el  batallón  Númancia  se  pasó  á  la  patria,  San  Martin  le 
ofreció  un  premio  pecunario  y  que  si  quería  regresar  á  su  patria  le  pro- 
porcionaria  la  movilidad  necesaria.  Esta  última  promesa  fué  impruden- 
te y  ligera,  ya  sea  porque  relajaba  la  disciplina  militar  haciendo  depen- 
der de  la  voluntad  del  soldado  el  continuar  bajo  las  banderas  de  una  causa 
que  abrazó  libre  y  voluntaríamente,  ó  porque  en  las  circunstancias  de  es- 
casez de  ejército  y  de  la  felta  de  instrucción  de  la  nueva  tropa,  ha- 
cia de  todo  punto  urgente  y  necesaria  la  permanencia  de  un  cuerpo 
tan  veterano  como  Númancia.  Si  éste  prestó  un  distinguido  servicio  al 
Perú,  poco  después  ocacionó  molestias  continuas  y  graves  dificul- 
tades. 

Su  primer  Jefe,  insolente  y  atrevido,  se  creia  capaz  de  imponer 
su  voluntad.  Monteagudo  cometió  el  error  de  ordenar  [12  de  Noviem- 
bre] que  á  todo  el  batallón  Númancia,  y  compañia  por  compañía  se  le 
consultara  ai  queria  continuar  sirviendo  al  Perú  ó  regresar  á  su  país,  sin 
advertir  que  no  vacilarían  en  regresar  á  Colombia  donde  aun  Wnian 
combates  en  que  poder  distinguirse ;  porque  '  aun  existían  fuerzas 
enemigas  y  siempre  prefiere  el  hombre  morir  en  su  propia  patria 
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defendiendo  su  territorio.  Adenas  ¿que  ioteroB  podrian  tener  por  la 
causa  del  Perii  los  jefes,  sabalteraos  y  soldados  que  eu  su  mayor 
parte  no  podian  comprender  que  la  destrucción  de  los  E^aaoles  en 
el  Perú  era  conveniente  para  toda  la  América?  tan  elevadas  ideas  este* 
ban  reservadas  á  inteligencias  superiores,  mas  no  á  gente  subalterna:  esta 
imprudente  medida  de  Monteagudo  parece  que  fuá  dictada  por  el  deseo 
de  deshacerse  de  unos  auxiliares  cuyas  exigencias  se  hacían  sentir  de- 
masiado, sin  mas  provecho  que  la  influencia  moral;  porque  Numancia  no 
prestó  casi  ningunos  servicios  desde  que  se  pasó.  Consultada  la  voluntad 
do  los  soldados  manifestaron  que  renunciaban  la  gratificación  de  300  pe- 
sos, que  se  ofreció  á  cada  uno  para  pasarse,  con  tal  que  se  les  cumpliera  la 
promesa  do  regresarlos  á  su  patria*  [CaL  MS.  mím.  209.]  Los  muy  pocos 
que  quisieron  permanecer  en  el  Perú,  pasaron  al  segundo  batallón  de  la 
Legión  Peruana;  el  resto  exigia  que  se  fletaran  trasportes,  único  motivo 
que  los  obligaba  á  continuar  en  el  Perú.  Al  juismo  tiempo  se  habían 
dirijido  al  General  Suere  maiúfcstándole  el  vehemeinte  deseo  que  ienian 
de  volver  á  «u  patria,  para  contribuir  en  algo  á  la  pacificación  del  país, 
ya  que  por  su  desgracia  habiau  sido  la  causa  funesta  de  muchos  llantos. 
Sucre  remitió  esta  representacLon  á  San  Martin  manifestando  que  si  la 
presencia  del  batallón  Numancia  amenazaba  su  disolución,  seria  mas  útil 
satisfacer  su  pretensiones,  reemplazando  ese  cuerpo  con  otro  de  igual  nú- 
mero de  plazas.  Los  jefes  usaron  de  expresiones  altamente  ofensivas  al  Pe- 
rú y  contrarias  á  la  subordinación  militar,  confesando  ellos  mismos,  que  ha- 
bian  manifestado  sus  ideas  hasta  cau  e8oá/ndo¡x>]  ^^que  estaban  en  la  mas  tre- 
menda alarma  por  su  permanencia  en  una  tierra  que  aborrecían  y  que  el 
batallón  se  disolvía  indefectiblemente  si  permanecía  por  mas  tiempo  en  el 
Perú:''  (20  de  Octubre)  esta  sediciosa  representación  de  los  jefes  y  oficia- 
les de  Numancia,  fué  entregada  en  persona  en  Guayaquil  por  D.  Tomas 
Heres,  Coronel  del  cuerpo,  con  un  informe  (29  de  Noviembre)  en  que  ase- 
guraba que  si  el  cuerpo  permanecía  un  mes  mas  en  Lima,  se  perdía  irre- 
mediablemente. [(7a¿.  MS.  núnL  161.] 

Sucre  propuso  por  esto  que  sí  el  Perú  no  lo  auxiliaba  le  devolvería 
Numancia,  y  como  el  Protector  ya  había  concedido  el  auxilio  quedó  el  ba- 
tallón al  servicio  del  Perú.  Esta  resolución  no  pudo  ser  del  agrado 
de  uii  cuerpo  ya  desmoralizado  por  sus  mismos  jefes,  quienes  dudando  has- 
ta de  la  efectividad  del  convenio,  insistieron  en  que  se  les  devolviera  á  su 
patria,  fundándose  en  una  orden  de  su  Gofonel  D.  Tomas  Heres  en  la  cnal 
indicaba  el  itinerario  que  debía  seguir,  en  el  supuesto  de  su  marcha 
[Diciembre  26]  Para  evitar  la  repetición  de  semejantes  actos  de  inmora- 
lidad se  ordenó  que  Numancia  no  obedecería  mas  órdenes  que  las  dic- 
tadas por  Sucre  y  comunicadas  por  el  Gobierno  del  Perú,  27  de  Diciem- 
bre. iCat.  MS.  núm.  99  y  209.] 

Repetidos  eran  los  actos  de  insubordinación  de  este  cuerpo:  cumplien- 
do San  Martin  la  oferta  que  les  hizo  su  Coronel  Heres  cuando  se 
pasó,  se  mandaron  repartir  diez  mil  pesos,  á  razoude  19  pesos  por  plaza 
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á  buena  cuenta:  y  ya  seaporqne  no  se  les  entregaba  los  trescientos  pesos 
juntos,  lo  que  no  se  podia  por  las  apuradas  circunstancias  del  erario,  ó  por 
excitar  mas  el  espíritu  de  amotinamiento,  al  saber  la  contra  orden  de  su 
regreso  contestó  el  Comandante  que  la  tropa  remmciaba  ese  premio  y  so- 
lo queria  regresar  á  su  país.  (10  Noviembre.)  El  Comandante  de  Numan- 
cia  D.  Miguel  Delgado  fué  sometido  á  juicio  ante  un  consejo  de  Guerra 
por  no  haber  repartido  el  dinero  según  se  le-ordenó.  [Gat.  MS'  núms. 
95  100.] 

El  estaj>o  de  inmoralidad  ó^asi  abierta  sublevacioiude  Numancia  y 
la  negociación  de  auxilios  pedida  por  Sucre  no  era  solo  'lo  que  ocupaba 
la  atención  del  Gobierno  del  Perú,  en  sus  relaciones  con  Colombia,  por- 
que al  fin  estos  no  eran  de  carácter  perdurable:  habia  que  determinar  la 
suerte  fdtura  política  de  la  rica  provincia  de  Guayaquil.  Cuando  ésta 
proclama  su  independencia  se  declaro  en  provincia  libre  é  independien- 
te; pero  no  era  posible  que  subsistiera  aisladamente  un  departamento  tan 
pequeño  en  medio  do  Repúblicas  distintas,  sin  ocasionar  futuras  y  graves 
cuestiones.  La  ciudad  de  Guayaquil  tenia  estrechos  vínculos  con  Lijxui: 
toda  su  juventud,  se  educaba  en  estos  colegios;  la  mayor  parte  de  sus 
productos  se  consumían  en  el  Perú:  finalmente  Guayaquil,  durante  el 
tiempo  del  coloniaje,  pertenecía  en  lo  político  al  Vireinato  del  Perú  y 
no  habia  duda  que  los  intereses  materiales,  políticos,  y  las  afecciones  del 
corazón  estaban  á  favor  del  Perú:  el  mismo  bello  sexo,  que  ostentaba  su 
hermosura  en  la  ciudad  de  los  reyes,  tenia  en  menos  pertenecer  á  Co- 
lombia, subordinándose  á  una  capital  como  Bogotá,  tan  distante  y  pobre. 
Desde  que  Guayaquil  proclamó  su  independencia  tuvo  la  firme  voluntad 
de  pertenecer  al  Perú,  tan  luego  como  éste  gozara  de  libertad  é  indepen- 
dencia. La  Junta  de  Gobierno  compuesta  de  tres  ilustres  ciudadanos 
Olmedo,  Jimena  y  Roca  pertenecía  de  corazón  al  Perú  y  en  todos  sus 
actos  privados  ú  oficiales  lo  hacían  conocer  con  toda  franqueza.  Pero 
estos  cordiales  deseos,  y  verdaderos  intereses  de  Guayaquil,  eran  entera- 
mente contraríos  á  los  intereses  del  gobierno  de  Colombia,  que  no  tenía 
mas  puerto  cómodo  en  el  Pacífico  que  la  ría  de  Guayaquil,  y  privarles  de 
esta  ciudad  era  casi  encerrarlos  en  un  gran  territorio,  dificultando  la  sa- 
lida de  sus  productos. 

De  estos  intereses  encontrados  se  formaron  tres  partidos,  uno  quería  per- 
tenecer al  Perú,  otro  incorporarse  á  Colombia  y  el  tercero  deseaba 
que  se  conservase  la  independencia  de  la  Provincia  bajo  el  protectorado 
del  Perú  y  Colombia:  esto  último  era  irrealizable  y  no  había  mas  me- 
dio que  los  dos  primeros:  el  éxito  en  estos  casos  siempre  está  á  favor  del 
mas  fuerte  y  audaz  y  ya  no  era  dudoso  que  Guayaquil  formaría  parte 
de  Colombia. 

Desde  que  el  General  Sucre  llegó  á  aquella  ciudad  en  los  primeros  dias 
de  Mayo  [1821]  había  procurado,  por  cuantos  medios  le  fueron  posibleSf 
negociar  su  incorporación  á  Colombia,  mas  no  lo  pudo  conseguir;  sin  em- 
bargo celebró  con  la  Junta  un  convenio,  por  el  oual  ésta  se  puso  bajo  1^^ 
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do  pues  qne  sus  bienes  fueran  confiscados.  Natural  era  que  con  estas  me- 
didas de  rigor,  aunque  justas  y  necesarias  en  una  guerra  uacional,  sufrie- 
ran muchos  inocentes;  que  familias  enteras  quedaran  reducidas  i  la  men- 
dicidad ¡dura  situación,  pero  necesarial  ¿que  extraño  es  que  se  confiscaran 
bienes  ó  qu^  se  desterrara  á  los  que  ocültabao^rmas,  á  los  religiosos  que 
trastornaban  el  orden,  álos  españoles  que  con  sus  capitales  fomentaban  la 
guerra,  dando  noticia  de  todo  al  enemigo;  á  los  americanos  que  por  egoísmo 
ú  otras  razones  eran  hostiles  ó  cuando  meuos  indiferentes  á  la  causa  de  la 
América;  á  los  que  protejian  la  deserción  de  los  soldados  de  la  patria?  ¿que 
extraño  era,  repetimos,  tanta  persecución  contra  personas  que  despre- 
ciando las  amonestaciones  benévolas  para  que  dejaran  el  pais  si  no  se 
conformaban  con  el  nuevo  orden  de  cosas,  no  cesaban  de  hostilizar  de 
diversos  modos  á  los  %iie  vinieron  á  dar  libertad? 

Se  cuidó  sin  embargo  de  que  las  familias  de  los  españoles  expulsa- 
dos, no  quedaran  en  la  mendicidad  acudiéndoles  con  mesadas  propor- 
cionadas ásus  clases.  Siestas  medidas  de  severidad  aseguraban  el  triun- 
fo de  la  causa  de  nuestra  libertad,  no  podiaa  dejar  de  atraer  el  odio  y  el 
deseo  de  vmganza  contra  el  que  las  dictaba  :  todo  sacrificio  demanda 
una  victima»  y  esta  fué  el  infeliz  Monteagudo,  según  lo  veremos. 
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Suere  pido  avziliM  al  Pem— €hiaya<iiül  ez^e  el  mismo  auxilio—  San  Kartin  preita  ol  auxi- 
lio—Aronaloi  06  nombrado  para  mandarlo  y  se  exonsa— Snore  conviene  en  servir  ba- 
jo las  ordenes  de  Arenales— Inaiste  Arenales  en  su  negatita  y  lo  reemplaaa  el  CoroBisl 
Santa  Qnz—Base  acordada  para  el  anxilio--Sale  la  división  Pamana  y  toma  Cuenca  y  Lo: 
ja— Plan  de  campana  propnesto  por  Bolívar  a  San  Kartin— Promesa  de  San  Kartin  al 
batallón  Nmnanoia— Este  cuerpo  no  quiere  continuar  en  el  Peru-Bepresentacion  y  mala 
voluntad  de  Numancia— Beseo  de  Ouayaquil  de  pertenecer  al  Perú— Kision  de  Salasar 
-Guayaquil  es  coactado  por  las  tropas  de  Colombia— Sucre  y  Bolivar  obligan  a  la  provine- 
«ia  a  que  so  adhiera  a  Colombia— San  Kurtin  ofrece  sostener  con  Iss  armas  la  volun- 
tad de  Guayaquil— Inútiles  esfuersos. 


El  podeb  español  recibía  recios  golpes  en  todas  sus  antiguas  colonias 
del  Continente  Americano,  y  podia  decirse  que  estaba  en  agonías.  En 
Colombia  había  sufrido  derrotas  considerables;  y  no  contaVá  mas  terri- 
torio que  en  las  provincias  de  Quito  y  Pasto.  Con  el  objeto  de  desba- 
ratar esos  restos,  existia  una  división  al  mando  del  valiente  y  muy  en- 
tendido General  Antonio  José  de  Sucre  quien  tenia  á  la  vez,  aunque  en 
reserva,  una  comisión  muy  diplomática;  se  trataba  nada  menos  que  de 
agregar  á  Colombia  la  importante  provincia  de  Guayaquil;  pero  an- 
te todo  con  venia  acabar  con  los  restos  del  ejército  realista  que,- 
en  fuerza  no  pequeña,  obedecía  á  Aymerich  eu  Quito  y  Pasto.  El  cauteloso 
General  Sucre  conocía  la  inferioridad  de  su  iuerza,  y  por  ello  pidió  á 
San  Martin  (13  de  Mayo  de  1821)  que  un  batallón,  que  se  forma- 
ba en  Piura,  le  seria  de  eficaz  auxilio  invadiendo  á  Cuenca  por  Loja; 
aun  cuando  el  batallón  no  fuera  numeroso  ni  suficientemente  disci- 
plinado, lisonjeándolo  con  la  idea  de  que  las  tropas  del  Perü  tu- 
vieran una  gloriosa  paii;e  en  el  triunfo  y  en  caso  de  una  victoria 
presentaría  luego  sus  servicios  á  los  libertadores  del  Perú;  pues  los 
Colombianos  verían  con  una  satisfacion  orgullosa  marchar  entre 
las  filas  de  los  hijos  de  Maipú  y  ponerse  á  las  órdenes  del  Libertador  del 
Perú.  En  12  de  Junio  reiteró  Sucre  el  pedido,  indicándole  que,  aprovechan- 
do del  armisticio  iniciado  por  San  Martin  con  el  Vírey,  le  mandara 
un  cuerpo  de  ochocientos  hombres  para  que  bajando  por  Payta  se  in- 
ternase hasta  Cuenca,  y  tan  luego  que  estuvieran  cumplidos  sus  planes 
en  Colombia,  "las  fuerzas  que  estaban  bajo  su  mando,  se  ocuparían  de 
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dó  pues  que  bus  bieo^s  fueran  confiscados.  Natural  era  que  con  estas  me- 
didas de  rigor,  aunque  justas  y  necesarias  en  una  guerra  nacional,  sufrie- 
ran muchos  inocentes;  que  familias  enteras  quedaran  reducidas  i  la  men- 
dicidad |dura  situación,  pero  necesaria!  ¿que  extraño  es  que  se  confiscaran 
bienes  ó  quo  se  desterrara  álos  que  ocultaban  armas,  á  los  religiosos  que 
trastornaban  el  orden,  álos  españoles  que  eon  sus  capitales  fomentaban  la 
guerra,  dando  noticia  de  todo  al  enemigo;  á  los  americanos  que  por  egoismo 
ix  otras  razones  eran  hostiles  ó  cuando  menos  indiierentes  á  la  causa  de  la 
América;  á  los  que  protejian  la  deserción  de  los  soldados  de  la  patria?  ¿que 
extraño  era,  repetimos,  tanta  persecución  contra  personas  que  despre- 
ciando las  amonestaciones  benévolas  para  que  dejaran  el  país  si  no  so 
conformaban  con  el  nuevo  orden  de  cosas,  no  cesaban  de  hostilizar  de 
diversos  modos  á  los  %ue  vinieron  á  dar  libertad? 

Se  cuidó  sin  embargo  de  que  las  familias  de  los  españoles  expulsa- 
dos, no  quedaran  en  la  mendicidad  acudiéndoles  con  mesadas  propor- 
cionadas á  sus  clases.  Si  estas  medidas  de  severidad  aseguraban  el  triun- 
fo de  la  causa  de  nuestra  libertad,  no  podian  dejar  de  atraer  el  odio  7  el 
deseo  de  venganza  contra  el  que  las  dictaba  :  todo  sacrificio  demanda 
una  victima,  y  esta  fué  el  infeliz  Monteagudo,  según  lo  veremos. 
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Snere  pide  anziliM  al  Pera— Chiayai^iiil  ez^e  el  mismo  auxilio—  Saa  Martin  presta  al  auxi- 
lio—Arenales  es  nombrado  para  mandarlo  y  se  excusa— Sucre  conviene  en  servir  ba- 
jo las  ordenes  de  Arenales— Insiste  ArenalM  en  su  negatifa  y  lo  reemplaaa  el  CotoomI 
Santa  Qraz— Base  acordada  para  el  auxilio— Sale  la  división  Peruana  y  toma  Cuenca  y  Lo: 
ja— Plan  de  campana  propuesto  por  Bolívar  a  San  Martin— Promesa  de  San  Martin  al 
batallón  Kumancia— Este  cuerpo  no  quiere  continuar  en  el  Perú— Bepresentacion  y  mala 
voluntad  de  Numancia— Deseo  de  Guayaquil  de  pertenecer  al  Perú— Misión  de  Salazár 
-Guayaquil  es  coactado  por  las  tropas  de  Colombia— Sucre  y  Bolívar  obligan  a  la  proviup 
eia  a  que  so  adbiera  a  Colombia— San  Martín  ofrece  sostener  con  las  armas  la  volun- 
tad de  Guayaquil— Inútiles  esfuersos. 


El  podeb  español  recibía  recios  golpes  en  todas  sus  antiguas  colonias 
del  Continente  Americano,  y  podia  decirse  que  estaba  en  agonias.  En 
Colombia  habia  sufrido  derrotas  considerables;  y  no  contaVá  mas  terri- 
torio que  en  las  provincias  de  Quito  y  Pasto.  Con  el  objeto  de  desba- 
ratar esos  restos,  existia  una  división  al  mando  del  valiente  y  muy  en- 
tendido General  Antonio  José  de  Sucre  quien  tonia  á  la  vez,  aunque  en 
reserva,  una  comisión  muy  diplomática;  se  trataba  nada  menos  que  de 
agregar  á  Colombia  la  importante  provincia  de  Guayaquil;  pero  an- 
te todo  con  venia  acabar  con  los  restos  del  ejército  realista  que,- 
en  fuerza  no  pequeña,  obedecia  á  Aymerich  eu  Quito  y  Pasto.  El  cauteloso 
General  Sucre  conocia  la  inferioridad  de  su  fuerza,  y  por  ello  pidió  á 
San  Martin  (13  de  Mayo  de  1821)  que  un  batallón,  que  se  forma- 
ba en  Piura,  le  seria  de  eficaz  auxilio  invadiendo  á  Cuenca  por  Loja; 
aun  cuando  el  batallón  no  fuera  numeroso  ni  suficientemente  disci- 
plinado, lisonjeándolo  con  la  idea  de  que  las  tropas  del  Perú  tu- 
vieran una  gloriosa  partee  en  el  triunfo  y  en  caso  de  una  victoria 
presentaría  luego  sus  servicios  á  los  libertadores  del  Perú;  pues  los 
Colombianos  verian  con  una  satisfacion  orgullosa  marchar  entre 
las  filas  de  los  hijos  de  Maipú  y  ponerse  á  las  órdenes  del  Libertador  del 
Perú.  En  12  de  Junio  reiteró  Sucre  el  pedido,  indicándole  que,  aprovechan- 
do del  armisticio  iniciado  por  San  Martín  con  el  Virey,  le  mandara 
un  cuerpo  de  ochocientos  hombres  para  que  bajando  por  Payta  se  in- 
ternase hasta  Cuenca,  y  tan  luego  que  estuvieran  cumplidos  sus  planes 
en  Colombia,  "las  fuerzas  que  estaban  bajo  su  mando,  se  ocuparían  de 
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dó  pues  que  sus  bieuea  fueran  coofiacados.  Natural  era  que  con  estas  me- 
didas de  rigor,  aunque  justas  j  necesarias  en  una  guerra  nacional,  sufrie- 
ran muchos  inocentes;  que  familias  enteras  quedaran  reducidas  i  la  men- 
dicidad ¡dura  situación,  pero  necesaria!  ¿que  extrañóos  que  se  confiscaran 
bienes  ó  que  se  desterrara  ¿los  que  ocultaban  armas,  á  los  religiosos  que 
trastornaban  el  orden,  álos  españoles  que  eon  sus  capitales  fomentaban  la 
guerra,  dando  noticia  de  todo  al  enemigo;  á  los  americanos  que  por  egoísmo 
ü  otras  razones  eran  hostiles  ó  cuando  menos  indiierentes  á  la  causa  de  la 
América;  álos  que  protejian  la  deserción  de  los  soldados  de  la  patria?  ¿que 
extraño  era,  repetimos,  tanta  persecucioa  contra  personas  que  despre- 
ciando las  amonestaciones  benévolas  para  que  dejaran  el  país  si  no  se 
conformaban  con  el  nuevo  orden  de  cosas,  no  cesaban  de  hostilizar  de 
diversos  modos  á  los  %iie  vinieron  á  dar  libertad? 

So  cuidó  sin  embargo  de  que  las  familias  de  los  españoles  expulsa- 
dos, no  quedaran  en  la  mendicidad  acudiéndoles  con  mesadas  propor- 
cionadas á  sus  clases.  Si  estas  medidas  de  severidad  aseguraban  el  triun- 
fo de  la  causa  de  nuestra  libertad,  no  podian  dejar  de  atraer  el  odio  y  el 
deseo  de  venganza  contra  el  que  las  dictaba  :  todo  sacrificio  demanda 
una  victima,  y  esta  fué  el  infeliz  Monteagudo^  según  lo  veremos. 


CAPITULO  xvn. 


Snere  pido  auxilios  al  Peni—Oiiaya<iiiil  ez^e  el  mismo  atizilio—  San  Martin  presta  olaozi- 
lio— Arenales  es  nombrado  para  mandarlo  y  se  ezonsa— Sucre  conviene  en  servir  ba- 
jo las  ordenes  de  Arenales— Insiste  ArenalM  en  sn  negativa  y  lo  reemplaza  el  Goroiael 
flaata  Oraz— Baae  acordada  para  el  aiizilio--Sale  la  división  Peruana  y  toma  Cuenca  y  Lo: 
ja-Flan  de  campana  propuesto  por  Bolivar  a  San  Hartin— Promesa  de  8an  Kartin  al 
batallón  Numanoia— Este  cuerpo  no  quiere  continuar  en  el  Perú— Bepresentacion  y  mala 
voluntad  de  Numancia— Deseo  de  Ouayaquil  de  pertenecer  al  Perú— Misión  de  Salazár 
-Guayaquil  es  coactado  por  las  tropas  de  Colombia— Sucre  y  Bolivar  obligan  a  la  provin- 
eia  a  que  so  adhiera  a  Colombia— San  Martín  ofrece  sostener  con  las  armas  la  volun- 
tad de  Guayaquil— Inútiles  eafuersos. 


El  poder  español  recibía  recios  golpes  en  todas  sus  antiguas  colonias 
del  Continente  Americano,  j  podia  decirse  que  estaba  en  agonias.  En 
Colombia  había  sufrido  derrotas  considerables;  y  no  contará  mas  terri- 
torio que  en  las  provincias  de  Quito  y  Pasto.  Con  el  objeto  de  desba- 
ratar esos  restos,  existia  una  división  al  mando  del  valiente  y  muy  en- 
tendido General  Antonio  José  de  Sucre  quien  tenia  á  la  vez,  aunque  en 
reserva,  una  comisión  muy  diplomática;  se  trataba  nada  menos  que  de 
agregar  á  Colombia  la  importante  provincia  de  Guayaquil;  pero  an- 
'  te  todo  con  venia  acabar  con  loa  restos  del  ejército  realista  que,- 
en  fuerza  no  pequeña,  obedecía  á  Aymerich  eu  Quito  y  Pasto.  El  cauteloso 
General  Sucre  conocia  la  inferioridad  de  su  fuerza,  y  por  ello  pidió  á 
San  Martin  (13  de  Mayo  de  1821)  que  un  batallón,  que  se  forma- 
ba en  Piura,  le  seria  de  eficaz  auxilio  invadiendo  á  Cuenca  por  Loja; 
aun  cuando  el  batallón  no  fuera  numeroso  ni  suficientemente  disci- 
plinado, lisonjeándolo  con  la  idea  de  que  las  tropas  del  Perú  tu- 
vieran una  gloriosa  part.e  en  el  triunfo  y  en  caso  de  una  victoria 
presentaría  luego  sus  servicios  á  los  libertadores  del  Perú;  pues  los 
Colombianos  verían  con  una  satisfacion  orguUosa  marchar  entre 
las  filas  de  los  hijo»  de  Maipú  y  ponerse  á  las  órdenes  del  Libertador  del 
Perú.  En  12  de  Junio  reiteró  Sucre  el  pedido,  indicándole  que,  aprovechan- 
do del  armisticio  iniciado  por  San  Martin  con  el  Virey,  le  mandara 
un  cuerpo  de  ochocientos  hombres  para  que  bajando  por  Payta  se  in- 
ternase hasta  Cuenca,  y  tan  luego  que  estuvieran  cumplidos  sus  planes 
en  Colombia,  "las  fuerzas  que  estaban  bajo  su  mando,  se  ocuparían  de 
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los  planes  de  él  [San  Martin]  sobre  el  Peri;  porque  'tales  eran  los  de- 
seos, y  las  intenciones  del  Gobierno  de  la  República'  de  Colombia."  Se 
indicaba  el  modo  de  activar  el  auxilio,  ofreciendo  para  el  efecto  un 
cuadro  de  tropa  veterana.  (28  de  Junio)  (*) 

Antes  de  que  se  concertaran,  las  bases  del  auxilio,  tan  reiterada- 
monte  solicitadoi  Sucre  habia  sufrido  un  contraste  en  Huachi  ó  Am- 
bato:  el  12  de  Septiembre  de  1821,  perdió  casi  toda  su  división  y 
se  vio  obligado  á  retirarse  á  Guayaquil,  cuyo  vecindario  era  muy 
patriota.  Ya  habia  solicitado  (19  de  Agosto)  esta  provincia  que  se  acele- 
raran los  refuerzos  pedidos  al  Perú,  pues  de  lo  contrario  todo  era  perdido: 
quinientos  hombres  cuando  menos  debian  volar  en  su  auxilio,  bien  pa- 
ra obrar  por  Plura  contra  Cueúca,  ó  bien  directamente  por  'esa  provin- 
cia, [t]  Después  del  contraste  sufrido  por  Sucre  al  comunicárselo  la  Junta 
de  Guayaquil  á  San  Martin,  le  decia:  ^'que  á  la  profunda  intelijencia  del  Li- 
bdrtador  de  Colombia  no  podia  ocultársele  la  importante  necesidad  de 
ponerse  de  acuerdo  con  él  para  acabar  do  exterminar  á  los  realistas 
de  Quito  y  pasar  en  seguida  al  Perú,  porque  bien   conocia  que  con  es 


{*)  Bepüblica  de  Colombia. — Al  Señor  Capüan  general  D.  Jobí  de  San  Martín, 

La  Janta  superior  de  esta  Proviacia  me  ha  significado,  que  un  cuerpo  dependiente 
del  ejército  áe^^  E.  que  -se  levanta  en  Piura,  puede  cooperar  tnuy  efizcamente  á  la 
campaña  sobre  Quito,  invadiendo  por  Loja  á  Cuenca,  y  penetrar  hasta  reunirse  á  la 
División  de  Colombia,  que  marcha  de  este  punto.  Las  ventajas  que  realmente  son  con- 
siguientes &  la  cooperación  de  aquel  cuerpo,  y  la  seguridad  que  me  ha  dado  la  Junta  de 
que  y.  E.  concede  el  permiso  para  ello,  me  han  animado  á  solicitar  que  destine  un 
oficial  á  Piura  para  que  poniéndose  de  acaerdo  con  aquel  Jefe,  le  instruya  dolos  mo- 
vimientos que  él  pueda  practicar  en  virtud  de  las  órdenes  de  V.  E.  y  acuerde  las  opera- 
ciones que  deba  ejecutar  en  consecuencia.  Si  la  aptitud  militar  de  Y.  E.  ie  pehnite 
desprenderse  de  este  cuerpo  por  ahora,  aun  cuando  él  no  sea  numeroso,  ni  suficiente- 
mente disciplinado,  será,  de  mucho  provecho  á  nuestros  plaqes,  y  su  situación  le  brinda 
los  medios  do  rendirnos  los  mas  importantes  Servicios.-.  Yo  espero  que  el'  Departamento 
de  Quito  será  libré  en  esta  campaña  y  me  lisonjeo  que  en  ella  tengan  una  parte  glorio- 
sa algunas  tropas  do  Y.  E.  De  cualquiera  manera,  si  la  victoria  acompaña  nuestros  es- 
fuerzos para  terminarla  breve,  yo' contaré  entre  los  favores  de  la  fortuna  la  honra  que 
podría  tener  cu  presentar  luego  mis  servicios  á  Y.  E.  y  álos  Libertadores  del  Perú.  Los 
Colombianos  verán  con  una  satisfacción  orgnllosa,  marchar  entre  las  filas  de  los  hijos  ^e 
Maypíi,  y  estar  á  las  órdenes  do  Y.  ÍL-t— Dios  guardo  á  Y.  E.  Excmo  Sr. — Anlonio  José 
de  Sucre — Cuartel  general  en  Guayaquil  álSjde  Mayo  de  1821.  {Coi,  MS,  núm,14S,) 

• 

[f]  La  misma  Junia  al  general  Sa7i  Martin. — Agostó  19. 
Después  de  indicarle  el  estado  do  los  tropíls  de  Colombia;  de  sus  movimientos'y  do 
que  no  llegaban  mas  tropas  del  Norte  de  Colombia  dicen  "si  Y .  E.  no  acelera  los 
refuerzos  que  con  tanta  instancia  le  hemos  pedido,  la  provincia  será  perdida;  500  hombres 
cuando  menos  deben  volar  en  nvesjro  auxilio,  bien  para  obrar  por  Piura  contra  Cuenca, 
bien  directaipente  po  r  esta-  provincia;  y  en  aquel  caso  es  conveniente ,  es  ínHispensablé 
que  vengan  200  ó  mas  de  caballería  y  pr¡ncipalménte*1000  fusiles."  Continúa  encarecien- 
do 16  urgente  y  necesario  del  auxilio:  piden  ademas  1000  tiros  entre  bala  raza  y  tnetraUa 
de  distinto  calibre."  Todo  es  de  absoluta  necesidad  y  esperamos  que  franqueándolo  Y.  E. 
esta  provincia  se  salvará  y  reconocerá  á  Y.  E:  por  su  Libertador.  {Cka,MS»núm*  216.) 
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te  solo  territorio  les  bastaba  para  resistir  el  tiempo  suficiente  mientras>leB 
llegaran  los  tan  apetecidos  auxilios  de  la  Península.'^  [t] 

Después  del  desastre  Ambato  insistió  Sucre  con  mas  empeño  (26 
dé  Septiembre)  en  que  se  le  remitiera  el  auxiHo  para-^mprender  laaope- 
raciones  sobre  Cuenca;  pues  cuando  menos  por  el  momento'  era 
urgente  7  urgentísimo  algún  auxilio  de  tropas  y  armaa  ptoa  man- 
tener Guayaquil  como  base  de  sus  operaciones  en  esa  parte.  [*] 
Expuso  en  mn  raaonado  oficio  (19  de  Octubre)  el  estado  político-  de 
Colombia;  manifestando  la  situación  que  ocupaba-el  ejército  realista,  les 
dificultades  de  aumentar  el  suyo,  pues  á  pesar  del  entusiasmo  de  Gua- 
yaquil solo  proporcionaba  milicias  que  no  prestaban  otra  esperanza  que 

[t]  La  Junta  de  Ghbierno  al  comunicar     al  general  San  Martin^la  derrota  -st^rida 
por  Sucre  en  Ambato,  le  dice  entre  otras  cosas: 

Hemos  perdido  los  primeros  elementos  de  nuestra  defensa^  tropa  y  armas.  Nuestra 
vista  se  diríje  naturalmente  k  Y.  E.  E^  indispensable  qne  Y.  E.  se  digne  hacer  los  id- 
timos  esfaerzos  paradirijir  h  estos  puntos  mil  hombres,  entre  ^Uos  200  de  rabaUeria, 
1500  fiísiies  con  sus  fornituras»  dO  quintales  do  pólvora,  10,000  piedras  de  chispa.  Los 
Capitanes  D.  Gerónimo  Cerda  y  D.  Pedro  Boca  cst&U  comisionados  por  el  gobierno  para 
recibir  y  embarcar  las  armas  y  municiones,  que  Y.  ^.  proporclooe  k-  esta  afl^jida  Pro- 
vincia.— José  Olmedo, — Septiembre  17.     [Gat.  MS.  núm,  218.] 

[*]  Al  Sor.  Ministro  de  Querrá  en  él  PerüD,  Bernardo  Monteagudo. 
Seflor  Ministro:  Tengo  el  honor  de  acusará  Y.  E.  el  recibo  de  su  comunicación  de 
22  de  Agosto.  La  situación  de  los  negocios  de  esta  provincia,  para  el  momento*  en 
que  Y.  E.  escribía,  han  variado  de  aspecto-  en  una  sensible  alternativa.  .Amenazada  á 
mediados  de  Agosto,  dio  algunos  cuidados  su  conservación  pero  fué  entonces  asegurada 
por  la  jomada  de  Táguachi  que  presentó  la  batalla  de  Quito  bajo  un  semblante  favo- 
rabie.  'La  desgracia  qué  sufrieron*  nuestras  armas 'eí  diá  12' en  los  llanos  de  ¿mbaibf 
han  vuelto  &«unenazar  la  Provincia*  de  un  peligro  cierto,  y  estamos  cerca  de  unainv^t- 
sion  que  hace  vacilar  la  suecte  del  país.  Aunque  el  gobierno  de  (Guayaquil  ha  comunica- 
do &  8.  E.  eljg^neral  San  Martin,  el  mal  estado  á  que  nos  tiene  reducidos  el  suceso  de 
[  Ambaro,  he  creído  d^ber  hacerlo  de  mi  parte  á  S.  £.  en   Ignota  que  acompaño,  para 

que  tomando  en  consideración  la  importancia  de  esta  Provincia  y  la  tendencia  que  su 
pérdida  tendría  sobre  los  intereses  del  Perú,  coopere  en  cuanto  esté  á  su.  alcance  á  su 
salvación.  L»s  intereses  de  Colombia  no  ^serán  de  menos  importancia  en  la  considera- 
ción de  B.  E.  y  yo  me  «prometo  que  tantas  circunstancias  reclaman  un  esfuerzo  para 
conservarla.  ÜS.  me  anuncia  que  el  pensamiento  indicado'  á  S.  E.  el  Protector  del  Pe- 
rú de  concurrir  con  parte  de  sus  tropas  á  la  campaña  de  Quito,  no  estaba  lejos  de  ve- 
rificarse. Si  los  resultados  l[uo  se  aperan  para  llevar  á  cabo  aquel  plan  no  han  sido  ya  efecti- 
vos,  yo  espero  qneá  lo  menos,  S.  E.  desprenda  uno  de  los  batallones  del  ejército,  que  con- 
serven á.  Guayaquil-  mientras  lleguen  las  tropaa  que  no  dudo  vengan  del  Cauca,  si  es  que 
la  necesidad  fuese  tan  exijente  allá  qne  no  pueda  quedarse  para  abrir  la  campaña  en  su 
concurrencia.  Las  operaciones  de  nuestros  cuerpos  sobre  Pasto  pueden  damos  pronto  una 
aptitud  ofensiva;  pero  por  el  momento  es  urjente  y  urjentisimo  acá  algún  auxilio  de  tro- 
pa? y  armas  para  mantener  esta  base  de  nuestra  operación  en  esta  porte.  Se  asegura 
qne  el  enemigo  hace  ya  sus  aprestos  para  expedicionar  sobre  la  Provincia;  pero  con  los 
elementos  que  actualmente,  estén  á.su  disposición,  no  me  atrevb  á  garantizar  el  resulta- 
do: Intereso  pues  á  US.  por  la  remisión  do  los  socorros. — Dios  guarde  á  US, — Antonio 
Jou  de  i9tfcr«— Babaoyo  á26  de  Septiembre  de  1821.  [CaL  MS,  uúm.  151.] 
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la -de  ver  hombres  que  al  aspecto  del  enemigo  se  desertaran,  como  siem- 
pre, á  cuidar  sos  familias;  insistía  en  que  se  le  mandara  de  auxilio  un  ba- 
tallón para  poner  á  cubierto  la  provincia  de  Guayaquil.  Asi  mismo  pe* 
dia  por  la  yez  primera  que  el  batallón  Numancia  que  estaba  en  Lima,  j 
exigia  la  vuelta  á  su  país,  se  le  enviara  según  se  lo  habia  prometido 
el  mismo  San  Martin.  [*] 

Convencido  San  Martin  de  la  necesidad  de  auxiliar  á  Colombia  con- 
vino^n  enviar  una  división:  el  General  D.  Juan  Antonio  Alvarez  de  Are. 
nales  fué  elegido  para  mandarlo  en  Jefe,  pero  se  resistió  j  renunció  dando 
por  razón  su  enfermedad,  mas  el  verdadero  motivo  era  el  no  servir  bajo 
las  órdenes  de  Sucre:  este  valiente  General  comprendió  que  Arenales  se 
negaria  por  ese  mismo  motivo;  y  como  por  la  falta  del  jefe  podia  demorar- 
se el  auxilio,  para  allanar  esa  dificultad,  con  tanta  modestia  como  franque- 
za, dijo  que  serviría  gustoso  bajo  las  órdenes  de  Arenales,  cuya  antigüedad, 
mérito  y  servicios  se  complacía  en  reconocer  y  que  con  .tal  objeto  él  y  la 
division-de  Colombia  quedaría  bajosus  órdenes;  ''porque  mas  le  gustaba 
obedecer  que  mandar  y  le  seria  lisonjero  abora  y  siempre,  notólo  que 
viniera  á  dirijiV  la  división  peruana,  sino  servir  el  mismo  bajo  tan  acre* 

[*]  División  del  Sur  de  Colombia. — Al  Éxcmo,  Séñor-D,  Jo9t  de -San  Mcartin  Pro- 
iedor  del  Perú. 

Excmo  Señor:  Aanqae  en  mis  coiDamcaciones  del  mes  próximo  pasado  tave 
la  honra  de  participar  á  Y.  E.  el  estado  de  esta  Provincia  despaes  del  último 
suceso  de  Ambato,  la  localidad  de  ella  respecto  al  Perú,  me  imponen  el  deber 
de  anonciarle  sn  sitaacion  presente.  El  enemigo,  despoes  de  haber  marchado  & 
Quito  y  reposado  sas  tropas,  ha  concentrado  sos  faerzaa  en  Riobamba,  j  segnn 
avisos  fidedignos,  iba  á  moverse  sobre  esta  Provincia  el  17  del  actual  con  un  cner. 
po  de  dos  mil  hombres;  de  manera  qaeel  24  deberá  ocupar  este  panto  que  no  es  snscep- 
tibie  de  la  menor  defensa  con  las  fuerzas  que  tengo.  Aunque  restablecida  en  cierto  modo 
la  moral,  no  se  han  aumentado  los  cuerpos  de  linea,  sino  tan  miserablemente,  que  una 
población  de  70,000^ habitantes  apenas  ha  dado  200  reclutas;  y  la  ley  marcial  publicada 
por  el  (Gobierno  de  la  Provincia,  ha  producido  por  todo  efecto  la  formación  de  algunas 
milicias  que,  no  saliendo  por  la  misma  ley  de  la  clase  de  milicias  y  sin  hallarse  al  servicio,  no 
prestan  otra  esperanza  que  la  de  ver  hombres  que  al  aspecto  del  enemigo,  desertaran 
como  siempre  á  cuidar  sus  familias,  y  sus  propiedades.  Resuelto,  sin  embaigo,  á  estor- 
var  á  todo  trance  que  ocupe  el  enemigo  á  Guayaquil  por  la  tendencia  que  su  posición 
daría  contra  los  estados  fronterizos,  he  pensado  defender  algunos  pasos  que  entretendrán 
el  tiempo  mientras  vienen  socorros  del  Perú  ó  de  Colombia,  y  en  último  caso  encerrar- 
me en  la  capital  para  perecer  con  ella;  pues  no  confio  en  su  existencia  bajo  los  medios 
fríos  que  se  ponen  en  uso  para  salvarla.  Las  tropas  de  Colombia,  no  parecen,  y  acercán- 
dose ya  el  enemigo  á  tiempo  que  hemos  sabido  la  casi  disolución  del  ejército  del  gene, 
ral  La  Sema,  que  quita  hasta  las  sombras  dé  temores  por  la  suerte  del  Perú,  he  creido 
un  deber  reiterar  mis  reclamos  á  V.  E.  por  algún  batallón  que  ponga  á  cubierto  la  Pro- 
vincia, nuentras  llegadas  las  fuerzas  que  vienen  del  Cauca  estemos  en  aptitud  de  retor- 
nar la  ofensiva. 

S^un  una  exposición  que  me  han  diríjido  los  de  Numancia,  Y.  E.  les  ofreció 
restituir  el  cuerpo  á  Colombia,  terminada  que  fuese  la  campaña,  y  aun  se  me  ha 
indicado  exterior  mente  que  Y.  E.  trataba  de  enviarlo  á  Guayaquil.  Los  individuos  del 
batallón  poseídos  del  amorásupais,  y  del  laudable  deseo  de  contribuirá  la  libertad  de 
él,  me  interesan  para  quo  solicito  á  Y.  E.  su  remisión  á  esta  provincia,  para  tomar 
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ditado  General.^'  (25  de  Febrero  de  1822)  Arenales  insistió  sin  embargo 
en  escasarse  y  se  encargó  el  mando  de  la  división  auxiliar  al  Coronel 
D.  Andrés  Santa  Cruz.  [*] 

Para  prestar  el  auxilio  se  celebró  un  convenio  entre  los  Coroneles 
comisionados  D.  Andrés  Santa  Cruz  por  parte  del  Perú  y  D.  Tomas  He- 
res  por  Colombia,  estipulándose  entre  otras  cosas,  que  las  tropas  peruanas 


parte  en  la  campaña  de  Quito.  La  exigencia  en  qiio  nos  hallamos,  la  generosa  dispo- 
sición de  V.  E.  á  concederlo,  la  voluntad  de  ese  cuerpo  y  la  conveniencia  á  ese  pais  y 
á  este,  me  animan  á  suplicar  &  Y  E.  por  aquel  reclamo,  que  ciertamente  honra  á  osos 
soldados,  y  honra  al  ejército  de  que  son  parte. 

£1  Coronel  Gonzales,  habiendo  perdido  el  bat-alloa  "La  Constitución"  en  la  der- 
rota de  Yaguachi,  ha  ido  á  Loja,  para  levantar  alli  un  cuerpo  con  los  esclavos  del 
pais,  sobre  los  restos  veteranos  del  batallón.  Como  puede  molestar  el  territorio  de  Píu- 
ra,  ó  sublevar  los  negros  del  departameuto  de  IVujiUo  creo  importante  se  trate  de  des- 
truirlo si  fuese  posible,  totes  que  oiganizado  sea  mas  diñcil.  Suplico  á  Y.  £.  por 
una  contestación  que  nos  saque  de  la  ansiedad  en  que  nos  hallamos  de  recibir  algún 
auxilio  de  tropas  de  ese  país  para  deliberad  mis  operaciones  conforme  á  esta  esperanza, 
den  la  negativa  aceptar  el  mejor  partido  qne  nos  ofrezcan  las  circunstancias. — Dios 
guarde  á  Y.  E.  Excmo    Señor, — Antonio   José  de  Sucre. — Babaoyo  á   19  de  Octubre. 

(CcU.  MS.  nüm.  152.) 

« 

[♦]  Al  señor  general  D.  Anionio  ^osé  de  Sucre. — Lambayeque  Enero  3  de  1822. 
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. . .  .Sin  embargo  haciéndome  cargo  de  que  la  práctica  de  nuestras  insinuadas  prime- 
ras operaciones  es  urjente cuando  por  su  oportunidad  debe  producir  el  efecto  de  su  logro, 
doy  la  orden,  con  esta  fecha,  al  Coronel  Santa  Cruz  para  que  acordando  con  el  comisio- 
nado de  US.  se  prepare  á  marchar  y  marche  cuanto  antes  sea  posible,  por  donde  y  como 
convengan,  h  ocupar  el  punto  de  Loja,  arreglándose  por  las  disposiciones  y  movimientos 
de  US.  cenias  tropas  de  su  mando,  proporcione  la  reunión  en  el  punto  que  le  designe 
como  mas  ventajoso  y  conveniente,  antes  de  avanzas  á  Cuenca,  para  precaver  todo  acon- 
tecimiento-que  pueda  sernos  adverso,  obrando  siempre  sobre  pasos  firmes,  sin  aventurar 
el  éxito  de  una  campaña  que,  asi  como  probablemente  nos  puedo  proporcionar  el  desea- 
do fin  de  terminar  con  felicidad  esa  guerra,  serian  incalculables  los  males  de  las  conse- 
cuencias encontrarlo. 

La  fuerza  disponible  de  la  División  del  mando  de(  Señor  Santa  Cruz  es  en  eldia 
de  1300  y  tantos  hombres,  y  si  creen  que  podrán  pro(>orcionar  caballos  para  un  escua- 
drón de  200  hombres,  se  lo  despacharé  con  la  maypr  prontitud  en  cuanto  se  me  aviso 

por  extraordinario * 

— Juan  Anionio  Alvar&s  de  Areaoles.  [Caí.  MS.  nüm.  333.) 


República  de   Colombia. — Ejército  Libertador. — Comandancia  general  de  la  divi- 
sión del  Sur. 
Sefíor  Ministro  de  Guerra  del  Perú  General  de  BíHgada  J).  Tomas  Guido. 

Señor  Ministro:  Cuanto  me  fué  satisfactoria  ia  honra  que  recibi  de  S.  E.  el  Pro- 
tector del  Perú  de  aiixiliarme  con  los  mil  iLombros  de  ese  Estado,  que  se  han  reunido  á 
la  división  de  mi  mando  para  la  campaña  de  Quito, .me  han  sido  sensibles  ios  motivos 
contradictorios  qne  hayan  producido  Iji  comunicación  de  US.  del  24  de  Enero. 
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Bdrianpagadaapor  Colombia  con  igual  sueldo  al  que  percibian  en  el  Perú, 
y  que  la^  bajas  que  sufriera  la  división,  se  reemplazarian  con  soldados  de 
Colombia.  La  división  constaba  de  los  batallones  número  2  y  4,  Escua- 
drones Cazadores  del  Perú  y  Granaderos  de  los  Andes,  con  una  fuerza 
de  1,622  hombres,  gran  parte  de  ella  era  tropa  aguerrida  y  excelente. 
[Oat.  M8.  núm.  333  y  329  y  Cat.  núm.  3.  III.  y  núm.  343.  número  358.] 
Concedido  el  auxilio,  se  ordenó  en  su  consecuencia  que  el  Co- 
ronel Santa  Cruz  se  pusiera  en  marcha;  y  para  que  los  movimientos  -de 
esta  división  estuvieran  acordes  con  el  plan  de  campaña  propuesto 
por  Sucre,  envió  éste  al  Coronel  D.  Tomas  Heres.  Cuando  llegó  á  Piura 
(27  de  Diciembre)  dispuso  que  la  división  peruana  continuara  hasta  apo- 
derarse de  Cuenca  y  Loja,  como  puntos  de  gran  importancia  militar  por 
BUS  recursos  y  sus  posiciones  militares.  El  Comisionado  Heres  ratificó 
la  promesa- de  Sucre  de  ponerse  4)ajo  las  órdenes  de  Arenales,  El  armis-. 
ticio  celebrado  en  Quito  no  debia  impedir  la  marcha  de  tropas  en  territo- 
rio Peruano;  siéndole  lisonjero  que  este  ilustre  jefe  condujera  los  estan- 
dartes de  Colombia  ala  Victoria.  [Coi.  MS.  niim^  263.1 

Acordado  el  intinerario.  salió  «n  dirección  á  Saraguro  punto  de  re- 
misión, adonde  llegó  en  el  dia  mismo  convenido,  9  de  Febrero  de  1622. 

Desde  queisB  unió  la  división  peruana  con  la  de  Golom'bia,  aquélla 
tomó  la  vanguardia  y  sin  la  menor  resistencia  se  apoderaron  de  las  provin- 
cias de  Cuenca  y  liója,  á  los  23  dias  de  su  salida  de  Piura.  Sucre 
conocia  la  importancia  de  estas  provincias  y  los  servicios  prestados  por 
lo  división  del  Perú,  que  armonizaba  con  la  de  Colombia;  por  ello  da- 
ba las  gracias  al  General  Arenales,  (28  de  Febrero)  diciéndole  que  "Al 
levantar  nuestros  pabellones  sobre  las  torres  de  Quito,  el  Perú,  su  Gobier- 


-  Nada  me  habría  complacido  tanto  como  que  el  lllmo.  Señor  Gran  Maríscal  Arenales 
hubiese  venido  &  mandar  las  fuerzas  unidas,  cuando  tuve  facultad  de  hacer  la  invitación 
qu«  presenté  en  el  particular;  y  como  me  gusta  mas  obedecer  que  mandar,  me  seria  li- 
sonjero ahora  j  siempre,  no  solo  de  que  viniese  á  diríjir  la  división  de  Piura,  sino  de 
servir  yo  mismo  biyo  tan  acreditado  general;  pero  como  S3.  I.  no  ha  verificado  su 
marcha  k  causa  de  sus  enfermedadeSi  debo  decir  á  US.  para  que  no  se  observe  re- 
tractación en  mis  deseos^  y  para  la  presente  eampafia,  hacer  obligatorias  las  operacio- 
nes; y  en  consecuencia  estoy  prevenido  por  el  Gobierno^  que  jsean  cuales  sean  las  fuerzas 
con  que  pueda  aumentar  la  División  y  los  jefes  que  las  manden^  inclusive  los  mas  an- 
tiguos que  yo  que  vienen  con  tropas  á  reforzarme^  la  dirección  de  la  campaña  y  la 
autoridad  gubernativa  del  territorio  de  la  República  en  la  parte  del  Sur,  me  está  con- 
fiada, siendo  responsable  de  ella. 

La  situación  actual  de  mis  operaciones,  satisface  los  deseos  que  manifieta  ÜS.  en 
su  otra  nota  del'  24  d^  Enero,  por  la  ocupación  de.  Cuenca,  aun  estando  menos  favo- 
recido delasoircunstanciae  que  pensamos  entonces. 

*  También  he  recibido  la  contestación  de  ÜS.  á  mi  nota  en  que  participé  á  ese  Mi- 
nisterio la  franqueza  con  que  puse  en  Guayaquil  las  tropas  de  Colombia  &  bis  órde- 
nes del  general  La  Mar  en  el  momento  de  su  llegada.  Tuve  también  el  placer  y  el 
amigablf^  del5ér  de  suplicarle  luego  porque  tómasela  dirección  de  la  campaña  de  Quito, 
que.  tampoco  quiso  aceptar. — ^Dios  guarde  a  US.  muchos  años. — Antaritio  JoU  deSvr 
cw^Cuartel  general  «n  Cuenca  &  2%  de  Febreicde  1622.  [Oat.  M8.  núm^  339.] 
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nOy-sos  tropas  y.V.  S.  que  tan  ppderosamehte  ha  ayudado  en  nuestra  em- 
presa merecerán  nnestra  eterna  gratitud."  [Cat.  M8,  núm.  428.] 

Después  del  espléndido  triunfo  de'  Carabobo,  escribió  Bolivar  á  San 
Martin  [29  de   Octubre]  desenvolviéndole  sus  proyectos  para  terminar 
pronto   con  el  poder  Español  en  toda  la  América  Meridional.  Ese  plan 
de  campaña  que  tenia  trazado   el  Libertador  según  lo   comunica  Su- 
cre,    consistia  en  embarcar  en  Panamá  con  dirección  al  Perú  ó  Gtía- 
yaqnil  tres   ó  cuatro  mil  hombres,  con  cuyo  fin  se  habian  puesto  en 
movimiento.deMaracaibo'á  Panamá.  El  Coronel  D.  Diego  Ibarra  primer 
edecán  de  Bolivaí  fué  antieipado  con  esos  pliegos  para  San  Martin,  para  el 
Vice  Almirante  de  Chile  y  parala  Junta  de  'Gobierno  de  Guayaquil:  és- 
te edecán  fué  detenida  por  Sucre,  creyendo  que  con  motivo  de  haber  en- 
contrado alli  mismo  gran  parte  de  la  Escuadra  Libertadora,  habian  va- 
riado las    circunstancias,  puesto  que  el  principal  objeto  del  Liberta- 
dor era  solicitar  que  la  Escuadra  Peruana  con  provisiones  suficientes  baja- 
se á  Panamá  para  conducir  al  Perú  la  guardia  Colombiana  mientras  los 
trasportes  que  proporcionare  Guayaquil  con  los  víveres  necesarios  fuesen 
á  Buenaventura  en  busca  de  las  tropas  que  llegasen  alli.   Sucre  hace 
saber  á  San  Martin  los  proyectos  y  deseos  del  Libertador  y  como  éste, 
llegaría  pronto  á  Guayaquil,  convenia  que  á  bu  llegada  supiera  del  GO' 
biemo  del  Perú;  si  para  terminar  la  guerra  necesitaría  el  auxilio^ie  las 
tropas  de  la  Guardia  y  en  caso  de  afirmativa,  si  los  trasportes  que  se  pra- 
pararan  en  el  Callao  estarían  tan  prontamente  expeditos  que  sin  perder 
momentos  pudieran  pasar  á  Panamá;  y  en  caso  de  no  necesitarse  el 
toxiliode  tropas,  si  podria  prestar  los  trasportes;  porque  Bolivar  pensa- 
ba en  caso  necesarío  posponer  la  campaña  de  Quito,  aniquilando  antes 
el  poder  español  en  el  Per{i..[(7a^.  M8.  num.  155.] 

CtTAKBO  el  batallón  Númancia  se  pasó  á  la  patria,  San  Martin  le 
ofreció  un  premio  pecunario  y  que  si  quería  regresar  á  su  patria  le  pro- 
porcionaría la  movilidad  necesaria.  Esta  ídtima  promesa  fué  impruden- 
te y  ligera,  ya  sea  porque  relajaba  la  disciplina  militar  haciendo  depen- 
der de  la  voluntad  del  soldado  el  continuar  bajo  las  banderas  de  una  causa 
que  abrazó  libre  y  voluntariamente,  ó  porque  en  las  circunstancias  de  es- 
casez de  ejército  y  de  la  felta  de  instrucción  de  la  nueva  tropa,  ha- 
cia de  todo  punto  urgente  y  necesaria  la  permanencia  de  un  cuerpo 
tan  veterano  como  Númancia.  Si  éste  prestó  un  distinguido  servicio  al 
Perú,  poco  después  ocacionó  molestias  continuas  y  graves  dificul- 
tades. 

Su  primer  Jefe,  insolente  y  atrevido,  se  creia  capaz  de  imponer 
su  voluntad.  Monteagudo  cometió  el  error  de  ordenar  [12  de  Noviem- 
bre] que  á  todo  el  batallón  Númancia,  y  compañia  por  compañia  se  le 
consultara  ai  queria  continuar  sirviendo  al  Perú  ó  regresar  á  su  país,  sin 
advertir  que  no  vacilarían  en  regresar  á  Colombia  donde  aun  ténian 
combates  en  que  poder  distinguirse ;  porque  *  aun  existían  fuerzas 
enemigas  y  siempre  prefiere  el  hombre  morir  en  su  propia  patria 
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proteócion  de  aquel  Estado.  Temiendo  la  Junta  la  presión'  que  Go- 
lombia  ejercería  para  incorporarla,  y  aprovechando  de  los  reveses  que 
sufrieron  en  el  Sur  sus  armas,  se  dirigió  á  San  Martin'  ea  19  de 
Agosto  de  1821,  asegurándolo  que  si  no  aceleraba  los  refueizos  que  con 
tanta  instancia  se  le  habian  pedido,  la  provincia  se  perdería  irremedia- 
blemente: es  cievto  que  esto  auxilio  era  contra  los  españoles,  pero  debia 
servir  para  asegurar  la  libert&d  de  su  elección.  Asi  mismo  se  acordó  por 
la  Junta  que  uno  de  sus  miembros,  Roca,  asociado  con  D.  José  María  Ti- 
rapegui,  pasaran  á  Lima  á  manifestar  verbalmente  al  Protector  la  vio- 
lencia de  que  era  victima  Guayaquil,  por  las  fuerzas  colombianas,  á  qtder 
nea  temían  moa  por  su  inmoralidad  que  á  las  mismas  dd  Bey.  San  Mar- 
tin no  podia  ni  debia  proceder  á  apoyar  por  la  fuerza  estas  demostracio- 
nes sin  esponerse  á  séríos  compromisos  con  Colombia:  la  política  y  la  ne- 
cesidad lo  obligaban  á  ser  mesurado  en  sus  pasos  y  conciliar  por  la  di- 
plomacift  lo  que  no  podia  obtenerse  por  la  fuerza,  aun  cuándo  de  su  parte 
mediara  el  derecho  j  Ih  justicia.  iCai.  M8.  húms.  218  y  267  y  Cat^ 
núm.  8.  ///.]  , 

Estos  poderosos  motivos  y  otros  de  alta  importancia,  tales  como 
solicitar  auxilios  y  establecer  alianzas,  se  nombró  de  Agente  diplomático 
cerca  del  Gk>biemo  de  Guayaquil  al  General  de  Brigada  D.  FraAcispo 
Salazar,  uno  de  los  mas  decididos  y  antiguos  patriotas.  Su  misión 
fuá  únicamente  cerca  del  Gobierno  de  Guayaquil  con  el  verdadero  y 
principal  objeto  de  que  esta  provincia  se  uniera  al  Perú,  apoyando  sus 
deseos  espresados  de  un  modo  franco  y  en  completa  libertad. 

Una  de  sus  primeras  instrucciones  y  la  mas  importante  fué  pro- 
ceder con  doble  cuidado  en  no  intervenir  sobre  la  forma  definitiva  de 
Gobierno  que  quisiera  adoptar  la  provincia,  y  si  debia  quedar  agregada 
al  Departamento  de  Quito  ó  al  Estado  del  Perú  ó  bien  independiente  de 
ambos,  conformándose  en  todo  caso  á  lo  que  lamayoria  del  pueblo  delibera- 
se expontáneamente,  observando  con  precaución  y  sagacidad  los  sentimien- 
tos de  los  psu'ticulares  y  de  las  personas  de  influencia.  El  Ministro  Sa- 
lazar se  puso  en  contacto  con  los  individuos  de  la  Junta  de  Gobier- 
no y  conociendo  el  espíritu  que  dominaba  casi  á  la  totalidad  de  los  veci- 
nos notables  de  Guayaquil,  no  dudó  en  ponerse  de  acuerdo  con  estos  y  con 
la  Junta.  [Gat.  M3.  núm.  245.] 

Sucre,  sea  directamente  ó  por  medio  de  su  influencia,  fomentaba  la 
exaltación  de  los  partidos  que  dividían  Guayaquil:  los  jefes  de  Colombia 
conocían  que  Bolívar  no  consentiría  que  esa  rica  provincia  dejara  de  per^ 
tenecer  á  Colombia  y  no  podría  mirar  con  malos  ojos  todo  acto  que  fa- 
cilitara la  consecución  de  tal  fin.-  En  Guayaquil  existia  una  división  ba- 
jo las  órdenes  de  Sucre:  sus  jefes  y  oficiales  expresaban  abiertamente 
sus  opiniones  y  nadie  los  contenia:  las  cosas  llegaron  á  su  colmo  y  una 
abierta  asonada  tuvo  lugar  el  21  de  Diciembre  [1821]  y  en  los  siguientes 
dias.  -4ja  noche  de  este  dia  fué  denunciado  al  Gobernador  que  algunos  je- 
fes, de  .Colombia  habian  proferido  varías  expresiones  que  indicaban  una 
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manifestación  contra  el  orden.  *Pocos  momentos  después  lo  pusimos  en 
noticia  del  Sr^  General  Sucre  á  efecto  de  que  impidiese  cualquier  su- 
ceso desagradable,  y  sus  contestaciones  fueron'  la  mas  eficaces  protestas 
para  disipar  toda  in^esion  sobre  el  particular.  Pero  en  la  madrugada 
del  2480  presentó  el  General  en  ca8a.del.GpbiernQ..con  la  nueya.de  que  el 
batallón  Vengadores Tiabia  dejado  sus  cuarteles  y  la  ciudad;  y  que  en  el 
campo  inmediato  habia  pisado  las  banderas  de  la  Bepíiblica,  mantenién- 
dose sobre  las  armas- en  una  actitud .hotítil.  EL  Comandante  de  artillería 
informó  igualmente  que  un  trozo  de  dicho  batallón  habia  intentado 
sorprender  el  parque,  y  habia*  sido  frustrada  su  empresa  por  la  vigi- 
lancia en  que  se  hallaba. .       / 

"El  cuartel  de  Cívicos  dio  parte  de  que  algunos  oficiales  de  Colombia 
montados,  hablan  atropellado  y  dispersado  la  guardia;  dos  Ayudantes  del 
Comandante  Getferal  hablan  si^o  arrestados,  en  el  dicho  batallón  al  co- 
municar sus  órdenes,  y  el  uno  de  ellos  por  intimation  de  un  Coronel  de 
Colombia.  Estos  antecedentes  produgeron'como  era  regxdar  las  recon- 
venciones mas  enérgicas  del  Gobierno«.l  General  Sucre,  quien  se  since- 
raba de  no  tener  las  n^ag  pequeña  noticia  del  movimiento  hasta  des- 
pués qué  se  hizo,  sin  poder  impedirlo  ... 

•  "El  Capit^iU  D.  Hilario  Alvares  puesto  á  la  cabeza  del  Batalloi\, 
pasó  una  rejiresentacíon  al  Gobierno,  indicando  su  resolución  de  servir 
á  la  República;  el  Gobierno  sin  contestarle  disppso  que  por  medio  del 
General  se  les  intimase  que  esta  solicitud  era  escusada  respecto  á  que 
el  cuerpo  estando  destinado  á  la  campaña  inmediata,  era  parte  de  la  di- 
visión de  Colombia,  por  lo  que  podia  volver  á  sus  cuarteles.  El  Coro- 
nel Morales  nos  informó  que  el  'batallón  estaba  conforme,  pero  que  se 
resolviese  si  volvería  en  el  acto  ó  luego  que  viniese  el  dia  inclinándo- 
se á  este  ídtimo;  á.loque  el  Gobierno  no  tuvo  embarazo  en  acceder.  Pa- 
rece que  se  creyó  conmover  al  Pueblo  para  qué  proclamase  á  Colombia 
al  entrar  el  Batallón,  dando  repetidos  vivas  á  la  República,  mas  el  Go- 
bierno que  conoce  la  opinión  pública  estaba  seguro  del  resultado.  Efec- 
tivamente el  batallón  volvió  á  las  6  á  sus  cuarteles  tremolando  el  pabellón 
de  la  República;  pero  el  pueblo  no  hizo  novedad  y  ninguna  persona  cor- 
respondió ni  á  los  vivas,  ni  á  las  invitaciones  que  le  hicieron  tres  oficia- 
les de  Colombia  que  la  conducían.  Este  desengaño  en  lugar  de  conte- 
ner á  los  jefes  de  la  República  los  despechó. 

"Los  demás  Capitanes  y  subalternos  del  batallón,  que  no  entraron 
en  la  subversión,  se  presentaron  al  Gobierno  á  las  7  del  dia  manifestando 
su  firmeza  y  la  de  la  tropa  contra  la  sujestion  de  los  cinco  oficiales  pro- 
movedores del  desorden,  y  pidiendo  se  les  destinase.  El  Gobierno 
decretó  al  instante  la  creación  de  un  nuevo  cuerpo  con  el  nombre  de 
Vduntarioa deía  Patria:  en  ol  acto  so  incorpararon  á  él  800  soldados  y 
todos  los  oficiales,  á  excepción  do  los  cinco  citados,  qijedando  solo  96  pla- 
zas en  el  antiguo.  Estas  se  han  destinado  en  calidad  de  auxiliares  de  la 
divisioirde  Colombia,  á  cuyo  cantón  han  pasado. 


( 
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'*£1  mismo  día  del  movimiento  fue  informado  el  Gobierno  que 
un  Coronel  de  Colombia  dio  orden  terminante,  á  la  cabeza  del  ba- 
tallón, para  sorprender  el  Parque;  que  un  Chitan  Cuervo  también 
intentó  impedir  que  el  Comandante  del  Puerto  ae^olocase  á  bordo  en 
las  cañoneras,  que  el  Coronal  Morales  Colombiano  peroró  diversas  ve- 
oes  al  ButaUoA  aquella  noche,  y  hecho  varias  ofertas  y  que  el  piquete 
de  Colombia,  que  estaba  en  otro  cuartel,  se  puso  sobre  las  armas  toda 
la  Boche. 

^£1  Pueblo  á  quien  no  ae  ha  podido  ocultar  ni  los  autores  ni  el  fin  de 
tal  movimiento  se  armó  y  corrió  á  sostener  el  Parque  amenazado  cada 
momento,  y  esto  alarmó  al  Coronel  Ibarra  y  demás  Jefes  de  Colombia,  que 
amados  de  lanioas  oorrieron  las  calles  amenazando  al  pueblo.  Este  fer- 
mento prueba  que  si  la  señal  de  una  gruerra  civil  se  ha  sosegado,  i  lo  me- 
nos en  apariencia,  con  la  salida  del  resto  del  batallón,  de  los  oficiales  que 
causaron  la  subversión  y  de  algunos  mas  oficiales  de  Colombia  que  han 
seguido  á  la  división;  sin  embargo  las  continuas  amenazas  hacen  mante- 
ner i  los  vecinos  en  la  inquietud  que  es  consiguiente,  pues  rece- 
lan otra  sorpresa.  Pero  sea  lo  que  fuese  del  plasi  que  se  hablan  propues- 
to los  seductores,  que  se  pinta  hoy  con  diversos  coloree,  en  lo  que  no 
cabe  duda  es  que  mirándose  como  un  impedimento  á  la  consecusion  de 
la  agregación  el  orden  establecido,  existe  una  pugna  fuerte  y  continua 
entre  el  deseo  de  una  alpioluta  dominación  que  la  anima,  y  los  derechos  de  j 

etfte  pueblo,  que  aparentaron  respetar,  por  lo   que  no  es  dudoso  que  á  f 

lo  menos  continúen  la  seducción  principiada  á  la  que  nunca  faltan  par- 
ciales entre  los  ambiciosos  ó  corrompidos. 

^fil  Oobierno  no  puede  prescindir  de  hacer  á  US.  esta  maolfesta- 
cien,  porque  aunque  US.  mismo  ha  presenciado  estos  heehos  y  ha  visto 
pronunciada  altamente  la  opinión  p&Ulica  quiere  depositar  en  sus  ma- 
nos este  relate  como  un  testimonio  de  la  presión  que  se  intenta  hacer 
á  la  libertad,  y  una  prueba  de  nuestro  constante  esfuerzo  de  conservar- 
las." Dios  guarde  á  US — José  de  Olmedo.  [Cat.  M8.  216.] 

Dias  antes  [el  16  de  Diciembre]  el  cabildo  de  Portoviejo  (uno  de  los 
distritos  en  que  está  dividido  Guayaquil)  formó  una  acta  de  adhesión  á 
Colombia,  protestando  sostener  su  voluntad  á  todo  trance.  Esta  acta  fué 
elevada  á  Sm^re  pidiendo  su  apoyo,  y  aunque  éste  la  remitió  á  la  Junta 
de  Gobierno,  en  lugar  de  desconocer  el  derecho  de  una  pequeña  é  in- 
significante fracción  de  la  provincia,  para  expresar  su  opiiüon  mslada-  á 
mente  la  apoyaba,  encendiendo  asi  la  guerra  civil  y  aumentando  la  au- 
dacia de  los  cabecillas,  |mas  cómo  contener  á  los  ejecutores  de  los  deseos  J 
del  Libertador!  Sucre  procuró  sincerar  ante  la  Junta  de  Guayaquil  y 
ante  el  Oobierno  del  Perú,  á  los  jefes  de  Colombia  de  su  participaeion 
en  los  alborotos  del  2é  y  siguientes  dias,  ^^asegurando  que  habia  usado 
de  toda  su  autoridad,  como  jefe  de  la  división  del  Sur,  para  servir  al 
Gobierno,  aun  sacrificando  una  parte  de  su  concepto  particular,  para 
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restablecer  la  tnmqiiiKdad."  [*]  La  Junta  aceptó,  28  de  Diciembre,  las  ex- 
plicaciones en  términos  que  bien  claro  dejaban  ver  que  no  ereia  en 
las  protestas  de  no  interjrencion  en  actos  en  que  estaban  ipteresadoé. 
lOai.  M8.  núm.  21641 


[*]  M  Señor  general  /Sucre  al  Señor  Ministro  de  la  Querrá  del  Perú  Coronel  D. 
Bernardo    Monteagtido. 

Señor  Ministro:  Ck>mo  óiganos  sucesos  qae  han  ocurrido  en  esta  provincia,  los  úl- 
timos dias,  pudieran  llegar  á  eso  pais  desfigurados  bajo  un  carácter  alarmante/  creo  de- 
ber participarlos  á  US.  para  conocimiento  de  S.  E.  el  Protector  del  Perú,  aunque  hu- 
biera deseado  que  todo  quedara  en  el  silencio  y  olvido. 

Desde  muy  atrás  conocerá  Ud.  que  en  este  país  las  opiniones  han  estado  dirijidas 
sobre  bu  suerte  futura,  y  que  cada  uno  ha  deseado  el  término  de  sus  votos-  desgraciada- 
mente no  80  ha  cuidado  do  uniformar  una  opinión,  antes  para  contrariar  la  mas  generali- 
zada, se  adoptaron  medidas  propias  para  agitar  aquellas  y  producir  partidos.  Mi  espe- 
rieneia  en  \\  revolución  y  mi  anhelo  por  el  bi3n  público,  rae  animaron  á  manifestar  al 
gobierno  el  carácter  que  tomaban  las  cosas,  bajo  tal  sistema;  pero  ya  las  pasiones  acalo- 
radas hicieron  que  se  diera  á  mi  franqueza  el  aire  de  parcialidad,  y  se  continúa  en  una 
oposición  á  las  medidas  conciliadoras,  de  que  yo  he  tenido  un  fatal  resultado. 

Desocupado  de  mis  atenciones  activas  sobre  el  enemigo;  yo  pude  dedicar  una  parte 
de  mi  tiempo  á  calmar  las  inquietudes  y  á  reunir  todos  los  esfuerzos  en  uno  solo  para 
preparamos  í^  invadir  el  territorio  esclavizado,  asi  fué,  que  por  muchos  d^as  m^  lisongee 
qué  formariamoi  un  solo  voto  para  libertar  el  Departamento,  pero  durante  mi  ausencia 
de  esta  ciudad,  la  divergencia  habia  llegado  mas  allá  de  lo  que  yo  pensaba;  y  una  oposi- 
ción forzada  é  impolítica  á  una  de  las  opiniones  ha  justificado  ya,  que  como  antes 
dije,  la  violencia  no  era  el  medio  conciliador. 

Bajo  este  pié  marchaban  las  cosas>  cuando  á  mediados  del  presente  mes,  se  dejó 
ver  un  movimiento  en  el  distrito  de- Puerto-viejo,  que  constituye  la  tercera  parte  de  'la 
provincia.  Parece  que  el  Cabildo,  y  las  autoridades  reunidas,  declararon,  que  habiendo 
Guayaquil  proclamado  por  principio  de  su  nueva  sociedad  U  libertad  de  lost  pueblos,  pa- 
ra constituirse,  aquel  distrito  reconociendo  la  ley  fundamental  de  Colombia,  quedaba 
unido  á  la  República  k. 

Sin  mezclarme  en  la  cuestión,  yo  pensé  solo  que  la  unidad  de  la  provincia  era  ne- 
cesaria, no  solo  en  las  circunstancias  en  que  debemos  presentamos  en  masa  al  enemigo 
sino  para  un  ejemplo  de  disolución  social  en  las  provincias  limítrofes  que  darían  qué 
hacer  á  sus  gobiernos  con  pretensiones  semejantes,  asi  que  mi  primer  paso  al  avisar  á 
este  Gobierno  el  acontecimisnto  fué  ofrecerle  mis  servicios  y  mi  interposición  para  con- 
servar y  restituir  el  orden.  £1  gobiemo,  por  no  haber  sufrido  jamás  tales  sucesos,  6  por 
cualquiera  razón,  se  alarmó  mas  de  lo  que  debiera  hasta  pretender  alguuo  de  sus  miem- 
bros, que  las  aimas  sofocasen  el  movimiento,  y. yo  creí  de  mi  deber,  evitar  el  choque  de 
loB  pueblos,  alejando  las  armas  de  las  dise^iiones  domésticas,  que  en  general  terminan- 
funéstamente  cuando  una  gota  de  sangre  abre  canales  á  las  pasiones  para  desarrollarse 
y  conducir  un  pais  á  la  anarquía.  A  mis  instancias  se  evitaron  medidas  hostiles,  y  se 
envió  un  comisionado  que  arreglase  las  pretensiones  del  distrito  do  Porto-viejo  conforme 
á  los  intereses  delaproviacia,  el  cual  lo  acompañó  de  un  Edecán  mió  que  manifestase  á 
aqselloe  habitantes  el  deber  de  reducir  nuestros  deseos  á  destrair  al  enemigo,  y  de  unir- 
nos lo  mas  estrechamente  para  conseguirlo;  reservando  el  hecho  de  sus  votos  para  me- 
jor tiempo  en  quolo  espresasen  á  la  representación  de  la  provincia.  Yo  mo  prometía  que 
esto  era  suficiente;  pero  el  Gobierno  sigilosamente  acercó  tropas  á  aquel  distrito  á  pretASto 
de  evitai*  la  propagación  de  tales  opiniones,  como  si  las  bayonetas  pudieran  contener  jamás 
la  fuerza  moral.  El  embarque  de  tropas  en  el  silencio  do  la  noche  despertó  la  divergen- 
cia de  sentimientos  quo  yo  habia  podido  acallar  un  poco,  y  los  debates  sobre  la  conduc- 
ta de  Porto-\iejo  tomaron  el  calor  que  naturalmente  debía  esperarse  cuando  la  autoridad 
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BohTTkM  oo  oonocia  téndínos  medios,  ni  oontemitlácione^;  obnlm  d^ 
firente  con  toda  la  fogosidad  de  sa  caráater  y  eu  esto  consistía  sn  principal 
mérito.  La  incertidambre  de  la  suerte  de  Guayaquil  ocasionaba  dificulta- 
des y  peligros  que  era  preciso  terminar:  al  efecto*  Balivar  dice  á  lai.  Junta 
que  "el  Gobierno  de  Guayaquil,  debia  saber  que  Guayaquil  no  podia  ser 
un  estado  independiente  y  soberano;  ese  Gebierno  sabia  que  Colombia  no 
podia  ni  debia  ceder  sus  lejitimo^  derechos  á  ese  gobierno,  sabia  en  fin^que 
en  América  no  habia  un  poder  humano  que  pudiera  hacer  perder  i  Co- 

•  •     •  ■ 

• 

no  habia  tenido  suficiente  ealmaen  las  medidas.  ünos.cnoDtos  oflcialoB  del  batallón  de 

Vengadores  de  esta  provincia  identificados  en  sus  opiniones  con  los  de  Porto-viejo,  y 

sin  meditar  los  deberes  militares^hácia  sa  gobierao  solí^taron  la  noche  del  22  con  el   . 

cuerpo  formado,  que  querían  continuar  sos  servicios  bajo  la  bandera  de  Colombia.  Este 

movimiento  imprudente  é  inoportuno  lo  supe  yo  en  el  momento  mismo  qne  el  gobierno 

&  quien  lo  participé  en  el  acto,  y  no  teniendo  aquí  mas  tropas  con  que  conteoer  cual-  ' 

quiera  otra  pretensión,  signifiqué  á  la  Junta  que  tomasen  sus  disposiciones,  contando 

con  que  por  mi  parte  no  aceptaba  una  revolución  militar,  quede  ningnn  moda,  honrar.     •  mÁ 

ba  las  armas  de  la  República,  ni  los  principios  de  su  f^obierno;  «pero  que  yo  me  prestaría 

t  toda  medida  jque  conservase  la  tranquilidad  pública  respecto  á  que  el  pueblo  nada 

habia  trascendido  de  la  formación  del    batallón .    La  junta  me  pidió  que   pfw»  calmar 

el  cuerpo  le  hiciera  ofrecer  á  su  nombre  que  serviría  donde  gustase  siempre  que  fuese    . 

á  la  causa  de  América;  pero  siempre  yo  protesté  .qud  m)  recibía  esta  bataÜon  en  la  Be- 

publica. 

.  Tranquilizó  asi.  la  cosa,  sin  que  el  menor  temor  inquietase  el  resto  da  la  noche  ni 
parte  deldia;  pero  parece  que  la  insubordinación  del  batallón  al  gobiemoj.se  tomó  por" 
algunos  miembros  de  él  como  el  mayor  mal  á  la  patria,  como  una  calamidad  públicat 
y  como  un  paso  que  debia  castigarse  armando  -una  parte  del  pueblo,  y  fomentando  la 
división  de  opiniones,  puesto  que  se  fomentaba  la  de  un  partido  que  oponer  á  la  tropa» 
que  estaba  por  supuesto  protejida  de  otro  partido  del  pueblo.  Yo  representé  y  supliqué*  . 
al  gobierno  contra  una  disposición  que  iba  á  ser  un  germen  de  discordia  y  de  disoIu)cion 
que  .gerviría  al  enemigo  para  sus  operaciones  y  añ'ularía  buestros  esfuerzos  párala  próxi- 
ma espedicion  y  en  fin  les  dije,  que  yo  me  encargarla  de  responder,  que  los  Vengadores 
quedarían  anulados  en  cualquier  tentativa  si  el  gobierno  se  esforzaba  en  las  medidas  de 
concordia  separados  de  toda  exaltación,  pero  la  iuesperíencia  acaSb  de  la  revolución  pa- 
rece que  persuadió  k  aquellos  miembros,  que  la  inobediencia  del  batallón  á  sus  digni- 
dades, era  un  suceso  mas  fatal  que  el  deitamamiento  de  una  sangre  que  manchase  las 
arqias  americanas  •  ál  termino  de  once  años  de  desgracias  que .  debieran  enseñamos.  Se 
aflojaron  los  resortes  al  influjo  que  siempre  dá  la  autoridad  sobre  la  parte  social- ó  dócil 
y  los  díscolos  de  todos  los  partidos  encontraron  ensanc}ie  é,  sus  deseos.  Por  fortuna  yo 
he  visto,  aunque  nunca  concurrido  á  ellos,  las  escenas  trájicas  de  la  guerra  civil  y  sus  recuer- 
dos me  inspiraron  sufrimiento,  al  mismo  tiempo  que  la  resolución  de  sufocar  la  parte 
que  me  obedecía  siendo  amigos  do  la  tropa.  Estas  medidas  pudieron  tranquilizamos,  *  • 
porque  también  cu  medio  de  los  aclamaciones  alarmantes  de  aquellos  miembros,  JioUé 
en  la  filosofía  y  talento  del  señor  Presidenta  un  conciliador  muy  eficaz  y  el  hombre  que 
solo  pudiera  muy  positi^ailieute  mantener  estopáis  con  tranquilidad,  y  con  provecho 
de  SU3  intei'escs  particulares*  y  do  los  de  la  República  y  del  Perú.  Resuelto  yo  aligar- 
me á  todo  trance  con  la  tuion  y  la  paz  interior,  como  de  hacer  ceder  á  tal  circunstan- 
cia á  todo  el  que  me  obedezca,  he*  sacado  de  la  ciudad  todos  los  militares  y  la  tropa  que 
pudiera  inspirar  recelos  en  los  exclamadorcs  y  exaltados;  pero  se  abij^  de  esta  mode- 
ración para  preparar  acaso  un  mal  término. 

Después  de  tres  días  ha  quedado  el  pueblo  en  una  quietud  que  será  efectiva  ai  el  go- 
bierno quiere  conservarla  por  los  medios  de  lajnoderacion  y  la  política.  Cualquiera  v«o- 


i- 
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lombifi  un  palmo  de  la  integridad  de  bu  territorio."  (*)  .Suore 
por  otra  parte  se  dirigia  al  Ministro  de  Gnerra  del  Perü  desde 
Gaenca,  25  de  Febrero  de  1822,  haciéndole  entender  la  necesi- 
dad  que  tenian  los  dos  gobiernos  d^  impedir  las  disenciones  •  de 
aquella  proyincia,  que  siendo-  compuesta  natural  del  territorio  d^ 
Colombia,  ponian  al  gobierno  en  el  caso  de  no  permitir  jamás  se  cortare 
de  su  seno,  una  parte,  por  pretensiones  infundadas,  [t] 

•  •  •  . 

• 

lendtf  es  nn  escollo  en  que  yo  temo  .que  estrellen  al  país,  cuando  hay  de  aquellos  ^xdama- 
d9re8  que  protestan  manchar  de  sangre  la  provincia,  antes  ^que  retrogadar  de  sus  mira^ 
y  opiniones. 

Yo  me  ocupo  ahora  de  llevar  la  calma  á  su  fin,  y  hallo  entre  otros  arbitrios  realizar 
cuanto  antes  la  expedición  sobre  Cuenca,  que  s^gun  las  comunicaciones  del  señor  Co- 
ronel Santa  Cruz;  podremos  emprender  á  mitad  de  Enero.  Ojalá  la  ejecutásemos 
ánles,  aprovechando  las  ventajas  que  manifiesto  á  ÜS.  I.  en  mi  comunicación  de 
esta  fecha;  yo  estoy  disponiéndome  para  moverme  al  primer  aviso. 

La  situación  local,  de  esta  provincia,  y  la  relación  de  sus  intereses  con  ese  país,  me 
han_  determinado  hacer  á  ÜS.  privadamente  esta  manifestación,  para  que  S.  E.  el  Pro- 
tector  no  sea  avisado  siniestramente  de  los  hechos.  Habría  preferido  silenciarlosí  pero 
siendo  ellos  de  una  tendencia  considerable;  creo  que  S.  E.  seráinduljente  si^he  pasado 
h»  limites  á  que  debiera  reducir  mis  comunicaciones;  £.  E.  la  aceptara  privada  como  ella 
ts,  ycomo4ni  désep  de  ente^lo  ei^to(]p  pua^jljp  .pueda  concuitir  al  bien  común  de.lo«  - 
americanos. — ^Dios  guarde  á  US. — Ankmio  José  deSuere.  [CcU.  MS.  núm.  162.] 

(*)  Bepfibliea  de  Colombia. — Al  Excmo,  Señor  Presidenie  dd  gobierno  de  Guayaquil, 
'  Ezcmo.  foeñor:  La  copia  que  tengo  el  honor  de  incluir  á  Y.  E.  manifiesta 'claramefi- 
te  los  sentimientos  del  Señor  Francisco  "Roca,  miembro  de  ese  gobierno.  Ella  no  solo 
hace  creer  que  el  Sr.  Boca  es  uq  declarado  enemigo  del  gobierno  de  Colombia  sino  que 
induce]  k  conjeturar  que  lo  es  de  la  libertad  de  Guayaquil.  Complacerse  con  la  disolución 
de  los  cuerpos,  con  la  divergencia,  de  opiniones  y  en  la' debilidad  de  las  fuerzas  que  de- 
ben resistir  al  enemigo  de  América;  Ifamar  tunantes  á  los  oficiales  que  propenden  á  la 
incorporación  de  Guayaquil  á  Colombia,  es  mostrar  ó  que  desconoce  la  verdadera  delfili- 
dad  de' su  pais,  ó  los  derechos  fneoñiestábles  de  Colombia  ó  mas  bien  es  inostrar  que 
creé,  que  los  esfuerzos  de  ese  pueblo  para  recobrar  sú  libertad,  se  han  hecho  para  su  en- 
grandecimiento personal, -y  para  proporcionar  un  teatro  á  su  ambición. 

Yo  creo  qne  esta  carta  debe  despertiur  y  llamar  toda  la  atención  de  ese  gobier- 
no sobre  sus  verdaderos  intereses,  y  sobre  su  verdadera  felicidad;  ese  gobierno  sabe 
que  Guayaquil  no  puede  ser  un'  Estado  independiente  y  soberano:'  ese  gobierno  sabe 
que  Colombia  no  puede  ni  debe  ceder  sus  lejí timos  derechos  y  ese  gobierno  sabe  en 
fin  que  en  América  no  hay  un  poder  humano  que  pueda  hacer  perder  &  Colombia  un 
palmo  de  la  integridad  de  su  territorio. 

Yo  creo  Señor  Excmo.  que  ya  es  tiempo  de  obrar  de  un  modo  justo  racional  y 
oonveuiebte  á  los  intereses  de  "esa  provincia  demasiado  tiempo  expuesta  á  vaivenes  dé 
la  fortuna  y  á  tos  azares  de  la  guerra,  pero  oportunamente  auzüiada  y  protejidapor  las 
armas  de  Colombia. — Dios  á  ü^.  muchos  año^ — Bolivar. — Cuartel  general  de  Cali  18 
de  Enero  de  1822..  [Cb^JlíS:  núm...a40.]  ... 

[t]  Bepüblica  de  Colombia— Ejército  libertador — Comandancia  general  de  [la  división 
del  Sur. 

Señor  Ministro  de  Guerra  jM  Perú,   General  de  Brigada  D.  Tomas  Guido. 

Sbfior  Ministro:'  La  premura  del  tiempo  no  me  permite  .hacer  una  declaración  foi^ 
mal»  ni  las  eiqüicaciones  neoesanas  á  la  comunicación  *de  ÜS.  de  24  de  Enero  sdbre 
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La  Junta  Tiéudose  coactada  ocarrió  al  Protector  poniendo  en 
SQ  noticia  la  apurada  sitoacion  en  que  se  encontraba;  este  ordenó 
de  pronto  (2  de  Marzo)  á  Santa  Cruz  que  cualquiera  que  fuera  el 
punto  en  que  se  encontrara,  regresase  á  ponerse  á  órdenes  del  Ge- 
neral La  Mar:  la  orden  estaba  apoyada  en  el  simulado  protesto  de 
que  el  Yirey  La  Serna,  amenazaba  con  su  división,  poniéndose  en 
contacto  con  las  únicas  fragatas  Españolas  existentes  en  estos  mares;  pero 
la  realidad  no  podia  ocultarse  á  quien  conociera  la  mala  inteligencia 
que  reinaba  entre  dos  gobiernos  que  se  disputaban  una  presa  tan  co- 
diciada. Sucre  tan  luego  eomo  yí6  semejante  orden,  la  consideró  no  solo 
un  motivo  de  disgusto,  sino  una  hostilidad  manifiesta;  que  le  desconcer- 
taba completamente  sus  planes  de  campana,  pues  confiando  en  que  la  divi- 
sión de  Santa  Cruz  habia  avanzado  sobre  la  división  de  Aymerieh  se  encon- 
traban ambos  ejércitos  en  tal  situación  que  retroceder  equivalia  á  una  pér- 
dida positiva.  Santa  Cru^manifestó  su  resolución  de  cumplir  la  orden  que 
se  le  comunicaba  direetamento;  iSucre  se  negó  en  lo  absoluto  á  permitir 
la  separación  de  la  división  peruana,  protestando  que  estaba  resuelto  á 
usar  ^e  la  fuerza  para  impedirlo;  tanto  porque  el  Oobiemó  del  Perú  na- 
da le  decia  j  estando  esa  división  bajo  sus  órdenes  no  podia  obedecerá 
otro,  cuanto  porque  él  disminuir  su  fuerza  en  tan  apuradas  circunstancias 
le  traeriauna  irreparable  pérdida.  [Cat.  wúm.  1.  ///.]  Felizmente  esta 
acalorada  disputa  no  alteró  en  el  fondo  la  buena  armenia  que  debia 
reinar  entre  Sucre  y  el  jefe  de  la  división  pt>ruaiia;  porque  la  causa  co- 
mún y  la  guerra  i  les  españoles  eran  los  únicos  objetos  que  fijaban  la 
atención  de  ambos.    (Cat.  MS.  nim»  302.) 

Diez  dias  después,  12  de  Marzo,  conoció  San  Martin  lo  impolítico 
de  la  orden  dada  á  Santa  Cruz  y  que  el  resultado  seria  una  guerra  entre 
dos  naciones  nuevas  al  frent'C  del  enemigo  común;  por  esto  revocó  su  pri- 
mera resolución:  felizmente  todo  quedó  arreglado  antes  entre  Sucre  y  San- 
ta Cruz,  de  lo  contrario  la  suspensión  de  la  orden  ya  no  hubiera  producido 
efecto.  No  por  esto  dejó  de¡escribir  á»la  Junta  de  Gobierno  de  Guayaquil, 
que  expresaran  terminantemente  si  esa  provincia  insistía  en  la  resolución 

• 

los  iHüOi  d«  6tofMpiil  «a  DMwmbre,  que  por  vbsnidsd  y  modersdoQ  taveUhoDfa 
de  participar  &  ese  Miáis terío,  pero  lortservaré  para  ot»  oportunidad,  y  en  tanto  pi«nso 
que  os  del  interés  de  los  gobiernos  limítrofes  impedir  las  discensiones  de  aqnella  pro- 
vincia, que  siendo  el  complemento  natural  del  territorio  de  Colombia,  pone  al  gobierno 
en  el  caso  de  no  permitir  jamás  se  corte  de  nuestro  seno  ana  parte  por  pretensiones  in~ 
fondaflas.  Tal  ooMentimiento  aeria  un  ^mplo  da  disolución  social  para  la  República,  y 
para  los  paiseslimitrofes,  en  que  este  ejemplo  fatal  ibaean<fiendo  el  afto  anterior,  si  el 
gobierno  de  ese  Estado  no  hubiese  tenido  la  sabia  energía  de  cortarlo. 

Persuadidos  de  los  nobles  sentimientos  del  gobierno  del  Perú,  nos  prometemos  quo 
empleará  su  poderoso  inflijo  pt«i  ayudamos  á  conciliar  los  partidos  que  agitan  á  €hiaya- 
quil,  concentrar  las  opiniones  y  restablecer  el  orden,  que  deséala  parte  sana  deja  pro- 
vincia, para  evitar  todo  ejemplo  dé  disolución  social  qqe  turbarse  nuestra  tranquilidad. 
Dios  guarde  á  US.  muehos  ñüoñ^^ArUonio  Josi  de  ^fifacr*.— Cuartel  general  en  Cuenca 
á  25  de  Febreio  de  1822. 
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que  manifestaron  antes  sus  representantes  de  conservar  su  independen- 
cia de  todo  poder  extraño,  ó  si  por  alguna  causa,  imprevista,  entonces  ha- 
bían variado  sus  intereses  y  su  voluntad:  que  si  hoy  tenian  los  mismos 
Bentimientos  en  favor  de  su  independencia,  era  tiempo  de  que  los  ma- 
'  nifestaran  dando  al  General  Bolivar  la  contestación  que  ella  exige,  y 
adoptando  los  medios  adecuados  pata  sostenerla.  Que  si  por  el  contra- 
rio quisiere  ceder  á  las  intimaciones  del  Libertador  para  que  se  una 
á  Colombia,  la  política  del  Perú  no  declinara  por  esto  de  la  liberali- 
dad y  circunspección  que  hasta aqui la  han  caracterizado:  y  que  en  el 
caso  de  que  esa  Junta  se  decida  á  sostener  la  voluntad  de  Guayaquil 
por  su  independencia,  cuente  para  tan  noble  fin  con  la  división  del  Coro- 
nel Santa  Cruz  y  con  las  demás  fuerzas  que  pida  oportunamente  el  Gran 
Mariscal  La  Mar. 

Ya  no  era  dudoso  para  el  Ministro  Salazar,  ni  para  nadie  la  firme 
resolución  de  Colombia  de  incorporar  á  Guayaquil  de  grado  ó  por 
fuerza.  El  gobierno  peruano,  al  saber  esto,  escribió  á  La-Mar,  23 
de  Marzo  de  1822,  que  "siempre  que  el  gobierno  de  Guayaquil  de 
acuerdo  con  la  mayoridad  de  los  habitantes  de  esa  provincia,  so- 
licitasen nuevamente  la  protección  de  las  armas  del  Perú,  por  ser  su- 
voluntad  conservar  la  independencia  de  Colombia,  en  tal  caso  se  em- 
plee todas  las  fuerzas  que  estaban  puestas  á  sus  órdenes  en  apoyo  de 
la  espontánea  deliberación  del  pueblo;  pero  si  por  el  contrario  el  go- 
bierno de  Guayaquil  y  la  generalidad  de  los  habitantes  de  la  provincia 
pronunciasen  su  opinión  á  favor  de  las  miras  de  Colombia,  sin  demora  vi- 
niera al  Departamento  de  Trujillo;"  ratificando  asi  otro  oficio  que  diri- 
gió veinte  dias  antes,  [t]  [Gat.  M8.  núms.  275.  276.  280.  408. 


J]  Ai  Sffñor  General  de  División  2).  José  La  Mar. — lima,  Marzo  3. 

Señor:  Por  las  comanicaciones  del  Libertador  de  Colombia  á  ese  gobierno,  que  en 
copia  86  remitieron  á  S.  E.  el  Protector,  no  queda  duda  del  plan  abierto  de  hostilidad  adop- 
tado contra  ese  pais  y  del  compromiso  en  que  queda  el  gobierno  del  Perú  con  el  de 
aquella  República.  Aunque  es  muy  notable  que  en  tan  difíciles  circunstancias  el  go- 
bierno do  Guayaquil  espere  en  una  actitud  pasira  el  desenlace  de  los  operaciones  del 
libertador,  sin  embargo  prevengo  á  US.  que  siempre  que  el  gobierno  de  acuerdo  con  la 
mayoridad  de  los  habitantes  deesa  provincia,  solicitasen  sinceramente  la  protección  de 
las  armas  del  Perú,  por  ser  su  voluntad  el  conservar  la  independencia  de  Colombia;  en 
tal  caso  emplee  US.  todas  las  fuerzas  que  están  puestas  á  sus  órdenes  en  apoyo  de 
la  espontánea  deliberación  del  pueblo.  Pero  si  por  el  contrario  el  gobierno  de  Guaya- 
quil y  la  generalidad  de  los  habitantes  do  la  provincia  pronunciasen  su  opinión  á  favor 
de  la3  miras  de  Colombia;  sin  demora  vendrá  US.  al  Departamento  de  Trujillo  á  to- 
mar el  mando  general  de  la  costa  del  Norte,  reunir  la  división  del  Coronel  Santa  Cruz 
en  Piura,  aumentar  hasta  donde  alcanzen  los  recursos  del  territorio,  y  obrar  según 
lo  exija  la  s^^dad  del  Departamento  de  Trujillo.  Como  no  es  posible  preveer  las 
diferentes  combinaciones  que  alli  se  presenten,  el  gobierno  deja  al  arbitrio  de  US.  obrar 
según  ollas,  pues  sabe  hasta  que  grado  debe  confiar  en  el  delicado  zelo  y  conocimien- 
tos de  US.  Tengo  el  honor  de  comunicarlo  á  US.  para  su  inteligencia  &. — Bernardo  Mon» 
Usaqudo. 
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Pero  Bolívar  cuidó  bien  de  que  el  Congreso  ó  Representantes  de 
Guayaquil  expresaran  su  voluntad  de  pertenecer  á  Colombia  como  par- 
te integrante  de  esa  nación;  nada  importaba  que  esa  voluntad  estuviera 
coactada  con  las  terminantes  órdenes  de  Bolivar;  pero  ellas  emana- 
ban del  vencedor  de  Colombia  y  de  su  Libertador  y  ante  su  omnipoten- 
te voluntad  todas  se  doblegaban  de  grado  ó  de  fuerza.  Fué  ridicula  la 
ceremonia  de  que  una  asamblea  expresara  su  opinión  como  la  voluntad 
del  pueblo  que  aparentaba  representar;  ésta  debió  decir  con  franqueza 
y  hubiera  sido  mas  noble  y  leal;  que  el  Libertador  quería  que  Guaya- 
quil formara  parte  de  Colombia,  que  así  convenia  á  los  intereses  poli- 
ticos  y  materiales  de  la  n^icion;  porque  no  tenia  mas  salida  para  sus 
productos;  y  que  no  permitiría  ni  consentiria  que  Guayaquil  dejara 
de  pertenecer  á  Colombia;  porque  en  América  no  había  poder  humano 
que  hiciera  perder  á  Colombia  un  palmo  de  su  territorio.  Proceder 
asi  hasta  el  último,  era  digno  de  vencedor  de  Boy  acá;  ocurrirá  indig- 
nas supercherías  de  finjir  voluntad  popular  era  innoble:  San  Martín 
hubiera  tenido  enerjia  para  sostener  la  voluntad  de  Guayaquil  de 
conservar  su  independencia,  si  sus  representantes  hubieran  tenido 
vigor  para  expresarlo,  solicitando  la  protección  de  las  armas  del 
Perú  que  se  le  ofrecieron,  pues  estaban  dadas  las  órdenes  á  La  Mar, 
Salazar  y  al  mismo  Santa  Cruz.  (Cat  MS,  núm.  280.)  El  mismo  San 
Martín  escribió  á  Bolivar  3  de  Mayo,  diciéndole  "que  por  las  comu- 
nicaciones que  había  recibido  del  gobierno  de  Guayaquil,  tenia  el 
sentimiento  de  ver  la  intimación  que  había  hecho  á  esa  provincia  para 
que  se  agregara  á  Colombia  y  que  por  tanto  dejara  á  Guayaquil  con- 
sultar su  ínteres,  para  agregarse  libremente  á  la  sección  que  le  conven- 
ga; porque  tampoco  podia  quedarse  aislada  con  perjuicio  de  ambas." 
(Cat.  MS.  núm.  276.)  Asi  quedó  consumada  la  pérdida  de  Guayaquil  para 
el  Perú,  contrariando  sus  intereses,  sus  conveniencias  y  las  inclinaciones 
de  sus  habitantes.  San  Martin  había  resuelto  sostener  por  la  fuerza  la 
voluntad  de  Guayaquil,  pero  conoció  que  se  encendería  la  guerra  entre 
dos  Naciones  que  aun  luchaban  por  conseguir  su  independencia  de  la 
dominación  Española.  Prefirió  sacrificar  los  intereses  nacionales  del 
Perú  por  asegurar  su  libertad  y  creyó  que  una  entrevista  con  el  Liber- 
tador podría  arreglar  un  hecho  que  ya  debió  tenerlo  por  consumado.  [*] 

[*]  Yéase  Apéndice  de  Documentos  Manuscritos  numero  5. 
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Vmvo  Ertiitat»-Chi  aaalisúi-Se  er«a  é  iaitala  la  ordaa  d«l  Bol— IdMS  mMurqiiiMt  da  Baa 
Kartín  7  Montoagado— Pl«ii  d»  XouurqiiüiHtoeiedad  patriotioa  7  mi  ol]¡Jeta— Xiiioii  a 
Bnrqpa  para  idlieitar  un  Prineipe  7  otros  olgato»— Wlnonmi  .dipl«matiMUi  a  Bnaaoo 
ATTOt-Chüo-lIfúloo,  7  Gnatamala. 


El  terbitobio  poseído  por  las  armas  independientes  abrazaba  ya  una 
extensión  considerable:  todos  los  Departamentos  del  Norte  de  Lima  y 
la  misma  capital  podian  formar  por  si  solos  una  nación  á  la  cual  no  basta- 
ban ya  los  mny  generales  preceptos  adoptados  en  el  Reglamento  dictado 
en  Hnanra,  en  el  cnal  ni  se  determinó  la  forma  de  Gobierno,  ni  se  detalla- 
ron las  atribuciones  del  Jefe  del  Estado  y  de  los  demás  funcionarios,  que 
forman  la  administración  pública,  sino  de  un  modo  vago:  ni  podía  ser 
de  otro  modo  un  Reglamento  dictado  en  un  campamento  militar,  en  el 
cual  no  debió  oírse  mas  voz  que  la  del  que  .manda,  ni  otra  ley  que  la 
de  la  necesidad  y  circunstancias.  Dueño  de  la  capital  de  un  gran  Estado 
era  necesario  y  urgente  que  el  pueblo  conociera  la  extensión  de  las  fa- 
cultades del  Dictador  y  que  éste  por  su  parte  diera  alguna  limitación  á 
su  dictadura.  San  Martín  no  solo  era  grande  como  militar,  sino  también 
como  político,  y  su  Ministro  Monteagudo,  su  primero  y  quizá  su  único  di- 
rector, aun  cuando  fuera  inclinado  á  ejercer  un  poder  dictatorial,  no  por 
esto  dejaba  de  conocer  la  necesidad  de  establecer  las  reglas  á  que  debía 
atenerse  el  que  manda  y  el  que  obedece,  por  medio  de  un  pacto  funda- 
mental. San  Martín  procedió  por  esto  á  dictar  un  nuevo  Estatuto;  y  con 
toda  la  franqueza  de  un  soldado,  dijo:  [8  de  Octubre  de  1821.] 

"Al  reasumir  en  mí  el  mando  supremo  bajo  el  título  de  Protector  del 
Perú,  mi  pensamiento  ha  sido  dejar  puestas  las  bases  sobre  que  deben 
edificar  los  que  sean  llamados  al  sublime  destino  de  hacer  felices  á  los 
pueblos.  Me  he  encargado  de  toda  la  autoridad,  para  responder  de  eUa 
á  la  nación  entera:  he  declarado  con  franqueza  mis  designios,  para  que 
se  juzgue  de  ellos  según  los  resultados;  y  de  los  campos  de  batalla  don- 
de he  buscado  la  gloria  de  destruir  la  opresión,  unido  á  mis  compañeros 
de  armas,  he  venido  á  ponerme  al  frente  de  una  administración  difícil 
7  de  va9ta  responsabilidad.  En  el  fondo  de  mi  conciencia  están  escritos 
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los  motivos  de  la  resolución  que  adopté  el  4  de  Agosto,  7  el  Estatuto 
que  voy  á  jurar  en  este  dia,  lo  explica  y  sanciona  á  un  mismo  tiempo. 

"Yo  habria  podido  encarecer  la  liberalidad  de  mis  principios  en  el  ; 

estatuto  provisorio,  haciendo  magnificas  declaraciones  sóbrelos  dere- 
chos del  pueblo,  y  aumentando  la  l'.sta  de  los  funcionarios  públicos  pa- 
ra dar  un  aparato  de  mayor  popularidad  á  las  formas  actuales.  Pero 
convencido  de  que  la  sobreabundancia  de  máximas  laudables,  no  es  al 
principio  el  mejor  medio  para  establecerlas,  me  he  limitado  á  las  ideas 
prácticas  que  pueden  y  deben  realizarse. 

"Mientras  existan  enemigos  en  el  país,  y  hasta  que  el  pueblo  for- 
me las  primeras  nociones  del  gobierno  de  si  mismo,  yo  administraré  el 
poder  directivo,  lejislativo  y  ejecutivo;  pero  me  abstendré  de  mezclar, 
me  jamas  en  el  solemne  ejercicio  de  las  funciones  judiciarias,  porque 
BU  independencia  es  la  única  y  verdadera  salvaguardia  de  la  libertad 
del  pueblo;  y  nada  importa  que  se  ostenten  máximas  exquisitamente  fi' 
lantrópicas,  cuando  el  que  hace  la  ley  ó  el  que  la  ejecuta,  es  también 
el   que  la  aplica. 

"Antes  de  exijir  de  los  pueblos  el  juramento  de  obediencia,  yo  voy 
á  hacer  á  la  faz  de  todos  el  de  observar  y  cumplir  el  estatuto  que  doy 
por  garante  de  mis  intenciones.  Los  que  con  la  experiencia  de  lo  pasa- 
do mediten  sobre  la  situación  presente,  y  estén  mas  en  el  hábito  de 
analizar  el  influjo  de  los  medidas  administrativas,  encontrarán  en  la  sen- 
cillez de  los  principios  que  he  adoptado,  la  prueba  de  que  yo  no  ofrez- 
co mas  de  lo  que  juzgo  conveniente  cumplir;  que  mi  objeto  es  hacer 
el  bien  y  no  frustrarlo,  y  que  conociendo  en  fin  la  extensión  de  mi 
responsabilidad,  he  procurado  nivelar  mis  deberes  por  la  ley  de  las 
circunstancias,  para  no  exponerme  á  faltar  á  ellos. 

"Contales  sentimientos,  y  fiado  en  la  eficaz  cooperación  de  todos, 
mis  conciudadanos,  me  atrevo  á  esperar,  que  podré  en  breve  tiempo  devol" 
ver  el  depósito,  de  que  me  he  encargado,  con  la  conciencia  de  haber- 
lo mantenido  fielmente.  Si  después  de  libertar  al  Perú  de  sus  opre- 
sores,  puedo  dejarlo  en  posesión  de  su  destino,  yo  iré  á  buscar  en  la 
vida  privada  mi  última  felicidad,  y  consagraré  el  resto  de  mis  dias 
á  contemplar  la  beneficencia  dol  grande  Hacedor  del  universo,  y  re- 
•  novar  mis  votos  por  la  continuación  de  su  propicio  influjo  sobre  la 
suerte  de  las  goDeraciones  venideras."  [Cae,  núm.  542  número  29.] 

Según  el  Estatuto  la  religión  del  Estado  era  la  Católica,  Apostólica 
y  Romana,  mantenida,  conservada  y  p.otegida  por  el  Gobierno;  pero  los 
que  tuvieren  creencias  distintas  necesitaban  permiso  para  usarla  ó  ejer- 
cerla, y  para  obtener  algún  destino  ó  cargo  público  era  necesario  profe- 
sar la  religión  del  Estado.  Una  declaración  de  esta  naturaleza  era  de 
todo  punto  necesaria,  porque  los  españoles,  y  los  enemigos  de  la  indepen- 
dencia hicieron  creer  á  los  pueblos,  como  ya  hemos  dicho,  que  los  pa- 
triotas eran  enemigos  de  la  religión  establecida,  y  que  uno  de  sus  obje- 
tos era  destruirla  y  perseguirla;  so  les  calificaba  de  impíos,  herejes  y 
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excon^algadoB,  y  ciertamente  el  {mico  modo  de  calmar  los  ánimos  en  este 
punto  era  una  declaratoria  como  la  comprendida  en  los  tres  primeros 
artículos  del  nuevo  estatuto. 

El  Protector  se  reservó  el  poder  dictatorial,  declarando  francamente 
que  sus  facultades  emanaban  del  imperio  de  la  necesidad,  de  la  fuerza 
de  la  razón  y  de  la  exigencia  del  bien  público,  sin  mas  restricción  que  no 
alterar  el  peso  y  ley  de  la  moneda  existente ;  do  no  intervenir  en  la  ad- 
mini^racion  de  justicia,  reservada  al  poder  judicial.  Todas  las  órdenes 
que  emanaran  del  Protector  se  comunicarian  por  medio  de  sus  Ministros. 

Para  el  régimen  interior  habia  un  Consejo  de  Estado,  compuesto 
de  doce  individuos,  cuyo  mayor  numero  era  parte  del  mismo  Ejecutivo, 
es  decir,  tres  Ministros  de  Estado,  el  General  en  Jefe  del  Ejército,  y  el 
Jefe  de  Estado  Mayor  General:  eran  miembros  natos  el  Presidente  de 
la  alta  Cámara  de  Justicia,  el  Dean  de  la  Catedral  de  Lima,  y  ademas 
tres  Condes  y  un  Marques,  especialmente  nombrados,  reservando  una  va 
cante  para  después.  Este  cuerpo  únicamente  tenia  voz  consultiva.  En 
la  organización  del  Consejo,  por  precario  que  fuera  el  Estatuto,  hacia  co- 
nocer tendencias  no  republicanas,  ni  democráticas,  como  lo  comprobaron 
los  hechos  posteriores. 

Los  Departamentos  en  que  estaba  dividida  la  Nación  continuaban  re- 
gidos por  Presidentes  y  Gobernadores,  casi  con  las  mismas  facultades  ó 
atribuciones  detalladas  en  el  estatuto  de  Huaura. 

Las  Municipalidades  debian  continuar  como  entonces,  presididas 
por  el  Presidente  del  Departamento;  pero  las  elecciones  del  año  pró- 
poximo  serian  populares,  conforme  al  Reglamento  que  se  dictare. 

El  Poder  Judicial  seguia  conforme  á  la  última  organización  de  que  ya 
hemos  hablado;  declarando  la  igualdad  de  todos  ante  la  ley,  aboliendo 
los  derechos  ó  emolumentos  que  antes  percibían  los  jueces.  Así  mismo 
se  concedió  á  la  Alta  Cámara  el  conocimiento  de  las  causas  civiles  y  cri- 
minales de  los  Cónsules  ó  Enviados  extraordinarios.  Es  inútil  manifestar 
que  algunas  de  las  disposiciones  del  Estatuto  no  estaban  conformes  con 
los  principios  del  derecho  público  ó  de  la  Legislación  Universal;  pero  el 
mismo  San  Martin  habia  declarado  que  todas  sus  facultades  emanaban  del 
imperio  de  la  necesidad;  siendo  su  principal  objeto  dar  y  asegurar  la  li- 
bertad á  pueblos  que  todavía  gemían  en  la  esclavitud. 

Las  garantías  individuales  consistian  en  la  libertad,  seguridad,  pro- 
piedad, existencia,  inviolabilidad  del  domicilio,  salvo  orden  ó  sentencia 
judicial  en  forma,  y  en  la  libre  emisión  del  pensamiento  por  la  imprenta. 

Se  declaró  ciudadanos  á  todos  los  nacidos  en  los  estados  de  Amé- 
rica que  hubieren  jurado  la  independencia;  corroborando  lo  relativo  á 
la  ciudadanía,  un  decreto  dictado  cuatro  días  antes  [4  de  Octubre]  en 
el  cual  se  declaraba  este  derecho  con  suma  liberalidad,  pues  bastaba 
para  naturalizarse  tener  25  años  de  edad,  ejercer  alguna  industria  ó  tener 
un  capital  y  dos  años  de  residencia. 

Se  declararon  vigentes  las  leyes  de  España,  no  siendo  las  entera- 
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mente  opuestas  i  la  independencia  del  Perú,  ó  ¿  los  decretos  qne  se  ex- 
pidieran por  el  Bctbal  Gobierao. 

Reconoció  como  deada  Nacional  todas  las  del  Gobierno  Español,  no 
contraídas  para  mantener  la  esclavitud  del  Perd:  esta  declaratoria  re- 
velaba la  honradez  y  virtud  del  que  la  dictó. 

El  estatuto  debía  regir  hasta  qne  ee  retmiera  el  primer  Congreso 
que  estableciera  la  forma  de  Gobierno  y  dictara  la  ConstitucioD  per- 
manente. [Caí.  nÁm.  548.] 

El  uismo  dia  en  que  ee  firmó  el  nuevo  Estatuto  se  creo  la  Orden 
del  Sol  para  que  fuera  el  patrimonio  de  los  guerreros  libertadores,  el  pre- 
mio de  loa  ciudadanos  virtuosos  y  la  recompensa  de  todos  loa  hombres 
beneméritos.  La  orden  del  Sol  tenia  gerarquias  de  tres  clases,  Funda- 
dores, Beneméritos  y  Asociados  y  eran  hereditarias.  Fueron  declarados 
Fundadores  los  altos  funcionarios  políticos,  judiciales  y  militares.  Se  de- 
talló en  el  reglamento  las  circunstancias  y  requisitos  para  obtener  la 
condecoración,  los  premios  y  prerogativas;  las  armas  de  la  nueva  orden, 
en  ñn  todo  respiraba  el  deseo  de  establecer  nna  clase  privilegiada  y  semi- 
monárquica.  [Coi.  núm.  558.] 

San  Martin  quería  que  La  Orden  durara  mientras  hubiera  quien  re- 
cordara loa  hechos  heroicos;  olvidando  qne  en  pueblos  nuevos  y  que 
salen  de  una  dura  opireBion  y  despotismo  no  pueden  subsistir  ínstitucío- 
nes  qne  recuerden  las  cruces  y  órdenes  con  que  se  engalanaban  los  anti- 
guos dominadores  de  la  Nación.  Veremos  cuan  efímera  fué  la  existen- 
cia de  esta  institución  que,  en  su  esencia,  no  era  mas  que  el  primer  paso 
dado  para  establecer  el  sistema  monárquico  ó  aristocrático. 

La  Instalación  de  la  Orden  se  hizo  el  Domingo  16  de  Diciembre 
con  toda  la  pompa  y  ceremonial  de  una  gran  fiesta.  Toda^las  corpora- 
ciones civiles,  eclesiásticas  y  militares  concnrrieroQ  al  acto  á  loa  salo- 
nes de  Palacio:  compañías  de  preferencia  del  ejército,  piezas  de  artillería, 
todas  las  bandas  militares  se  reunieron  en  la  plaza  principal.  El  mismo 
Protector  recibía  el  juramento  á  cada  uno  de  los  agraciados,  y  el  Pre- 
sidente de  la  ¿Ita  Cámara  ponía  las  decoraciones,  según  se  había  de- 
tallado en  el  decreto  del  ceremonial:  concluida  esta  distribución,  pasa- 
ron todos  á  la  iglesia  de  Santo  Domingo  á  la  misa  de  gracia;  porque  se 
había  nombrado  Patrón*  de  esta  Orden  á  Santa  Rosa. 

Días  antes,  2  de  Diciembre,  se  habia  también  instalado  al  Consejo 
de  Estado  creado  por  el  nnevo  Estatuto.  Este  cuerpo  mae  parecía  per- 
tenecer á  nna  monarquía  que  á  una  nación  que  había  proclamado  sn  li- 
bertad 7  que  por  analogía,  no  podría  adoptar  otra  forma  de  gobierno 
qne  la  de  sus  hermanas  vecinas  que  la  auxiliaban. 

Ya  hemos  dicho  que  San  Martin  tenía  ideas  fijas  acerca  del  sistema  de 
(iobíemo  qne  en  BU  concepto  convenia  establecer  en  el  Perú  y  en  toda  la 
América  independiente,  y  aunque  pudo  adoptar  en  .el  Estatuto,  ano  confor- 
meásaapUnes,ha8taqne  el  Congreso  Constituyente  elijiera  deñnitira- 
ment6  la  forma  de  Gobierno  que  creyere  niaa  conforme  á  nñastras  costom- 
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bres,  y  vías  análoga  á  las  circnnstáncias  políticas,  económicas  y  sociales  en 
que  nos  encontrábamos;  él  no  queria  imponer  su  volxmtad  en  puntos  tan 
propios  de  la  soberanía  nacional:  muy  grande  para  coactar  esa  soberania, 
su  objeto  era  dar  libertad  al  Perú  y  dejarlo  dueño  de  su  albedrio  para 
establecer  su  régimen  interior.  Pero  sus  creencias,  apoyadas  en  la  expe- 
riencia de  diez  años  de  revolución,  en  la  cual  habia  figurado  siempre  en 
los  mas  elevados  puestos,  eran  contrarias  al  régimen  republicano,  y  procu- 
raba dirigir  la  opinión  en  este  sentido;  por  ello  le  vemos  desde  el  princi- 
pio seguir  una  marcha  conforme  con  sus  convicciones,  preparando  el 
terreno  según  sus  creencias,  mas  no  violentando  la  opinión  de  nadie:  con 
tal  mira  estableció  la  Orden  del  Sol,  declarando  subsistentes  los  títulos 
de  Condes,  y  Marqueses  y  demás  calificativos  de  nobleza,  conocidos  con 
el  nombre  de  títulos  de  Castilla  (27  de  Diciembre)  variándoles  únicamea- 
te  las  denominaciones,  y  la  parte  de  sus  armas  ó  geroglíficos  opuestos  á 
los  principios  proclamados.   [CcU.  núm.  542.] 

Su  Ministro  Monteagudo  participaba  de  las  mismas  opiniones  en 
Cuanto  á  sistema  de  Gobierno.  Su  plan  fué  restringir  las  ideas  demo- 
cráticas: bien  sabia  que  para  atraerse  la  aura  popular  no  necesitaba 
mas  que  fomentarlas;  decía  que,  *los  muchos  antecedentes  peculiares 
al  Períi  como  las  relaciones  que  existen  entre  amos  y  esclavos,  entre 
razas  que  se  detestan  y  entre  hombres  que  forman  tantas  subdivisiones 
sociales,  cuantas  modificaciones  hay  en  su  color,  eran  enteramente  incom- 
patibles con  las  ideas  democráticas."  Quien  tenia  ideas  semejantes  y 
tan  profundamente  arraigadas,  nada  mas  natural  que  las  pusiera  en 
práctica  cuando  ocupara  un  lugar  tan  elevado:  por  errados  que  fueran 
gus  conceptos  tenían  el  mérito  de  la  franqueza  y  el  apoyo  de  sus  convic- 
ciones, después  de  doce  años  de  revolución. 

Ya  hemos  visto  también  que  habia  escrito  en  el  Pacifioadorj 
recomendando  el  sistema  monárquico:  que  en  los  tratados  de  Punchauca 
convino  en  que  se  estableciera  una  monarquia.en  el  Perú,  exigiendo 
fínicamente  que  se  la  declarara  nación  libre  é  independíente  de  todo  po- 
der, cualquiera  que  fuese  el  sistema  de  gobierno  que  se  adoptara: 
dueños  de  la  capital  podian  con  toda  franqueza  y  con  mayores  elemen- 
tos realizar  sus  ideas.  Si  San  Martin  y  Monteagudo  procedían  con 
honradez,  no  debían  creer  una  cosa  y  djecutar  otra,  los  hombres 
sin  conciencia  ó  faltos  de  moralidad  política  proceden  así;  enga- 
.  ñan  al  pueblo,  haciéndole  entender  que  piensa  como  él  y  obran 
en  sentido  opuesto.  La  probidad  de  San  Martin  era  verdadera  y 
su  patriotismo  á  toda  prueba;  su  gloria  la  cifraba  en  dar  libertad  á  la 
América,  mas  no  en  dominarla.  Desde  que  pisó  las  playas  del  Perú  to- 
dos sus  actos  los  encaminaba  á  establecer  un  gobierno  monárquico. 

El  deseo  de  fundar  monarquías  en  los  nuevos  Estados  indepen- 
dientes, no  era  solo  de  San  Martin:  este  plan  existia  en  todo  el  Conti- 
nente de  Sud  América,  mas  ó  menos  profxmdamente  arraigado.  Las  con- 
vulsiones interiores  de  que  eran  presa  cada  una  de  las  antiguas  coló- 
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nias  lo  atribaiaQ  á  las  instituciones  eminentemente  liberales  y  no  á  la 
ignorancia  en  que  estaban  los  pueblos  y  sus  mismos  gobernantes.  Chile 
quizá  fué  el  primero  en  dar  el  ejemplo  de  querer  mendigar,  en  Europa, 
un  Roy  escojido  entre  familias  que  se  llaman  antiguas,  y  que 
si  tienen  el  mérito  do  la  antigüedad,  también  conservan  el  recuerdo 
de  los  vicios  del  linaje  humano,  y  de  los  crímenes  de  que  es  capaz.  En 
1818  [Diciembre]  el  primer  Ministro  que  Chile  envió  á  Europa,  D.  José 
Antonio  Irrisari,  tuvo  la  especial  comisión  de  buscar  un  Principe  Europeo 
para  Chile;  si  este  deseo  no  tuvo  efecto,  ó  si  el  pensamiento  se  varió,  no 
por  esto  dejó  Chile  de  tener  la  iniciativa  y  que  O'Higgins  fuer/i  el  que 
firmara  las  instrucciones.  Chile  no  estuvo  pues  exento  y  puro  de  aquel 
lamentable  error,  como  ha  querido  probarlo  uno  de  sus  mas  elegantes 
escritores  \y  cosa  notable!  presenta  los  documentos  de  que  existió  allí 
el  plan  de  monarquia  y  lo  considera  puro,  porque  solo  se  varió  éste. 
El  mismo  argumento  y  las  mismas  razones  militan  á  favor  de  San  Mar- 
tin, que  inició  otra  monarquia  y  no  tuvo  efecto,  porque  los  poderes  de  los 
Enviados  fueron  revocados. 

Puirredon  con  su  Ministro  Tagle  en  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata, 
preparaba  al  mismo  tiempo  iguales  planes  do  monarquia,  desde  1817  dando 
instrucciones  á  Rivadavia;  y  algunos  de  sus  autores  pagaron  después  bien 
caro  su  deseo.  En  Colombia  existieron  iguales  planes;  (Gat.  núm.  l.IIL) 
Méjico  fué  mas  adelante  que  los  otros  Estados  en  su  proyectos  de  monar- 
quia ¿que  extraño  pues  que  San  Martin  que  estaba  en  relación  directa 
con  Puirredon  y  O'Higgins  hubiera  querido  realizar  el  plan  combinado 
anticipadamente? 

Las  mejores  ideas  mueren  en  su  cuna  y  los  principios  no  progre- 
san si  sus  fundamentos  no  se  generalizan  en  las  masas.  Es  cierto  que  son 
necesarios  todos  los  esfuerzos  humanos  para  hacer  fecundo  un  árbol  en 
terreno  inaparente.  Los  estados  americanos,  que  sufrieron  tanto  bajo  el 
dominio  monárquico,  debian  detestar  esos  principios,  bajo  cualquier  for- 
ma que  se  los  cubriera.  San  Martin  y  su  Ministro  pensaban  que  en  el  Perú 
todo  se  hallaba  preparado  para  aceptar  un  Rey,  porque  suponían  que  en 
el  resto  del  país  dominaban  las  ideas  y  creencias  aristocráticas  que  ob- 
servaban en  Lima.  Por  esto  vemos  á  esos  dos  genios  esforzarse  en  pre- 
parar el  terreno  y  aumeiílar  los  elementos  para  fundar  una  monarquia. 
Tal  fué  el  objeto  principal  al  crear  [10  de  Enero  de  1  822]  la  Sociedad 
Patriótica  de  Lima]  en  la  apariencia  como  cuerpo  esencialmente  literario, 
pero  con  objeto  muy  distinto.  En  él  debian  presentarse  memorias  so- 
bre varias  cuestiones  de  utilidad  publica  en  materias  políticas,  eco- 
nómicas ó  científicas.  Aunque  el  número  de  socios  honorarios  era 
indefinido  se  cuidó  de  que  los  cuarenta  miembros  perpetuos  que  lo 
componian  fueran  nombrados  por  el  Gobierno;  y  la  elección,  en  su  ma- 
yor parte  recayó  en  personas  notoriamente  adictas  á  las  ideas  monárquicas. 
Hecha  la  elección  de  Vice-Prcsidente  y  Censores,  porque  la  Presidencia 
la  tenia  el  Ministro  de  Gobierno,  se  instaló  solemnemente  el  12  de  Fe- 
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brero,  aniversario  de  la  victoria  de  Ohacabuco.  En  la  primera  seaion,  que 
tuvo  lugar  el  22  de  Febrero  y  en  que  se  aprobó  su  reglamento  interior, 
se  propusieron  por  su  Presidente,  el  Ministro  Monteagudo,  las'  tres  si- 
guientes proposiciones. 

1.  ^  Cual  era  la  forma  de  Gobierno  mas  adoptable  al  estado  perua- 
no según  su  extensión,  población,  costumbres  y  grado  que  ocupa  en  la 
escala  de  la  civilización. 

2.  ^  Ensayo  sobre  las  causas  que  habian  retardado  en  Lima  la  reve- 
lación, comprobadas  por  los  sucesos  posteriores. 

8.  ^  Ensayo  sobre  la  necesidad  de  manteqer  el  orden  público  para 
terminar  la  guerra  y  perpetuar  la  paz. 

Estas  tres  disertaciones  explicaban  bien  claro  el  plan  de  la  política 
de  San  Martin.  Queria  que  del  seno  de  una  sociedad  literaria,  formja.da 
de  las  personas  mas  notables,  saliera  el  germen,  ó  mejor  dicho  se  derra- 
mara y  publicara  el  plan  de  monarquía,  pues  aun  no  se  atrevía  á  pre- 
sentarlo como  suyo:  convenia  á  sus  planes  el  que  la  misma  Sociedad 
alhagara  á  la  noblezSk  de  Lima  acusada  por  los  patriotas,  no  sin  razon^ 
d©  haber  favorecido  el  sistema  colonial,  y  de  timidez  por  no  ha- 
berse pronunciado  anticipadamente  en  favor  de  la  libertad  6  inde- 
pendencia; y  finalmente  que  la  misma  Sociedad  con  su  apoyo  apro- 
bara las  medidas  rigurosas  que  tuviera  necesidad  de  emplear  el  gobier- 
no para  afianzar  el  nuevo  réjímen.  Alucinados  San  Martín  y  Montea- 
gudo  con  los  ensueños  de  su  proyectada  monarquía,  querían  que  esa  so- 
ciedad patriota,  creada  con  objeto  tan  especial,  sobreviviera  á  los  si. 
glos,  según  lo  expresaron  en  la  parte  considerativa  del  decreto  de 
organización  y  en  el  discurso  de  su  instalación,  sin  advertir  que  solo 
es  perdurable  lo  que  se  funda  en  la  conveniencia  pública  y  la  verdad. 

Al  principio  los  socios  temieron  manifestar  con  franqueza  sus  opi- 
niones creyendo  que  el  gobierno  miraría  mal  las  ideas  opuestas  á  su 
sistema,  y  se  excusaron  casi  todos;  entonces  el  Presidente  Monteagudo 
les  aseguró  que  podían  emitirlas  con  toda  libertad  é  irresponsa- 
bilidad, puesto  que  la  Junta  era  puramente  literaria  y  no  delibe- 
rativa. Expidióse  en  efecto  ese  decreto,  declarando  [5  de  Marzo]  que 
los  miembros  de  la  Sociedad  patriótica  no  eran  responsables  por  las 
opiniones  que  emitieran  en  materias  especulativas,  asegurando  asi  la  li- 
bertad de  discusión.  El  Yice-presidente  designó  por  sus  nombres  á  los 
que  deberían  sostener  las  formas  de  gobierno  monárquico,  aristo- 
crático y  democrático  ó  popular.  El  Presbítero  Dr.  D.  José  Igna* 
cío  Moreno,  fué  señalado  para  que  escribiera  sobre  el  primer  pun- 
to. Moreno  persona  de  gran  reputación  literaria  y  bien  mereci- 
da, fué  el  primero  en  presentar  la  memoria  sobre  el  primer  punto:  (el 
1.  ®  de  Marzo)  sostuvo  que  no  era  adaptable  al  Perú  el  sistema  demo- 
crático y  terminó  con  aquella  sentencia  que  Homero  pone  en  boca 
de  ülises:  no  e$  bueno  que  muchos  mattdeni  uno  sólo  impere^  haya  un  sólo 
Bey:  aunque  este  discurso  no  fué  preparadq  sino  casi  improvisado,  agrá- 
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dó  mucho  á  San  Martin  y  Monteagudo,  pero  produjo  profunda  y  mny 
desagradable    impresión  en  gran    número  de   los  otros  socios    y   en- 
tre  los  patriotas:    se  atacaron    bus  doctrinas    en    lo    publico  y   pri- 
vado y  por  la  prensa,  al  extremo  que  tuvo   que  dar  una  expñcacion 
diciendo  que  osa  era  una  simple  tooria.  Sánchez  Carrion,  bajo  el  seu- 
dónimo del  Solitario  de  la  Sayan,  el  Dr.  D.  Francisco  Javier  Mariátegui 
en  la  Abeja  BepuMicana  y  muchos  otros  lo   salieron  al  encuentro,  re- 
futando tales  doctrinas  con  argumentos  sencillos  y  convincentes.   El 
antiguo  patriota  Dr.  D.  José  María  Arce,  medio  racionero  del  Coro  de 
Lima,  en  la  misma  sesión  le  refutó  su  discurso,  sosteniendo  que  el  sis- 
tema republicano  era  el  conveniente  al  Perú:  de  igual  sentir  fué  el 
Dr.  D.  Francisco  Javier  Luna  Pizarro,  pero  ninguno   de  estos  escribió 
nada  y  cüpole  tal  honra  al  Dr.  D.  Manuel  Pérez  Tudela,  antiguo  pa- 
triota, Fiscal  de  la  alta  Cámara  <le  Justicia.  El  Ministro  Monteagudo 
para  probar  la  satisfacción  con  que  oyó  el  discurso  del  Dr.  Moreno  y 
estimular  á  cuantos  le  apoyaran  ó  tuvieran  iguales  ideas,  lo  nombró 
Canónigo  Magistral.  [Gat.  núms.  583.  599.     y  601.] 

Preparados  los  elementos  que  creyó  bastantes  para  sembrar  en  el 
Perú  las  semillas  de  una  Monarquía  con  la  creación  del  Consejo  de  Es- 
tado, la  Orden  del  Sol  y  la  Sociedad  Patriótica,  pensó  en  ejecutar  sus 
proyectos.  Al  efecto,  nombró  de  Ministros  Plenipotenciarios  cercado 
los  Gobiernos  de  Europa  á  D.  Juan  Q-arcia  del  Rio  y  D.  Diego  Parois- 
sien:  dos    eran    los  objetos    de    su  misión;    el  uno  transitorio  cerca 
de  los  Gobiernos  de   Chile    y  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  el 
otro,  mas    importante  y  de  trascendentales  consecuencias  cerca    de 
los  gobiernos  de  Europa.  Las  instrucciones  para  su  primera  comisión 
no   necesitaban  ser   muy    reservadas:  con  Chile    habia  que  arreglar 
las  dificultades  promovidas  por  su  Almirante;  á  este  fin  se  les  en- 
cargó que  obtuvieran  de    ese  gobierno   una  satisfacción  por    la  con- 
ducta de  Lord  Cochrane  desaprobándola:  para  terminar  lo  mas  bre- 
ve posible  la  campaña,  debian  insistir  en  la  necesidad  de  que  se  destinara 
una  expedición,  inmediata  de  mil  hombres  siquiera,  á  las  costas  de  Are- 
quipa, ofreciendo  por  este  auxilio  ventajas  comerciales  á  favor  de  Chile 
ó  la  entrega  en  numerario  de  200,000  pesos,  ú  otra  propuesta  equivalen- 
te. Después  de  arreglado  el  reconocimiento  de  la  independencia,  por  par- 
te de  Chile,  debian  los  Comisionados  pasar  á  las  provincias  Argentinas 
y  manifestar  al  Gobierno  general  ó  al  de  Buenos  Ayres  la  necesidad  de 
llamar  la  atención  del  enemigo  por  la  parte  de  Salta  y  de  recobrar,  si 
fuera  posible,  las  opulentas  provincias  del  Alto  Perú. 

Al  Director  de  Chile  y  al  Supremo  Gobierno  que  se  hallase  estable- 
cido en  las  Provincias  Unidas  [y  no  á  los  gobiernos  provinciales]  mani. 
jQistarían  los  Enviados,  con  reserva,  y  en  toda  la  extensión,  según  observa- 
sen el  aspecto  de  las  cosas,  cada  uno  de  los  objetos  que  San  Martin  se  ha- 
bia propuesto  de  acuerdo  con  su  Consejo  de  Estado,  en  su  comisión  á  Euro- 
pa, incitándoles  á  que  concurrieran  por  su  parte  á  apoyar  las  gestiones 
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que  hicieren,  y  facilitar  la  consecución  de  aquellos  objetos,  que  fuesen  de 
csomttn  interés.  Hó  aqui  presentado  bajo  un  relo,  que  muy  pronto  des- 
correremos, el  verdadero  fin  de  la  misión  de  Q-arcia  del  Rio  y  ParoissieUi 
y  lo  que  se  habia  propuesto  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado.  Por 
ahora  continuaremos  ocupándonos  de  lo  aparente  de  la  misión. 

En  Inglaterra  debian  procurar  de  todos  modos  conseguir  el  recono- 
cimiento de  nuestra  independencia,  concediéndoles  con  este  objeto  ven- 
tajas comerciales.  Si  en  esa  nación  no  obtenian  nada  de  favorable,  po- 
dian  los  enviados  usar  de  los  amplios  poderes,  que  al  efecto  se  les  die- 
ron en  blanco,  cerca  de  Francia,  Rusia,  Holand  a  ó  España,  y  celebrar 
tratados  con  aquellas  que  reconociesen  nuestra  independencia. 

Con  mucho  candor  suponía  San  Martin  que  reconocería  España  núes* 
tra  independencia  concediéndole  ^1  monopolio  de  los  azogues,  por  diez 
años,  al  precio  de  40  pesos  quintal,  una  rebaja  de  5  por  ciento  por  dere- 
chos de  importaciop  durante  cinco  años,  y  aun  ofrecerle  ocho  ó  diez 
millones  de  pesos. 

Se  les  confió  asi  mismo  la  importante  comisión  de  levantar  un  em- 
préstito de  tres  á  cuatro  millones  de  pesos,  pagaderos  á  los  diez  años,  con 
un  interés  de  8,  ó  10  por  ciento  al  año. 

Los  Enviados  quedaron  muy  especialmente  autorizados  para  conce- 
der toda  clase  de  privilejios  á  las  compañías  de  mineros  que  quisieran 
explotar  nuestro  rico  territorio,  dándoles,  ademas  de  otros  privile- 
jios materiales,  el  derecho  de  ser  reputados  lejítimos  ciudadanos  del  Perü. 
Es  digna  de  elogio  la  facultad  que  se  concedió  á  los  Enviados  para 
gastar  extraordinariamente  las  sumas  necesarias  en  remitir  de  Inglaterra 
ü  otros  lugares  de  Europa  individuos  de  notorio  mérito  y  utilidad  en  las 
artes  ó  ciencias,  máquinas  y  obras  muy  escojidas  para  la  biblioteca 
pública.  {Ccd.  M8.  núm.  246.  a) 

Mas  todos  esas  instrucciones  eran  aparentes,  pues  el  verdadero  obje- 
to de  tan  extraordinaria  misión  á  Europa  y  que  los  Enviados  debian  war 
nif  estar  en  toda  su  extensión  al  Director  de  OhUe  O'Higgins  y  al  Gobernan- 
te de  Buenos  Ayres  Puirredon  eran  el  grande  proyecto  de  Monarquizar 
la  América,  para  lo  cual  habia  obtenido.  San  Martin  del  Consejo  de  Esta- 
do una  amplia  instrucción  á  fin  de  que  los,  enviados  Garcia  del  Rio  y  Pa- 
roissien  solicitaran  del  gobierno  inglés  que  el  Príncipe  de  Sussex  Co- 
bourg,  ó  en  su  defecto  uno  de  los  de  la  dinastía  reinante  de  la  Gran 
Bretaña  pasara  á  coronarse  de  Emperador  del  Perü.  El  Imperio  debia 
ser  constitucional  y  el  Emperador  necesitaba  hacerse  católico.  Por  re- 
nuncia ó  no  aceptación  de  Sussex  Cobourg,  se  podia  aceptar,  algunas  de 
las  ramas  colaterales  de  Alemania,  con  tal  que  este  estuviera  sostenido 
por  el  gobierno  Británico;  ó  uno  de  los  Principes  de  la  casa  de  Austria, 
con  las  mismas  condiciones  y  requisitos.  Si  en  Inglaterra  habia  difi- 
cultades, los  Comisionados  debian  solicitar  lo  mismo  de  la  Rusia,  como 
el  único  poder  que  podia  rivalizar  con  Inglaterra.  Seria  Emperador 
alguno  de  los  de  la  dinastía  Rusa  ó  el  que  mereciera  la  protección  del 
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Ozar.  En  defecto  da  un  Principe  de  la  casa  de  Branswik^asttia  y  Ruaia, 
podían  los  Enviados  aceptar  uno  de  Francia  ó  Portugal  j  en  último  re- 
curso podian  admitir  de  la  casa  de  España  al  Duque  de  Luca.  [*] 

[«]  Estando  reunidos  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo  de  Estado  los  Consejeros  Dlmo. 
Honorable  Sr.  D.  Joan  Garciadel  Rio,  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores,  fun- 
dador de  la  orden  del  Sol,  Illmo.  y  Honorable  Sr.  Coronel  D.  Bernardo  Monteagado,  Mi- 
nistro de  Estado  en  el  Departamento  de  Guerra  y  Marina,  fundador  de  la  <irden  del  Sol, 
Rimo.  Honorable  Sr.  Dr.  D.  Hipólito  Unánue,  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento 
de  Hacienda,  y  fundador  de  la  orden  del  Sol,  elSr.  D.  Francisco  Javier  Moreno  y  Es- 
candon,  Presidente  de  la  Alta  Cámara  de  Justicia,  el  Rimo,  y  Honorable  Sr.  Gran  Mar- 
riscal,  Conde  del  Valle  de  Oselle,  Marqués  de  Monte-Mira,  y  fundador  de  la  <^eQ  del 
Sol,  el  Sr.  Dean  Dr.  D.  Francisco  Javier  de  Echague,  Gobernador  del  Arzobispado  y 
asociado  á  la  orden  del  Sol;  el  Honorable  Sr.  General  de  División  Marques  de  Torre-Ta- 
gle,  fundador  de  la  orden  del  Sol,  Inspector  general  de  los  cuerpos  cívicos  y  Coman- 
dante general  de  la  Legión  Peruana  de  la  guardia;  y  los  Sres.  Condes  de  la  Vega  del  Ren, 
y  de  Torre  Velarde,  asociados  á  la  óiden  del  Sol:  bajo  la  presidencia  del  Excmo.  Sr.  Pro- 
tector del  Perú,  acordaron  entender  en  el  acta  que  las  bases  de  las  negociaciones  que 
entablen  cerca  de  los  altos  poderos  de  Europa  los  enviados  Illmo.  y  Honorable  Sr.  D.  Juan 
García  del  Rio,  fundador  de  la  orden  del  Sol  y  Consejero  de  Estado,  y  el  honorable  Sr. 
Coronel  D.  Diego  Parolssien,  fundador  de  la  orden  del  Sol  y  oficial  de  la  Legión  de 
mérito  de  Chile,  sean  las  siguientes: 

""i.  ^  Para  conservar  el  orden  interior  del  Perú,  y  á  fin  de  que  este  Estado  adquiera 
la  respetabilidad  exterior  de  que  es  suceptiMe,  conviene  el  establecimiento  de  un  gobier- 
no vigoroso,  el  reconocimiento  de  la  independencia  y  la  alianza  ó  protección  de  una  de 
las  poieneias  de  las  de  primera  orden  en  Europa,  y  es  de  consiguiente  indispensable.  La 
Gran  Rretaña,  por  su  poder  marítimo,  su  crédito  y  vastos  recursos,  como  por  la  bondad 
de  sus  instituciones,  y  la  Rusia  por  su  importancia  política  y  poderío,  se  presentan  bajo 
un  carácter  mas  atractivo  que  todas  las  demás:  están  de  consiguiente  autorizados  los 
comisionados  para  esplorar  como  corresponde,  y  aceptar  que  el  Principe  de  Susscx  Co- 
bourg,  ó  en  su  defecto,  uno  de  los  de  la  dinastía  reinante  de  la  Gran  Bretaña,  pase  á 
coronarse  Emperador  del  Perú.  p]n  este  último  caso  darán  la  preferencia  al  Duque  do  Sus- 
sex  con  la  precisa  condición  que  el  nuevo  jefe  de  esta  monarquía  limitada,  abrase  la  re- 
ligión católica,  debiendo  aceptar  y  iunur  al  tiempo  do  su  recibimiento  la  constitución  que 
le  diesen  los  representantes  de  la  nación;,  permitiéndosele  venir  acompattado,  á  lo  sumo, 
de  una  guardia  que  no  pase  de  trescientos  hombres.  Si  lo  anterior  no  tuviese  efecto,  po- 
drá aceptarse  alguna  de  las  ramas  colaterales  de  Alemania,  con  tal  que  ésta  estuviera 
sostenida  por  el  gobierno  Británico;  ó  uno  de  los  Príncipes  de  la  casa  de  Austria  con 
las  mismas  condiciones  y  requisitos. 

**2  ^  £n  caso  que  los  comisionados  encuentren  obstáculos  insuperables  por  parte 
dd  gabinete  británico,  se  dirijirán  al  Emperador  de  la  Rusia  como  el  único  poder  que 
puede  rivalizar  con  Inglaterra.  Para  entonces  están  autorizados  los  Enviados  para  acep- 
tar un  Principe  de  aquella  dinastía,  ó  algún  otro  á  quien  el  Emperador  asegure  su  pro- 
tección, 

«3  ^  En  defecto  de  un  Príncipe  de  la  casa  de  Brunswik,  Austria  y  Rusia,  acep- 
tarán los  Enviados  alguno  de  la  de  Francia  y  Portugal;  y  en  último  recurso  podrán  ad- 
mitir de  la  casa  de  España  al  duque  de  Luca,  en  un  todo  sujeto  á  las  condiciones  expre- 
sadas, y  no  podrá  de  ningún   modo  venir  acompañado  de  la  menor  fuerza  armada. 

'^4  ®  Quedan  facultados  los  Enviados  de  conceder  ciertas  ventajas  al  gobierno  que 
mas  nos  proteja,  y  podrán  proceder  en  grande  para  asegurar  al  Perú  una  fuerte  pro- 
tección, y  para  promover  su  felicidad. 

''Y  para  su  constancia  la  firmaron  en  la  sala  de  sesiones  del  Consejo,  á  24  de 
Diciembre  de  1821,  en  la  heroica  y  esforzada  ciudad  de  los  libres. — José  de  San  Mctr- 


UBION    A  EÜBOPA.  278 

Los  dos  Enviados  salieron  para  su  destino.  En  Ohile  expusieron  al 
mismo  O'Higgins  los  diversos  objetos  de  sn  misión,  En  cnanto  al  proyec- 
to de  Monarqnia,  convino  el  Director  (yHi^ins  (19  de  Marzo)  "que  el 
plan  seria  ventajoso  7  adaptable  al  Perú;  pero  en  cnanto  á  Chile  en 
donde  no  habia  opinión  formada  sobre  el  sistema  de  Gobierno;  en  don- 
de nno  ú  otro  noble  estaba  por  la  forma  monárquica,  lo  mejor  era  dejar 
continuar  las  cosas  en  su  estado  actual,  puesto  que  siempre  les  queda- 
ba tiempo  para  constituirse  como  mejor  les  pareciera,  después  de  ob- 
servar las  medidas  de  los  gobiernos  de  América  7  la  marcha  de  la  poli- 
tica  de  los  gabinetes  europeos/'  Conociendo  los  Enviados  Garcia  del  Rio 
y  Paroissien  qne  los  motivos  que  tenia  el  Director  O'Higgins  para  ex- 
presarse de  este  modo  eran  los  de  retener  el  mando,  no  trataron  mas  de 
esta  cuestión.  (*) 


Hn. — El  conde  del  VaBé  de  OséUe. — BSl  conde  déla  Vega  de  Ben. — Francisco  Javier  Mo- 
reno.— Francisco  Javier  de  Echague, — El  marques  de  Torre  Tagle. — HipóUío  ühánue. 
— El  conde  de  Torre  Velarde. — El  Ministro  interino  de  Chtiemo,  Bernardo  Mon- 
ieagudo.  [Caí.  MS.  núm.  246.  b] 


Al  Excmo,  Señor  Presidente  del  Consejo  de  Estado. 

Exmo.  Señor:  No  obstante  de  lo  insmnado  á  Y.  E.  en  mi  anterior  nota  sobre  loa 
pantos  qne  deben  comprender  las  instnicciones  qae  lleven  los  Señores  Garcia  jFaroisien 
encargados  de  levantar  el  empréstito  en  Londres;  S.  E.el  Protector  me  ha  encargado  diga 
á  Y.  E.  que  el  Excmo.  Consejo  no  eche  en  olvido,  como  purUo  esencial^  el  antorízarlos 
para  qne  soliciten,  de  una  de  las  casas  reinantes,  un  Príncipe  de  aptitnd  7  prepotencia 
qne  rija  los  destinos  del  Perú,  pnes  está  altamente  penetrado  qae  el  gobierno  mas  condu- 
cente á  sa  felicidad  es  el  monárquico  constitucional,  sistema  que  S.  £.  sostendrá  en  caso 
necesario  con  toda  su  fuerza  física  y  moral. — Dios  gnardc  á  Y.  E.  muchos  años. — Ber- 
nardo Monteagudo. — lima,  Abril  2   de  1822. 

(*)  Extracto  de  una  conferencia  tenida  por  los  Comisionados  Garcia  del  Bio  y  Paráis-' 
sien  con  el  Director  de   Chile  D.  Bernardo  O'Higgins,  el  19  de  Marzo  de  1822. 

Cumpliendo  exactamente  con  lo  que  se  nos  previene  en  las  instrucciones,  informa- 
mos por  menor  á  S.  E.  (O'Higgins)  del  objeto  y  extensión  de  nuestra  comisión  á  Europa;  S. 
Et  contestó  qae  las  circunstancias  eran  la  mas  favorables  para  obtener  un  buen  recibi- 
miento, especialmente  en  Inglaterra  en  donde  el  Enviajo  de  ests  paí  s  D.  Antonio  José  de 
Irrísarri  habia  sido  recientemente  considerado  por  el  Marques  de  Londonderry  y  donde  tam- 
bién habia  tenido  ocasión  de  realiziúr  un  empréstito  de  3  á  4  millones  de  pesos,  que  no  so  efec- 
tuó porque  el  Senado  de  Chile  se  habia  negado  á  admitir  las  propuestas  que  le  hicieron 
á  Irrisarí;  pero  sin  embargo,  se  manifestó  S.  E.  inclinado  á  creer  que  los  gobiernos  ame- 
ricanos debían  ünicamente  estarse  á  la  mira  desde  sus  respectivos  países  de  lo  que  |MMa 
en  Europa,  sin  incurrir  en  los  gastos  que  ocasionan  los  Enviados.  En  cuanto  alo  importiinte 
do  nuestra  comisi  on»  que  se  trató  en  e)  Consejo  de  Estado.  8.  E.  indicó  que  no  duda- 
ba, seria  nuestro  plan  ventajoso  y  adaptable  al  Perú;  pero  que  en  cuanto  á  Chile  on  donde 
no  habia  opinión  formada  sobre  el  sistema  de  gobierno,  en  donde  uno  ú  otro  noble  estaba 
por  la  forma  monárquica,  lo  mejor  era  dejar  continuar  las  cosas  en  su  estado  actual,  pues- 
to que  siempre  les  quedaba  tiempo  para  constituirse  como  mejor  les  pareciese,  después 
de  observar  los  medidas  de  los  gobiernos  de  América  y  la  marcha  do  la  política  de 
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La  miñón  seorata  cerca  de  loe  gobiernos  de  la»  provinoiaa  del  Rio 
de  la  Plata,  no  pado  tener  efecto,  porque  las  circonatancias  poUticas  de 
esas  provincias  habian  variado  completamente  y  en  sentido  entera- 
mente  hostil  i,  San  Martin  7  todos  los  eayos. 

A  la  vez  que  salian  para  Europa  Ministros  Diplomáticos  i  poner 
en  planta  sq  aintema  de  moliarquia,  en  Lima  tomaba  otros  arbitrios 
para  allanar  el  camino. 

El  pebC  debia  ya  Bgarar  como  Nación  libre  é  independiente,  aunque 
en  estado  de  guerra:  habia  un  gobierno  establecido  bajo  bases  fijas  7  re- 
conocido por  mas  de  la  mitad  del  antiguo  Yireinato.  La  capital  habia  ju- 
radoeu  independencia,  lo  mismo  que  Trujillo,  Chachapoyas  y  muchas  otras 
ciudades  y  pneblos:  si  la  existencia  política  del  Perú  podía  ser  dudosa, 
para  los  egoístas  poderes  de  Europa,  no  habia  ni  pretesto  para  que  las 
naciones  Americanas,  compañeras  de  infortunios  y  de  glorias  y  que  des- 
pués de  espléndidos  triunfos  tenian  sellada  su  independencia  y  libertad, 
no  reconocieran  nuestra  nacionalidad  y  como  tal  recibieran  á  nuestros  En 
viadoa   Diplomáticos. 

Era  urgente  ponerse  en  contacto  con  las  Naciones  vecinas:  nues- 
tros intereses  comunes,  nuestras  necesidades  nos  obligaban  á  estrechar 
los  vincnlos  de  fraternidad  y  formar  alianzas  intimas  de  comercio  y  se- 
guridad política.  Para  esto  debía  conocerse  la  marcha  de  cada  una  de 
las  nnevas  naciones,  sus  miras  políticas,  la  forma  de  gobierno  que  con- 
vendría adoptar,  á  ñn  de  que  América  ante  los  ojos  do  la  Europa  fuera  una 
sola  Nación  confederada  y  unida  por  sus  miamos  intereses  y  conveniencias. 
San  Martin  era  el  creador  de  una  Nación  y  sacándola  del  caos  qneria  orga- 
nizaría según  sus  creencias  y  convicciones.  Tan  complicado  plan  solo 
so  consigue  por  medio  do  hábiles,  entendidos  y  aagaces  Negociadores 
Diplomáticos,  que  á  honrosos  antecedentes  unieran  gran  tino  y  perspi- 
cacia. La  forma  de  Ctobierno  que  se  adoptarla  en  las  colonias  nueva- 
monte  emancipadas  estaba  en  embrión,  todo  era  provisorio;  y  hasta  en- 
tonces solo  se  habia  pensado  en  la  guerra  para  aniquilar  i,  nuestros  an- 
tiguos dominadores. 

San  Martin  tenia  acordado  con  loa  Gobernantes  de  Chile  y  Buenos  Ay- 
reselplande  Gobierno  que,  en  su  concepto,  convenia  adoptar.  Todos  estos 
complicadísimos  asuntos  influyeron  en  preparar  misiones  Diplomáticas 
cerca  de  los  Gobiernos  de  Méjico,  Guatemala,  Colombia,  Chile  y  Pro- 
vincias del  Rio  do  la  Plata. 

Con  algunas  Repúblicas  nuevas  habia  motivos  mas  especiales.  Las 


loa  príocipalea  gabinetes  Eoropeos.  Conociendo  qae  los  motivos  que  tenia  S.  B.  para 
expres&i'ao  déoste  modo  eran  los  de  retener  el  mando,  no  tratamos  de  esrorzor  argamen- 
tos,  perauodiilaa  de  la  inutilidad  de  cUoa;  j  habiéndolo  iDfoniiado  que  Bemejaute  conn- 
nicaoion  debia  considerarse  paramente  confidencial;  yque  de  niugana  manera  lubiaa  do 
wr  instmidos  de  ella  los  Ministros  ni  el  Senado,  lo  prometió  asi  S.  E.  jr  conoloimoa 
ia  Mdon.    \Cat.  MS.  núm.  213.J 
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provincias  del  Bio  de  la  Plata  formaban  cftsi  la  base  principal  de  las  ope* 
raciones  de  San  Martin;  quizá  ó  con  mas  motivos  que  Chile,  en  donde  se 
le  veia  con  envidia  y  recelo.  En  Colombia  también  habia  intereses  de 
alta  política  que  conciliar.  El  astro  de  esa  considerable  parte  de  la  Amé- 
rica estaba  en  el  apogeo  de  su  gloria  y  poderío.  La  provincia  de  Gua- 
yaquil, desde  que  proclamó  su  independencia,  se  organizó  en  un  gobier- 
no libre,  mas  no  era  posible  que  continuara  asi.  Bolivar  quería  que  se- 
anexara  á  Colombia;  mas  la  mayoría  de  los  Guayaquileños  estaba  por 
agregarse  al  Perú,  en  donde  tenian  mas  relaciones  de  comercio  y  aun  de 
sangre.  El  auxilio  de  tropas  suministrado  por  el  Perú,  la  cuestión  de  limi- 
tes promovida  imprudentemente  por  Bolivar,  pretendiendo  las  provin- 
cias de  Jaén  y  Maynas,  la  permanencia  del  batallón  Numancia  en  el 
Perú  y  sobre  todo  la  suerte  futura  de  Guayaquil  hacia  necesaria  otra* 
misión.  Tantos  planes  y  dificultades  no  se  allanan  sino  por  negociaciones. 

El  habiscal  de  campo  D.  Toribio  Luzuriaga  fué  enviado  cerca  de 
las  provincias  del  Bio  de  la  Plata,  28  de  Noviembre.  Varios  eran  los 
objetos  de  su  comisión:  después  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  con 
esas  provincias  y  felicitarlas  porque  su  independencia  habia  sido  reco- 
nocida por  el  Portugal,  "debia  esforzarse  en  que  se  levantara  un  cuer- 
po de  tropas,  lo  mas  respetable  en  lo  posible,  para  restaurar  en  el  goce  de 
la  libertad  alas  provincias  del  Alto  Perú,  que  axm  se  hallaban  en  poder  del 
enemigo,  con  gran  mengua  de  nuestra  riqueza  y  comercio  de  aquel  y 
este  país;  ó  al  menos  para  que  llamada  la  atención  de  las  tropas  opre- 
soras por  aquella  parte,  tuviera  este  Gobierno  el  tiempo  suficiente  para 
organizar  todo  lo  necesario  á  efecto  de  concluir  felizmente  esta  prolonga- 
da guerra."  [Cat.  M8.  núm.  244.] 

Tiempo  hacia  que  San  Martin  maduraba  un  plan  de  gobierno  que 
á  su  modo  era  el  mas  adaptable  al  Perú:  sus  agentes  conocian  este  plan 
y  mientras  lo  ponían  en  ejecución,  legalizando  sus  actos,  encargó  entre 
sus  instrucciones  á  Luzuriaga  que  de  un  modo  reservado  y  verbal  ins- 
truyera al  Supremo  Director  de  Chile  de  la  próxima  salida  para  Europa 
de  dos  comisionados  y  del  objeto  de  su  comisión,  para  que  instruido  ese 
Gobierno  anticipara  las  medidas  convenientes.  Igual  noticia  debia  dar 
al  Gobierno  general  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  y  al  Congre- 
so, manifestándoles  al  mismo  tiempo  el  estado  actual  del  Perú.  Se  le  en- 
cargó también  la  compra  de  libros  importantes,  periódicos  y  noticias. 

El  Dr.  D.  José  Cavero  y  Salazar  salió  para  Chile  con  el  carácter 
de  Ministro  Plenipotenciario  y  Enviado  Extraordinario  cerca  de  aquel 
Gobierno:  sus  principales  instrucciones  públicas  se  reducian  (15  ¿e 
Mayo)  á  reclamar  por  todos  los  atentados  cometidos  en  Guayaquil  y  en 
el  Perú  por  el  Almirante  Lord  Cochrane  y  llevar  adelante  las  gestiones 
hechas. anteríormente  por  los  enviados  Garcia  del  Rio  y  Paroissien:  exi- 
gir que  ese  Gobierno  reconociera  la  independencia  del  Perú  y  celebrar 
tratados  de  Comercio.  Los  objetos  de  otra  naturaleza  quedaban  sujetos 
á  las  circunstancias  especiales  del  caso.  [Coi.  M8.  núm-,  247.  a] 


27S  HISION   A  CHILE. 

Pero  el  verdadero  y  principal  objeto  de  oBta  aiisioni  como  todas  las 
de  entonces,  era  el  arreglo  de  la  clafte  de  Gobierno  que  debía  adoptarse  en 
estas  naciones  nuevas.  San  Martin  procodia  de  acuerdo  con  el  Director 
O'Higgins,  y  según  planes  combinados  con  anticipación;  por  esto  en- 
tro las  instrucciones  reservadas  que  llevó  el  Ministro  Cavero  [15  de 
Mayo  do  1822]  era  la  primera  que  con  el  mayor  interés  y  como  objeto 
primario  de  su  misión,  trabajara  eficazmente  en  que  el  Qobierno  de  Chi- 
le 80  uniformara  en  BUS  ideas  al  que  couvenia  adoptarse  en  el  Perú,  se- 
gún lo  acordado  con  anterioridad  sobre  la  materia  por  el  Consejo  de 
Estado. 

Debia  explorar  por  todos  medios  los  secretos  del  Gobierno,  tanto  en 

las  conversasiones  privadas  con  el  Supremo  Director,  Ministros  y  demos 

•  que  influyeran  en  aquel,  cuanto  por  otros  conductos,  no  olvidando  que  el 

bello  sexo  es  muchas  veces  un  medio  eficaz  para  saber  medidas  de  otro 

modo  impenetrables. 

Asi  mismo  debia  difundir  por  todos  modos  la  opinión  sobre  la  respe- 
tabilidad y  rectitud  del  Gobierno  del  Perú,  y  que  sus  planes  políticos  eran 
los  mas  ventajosos  á  la  tranquilidad  y  progreso  de  su  territorio,  al  tanto  que 
favorables  á  la  causa  de  América.  Así  mismo  debia  poner  todo  su  empeño  y 
esfuerzos  en  infundir  esas  ideas,  allanar  el  camino,  preparar  la  opinión  á  fa- 
vor de  eso  sistema  en  que  estrivába  dbien  estur  de  la  América,  poniéndose 
de  acuerdo  con  toda  clase  de  personas  influyentes  y   con  especialidad 
con  los  escritores  públicos,  atrayéndolos  con  dinero,  obsequios  convites  y 
de  todos  modos;  y  de  tal  suerte  que  si  no  era  posible  el  que  las  apoyaran 
cuando  menos  que  no  las  contrariasen.  Estos  trabajos  convenia  estén* 
derlos  en  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  con  mas  especialidad,  tanto 
en  el  círculo  del  Gobierno  como  entre  los  escritores.  También  debia  pro- 
curar secretamente  que  en  Chile  se  subieran  los  derechos  de  las  Aduanas 
para  atraer  la  concurrencia  del  comercio  ál  Perú;  instar   para  que  se  rea- 
lizara una  expedición  á  las  costas  del  Sur  del  Perú,  para  la  cual  este 
gobierno  pagaría  todos  los  gastos.  A  la  vez  poniéndose  de  acuerdo  con 
el  Ministro  de  Colombia,  procuraría  ajustar  un  tratado  de  alianza  Ame- 
ricana, sin  perjuicio  de  celebrar  otros  tratados  secretos.  [*] 


[*]  Instrucciones  reservadas  que  el  Supremo  Gobierno  del  Perú  dá  al  Ministro  Pleni- 
potenciario y  Enviado  extraordinario  cerca  de  Chile  Dr.  D.  José  Cabero  y  Salazar,  sobre 
diversos  objetos  de  su  legación. 

1.®  Con  el  mayor  ínteres  y  como  objeto  primario  de  su  misión,  trabi^ará  eficaz- 
mente en  que  el  gobierno  de  Chile  se  uniforme  en  sus  ideas  al  que  conviene  adoptarse 
por  el  Perú,  según  lo  acordado  con  anterioridad  sobre  la  materia  por  el  Consejo  de 
Estado. 

2.  ^  Explorará  por  todos  medios  los  secretos  del  gobierno,  tanto  en  las  conversa- 
ciones privados  con  el  Supremo  Director,  Ministros  y  demás  que  influyan  en  aquel,  cuan- 
to por  otros  conductos,  no  olvidando  que  el  bello  sexo  es  muchas  veces  un  medio  eficaz 
pora  saber  medidas  de  otro  modo  impenetrables. 

3.  ®   Difundirá  por  todos  modos  la  opinión  sobre  la  respetabilidad  y  rectitud  del 
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D.  José  Morales  y  Ugalde  fué  nombrado  pocos  días  después  [13 
de  Junio]  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Imperio  de  Méjico.  [*]  Las 
relacionas' con  esta  sección  Americana  casi  no  existian  por  la  distancia 


gobiomo  del  Perú,  y  que  sus  planes  políticos  son  los  mas  ventajosos  á  la  tranquilidad  7 
progresos  de  su  territorio,  al  tanto  qae  favorables  á  la  causa  de  América. 

4.  ^  Para  lograr  el  fin  anterior  se  valdrá  principalmente  de  los  editores  de  los  pa- 
peles públicos,  á  quienes  ganará  con  dinero  ú  obsequios  para  que  apoyen  decididamente 
la  opinión,  política  dei  gobierno  del  Perú,  ó   no  lo  contradigan  á  lo  menos. 

5.  ^  Influirá  indirectamente,  y  del  modo  mas  reservado  para  que  se  aumenten  en 
aquel  Estado  los  derechos  de  importación  y  exportación,  con  el  objeto  que  aparezca  mas 
liberal  el  reglamento  de  Comercio  del  Perú. 

6.  ^  Lue^  que  lleguen  á  Chile  el  señor  Joaquin  Mosquera  enviado  por  Colombia, 
8«  pondrá  de  acuerdo  con  él,  según  las  instrucciones  que  le  entregará  el  mismo  señor 
Mosquera,  y  cooperarán  ambos  á  que  se  realicen  los  altos  fines  que  se  han  propuesto 
y  en  que  hayan  convenido  los  gobiernos  de  aquel  territorio,  y  el  del  Perú. 

7.  ®  Instará  para  que  realice  una  expedición  á  intermedios  compuesta  de  tropas  del 
£stado  de  Chile,  lo  que  podrá  verificarse  con  comodidad,  luego  que  se  tomen  las  islas  de 
ChUoé,  como  debe  ya  haber  sucedido  probablemente.  Propondrá  para  ello  que  el  gobierno 
del  Perú  pagará  religiosamente  los  gastos  necesarios  para  ejecutar  este  proyecto,  y  que 
la  habilitación  puede  verificarse  en  la  mayor  parte  con  créditos  que  serán  satisfechos 
á  los  plazos  que  so  convengan. 

8.  ^  Se  pondrá  en  comunicación  con  los  gobiernos  de  las  provincias  del  otro  lado 
de  los  Andes,  y  principalmente  con  la  de  Buenos  Ayres,  procurando  estar  de  acuerdo 
onloa  escritores  de  los  papeles  públicos  de  ella,  á  fin  de  que  por  medio  de  regalos  apo- 
yen las  ideas  del  gobierno  del  Perú,  ó  no  la  contraríen;  y  no  omitiendo  tener  correspon- 
■  vles  seguros  que  den  noticias  exactas  sobre  las  ideas  políticas  de  osas  provincias  y 
medidas  secretas  que  tomare  para  realizarlas.  Tratará  de  difundir  en  ellas  directa  é  in- 
directamente el  concepto  mas  ventajoso  y  favorable  á  la  actual  administración  del  Perú, 
y  la  esforzará  á  cooperar  con  actividad  y  del  mejor  modo  posible  á  que  se  termine  la 
guerra  de  este  territorio  y  se  establezca  en  él  un  orden  permanente. 

9.  ^  Comunicará  repetidos  avisos  á  este  Supremo  gobierno  sobre  las  ocurrencias  y 
estado  de  los  negocios  de  que  hablan  los  artículos  antecedentes,  valiéndose  para  comu- 
nicar las  noticias  muy  reservadas  de  la  cifra  y  signos  que  so  acompañan. 

10.  Podrá  ajustar  tratados  secretos  con  el  gobierno  do  Chile  sobre  los  puntos  de 
su  conocimiento  contenidos  en  esta  instrucción  y  fijará  un  término  cómodo  para  las 
ratificaciones  con  respecto  á  la  distancia. — Valdivieso — lima,  Mayo  15  de  1822.  [Cctí. 
M8,nüm.  247.  b] 


[*]  D.  José  Morales  y  ügalde  nació  en  la  ciudad  de  Lima,  en  15  de  Octubre  del 
año  de  1766.  Su  educación  la  recibió  en  el  colegio  de  San  Ildefonso  de  lima.  Salió 
de  allí  y  fué  colocado  de  Sub  Teniente  del  Fijo;  no  agradándole  esta  carrera  logró 
ser  empleado  en  la  Contaduría  de  Tributos:  .allí  siguió  hasta  que  1795,  y  el  Yírey  D. 
Francisco  Gil,  lo  nombró  oficial  de  la  Secretaria  de  este  Yireynato,  en  la  que  conti- 
nuó hasta  1806,  en  que  obtuvo  licencia  para  pasar  á  España,  con  el  objeto  de  soli- 
citar alguna  colocación  mejor:  el  viaje  lo  emprendió  por  Buenos  Ayres;  en  la  travesía 
Ij  tomaron  preso  los  cruceros  ingleses  y  lo  condujeron  á  Inglaterra,  hasta  que  fué 
cangeado  en  1810,  y  entonces  pasó  á  España,  cuando  ya  gobernaba  la  Península  José 
Bonaparte.  En  su  llegada  había  variado  completamente  el  l^eatro  de  la  política;  y  sien- 
do ineficaces  sus  planes,  regresó  á  Lima  después  de  haber  servido  la  Secretaria  de  la 
Presidencia  de  Quito  en  1813.  El  Yírey  Abascal  lo  nombró  en  el  mismo  año  oficial 
sejundo  Supernumerario  de  la  Secretaria,  encargándolo  de  la  importante  mesa  de  guerra, 
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que  nos  separaba  de  ella  y  que  entonces  era  mayor,  atendiendo  al  gran 
tiempo  que  se  empleaba  para  llegar  á  sns  puertos:  se  habia  proclamado  el 
imperio  por  uno  de  sus  renegados  hijos,  y  conrenia  ponerse  de  acuerdo 
con  ese  gobernante,  que  participaba  de  idénticas  opiniones  que  San  Mar- 
tin, pero  éste  era  moderado  y  nada  quería  para  si,  mientras  Iturbide  se  ce- 
nia la  diadema  imperial.  La  misión  que  se  conñó  tenia  en  lo  publico  y  os- 
tensible el  objeto  de  entrar  en  relaciones  políticas  y  mercantiles  de  un 
carácter  común:  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia,  reciproci- 
dad de  derechos  y  tratado  de  comercio.  \Cat.  M8.  núm.  244.  a]   Pero 
esta  misión  tenia  en  lo  privado  una  gran  importancia  política  para  el  Perü; 
se  trataba  nada  menos  que  de  uniformar  la  idea  de  Gobierno  y  al  efecto  se 
le  dieron  las  mismas  literales  instrucciones  reservadas  que  Gavero  tenia 
cerca  del  Gobierno  de  Chile;  asi  es  que  debia procurar  el  establecimien- 
to de  una  Monarquía  con  principes  Europeos;  y  para  allanar  el  camino  te- 
nia encargo  de  alhagar  con  dinero  ü  obsequios  á  los  escritores  piíblícos 
y  propagar  la  opinión  de  lo  favorable  que  seria  á  la  causa  de  la  América 
tal  sistema  de  Gobierno.  Al  mismo  tiempo  debia  solicitar  un  emprés- 
tito de  tres  millones  de  pesos  y  ponerse  de  acuerdo  con  el  Ministro  Ple- 
nipotenciario de  Oolombia  cerca  del  nuevo  imperio,  para  verificar  el 
plan  de  asociación  general  de  la  América.    Se  le  encargaba  solicitar  ó 
contratar  artistas  de  todas  clases  y  en  especial  mineros,  estimulándolos 
así  como  á  los  comerciantes,  á  establecerse  en  el  Perü.  En  su  tránsito 
por  Guayaquil  debia  también  predicar  y  propagar  el  sistema  monár- 
quico. [Coi.  M8.  núm.  244.  b.] 

Al  general  D.  Manuel  Llano  se  le  nombró  cerca  del  Gobierno  de 
Guatemala:  [16  de  Eaero]  sus  instrucciones  publicas  eran  casi  las  mbmas 
dadas  á  los  otros  Enviados,  y  aunque  no  tenemos  noticia  de  las 
secretas,  podemos  asegurar  que  las  llevaba  iguales  para  la  propagan- 
da monárquica.  La  separación  de  San  Martin  de  los  negocios  públicos 
y  sus  verdaderas  virtudes  políticas,  salvaron  á  la  América  de  la  guerra 
que  hubiera  sido  sangrienta  y  larga;  porque  los  pueblos  no  hubieran 
aceptado  por  su  voluntad  el  cetro  de  ningún  hombre. 


cayo  nombramiento  obtuvo  la  real  aprobación,  en  30  de  Diciembre,  de  1816  á  instan» 
cia  del  Virrey  Pezaela,  qne  en  Agosto  del  mismo  año  habia  renovado  la  solicitad 
á  la  Corte  para  que  se  aprobara  la  propuesta  hecha  por  Abascal,  antes  de  dejar  el  mando. 
£n  eso  destino  continaó  hasta  la  llegada  del  General  San  Martin:  habiéndose 
quedado  en  Lima  k  la  salida  del  ejercito  real  se  prssentó  en  Julio  de  1821;  en- 
tonces lo  nombraron  Contador  de  Resultas  del  Tribunal  Mayor  de  Cuentas  y  poco 
después  oficial  mayor  del  Ministerio  de  Guerra,  cuyo  destino  desempeñaba  cuando 
San  Martin  le  dio  ei  nombramiento  de  Ministro  Plenipotenciario  de  Méjico. 
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Sak  Mabtin  tenia  en  acción  todos  los  planes  de  sn  política  7  para 
complementarlos  y  facilitar  estorbos  era  necesario  qne  los  dos  héroes  de 
Sad- América  se  pusieran  en  contacto.  Ya  habia  escrito  á  Bolivar  invitán- 
dolo auna  entrevista;  y  para  estar  libre  de  laocnpacion  del  despacho  eco- 
nómico de  los  negocios  públicos,  nombró,  (19  de  Enero,)  de  Supremo  DeU- 
gado  al  Gran  Mariscal  Marques  de  Torre  Tagle,  invistiéndolo  con  las  am- 
plias facultades  que  el  Estatuto  señalaba  al  Protector.  Hizolo  reconocer 
y  que  le  prestaran  juramento  de  obediencia  todas  las  autoridades  oí- 
vileer  y  militares:  á  los  pocos  días,  [8  de  Febrero,]  zarpó  con  dirección 
i  Guayaquil;  mas  por    acontecimientos  imprevistos  arribó  al  puerto  de 
Huanchaco  en  donde  tuvo  noticia  que  el  Libertador   no  bajaría  á  Gua- 
yaquil, porque  había  resuelto   terminar  la    campaña  de   Quito.  Esta 
circunstancia  le  obligó  á  regresar  al  Callao,  á  donde  Uegó  el  3  de  Mar- 
zo. Torre  Tagle  continuó  sin  embargo  en  el  mando;  porque  el  Pro- 
tector preparaba  una  nueva  campaña  sobre  los  puntos  del  Sur  del  Perú. 
MiENTBAS  se  desarrollan  los  grandes  proyectos  y  combinaciones  po- 
líticas del  Protector,  es  tiempo  de  hacer  saber  lo  que  pasaba  en  el 
interior  del  Perú. 

Al  abandonar  la  capital  el  Yirey  La  Sema,  se  dirijió  al  Yalle 
de  Jauja:  allá  procuró  restablecer  la  disciplina  de  su  amilanada  tropa, 
proveerla  de  armas,  vestuario  y  útiles  de  campaña;  aumentar  su  ejér- 
cito con  la  recluta  que  se  hacia  en  todos  los  pueblos  del  interior;  en 
una  palabra,  reorganizar  el  ejército.  Mientras  tanto  habían  encuen- 
tros de  mas  ó  menos  importancia  entre  los  puestos  avanzados. 

El  detallar  algunas  escaramuzas  y  otros  movimientos  militares 
son  objetos  del  que  se  proponga  escribir  únicamente  la  historia  mili- 
tar de  la  independencia:  para  nuestro  propósito  bastará  citar  los  da 
mas  importancia. 

El  Yirey  destacó  sobre  el  Cerro  de  Pasco,  [80  de  Noviembre,]  una 
columna  mandada  por  el  Teniente  Coronel  D.  Dionisio  Mancilla,  pa- 
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ra  proveerse  de  fierro  y  otros  articalos,  y  fué  aumentada  por  otra  di- 
visión, ambas  bajo  las  órdenes  del  Coronel  Loriga.  Este  jefe  quemaba  y  de- 
solaba las  casas  y  pueblos  por  donde  pasaba,  ya  porque  los  patriotas  ha- 
bían sido  allí  auxiliados  ó  para  que  no  tuvieran  donde  refugiarse  al  ser  per- 
seguidos. El  activo  y  antiguo  patriota  D.  Francisco  do  Paula  Otero  se  ha- 
lló á  la  sazón  de  Presidente  de  aquellas  provincias  y  creyó  prudente  reti- 
rarse con  los  200  hombres  de  tropa  veterana  que  tenia;  pero  á  los  pooos 
dias  pudo  reunir  cerca  de  5,000  indios;  armándolos  con  palos  y  hondas,  y 
aprovechando  la  ocasión  sorprendió  á  Loriga  en  el  Cerro  á  las  tres  y  me- 
dia de  la  mañana  del  dia  7  de  Diciembre  [1821]  en  momentos  en  que 
se  preparaba  para  dejar  el  campo  y  principiaba  á  cargar  mas  de  dos- 
cientas  muías  con  portrechos  y  cuanto  habia  reunido  para  auxiliar  la  fu- 
gitiva tropa  del  Virey.:  la  oscuridad,  lo  inesperado  del  ataque,  el  grito 
de  la  muchedumbre  de  indios  y  la  explosión  de  una  parte  del  parque, 
sembraron  el  terror,  pero  la  tropa  española  era  veterana  y  mandada  por 
buenos  jefes  y  oficiales;  Loriga  pudo  contener  la  dispersión  hasta  que 
aclarado  el  día  restableció  el  orden,  y  entonces  atacando  con  denuedo 
á  esa  multitud  desarmada,  no  lo  fué  difícil  desbaratarla  y  ponerla  en 
desorden,  acuchillando  á  cuantos  encontraba;  perecieron  mas  de  700  in- 
dios; Otero  escapó  con  sus  veteranos:  este  triunfo  solo  costó  la  vida  de 
un  hombre,  nueve  heridos  y  dos  dispersos.  El  que  asi  asesinaba  á  gen- 
te indefenza  y  que  pudo  tomar  prisionera,  calificaba  á  sus  enemigos  de 
canaUa  y  bandidos.  La  sangre  derramada  estérilmente  en  ese  dia  de- 
be caer  sobre  Otero  que  comprometió  el  choque  tan  imprudentemente. 
[Cat.  núm.  43.] 

Entre  tanto  La  Sema  continuó  su  marcha,  [1.^  de  Diciembre,] 
para  el  Cuzco  con  gran  parte  del  ejéreito;  porque  conocia  que  esas 
importantes  provincias  le  proporcionarían  gente,  dinero  y  recursos  de 
toda  clase,  suficientes  para  esperar  hasta  reunir  fuerza  y  emprender 
movimientos  ofensivos. 

El  rico  Valle  de  Jauja,  clave  de  toda  combinación  militar  para 
una  campaña  en  el  centro  del  Perd,  quedó  resguardado  por  la  divi' 
sion  de  Canterac,  que  después  de  su  marcha  sobre  la  capital  habia 
regresado  casi  diezmada.  Al  llegar  La  Serna  al  Cuzco,  [31  de  Di. 
ciembre,]  se  organizó  como  en  su  propia  capital,  para  dirigir  desde 
alli  todos  los  planes. 

San  Martin  comprendió  bien  que  para  destruir  a  sus  enemigos 
necesitaba  debilitarlos,  llamándoles  la  atención  sobre  muchos  puntoS| 
á  la  vez,  y  distantes  entre  si.  Su  plan  de  campaña  consistia  en  eso 
y  no  lo  abandonó  nunca;  la  marina  le  facilitaba  moverse  con  pro- 
titud  y  sin   fatigar  la  tropa. 

El  revés  sufrido  en  el  Cerro  de  Pasco  por  Otero,  debia  desgra- 
ciadamente ser  acompañado  de  otro  de  mayores  consecuencias.  Sabi- 
do es  que  el  general  San  Martin  tenia  ideas  monárquicas  y  por  ello 
prefería  á  todos  los  nobles,  creyendo  que  dándoles  puestos  importan' 
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tes  en  el  ejército  ó  en  la  política,  con  sa  influencia  progresaría  la 
idea  que  abrigaba  tan  de  corazón.  Se  hallaba  en  la  capital  D.  Domin- 
go Tristan,  natural  de  Arequipa  y  descendiente  de  una  familia  noble, 
aunque  nótenla  títulos  de  Condes  'ó  Marqueses:  debido  á  su  cuna,  pero 
sin  servicios  militares  ni  conocimientos  teóricos,  obtuvo  el  alto  pues- 
to de  General,  que  entonces  se  prodigaba  inconsideradamente.  Tristan 
nunca  se  habia  distinguido  por  su  saber  ni  aun  por  valor;  sin  embargo  és- 
te  fué  el  señalado  para  mandar  en  jefe  una  de  las  mejores  divisiones  que 
se  habia  organizado,  para  atacar  á  Canterac,  en  el  mismo  Valle  de 
Jauja,  ó  contenerlo,  pues  de  un  dia  á  otro  podia  bajar  sobre  Ica^ 
7  de  todos  modos  impedir  á  los  espamolos  el  contacto  con  la  costa 
á  fin  de  que  no  les  entraran  armas  y  otros  auxilios  del  extranjero. 
No  se  ocultó  á  San  Martin  la  incapacidad  do  Tristan,  y  por  ello  le  dio 
para  jefe  de  Estado  Mayor  al  Coronel  D.  Agustín  Gamarra,  con  ins- 
trucciones que  siempre  honrarán  la  prudencia  con  que  procedía  en 
todo    (*) 


(*)  Señor  general  de  Brigada  D   Domingo   Trisian, — Liuia,  Enero  18  de  1822. 

Instrucción  que  deberá  observar  el  jefe  del  Estado  Mayor  de  la  Divisioa  expedido, 
naria  del  Sur. 

1.  ^  La  cantidad  de  la  fuerza  de  un  ejército  está  en  razón  de  la  unidad  de  la  acción 
que  se  emplea  en  él,  j  esta  es  el  resoltado  de  la  unión  entre  los  jefes,  y  uniformidad  de 
sus  intereses  y  sentimientos. 

Cualquiera  diveijencia  de  estos  dos  móviles  poderosos»  lo  destruye  todo.  Asi  es  que 
nada  interesa  mas  que  estableeer  entre  los  jefes  de  la  División,  no  solo  la  unión  polí- 
tica, sino  aun  la  fraternal,  evitando  y  cortando  toda  clase  de  desavenencias  que  influyan 
en  los  resentimientos  personales. 

Esta  es  la  primera  basé  del  poder  militar,  y  la  que  debe  aosteneiise  por  todos  los 
medios  que  dicten  la  prudencia  y  la  tolerancia. 

2.  "^  La  opinión  de  las  provincias  que  van  á  ser  protejidas  por  nu^r&  fuerza  es 
el  principal  elemento  con  que  debe  contar  la  división  para  sus  progresos.  Los  pue- 
blos del  Perú  tienen  arraigadas  las  ideas  religiosas,  y  es  forzoso  no  dar  un  solo  paso 
que  desacredite  á  las  armas  libertadoras  en  su  creencia  y  moralidad.  El  respeto  á  la 
religión  y  su  ministros,  la  moderación  en  las  costumbres,  la  suavidad  del  trato  aumen- 
tarán el  entusiasmo  á  favor  de  la  expedición:  esto  facilitará  los  recursos,  y  dará  un 
pronto  y  grande  incremento  á  las  tropas  por  medio  de  la  emigración  y  deserción  que 
deberá  sufrir  el  enemigo.  Cualquiera  descuido,  particularmente  en  el  punto  de  religión, 
produciria  desconfianzas  que  es  necesario  alejar  para  no  perder  el  concepto  adquirido 
en  los  pueblos.  I^a  atención  con  los  blancos,  y  la  conmiseración  con  los  indijenas,  son 
indispensables  para  lograr  la  cooperación  de  los  primeros,  y  lisonjear  ventajosamente  á 
4os  segundos  en  la  presente  campaña.  Conviene  dar  á  estos  un  impulso  general  y  simul- 
táneo si  fuese  posible,  pero  no  abrirles  margen  para  la  voluntariedad  absoluta  en  la 
parte  hostil,  pues  ella  será  muy  perjudicial.  En  el  estado  actual  de  su  incivilizacion,  de- 
be conducirse  á  esta  casta  á  la  ilustración  y  felicidad  sin  permitirle  una  aócion  princi- 
pal é  independiente  en  el  plan  de  la  guerra.  La  sujeción  de  los  Comandantes  de  sus 
partidas  y  la  consideración  á  sus  derechos  y  quejas,  son  los  dos  ejes  sobre  que  debe 
rodar  por  ahora  la  obra  de  su  rejeneracion.  Por  lo  mismo  so  hace  demasiado  interesan- 
te la  observancia  de  esta  política  para  el  buen  suceso  del  orden  militar. 

3.  ^  Al  fin  de  dirijir  estas  consideraciones  cou  el  pulso  debido,  no  conviene  prodi- 
gar los  grados.  La  falta  de  economía  en  su  distribución,  los  hace  comunes  y  despre- 
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La  división  do  Trístan  constaba  de  los  batallones  ntmeros  ly 
8  dol  Perú;  numero  2  de  Chile  7  Granaderos  de  á  caballo  del  Perú, 
6  cañones  de  á  4,  el  Escnadron  Lanceros  del  Perú  y  algunas  eompa- 
ñias  de  infantería  formando  todo  una  división  respetable  de  2,111  plazas, 
perfectamente  disc  iplinada,  vestida  y  municionada,  sin  contar  133  entre 
jefes  y  oficiales:  la  comisaria  estaba  provista  de  dinero;  el  Estado 
Mayor  bien  servido  y  hasta  una  imprenta  de  campana.  [OcU.  M8. 
núm,  427.]  Esta  sola  división  pudo  servir  para  tener  en  alarma  continua 
al  ejército  enemigo  y  acechar  la  ocasión  para  cortarlo  y  batirlo  con 
ventaja. 

Pero  el  Yirey  la  Sema  conociendo  muy  bien  la  supina  ignoran- 
cia del  Gkneral  Tristan,  en  el  tiempo  que  sirvió  al  Rey  enanos  anterio- 
res, dispuso  atacarlo  á  la  vez  por  el  Sur  y  por  el  E.  ordenando  que  una  di- 
visión saliera  de  Arequipa  á  órdenes  de  Yaldez  y  otra  del  Valle  de  Jau- 
ja á  las  de   Canterac.  Al  mismo  tiempo  y  para  estimular  mas  á  todos 
los  jefes  concedió  un  ascenso  general;  y  en  esta  virtud  Canterac  fué 
nombrado  Maríscal  de  campo,  y    Brigadieres  los  Coroneles  D.  Geró- 
nimo Yaldes,  La  Hera,  D.  Juan  Loriga  y  D.  José  Carratalá.  Canterac 
se  puso  en  marcha  el  26  de  Marzo  de  1822,  desde  Huancayo  con  destaca- 
mentos de  los  batallones  del  Infante,  Cantabria,  1  y  2  del  Imperial  Ale- 
jandro, Húzares  de  Fernando  7.  ^ ,  Dragones  de  la  guardia,  Drago- 
nes del  Perú,  Granaderos  de  la  guardia,  en  todo  1,400  infantes,  600 
caballos  y  3  piezas  de  artilleria,  de  lo  mejor  de  su  división.   A  mar- 
chas forzadas  llegó    hasta  Huaytará  sin  que  Tristan  se  apercibiera 
de  nada.  Como  la  división  de  Yaldes  que  salió  de  Arequipa  ya  estaba 
por    Caraveli,  creyó  Gamarra  muy  conveniente  salirle  al  encuentro, 
destrozarla  y  quedar    libre  por  esa  parte,    para   pensar    solo  en  la 
división  de    Canterac,  que    creian  en    Jauja  ó   ]^ancayo.    Gamarra 
salió   hasta   Huallgua,   ocho    leguas    al    Este  de  rfasca,    allí  recibió 
orden  de    replegarse    sobre    lea;    y  aunque    observó   lo    útil    que 


císbles,  recajendo  en  penonasqne  por  drennstancias  no  son  acreedores  á  eataclaaede 
condeeorMÍones  qae  son  el  premio  del  yerdadero  mérito;  y  lo  qae  es  peor,  produce 
también  el  descontento  de  machos  que  sin  tener  conocimientos  se  jozgan  con  an  dere- 
cho para  obstarlos,  al  ver  qne  otro  de  su  rango  les  ha  oonsegoido. 

4.^  Escnsado  parecerá  tratar  sobre  la  disciplina  de  la  tropa:  si  ella  no  foese 
ano  de  los  primeros  objetos  á  qae  debe  contraerse  toda  la  atención  de  on  general, 
ün  descaído  ó  n^gencia  trae  consigo  todo  el  peso  de  la  responsabilidad,  7  ni  las 
Tictorias  mismas  son  laudables  sino  se  deben  á  la  disciplina  y  al  valor. 

6.^  Deigoal  modo  es  recomendable  la  conservación  del  armamento:  nada  seria 
mas  reprehensible  qae  miren  éste  con  indiferencia;  y  así  qae  se  encarga  con  particola- 
ridad  el  aseo  y  caidado  de  las  armas  de  servicio,  mamelones  &,  como  también  la  abso- 
luta segoridad  del  repuesto. 

6.  ^  8e  procarar&  gastar  con  la  mayor  economía  posible  en  los  víveres  de  los  tras- 
portes; como  también  reemplozarlos  en  los  pantos  donde  panda  hacerse;  siendo  este 
parttoolar  de  la  mayor  importancia,  á  fin  de  que  en  cualquier  caso  de  leembaique,  sea 
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seria  batir  á  Valdes,  que  apenas  contaba  con  una  fuerza  de  500  hom- 
bres, se  le  repitió  la  orden  de  replegarse.  Tristan  no  tuvo  ninguna  noticia 
del  movimiento  de  Canterac,  ni  lo  creia  posible,  hasta  que  á  la  llegada  de 
Gamarra  á  lea  se  supo  [el  Martes  Saaito]  que  esa  división  se  ha- 
bia  movido  de  Guamanga  en  dirección  al  Sur,  con  600  hombres.  Am- 
bos jefes  no  tuvieron  mas  noticia  de  la  situación  del  enemigo;  ig- 
noraban que  lo  tenian  tan  inmediato,  hasta  que  el  Sub-Teniente 
Chavez,  que  recibió  en  dias  anteriores  una  comisión  que  debia  de- 
sempeñar en  el  inmediato  pueblo  de  Huaitará,  regresó  el  dia  4 
Jueves  á  las  9  de  la  mañana,  asegurando  que  no  habia  podido  ocu- 
par ese  pueblo,  porque  los  enemigos  lo  habian  ya  tomado.  El 
Capitán  Olavarria  s¿ió  de  observación,  el  mismo  Jueves,  y  dio 
parte,  el  Sábado  que  el  enemigo  se  movía  hacia  el  Trapiche  con 
una  fuerza  que  llegaría  á  800  hombres.  Ya  se  habia  resuelto  en  la 
noche  del  Jueves,  ante  una  Junta  de  Guerra,  que  la  división  debia 
retirarse  al  otro  lado  del  rio  Chincha,  contrariando  la  opinión  del  jefe 
de  Estado  Mayor,  quien  manifestó  los  peligros  de  tal  operación,  aconse- 
jando que  el  movimiento  debia  ser  al  pnnto  de  la  Aguada  de  los 
Palos,  distante  siete  y  media  leguas  al  Sur  de  lea  y  desde  donde  ó 
podian  esperar  al  enemigo,  para  batirlo,  -si  venia  con   fuerzas  iguales 


para  retiranie  ó  paramadarde  posición  se    encuentre  con  este  recurso;  cuya  falta pa- 
ralizaria  los  movimientos  que  se  intentasen. 

7.  ^  Las  marchas  deberán  practicarse  con  la  rapidez  posible,  elijiendo  para  ellas 
las  ratas  qae  proporcionen  comodidad  7  velocidad;  pues  la  verdadera  táctica  ha 
enseñado  que  la  medida  del  tiempo  7  las  distancias  entran  en  la  parte  principal  del 
arte  de  vencer.  A  este  ñxx,  no  tendrá  la  división  consigo,  mas  que  las  moniciones  7 
armamento  preciso  para  obrar.  El  número  excesivo  de  las  cargas,  hace  las  marchas 
penosas  7  tardías,  7a  por  falta  de  bagajes,  7a  porque  éstos  no  siempre  pueden  seguir 
al  paso  de  la  tropa,  cu7e  inconvenien  te  ocasiona  el  peligro  de  las  sorpresas.  Por  esto 
es  que  Uevando  la  división  lo  purame  nte  preciso,  necesitará  menos  recursos  para  sus 
movimientos,  consultará  la  lijereza  en  eUos,  evitará  el  riesgo  de  dejar  perder  sus 
elementos  de  guerra,  7  en  un  caso  adverso,  se  libertará  de  ese  embarazo  para  hacer  una 
retirada  con  la  menor  pérdida  dable.  Con  este  mismo  objeto,  el  armamento  7  municio- 
nes sobrantes  respectivamente  al  estado  de  fuerzas  que  tenga  ó  adquiera,  se  conserva- 
rán indefectiblemente  en  los  trasportes. 

8.^  Siendo  el  sistema  de  guerra  que  mas  conviene  ala  localidad  del  Perü,  el  de 
sorpresas  7  posiciones,  7  aun  mas  que  éste  el  de  recursos,  se  tratará  siempre  de  no  com- 
prometer ninguna  acdon,  sino  es  con  conocida  ventaja.  Todo  el  estudio  deberá  ser 
siempre  la  elección  de  puntos,  que  proporcionando  aquella,  faciliten  una  cómoda  reti- 
rada^ cuando  convenga  evitar  el  encuentro^  El  terreno  por  lo  coman,  presenta  muchas 
posiciones  de  esta  clase,  7  es  necesario  aprovecharlas  con  destreza.  Importa  especial- 
mente tener  mucha  consideración  á  la  caballería  enemiga,  que  por  ahora  debe  suponer- 
se mas  numerosa;  por  consiguiente  eludir  su  preponderancia,  ocupando  pantos  ventajo- 
sos en  que  ella  no  puede  obrar. 

9.  ^  En  caso  de  tener  meditada  una  retirada,  deben  déjame,  en  escalones  esta- 
blecidos, víveres  necesarios.  Ellos,  ministrarían  un  alivio  á  la  tropa;  sin  el  cual  seria  foi» 
Boso  que  ca7eBen  en  el  fallecimiento  7  dispersión,  7  por  esto  es  que  se  encarga  seria- 
mente U  ^ecadonde  esta  medida  de  previsión  militar. 
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6  inferiores,  ó  si  convenia,  retirarse  á  Cbaquibamba,  segun  los  pla- 
nes proparados  desde  Lima.  Este  proyecto  no  comprometia  en  lo 
menor  el  éxito  ó  la  suerte  de  la  división,  puesto  que  la  retirada  era 
segura  y  si  Ganterac  los  perseguía  tenia  que  dejar  descubierto  todo 
el  Valle  de  Jauja,  punto  muy  importante.  Sin  embargo,  fué  desoido 
el  parecer  de  Gamarra;  poro  se  acordó  batir  al  enemigo  aun  en  el  ca- 
so do  que  su  fuerza  llegara  á  mil  y  quinientos  hombres.  Con  tal  propó- 
sito se  tomaron  todas  las  medidas  conducentes  á  una  vigoroza  defen- 
sa; se  formaron  trincheras  y  dispuesto  todo  en  el  estado  de  vigilan^ 
cia  necesaria  para  evitar  sorpresas  y  aun  resueltos  á  salir  á  encon- 
trarlos al  Carmen  alto,  dos  y  media  leguas  de  lea,  á  donde  ya  se  ha- 


10. Los  marcbas  6  posiciones  qae  ea  sos  primeros  é  iDmediatos  pasos  deberá  to- 
mar la  diviBion,  serán  eíempro  coa  concepto  á  poder  reembarcarse  prontamente,  con 
objeto  de  socorrer  la  capital,  laego  que  se  sepa  que  el  enemigo  carga  sobre  ella.  Esta 
es  por  ahora  el  centro  de  nuestro  poder,  recursos  y  opinión;  y  nada  interesa  mas  que 
sostenerla  á  toda  costa.  Mas,  una  prevención  semejante  como  tan  delicada,  debe  estar 
snjeta  &  los  avisos  y  órdenes  oportunas  que  se  den  sobre  el  caso,  y  &  las  circunstan- 
cias mismas  en  que  se  vea  la  división  por  el  orden  de  los  sucesos,  ya  en  nn  al  conoci- 
miento que  se  tenga  de  la  verdad  de  la  fuerza,  planes,  movimientos  y  combinationes 
del  enemigo. 

11.  Por  estas  mismas  observaciones,  se  podría  subdividir  en  dos  expediciones  la 
división,  si  se  creyese  interesante. 

12.  Convendrá  demasiado  guardar  la  mas  activa  comunicación  con  esta  capital, 
dando  partes  frecuentes  de  las  ocurrencias,  y  pasando  las  noticias  respectivas  del  ar- 
mamento, municiones  y  demás  artículos  adyacentes,  para  que  con  celeridad  se  remedien 
las  faltas  que  pueden  haber,  y  trasmitirse  las  órdenes  necesarias.  Esta  comunicación  no 
interrumpida  es  la  que  puede  uniformar  los  movimientos,  y  hacer  axequibles  las  combinacio- 
nes; pues  sin  ella  habria  una  discordancia,  en  el  plan  general  de  observaciones  que 
debe  seguirse  según  los  casos. 

13  8.  B.  el  Supremo  Protector,  dará-por  separado  el  plan  de  campaña-que  sere- 
ba observar. 

Pongo  á  caigo  de  üS.  nna  División  compuesta  de  mil  setecientos  á  ochocientos 
hombres  con  los  adyacentes  necesarios  de-armamento,  municiones  y  demás  artículos  de 
gueira,  bastantes  para  armar  cuatro  mil  hombres.  Ella  v&  en  los  baques  de  traspor- 
tes capaces  de   admitir  á  su  bordo  2,500  y  con  víveres  para  tres  meses. 

No  siendo  posible  dar  á  largas  distancias  instrucciones  directas  y  positivas,  que- 
da ÜS.  por  este  y  en  conformidad  de  mis  prevenciones  verbales  autorizado  para  obrar 
en  la  parte  militar,  de  acuerdo  con  el  jefe  de  Estado  Mayor;  y  en  lo  político  se- 
gun lo  dicten  su  prudencia  y  las  circunstancias,  consultando  en  uno  y  otro  el  buen  éxi- 
to de  la  expedición  y  la  organización  en  loe  pueblos  que  sucesivamente  se  liberten  del 
yugo  español. 

Kada  se  habria  avanzado  en  la  empresa  de  la  emancipación,  si  á  la  par-de  nues- 
tras armas  no  marchase  con  paso  fuerte  y  suave  el  gran  pkin^derediicirá  la  unidad 
los  diversos  sentimientos  e  intereses  de  las  pprtes  heterogéneas  que  componen  el  Perú. 
Este  es  el  problema  mas  difícil  que  nos  ofrece  su  trasformacion  política  y  él  es  justa- 
mente &  cuya  resolución  deben  aplicarse  cuantos  conocimientos  nos  proporcionen  el 
estudio  y  la  experiencia. 

To  espero  que  US.  desempefiará  mis  intenciones  en  toda  la  extensión  de  sus  al- 
cances; pues  &  ÜS.  es  &  quien  está  confiada  la  suerte  de  la  patria  en  una  sección  conside- 
rable de  su  poder  y  recursos. — ^Dios  guarde  á  ÜS.  machos  años. — José  de  San  Martín. 
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Haba  el  enemigo;  y  es  singular  y  vergonzoso  para  esos  jefes    que  aun 
no     conocieran    la    fuerza    efectiva   del    enemigo     que    teñian    casi 
á  la  vista  ni  aun  el  nombre  del  jefe   que  los    mandaba.     Es   cier- 
to que  el  pueblo  de  lea  y  gran   parte  de  los  hacendados    se   mani- 
festaron mas  adictos  á  los   españoles   que   á  los  patriotas;  estos   ca- 
recían de  noticias  y  los  otros  no  ignoraban  ningún  movimiento  de  su 
enemigo.    Firmes  estaban  todos  en  su  plan  do  esperar  al  enemigo  ó 
atacarlo,  mas  el  tímido  General  veia   acercarse  el  peligro,  y  las  som- 
bras de  la  noche   aumentaron  sus  inquietudes  al  extremo    de  haber 
dado  crédito  al  dicho  de  Reyes,  joven  inexperto,  vecino  de  San  Juan, 
quien  aseguró  que  los  enemigos  eran  mas  de  cuatro  mil;  y  aunque  el 
dicho  de  Reyes  no  merecía  confianza,  ni  para  el  mismo  General  Tris- 
tan,  sin  embargo  con  solo  la  noticia  mandó  reunir  otra  Junta  de  Guer- 
ra: ya  se  perdió  el  juicio;  todos  veian  centuplicarse  al  enemigo  y  en 
medio  del  temor  y  de  la  ignorancia  se    acordó    la  retirada  para  Pis- 
co, á  media    noche  del  Sábado  7  de  Abril.  Emprendida  la  marcha,  las 
avanzadas  encontraron    al  enemigo  en  la  hacienda  de  la  Macacona  á 
legua  y  media    de   lea.   El  punto  del  encuentro  fué  un  callejón  an- 
gosto, el  flanco  izquierdo  estaba  ocupado  con  infantería  del  enemigo 
y  el  otro  flanco  lleno  de  monte.  Comprometido  el  ataque,  fuS  inüti'» 
la  resistencia  que  hicieron  algunas  compañias,-  quedando  arrolladas  por  la 
caballeria  enemiga.  En  menos  de  una  hora  ya  no  existia  una  de  las  mejores 
divisiones  de  los  patriotas,  por  la  ignorancia,  cobardía  y  atolondramiento 
de  su  General.    Esta  vergonzosa  derrota,  ó  mejor  dicho  dispersión,  dejó 
en  poder  del  enemigo  mil  prisioneros,  dos  mil  fusiles,  cuatro  piezas 
de    artillería,  todos   los  bagajes,   ganado,    imprenta    y  demás  artícu- 
los   que  sirven  para  la  movilidad  de  una  división;  y  lo  que  era  peor 
y  mas  sensible,  desorganizados  los  planes  de  campaña    del  Protector 
y  prolongada  la  guerra.  El  Escuadrón  Lanceros  del  Perü  que  venia 
de  Chincha  á  reforzar  á  Trístan  fué  también  sorprendido  y    desecho 
en  la  madrugada  del  Domingo  8,  dejando  80  prisioneros  y  50  muer- 
tos,   en    la 'pampa  de    Chunchanga.     {Oat.  M8.    núm»   343.  y  Gat. 
n¿m«43.) 

Parte  del  Escuadrón  Granaderos  de  á  caballo  y  unos  cuantos 
dispersos,  con  los  principales  jefes  se  retiraron  al  pueblo  de  Cañete, 
en  donde  por  acuerdo  de  una  Junta  de  Guerra  se  resolvió  que  el  Es- 
cuadrón continuara  en  ese  lugar  hasta  la  aproximación  del  enemigo. 
iCat.  M8.  núm.  349.] 

Entre  los  ofícisJes  que  cayeron  prisionerosi  algunos  hablan  perteneci- 
do al  batallón  Numancia,  y  Canterac  los  fusiló  quintándolos.  Se  le  reclamó 
por  ese  acto  de  barbarie,  reprobado  por  la  humanidad,  por  la  ilustra- 
ción, y  expresamente  abolido  por  la  regularizacion  de  la  guerra  pac- 
tada en  25  de  Noviembre  de  1820;  Canterac  contestó  con  insolencia, 
•groseriaA  é  insultos,  asegurando  que  ¿  ningún  oficial  de  Numancia  se 
^e  daría  cuartel.    [Oat.  núm.  604.  número.  6.] 


SM  JUICIO  T  annsoiA  db  tbistav. 

YaIíIm  recibió  en  el  pueblecito  de  Santiago  la  noticia  del  triunfo 
de  Ganterac  7  continuó  hasta  Huaitará,  esperando  rennirso-con  esa  divi- 
sión qne  habia  salido  de  lea  inmediatamente  despnes  del  trionfo.  En 
efecto  el  17  llegó  Ganterac  y  despnes  de  una  noche  de  conferencia,  cada 
uno  tomó  su  camino,  según  los  planes  que  habian  acordado.  (Co^. 
núme.  6.  II.  y  48.) 

Tbustak  7  Gamarra  fueron  sometidos  á  un  Consejo  de  Guerra 
para  ser  juzgados,  7  en  él  se  comprobó  que  la  ignorancia,  la  inepti- 
tud 7  la  cobardía  fueron  las  causas  del  desastre  de  lea.  Ese  Gene- 
ral debió  ser  degradado,  7  sin  embargo  solo  se  le  condenó  ¿un  año  de 
suspensión  de  empleo,  7  á  Gamarra  á  cuatro  meses,  también  de  sus- 
pensión. Es  cierto  que  el  Fiscal  opinó  que  Tristan  fueri^  dado  de 
baja  del  ejército,  pero  habilitado  para  ejercer  destinos  poUticos;  por- 
que no  habia  malicia  en  su  conducta,  sino  una  falta  absoluta  de  prin- 
cipios militares.  Respecto  á  Gtuoaarra  se  le  calificaba  como  capaz  de 
ser  útil  para  organizar  cuerpos,   [t] 

[t]  D.  José  María  NoToa  Saijento  Mayor  de  esta  plass,  Jaes  Fiacal  nombrado  en 
la  presente  cansa  y  vistas  las  dilijencias  obradas  para  descubrir  el  drigen  de  la  pér- 
dida de  la]  División  del  Sor  j  la  parte  qne  hayan  tenido  los  sumariados,  hallo  qne 
sin  embargo  de  la  confoston  qne  aparece  en  los  hechos  principales  qne  debían  ÍQar  el 
concepto,  por  el  modo  vario  eon  qne  se  producen  los  testigos,  hay  lo  suficiento  paraes- 
tinuur  que  el  General  de  Brigada  D.  Domingo  Tristan  ha  faltado  en  parte  muy  notable 
A  sns  deberes,  debiendo  sin  embargo  confesarse,  que  sus  procedimientos,  digo  las  omi- 
siones qne  lo  constituyen  responsable,  no  han  dimanado  de  un  Animo  criminal,  sino  de 
una  Absoluta  falta  de  principios  militares:  ynopudiendo  por  tanto  clasificar  sus  opera- 
ciones por  positivamentes  dignas  del  castigo  que  en  caso  contrario  seria  preciso  impo- 
nerle, es  mi  parecer  que,  para  precaver  en  lo  sucesivo  el  resultado  que  pudiese  traer  la 
continuación  del  general  Tristan  en  el  uso  y  ejercicio  de  su  graduación,  debe  dársele  sn 
retiro  y  de  biga  en  el  ejército,  quedando  no  obstante  expedito  para  ser  empleado  por  el 
Supremo  Gk>biemo  en  los  destinos  puramente  políticos  A  que  lo  estimasen  acreedor;  con- 
servándosele en  todo  caso  el  fuero  y  preminencias  de  su  grado.  Por  loque  respecta  al 
Ck>ronel  Gamarra,  no  resultando  en  su  contra  un  motivo  que  lo  haga  digno  de  separación, 
Antes  si  pndiendo  ser  muy  útil  su  continuación  en  las  filas,  es  mi  parecer  que  debe  ser 
repuesto  al  ejercicio  de  su  empleo,  sin  que  la  presente  causa  pueda  obfttar  en  manera 
A  su  buen  nombre  y  opinión,  declaratoria  que  en  esta  última  parte  debe  también  es- 
tenderse al  general  Tristan,  puesto  que  no  una  culpa  positiva  suya  ha  perdido  la  Di- 
visión, sino  únicamente  omisiones  qne  son  disculpables  en  cbrcunstancias  de  habérsele 
confiado  aquel  mando  A  pesar  de  la  confesión  que  ha  espuesto  haber  hecho  de  su  falta  de 
conocimientos.  Lima,  Mayo  21  de  1822. — Jasí  Mearía  Nbvoa, 


Visto  en  el  presente  Consqo  de  Guerra  de  oficiales  generales,  el  oficio  de  25  de 
Abril  último  pasado  por  el  Honorable  é  Dlmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  Sagento 
Mayor  D.  José  M.  Novoa,  cometiéndole  de  orden  suprema  la  formación  de  sumaria 
para  decidirse  sobre  la  conducta  militar  del  general  de  Brigada  D.  Domingo  Tristan 
Comandante  general  de  la  División  Libertadora  del  Snry  Coronel  D.  Agustín  Gamarra, 
jefi^de  Estado  Mayor  déla  misma,  con  respecto  al  desgraciado  suceso  de  esta  en  las 
inmediaciones  de  lea.  Examinadas  las  exposiciones  de  los  testigos,  confesiones  de^oij^ 


TÍBIOS   BBYBSBS.  ttT 

La  píbdida  de  la  división  de  Trístan^casionóotros  reveses  no<le  po- 
cas consecuencias:  la  partida  del  activo  7  valiente  guerrillero  Cayetano 
Qxtiros  fué  casi  destruida  en  el  punto  de  P^ras,  el  26  de  Abril,  en  un  cho- 
que que  tuvo  con  el  Coronel  Rodil:  en  su  retirada  se  encontró 
sobre  la  misma  cordillera  de  los  Andes  con  otra  fuerza  que  manda- 
ba el  brigadier  Carratalá,  (27  de  Abril,)  y  como  sus  guerrilleros  ve- 
nían desorganizados  por  el  golpe  recibido  el  dia  anterior,  acabaron 
de  sufrir  una  completa  destrucción:  este  bravo  guerrillero  se  dirijió 
á  Pisco  pensando  ocultarse  alli  mientras  preparaba  mejor  punto  de 
retirada  para  continuar  sus  correrías,  pero  desgraciadamente  cayó- 
prisionero  en  la  Puntilla,  juntamente  con  sus  pocos  fieles  compañeros 
de  glorías  é  infortunios,  en  manos  del  Teniente  Coronel  D.  Gerónimo 
Villagra  quien  los  remitió  á  lea,  en  donde  se  les  fusiló  con  otros 
prisioneros  el  5  de  Mayo,  calificándolos  de  bandcHeroa,  kuiroTies  é  iTtfamea. 
|Asi  respetaban  los  españoles  las  leyes  de  la  guerral  [Oat.  núm,    48.] 

Entre  las  victimas  de  esa  época,  se  -cuenta  la  heroína  Andrea  Be- 
llido, natural  de  Guamanga*  No  quiso  descubrir  al  autor  de  una  car- 
ta en  que  se  daba  á  los  patríotas  avisos  secretos  y  circunstancia- 
dos de  lo  que  se  preparaba  y  hacia  en  el  ejército  del  Virey  y  pre- 
firíó  la  muerte  en  un  banquiUo.  [OcU,  núm.  320.] 

Asi  mismo  el  guerríllero  Vivas  sufrió  otro  revés  en  el  punto  de  Ya- 
ñama,  cerca  de  Chongos,  por  tropa  mandada  por  el  Teniente  Coro- 
nel D.  Yalentin  Ferraz,   18   de  Mayo.  [OcU.  núm.  43.J 

El  intrépido  Baulet  arrostrando  grandes  peligros  atacó  la  ciu- 
dad de  lea  1.  ^  de  Mayo,  con  80  hombres  y  al  verse  acometido  por 
mayor  número  contramarchó  á  Cañete* 


Bomaríadoe,  aserciones  verbales  hechas  por  los  mismos  en  los  dos  actos  qae  ha  tenido 
el  Consejo,  justificaciones  recibidas  en  consecuencia  del  primero,  con  las  defensas  es- 
critas de  los  acosadores,  leidas  por  sos  mismos  defensores,  todo  con  asistencia  del  Sr. 
Anditor  de  gaerra  D.  Femando  López  Aldana,  vocal  de  la  Alta  Cámara  de  Justicia; 
visto  ignahnente  los  docmnentos  que  organizan  el  primer  cnademo  y  se  redncen  á 
las  instmcciones  dadas  &  ambos  y  partes  del  general  Tristan  dados  al  Sapremo  Go- 
bíeno:  hecha  relación  pnntnal  de  todo  por  el  referido  Sarjento  mayor  Jaez  Fiscal 
de  la  cansa,  ante  el  presente  Consejo  presidido  por  el  Honorable  é  lÚmo.  Sr.  D.  Ba- 
decindo  Alvarado  general  en  jefe  del  Ejército  Libertador;  leido  finalmente  el  dictad 
men  Fiscal,  con  todo  lo  demás  qae  verse  y  considerarse  convino:  leflexionando  qae 
h  pesar  de  notarse  en  ambos  sumariados  defectos  militares  muy  remarcables  que  les 
inducen  una  decidida  responsanilidad,  no  puede  serles  aplicada  la  pena  de  ordenanza 
en  su  estricta  significación,  por  varias  circunstancias  particulares  que  manifiestan  los 
autos,  en  diminución  de  la  culpa  directa  que  podia  atribuírseles  en  la  pérdida;  y  estan- 
do finalmente  &  la  pluralidad  que  manifiesta  la  antecedente  votación,  condena  el  Con- 
sqo  &  dichos  sumariados  k  la  pena  de  suspensión  de  sus  respectivos  empleos  por  el 
tiempo  que  tuviese  k  bien  el  Supremo  gobierno  á  cuya  consideración  recomienda  el 
Consqjo  los  servicios  prestados  &  la  causa  por  dicho  Coronel  Gámarra  y  lo  interesante 
que  aun  puede  ser  al  país.— Lima,  Mayo  21  de  lS22.^Budeoindo  Aharado.^Frcuk- 
CÍ9CO  A.  PifOo^^Eaman  HBrrera.^Ghiiilermo  Mahr.^Jñrcmdm»  Pendía  Otero 
Véase  Apéndice  de  Doomnenioe  Mamteortíoe  número  6. 


BUBLEVAOION  DE  MATNAS. 

£1  Capitán  D.  Francisco  do  Paula  Latapia  tuvo  un  pequeño  en- 
cuentro en  AcncUimay,  cerca  de  Guamanga,  contra  fuerzas  superiores, 
y  aunque  luchó  con  heroismo  fué  batido  completamente.  [20  de  Sep- 
tiembre.] iCttt.  JUS,  núm.  164.] 

Algunos  hombres  de  malas  costumbres,  aprovechándose  de  esas 
oriti(5as  circttnstancias,  se  convirtieron  en  bandoleros,  y  para  dar  apo- 
yo á  sus  depredaciones,  tomaron  el  nombre  de  Comandantes  de  guer- 
rillas ó  Tnontonera,  y  cubiertos  con  ese  titulo,  imponian  contribucio- 
nes oprimiendo  á  los  pueblos;  quitaban  á  los  curas  los  diezmos  y 
primicias,  desterraban,  haciendo  por  fin  odiosa  la  santa  causa  de 
la  independencia:  muchos  patriotas  renegaron  solo  por  odio  á  esos 
destetables  bandoleros:  entro  ellos  figuraban  en  primer  lugar  Alejo 
Pérez  y  el  indio  Velasco.  [CM.  MS.  núms.  164.  y  165.] 

La   provincia  de  Maynas  mereció  en  tiempo  del    coloniaje  una 
atención  especial,  por  ser  su  inmenso  territorio  el  limite  con  el  Bra- 
sil; y  como  las  tendencias  do  éste  han  sido  siempre  aumentar  su  ex- 
tensión desde  que  fué  colonia  del  Portugal,  era  indispensable  soste- 
ner en  esos  puntos  una  constante  guarnición  de  150  hombres  de  tro- 
pa veterana:    los  fondos  para  su  sosten  conocidos  con  el  nombre  de 
situados  se  remitian  desde  Lima  con  mucha  regularidad,  y  servian  pa- 
ra fomentar   en  todos  esos  lugares  algimas  industrias,  aumentando  asi 
la  pública    utilidad  y  beneficio  que  deja  la  circulación  del  dinero.  Con 
la  proclamación  de  la  independencia  en  Chachapoyas,  y  la  pérdida  de 
Lima  para  los  realistas,  ya  no  se  remitió  auxilios  á  la   guarnición  de 
Maynas   y  muchas  familias,  que  vivian  de  lo   que  consumia  la  tropa, 
principiaron  á  sentir  la  escasez.  En  tales   circunstancias  se    adhirió 
también  Moyobamba  á  los  principios   de  independencia  proclamados 
en  Chachapoyas,  no   porque  les  fuera  grato    el  nuevo  sistema  de  un 
gobierno  que  ya  no    podia  producirles    las  ventajas  á   que  estaban 
acostumbrados  desde  muchos  años,  sino  por  instigaciones  del  moyobam- 
bino  Noríega,  emisario  de  San  Martin.     Pero    las    turbulentas  doctri- 
nas diseminadas  y  eultivadas  por  el  Obispo  Rangel,  y  sostenidas  á  todo 
trance  por  su  Secretario  el  ex-fraile  Padilla,  que  lo  dominaba  comple- 
tamente, y  auxiliadas  por  Aymerich  desde  Quito,  debían  producir  sus 
funestos  frutos:  en  efecto,  en  el  pueblo  de  Piitumayo  dieron  el  grito  de  re- 
belión el  Sárjente  Santiago  Cárdenas  y  N.  Quilos;  (24  de  Febrero  de  1822,) 
mataron  á  los  que  se  opusieron  á  su  intento  y  de  allí  pasaron  al  pueblo  de 
Loreto,  en  donde  habia  una  pequeña  guarnición  patriota  al  mando  del 
capitán  D.  Juan  Manuel  MoUinedo,  al  cual-lo  sorprendieron  y  fusila- 
ron, apoderándose  de  algunas  armas:  sin  perder  momento  siguieron  su 
marcha  hasta  Moyobamba.   Se  hallaba  de  Gobernador  el  Comandante 
D.  Domingo  Alvariño,  éste  no  contaba  con  mas  guarnición  que  40  hom- 
bres reclutas,  mal  armados  y  poco  afectos  al  nuevo  sistema;  sin  embar- 
go se  resistió  heroicamente  y  tuvo  que  sucumbir  ante  el  numero  de  su 
enemigo;  cayó  prisionero  y  fué  fusilado,  lo  mismo  que  Noriega  y  otros. 
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Reforzado  Cárdenas  con  los  prisioneros  y  reclutas,  dueño  de   muchas 
armas  se  organizaron  no  solo  para  defenderse  en  Moyobambaj  sino  tam- 
bién para  ir  sobre  Chachapoyas  y  la  provincia  de  Conchuchos,  pues 
contaban  con  mas  de  mil  hombres,   decididos  á  sostenerse  y  que  gran 
parte  de  ellos  tenian  alguna  disciplina  militar;    fué  preciso  que   los  je- 
fes patriotas  de  Cajamarca  y  el  Comandante  General  del  Departamen- 
to de  Trujillo  organizaran  una  pequeña  columna,  que  denominaron  Di- 
visión PcLcificadora,  al  mando  del  Coronel  D.    J.  Nicolás   Arrióla:    éste 
valiente  jefe  encontró  á  los  rebeldes  en  el  punto  do  la  Ventana,  como 
ocho  leguas  antes   de   Chachapoyas,   (10  de   Septiembre)  y  después 
de  alguna  resistencia  abandonaron  el  puesto  y  se  situaron  en  el  tam- 
bo del  Visitador,   al  otro  lado  del  rio  Negro,  fortificándose  con  algu- 
nas trincheras   y  destrozando  el  pequeño  fuerte:  los  patriotas  forza- 
ron también  ese  punto;  pero  si  faltaba  á  los  Moyobambinos  unidad  en 
sus  operaciones  y  buena  dirección  les  sobraba  valor;  se   retiraron  al 
pueblo  de  Bioja,  tres  millas  antes  de  Moyobamba;  y  alli  se  sostuvieron 
con  mas  empeño  que  en  los  puntos  anteriores  [13  de  Septiembre]  pe- 
ro al  fin  tuvieron  que   ceder,  retirándose  al  otro  lado  del  rio   Tonchu- 
ma  en  el  pueblo  de  Habana,  en  donde  reunieron   todavia  mas  de  600 
hombres  entre  fusileros  y  lanceros,  mal  armados,  pero  resueltos  á  defender 
palmo  á  palmo  el  terreno:  en  este  último  lugar  sostuvieron  una  lucha 
mas  tenaz  que  en  los  anteriores  puestos;  el  destrozo  fué  por  consi- 
guiente mayor,  pues  perecieron  14  y  muchos  heridos:  el  espanto  no  les 
permitió  sostenerse  en  cinco  trincheras  que  tenian  preparadas  á  su 
retaguardia  y  se  internaron  al  bosque  inmediato;  y  aunque  intentaron 
unos  cuantos   defenderse  en  el  interior  de  los  bosques,  ya  no  les   fué 
posible.    Arrióla  ocupó  la  ciudad  de  Moyobamba,  el  25  de   Septiem- 
bre, terminando  asi  un  levantamiento    que  si  se  le  deja  tomar  cuerpo 
hubiera  comprometido  seriamente  la  seguridad  de  los  patriotas  en  el 
Norte.  En  esta  peqtíeña   campaña  se  distinguieron   por  su    valor  el 
Capitán  D.  Domingo  Reaño,  el  Capellán  Fray  Juan  Aguilar,  que  sa- 
lió herido,  y  el  segundo  jefe  de  la  División  Pacificadora,   Coronel  D. 
José  Maria  Egíisquis*a.  [Gat.MS.  núms.  331.  336.  436.) 
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CcifPLiEMDO  San  Martin  en  promesa,,  convocó  ¿  1o^  pueblos  del 
Perü  el  27  deDiciembre  de  1821,  para  qne  nombraran  los  Diputados 
qne  debían  representarlos  en  el  Congreso  (Jeneral  Constitayente,  qne 
ée  instalaría  el  1.  ^  de  Mayo  del  año  siguiente;  y  como  algunas  pro- 
vincias estaban  aun  bajo  la  presión  de  los  españoles,  se  elegirían 
en  Lima  los  suplentes.  Los  objetos  únicos  de  la  reunión  del  Con- 
greso eran  establecer  la  forma  definitiva  de  Gobierno  y  dar  la  Cons- 
titución; los  Diputados  debían  recibir  poderes  limitados  dnicamente  á 
tres  puntos,  primero:  elejír  la  persona  que  ejerciera  el  poder  directivo, 
mientras  se  sancionare  la  Constitución  del  Estado.  Segundo:  examinarla 
forma  de  gobierno  mas  conveniente  al  Perú.  Tercero  formar  la  Cons- 
titución con  arreglo  alaciase  de  gobierno  adoptado.  En  los  referidos 
poderes  debería  ínclnirse  precisamente  la  calidad  de  ser  írritos  y 
nulos  si  daban  á  los  Diputados  masfacoltadosque  las  destgnadas.sien- 
do  también  de  ningún  valor  todos  los  actos  que  practicasen,  si  se  ezteti- 
dían  á  mas  de  los  tres  objetos  á  que  debían  circunscribirse.  [Cat.  MS. 
náitt.  371.]  Una  junta  compuesta  dedos  miembros  de  la  Alta  Cámara, 
elejídos  por  ella  misma,  dos  de  la  MuDicipalídad,  nombrados  de  igual 
modo,  un  eclesiástico  elegido  por  el  Gobierno  del  Arzobispado  y  dos  ciuda- 
danos nombrados  por  el  Gobierno  debían  formar  el  proyecto  del  Regla- 
mento de  elecciones  y  el  de  la  Constitución.  \_Cat.  núm.  642.]  Estos 
nombramientos  recayeron  por  parte  del  Gobierno  en  el  Dr.  D.  José  Ca- 
vero  y  Salazar  y  D.  Javier  Luna  Pizarro;  por  la  Alta  Cámara  en 
el  Vocal  Dr.  D  Fernando  López  Aldana  y  Dr.  D.  Mariano  Atejo  AIvii- 
rez;  por  el  Gobierno  Eclesíistico  en  el  Dr.  D.  Toribio  Bodríguez  de  Hen- 
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doza  j  por  la  Mtimcípalidad,en  el  Dr.  D.  José  Freiré.  [Oat.  nAm.  609.] 
M  número  de  Republicanos  dominaba  en  esta  Comisión;  Lmia  Pi- 
zarro,  Alvarez  y  Bodrignez  eran  desde  tiempos  anteriores  partidarios  de- 
clarados de  las  ideas  Republicanas,  y  su  talento  y  energia  debian 
triunfar,  á  pesar  del  decidido  empeño  de  San  Martin  y  de  su  Ministro 
por  el  sistema  monárquico;  porque  estos  hombres  no  querían  imponer 
por  la  fuerza  sus  convicciones  y  solo  se  valian  de  los  medios  de  la 
persuacion.  Hasta  el  27  de  Abril  apenas  pudo  sancionarse  el  Reglamento 
de  elecciones  y  aun  esto  era  quizá  demasiado  en  medio  de  tantas  dificulta- 
des y  atenciones;  por  esto  se  postergó  la  reunión  del  primer  Oongre- 
80  Constituyente  para  el  28  de  Julio,  aniversario  de  lei^  Jura  de  la  inde- 
pendencia del  Perú  en  su  capital.  [Cat,  núm.  600.] 

Por  el  reglahento  de  elecciones  se  establecia  que  estas  fuesen 
indirectas,  ó  de  segundo  grado,  es  decir  que  los  ciudadanos  en  ejercicio 
elogian  primero  electores  y  éstos  nombraban  ó  elogian  Diputados.  Se 
adoptó  el  censo  de  1797  y  se  resolvió  que  por  cada  quince  mil  habitan- 
tes se  eligiera  un  Diputado,  ó  por  una  sección  mayor  de  7,600:  según 
esta  base  el  total  de  Diputados  debiaser  de  79  y  el  de  Suplentes  38. 

El  mismo  dia  en  que  convocaba  el  Congreso  Constituyente,  apro- 
bó el  reglamento  de  elecciones  Municipales.  Este  reglamento,  enco- 
mendado auna  junta  compuesta  en  su  mayor  parte  de  individuos  que 
formaban  la  antigua  aristocracia,  naturalmente  se  resentía  de  ese  de- 
fecto. Todo  ciudadano  mayor  de  21  años  gozaba  de  la  voz  activa  y 
pasiva,  pero  necesitaba  en  la  capital  una  renta  de  quinientos  pesos  pro- 
venientes de  su  industria  ó  bienes  raices,  y  trescientos  en  la  provincias. 
Los  cargos  consegiles  solo  recaerían  en  los  ciudadanos  cuya  renta  fue- 
ra de  dos  mil  pesos  en  la  capital,  y  quinientos  en  otros  departamentos. 
En  los  pueblos  de  indijenas  bastaba  á  estos  una  ocupación  honrosa 
para  ejercer  la  voz  activa  ó  pasiva.  Los  clérigos  eran  excluidos  de 
voz  y  voto  en  las  elecciones  municipales.  (Gat.  núm.  600.) 

Los  reveses  sufridos  por  la  ineptitud  de  Tristan,  la  casi  total  des- 
trucción de  los  príncipales  cuerpos  de  guerrilla,  y  otros  contrastes,  lejos 
de  amilanar  al  Protector,  aumentaban  su  coraje  y  entusiasmo  para  prepa^ 
rar  mayores  elementos  de  guerra.  Tres  dias  después  de  recibir  la  noti- 
cia del  desastre  de  lea,  dio  instrucciones  al  Comandante  de  Caballería 
D.  Antonio  Gutiérrez  de  La  Fuente,  (16  de  Mayo,)  para  que  marchara 
á  las  diferentes  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  con  el  objeto  de  exi- 
gir de  ellas  la  libertad  del*  Alto  Perú,  en  combinación  con  las  operacio- 
nes del  Ejército  unido  Libertador  que  debía  emprender  su  marcha  á 
intermedios.  Convenia  conseguir  por  cuantos  medios  fuesen  posibles  que 
todos  los  pueblos  de  las  Provincias  unidas  remitieran  al  Tucuman  fuer- 
zas para  formar  una  división  de  operaciones  sobre  el  Alto  Perú.  Se 
habia  acordado  también  que  antes  del  10  de  Junio  saliera  de  Lima  otra 
compuesta  de  cuatro  mil  hombres  al  mando  del  General  D.  Rudecindo 
Alvarado  con  destino  á  Arica,  para  posesionarse  de  Arequipa  y  mar- 
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char  aceleradamente  al  Cuzco.  A  los  pueblos  de  la  Paz,  Gochabam- 
ba  y  otros  del  Alto  Perú  se  les  proporcionaría  armas  y  medios  pan 
que  se  levantaran;  entretanto  el  ejército  español  situado  en  Huancayo 
seria  amenazado  por  una  división  de  tres  mil  hombres  á  órdenes  del  Ge- 
neral Arenales.  Mas  para  que  el  enemigo  dividiera  su  atención 
era  de  gran  importancia  que  otra  aunque  fuera  de  mil  hombres, 
de  las  Provincias  Argentinas,  se  situara  en  Suipacha  (setenta  y  tan- 
tas leguas  al  Sur  de  Cochabamba)  para  que  ocupara  los  puntos  que 
los  españoles  abandonasen  hasta  la  Paz,  poniéndose  asi  en  relación  con  las 
tropas  de  Alvarado  y  rodear  á  las  disominadas  fuerzas  realistas:  es- 
tas operaciones  debian  ejecutarse  sin  comprometer  ninguna  batalla.  Exi- 
gentes y  suplicatorios  oficios  dirigió  con  tal  objeto  á  cada  uno  de 
los  diferentes  Gobernadores  en  que  cataban  divididas  las  Provincias 
Argentinas,  y  lo<3  acompañó  con  cartas  particulares,  recomendando  no  solo 
el  objeto  de  la  comisión  sino  también  al  comisionado.  Provisto  de  todo 
se  embarcó  el  Comandante  La  Fuente  en  el  Callao  [20  de  Mayo]  y  se 
dirigió  á  Chile  para  tan  importante  comisión;  de  la  cual  hasta  hoy  no  se 
há  hablado  en  ninguna  de  las  diversas  memorias  ó  escrito  de  aquella 
época  memorable.   [Cat,  MS.  núm,  425.] 

El  activo  Comandante  La  Fuente  encontró  en  verdadera  anarquía 
esas  importantes  provincias:  cada  una  tenia  un  Gobernador  indepen- 
diente, enemigo  y  rival  del  do  la  provincia  vecina:  aunque  el  de 
Buenos  Ayres  centralizaba,  las  operaciones  en  su  relación  con  las 
potencias  extranjeras,  esto  no  impedia  que  ese  Gobernador  mirara  mal 
á  los  unos,  con  notoria  enemistad  á  otros  y  con  desconfianza  á  todos. 
El  nombre  mismo  de  San  Martin  no  deja,ba  de  ser  un  inconveniente  pa- 
ra algunos  Gobernadores  y  en  especial  para  el  do  Buenos  Ayres  que 
era  dominado  por  su  Ministro  Bivadavia^  pero  otros  no  olvidaban  el  im- 
portante mérito  y  servicios  de  San  Martin.  La  Fuente  fué  recibido  con 
todos  los  honores  y  atención  posible  en  diferentes  provincias,  pre- 
sentado y  admitido  en  el  seno  de  sus  asambleas  y  ocupando  un  asiento  de 
preferencia;  solo  en  Buenos  Ayres  se  le  vio  con  notable  y  estudiado 
desden,  al  extremo  que  las  contestaciones  para  el  Gobierno  del  Perú  se 
le  entregaron  cerradas  y  sin  darle  á  conocer  su  contenido,  cual  si  fue- 
ra un  simple  conductor  ó  correo  de  gabinete:  y  aunque  el  comisionado 
manifestó  que  su  misión  tenia  un  carácter  de  mas  importancia,  nada 
pudo  conseguir  de  favorable.  {Cat,   MS:    núm.   425.) 

Entre  las  instrucciones  que  llevaba  el  Comandante  La  Fuente  es- 
taba la  de  dar  el  mando  en  jefe  de  la  división  auxiliar  que  se  organiza- 
ra al  General  D.  Juan  Bautista  Burgos,  Gobernador  de  Córdova  y  por 
su  negativa  ó  impedimento  al  Coronel  D.  José  María  Pérez  de  ürdi- 
ninea  Gobernador  de  la  provincia  de  San  Juan.  Burgos  aceptó  desde 
luego  el  cargo  de  General  en  jefe  de  la  expedición  para  ir  al  alto  Pe- 
rú  por  Tupiza. 

Se  habian   comprometido  varias  provincias  á  dar    armas,  hom-  * 
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1)res  y  prestar  auxilios  si  Baenos  Ayres  daba  dinero  para  la  mo- 
T^idad  y  subsistencia,  hasta  que  los  patriotas  del  Alto  Perú  pudie- 
ran continuar  socorriendo  á  la  tropa.  En  este  sentido  ofreció  Mendo- 
za cien  soldados  infantes  puestos  en  Salta;  Santa  Fé  daría  doscientos 
ó  trescientos  hombres  de  caballería.  Salta  se  comprometia  á  dar  mucho 
mas  de  los  trescientos  que  San  Martin  pedia  á  cada  provincia. 
Gatamarca  ciento,  San  Luis  ciento  cincuenta  y  San  Juan  cien  ar- 
mados; las  otras  provincias  de  Santiago  del  Estero  Bioja,  Tucuman» 
y  Córdova  se  comprometieron  á  prestar  los  auxilios  que  pudieran 
según  lo  permitiera  sus  circunstancias  y  esleído  calamitoso,  es  decir 
que  á  nada  se  obligaban.  No  era  extraño  que  algunas  de  esas  provincias  se 
hallaran  exhaustas  de  hombres  y  recursos  por  consecuencia  de  sus  convul- 
siones domésticas  y  continua  guerra  civil:  pero  la  conducta  del  Gober- 
nador de  Córdova  siempre  será  tachable  por  la  doblez  y  perfidia  con 
que  procedia.  Por  una  parte  aceptaba  el  carácter  de  General  en  jefe 
do  la  expedición  y  aparentaba  actividad  y  deseo  de  contribuir  á  la 
realización  del  proyecto,  y  al  mismo  tiempo  escribía  al  Gobernador  de 
San  Luis,  D.  José  Santos  Ortis,  aconsejándole  que  no  prestara  ningún 
auxilio.    [Oat.  núm.  425.] 

Convencido  La  Fuente  de  que  el  gobierno  de  Buenos  Ayres  no 
quena  dar  apoyo,  en  cuyo  sentido  influyó  en  la  Asamblea  ó  Junta 
para  que  negara  todo  empréstito  y  auxilio;  procuró  entrar  en  nego- 
cíones  con  varios  individuos  particulares.  El  ingles  Godfredo  Poygnand 
se  le  presentó  en  San  Luis  proponiéndole  un  empréstito  de  cien  mil 
pesos,  bajo  la  condición  de  que  ocho  meses  después  do  tomada  la  ciu- 
dad de  la  Paz  se  le  abonara  ciento  por  ciento,  y  en  caso  de  un  contraste 
se  le  devolviera  el  capital  en  el  término  de  16  meses,  con  el  interés  del  6 
por  cieA»  al  año;  ademas  se  le  debia  conceder  el  permiso  de  introducir 
al  Períi  doscientos  mil  pesos  en  mercaderías  libres  de  derecho,  lo  cual 
equivalía  á  otro  ciento  por  ciento.  La  deuda  debia  ser  garantizada  por 
el  Protector  del  Perd.    [Cat.  núm.  425.] 

El  comerciante  D.  Francisco  Leon^  de  la  Barra  proponía  [29  de 
Agosto]  prestar  cincuenta  mil  pesos,  pagaderos  en  Lima,  con  un 
premio  de  5  por  ciento  de  jiro,  con  el  plazo  de  18  meses  y  el  interés 
de  uno  y  medio  por  ciento  al  mes.  Si  introducía  mercaderías  al  Pe- 
rú para  pagarse  con  los  derechos  tendría  una  rebaja  en  estos  de  15 
por  ciento  y  en  caso  contrario  serian  libres  de  derechos  de  exportación 
los  pesos  fuertes  que  se  le  dieran  en  pago  del  empréstito.  Este  em- 
préstito no  era  desventajoso,  mucho  mas  atendiendo  á  las  circuns- 
tancias políticas  del  Perü;  pero  como  La  Fuente  no  habla  reci- 
bido autorización  para  tales  operaciones  se  limitó  á  celebrar  contra- 
tos ad  referendum. 

Otro  comerciante  ingles  mas  astuto,  y  que  quizá  por  vergüenza  no 
quiso  descubrir  su  nombre,  propuso  por  conducto  de  D.  Miguel  de 
Riglos,  prestar  cien  mil  pesos  con  el   interés  del  dos  por  ciento  men- 
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anal  y  el  plazo  de  ocho  meses,  la  mitad,  es  decir  que  cincuenta  mil  pesos 
daria  en  dinero  y  la  otra  mitad  en  efectos,  como  ropa  ó  armas.  El 
pago  seria  en  plata  pina,  libro  de  derecho  do  exportacioa  y  ademas 
libertad  de  derechos  sobre  un  capital  de  ciento  cincuenta  mil  pesos. 
Nada  tendría  do  extraordinario  este  contrato  si  so  hubiere  propuesto 
simplemente;  solo  so  descubriría  ó  deseo  do  excesiva  ganancia,  ó  te- 
mor del  mal  éxito  do  los  asuntos  politices:  la  mala  fé  consistia  en  que 
el  yudio  pretendia  demostrar  que  ese  negocio  apenas  le  daria  una  ga- 
nancia de  25,625   pesos.  [Agosto  31.] 

La  negativa  del  Gobierno  de  Buenos  Ayres  á  todo  auxilio  hizo 
necesario  reducir  el  objeto  do  la  expedición  y  las  patriotas  provincias 
que  no  se  desalentaron  con  el  ejemplo  do  la  capital,  se  comprometieron 
á  llevar  adelante  su  compromiso,  limitando  el  auxilio  á  quinientos 
hombres,  que  los  mandaria  en  jefe  e)  Coronel  Urdininea.  Se  hizo  un  arre- 
glo definitivo  por  el  General  Bustos,  Urdininea  y  La  Fuente,  [12  de 
Octubre]  en  virtud  dolo  cual  so  daria  29,000  pesos  mensuales,  500  hom- 
bres, 700  caballos,  850  muías  y  1,250  pesos.  {Cat.  núm.  425.)  Termi- 
nado este  arreglo  regresó  La  Fuente  á  Santiago,  alli  se  encontró  con  el 
General  San  Martin  que  acababa  de  llegar  del  Perú:  tan  inesperado 
suceso  pudo  desbaratar  todos  los  trabajos  iniciados  con  tan  buen  resul- 
tado, si  el  corazón  de  este  héroe  no  hubiera  sido  tan  americano  y  libre  del 
egoismo  y  vanidad.  Sabedor  do  que  la  dificultad  para  proveerse  de 
dinero  venia  de  la  falta  do  autorización,  escribió  á  Urdininea  dándole 
amplio  poder  para  celebrar  el  empréstito  de  los  cincuenta  mil  pesos, 
contratar  vestuarios,  armamento  y  domas  útiles  que  necesitare:  no 
solo   empleó  su  carácter  público  sino  también  su  valer  privado,  [t] 

La  actividad  d©  San  Martin  era  incansable:  todos  sus  esfuerzos 
los  apuraba  á  fin  de  poner  en  .ejecución  su  plan  de  campaa|«É¡l  4  de 
Junio  pasó  revista  general  á  sus  tropas  en  el  campo  de  San  Borja, 
cerca  de  Lima:  allí  so  presentaron  perfectamonto  provistos  de  todo  el 
batallón  Nuraancia,  el  número  11,  número  4,  número  5,  Legión  Perua- 
na, Cazadores  del  ejército,  Regimiento  infanteria  del  Rio  de  la  Plata, 
Regimiento  Granaderos  de  á  caballo  do  los  Andes,  Rejimiento  Húzares 
de  la  Legión,  12  piezas  volantes,  8  piezas  de  batalla.  Después  de  una 
elocuente  proclama  desfilaron  los  cuerpos,  para  ponerse  en  marcha  y 
abrir  la  campaña   (*)  [Cat,  núm.  600] 

Seis  días  después  (10  de  Junio,)  pasó  revista  á  todos  los  cuerpos  cívi- 
cos de  la  capital.  Estando  todo  preparado  zarpó   del  Callao  el  16  de 

[f]  Véase  apéndice  de  docamentos  manuscritos  número  7. 

(*)  PROCLAMA. 

Soldados!  Fo  conozco  el  deseo  que  os  anima  en  este  día:  vuestro  coraje  arde  por 
eneontrar  al  enemigo,  7  por  cubrir  do  laureles  vuestras  armas:  cada  uno  de  vosotros  se 
prepara  á  distinguirse  entre  los  demás,  7  piensa  desde  ahora  en  las  hazañas  de  valor 
qoe  contará  después  á  sus  camaradas,  cuando  vuelva  triunfante  de  la  guerra.  J*2  día  qne 
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Junio,  la  fragata  de  guerra  Protector,  la  corbeta  Limeña,  cJ  mando 
del  Vice-Almirante  D.  Manuel  Blanco  Cicerón  convoyando  •los  tras- 
portes fragatas  Occéano,  Mercedes,  Trinidad,  Ceres;  bergantines  O'-Hígr- 
gins.  Protector,  Olive  Branche,  Livonia,  Regencia,  Pacífico,  Dardo  y  go- 
leta Olmedo.  [*] 

El  revés  de  lea,  la  pérdida  de  nuestros  primeros  guerrilleros  y 
otros  descalabros  fueron  ventajosamente  compensados  con  los  triunfos 
obtenidos  por  el  ejército  unido  del  Perú  y  Colombia  en  los  campos  de  Rio- 
bamba  y  Pichincha,  cuya  noticia  llegó  á  Lima  el  22  do  Junio.  La  divi- 
sión peruana  que  al  mando  del  Coronel  Santa  Cruz  quedó  bajo  las  ór- 
denes del  General  Sucre,  continuó  su  marcha  en  combinación  con  el 
ejército  Colombiano  y  se  movieron  parcialmente  do  Cuenca  hacia  Qui- 
to; en  esta  maniobra  intentaron  los  españoles  atacarlos  cerca  de  Riobam- 
ba.  Después  de  algunos  movimientos  quo  facilitaron  á  los  patriotas  el 
desfiladero  de  Pantus,  decidió  Sucre  dar  la  batalla;  con  tal  objeto  or- 
denó al  Coronel  Ibarra  [21  de  Abril]  que  con  un  escuadrón  de  Grana- 
deros que  mandaba  el  valiente  Lavalle  y  otro  do  Dragones,  hicieran 
su  reconocimiento  y  comprometieran  el  choque  contra  cuatro  escuadro- 
nes enemigos;  mas  estos  ya  habian  dejado  el  pueblecito  de  Riobam- 
ba  y  estaban  protegidos  por  toda  la  infantería;  pero  el  escuadrón  Gra- 
naderos, que  habia  avanzado  temerariamente,  do  improviso  se  vio  ro- 
deado de  tres  escuadrones  españoles:  oigamos  al  mismo  Lavalle  refe- 
rir este  glorioso  hecho  de  su  carrera;  dice:  "una  retirada  hubiera  ocasiona- 
do la  pérdida  del  escuadrón  y  su  deshonra,  y  era  el  momento  de  probar  en 
Colombia  su  coraje:  mandé  formar  en  batalla,  poner  sable  en  mano,  y 
los  cargamos  con  firmeza.  El  escuadrón  que  formaba  noventa  y  seis 
hombiy  parecía  un  pelotón  respec  to  de  cuatrocientos  hombres  que  te- 
man ^fenemigos:  ellos  esperaron  bástala  distancia  de  quince  pasos  po- 
co mas  ó  menos  cargando  también,  pero  cuando  oyeron  la  voz  de  degüello 
y  vieron  morir  tres  ó  cuatro  de  sus  mas  valientes,  volvieron  caras  y  hu- 
yeron en  desorden.  La  superioridad  do  sus  caballos  los  sacó  por  enton- 
ces del  peligro  con  pérdida  solamente  de  doce  muertos,  y  fueron  á 
reunirse  al  pié  de  sus  masas  de  infantería.  El  escuadrón  llegó  hasta  tiro- 
y  medio  de  fusil  de  ellos,  y  temiendo  un  ataque  de  las  dos  armas,  lo 
mandé  hacer  alto,  formarlo  y  volver  caras  por  pelotones:  la  retirada  se- 

presenteis  el  pecho  al  enemigo,  acordaos  qne  sois  los  soldados  del  Ejército  libertador 
7  qno  reunidos  ©n  este  campo  habéis  jurado  terminar  la  campaña  del  Perú  con  el  mis 
mo  honor  que  la  empezasteis.  Soldados!  La  subordinación  á  vuestros  jefes  y  el  sufri- 
miento de  algunos  meses  de  fatiga,  os  darán  la  victoria  y  el  descanso  de  que  sois  dignos 
Así  osloannnciA  y  asegura  vuestro  antiguo  compañero  de  armas. — San  Martin. 

[*]  Ignoramos  el  rumbo  que  tomó  el  convoy  y  su  verdadero  objeto;  pero  presumimos 
que  sedirijió  á  los  diferentes  puertos  dol  Norte  para  embarcarlos  reclutas  de  los  De- 
partamentos de  Hnaylas  y  Trnjillo. 
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hacia  al  tranco  del  Caballo  caando  el  General  Tolrá  pnesto  á  la  cabe- 
za do  BUS  tres  escuadrones  los  puso  á  la  carga  sobre  el  mió.  El  coraje 
brillaba  en  los  semblantes  de  los  bravos  granaderos,  y  era  preciso  ser 
insensible  á  la  gloria  para  no  haber  dado  una  segunda  carga*  En  efecto, 
cuando  los  cuatrocientos  godos  habian  llegado  á  cien  pasos  de  nosotros 
mandé  volver  caras  por  pelotones  y  los  cargamos  segunda  vez:  en  este 
nuevo  encuentro  se  sostuvieron  con  alguna  mas  fuerza  que  en  el  primero 
y  no  volvieron  caras  hasta  que  vieron  morir  dos  Capitanes  que  los  ani- 
maban. En  fin,  los  godos  huyeron  de  nuevo  arrojando  al  suelo  sus  lan- 
zas y  carabinas  y  dejando  en  el  campo  4  oficiales  y  45  individuos  de 
tropa.  Cincuenta  Dragones  de  Colombia  que  vinieron  á  reforzar  al  es- 
cuadrón lo  acompañaron  en  la^egunda  carga  y  se  condujeron  con  bra- 
veza." [*] 

[*]  Comunicación  del  Señor  general  Sucre  al  Honeráble  Señor  Ministro  <leE8tad(h y 
Relaciones  Exteriores  del  Perú, 

itepüblica  de  Colombio. — Ejército  libertador. — Comandancia  general  de  la  Diviaioo 
del    Sur. — Cuartel  general  en  Riobamba  &  23  de  Abril  de  1822. 

nimo.  Sr.  Tengo  la  satÍBÍaccion  de  participar  á  V.  S.  I.  que  anteayer  hemos  ocu- 
pado e8ta  vtUa,  después  de  una.  i)equefia  victoria,  que  es  muy  notable  en  sus  particu. 
larídades. 

Los  cuerpos  se  movieron  de  Cuenca  parcialmente,  como  dije  á  Y.  S.  I.  £1  ene- 
migo pudo  saberlo  y  trató  de  impedir  su  reunión,  marchando  contra  el  Coronel  Ibar- 
ra,  situado  en  Guamote  con  una  porte  de  ellos.  Este  jefe  se  retiró  á  Alaosi  en  cum- 
plimiento de  mis  órdenes,  y  el  enemigo  Uc^ó  hasta  Ticsan  el  14  por  la  noche.  £1  mis- 
mo 14  me  reuní  á  la  división.  £1 15  nos  dispusimos  auna  batalla  que  suponíamos  como 
término  del  movimiento  de  los  españoles;  pero  ellos  contramarcharon  este  dia,  sabiendo 
que  los  cuerpos  estaban  reunidos.  La  división  los  siguió  de  cerca,  nuestras  descubiertas 
picaron  diferentes  veces  su  retaguardia,  pero  nunca  pudimos  forzarlos  á  un  choque.  El 
19  nos  presentamos  frente  de  esta  vi.la,  pensando  celebrar  el  aniversario  <le^L  revolu- 
ción do  Venezuela  con  una  fiesta  militar:  el  enemigo  marchó  á  recibirnos  sobflVas  coli- 
nas de  Santa  Cruz  en  el  paso  de  la  quebrada  de  San  Luis,  cuya  posición  es  de  muy  di- 
fícil acceso.  Siendo  ya  tarde,  apenas  permitió  el  resto  del  dia  reconocer  el  terreno;  y  el 
20,  teniendo  nbticia  que  nuestra  artillería  estaba  cerca,  determiné  esperarla,  dando  en- 
tretanto descanso  á  la  tropa. 

Como  el  Escuadrón  de  Dragones  habla  expulsado  al  enemigo  el  dia  anterior,  de  sus 
posiciones  de  Guaslan  [cerca  de  San  Luis]  lo  destiné  á  distraer  las  fuerzas  españolas, 
mientras  la  división  se  dirijia  desde  el  pueblo  de  Punin  &  pasar  la  quebrada  sobre  la 
izquierda  del  enemigo,  y  como  algunos  embarazos  impidieron  realizarlo  en  esta  tarde ? 
los  españoles  por  una  de  sus  perfidias  comunes,  pensaron  obtener  una  ventaja  sobre 
nuestros  dragones.  Sus  jefes  invitaron  á  varios  oficiales  del  escuadrón  á  comer  con  ellos 
en  esta  villa,  y  aunque  temieron  algunos  la  imprudencia  de  aceptar  su  convite,  juzgaron  los 
demás  que  esto  acto  los  ponia  en  una  especie  de  armisticio.  Los  enemigos  tan  pérfidos 
como  cobardes,  aprovecharon  tal  sinceridad,  y  destacaron  un  batallón  que  se  situase  á  la 
espalda  de  nuestros  dragones,  mientras  dos  escuadrones  atacaron  de  frente  repentina- 
mente. Por  fortuna,  los  dragones  se  hallaban  vigilantes  y  pudieron  retirarse  por  un  flan- 
co, resistiendo  pie  k  tierra,  por  el  mal  estado  de  sus  caballos,  tres  cargas  de  los  escua- 
drones enemigos,  en  que  por  ultimo  fueron  vergonzosamente  rechazados;  perdimos  tres 
vaUentes  soldados,  y  los  españoles  dos. 

£1  21  á  las  10  de  la  mañana  so  puso  la  división  en  movimiento.  £1  jefe  enemigo 
co  ntraido  exclusivamente  &  sus  posiciones  de  Santa  Cruz,  tuvo  la  impericia  de  dejar 
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Este  triunfo  influyó  mucho  en  obtener  otro  de  mayores  consecuencias ; 
tres  (lias  después  ambos  ejércitos  se  encontraron  en  la  altura  del  Pichin- 
cha y  allí  se  trabó  un  reñido  combate  entre  el  ejército  español,  mandado 
por  el  General  Aymerich,  y  el  patriota,  bajo  las  órdenes  de  Sucre.  Tres 
horas  de  un  vivísimo  fuego  y  de  encarnizada  lucha,  valientemente  sos- 
tenida de  ambas  partes,  dieron  al  ejército  patriota  el  espléndido  triun- 
fo do  Pichincha  el  24  de  Abril,  (t)  Quedaron  en  el  campo  de  batalla  mas 


descubierto  el  único  paso  que  permite  la  quebrada  por  Pantos,  donde  200  infantes  ha- 
brían impedido  la  marcha  de  un  ejército;  pero  la  división  pasó  tranquilamente  y  situa- 
dos á  esta  parte,  presentamos  la  batalla.  El  enemigo  la  excusó,  abandonando  sus  posi- 
ciones. Continuó  nuestra  marcha,  buscando  siempre  la  izquierda  de  esta  villa  para  si- 
tuarnos á  su  espalda,  y  encontrando  con  toda  la  caballería  á  la  falda  de  una  colina,  pre- 
sentamos nuevamente  el  combate,  que  también  fué  escusado  á  favor  do  una  lluvia  que 
empezó  entonces.  Queriendo  provocar  á  los  españoles  á  una  bataKa,  mandé  que  el  Coro- 
nel Ibarra  con  el  escuadrón  de  granaderos  y  el  de  dragonea  hiciera  un  reconocimento 
de  las  fuerzas  enemigas,  y  comprometiesen  sus  cuatro  escuadrones;  pero  la  infantería- 
habia  desocupado  ya  la  villa,  y  la  cabaUeria  protejia  su  retirada.  A  poca  distancia  déla 
población,  el  bravo  escuadrón  de  granaderos  que  se  habia  adelantado,  se  haXó  solo  impro- 
visamente al  frente  de  toda  la  caballería  española,  y  tuvo  la  elegante  osadia  de  cargar- 
los y  dispersarlos  con  una  intrepidez  do  que  habrán  raros  ejemplos.  Los  cuatro  escua- 
drones españoles,  protejidos  do  su  infantería,  pudieron  volver  caras  contra  nuestros  gra- 
naderos, pero  ""apoyados  ya  éstos  de  los  dragones  hicieron  una  segunda  carga  mas  bri- 
llante, si  puede  decirse,  que  la  primera,  en  que  al  frente  de  toda  la  división  enemiga  fué 
derrotada  completamente  su  caballería,  dejando  sobre  el  campo  25  nmertos  incluso  3  ofi- 
ciales, multitud  do  armas,  caballos  &  llevando  mas  de  40  heridos,  según  las. últimas  noti- 
cias. Nosotros  sufrimos  la  dolorosa  pérdida  de  dos  valientes:  el  Saijento  de  dragones 
Vicente  Franco  y  el  granadero  Timoteo  Aguilera. 

El  Coronel  Ibarra  llenó  su  deber  completamente:  el  Comandante  Lavalle  ha  con. 
(. ucido .  su  cueq)o  al  combate  con  un  valor  heroico,  con  una  serenidad  admirable: sus 
oficiales,  el  Mayor  Ruiz  que  acompañaba  al  Comandante,  Capitán  Superbi,  y  Tenien- 
tes Tutus  y  Olmos,  so  han  distinguido  particularmente.  Los  oficiales  de  dragones  y  su 
cuerpo,  han  vengado  la  injuria  hecha  por  los  españoles  á  su  buena  fé  en  el  día  anterior. 

£1  enemigo  continuó  su  retirada  á  favor  de  la  noche:  nuestros  cuerpos  que  hablan 
dormido  hacia  adelante;  volvieron  el  22  á  ocupar  la  villa  y  reposarse  un  poco  de  las  iu- 
raensas  fatigas  que  han  sufrido  en  la  campaña,  por  la  terrible  y  lluviosa  estación:  mien- 
tras, un  escuadrón  de  cazadores  ha  continuado  la  persecución  del  enemigo  que,  precipi- 
tadamente en  su  marcha  sin  moral  va  cada  dia  en  disolución. 

Nuestras  operaciones  continuarán  dentro  de  tres  días,  y  muy  breve  la  victoria  pre- 
sentará BUS  laureles  álos  libertadores  de  Quito. — Dios  guarde  á  Y.  S.  L  muchos  años. — 
lilmo.  Sr. — Antonio  José  de  Sucre. 

nimo.  y  Honorable  Sr.  D.  Bernardo  Monteagudo,  Ministro -de  Estado  y  Belaciones 
Exteriores  del  Perú.  [Cal,  núms.  3  y  COO.] 

Rtfpúulica  oe  Colombia,  Departamento  de  Quito,  á  25  de  Mayo  de  1822. 

Señor  Ministro:  La  victoria  esperó  ayer  á  la  división  Libertadora  con  los  laureles 
del  triunfo  sóbrelas  faldas  del  Pichincha. 

El  ejército  español  que  oprimía  estas  provincias  ha  sido  completamente  destruido 
en  un  combate  encarnizado,  sostenido  por  tres  horas.  En  consecuencia,  esta  capital  y 
8UB  fuertes  están  en  nuestras  manos,  después  de  una  capitulación  que  tuvimos  lajene- 
roaidad  de  conceder  álos  vencidos.  Poi  ella  debe  sernos  entregada  como  prisionera  la 
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de  400  muertos  y  200  heridos  del  enemigo,  y  300  muertos  y   150  heri- 
dos de    los  patriotas.  El  triunfo  dio  1,100  prisioneros,  160  jefesyyofi- 

guarnicion  de  Pasto  y  cuantas  tropas   españolas  existen  en  el  territorio^e  la  República 
que  conservan  aun  en  el  Departamento. 

A  la  victu  d(»l  jirimor  pueblo  do  Colombia,  que  proclamó  sn  libertad,  ha  terminado 
la  guerra  d«í  ColoniMíi  poruña  batalla  celebre,  que  ha  dado á la  República  cZ /^oer  dia 

de    Bof/dcó. 

VMj.  frlorio«vi  jornida,  marcada  con  la  sangre  do  quinientos  cadáveres  enemigos,  y 
con  trescientorf  do  nno-t  ros  iluátrcd  soldados,  ha  producido  sobre  el  campo  mil  cien  pri- 
Éjionero.^  do  tropa,  ciento  sesenta  jefes  y  oficiales,  catorce  piezas  de  artilleria,  mil  sete- 
cientos fusiles,  fornituras,  cometas,  cajas  de  guerra,  banderas,  y  cuantos  elementos  po- 
sefu   el  ejército  español. 

Luego  tendré  el  honor  de  participar  k  U.  S.  I.  los  pormenores  del  combate,  y 
entretanto  me  apresuro  a  comunicarle  tan  fauto  suceso  que  ha  decidido  ^^4hp^®  ®^ 
tos  países,  incorporándolos  &  la  gran  familia  Colombiana.  Dios  guarde  4  U^.  L  ma- 
chos años.   Señor  Ministro. — Antonio  José  de  Sucre. 

Señor  Ministro  de  Estado  y  Relaciones  Exteriores  del  Perú  Honorable  Coronel 
D.  Bernardo  Monteagudo. 


Ejército  del  Perú. — Cuartel   general   en    Quito  á  28  de  Mayo  de  1822. 

lUmo.  y  n.  tír.  Lo  ocupación  de  la  capital  de  Quito  es  debida  á  la  victoria  en  Pi- 
chincha, conseguida  el  24  por  el  ejercito  unido,  cuyas  circunstancias  detallaré  á  ü.  S.  I. 
expresándole  que  os  decidida  la  campaña  á  que  ha  cooperado  el  Perú,  con  mucho  honor 
de  sus  armas,  y  terminado  la  guerra  en  esta  parte. 

Ocupando  el  enemigo  á  Mochadlo  como  instruí   a  U.  S.  I.  en  mi  última  comu- 
nicación desde  Tacunga,  fué  conveniente    hacer  un  movimiento  general  por  su  derecha 
para  cambiarles  las  fuertes  posiciones   del  Jalup^^nu  que  pretendía  sostener:  con  esto 
objeto  marchó  el  ejercito    unido,  el  13,  por  el  camino  de  Limpio-ponga,  eu  las  faldas 
del  Cotopaxi,  y  logramos  ocultar  sus  movimientos  ú  la  sombra  de  una  mañana  nebulosa, 
y  á  la  que  el  segundo  escuadrón  do  cazadores    adelantando,  cubría  un    punto  visible, 
pudo  llegar  el  15  al  valle  do  Chi'io,  á  tres  leguas  de  la  capital,  sobre  su'  flanco  izquier- 
do: obligado  el  enemigo  á  retirarse  sobre  ella,  lue¿o  que  sintió  el  movimiento,  elijió, 
de  nuevo  otras  posiciones  en  el  Calzado  y  Lomas  do  que  so  separan  aquel  do  este,  con 
el  conocido  objeto  de  conservarse  á  la  defensiva,  mientras  lo  llegaban   nuevas  tropas 
de  Pasto,   cuyo  correo  interceptado   nos  confirmó  la  verdad,  y  por  lo  mismo  pareció 
conveniente  apurar  la  batalla,  pasando  el  20  al  Egido  de  Turubamba:  la  proporción  que 
tenia  el  enemigo  do  defender  las  Lomas  del  paso,  exijia  un  movimiento  rápido  para 
tomarlas,  y  encargado  de  hacerlo  con  la  división  peruana,  logré  facilitar  la  subida  al 
resto  del  ejércko  que  bajó  el   21  sobre  el  llano    do  Turumbamba  al  frente  del  campo 
del  enemigo.  Este  rehusó  el  combate  que  lo  presentamos  bajo  sus  .ucgos  de  cañón: 
algún  tiroteo  de  esta  arma    y  de  las  guerrillas  distrajeron    el  dia,  y  visto  que  el  solo 
quería  sostener  sus  posiciones,  pasamos  á  la  tarde  á  situarnos  á  20  cuadras  del  campo 
en  el  pueblo  de  Chülogaüo,  desde  donde  el   23  por  la  noche  emprendió  el    ejercito 
na  movimiento  general  por  la  izquierda,  tomando  un  camino  muy  difícil,  pero  único 
para  salir  al  Egido  de  Inaquito  por  el  N.   con  el   doble  ínteres  de  sus  llanuras  para 
nuestra  caballería,  y  de  interponernos  á  los  refuerzos  de  Pasto.  La  noche  lluviosa  y  el 
mal  camino,  apenas  me  permitieron  llegar  á  las  lomas  de  Pichincha  que  dominan  á 
Quito,  á  las  8  de  la  mañana  del  24  con  la  vanguardia  compuesta  de  los  dos  batallones 
del  Perú  y  el  Magdalena,  y  me  fué  preciso  permanecer  en  ellas  mientras  salían  de  la 
quebrada  los  demás  cuerpos:  á  las  dos  horas  de  mi  detención,  que  ya  había  llegado 
•1  señor  general  Sucre  con  otro    batallón,   fuimos  avisados   por  un  espía  que  de  la 
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cialee,  14  piezas  de  artilleria,  1,700  fusiles  y  todoa  loa  bagajes  y  per- 
trechos. Aldia  siguiente  capituló  Aymericb  entregando  la  ciudad  de 
Quito.    [  Coi.   núm.  3.  ///.  y  5.  ///.] 

parte  da  Qnito  Bubia  nna  partida,  que  creimoB  sorprender  eon  las  "compañías  de  ca- 
zadoree  dePayay  2,  ycomoeatas  dilatasen  la  operación  por  lo  montuosoy  algo  lar- 
go deán  dirección,  propuse  scgnirloa  cautelosamente  con  el  batallón  2  del  Perú;  uo 
fné  ÍDíitil  «gta  medida  de  precaución;  porqao  sobre  la  marclia  advertí  que  no  solo  su- 
bía una  partida  einotodala  faerza  enemiga;  conEiguientemeDCe  rompieron  el  fue^o  las 
dos  compañías  de  cozodorea  adelantadas,  con  cuyo  reconocimiento  redobló  el  paso  á 
reforzarlas,  avisando  al  eefior  general  Sucre  que  era  la  hora  dn  empeñar  con  ventaja 
el  combate  con  los  demás  cuerpos  si  lo  creía  conveniente:  el  afán  del  enemigo  por  to- 
mar la  altnra  era  grande,  y  no  era  menos  la  necesidad  de  contenerle  á  toda  costa, 
■mpeñé  con  esto  objeto  &  las  inmcdiataa  órdenes  de  su  bizarro  Co- 
OloKábal  les  opuso  una  barrera  impenetrable  con  sua  fuegosy  ba- 
olo,  por  mas  de  media  hora,  todo  el  ataque,  mientras  llegó  el  eeñor 
s  batallones  Yoguachi  y  Píura:  entonces  dispuso  dicho  señor  ge 
ue  reforzándolo  con  el  primero,  y  sucesivamente  con  el  batallón 
te  duró  obatinadísimo  y  vivo  por  mas  de  Uoa  horas,  y  ya  se  sentía 
la  falta  de  moniciones  qae  habían  quedado  atrazadas:  en  tales  circunstancia  a  pre- 
tendiúel  enemigo  tomarnos  la  retaguardia  por  la  izquierda,  destacamjo  bajo  el  bos- 
que espeso  dos  compañías  doiiifanteiia  que  felizmente  chocarqp  con  las  del  batallan 
Albion  quo  subían  escoltando  el  parque;  la  bizarría  con  que  las  recibió  Albíon  al  mis- 
mo tiempo  que  un  impulso  general  que  se  dio  íi  la  lucha  con  el  batallón  Magdalena, 
de  refrezco,  obligaron  al  enemigo  á  ceder  el  campo  después  do  tres  horas  de  empeño. 
perdiendo  la  eaperonza  de  sostenerlo  mas  tiempo  contra  loa  cuerpos  del  ejéreíio  unido 
que  aumentaba  su  coraje  &  proporcioo  de  loa  pcli^os,  y  se  disputaban  loa  lanrelea  que 
han  partido  bizarramente:  el  terreno  del  combato  era  tan  montuoso  y  quebrado  quo  no 
pudimos  aprovechar  mucho  de  su  dispersión  sostenida  á  la  vez  por  el  fuerte  del  Panesillo. 
La  caballería  nuestra  que  por  la  mala  localidad  so  hallaba  fuera  do  combate,  emprendió 
su  bajada  al  Egido  por  la  izquierda,  y  su  presencia  precipitó  la  retirada  de  los  escuadro- 
nea enemigos  que  abandonaron  la  reunión  de  la  infantería  que  había  proyectodo  para 
hacerla  general  hacía  a  Pasto;  nodejándoleotro  asilo  quo  el  fuerte  del  Panesillo,  donde 
se  cerraron  todos  los  restos;  el  campo  de  batalla  quedó  cubierto  do  cadáveres;  no  es  fá- 
cil calcular  la  pérdida  del  enemigo,  porqae  el  bosque  oculta  bu  número,que  probablcmen-  - 
te  excede  íi  500:  la  nuestra  llega  á  300  incluyéndose  91  muertos  que  ha  perdido  la  diti- 
BÍon  del  Perü,  con  el  Capitán  D.  J.  Darán  de  Castro,  y  Alférez  D.  Domingo  Mendoza, 
y  67  heridos,  comprendíéndoee  el  Capitán  D.  Juan  Elyio  AIzqfo,  y  loa  que  conatande 
la  lista  adjunta. 

Entre  el  empeño  y  bÍEairia  con  que  pelearan  todos  los  individuos  del  ejército  se  dis- 
tinguieron mny  partíenlarmente  en  la  división  del  Perú,  el  bravo  Comandante  del  doa, 
D.  Félix  Olazabal,  los  Capitanes  D.  Pedro  Izquierdo,  de  cazadores,  D.  Mariano^ 
Gómez  de  la  Torre,  D.  Pedro  AJcína,  D.  Juan  Elijio  Alznro  herido.  Tenientes  D.  Nar- 
ciso Bonífar,  D.  Francisco  Machuca,  D.  Juan  Espinóla,  D.  Francisco  Calvez  Paz,  D. 
Domingo  Pozo,  D,  José  Concha,  y  Sub-teníento  D.  Sebastian  Fernandez,  y  los  indi- 
viduos do  clases  inferíorea  que  conatan  de  la  razón  adjunta,  todos  correspondientes  al 
numero  2.  El  batallón  de  Pinra  que  se  conservó  en  reserva  hizo  an  deber,  y  su  Coman- 
dante D.  Francisco  Villa,  y  Sargento  Mayor  D  José  Jaramíllo  conservaron  el  orden 
que  eranecesarío.  Mis  Ayudantes  de  Campo  Tenientes  D.  Calixto  Oiraldes,  y  D.  José 
Moría  Frías  desempeñaron  exactamente  las  comisiones  y  órdenes  que  les  encaij^.  To- 
dos estos  son  muy  dignos  de  la  consideracioa  de  T.  E.  j  de  las  gracias  que  quiera  dis- 
pensarlee,  como  á  las  demos  clases  subaltenias  iodicadas  en  h»  ruoDea  de  diatbguidra 
y  heridos. 


300  HONORES  X  LA    DÍVISIOS  DEL  PEbC, 

La  Dinaioy  peruaoü  contribuyó  notablemente  al  trinafo  obtenido 
en  Pichincha,  por  cato  el  Libertador  do  Colombia  y  el  gobierno  del  Perilla 
llenaron  du  honores,  concediendo  una  medalla  á  todos  loa  que  concurrieron 
áclla  y  nombrando  general  do  brigada  do  Colombia  ul  Coronel  Santa 
Cruz,  jofo   do   la  división  peruana.  [*]   [Cal.   núm.  600.  JIL] 

Uno  dolos  inmediatos  resoltados  déla  victoria  de  Pichincha  fuo 
el  que  la  robeldo,  emposinada  y  valiente  ciudad  de  Pasto  capitulara 
el  8  de  Junio,  con  el  mismo  Libertador,  quien  no  pudo  dominarla  ni  aba- 
tirla por    las  armas  en  los  mnchoa  dia?   que  la-accdiaba  con    su  ejér- 

Despaea  üe  la,  victoria  do  los  alto^t  do  Pichincha,  deacodió 
Capital  habiendo  intiutwlo  en  entrega  el   Seúor  General  Suero  al 
y  queaanqae  lasostenia  con  al^na  artilleria,  c  iufiuitcria,  qu«  no 
donuastra  caballeríii,  eo  someliú  á  la  entrega  por  una  capitulacioi: 
por  mí  en  la  noche  del   24,  y  eiendo  acompañado  el  2^  por  el    S 
túDÍo  Kfuralea  Jefe  del  K.   M.  do  la  dÍvL!<iori  do  Colombia,  qnmló 
de  dicho  día,  en  qne  por  ella  entrú  el  ejercito  unido  en  la   ciudad, 
I'anesillo.  dunda  se  rindieron  cerca  de  acteaientos  iiifantca  qne  co 
campo  de  batalla  paaati  de  mil  de  tropa,  como  180  oficialca  iucluao  loa  jefes  principales 
j  entre  elloa  el  GenenJ   A^merích:  cerca  de  1,8U0  fusiles,   14   piezas  de  batalla  7  ma- 
chaaCBJaade   ^erra   y  denias  relativo  íi  su  armamento,  de  modo  que  nadaba  salvado 
do  sn  infantería  ;  es  de  ccer  que  au  caballeriu  aino  cao  en  nuestras  manoa  se  dispcrao  todo. 

La  capitulación  quo  incluiré  eu  otra  ocasión,  permite  el  paac  de  Enropa  á  todala 
oficialidad  y  tropa  Eui'opea  con  los  honores  do  Iii  guerra;  y  extensiva  k  todo  el  Depar- 
tamento, incluso  la  provincia  de  loa  Pastos;  conforme  á  ella  se  ha  rendido  el  batidlon 
Cataluña,  que  hoy  h:i  entrado  ou  esta  cindod  con  toda  au  oScialidad,  j  esperamos 
«1  mismo  roaultado  en  lo  demás,  para  cu;o  efecto  han  salido  comisionados  con  las  res- 
pectivos (írdenes;  asi  ha  concluido  la  guerra  del  N.,  y  repito  qne  en  su  término  han 
brillado  las  annas  del  Perú,  y  qne  aon  n¡uj  dignos  de  la  consideración  do  8.  E.  loa 
que  han  tenido  ocasión  do  ofrecer  este  servicio  particular  t  la  caosa  general  de  la 
América,  añadiendo  ub  trofeo  maa  k  laa  gloriaa  del  Eatado. 

He  reemplazado  triplicadamente  la  pérdida  do  la  división  con  los  prísíoDeros  Ame- 
ricanos, 7  con  ella  bien  reforzada  y  descansada  marcharé  mnj  proDto,  &  acudir  á  laa 
demás  necesidades  delajixiA-íadoadeae  crea  conveniente. 

DiosgnardeA  U.  B.  1.  machos  años.— limo,  y  U.  S.—Andreg-SurUa  Cria. 

Itmo.  y  honorabl^^ñor  Oeneral  do  brigada  D.  Tomas  Guido,  Ministro  do  Odw- 
ra  ;  Marina. 

[•]     REFÜBUCA  DB  COLOMBIA. 

^^  Cuartel  general  en  Quilo  á  18  de  Junio -de  1822.  12.— Simón  Bolivar  Libertador 
Pretideníede  Colombia  k.  k.S¿. 

Señor  General:  Tengo  If  honia  de  diríjír  k  V.  S.  la  le/ que  eu  cate  dia  he  de- 
cretado en  tribnto  de  gratitud 6 lf  división  dol  Perú  del  mando  do  V.  S.  Sírvase  U.S. 
recibiria  como  el  testimonio  maa  sincero  do  lo  qne  debe  Colombia  U  los  primeros  bijoa 
del  Perú  qge  han  unido  aua  bmderas  á  las  do  la  Bepíiblica.  Suplico  k  U.  S.  se  eirra 
trasmitir  loa  senlimientoa  de  admiración  y  aprecio  qnemo  lian  inspirado  los  jefes,  oficia- 
les y  tropa  de  los  batallones  dj  Trnjillo  y  Piura  f  loa  escuadronea  do  granaderoa  j  cara- 
dores montados  quo  tin gloriosamente  aellaron  con  su  aan^a  h  libartad  de  Quito  7  la 
paz  de  Colombia.  S07  con  la  mas  alta  consideración  de  U.  S.  au  mas  atento  servMor. 
— BoUvca; 

Sr.  General  de  Brigada  Comandante  general  da  la  división  del  Perú. 
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cito,  después  de  haber  parecido  mati  de  tres  mil  Beldados.  \_Cal.  nám 
8.  III.] 

La  batalla  de  Pichincha  eelló  para  siempre  la  independencia  de 
Golnmbia,  y  sns  vencedores  podían  con  toda  seguridad  ayudar  con  sos  ar- 
mas victoriosas  á  sus  hermanos  del  Sur,  en  donde  todavía  existia  nn 
fuerte  ejército  mandado  por  jefes  instruidos,  vaUentea  y  fieles  á  su 
soberano. 

Apenab  llegó  Bolívar  victorioso  i  Quito  se  dirigió  á  San  Martin 
[17  de  Junio,]  agradeciendo  el  auxilio  que  el  Perü  le  habia  dado  y  ma- 
DÍfestaudo  el  deseo  mas  vivo  de  prestar  los  mismos  y  aun  mas  fuertes 
del  Perü;  asegurándolo  que  el  ejército  de  Colom- 
marchar  donde  quiera  que  sus  hermanos  lo  llamaren, 
ite  á  la  patria  de  bus  vecioos  del  Sur.  [*]  [Caí. 
•o.  6.] 

de   Colombia  ofrecía    sus  tropas    victoriosas  para 
balmente  casi  i  la   vez  que  el   Protector  solicita- 
¡o;  porque  éste  escribía  el  24  do  Judío,   dos  días 
legado  la  noticia  dol  triunfo  de  Pichincha,  pidieu* 
ao   que  regresara   la  división  de  Santa  Cruz  con  otra  de  1,500  ó  dos 
mil  bravos  Colombianos  para  terminar  la  guerra  de  América.  [Cat.  MS. 
núm.  284.]  El  ofrecimiento  de  Bolívar  fué  aceptado  con  entusiasmo  en  13 
de  Julio,  y  prometióle  volvec  á  la  entrevista  frustrada;  le  decía  San  Mar- 
tin que  "el  Períi  es  el  único  campo  de  batalli  que  queda  en  )a  América, 
y  en  él  deben  reunirse  los  que  quieran  obtener  los  honores  del  último  triun- 
fo, contra  los  que  ya  han  sido  vencidos  en  todo  el  continente.  Yo  acepto 
la  oferta  generosa,  que  Y.  E.  se  sirve  hacerme  en  sus  despachos  del   17 

[•]  REPÚBLICA  DE  COLOMBIA. 

Exanú.  Señor  Protetáor  del  Perú. 

AfU^w  á  eeU  capitel,  deapaes  de  loa  trínnfoa  obteDÍdoa  por  las  orniiia  del  Perú 
j  de  Colombia  ea  loa  campos  de  Bomboafc  y  Pichiacha,  ea  mi  mas  glande  afttisfaccioD 
diríjir  &  V.  E.  los  testimontoB  mas  aioceroa  de  la  gratitud  coDqa», el  pueblo  y  Oobieroo 
de  Colombia  has  recibido  £>  los  twneméritos  libertadores  del  Perú,  qna  haa  venido  cou 
sus  armas  veocedoraa  á  prestar  sa  poderoso  aaxilio  eo  la  campaña  qae  ha  libertado  tres 
provincias  del  Sur  de  Colombia  y  esta  i[itereaaoii«ma  Capital,  taa  dlgoa  de  la  protec- 
áaa  de  toda  la  America,  porqne  Taé  noa  de  las  primeras  en  dar  el  ejempb  heroico  ^o^kg 
libertad.  Pero  no  es  nuestro  tributo  de  gratitud  nu  aimple  homenaje  hecho  al  Gobierno  ^  ~ 
7  ejército  del  Perü,  sino  el  deseo  mas  vivo  de  prestar  los  mismos  y  aun  mas  fuertes  au- 
xilios al  Oobiemodel  Perú, si  poro  cuMido  llegue  á  monos  de  V.  E.  cate  despacho,  ya 
las  armas  libertadoras  del  Sur  de  América  no  han  terminado  gloriosamente  la  campafta 
que  iba  á  abrirse  en  la  presente  estación. 

Tengo  la  major  satisfocioa  ea  anuDciar  á  Y.  E.  que  la  guerra  de  Colombia  esta 
t«rmliuida  y  que  bu  ejército  está  pronto  i.  marchar  donde  quiera  que  sus  hermanos  lo 
llamen,  y  muj  particularmente  k  la  patria  de  nufstros  vecinos  del  Sor,  &  quienes  por 
tantos  títulos  debemos  proferir  como  loa  pnmeroa  amigos  y  hermanea  de  amus. 

Acepte  V.  B.  los  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración  con  que  boj  de  V.  K. 
atento  seguro  servidor.— Smum  JJolinar. 


802  bolívar  ofbece  auxilios. 

del  pasado:  el  Perú  recibiri  con  entueiaemo  /gratitud  todas  las  tr^ms 
de  que  pueda  disponer  V.  E.,  á  fin  de  acelerar  la  campaña  y  do  dejar  el 
menor  influjo  a  las  vicísitndeB  de  la  fortuna:  espero  que  Colombia  ten- 
drá la  satisfacción  de  que  sus  armas  contribuyan  poderosamente  á  po- 
ner termino  á  la  guerra  del  Perü,  aB¡  como  las  de  este  han  contribuido 
á  plantar  el  pabellón  de  la  Bepíiblica  en  el  Sud  de  su  vasto  territorio. 
(+)  [Cat.núm.  600.  nÚTnérol.] 

Todos  se  disputaban  á  porfía  tributar  elogioB  y  plácemes  á  Bolívar 
por  el  triunfo  de  Pichincha:  San  Martin  lo  felicitaba  en  términos 
dignos  del  guerrero  que  había  también  dado  libertad  á  tres  nacio- 
nes, y  la  Munícipahdad  de  Lima  a  la  vez  que  lo  felicitó,  solicitaba  su 
auxilio.  (*) 


(t)  Keemo.  Señor  Libertador  de  Cahmbia. 

Los  trianros  de  Bombona  j  de  Pictuocha,  han  paeato  el  » 

lorabin  y  del  FeTú,  asegarando  al  ni^oio  tiempo  la  liberUkd  de 
bajo  este  doble  aspecto  la  parte  que  haa  t«DÍdi>  las  annas  del 
j  felicito  á  V.  E.  pur  la  gloria  que  le  resolta  al  VKt  coofirm: 
choa  eon  qne  ha  adquirido  el  titulo  de  Libertador  de  Colombia:  V. 

que  emprendió  coa  heroismu,  y  loa  bravos  quq  tautas  vecea  ha  conducido  á  la  victoria 
tienen  que  reuuDciar  la  esperanza  do  aumentar  ios  laorclea  de  que  so  bao  coroaedo 
en  au  patria,  b¡  no  loa  buscan  fuera  de  ella.  El  Perú  ea  el  iialco  campo  de  bataHa  que 
queda  en  America,  y  en  cl  debeu  reunirse  loa  qne  quieran  obtener  los  honores  del  último 
triunfo,  contra  loa  que  ja  han  sido  vencidos  en  todo  el  Continente.  Yo  acepte  la  ofer- 
ta generosa,  que  V.  E.  se  sirve  hacerme  en  su  despacho  de  17  del  posado:  el  Perii  re 
cibirá  con  eotusiasTQo  y  gratitud  todas  los  tropas  de  que  pueda  disponer  T-  E.  á  fin 
de  acelerar  la  campaña  y  DO  dejar  el  menor  influjo  a  tas  vicisitudes  de  la  fortuna:  ^a- 
pero  que  Colombia  tendrá  lu  satisfacción  de  que  sus  arniaa  contribuyan  poderosamente 
á  poner  termino  t  la  guerra  del  Perii.  asi  como  las  de  esto  bao  contribuido  k  plantar 
el  pabellón  de  la   República  en  el  Suddasn  vasto  territorio. 

Ansioso  de  cumplir  mis  deseos,  frustrados  en  el  mes  de  Febrero  por  las  cirounstan- 
cins  qne  ocomeron  entonces,  pienso  no  diferirlos  por  mas  tiempo:  es  preciso  combinai 
en  grande  los  interesea  qne  nos  han  conGado  los  pneblos,  para  que  una  sdlida^  esU 
ble  prosperidad,  les  boga  conocer  mejor  el  beneficio  do  su  independencia.  Antes  dell: 
saldré  del  puerto  del  ColluOi  j  apenas  desembarque  en  el  de  Guayaquil,  marchare  á  so 
ludará  V.  E.  en  Qoito.  Mi  olma  se  llena  de  pensamientos  y  de  gozo,  cuando  contem- 
plo aquel  momento:  nos  veremos,  y  presiento  que  k  America  do  olvidará  el  d&  en  que 
nos  abrasemos. 

Digueee  V.  G.  aceptar  los  sentimientos  de  admiración  y  aprecio  con  que  eoy  de 
'^t  V.  B.  sn  atento  y  obediente  servidor. — Joti  de  San  Síartin. 

(*)  E8t«  aSdo-delaUíiDicipalídad  lo  redactó  Luna  Piíarro.  [Cnf.  943.  núm.  96.] 


CAPITULO  XXI. 

Prlsurw  pwoi  púa  la  l%a  j  unión  &iDerIeMia'-][ition  áa  Xuiqnani—Se  apluan  Im  miM 

timn  Mbre  limitas— Tratado  de  onion  AmOTioana  y  de  aliann  «ntra  el  Pem  y  Colombia— 

Entrerieta  de  SanHarün  DonBoliTaT—Objetodeella— ApaiiDiiadaoñtiaadeBianODyCriH 

losu  da  la  odiosidad  contra  el   KinUtr  o  IlontBagnda— Lima  pide  n 

de  H ontBagnñe  j  la  deitierro, 

aber   trianfado    en  Colombia,  era  preciso  asegurar 
Ldependeucia  de  la  América  toda  contra  las   preten- 
apoyadas  mas  ó  menos  ocultamente  por  otras  pot-en- 
10  babia  otro  medio  mas  seguro  que  el  de  una  alian- 
za intima  entre  todos  los  nuevoa  Estados.  San  Martin  fué  el  primero 
en  concebir  tan  grandioso  proyecto:  en  su  proclama  de  13  de  Noviem- 
bre de  1818,  A  loe  Limeilos  y  kabitanfea  de  todo  el  Perii,  les  decia:  "La 
.  unión  de  los  tres  Estados  [Buenos  Ayres,  Chile  y  Perú]  independientes 
acabará  de  inspirar  ala  España  el  sentimiento  de  su  impotencia,   yá  lou 
damas  poderes,  ol  do  la  estimación  y  del  respeto.  Afianzados  los  primeros 
pasos  de  vuestra  existencia  política,  un  Congreso  central,  compuesto  de 
los  representantes  de  los  tres  Estados,  dará  á  su  respectiva  organización 
■  una  nueva  estabilidad  y  la  constitución  de  cada  uno  así  como  «u  fianza 
y  federadan  perpetua  se  establecerán  en  medio  de  las  lucee,  de  la  con- 
cordia y  de  la  esperanza  universal.  [Cat.  núm.  579.] 

Pero  la  situación  del  Perú  no  le  permitió  ocuparse  en  ese  objeto: 
mas  Bolívar  tau  luego  como  vio  libre  de  enemigos  el  territorio  de 
Colombia,  conoció  que  era  llegado  el  tiempo  de  realizar  esa  li. 
ga  Americana;  mucho  mas  cuando  España  habla  enviado  á  Colombia 
emisarios  para  entrar  en  arreglos  con  la  América,  renunciando  su  pre- 
tendido derecho  de  propiedad  sobre  este  vasto  Continente.  Hizo  pues 
conocer  á  San  Martin  la  situación  política  de  España  y  á  la  vez  que 
ofrecía  auxilios  al  Perú  lo  manifestaba  la  necesidad  do  que  concurrie- 
ran todos  los  Estados  nuevos  de  América  para  arreglar  tan  vitales 
intereses.  AI  efecto  escribió  á  Chile  y  Buenos  Ayres  y  acreditaba  cer- 
ca del  Perü  como  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
de  Colombia  cerca  del  gobierno  del  Perü  á  D.  Joaquiu  Mosquera  y 
Arboleda,  y  fué  recibido  y  reconocido  solemnemente  el  -Domingo  5  de- 
Mayo.  El  Protector  no  solo  aceptó  los  auxilios  ofrecidos,  siiio  que  ase- 
garó  á  su  rival  en  gloria,  que  saldria  del  Callao  y  marcharía  hasta  Qui- 
to para  arreglar  y  combinar  los  grandes  intereses  que  los  pueblos  les 
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hnbian  confiado:  su  alma  se.  llenaba  de  goa>  conlemjAartdoete  momerttoj  no» 
veremos,  lo  dico:  y  presieiUoque  la  Americano  olvidará d  dia  que  nos 
abracemos.  [Cat.  núm.  600. J 

La  misión  de  Moaquont  no  cntaba  limitada  á  celebrar  tratados 
de  unión  y  alianza,  pues  también  so  oxtendia  á  otros  y  muy  de- 
licados objetos:  las  cuestiones  promovidas  por  el  batallón  Numancia  que 
deseaba  rogrcüar  ¡I  Colombia,  y  cuyu  insubordinación  cundia  en  otros 
cnerpod;  la  suerte  futura  de  Guayaquil  quo  amenazaba  una  guerra  entre 
ambos  Estados;  el  arreglo  do  limites,  porque  Colombia  pretendía  dere— 
cUo  á  las  provincias  do  Jaén,  Maynas  y  Quijos  en  la  parte  norte  del 
Uaruñon,  lié  aquí  los   importantes  objetos  quo  debían  discutirse. 

El  Ministro  Monteagudo  fué  nombrado  P 
te  del  Perú.  El  9  do  Mayo  principiaron  lu 
mente  se  convino;  (21  do  Mayo.)  en  que  el  batall 
al  servicio  del  Estado  del  Perú  y  quo  U  di' 
daba  Santa  Cruz,  quedase  cxclusívamento  ¡I 
Sncre  hasta  que  terminara  la  campaña  de  Q 

oí  Libertador  Bolívar  asi  !o  creia  conveniente,  según  ya  lo  hemos  dicho. 
[Caí.   MS.  n¿m.  369.] 

Respecto  á  las  provincias  do  Jacn,  Maynas  y  Quijos,  era  induda- 
ble que  ellas  pertcnecian  de  hecho  y  de  derecho  al  Perú,  desde  antes  de 
la  independencia;  y  cuando  proclamaron  ésta,  manifestaron,  ó  mejor  dicho- 
ratificaron  8U  voluntad  de  continuar  formando  paite  del  Perü;  no 
era  pues  posíblo  renunciar  la  soberanía  sobro  territorios  tan  extensos 
é  importantes;  y  por  grande  que  fuera  el  poder  ó  deseo  de  San  Martin  no 
se  atrevía  á  renunciar  «sos  dorccbos  del  Perú:  exigió  y  obtuvo  qne  el 
arreglo  de  limites  lo  hiciera  el  Congreso,  como  el  mismo  Bolívar  lo 
habia  reconocido  al  arreglar  los  do  Colombia  con  otros  Estados  vecinos, 
Ademas  no  podía  resolverse  nada  sobre  ésto  pnnto  sin  tocar  la  deli- 
cada cuestión  de  Guayaquil  cuyo  arreglo  traía  gravea  dificultades.  [Caí. 
MS.  núm.  283.]  Mosquera  y  Monteagudo  tenían  instniccíonos  terminan- 
tes de  no  ceder  en  lo  relativo  á  límites,  tanto  respecto  á  Quayaquil, 
como  á  li\3  provincias  de  Maynas  y  Quijos:  pero  todo  arreglo  se  hubiera 
paralizado  por  cuestiones  secundarias,  cuando  convenia  ante  todo  asegu- 
rar la  independencia  de  la  América  y  expeler  del  Perú  it  los  enemigos  co- 
munes: se  acordó  pues  que  todo  lo  relativo  ¡í  este  asunto  quedara  para 
después,  pero  que  aquellas  provincias  no  intervinieran  en  la  elección  do 
diputados  para  el  próximo  Congreso  convocado  desde  Diciembre.  [CW* 
núm.  3.  III y  Cal.  MS.  núms.  283  y  286.] 

Dejando  aplazada  tan  enojosa  cuestión  se  procedió  á  discutir  dos 
tratados  de  gran  importancia  política,  y  desde  que  la  seguridad  y  el  ín- 
teres do  ambos  Estados  estaban  ligados,  so  pudo  formularlos  en  bre- 
ves áias  y  quedaron  firmados  por  los  Plenipotenciarios.  [G  de  Julio] 
El  primer  tratado  contenía,  en  nueve  artículos,  las  bases  de  la  gran 
Conicderacion   Sud  Americana.  Uua  Asamblea  general  do  los  Estados 
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Snd-AmerícancSy  compuesta  de  dos  Plenipotenciarios  por  cada  Estado, 
nombrados  con  los  mismos  requisitos  que  los  Ministros  Diplomáticos, 
86  reuniría  en  el  Istmo  de  Panamá  como  punto  central,  ó  en  otro  que  se 
considerase  mas  apropósito,  con  el  encargo  de  cimentar  de  un  modo  sóli- 
do y  estable  las  relaciones  intimas  que  debían  existir  entre  todos  y 
cada  uno  de^Uos,  y  que  le  sirviera  de  consejo  en  los  grandes  conflictos, 
de  punto  de  contacto  en  los  peligros  comunes,  de  fiel  intérprete  de  sus 
tratados  públicos,  cuando  ocurriesen  dificultades,  y  de  juez  arbitro  con- 
sultor en  sus  disputas  ó  diferencias.  Esta  liga  ó  unión  Americana  per- 
petua no  interrumpid  en  manera  alguna  el  ejercicio  de  la  soberania  de 
cada  Estado;  pero  se  obligaban  expresa  é  irrevocablemente  ano  acce- 
der á  las  demandas  que  España  pudiera  interponer    para  exijir  in- 
demnizaciones ó  tributos  por  la  pérdida  de  su  antigua  supremacía  sobre 
estos  p^es.  Para  hacer  efectiva  la  alianza,  Colombia  se  obligaba    á 
manteo^  cuatro  mil  hombres  sobre  las  armas,  y  entregar  la  marina 
que  tuviere.  El  Perú  por  su  parte  estaba  obligado  también  á  contri- 
buir con  toda  su  marina,  é  igual   número  de  tropas.   Ambos  gobier- 
nos se  comprometían  á  interponer  sus  buenos  oficios  con  los  demás 
Estados  Sud-Americanos  para  que  aceptaran  este  pacto  de  Union,  liga 
y  cot^ederacion  perpetua.  [Cat.  núm.  600. 

El  otro  tratado,  firmado  el  mismo  6  de  Julio,  era  de  unión,  liga 
y  confederación  perpéttia  entre  el  Perú  y  Colombia  para  sostener  su  inde- 
pendencia déla  nación  española  y  de  cualquier  otra  dominación  ex- 
trangera,  y  para  asegurar  después  su  prosperidad  y  tranquilidad  inte- 
rior. En  caso  de  invasión  repentina  podían  proceder  de  pronto  á 
obrar  hostilmente,  pero  el  otro  estado  dobia  hacer  cumplir  las  leyes 
y  estatutos.  Y  á  fin  de  fraternizar  mas  ambos  Estados,  se  acordó  que 
los  peruanos  en  Colombia  y  los  Colombianos  en  el  Perú  gozaran  las 
nismas  prerogativas  que  si  fueran  nacidos  en  la  Nación,  sin  perjuicio 
de  las  ampliaciones  ó  restricciones  que  el  Congreso  hiciera  respecto 
á  las  calidades  para  ejercer  las  primeras  magistraturas.  En  tal  virtud 
podían  ejercer  libremente  el  comercio,  ^'^  los  goces  y  derechos  qu® 
los  ciudadanos  de  nacimiento,  bastando  para  ello  tener  domicilio  estable- 
cido; como  consecuencia  de  lo  anterior,  eran  considerados  como  ciudada- 
nos del  territorio  en  que  comerciaban  ó  vendían,  pagaban  los  derechos 
de  aduana,  puerto  y  demás  establecidos.  Para  perseguir  á  los  corsarios 
hacían  extensiva  la  jurisdicción  de  las  Cortes  marítimas  para  juzgar  á 
los  corsarios  que  tomaran,  aun  cuando  llevasen  bandera  do  una  ú  otra  na- 
ción. La  demarcación  territorial  se  verificaría  de  un  modo  amistoso  y  con- 
ciliatorio, arreglándose  por  un  convenio  particular,  después  que  el  próxi- 
mo Congreso  del  Perú  facultase  al  Ejecutivo  para  el  efecto. 

Los  artículos  diez  y  once  son  muy  notables  y  de  consecuencias  ex- 
traordinarias y  delicadas  dice:  10.  "Si  por  desgracia  se  interrumpie- 
se la  tranquilidad  interior,  en  alguna  parte  de  los  estados  mencionados, 
por  hombres  turbulentos,  sediciosos  y  enemigos  de  los  gobiernos  leiití- 
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mámente  coostitoidos  por  el  voto  de  los  pueblos,  libre,  qoietA  y  pa- 
cificamente expresudo  en  virtud  de  sus  leyes,  ambas  partes  se  compro- 
meten tfolemnc  y  formalmente  á  hacer  causa  común  contra  ellos,  aa- 
xiliándose  mutuamente  con  cuantos  medios  estén  eu  eu  poder,  hasta 
lograr    el  restablucimieuto  del  orden  y  el  iniperio  de  las  leyes." 

11.  "Si  alguna  parte  culpable  ó  acusada  de  traición,  sedición  ú 
otro  grave  delito,  huyese  de  la  justicia  y  so  encontrase  en  el  territorio 
de  alguno  délos  Estados  mencionados,  será  entregada  y  remitida  ádití- 
posicion  del  Gobierno  que  tiene  conocimiento  del  dehto  y  en  cuya  ju- 
risdicción debe  ser  juzgada,  luego  que  la  parto  ofendida  haya  hecho 
sH  reclamación  en  forma:  los  doscriores  del  ejércitos  y  marina  nacio- 
nal de  una  y  otra  parte  quedan  igualmente  comprendidos  eu  este  ar- 
ticulo." 

El  tratado  debía  aprobarse  por  el  Providente  del  Pertí  en  el 
término  de  diez  dias,  sin  perjuicio  de  la  aprobación  que  ae  solickaria  del 
próximo  Congreso;  y  por  parte  de  Colombia  tan  pronto  como  se  pu- 
diese obtener  la  aprobación  del  Senado,  ó  del  Congreso,  en  caso  de  que 
aquel  cuerpo  no  se  reuniera.  En  el  Perú  no  se  abrigaban  ideas  mez- 
quinas ni  miras  ambiciosas  sobre  territorio  extraño:  se  procedia  guiado!^ 
por  nn  espíritu  esencialmente  Americano;  por  esto  fué  aprobado  y  rati- 
ficado por  Torre-Tagle  eu  15  de  Julio;  mas  Colombia  se  negó  á  rati- 
ficarlo pocque  se  ponia  en  duda  su  pretendido  derecho  sobre  Mayna^  y 
Guayaquil  por  el  hecho  do  haberse  pospuesto  el  arreglo  de  limites.  {Cat. 
núm.  606.  número  29  y  núm.  600.  número  5.  Extraordinario.] 

Como  se  vé  eran  de  gran  importancia  muchos  principios  estable- 
cidos: la  unión  y  líga  americana  es  una  necesidad  sentida  por  los 
grandes  hombres  que  nos  dieron  patria  y  libertad,  siendo  San  Martin 
el  primero  que  concibió  la  idea  y  Bolívar  quien  la  secundó;  y  esta  desea- 
da unión  creciente  cada  día  por  el  escandaloso  proceder  de  algunas 
naciones  Europeas  con  las  débiles  Repüblicaa  Sud-Americanas,  De 
tiempo  en  tiempo  ha  revivido  la  idea,  hasta  que  los  repetidos  atentados 
y  demasías  de  losgabinetes  Europeos  lian  oljÍig.ido  á  que  en  1865  se 
unan  do  veras;  y  cuando  la  liga  sea  mas  intima,  entiónees  verán  y  experi- 
mentaráü  que  no  son  tan  débiles  como  las  creen,  porque  nadie  lo  es 
cuando  se  une  y  defiende  su  derecho. 

El  derecho  de  extradición,  establecido  en  el  articulo  1 1,  puede  ser  útil 
en  muchos  casos;  pero  su  aplicación  está  expuesta  á  graves  peligros; 
y  por  muy  bellas  que"  soan  las  teorías,  hay  algo  en  él  que  repug- 
na á  la  humanidad  y  naturaleza.  Perseguir  hasta  el  mas  recóndi- 
to rincón  del  mundo  al  hombre  que  huye  y  se  oculta  ya  para  salvarse 
de  la  pena  ó  para  encubrir  sus  delitos,  y  quizá  ser  con  la  variación  del 
pais  un  hombre  útil,  es  sin  duda  crliel  y  violento.  Solo  los  piratas  que 
son  ladrones  en  todo  el  orbe,  pueden  ser  también  perseguidos  en  todo 
el  orbe,  mas  el  que  comete  un  delito  en  una  sola  nacida  no  debe  ser 
perseguido  sino  en  ella. 
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El  intervenir  en  la  tranquilidad  interior  de  nn  pais  es  siempre 
peligroso,  tanto  para  la  nación  auxiliada  como  para  la  auxiliadora.  Ade- 
mas, puede  un  gobierno  de  origen  lejitimo  abusar  de  su  fuerza  y  con- 
vertirse en  despótico,  y  para  que  su  despotismo  sea  mas  odioso  ha- 
cer santificar  sus  atentados  por  un  Congreso  elegido  á  su  amaño,  cual 
el  Senado  de  Tiberio.  Esa  nación  tiene  un  derecho  perfecto  de  le- 
vantarse contra  el  gobernante,  aunque  hubiese  sido  elejidq  por  la 
libre  voluntad  de  los  pueblos,  y  derribarlo  como  se  derriba  un  mo- 
numento que  por  haber  perdido  las  leyes  del  equilibrio  amenaza 
á  todo  lo  que  le  rodea.  8i  una  nación  extraña  viene  en  apoyo  de 
ese  déspota,  que  en  un  tiempo  mereció  la  voluntad  de  su  pueblo, 
aumentará  los  males,  sin  poder  remediarlos;  tales  eran  los  principa- 
les defectos  de  ese  tratado. 

Celebrados  y  ratificados  por  el  gobierno  del  Perú  los  tratados  con 
Colombia  llegó  lá.  vez  de  que  el  Protector  partiera  á  tener  la  entrevista 
con  Bolívar;  anunciándole  su  deseo  le  decia:  "Los  intereses  generales  de 
ambos  Estados,  la  enérjica  terminación  de  la  guerra  que  sostenemos  y  la 
estabilidad  del  destino  á  que  con  rapidez  se  acerca  la  América,  ha- 
cen nuestra  vista  necesaria,  ya  que  el  orden  de  los  acontecimientos 
nos  ha  constituido  en  alto  grado  responsables  del  éxito  de  esta  sublime 
empresa."  Así  expresaba  claramente  el  objeto  que  se  proponía  al  ir 
á  Guayaquil  á  reunirse  con  el  Libertador  de  Colombia.  Muchas  con- 
jeturas se  han  hecho  acerca  del  fin  de  esa  entrevista,  hasta  el  extre- 
mo de  calificarla  de  tormento  de  la  historia  el  descifrar  su  objeto;  pe- 
ro ese  tormento  y  ese  misterio  solo  existen  para  los  que  quieren 
buscar  causas  extraordinarias  y  secretas  en  sucesos  claros  y  fáci- 
les de  explicar.  Sabido  era  que  entre  el  Períi  y  Colombia  existían 
palpitantes  las  grandes  cuestiones  de  Guayaquil;  la  de  auxilios  al 
Perú  para  terminar  la  guerra  de  la  independencia  de  Sud-América, 
por  esto  decia  que  iba  para  arreglar  los  Hfderesea  de  ambos  EstcudoSy^ 
es  decir  si  Guayaquil  pertenecería  al  Perú  ó  á  Colombia;  la  enérgi- 
ca terminación  de  la  guerra]  esto  es  él  arreglo  de  nuestros  auxi- 
lios, único  modo  de  terminar  enérgicamente  la  guerra.  La  estabilidad 
del  destino  á  que  con  rapidez  se  acerca  á  la  América^  ¿puede  decirse 
con  mas  claridad  que  iba  á  determinar  la  forma  de  gobierno  que  de- 
finitivamente debía  adoptarse  en  las  nuevas  naciones  que  sacudían  el 
yugo  de  la  Metrópoli?  Todas  habían  pensado  solo  en  declararse  libres 
é  independientes  del  poder  de  España;  pero  ninguna  había  declarado 
de  un  modo  definitivo  la  clase  de  gobierno  que  adoptaría,  para  la  es- 
toMlidad  del  destino  de  la  América]  es  difícil  hablar  con  mas  clari- 
dad. El  Gobierno  del  Perú,  escribía  en  14  de  Julio,  al  Presidente  de  la 
Junta  Gubernativa  de  Guayaquil,  "que  en  esa  conferencia  quedarían 
transadas  cualesquiera  diferencias  que  pudieran  ocurrir  sobre  el  destino 
de  Guayaquil;"  y  al  Agente  del  Perú,  General  Salazar,  se  le  agregaba 
que  en  esa  misma  entrevista  quedarían  también  arreglados  todos  los 
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obaticulos  para  la   tenDÍnacion  de    la  guerra  de    la  independencia. 

[Coi  M8.  núm.  289.]  Las  textuales  palabras  anteriores  bastaban  para  cal- 
cular canl  seria  el  objeto  de  la  entrevista;  y  los  hechos  posteriores  no  de- 
janlagar  álamenorduda:  ¿dóndeeatá  puoscl  misterio  y  el  tormento  de 
la  historia  para  descubrir  ese  arcano?  solo  existe  eu  el  deseo  tan  natu- 
ral al  corazón  humano  de  no  conformarse  con  las  causaS'que  están  á  su 
alcance,  prefiriendo  Itts  mas  invcrosimiles.  [t] 

San  Martin  se  embarcó  en  el  Callao,  el  14  de  Julio,  en  el  Macedonía,  y 
llegó  á  la  Puna  el  25.  Bolivar  lo  mondó  tres  de  sus  edecanes  á  felicitar- 
lo: alli  mismo  recibió  aquella  entusiasta  carta  que  éste  faabia  es. 
crito  y  firmado,  casualmente  en  los  momentos  en  que  anclaba  en  la 
Puna  el  buque  que  condnciaal  héroe  de  Chacabuco  y  Maypfi,  al  fun- 
dador de  la  libertad  del  Perd,  ni  héroe  del  Sur:  en  esa  carta  1(3  dá  el  nombre 
de  amigo,  le  ruega  que  no  deje  de  visitarlo,  porque  su  no  venida  le  se- 
rla taD  sensible  como  sí  fuera  vencido  en  mucAtts  batanas.  (*)  Apenas  el 
buque  estaba  fuera  de  tiro  de  cáñon,  salió  Bolívar  á  recibirlo  y  en  el 
malecón  so  abrazaron  los  dos  gigantea  do  tí  ud -América,  lo^  Liberta' 
dores  de  este  mundo  que  tiene  que  ser  el  que  remplace  en  grandeza 
j  poder  á  la  caduca  Europa.  Bolivar  queria  agazajar  Á  su  ilustre 
huésped,  y  el  mismo  encargó  á  su  prometida,  una  do  las  Señoritas 
mas  dignas  -y  hermosas  de  Guayaquil,  que  coronara  al  héroe  del  Sur 
en  el  momento  do  su  desembarco  y  recepción  oficial,  que  tuvo  lugar 
el  mismo  26.  Hubo  bailes,  grandes  banquetes,  regocijos  públicos  en 
aquella  visita  do  tros  dias  en  que  los  dos  caudillos  no  se  separaban 
Bino  |ior  instantes,  permaneciendo  laicas  horas  en  secretos  acuer- 
dos."  [Caí.íiinw.  345^006. »Ki««)-o43.] 


It]  Mentimos  no  tener  ñ  IsvisU  la  obra  qae  acaba  de  pnblicar  en  Nueva  Tork  el 
Dr.  Felipe  Lornizíibal,,  titulada  Vida  <M  Líberktdor  ea  la  cual  as  asegura  qoe  h»; 
no  capítulo  cnqno  sedeacribe  U  coaferencia  áa  Bolirar  con  el  Protector  Sao  lilar- 
tin;  qoisa  doi^  &lu  docnmeot^ii  miu  iniportaates  que  los  qae  publicamos. 


{•)  Excmo.  BeKor  Oenerai  D  Jote  de  San  Martin,  Protector  dd  /"erú.— Guaya- 
quil, Julio  25  de  1822. 
Ea  con  BamasatisTaccion,  dignísimo  amigo-y  aeAor,  que  doyá  U.  por  la  primera  vez 
el  título  que  mucho  tiempo  ha,  mi  corazón  le  ha  consagrado.  Amigo  le  llamo  á  U.  j  oste 
nombre  será  el  solo  que  debo  gnardanioa  por  la  vida,  porque  la  amistad  es  el  único  vincn- 
lo  qao  correspondo  k  hermanos  do  annaa,  de  empresa  7  de  opinión;  asi,  70  me  doy  la 
enhorabaeoa  porque  IJ.  me  ha  honrado  coo  la  expresión  de  sn  afecto. 

Tan  sensible  nieserá  el  que  U.  no  venga  bosta  esta  ciudad  como  si  fuéramos  ven- 
cidos en  mochas  batallas;  pero  nó,  U.  no  dejara  burlada  la  aoEÍa  que  tengo  do  estrechar 
en  el  suelo  de  Colombia  al  primer  amigo  de  mi  corazón  y  de  mi  patria  ¿cdmo  es  posible 
qno  U.  venga  de  tan  icjos  para  dejamos  sin  la  posesión  posÜiva  en  Guayaquil  dd  hom- 
bre singular  qae  todos  anhelan  conocer  y  si  es  posible  tocar?  No  es  posible,  respeUü)Ie 
amigo;  yo  espero  A  U,  y  también  iré  á  encontrarle  donde  quiera  que  U.  tenga  la  bondad 
do  eqierarmej  pero  liu  desistir  do  que  U.  nos  honre  en  cstaciodad.  Focas  horas,  como- 
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AI  tercer  día  se  embarcó  San  Martín  para  regresar  á  Lima.  Muy 
misteriosa,  segnn  hemos  dicho,  se  ha  querido  hacer  la  entrevista,  y  sin  em* 
bargo  pocos  hechos  son  mas  claros  y  comprobados  con  documentos  ya 
publicados,  ya  inéditos.  Es  cierto  que  nadie  presenció  ninguna  de 
las  conversaciones  de  estos  dos  genios;  porque  nadie  se  consideraba 
bastante  grande  para  acercárseles  en  los  momentos  que  hablaban. 
En  esa  famosa  entrevista  se  trató  de  la  suerte  política  de  Guaya- 
quil como  de  un  hecho  consumado,  pues  el  13  de  Julio  se  puso  la 
provincia  bajo  la  protección  de  Bolívar  y  se  disolvió  la  Junta,  contra 
lo  cual  ya  no  habia  otro  recurso  que  el  de  la  guerra;  por  esto  vemos 
que  el  mismo  San  Martin  se  quejaba  á  Bolivar  (29  de  Agosto,)  sobre 
el  modo  como  se  habia  hecho  la  reunión  de  Guayaquil  "no  era  á  noso- 
tros, le  dice,  á  quienes  pertenecía  decidir  eate  importante  asunto: 
concluida  la  guerra  los  gobiernos  respectivos  lo  hubieran  tranzado 
sin  los  inconvenientes  que  en  el  dia  pueden  resultar  á  los  intereses 
de  los  nuevos  Estados  de  Sud-América."  (*) 

Otro  de  los  objetos  de  la  entrevista  fué  el  arreglo  de  los  auxilios 
que  Colombia  debia  prestar  para  la  terminación  de  la  guerra  de  la 


ü,  dice,  son  bastantes  para  tratar  entre  militares,  pero  no  serán  bastantes  esas  mismas 
pocas  horas  para  satisfacer  la  pasión  de  la  amistad  que  vá  á  empezar  á  disfmtar  de  la 
dicha  de  conoceré!  objeto  caro  que  se  amaba  solo  por  opinión,  solo  por  la  fama. 

Reitero  á  U.  mis  sentimientos  mas  francos  con  que  soj  de  U.  su  mas  afectísimo 
apasionado  servidor  7  amigo.  Q.  B.  S.  M. — Bolivar. 


{*)  Eooemo,  Señor  Libertador  de  Colombia  Simón  Bolivar. — lima,  29  de  Agosto  de  1822. 

Querido  general:  Dije  á  ü.  en  mi  última  de  23  del  corriente,  qae  habiendo  reasit- 
mido  el  mando  supremo  de  esta  República,  con  el  fia  de  separar  de  él  al  débil  é  inepto 
Torre- Tagle,  las  atenciones  qae  me  rodeaban  en  aquel  momento  no  me  permitían  escri- 
bir á  U.  con  la  extensión  que  deseaba:  ahora  al  verificarlo ,  no  solólo  haré  con  la  fran- 
queza de  mi  carácter,  sino  con  la  que  exijen  los  grandes  intereses  de  América. 

TiOS  resultados  de  nuestra  entrevista  no  han  sido  los  que  me  prometia  para  la  pron- 
ta terminación  de  la  guerra;  desgraciadamente  yo  estoy  firmemente  convencido^  ó  que 
U.  no  ha  creido  sincero  mi  ofrecimiento  dd  servir  bajo  sus  órdenes  con  las  fuerzas  de 
mi  mandor  ó  que  mi  persona  le  ea  embarazosa.  Los  razones  qne  U.  mo  expuso  de  que 
su  delicadeza  no  le  permitiría  jamas  el  mandarme,  y  aunen  el  caso  do  que  esta  dificul- 
tad pudiese  ser  vencida,  estaba  U.  seguro  que  el  Congreso  de  Colombia  no  consenti- 
ría su  separación  de  la  República,  permítame  U.  General,  le  diga,  no  me  han  parecido  bien 
plausibles:  la  primera  se  refuta  por  sí  misma,  y  la  segunda  estoy  muy  persuad'do  que 
la  menor  insinuación  do  U.  al  Congreso,  sería  acojida  con  unánime  aprobación,  coa 
tonto  mas  motivo,  cnanto  se  trata  con  la  cooperación  de  U.  y  la  del  ejercito  de  su 
mando,  de  finalizar  en  la  presente  campaña,  la  lucha  en  que  nos  hallamos  empeñados;  y  el 
alto  honor  que  tanto  U.  como  la  República  que  preside,  reportarían  en  su  ter- 
minación. 

No  se  haga  U.  ilusión  General;  las  noticias  que  17.  tiene  de  las  fuerzas  realistas 
son  equivocadast  ellas  montan  en  el  alto  y  bajo  Perú  á  mas  de  19,000  veteranos,  lasque 
se  pueden  reunir  en  el  término  de  dos  meses,  fil  ejército  patriota,  diezmado  por  las  en 
fermades,  no  podrá  poner  en  linea  á  lo  mas  8,500  hombres,  y  de  estos  una  gran  parte 
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ÍDdepeodeiicía  del  Perú.  Era  difícil  que  los  dos  héroes  permanecieran 
jnntos  en  el  miamo  lagar  en  que  debia  resolverBe  el  gran  problema  de  la 
libertad  del  Perú.  San  Martín  en  an  grandeza  de  alma  ofreció  i  Bo- 
lívar aervir  bajosns  órdenes:  "desgraciadamente  yo  estoy  6nnem©nte 
convencido,  [le  docía,  en  la  citada  carta,]  ó  qne  U.  no  ha  creído  sincero 
mi  ofrecimiento  do  servir  bajo  ans  órdenes  con  laa  fuerzas  de  mi 
mando,  ó  qne  mí  persona  le  es  embarazosa,"  pero  el  aoxilio  de  Co- 
lombia era  indispeasable  para  terminar  pronto  la  campaña,'  y  qne 
la  expedición  de  intermedios  y  el  plan  combinado  tuviera  las  grandes 
ventajas  qtie    debian   esperarse.    Estaba   convencido    de  qae  solo  su 


redntas;  btdirimon  del  geaertl  Santa  Croz  icnyubeju  aegon  me  escñbe  eeto  Gene- 
ral, DO  han  sido  reemplozadoa  á  pesar  do  sna  roc'.amociODaa]  ea  su  dilatada  marcha  por 
tierra  debe  fcXperíiuenUr  nna  pérdida  conaiderable,  y  nada  podría  emprender  en  la 
presente  campaña:  la  sola  de  1,400  culotubiiuioa  que  U.  envia,  será  necesaria  para 
mantener  la  goarnicion  del  Callao,  y  el  urden  en  Lima;  por  coeaigniento  ain  el  apo;ra 
del  ejército  de  su  mando,  ia  c;(pod¡c¡OD  .que  se  prepara  para  iatermedioe  no  podrá  con- 
seguir loa  grandes  ventajas  que  debían  espenuT^,  sino  ae  Uaraa  la  atención  de)  enemi- 
go por  esta  parte  con  fuerzas  imponente),  y  por  consi¡ruícnt«  la  lacha  continuaráipor 
un  tiempo  indeBnido;  digo  indefinido,  porque  ostoy  intimamcnto  convencido  que  sean 
cuales  fueren  las  víciaitudea  déla  presente  guerra,  la  indejiendencia  de  la  America  es 
Irrevocable;  poro  también  lo  eatoy,  do  que  suproloni^ion  cansará  la  ruina  de  sus  pue- 
blos, y  orna  deber  aagrado  para  Ioj  hombrea  á  qiiieaed  c^tán  canSadoFí  bu3  destinos 
evitar  la  continuación  de  tamaños  malea.  K:i  fin.  Ucneral,  mí  partido  está  irrevocable- 
mente tomado;  para  el  '20  del  moa  entrante  bo  convocado  el  primer  Congreso  del  Pe- 
ríi  j  al  siguiente  dia  de  bu  instalación  me  embarcara  p^ira  C'hilo,  convencido  de  qne 
solo  mi  presencia  es  el  solo  ohstjculo  que  lo  impide  á  ü.  venir  ol  Perii  con  el  cjéreit» 
de  dU  mando:  para  mi  hubiera  sido  el  eo\Tai>  de  la  rellcidod  terminar  la  guerra  de  la 
independencia  bajo  las  úrdenos  de  nn  Uencrul  á  quien  la  America  del  Sud  debe  su  li- 
bertad: el  destino  lo  dispone  de  otro  modo,  y  e^precisocoDrormarac. 

No  dudando  quo  dpspuea  do  mí  Hilida  del  Perú,  el  gobierno  quH  establezca  recla- 
mará la  activa  cooperación  do  t'olombia,  y  qne  U.  no  podrá  negarse  á  tan  justa  pe- 
tición, antes  de  partir  remitiré  á  IT.  una  nota  de  Codos  los  jefes  cuya  conducta  mi- 
litar y  privada,  paedcíierá  U.  do  nulidad  s-\  conocimiento. 

El  general  Arenales  qnedará  encargado  del  mando  de  los  fuerzas  ai^ntinas;  su- 
honradez,  coraje  y  conocimientos,  estoy  segura  lo  harán  acreedor  á  que  Ú.  le  dispen- 
se toda  consideración. 

Nada  diré  á  U.  sobro  la  rennion  de  GaayapnH-ála  República  de  Colombia:  per. 
mitame  U.  General  le  diga  que  creo  no  era  á  nosotros  á  quien  pertenecía  decidir  este 
importante  asunto:  conclnida  la  guerra,  losgobiemos  respectivos  lo  hubtemn  tranza- 
do, sin  loa  inconvenientes  que  en  el  dia  pueden  resultar  á  los  intenses  de  loa  nuevos 
Estados  de   Sud-Américo. 

He  hablado  á  U.  con  franqueza.  General,  pero  los  sentimientoa  qno  exprimees. 
ta  carta  quedarán  sepultados  en  el  mas  profundo  silencio;  si  se  trasluciere,  los  ene- 
migos da  nuestra  libertad  podrían  prpvBlcrsa  para  peijndicarla,  j  los  intrigantes  7  am- 
biciosos, para  soplar  la  discordia. 

Con  el  Comandante  Delgado,  dador  de  esta,  remito  A  U.iuui  escopeta,  un  par  de 
pistolas,  y  el  caballo  do  paso  quo  ofrecí  á  U.  en  Guayaquil:  admita  U.  General,  esta  me- 
moria del  primero  de  bus  admiradores;  con  estos  sentimientos,  y  con  I03  do  desearle  únb 
comente  sea  U.  quien  tenga  la  gloria  de  terminar  lagiierra  de  la  independencia  de  la 
América  del  Sud,  se  repite  sn  afectisimo  servidor. — Joii  de  San  Martín.  [Ou,  núm.  34T-J 
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presencia  era  el  único  obstáculo  que  impedia  á  Bolivar  el  venir  al 
Perú  con  el  ejército  de  su  mando,  y  por  esto  le  hizo  saber  su  irrevoca- 
ble resolución  de  dejar  el  Perü  al  siguiente  día  de  instalado-^1  Con- 
greso, 

En  la  entrevista  de  Guayaquil  ofreció.  Bolivar  auxiliar  al  Perú 
con  tres  batallones  y  un  considerable  armamento,  y  devolver  la  di- 
visión de  Santa  Cruz  con  todas  sus  bajas  reemplazadas.  [*] 

El  tercer  objeto  de  la  eutrevista  era  conocido  y  no  cabe  duda 
que  al  tratar  de  la  estabilidad  dd  destino  á  que  cojí  rapidez  se  aoercaba 
la  Américaf  debieron  manifestar  sus  ideas  acerca  del  gobierno  que 
convendría  á  los  nuevos  Estados,  y  muy  particularmente  al  Perú..  San 
Martin  tan  franco  en  lo  público,  como  en  lo  privado  se  expresaba  en 
favor  de  la  Monarquia;  Bolivar  ma©  astuto  no  había  hogho  conocer  su  opi- 
nión; prefería  sin  duda  la  Dictadura  á  la  diadema;  porque  en  su  genio 
no  habría  podido  someterse  alas  leyes  de  otro,  ni  aun  alas  mismas  que 
él  se  dictara.  Es  cierto  que  su  profesión  de  fé  política  era  el  absolu- 
tismo y  el  gobierno  vitalicio,  como  lo  intentó  algunos  años  después: 
que  no  aceptaría  un  Rey  extrangero,  os  indudable;  quizá  el  desearía 
serlo,  pero  no  teniendo  hijos  le  bastaba  el  modesto  nombre  de  Presi- 
dente con  la  misma  duración  y  mayor  poder  que  un  Rey  Constitu- 
cional. Es  casi  cierto  que  San  Martín  propondría á  Bolivar  suplan 
de  Monarquia  en  cabeza  de  un  Principe  Europeo,  de  acuerdo  con  las 
instrucciones  que  había  dado  á  García  del  Río  y  Paroissien;  y  muy 
natural  que  Bolívar  rechazara  tal  idea,  no  solo  porque  conocería  el 
peligro  de  la  empresa,  sino  también  porque  viniendo  un  Rey  extran- 
gero, aquel  tendría  que  doblegarle  su  cerviz;  y  raro  es  el  hombre 
que  se  sujeta  á  ser  subdito  después  de  haber  dominado  como  se- 
ñor soberano;  solo  San  Martín  probó  que  era  capaz  de  tanta  abne- 
gación. 

Algunos  Tenientes  de  San  Martin,  entre  ellos  el  brígadier  D.  Luis 
de  la  Cmz  y  el  Almirante  Blanco,  interpretaron  á  su  modo  el  objeto  y  re- 
sultado de  la  entrevista.  En  las  cartas  que  estos  escribieron  al  Director  de 
Chile,  mas  se  descubre  la  pasión  y  celos  contra  el  héroe  de  Colom- 
bia que  el  deseo  de  decir  la  verdad.  Las  pequeneces  que  refieren,  son 
indignas  hasta  para  repetirlas  verbalmente;  algunas  son  manifiesta- 
mente  falsas,  otras   inverosímiles  y  todas    exageradas.   La   pluma  de 

[*]    PROCLAMA. 

« 

El  26  de  Julio  próximo  pasado,  en  que  tave  la  satisfacción  de  abrazar  al  hé- 
roe de  Snd,- América  faé  ano  de  loa  mas  felices  de  mi  vida.  El  Libertador  de  Colombia  no 
solo  auxilia  este  Estado  con  tres  de  sus  bravos  batallones,  qne  unidos  ala  ^valiente 
división  del  Perú  al  mando  del  General  Santa  Cruz,  vienen  ¿terminar  la  gaerra  de 
la  América,  sino  también  remite  con  el  mismo  objeto  un  considerable  armamento.  TVí- 
¡ntíemoB  todos  un  reconocimiento  demo  al  inmortal  Bolivar. — San  Martin, 


312  ISDraNA  CBinCA  CONTEA  bolitac 

«etos  doB  peraonajeti  manifiesta  á  las  claras  quo  eaBou  venaacircnlaba 
saogre  chilena  envidiosa  del  héroe  Colombiano.  (*) 

En  la  entrevista  todo  quedó  consumado;  la  agregación  de  Qaa- 
yaquilá  Colombia;  el  aus:ilioquo  ésta  prestaría  al  Perú;  y  finalmente  que 
lio  se  aceptaría  el  sistema  monárquico  en  la  América  que  fué  española. 

(•)  Señor  D.  Berttardo  O-IJigging.—Calitio,  Agosto  22  dd  1822. 
Mi  mmigo  maj  amado:  El  20  del  qae  corréala  noa  y  media  de  U  tvde  llegó  el 
señor  Protector,  felizmeato,  da  sn  viaje  áOnnjaquil  jeotreviata  cooel  UberUdor.  Ape- 
nas unoB  pocos  momentOB  tavímoa  tiempo  do  liablar,  por  ol  cODCarao  de  las  jeotea,  qne 
eigaea  visitándolo  haíta  ahora.  Me  citó  para  tener  pronto  una  entrevista  con  él,  ;  aun- 
que ayer  fni  á  la  Magdalena,  estuve  allí  solo  un  rato  hablando  aobre  la  salida  de  la 
expedición,  porque  estaba  con  los  Ministros,  y  regresé  pronto,  pnes  consideré  no  podría 
separarse  á  tratar  conmigo,  sin  quo  se  creyesen  cosas  reservadas;  en  primera  oportuni- 
dad diré   &  U.  cuanto  ocurra  notable, digno  de  su  cousideracion. 

fin  la  primera  vi^ta  á  bordo,  le  entregué  en  sus  propias  manos  la  carta  de  U.  ul- 
tima, qne  recibió  como  cosa  de  un  amigo,  dicieodomo  '-la  leeré  con  sosiego  Inegoqne 
lo  consiga  en  mi  cnso."  Seguidamente  nie  dijo:  "Amigo;  escriba  U.  k  nuestro  amigo 
O'Iüggias,  anta  todas  cosas,  en  primera  oportunidad,  que  el  libertador  no  escomo  nos  pen- 
sábanlos: qne  en  la  segunda  enlrevistaquecoo  éltuveno  dijo:  "¿i¿ui  lae  dice  U.  dd  Di- 
redor  (te  Chile.'  Me  aseguran  queeg  unlirano  ile  tapáis  con  varios  lyenleí  (te  su 
despotismo,  enlre  lo»  cuales  se  numera  al  general  Criiz  qne  en  el  director  de  Marina 
(te  U?  Yo  he  creído  niemprc  necesario  qve  el  pabellón  de  Colombia  no  solo  vai/ii  á 
completar  la  libertad  del  Perit  tina  conseguir  ¡a  de  Chite  y  Buenos  Ayres."  Kl  dice,  le 
contestó  <:oD  eoergia  "jamás  pensé  qne  en  ¡a  consideración  de  U.  cupieae  ese  con- 
cepto sobre  el  Director  de  Chile  y  sus  Ayudantes  en  aquella  Bepüblica,  como  U.  me  ha 
manifestado."  El  Director  do  Chile  puede  IFamarde  el  héroe  de  la  revolución,  liberal  y  pru- 
dente, eaamado  dotodod  iosqno  tienen  tío  solo  el  honor  de  (uinocerle,  sino  también  de  los 
que  oyeron  los  sacrificios,  quo  ha  hecho  no  solo  por  au  patria,  sino  por  el  orden  de 
loa  Provincias  anidas  y  libertad  dd  Perú.  ;Tg:noraU.  estos  acont«cini¡ento^?  El  conclu- 
yó esa  guerra  lan  fuerte  como  las  que  ha  sosteTiido  Colombia;  el  ha  concluido  con  los 
Hoarquistae  de  las  provincias  da  Cnj-o  y  fnm tenia  de  Chile:  pero  ni  una  y  otra  le  im- 
pidieron, luego  qae  vio  libre  del  eúemigo  común  su  territorio,  para  mandar  hacerie  la 
guerra  at  I'eru  por  dar  libertad  á  sus  hijos.  Eatos  nicritos,  amigo,  estos  servicios  son 
demasiado  píiblicos  para  el  mundo  entero,  y  no  sé  como  U.  los  ignora."  Di(w  qne  él  le 
contestó:  "U.  es  amigo  de  él,  y  apasionado.  Yo  he  tenido  y  tengo,  aquí  aigetos  muy 
dignos  de  allá,  oprimidos  del  despotismo  y  tiranía,  y  sé  mas  que  U.  de  todo." 

Pero  admírese  U.  qae  no  se  guardó  de  hablar  á  solas  esta  conversación.  Víj^l  ha 
sido  el  primer  órgano  do  estos  embudos  y  lo  tiene  de  su  primer  edecán.  Uno  do  sos 
ayudantes  lo  conlú  á  Soyer  que  es  a:i  frasees  paisano  que  lo  acompañaba  desdóla  Is- 
la de  Santo  Domingo,  lo  mismo  que  dijo  Bolívar,  aüadiendo  quo  sas  pensamientos  se 
dirijian  por  medio  de  ajentcs  &  entablar  eu  opinión  en  el  Perú,  Chile  y  Baenos  Ay- 
res;  que  Jordán  habin  pasado  k  Chile  con  letras  abiertas  para  cuanto  pidiese.  Por  (K)d- 
signicnte,  otro  de  mucha  confianza  le  dijo  al  Protector  que  sabía  seguramente  que  el 
objeto  del  diputado  no  ere  otro  quo  el  do  un  espía,  y.  ver  cúmo  podría  en  clase  de  au- 
silio  por  la  unión,  aliarae;  introdnciendo  tropas  en  Chile  y  Buenos  Ayres.  Por  lo  que 
aquí  há  Bucedido  está  visto  que  el  diputado  ha  tenidí  una  parte,  segrnt  dicen,  en  la 
poblada  contra  Monteogudo,  y  fué  ciorto  quo  aquella  noche  se  gritó  muchas  veces  ¡Vi- 
va Colombia!  Cuando  tiegóá  Uuayai]uil  hizo  enarbolar  bu  bandurn  con  la  inscripción 
en  letras  muy  grandes.  La  América  del  Sud,  libre  jwr  la  República  de  Colombia.  T 
mandó  seguidamente  quitar  de  los  tambos,  calles  y  fondas  los  banderas  que  habían  del 
poie,  Chile  y  el  Perú,  y  rueroii  pateadas,  [según  me  ha  dicho  Soyer]  por  sos  Eoldados. 
El  dicen  qne  dyo  püblicamentA,  que  aola  su  baodora  se  había  do  uuariHilar. 
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En  LOS  POCOS  dias  de  la  ausencia  de  San  Martin  (del  14  de  Julio 
á  19  de  Agosto)  machos  y  graves  sucesos  tuvieron  lugar  en  la  capi- 
tal. [*]  Hemos  visto  que  Monteagudo  continuó  de  Ministro  de  Torre 
Tagle,  porque  éste  asi  lo  pidió  expresamente,  y  porque  el  mismo  cono- 
Acabe  U.  de  conocer  al  señor  Bolívar;  á  la  despedida  del  Protector  le  dijo:  ^^  El  ejér- 
cito del  Perú  y  Chkymhia  pasará  á  regenerar  á  Chile  y  Buenos  Ayres;  se  pondrá 
ü.  una  corona  y  yo  otra,  A  Myico  yo  lo  regeneraré,  porque  allí  todo  es  español  y 
no  puedo  consentir  yo,  ni  el  gobierno  que  tiene,  ni  el  adoptado,  y  hasta  las  costumbres 
hay  que  rejenerar."  Esto  es  lo  qae  pleasa  y  vamos  á  lo  qae  hace,  na  poqaito. 

£1  día  qae  llegó  á  Guayaquil  en  la  mesa  al  tiempo  deservir  la  comida,  preguntó 
quien  era  el  comisionado  para  hospedarlo  y  vino  luego  un  comerciante  que  fué  el  en- 
caigado.  Le  dijo,  "yo  estoy  hecho  á  cucharas  \sopenool  y  si  otra  vez  no  me  las  pone 
ü.  de  su  cráneo  he  de  hacer  cucharas* 

En  el  banquete  del  cumple  años  del  Libertador  de  Colombia,  brindó  un  Tenien- 
te Coronel;  "el  Omnipotente  conserve  felizmente  al  Libertador  de  Colombia:"  se  le- 
vantó y  dijo:  "iS'¿  señores,  hoy  hacen  treinta  y  nueve  años  que  he  nacido  tres  veces 
para  el  mundo,  mi  gloria  y  la  República,"  En  el  convite  que  dio  al  Protector  hizo 
que  todos  los  oficiales  de  aqui  se  sentasen  cerca  de  él,  y  los  suyos  al  extremo  de 
la  mesa,  y  al  empezar  á  brindar  se  paró  y  dijo  á  los  suyos  donde  hablan  oficiales  de 
graduación  y  generales:  "señores  Üdes.  no  brinden,  porque  son  unos  borrachos  yha- 
blarian  disparates" 

Se  presentó  al  baile  con  chancletas  coloradas  y  bailando  valses,  con  sus  oficiales» 
uno  le  dio  un  encontrón,  paró  y  le  reconvino;  el  oficial  le  pidió  jjerdon,  y  le  dio  pú- 
blicamente un  bofetón. 

Al  siguiente  dia  en  la  mesa  brindó  por  los  oficiales  del  Perú  para  que  no  persuar 
dan  á  los  guayaquileños  se  unan  al  Perú.  El  Protector  sentándose  dijo:  "no  hay  brin- 
dis, que  los  oflcLiles  del  Perú  hxtn  venido  unos  á  dar  libertad  á  Quito  y  otros  conmigo, 
y  nadie  se  excederá  á  recabar  otra  cosa  que  asegurar  nuestra  libertad  é  independenr- 
cia:"  Nadie  brindó  y  se  sentó  con  su  copa. 

Al  otro  dia  de  su  llegada,  estando  con  todo  el  vecindario  y  oficialidad,  recibió  un 
recado  de  una  señora  con  un  ramo;  y  contestó: ''Dile  á  tu  señora  que  mejor  hubiera  sido 
que  ella  misma  lo  hubiese  traído  á  la  noche." 

Soyer  me  asegura  que  sus  tropas  y  oficilialidad  es  de  montonera;  que  andan  por  los 
tambos  públicamente  arrebatando  y  bebiendo;  que  no  tienen  uniformes,  que  el  armamento  se 
compone  de  carabinas,  escopetas,  fusiles  desiguales  y  que  el  paisano  le  aseguró  que  las 
victorias  las  consiguió  siempre  por  qnitar  al  enemigo  los  recursos  de  víveres  y  caballos 
&,  porque  los  pueblos  y  campos^  hostigados  de  las  crueldades  de  Morillo,  ellos  mismos 
hacian  esta  clase  de  guerra.  También  que  teuian  introducidos  ajentes  en  Méjico  y  que 
en  Nicaragua,  donde  fué  descubierto  uno,  confesó  de  doce  y  todos  los  fusilaron.  Que 
desde  Cuenca  á  Tmjiilo  habían  porción,  que  aqui  los  habia  deiado  el  Diputado,  y  que 
Jordán  los  dejaría  en  Chile  con  el  mismo  Diputado  y  en  Buenos  Ayres. 

Aseguro  á  ü:  que  quisiera  mandarle  á  ü.  á  Soyer,  que  es  joven  muy  instruido,  de 
mucha  prudencia  é  imparcial.  Ha  venido  admhudo  del  hombre  y  no  halla  con  quien  com- 
pararlo. Le  regaló  al  Protector  su  retrato  y  le  dijo;  *'es  lo  de  mas  precio  que  puedo  rega- 
lar á  U.  y  espero  que  asi  lo  aprecie." 

Póngame  ü.  á  los  pies  de  las  señoras  y  mande  á  su  mejor  amigo  Q.  B.  S.  M. — 

Luis  de  la  Cruz, 

P.  D.  Bolívar  dice  de  Cochrane  que  es  un  ladrón  .pirata  que  merece  la  muerte. 


I*]  Varías  oficinas  y  archivos  de  Palacio  de  Lima  se  incendiaron  la  noche  del  13  de 
Julio  de  un  modo  casual. 
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cía  BU  ineptitad,  sabia  que  convenía  á  San  Hartin  qae  ea  Delegpado  lleva- 
ra adelante  ens  planes  de  gobierno  y  de  campaña;  iguales  eran  las  ideas 
de  Monteagndo:  y  en  revolncion  no  debe  abandonarse  el  puesto  hasta 
conseguir  el  objeto  ó  caer,  asi  lo  creía,  asi  lo  pensaba  y  en  este  senüdo 
procedia  Monteagudo.  Su  política  era  hostilizar  á  loa  españoles  y  pro- 
ceder coQ  energía;  "empleó  todos  los  medios  que  estaban  á  su  alcance 
para  infiamar  el  odio  contra  los  españoles;  sugirió  medidas  de  seve- 
ridad, y  siempre  estuvo  pronto  para  apoyar  las  que  tenían  por  objeto 
disminuir  su  nbmero  y  debilitar  su  influjo  pdblico  y  privado." 

Algunas  medidas  de  persecución  se  dictaron  antes  de  que  Torre 
Tagle  se  hiciera  cargo  del  mando  supremo;  posteriormente  continua- 
ron con  mas  vigor  hia  confiscacioDes,  prisiones  y  destierros.  Diaria- 
mente saliu)  del  Callao  con  destino  i.  Rio  Janeiro  y  otros  puntos,  mul- 
titud de  españoles  expulsados  con  eusmugeresé  hijos;  en  el  boque  de 
guerra  Monieagudo  existían  para  ser  deportados  mas  de  quinientos  trein- 
ta y  ocho.  [Cat.  MS.nútn.  410.] 

Cuando  el  ejercito  Libertador  llegó  á  Pisco,  existían  en  Li- 
ma mas  de  diez  mil  españoles,  y  en  Julio  do  1822  no  llegaban  á  600 
los  que  quedaban  en  la  capital.  Los  unos  se  habían  refugiado  en  el 
interior,  y  los  mas  habían  salido  de  grado  ó  por  fuerza:  al  ver  este 
resultado  exclamaba  Monteagudo  {esto  es  hoíxr  reodudotíl  Se  per- 
mitió el  embarcarse  en  buques  particulares  ¿  los  que  pagaban  mil 
pesos:  treinta  de  estos,  contrataron  su  pasaje  en  el  buque  ingles  Pa- 
cífico, para  que  los  trasportará  á  Rio  Janeyro;  pero  se  les  prohibió 
que  tocaran,  y  mucho  menos  el  que  desembarcaran  en  .óngun  punto 
del  Perú,  Estos  hombres  temerarios  se  sublevaron  i  la  altura  de 
Qnílca,  contra  el  capitán  y  le  obligaron  á  que  los  condujera  á  tierra, 
con  el  ánimo  de  internarse  por  alli  hasta  reanirse  con  el  ejército 
español;  bien  caro  pagaron  su  imprudente  atrevimiento,  porqao  ca- 
sualmente cruzaba  en  esos  momentos  un  buque  de  guerra  ingles  que 
auxilió  al  mercante,  y  examinada  la  causa  de  la  sublevación  paso  en 
dos  lanchas  á  los  treinta  y  uti  sublevados,  con  un  poco  de  agua,  y  víve- 
res, apenas  suficientes  como  para  que  llegaran  á  la  inmediata  costa 
é  hicieran  uso  de  su  libertad;  pero  esos  desgraciados  no  calculáronlo 
difícil  que  les  seria  alcanzar  la  esperada  costa.  Perdieron  rumbo,  fueron 
juguete  délas  olas  días  tras  diae:  concluida  el  agua  y  víveres,  bien 
puede  calcularse  los  sufrimientos  de  esos  infelices:  cuando  el  hambre 
principió  á  ejercer  sus  furores  se  sorteaba  el  que  debía  morir  para 
servir  de  alimento  ¿sus  comptmeros  de  infortunio, y  el  que  no  se  con- 
formaba con  sn  suerte  comprabacara  su  vida  acometiendo  á  la  de  su 
compañero  y  quiza  amigo.  Cuando  el  torrente  de  las  olas  arrojó  una  de 
las  lanchas  ib  la  costa,  apenas  existían  tres,  pero  dos  perecieron  y  so- 
brevivió D.  Francisco  Heros.  Ignoramos  el  nombre  del  buque  de  guerra 
que  con  sus  cañones  auxilió  ii  obligó  á  que  los  sublevados  saltaran 
en  botes,  sin  brtjiila  y  ein  víveres  suficientes  para  no  haber  sido  vlcti- 
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mas  de  tantas  desgracias.  No  puede  imputarse  estos  horrores  al  que 
expulsó  á  esos  turbulentos  españoles,  6  cuando  monos  peligrosos  veci- 
nos; culpa  fué  del  Capitán  ingles  que  no  cedió  á  los  deseos  de  tan 
to  individuo  que  le  exigian  arribar  á  Quilca  para  usar  de  su  liber- 
tad; y  mas  culpable  fué  el  Comandante  del  buque  de  guerra  ingles 
que  con  sus  cañones  auxilió  las  demasias  é  imprudencias  del  Capi- 
tán del  buque  mercante.  ¡Maldición  y  desprecio  á  hombres  que  por 
la  sed  de  oro  se  prestan  á  ser  verdugos  de  la  humanidad!  {Cat 
núm.  325.  pág.  66  y  606.  números  8  á  38.] 

OtiD  de  los  decretos  que  aterró  á  la  sociedad  fué  el  de  20  de  Abril 
de  1822,  por  el  cual  se  prohibia  á  todo  español  usar  capa  ó  capote, 
el  reunirse  mas  de  cinco  ó  tener  armas  bajo  pena  de  confiscación  de 
bienes  y  destierros,  y  si  sallan  después  del  toque  de  oración  [6  de  la 
tarde]  se  le  condenaba  á  muerte.  Para  juzgar  de  estas  causas  y  de  las 
de  infidencias  se  formó  un  Tribunal  especial  de  tres  vocales  y  un  fiscal;  y 
sus  procedimientos  eran  breves  y  sumarios.  Las  razones  para  ello  las 
exponía  el  Ministro  en  el  mismo  decreto,  diciendo: 

*'La  frecuencia  y  gravedad  de  las  causas  que  diariamente  ocurren, 
y  á  que  dá  mérito  el  carácter  feroz  é  indomable  de  los  españoles,  exijen 
se  tome  una  medida  extraordinaria,  tanto  para  no  distraer  á  los  jueces 
de  sus  respectivas  funciones,  como  para  que  el  castigo  de  los  delincuen- 
tes ó  su  absolución,  sino  ló  son,  se  ejecute  inmediatamente.  El  gobierno 
y  el  pueblo  peruano,  están  muy  distantes,  por  la  suavidad  de  su  carác- 
ter, deautorizar  el  rigor  y  la  violencia:  los  mismos  españoles  provocan 
diariamente  la  cólera^^de  esta  tierra  cansada  de  su  opresión:  en  adelante 
impútense  á  si  mismos  las  consecuencias  de  su  despecho:  tiemblen  los 
malvados,  pero  consuélese  el  corto  número  de  los  que  no  lo  son,  con  sa- 
ber que  el  gobierno  es  justo,  y  que  nunca  será  confundido  el  inocente 
con  el  culpado." 

Tales  motivos  podian  ser  fdndados  para  poceder  con  rigor  contra 
los  infractores,  pero  ante  los  jueces  ordinarios;  porque  la  historia  ense- 
ña con  amargas  lecciones  que  no  ha  existido  nunca  un  Tribunal  espe- 
cial ó  jueces  de  comisión  que  no  se  hayan  convertido  en  tribunal  de 
sangre,  de  odios  y  de  pasiones;  esos  deben  llamarse  verdugos  disfraza- 
dos con  el  ropaje  de  jueces.  Este  Tribunal  confiscó  los  t>ienes  de  unos, 
porque  se  probó  que  tenian  en  el  interior  de  su  casa  una  pistola,  aunque 
fuera  vieja  é  inservible,  desterró  á  otros  y  mandó  ejecutar  á  algunos; 
tantas  lagrimas  y  sangre  debían  caer  sobre  la  cabeza  del  autor  de  tan 
tremendo  decreto^  Torre-Tagle  y  Monteagudo;    el  primero    pudo  de 

pronto  eludir  el  golpe,  haciendo  victima  á  su  Ministro. 

En  Lima  existían,  como  se  ha  dicho,  multitud  de  familias  de  españoles 

que  tenian  relaciones  de  amistad  é  intereses  con  otras  familias  peruanas 
que  á  pesar  de  tener  opiniones  políticas  del  todo  contrarias,  no  por  eso 
dejaban  de  conservar  los  mismos  vínculos  de  amistad.  Estas  familias  ó  in- 
dividuos participaban  del  dolor  que  naturalmente  sufre  el  corazón  al 
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ver  clpadccimicDto  del  amigo.  A  esto  se  agregaba  que  el  Ministro 
Monteagudo,  en  su  carácter  privado,  era  áspero,  ioeolente  y  hasta  groBe- 
ro,  no  por  falta  de  buena  educación,  eino  por  sistema:  á  personas  de  im- 
portancia social  y  poÜticB,  por  sus  lucos  ó  fortuna,  Ue  trataba  de  ignoran- 
tes, apáticos  y  íneqitetre/es.  A  todoa  estos  motivos,  sobrados  para  haberse 
atmido  el  odio  de  gran  número  de  personas  do  todft  clase,  se  agregaba 
el  esfuerzo  natural  que  los  tímidos  adictos  ul  sistema  colonial,  hacianptu^ 
aumentar  ena  odiosidad  y  valerse  de  ella  como  muy  buen  instrumento 
para  derrocar  una  de  las  columnas  mas  sólidas  y  el  primer  elemento  do 
destrucción   que  contaban  contra  los  españoles. 

So  agregaba  á  la  vez  los  diversos  decretos  prohibitivos  de  abusos 
tan  generalizados  como  inveterados;  mereciendo  especial  mención  el  que 
prohibía  ol  juego,  esa  ciega  pasión  que  acaba  con  la  honra  y  fortuna  de 
familias  enteras.  Facultó  i  los  criados  para  que  denunciaran  á  los  amos 
que  se  entregaran  á  esta  detestable  y  perniciosa  ocupación.  (3  y  25 
de  Enero.) 

Entre  los  mismos  partidarios  mas  entusiastas  por  la  causa  de  la  in- 
dependencia, contaba  el  Ministro  Monteagudo  acérrimos  enemigos,  no  solo 
por  sus  genialidades,  sino  principalmente  por  bus  ideas  antí-republicanas. 

Hasta  las  virtudes  se  convierten  en  crímenes,  cuando  el  odio  ó  pa- 
sión es  el  móvil.  Monteagudo  era  excesivamente  aseado  en  su  persona,  so 
bañaba  empleando  alguna  cantidad  de  agua  de  olor:  su  comida  noparti- 
cipabade  las  costumbres  de  la  ¿pocB;  cada  guisado  tenia  una  fuente  es- 
pecial; en  su  mesa  no  se  veiun  montones  de  comidas,  sino  platos  modera- 
dos,  su  servicio  de  mesa,  tal  cual  hoy  lo  uaamoa,  se  consideraba  en  el 
año  de  I820á  1822,  como  sibaritismo,  orgullo,  lujo  de  Rey;  insulto  ala 
sociedad  del   aborrecido  Ministro. 

Contribuyó  no  poco  A  precipitar  ía  caída  de  éste  un  hecho  en 
el  cual  no  tuvo  participación,  pero  que  atendidas  las  antecedentes  opi' 
niones  de  Monteagudo,  era  natural  suponerle  autor  principal.  Algu- 
nos individuos,  deseando  quizá  alhagar  las  ideas  de  San  Martin  ó  sus 
Ministros,  ó  sirviendo  de  instrumento  á  los  que  concibieron  el  pro- 
yecto, llevaban  de  casa  en  casa  con  el  objeto  de  colectar  Armas,  nna 
representación  popular  proclamando  Emperador  del  Perú  áSan  Martin. 
Era  presumible  y  no  sin  fundamento,  que  los  que  concibieron  tal  proyec- 
to, se  proponían  hacer  mas  odiosa  la  persona  del  Protector  y  levantar 
la  opinión  contra  el  plan  de  monarquio,  y  por  cierto  la  idea  era  excelente; 
pero  Monteagudo  que  conoció  en  el  acto  las  tendencias  de  tai  proyecto,  hi- 
zo poner  en  prisión  á  los  colectadores  de  firmas  José  Félix  Cedrón,  José 
Ignacio  de  Avila,  y  á  dos  Capellanes  del  hospital  de  Santa  Ana;  y  los 
sometió  á  juicio.  [Junio  20]    [Gat.  MS.núm.  416.] 

Con  este  motivo  recordaremos  que  antes  había  circulado  una  can- 
ción titulada  la  "Palomita"  proclamando  á  San  Martin  como  á  Empera- 
dor: sil  circulación  fué  pohibidii  y  su  contenido  rechazado  por  el  mis- 
mo Protector.  (20  Octubre  de  1821,) 
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Tantas  CAUSAS  reunidas  prodojeron  su  natural  resultado;  excitados 
por  unos  cuantos  cabecillas  y  movidos  secretamente  por  Biva-Agüero, 
el  25  de  Julio  se  elevó  al    Supremo   Delegado  una  solicitud  firma- 
da por  muchos  vecinos  notables  de  la  capital  pidiendo  la  destitución 
del  Ministro   Mont«agudo,   porque  "todos    los    disgustos  del  pueblo 
ilimanabun  de  las  tiní^icas,  opresivas  y  arbitrarias  providencias  del 
l^^ínistro;  como  igualmente  por  las  muchas  vejaciones  que  han  sufrido 
los  Verdaderos  patriotas/'    Si  al  terminar  el  día  no  estaba  destituido  el 
Ministro,  amenazaban  convocar  un  Cabildo  abierto.    Al  mismo  tiem- 
po  se  hizo  saber  al  Ayuntamiento  ó  Municipalidad  que   se   habían  di- 
rigido al  Delegado  y  que  "ese    paso  no  era  efecto  de  acaloramiento 
inconsiderado,  sino  el  resultado  do  bien  meditadas  combinaciones  en 
vista  de  la  opresión  y  el  despotismo  que   por  su  influjo  y   dirección 
ha  sufrido,  no  solo  esta  ciudad,  sino  también  todo  el  Estado."  La  Municipa- 
lidad reprodujo  y  apoyó  la  solicitud  del  pueblo;  ofició  al  General  en  Jefe 
del  Ejército  para  que  no  le  atacara,  porque  no  habia  tumulto  ni  sedición, 
pues   se  procedia   observando  las  formas  legales:  al  mismo  tiempo  el 
pueblo  comisionó  al  joven  Dr.  D.  Francisco  J.  Mariátegui  para  que  en 
persona  manifestara  al  Supremo  Delegado  elgestado  de  exaltación  en  que 
se  hallaba  y  la  resolución  que  hablan  tomado  y  que  estaban  decididos  á  lle- 
var á  efecto.  Ya  era  de  noche  y  como  el  Gobierno  nada  resolvía,  se  agolpó 
el  pueblo  á  la  Municipalidad  y  al  rededor  de  Palacio,  pidiendo  á  gritos  la 
caída  del  Ministro,  éste  renunció  y  la  aceptación  de  su  renuncia  se  hizo  sa. 
ber  á  la  Municipalidad:  esta  Corporación  pidió  que  se  asegurara  la  persona 
del  ex-Ministro  para  que  respondiese  de  las  resultas  en  el  juicio  de  residen- 
cia á  que  debía  sometérsele  y  que  se  diera  garantías  de  no  perseguir  á  los 
que  habían  pedido  la  caída  del  Ministro;  asi  se  resolvió  ofreciendo  que 
nadie  seria  perseguido  por  estos  sucesos:  Monteagudo  fué  arrestado  en  su 
misma  casa;  y  mas  por  librarlo  del  furor  del  pueblo  que  para  evitar 
su  fuga,  que  ni  podía  ni  le  convenia,  se  le  puso  de  guardia  una  com- 
pañía del  batallón  Numancia,  al  mando  de  su  capitán  D.  Rafael  Grueso.  ■ 
Al  siguiente  día  insistió  la  Municipalidad,  á  nombre  'del  Pueblo,  en  la 
prisión  del  Ministro  y  cuando  se  le  aseguró  que  estaba  arrestado  en 
su  casa,  temieron  que  empleando  su  valimiento  é  intrigas  se  le  repusie- 
ra en  el  Ministerio;  se  volvió  á  reunir  el   Cabildo  el  29  y  pidió  que 
para  calmar  la  exaltación  del  pueblo  era  conveniente  que  el  ex-Ministro 
fuera  embarcado  para  el  extrangero  de  un  modo  que  no  llamara  la  aten- 
ción pública;  asi  se  acordó^  y  alas  dos  de  la  mañana  del  día  27  fué  condu- 
cido al  Callao  y  embarcado  en  la  goleta  de  guerra  Limeña  y  dio  á  la  ve- 
la el  30,  cabalmente  en  el  mismo  día  y  hora  que  un  año  antes  habia  lle- 
gado á  esta  ciudad  que  oxidaba  los  grandes  hechos  de  este  hombre  en 
favor  de  su  libertad  é  independencia,  y  solo  recordaba  sus  errores,  ex- 
travies ó  debilidades.  [Oat.  nim.  579.  584.  y  618.] 

El  odio  contra  Monteagudo  no  se  aplacó  con  su  extrañamiento.  El 
Congreso  de  1822,  el  primer  Cuerpo  Representativo  del  Períi  fué  ar- 
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rastrado  por  el  eapiritu  reinante  de  odio  contra  el  anterior  Gobierno,  y 
comelioDdo  un  acto  de  escandaloso  ejemplo,  quebrantando  todos  loa 
principios  de  justicia  nataral,  sin  oir  al  acusado,  ein  pmebos,  resolvió  en 
sesión  seareta  á  propuesta  del  Diputado  Sánchez  Carrion  (6  de  Diciem- 
bre) que  el  ez-Ministro  Monteagudo  era  "perpetuamente  extrañado  del 
territono  de  la  KepUblica;  quedaba  fuera  de  la  protección  de  la  ley  ett 
el  momento  de  tocar  en  cualquier  punto  del  territorio,  y  cualquier  autOD- 
dad  ó  persona  que  lo  conaiotieue  6  admitiera  bajo  cualquier  carácter  o  in- 
vestidura era  responsable."  íCat.  MS.  nútn.  732.]  ¿Cuál  ley  habia  que- 
brantado ese  Ministro?  ¿Se  había  levantado  contra  el  orden  légalmen- 
te  establecido?  triste  es  confeiiarlo,  no  podia  encontrarse  delitos  en  su  con- 
ducta publica,  mncbo  mas  siendo  Ministro  de  un  Dictador.  La  resolución 
del  Congreso  será  una  mancha  de  injusticia  que  llevarán  los  que  promo- 
vieron y  ayudaron  un  acto  de  ingratitud  contra  aquel  hombre  que  se  sa- 
crífícó  por  consolidar  las  bases  de  In  verdadera  revolución  contra  el  sist«!- 
ma  de  esclavitud  colonial.  "Loe  señores  que  hicieron  aquella  moción  po- 
dian  haber  llenado  su  objeto  sin  comprometer  la  dignidad  del  Congreso. 
Todo  lo  qae  tiene  aparieucia  de  pasión  es  degradante  y  el  decreto  de  6 
de  Diciembre  está  concebid»  en  términos  que  no  la  disimula."  [Gat.  núm. 
612.]  Por  mas  que  se  reagraven  los  cargos  que  se  le  hacían,  no  dejará  de 
ser  cierto  que  "la  insurrección  del  25  de  Julio  fué  el  proceso,  sn  privón 
el  juicio,  y  la  sentencia  su  extrañamiento." 

Btva  AgUero  y  otros  que  fueron  los  principales  instigadores  del  tu* 
multo  contra  Monteagudo  quisieron  sincerarse  ante  San  Martin.  {Gai. 
MS.  núm.  ZWi.}  Cualquiera  que  haga  la  reseña  de  hi  administración 
de  San  Martin  y  Torre-Tagle,  verá  que  Monteagudo  afianzó  la  liber- 
tad de  imprenta,  reglamenta}  la  marcha  de  los  tribunales,  inició  las 
reformas  para  la  ilustración  y  progreso;  y  ínéelgran  móvil  y  el  principal 
resorte  de  la  revolución. 

Monteagudo  tan  calumniado  en  sn  probidad,  necesitó  para  no  morir 
de  hambre  en  el  extrangero  vivir  del  favor  del  amigo,  y  cobrar  como  su- 
plicante sus  sueldos  que  dejó  de  percibir,  aunque  babia  tenido  á  su  dispo- 
sición el  Tesoro  público.  Dos  años  después  para  enterrarlo  sn  apoderado 
D.  Juan  José  Sarratea,  se  vio  en  la  necesidad  de  vender  la  medalla  de 
la  orden  del  Sol,  que  conservaba  como  reliquia  sagrada.  [*]  Ya  la  histo* 
ría  principia  á  darle  el  puesto  elevado  que  se  adquirió  por  sus  servi- 
cios, lealtad  y  valor.  [Caí.  M8.  núm.  665.] 

[*]  Referido  porriDr.  D.  Higiial  de  loa  Bioa   anigo-íatÍDO    d»  SamtM  á  quien 
oj6  Mt*  rdacioD. 
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Ezteriores-BoTista  administratiya  en  los  ramos  de  Gobierno^  PoUeia,  Onlto,  Instme- 
oion  7  Jnstioia* 


La  hacienda  pública  necesitaba  sistemarse  conforme  á  las  exigen- 
cias del  nuevo  orden  de  cosas.  En  la  anteríoi^  administración,  en  que 
el  Ferü  era  una  especie  de  Receptoría,  bastaban  pocas  reglas;  desde 
que  el  comercio  estaba  restringido  y  los  gastos  normalizados.  Se  or- 
denó que  todas  laa  cuentas  de  las  tesorerías  se  cerraran  el  31  de  Ju- 
lio de  1821,  á  fin  de  principiar  las  nuevas*    [OcU.  núm.   542.] 

Las  arcas  nacionales  estaban  exhaustas,  7  con  la  guerra  7  el  sosteni- 
•  miento  del  ejército,  los  gastos  aumentaban  considerablemente.    No  ha- 

bla crédito  público  ni  podia  adquirirlo  un  gobierno  naciente  en  actual 
lucha  contra  un  enemigo  poderoso  que  tenia  todsis  las  probabilida- 
des del  triunfo.  Los  bienes  que  se  confiscaban  no  podian  venderse  por 
la  misma  desconfianza.  San  Martin,  viendo  aumentar  la  miseria  públicaí 
suprimió  todos  los  impuestos  extraordinarios  creados  desde  el  año  de  1812 
para  sostener  la  guerra  en  España,  7  ocurrió  al  arbitrio  de  solicitar 
donativos-  patrióticos,  que  bajo  la  apariencia  de  ofrendas  voluntarias  del 
patriotismo  eran  en  realidad  contribuciones  forzadas;  el  número  de 
.  personas  que  se  suscribían  era  grande,  7  no  siendo  justo  recordar  á 

'  unos  7  olvidará  otros,  epos  nombres  se  consignaban  en  la  Gaceta  ofi- 

cial, en  la  razón  de  ent9rad|s  7  gastos  de  la  tesorería.  Los  verdade- 
ros patriotas  tenían  escala  fortuna  7  lo  que  daban,  por  mucho 
que  fuera,  llegaba  á  poco:  otros  entregaban  mesadas  de  ciento  ó  dos- 
cientos pesos.  Muchos  habían  anticipado  fuertes  sumas  para  subvenir 
á  los  gastos  de  espionaje,  propios  7  otros  que  demandaban  con  urjencia 
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las  intrigas  y  ejecución  de  varios  proyectos.  Consideramos  mny  ca- 
riosa la  cuenta  del  patriota  Boqui;  por  ella  se  verá  el  patriotismo  de 
algunos,  la  codicia  de  otros  y  la  infamia  de  algunos:  los  españoles  partida- 
rios del  sistema  y  liberales,  también  ofrecían  y  daban  quizá  mas  que 
los  mismos  patriotas,  porque  si  sus  dádivas  eran  pequeñas  se  les  privaba 
de  sus  destinos,  suponiendo  que  la  pequenez  del  donativo  probaba 
BU  falta  de  patriotismo.  [*] 

Guando  el  ejército  de  la  patria  entró  en  la  capital  no  existiu 
en  la  tesorería  ni  un  centavo,  el  comercio^  la  minería  y  agricultura,  esta- 
ban aniquilados;  el  pueblo  que  acababa  de  sufrir  un  sitio  riguroso, 
carecia  de  toda  indmstrim  y  recursos,  y  por  todai  partes  se  presentaba 
la  imagen  de  la  desolación  y  miseria.  [Cat,  núm,  585.]    . 

Parala  construcción  del  Navio  San  Martin  se  pudo  colectar  de  los  ve- 
cinos de  Lima  la  suma  de  25,056  pesos.  [Cat.  núm.  642.]  En  el  último  año, 
es  decir  JÉbde  el  1.  ^  de  Agosto  de  1821  hasta  el  31  de  Julio  de  1822  en- 
traron enlas .arcas  nacionales  2.  813,633  pesos,  incluyéndose  los  emprésti- 
tos forzosos  y  voluntarios.  En  el  estancado  ramo  de  tabaco,  labrado  en  ra- 
ma, y  en  polvo,  breas,  papel  sellado  y  pólvora  había  un  capital  de  1.073,240 
pesos  y  se  habia  vendido  en  todo  el  año  244,527  pesos;  de  esta  cantidad  so 
remitieron  ala  Tesorería  general  100,561  posos  que  se  han  compren- 
dido en  las  entradas  generales  de  la  nación.  (Cat.  3ÍS.  núma.  438*  y  439.) 
Los  gastos  ascendieron  á  2.747,070  pesos  y  aunque  en  la  apariencia 
habia  una  existencia  de -¿6,487  pesos:  esta  pro  venia  del  papel  moneda 
y  moneda  menuda.  Entre  las  entradas  figuran  559,lCMIír9.osos  de  la  i\^ua- 
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na  del  Callao;  y  418,103  de  empréstitos  forzosos  y  depósitos,  recursos 
extraordinarios  y  que  no  podian  contarse  para  subvenir  á  los  gastos  del 
Estado;  de  suerte  que  resultaba  un  déficit  do  1.444^606  pesos  para  cu- 
brir las  exigencias  del  servició. 

La  Aduana  no  podia  producir  mas,  porque  según  hemos  dicho,  Pezue- 
la  y  La  Serna  habian  hecho  negociaciones  dando  permiso  para  desem- 
barcar efectos  con  gran  rebaja  en  los  derechos,  ejemplo  que  se  si- 
guió en  los  primeros  meses  de  la  patria.  Muy  graves  males  habia 
ocasionado-  á  la  hacienda  pública  estos  permisos  que  empeñaban 
lamas  saneada  de  las  entradas  nacionales;  y  por  esto  el  Ministro  üná- 
nue  aconsejó  al  Congreso  que  "Debia  observar  invariablemente  en  la 
economia  rentística  no  mandar  nunca  hacer  abonos,  ni  condonaciones 
sobre  los  derechos  de  aduana.  Todo  acreedor  al  Estado  debia  ser  pagado 
en  la  Tesorería  general,  donde  se  lleva  la  cuenta  de  las  entradas  y  sa- 
lidas de  caudales,  para  que  se  presente  al  público  mensualmentfKPráctica 
que  acredita  el  honor  y  pureza  de  su  manejo,  y  pone  al  claro  los  recursos 
y  gravámenes  del  Estado.^'  Las  entradas  naturales  se  aumentaban  con  va- 
rios empréstitos  que  ayudaban  en  algo  las  mas  apremiantes  necesida- 
des del  ejército  y  marina,  pero  que  estaban  muy  lejos  de  satisfacerlas. 

"Los  primeros  caudales  que  comenzaron  í  reunirse  en  Agosto  del 
año  anterior,  se  perdieron  en  Septiembre,  con  la  invasión  inesperada 
que  hizo  el  enemigo.  Parecia  imposible  sostener  en  tales  circunstan- 
cias un  ejército  y  marina  numerosos  que  careeían  de  todo.  Presentá- 
ronse algunos  recurbos  extraordinarios,  y  se  adoptó  una  economia  rí- 
gida en  las  oficinas  de  hacienda.  Por  estos  medios,  los  gastos  fueron 
cubiertos  hasta  Enero  de  1821.  En  este  mes,  ya  hubo  un  déficit  que 
era  preciso  reponer,  la  capital  no  podia  sufrir  contribuciones,  y  se 
adoptó,  siguiendo  el  ejemplo  de  las  naciones  civilizadas,  el  papel  moneda. 
Estableciere  sobre  excelentes  principios:  giróse  coa'  grande  economia 
y  fidelidad.  Con  su  auxilio,  el  ejército  y  la  marina  fueron  puestos  en 
un  pié  ventajoso.  El  vecindario  se  libró  de  impuestos,  y  la  cantidad 
circulante  no  pasaba  de  trescientos  mil  pesos,  cuando  en  Agosto  del  pre- 
sente año  [1822]  el  Gobierno  suspendió  su  curso  por  las  reclamaciones  so- 
bre su  entorpecimiento,  á  causa  de  la  resistencia  en  varios  comercian- 
tes á  recibirle."  El  comercio  estaba  sin  dinero,  porqui^  el  Gobierno 
español  agotó  sus  recursos  con  la  guerra  que  sostenia  desde  el  año 
de  1819  contra  las  secciones  americanas:  en  ese  corto  período  ha- 
bia entregado  689,248  pesos,  y  el  Consulado  986,173  aniquilando  asi  los 
recursos  de  los  particulares.  La  deuda  del  Consulado  subia  entonces 
(Noviembre  4^  1820,)  á  siete  millones  setecientos  sesenta  y  siete  mil, 
ochocientos  tres  pesos,  no  induyendo  ciento  cincuenta  mil  pesos,  del  íd- 
timo  impuesto  que  gfinaba  un  ínteres  anual  de  tres  al  seis  por  ciento.  (Gat. 
M8.  núm.  54.)  Ademas  reAonocia  el  Erario  del  Períi  la  enorme  suma  de 
18.  161,636  pesos,  cuyos  intereses  casi  llegaban  á  medio  millón  al  año, 
[Caf.  núm,  542.  número  42.] 
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Paba  dar  idea  del  verdadero  crédito  del  Períi  eo  el  interior,  bas- 
ta leer  el  contrato  que  el  Ministro  Monteagndo  celebró  el  21  de 
Junio  de  1822  con  loe  comerciantea  D.  Joan  Be^,  D.  Guillermo 
Nodgson,  D.  Guillermo  tochran,  D.  Juan  Parish  Eoberteon,  D.  J<»á 
Rigloa,  D.  Manuel  Caatillo  y  D.  Estanislao  Lynch.  Eatos  comercianteB 
entregaron  ciento  veinte  mil  peaos,  la  mitad  al  contado,  veinte  mil 
un  mes  después,  y  los  cuarenta  mil  restantes  con  dos  meses  de  plazo. 
El  gobierno  les  concedió  permiso  oara  desembarcar  en  los  puertos  del 
Sur  de  Lima,  libres  de  todo  derecho,  ochocientos  mil  pesos  en  efectos 
de  Ultramar,  y  tres  mil  quintales  de  cacao:  se  lea  concedió  la  libertad 
de  derechos  en  los  retornos  de  esos  valores;  lo  cual  equivalía  á  maade 
trescientos  mil  pesos.  El  valor  de  los  efectos  que  importaban  se 
calculaba  Á  precios  do  facturas  en  Europa,  con  un  aumento  del 
di0z  por  ciento:  los  prestamistas  eran  los  (micos  qae  podian  introdu- 
cir efectM  ei  tscs  puertos,  por  el  término  de  cuatro  meses,  pero  si  en 
(íte  plazola  cantidad  de  mercadería  no  podia  consumirse  en  los  puertos 
intermedios,  los  prestamistas  se  reservaban  el  derecho  de  importar  en 
todo  tiempo,  el  déficit  hasta  completar  los  ochocientos  mil  pesos  en 
etectoB.  Ningún  buque  mercante  podia  salir  á  los  puertos  del  Sur,  sin 
permiso  de  los  prestamistas,  peí  o  estos  lo  concedían  á  los  comer- 
ciantes introductores,  pagando  i  los  prestamistas  la  mitad  de  los  dere- 
chos en  Lima,  calculando  el  20  por  ciento  sobre  precios  de  la  plaza 
en  que  se  consnmieran  los  efectos.  Para  la  ejecución  del  contrato  se  dic- 
tf.ron  instruccioneb  que  ampliaban  las  ganancias,  restringuíendo  la 
libertad  del  comercio.  [*]  [Caí.  MS.  núm.  426.] 

Lo  APREUIANTE  de  las  necesidades  obligó  á  recurrir  al  peligroso 
y  delicado  arbitrio  de  sacar  la  xdatu  labrada  de  las  iglesias:  todo 
adorno  da  oro  ó  plata  se  mandó  recujcr  para  sellarlo  eu  la  moneda,  ex- 
ceptuando (loicamente  aquellas  especies  absolutamente  necesarias  para 
el  servicio  del  altar,  y  de  precisa  decencia,  y  aquellos  altares  en  que  el 
pi  eblo  tuviere  mas  devoción  (26  de  Junio  y  2  Julio  de  1822,  [CkU.  MS. 
núm.  372.]  En  esta  operación  debían  intervenir  personas  que  repre- 
sentarau  al  gobierno  y  á  cada  iglesia,  obligándose  aquel  á  pf^ar  . 
todo,  cnsndo  mejorara  la  situación  del  Erarlo.  Esta  medida  causó  grao- 


l"J  Parador  ideadeeíe  eicattáaloao  corüraki,  copiamos  ka  iiutrucñtrneidadas  para 
tu  cumplimienio. 

X.  °  Tctdo  baque  que  Külga  de  cato  Paertu  ó  eadesquiora  obv  del  Perú  pora  iüter- 
medioa  deberá  tlar  ii  los  contratantes  uoa  fiíoza  dg  pagar  aquí  la  mitad  del  derecbo  que 
le  corresponda  al  pluzo  de  seaeotu  y  oclio  alas,  y  el  resto  en  oqnella  costo. 

2.°  Los  dorcctioa  que  so  cxijirán  serán  veinte  por  ciento  sobre  el  valor  ^de  plozA 
•n  Kqaella  costa,  7CÍDC0  por  ciento  sobra  exportación  liquida,  sea  en  frntoá,  ya  oa  dinero. 

3.  °  Como  no  pacde  calcularse  oqai  el  valor  do  los  cfectoa  en  aquellas  plazos,  la 
mitad  de  derechos  de  que  arriba  se  habla,  será  ponera  sobro  el  principal  de  Tactura,  y 
i  bneoB  coenta  del  dai'ocho  total  que  adeadare  el  intoresodo  en  loa  pantos  de  intemaclou. 
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des  alarmas,  principalmente  entre  la  gente  timorata  y  sapersticiosa  que 
veia  en  ello  un  ataque  directo  al  culto. 

No  BASTANDO  estos  arbitrios,  se  debia  buscar  otro  que  llenara  las 
necesidades,  puesto  que  no  podia  ya  contarse  con  la  aniquilada  fortuna 
de  los  particulares;  y  como  nada  es  mas  fácil  que  imprimir  papel  y  darle 
de  grado  ó  por  fuerza,  un  valor  aparente,  se  estableció  el  ruinosísimo 
sistema  de  un  Barux)  avacüiar  de  papd  moneda.  (Diciembre  14  de  1821) 

Las  teorías  en  que  se  fundaba  el  proyecto  eran  sin  duda  exactas, 
pero  faltaba  ese  crédito  en  el  Gobierno,  que  es  la  base  fundamental  de  to- 
do BancOf  y  no  era  posible  que  lo  tuviera  aquel  cuya  existencia 
no  llegaba  á  seis  meses  y  que  no  pasaba  de  un  embrión:  ¿ni  como  podia 
inspirar  canfianza  una  causa  que  contaba  con  tan  pocos  elementos  para 
poder  derribar  á  un  Gobierno  establecido,  que  se  apoyaba  en  un  fuerte 
y  disciplinado  ejército,  mandado  por  Jefes  distinguidos?  La  experiioi- 
cia  estaba  también  contra  la  esperanza  de  un  buen  resultado  del  pro- 
yectado Banco.  En  el  año  de  1800  se  sintió  por  primera  vez  en  el  Perú 
la  falta  de  dinero  circulante,  y  continuó  la  escasez  hasta  que  en  1815  la 
Junta  de  Arbitrios  propuso  el  plan  de  emitir  vales  ó  sea  papel  moneda 
que  todos  rechazaban  y  cayd  en  completo  descrédito.  Con  este  ante- 
cedente fatal  era  difícil  que  el  público  recuperara  la  confianza  que, 
si  DÓ  la  tuvo  en  épocas  normales,  era  casi  imposible  que  la  adqui- 
riera en  circunstancias  tan  tormentosas.  Tanto  el  Ministro  de  Hacien- 
da  D.   Hipóhto  Unánue,  como  los  encargados  de  formar  el  proyecto 

4.  ^  El  restante  derecho  que  van  adeudando  los  qne  salgan  de  aqoi,  será  afianzado  á 
las  cuarenta  y  ocho  horas  de  llegado  el  baque  á  intermedios,  á  satisfacción  de  los  con- 
tratantes. 

5.  ®  Si  el  buque  qne  salga  de  aquí,  llegado  á  intermedios  no  quiere  desembarcar 
sus  efectos  y  trata  de  allí  dirigirse  á  cualesquiera  otros  puntos  deberá  pagar  siempre  el 
resto  de  derechos  que  adeuda,  debiendo  solo  ser  en  ese  caso  el  veinte  por  ciento  sobre 
el  principal  de  factura,  y  pudiendo  gozar  en  tal  caso  del  previlegio  concedido  á  los  con- 
tratantes en  el  artículo  cuarto  de  la  contrata  principal. 

6.  ^  Como  en  las  circunstancias  presentes  el  cinco  por  ciento  de  derecho  de  extrac- 
ción puede  originar  disputas,  desde  ahora  se  entenderá  del  mode  siguiente. 

Cinco  por  ciento  sobre  principal  rebajado  el  treinta  por  ciento  de  avalúos  de  aquellas 
plazas. 

7.  ®  Todo  buque  que  llegue  á  las  costas  del  Perú  con  efectos  de  Ultramar  y  que 
quiera  seguir  viaje  á  intermedios  deberá  presisamente  llevar,  ademas  del  permiso  de  este 
Gobierno,  un  documento  de  convenio  con  los  contratantes. 

8.®  Todo  buque  que  arribe  á  las  costas  de  intermedios,  procedente  de  éstos  puer- 
tos, qué  no  estén  bajo  el  dominio  de  este  Gobierno  y  no  tenga  por  conveniente  entrar 
en  las  condiciones  estipuladas  en  ese  contrato,  será  obligado  á  salir  en  el  término  de 
cuarenta  y  ocho  horas  de  aquellas  costas  y  por  ningún  motivo  podrá  después  arribar  á  eUas. 

9.  ®  El  Gobierno  deberá  dar  una  copia  de  la  contrata  principaU  como  también  de 
este  documento,  al  Sr.  Almirante  y  General  en  Jefe  mandando  en  los  puntos  comprendidos* 

10.  ®  En  caso  de  haber  alguna  diferencia  entre  los  introductores  y  contratantes  res- 
pecto al  mayor  aumento  de  plaza  en  los  pantos  de  intermedios  ó  alguno  otro  articulo  de 
la  presente  contrata  será  decidida  la  cuestión  por  dos  arbitros  puestos  por  una  y  otra 
parte  y  en  caso  de  ser  neoesarío  algún  tercero  será  nombrado  por  el  Sr.  General  en  Jefe. 
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conocían  todas  estas  dificultades;  y  sin  embargo  no  do  arredraron  de 
llevarlo  adelante:  la  necesidad  de  numerario  era  urgentísima  y  el  de- 
seo de  satisfacerla  les  dio  ralor  para  no  detenerse  ante  los  peli- 
gros y  dificultades.  Se  estableció  pues  el  Banco  do  papel  moneda,  ase. 
gurando  que  á  los  dos  años  quedaría  extinguido  este  papel  ó 
antes  si  fuere  posible.  El  Banco  debía  girar  con  la  garantia  de 
un  millón  de  pesos,  á  saber:  quinientos  mil  que  garantizaba  el  gobierno  y 
los  otros  quinientos  mil  el  Consulado  ó  el  Comercio  y  Municipalidad: 
¿y  quien  afianzaba  al  Gobierno,  al  Consulado  y  á  la  Municipalidad? 
este  era  el  problema  que  debían  resolver  y  que  se  dio  por  resuelto. 

Las  opebaciostes  4cI  6?,nco  consistían  en  emitir  papel  moneda  co- 
mo suplemento,  con  el  ínteres  de  dos  por  ciento  al  ano:  para  pagar 
osos  billetes  ó  papel  moneda,  todas  los  oficinas  del  Estado  recibían,  co- 
iDP  dinero,  la  mitad  del  valor  en  papel  moneda  y  la  otra  mitad  en  dinero. 
Asi  mismo  los  particulares  á  quienes  el  Tesoro  tenia  que  pagar,  esta- 
ban obligados  á  recibir  la  mitad  en  dinero  y  la  otra  en  papel  moneda, 
cualquiera  que  fuera  la  suma:  pero  todos  sin  distinción  tenían  que  re- 
cibir ó  pagar  de  este  modo  las  sumas  que  no  excedieren  de  diez  pe- 
sos. El  banco  amortizaba  su  papel  por  trimestres,  la  mitad  en  dinero  y  la 
otra  en  nuevo  papel  moneda,  del  siguiente  modo;  si  se  daban  billetes  de  cin- 
cuenta pesos  para  abajo,  so  devolvia  la  mitad  en  plata  y  la  otra  mitad  en 
billetes.  Las  cantidades  que  excedían  de  doscientos  se  abonaban  mitad  en 
dinero,  y  la  otra  mitad  en  un  billete  del  banco  de  cien  pesos,  que  ganaba 
el  cuatro  por  ciento.  Las  cantidades  de  mil  ó  mas  pesos  se  amortizaban 
con  la  mitad  en  plata  y  la  otra  mitad  en  papel  que  ganaba  el  cinco  por 
ciento:  las  cantidades  mayores  de  dos  mil  se  abonaban  la  mitad  en  dinero 
y  la  otra  en  vales  ó  papel  que  ganaba  el  seis  por  ciento.  (Cat,  núm.  649.) 
Preparado  el  papel  principió  la  circulación,  el  1.  ®  de  Febrero  de  1822, 
por  vales  de  un  peso  y  de  diez  pesos;  estos  billetes  eran  imperfectos  y  de 
muy  fácil  falsificación.  Desde  el  pensamiento  y  objeto  del  Banco  existía 
ya  el  jérmon  do  sus  destrucción  y  descrédito.  Se  obligó  (7  de  Febrero  de 
1822)  á  que  todos  admitieran  los  billetes  como  dinero  sonante,  en  la  propor- 
ción establecida,  es  decir  la  mitad,  en  plata  y  la  otra  mitad  en  papel,  bajo  la 
pena  de  pagar  diez  tantos  mas  del  valor.  Algunos  que  rehusaban,  por  des- 
confianza ó  ignorancia,  fueron  multados  y  el  que  no  tenia  como  pagar  la  mul- 


lí. ^  El  Gobierno  podrá  por  si  tomar  las  proyídenctas  qae  le  parezca  oportunas 
á  efecto  de  que  por  naestra  parte  no  haya  falta  en  el  presente  contrato,  respecto  á  la 
oantidad  estipulada  en  la  introdacion,  pidiendo  solamente  qae  desde  ahora  se  nos  bagan  pre- 
sente cuales  serán  y  con  quien  debemos  entendemos. 

12.  ^  Los  buques  de  los  contratantes  podran  jirar  y  descargar  libremente  en  cualquier 
punto  de  la  costa  de  intermedios. — José  Riglos — Estanislao  Lynch'—Ouüiermo  Cochran— 
José  Begg— Manuel  CaslüUh—Juan  Parish  Rohestson—Ouiüermo  JVbdEjrío».— Lima,  Ju- 
nio 26  de  1822. 

Aprobado:  expídanse  las  órdenes  por  el  Ministerio  de  Hacienda — Tn^Wo — Bernar- 
do Monieagttda^iñ  eopim — IbrammicL  \Cfrf.  M8,núm,  426.) 
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ta  pasaba  á  la  cárcel.  Los  fundadores  del  Banco  y  el  Gobierno  conocían 
7  publicaban  que  la  confianza  era  la  verdadera  base  do  éste,  y  que 
"el  dinero  y  el  crédito  se  esconden  delante  de  la  violencia  y  huyen  de 
las  bayonetas;"  y  sin  embargo  la  violencia  y  las  bayonetas  se  empleaban 
diariamente  contra  los  que  rehusaban  el  nuevo  papel  moneda. 

Los  primeros  pagos  se  hicieron  al  Banco  con  algana  regularidad  y 
con  la  misma  cubria  sus  créditos.  A  pesar  de  todo,  el  papel  inspiraba  des- 
confianza y  esta  aumentaba  por  el  desacierto  y  violencia  de  las  medidas 
dictadas.  Los  billetes  de  diez  pesos  principiaron  á  ser  falsificados,  y  fué  pre* 
ciso  resellarlos  primero,  y  después  recojerlos,  sostítuyéndolos  con  otros  de 
cuatro  reales  y  después  de  dos  reales:  el  pueblo  que  no  se  fija  en  los 
valores  de  cada  billete  sino  en  su  número,  veia  que  estos  aumentaban 
en  el  mercado,  y  que  las  violencias,  por  las  multas,  aumentaban  también 
en  proporción  al  número  de  billetes;  y  aunque  se  reformó  algo  el  rigor  de 
estas  multas  ya  el  mal  llegó  á  su  colmo  y  no  tenia  remedio.  [Cat.  núm.  600.] 

Poco  importaba  que  el  Banco  hiciera  sus  amortizaciones  periódicas; 
su  crédito  no  aumentaba  y  fué  preciso  estimularlo  admitiendo,  la 
mitad  en  papel  y  la  otra  en  dinero,  toda  clase  de  deudas  al  Estado  cual- 
quiera que  fuese  su  origen,  no  habiéndose  pactado  muy  expresamente  lo 
contrario,  [16  de  Julio]  pero  nada  de  esto  bastaba  para  inspirar  confian- 
za al  pueblo  que  recordaba  los  males  y  pérdidas  que  sufria  y  las  vejacio- 
nes y  violencias  que  se  empleaba  contra  los  que  no  querían  recibir  el  pa- 
pel como  moneda;  y  la  exacerbación  era  tan  pronunciada,  que  el  Gobier- 
no conoció  el  peligro  de  un  alzamiento.  Desde  entonces  ya  solo  se  pensó 
en  extinguir  el  papel  moneda,  cuyo  descrédito  aumentaba  en  proporción 
á  la  multitud  de  billetes  falsificados  cuyo  número  se  calculaba  en  dos 
terceras  partes.  iGat  núm.  975.]  Sin  perjuicio  de  la  amortización  que  ha- 
cia el  Gobierno  con  la  estrechez  que  sus  necesidades  le  permitían,  el 
Congreso  tomó  en  consideración  este  gravísimo  asunto  y  resolvió  (18  de 
Noviembre  de  1822]  extinguir  el  papel  moneda,  mandando  acuñar  mo- 
neda de  cobre,  con  un  valor  representativo  de  plata.  Asi  se  quería 
remediar  un  mal  creando  otro;  tenia  si  la  ventaja  de  que  el  signo  era 
de  mas  complicada  falsificación  y  de  mas  expedito  manejo  que  el  papel. 
Así  terminó  el  Banco  auxiliar,  confesando  sus  fundadores  "que  todos  los 
establecimientos  del  crédito  público  se  han  apoyado  en  la  base  robusta 
de  un  fondo  ñslco  acopiado  para  su  erección,  pero  el  Banco  de  Lima 
sin  mas  fondo  que  la  esperanza  en  la  opinión  futura  se  erljló  y  tituló 
auxiliador  universal,  confiado  en  que  la  buena  fé  habla  de  dlrijlr  sus  opi- 
niones". A  su  vez  examinaremos  el  modo  como  se  extinguió  esa  segunda 
plaga  de  la  moneda  de  cobre. 

El  ESTADO  en  que  se  hallaba  el  ejército  patriota  era  muy  lisonjero 
bajo  todos  aspectos,  y  tanto  por  su  fuerza  física  cuanto  por  su  armamen- 
to, recursos  y  el  orgullo  y  valor  que  dá  los  repetidos  triunfos,  no  podía 
dudarse  que  pronto  haría  desaparecer  los  restos  del  ejército  realista  que 

ocupaban  las  provincias  del  interior* 

2.3 
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En  Lima  existía  [31  de  Julio]  un  ejéroito  bastante  disciplinado  de 
7,491  hombres,  con  397  entre  jefes  y  oficiales  en  servicio  délos  mismos 
cuerpos,  provisto  de  cuanto  necesitaba  un  ejército  para  salir  i  campaña, 
bajo  las  órdenes  del  General  Budecindo  Al  varado,  [t] 


[t]  CUBRPOS  QUC  FORMAN  BST A  DIVISIÓN. 


T>.^^i^^4^A^  »^:ii^^o  (Corl.  Comandante.  Gral.    D.  José  Manael  Borsoño. 
Regiimentode  artiUena  J  rp^^jente  Coronel 1     ,.  Nepos . . . . 


Batallón  Nomancia 


CUERPOS. 


CLASES. 


NOMBRES. 


FUERZA. 


de  Chille. 


(Sargento  Mayor 


Compañía  artillería -de  |  Sargento  Mayor, 
los  Andes.  \         id  id. 


,.  Nepos. 
Angcft  Ar^elies 

D.  Lais  Beltran 

„  Joan  Pedro  Lana. 


! 


300 


100 


ia.     < 


Teniente  Coronel 

id,        id.  grodnado' 


Regimiento  del  Rio-de 
la  Plata. 


„  Ignacio  Lnqae )      ,-qi 

„  Antonio  Guerra j 


'  Coronel- Mayor 

Teniente  Coronel ! 

Comandte.  del  batallón . 

Tementfl  Mayor 

Sárjente  Mayor 


1).  Cirilo  Correa 

,.  Felipe  Pereira..  . . 
.,  Eugenio  Corvalan. 
„  Francisco  Crespo. 
„  Manuel   Suarez.  . . 


-   1203 


BataUo„..ü»ero-2.       )  g^rti-^y^^" 


Batallon->oümero-3. 


Batallón  nümero~4. 


Batallón  número  d. 


(  Coronel 

•<  Teniente    Coronel. 
( Sárjente    Mayor. . 


j  Teniente  Coronel. 
j  Sárjente  Mayor. . . 


I  Coronel 

Batallón  numero  11 .     •<  Sárjente    Mayor. . 

( Teniente   Coronel. 


Batallón  cazadores  del  j  ^*^^^°®* 


Ejército. 


Teniente  Coronel. 
*  (  Sarjento  Mayor. . . 


Batdlonl^on    Pe-JÍSlcon^nel.: 

(  Sárjente  Mayor.   . . 


roana. 


Regimiento     Granade- 
ros de  á  caballo. 


Re^miento  Jluzaresde 
la  legión  ó  de  la  cfuardia 

[Cat,  3ÍS.  nüm,  429.] 


Teniente  Coronel 

Comant.  de  Escuadrón. . 

id.  id 

Sargento  Mayor.  ..".... 
Teniente  Coronel  grad. . 

id.  id.  id. . . 
Sargento  Mayor     id . . . 

Coronel  graduado 

Comd.  de  Escuadrón... 

Id.    id.        id 

Saxjento  Mi^or.*.. . : 


D.  Santiago   Aldnnate. . 
.,  José  Méndez  Llano . . 


135 


\-       68 


D, 


>i 


José  S.  Sánchez.  . . 
Pedro  José  Reyes. 
Francisco  Gara.  . . 


D. 

?> 

D. 

D. 

>' 

D. 

D. 

»• 

11 
11 
11 
11 
11 

D. 

11 

« 


Estevan  Faes.  . . . 
Vicente  Gonzales. 


Ramón  A.  Deza.. 
Ramón  Estoniba.. 
Francisco  Benuüdez 

Ramón  Herrera.  . 
Angol  vSalvadores. 
Ventura    Alecre. . 


Guillermo  Miller. 

José  Videla 

Pedro  La  Rosa. . 


Eugenio    Necochea. . . . 

Manuel  José  Soler 

Juan  Lavalle 

Alojo  Bruis 

José  Aldao 

Félix  Aldao 

Juan  Aposto!  Martinez., 

Federico  Brandsen 

Pedro  Ilualet 

Eugenio  Arambnra 

Isidoro  Suarez 


790 


673 


735 


679 


980 


609 


581 


vi 


Xh. 


^M^M 


«ta 
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En  las  pbovinoias  del  interior  habia  cuerpos  de  guerrillas  regular- 
mente  organizadas,  con  sus  respectivos  jefes,  con  una  fuerza  de  649  hom- 
bres armados  y  municionados.  [*]  [Cat.  318.  nwn.  430.]  La  fuerza  cívica 
ó  de  milicias  organizada  y  suficientemente  ariñada,  llegaba  á  21,288  hom- 
bres á  saber  13,970  de  los  departamentos  del  Norte  y  7,318  de  Lima  y  su 
provincia,  [t]  Losmas  de  estos  cuerpos  hacianpor  turno  servicio  activo; 

n  GUERRILLAS. 


Sarg.  Mayor  graduado  Ignacio  Ninavilca 181 

Capitán  José  Fernandez  Prada 68 

id.    José  María  Gnzman • 127 

id.    José  Ormaza 23 

id.    Nicolás  Zarate 25 

Teniente  Migael  Lizárraga 25 

Capitán  Felipe  Hurtado 68 

Teniente  Coronel  Toribio  Dávalos 142 

No  se  incluye  en  esta  razón  las  partidas  de  los -Comandantes  Vivas  de  Jauja  y  D 
Isidoro  Villar,  del  Cerro,  por  ignorarse  sn  número. 


[t]  mujegias  cívicas  de  ix)s  patriotas. 


^ 


CUERPOS. 


Keg.  de  inf.  de  Lambayoq. 


Departamento 
ae  Tmjillo. 


CLASES. 


Coronel.  D 


id.        id.  de  Cajamarca.l  Coronel. 


Coronel. 
Coronel. 
Comant. 
Comant. 
Comant.' 
1  Comant. 


id.  de  8.  Antonio  de  id. 
Bat.  inf.  de  Huamachuco 

id.    id.  de  Trujillo 

id.    id.  de  Piura 

id.    id.  do  Moyobaniha. 
Reg.  de  Cab.  do  Trnjijlo. 

id.  id.  de  Forro ñ?i fe.  Coronel. 

id.  Dgs.  deS.  Marcoá  id.  Coronel.; 

id.     id.  de  Chota ('oronol.! 

id.  de  cab.  de  San  Pablo.  Coronel.' 

id.  dgs.  lie  Iluambos. . . .  Comant.; 
Esc.  de  cab,  de  Pacasraayo  Comant.; 

id.       id.  de  Querocotó..  Comant.' 

id.  dgs.  de  Amotai)e. . . .  ¡Comant.; 

Comant.  I 
Coronel. 
Coronel. 


L  id.  de  cab.  de  Chalaco 

TL.»  1    n*«4.      i  Comp.  de  inf.  de  líuanra. 
IM  la-oosta.  I  j^  ¿^  ^^^j  ^g  Huaura. 


NOMBRES. 


Jnan  M.  Iturregui 

Pablo  Espinacn 

Joaqnin  Pérez 

Pablo  Diegnes 

Juan  A.  Ochaeta 

Casimiro  Silva 

Juan  J.  Rengifo 

(}.  de  la  Torre 

Baltiizar  Mnro 

Mariano  Taboada 

(aabriol  Veíanle 

Manuel  Castañoday  Mar 

Diesfo  ^í.   Orosro 

José  M.  Bcrtiá 

M.  V.   Machuca 

Márquez  de  Salinas 

L.  Farfan  de  los  (iodos.... 
M.  Salazar  y  Bicuña.  . . . 
M.  Salazar  y  Bicuña.  . . . 


FUERZA 


968 
854 
944 
2260 
282 
590 
722 
399 
49  L 
638 
732 
733 

io:)8 

811 
799 
390 
491 
100 
708 


Total 13970 


De -lima. 


Infantería. 


Beg.  de  linea  guardia  cívica. 

Batallón  de  Peruanos  Leales 

id.    de  Patriotas 

i  id.  de  Legión  Peruana . . 
^Zapadores 

Total 


FUERZA 


1738 

626 

624 

680 

1916 

5584 


Briirada  de  artillería. 


4.  *  Comp.  do  1.  **  creación. . 
id.    de  Moran  Leales. . 
Caballería. 

Reg.  de  Caballería  de  blancos. 
Escuadrón  de  pardos 

Total 


FUERZA 


256 
315 

745 
418' 

1734 


■J<S  HAIUKA. 

pero  todos  servían  con  gran  provecho  para  mandar  expresos  ó  propíoa 
para  expiar  al  enemigo  y  otras  comisiones  igualmente  titiles  é  impor- 
Untieimae.  [Cat.  MS.  núm.  433.] 

También  se  contaba  con  el  aaxilio  ofrecido  por  Bolívar  y  acep- 
tado por  el  Perú  y  que  constaba  de  1,656  hombres  valientes,  disci- 
plinados y  vencedores.  (*)  La  división  de  Santa  Cruz  orgullosa  conloa 
triunfos  do  Riobamba  y  Pichincha  estaba  en  marcha,  y  su  número  pasa- 
bade  1,500  hombreí^,  de  suerte  que  á  principios  de  Septiembre  tenían 
los  patriotas  dol  Perú  un  ejército  do  10,647  liombres  disciplinados  y 
mas  de   22,000   de  milicias  organizadas. 

La  harina  constaba  de  ocho  buques  con  un  total  do  126  cañones,  y 
642  hombres  de  tripulación:  algunos  que  estaban  armados  en  guerra 
habían  sido  morcanteí*;  pero  satisfacían  las  necesidades  del  servicio 
mucho  mas  no  habiendo  marina  enemiga,  [t]  {Gat.  M8-  núm.  431.) 

En  Colombia,  Buenos  AjTos  y  Chile  ya  no  existia  ninguna  fuerza, 
del  Rey,  exceptuando  la  reducida  guarnición  de  Chiloé.  Según  datos 
suministrados  por  personas  que  habían  recorrido  los  diferentes  campa- 
mentos, el  ejército  del  Virey  no  pasaba  do  9,530  hombres;  aunque 
la  mayor  parto  do  tropa  europea,  veterana  y  mandada  por  jefes  tan  inte- 
lijentes  como  valientes.  (Cat.  MS.  núm.  432.)  Véass  apéndice  de  docu- 
mentos    manuscritos  número  9. 

El  PEBf;  avanzaba  en  sus  relaciones  exteriores,  elevándose  á  la  altu- 
ra de  las  naciones  libres  é  independientes.  Los  tratados  que  se  celebra- 
ron con  Colombia,  se  publicaron  oficialmente;  nuestros  Ministros  y  En- 
viados cerca  de  las  Repúblicas  Americauas  eran  reconocidos  en  su  ca- 
rácter Diplomático;  los  Estados  Unidos  de  Norte  América  reconocían 
la  8oberaniaéindependeuciadolosEstado3nuevo3;á  pesar  de  las  protes- 
tas del  Ministro  do  E.spana  en  Washington;  Francia  enviaba  comisionados, 
secretos  para  que  le  instruyeran  de  la  verdadera  situación  de  la  América, 
é  Inglaterra  por  medio  de  eu  Ministro   Cauning  manifestaba  decidida 


{*)  lADiv¡sion<1e  Colombia  se  componía  del  BntalloD  Vencedoraa  de  BayacU  587,  Bata- 
ll<tt  VencedoreB  en  Pichincha  £99  y  Batallón  Yognachi.  3T0,  formando  nii  total  de  1656. 


[ti    BUQUES  <ÍVE  FORMABAN  LA  ESCUADRA. 

BUQUES. 

caNon. 

NOMBBR  DEL  JKFEqUKT.A  MANDA. 

PüEMA 

Fragata  Protector 

Corbeta  limeña 

id.    O'HiKgmaU) 

Bergantín  Bplgrano 

id.      Balcareer 

42 
20 

17 
18 
17 
1 

4 

Capí 

tan 

D.  Juan  l'::smond 

„    Carlos  PoBtigo 

„     José   María  íluttado.. 
„    Guillermo  Prnnicr. 

„    SaotiafioGutt 

,.     José  Wickam 

„    Juan  liobinsoii 

257 
95 
25 
60 
33 
62 
36 
40 
35 

id.      Casteli 

id.     Macedonia 

126 

6-12 

(i)  Ksta  bn-\nt    ostabí  desarmado  on  el  astillero. 
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voluntad  de  reconocer  nuestra  personalidad  política;  pero  cauta  y  recelo- 
sa esperaba  la  oportunidad.  La  misma  soberbia  España  enviaba  Co- 
misionados á  sus  colonias  sublevadas,  pretendiendo  apagar  su  entusias- 
mo con  ridiculas  y  mentidas  promesas.  Era  un  hecho  indudable  que 
ante  el  mundo  civilizado  se  nos  juzgaba  no  j-a  como  subditos  rebeldes 

de  España,  sino  como  á  Nación  que  lucha  por  sostener  ó  adquirir  su 
independencia.  [Cat  núms.  3.  IIL  600.] 

La  intima  relación  que  guardan  en  la  historia,  unos  sucesos  con  otros 
no  dá  lugar  á  veces  para  hacer  conocer  la  marcha  administrativa  en  todos 
sus  ramos:  la  cronología  de  ciertos  hechos  perjudicaría  la  unidad 
de  otros  de  gran  importancia;  por  esto  en  el  Capitulo  XVI.  al  hacer 
la  revista  de  los  actos  administrativos  del  primer  semestre,  solo  nos  ocu- 
pamos de  aquellos  que  tenian  intima  relación  con  la  política.  Ahora  es 
tiempo  de  presentar  en  un  solo  cuadro  multitud  de  arreglos  en  los  diferen- 
tes ramos  de  la  administración,  que  indirectamente  dan  á  conocer  las  cos- 
tumbres y  vicios  reinantes;  y  veremos  con  asombro,  para  recordar  con  gra- 
titud, que  San  Martin  y  Monteagudo  al  mismo  tiempo  que  combinaban  un 
plan  de  campaña  contra  el  enemigo,  también  se  ocupaban  en  arreglar  la 
instmccion  primaria  y  superior,  la  administración  de  justicia,  y  la  ha- 
cienda: determinaban  las  reglas  para  el  uso  de  ciertos  derechos  sociales 
como  el  de  la  libertad  de  imprenta,  libre  asociación  é  industria.  Inútil 
creemos  ocuparnos  especialmente  en  la  precaria  administración  de  Torre 
Tagle,  porque  este  no  pasó  de  un  simple  Delegado  que  obraba  bajo  la 
inmediata  dirección  de  Monteagudo  y  otros  Ministros,  impuestos  por  San 
Martin,  quienes  procedían  estrictamente  sujetos  á  su  voluntad.  Los  actos 
propios  de  Torre-Tagle  eran  del  todo  insigniñcantes  ó  se  reducían  á  au- 
mentar el  mal,  como  en  la  persecución  contra  los  españoles,  de  quienes 
fué  su  mas  encarnizado  enemigo. 

En  los  ramos  de  Gobierno  y  polic'a  se  determinó  los  casos  en  que 
era  permitido  el  luto  y  el  tiempo  que  podría  llevarse  (31  de  Di- 
ciembre) No  importaba  que  asi  se  intentara  ahogar  la  manifestación  del 
dolor  y  se  restringiera  el  libre  uso  de  gastar  lo  que  cada  uno  tiene;  pe- 
ro entonces  la  muerte  de  una  persona,  que  había  ocupado  cierto  rango 
en  la  sociedad,  ocasionaba,  las  mas  veces,  la  ruina  de  una  familia  con  los 
gastos  de  catafalcos,  y  funciones  de  iglesias.  La  casa  de  los  dolientes 
se  convertía  en  salones  de  tertulia  por  la  afluencia  de  personas  que 
asistían  ala  comida  del  duelo; allí  se  reunían  los  manjares  que  envia- 
ban todos  los  amigos  del  difunto.  Las  Uoronaa  pagadas j  causaban  moles- 
tias con  sus  ridiculos  y  comprados  ayea. 

Se  prohibió*  el  juego  como  un  delito  que  ataca  la  moral  y  arruina  las 
familias,  facultando  á  los  esclavos  para  que  con  este  objeto  denimciaran 
á  sus  amos;  [3  y  25  de  Enero  de  1822]  asi  se  quería  corregir  un  vicio 
fomentando  otro  aun  mas  infame.  El  juego  de  Gallos  también 
fué  prohibido.  [16  de  Febrero  de  1822]  Igualmente  se  prohibió  el 
juego  de  carnaval  [16  de  Febrero]  entretenimiento  licito,  siempre  que 
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se  contenga  en  ios  limites  de  la  moral  y  decencia.  El  juego  de  embite 
aunque  inmoral  y  de  funestas  consecuencias  es  un  vicio  que  será 
imposible  extirpar,  porque  en  la  flaqueza  bumana  casi  es  natural  en  la 
vida  social.  Por  mas  decretos  que  se  dicten  para  prohibirlo  no  se  conse- 
guirá hacerlo  desaparecer,  y  en  estos  casos  la  experiencia  aconseja  que 
esas  costumbres,  vicios  ó  debilidades  se  reglamenten  y  no  se  prohiban 
;  tanto  poder  ejercen  las  pasiones  en  el  corazón  humano  I 

Entre  los  abusos  propios  del  régimen  antiguo,  uno  do  los  mas  per- 
judiciales á  la  tranquilidad  de  los  que  so  dedican  al  estudio  y  aun  á 
los  enfermos,  era  el  abusivo  y  continuo  toque  de  campanas:  los  que  vi- 
ven en  Lima  son  víctimas  del  capricho  de  los  campaneros.  El  gobier- 
no del  Protector  palpó  este  sufrimiento,  y  por  decreto  de  21  de  Ma- 
yo de  1822  se  ordenó  que  ningún  repique  general  pasara  de  cinco  mi- 
nutos, y  otros  toques,  de  tres.  Desgraciadamente  este  decreto  no  ha 
tenido  exacto  cumplimiento,  y  los  que  viven  vecinos  á  conventos  ó 
iglesias  son,  como  llevamos  dicho,  victimas  de  las  campanas. 

En  todas  las  clases  de  la  sociedad  se  ejecutaban  acciones  heroicas  en 
favor  de  la  independencia;  justo  era  recompensar  el  mérito  donde  se  en- 
contrase para  fomentarlo  á  la  vez.  Los  vecinos  de  las  provincias  de  Tar- 
ma,  Cangallo,  Huarochiri,  Canta,  Yauli  y  Yauyos  habian  prestado  muy 
importantes  servicios  al  ejército,  y  en  recompensa  se  decretó  que  todos 
los  Peruanos  de  esas  provincias,  desde  la  edad  de  quince  años  hasta  la 
de  cincuenta,  llevaran  un  escudo  en  el  brazo  con  la  inscripción  A  los  cana- 
tantea  patriotaa,  (24  de  Noviembre.) 

Gran  número  de  mugeres  de  todas  clases  prestaban  también  servicios 
importantisimos  y  muy  distinguidos,  ya  dando  sus  alhajasó  dinero,  y  a  ejer- 
ciendo su  influjo  para  obtener  noticias  y  comunicar  útiles  y  oportu- 
nos avisos;  á  favor  de  estas  dignas  heroinas   se   decretó  una  banda  de 
seda  bicolor,  blanca  y  encarnada,  y  una  medalla  de  oro  con  la  inscrip- 
ción: Al  patriotismo  de  las  moa  aenaíbles.  Multitud  de  Señoras  obtuvieron 
esta  distinción  que  se  disputaban  á  porfía.   Este   distintivo  lo  llevaban 
con  orgullo  y  ostentación  en  los  paseos  y  reuniones  públicas  ó  priva- 
das; algunas  que  fueron  olvidadas  la  reclamaron  con  entusiasmo,  que- 
jándose de  que  en   la  repartición  de    premios  tan  honrosos  no  se  las 
hubiera  considerado.  Desgraciadamente  estos  distintivos  han  caido  en 
olvido  con  motivo  de  las  turbulencias  interiores.  Los  pueblos  y  ciuda- 
des también    tuvieron  títulos  especiales.  Asi  se  llamó  á  Lima,  Heroi- 
ca y  eafonada  civdad  deloa  librea.    [Noviembre  1821]  á  Trujillo  Bene- 
mérita y  fiddíaimad  la  patria  [21  de  Enero  1822]  á  Huancayo  ciudad 
incantraatátUe  [19  Marzo  1822]  á  la  Villa   de  Jauja  se  le  dio  el  titulo  de 
civdad  [6  de  Abril  1822]  al  pueblo  de  la  Magdalena,  inmediato  á  Lima, 
el  de  puMo  libre]  [10  de  Abril  1822]  á  Lambayeque  civdad  generoaa  y 
benemérita]   [15  de  Junio  1822  y   18    de  Diciembre]  á  Huamachuco 
muy  üustre  y  fid  civdad. 

Nada  es  mas  justo  que  trasmitir  á  las  generaciones  futuras  los  acón* 
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tecimientoSy  que  prepararon  su  libertad  y  engrandecimiento;  por  esto  se 
mandó  erigir  un  monumento  en  el  óbalo  del  camino  del  Callao  [^] 
que  recordara  el  memorable  dia  en  que  se  juró  la  independencia  del 
Perü  y  las  gloriosas  acciones  de  los  que  habian  influido  en  su  libertad: 
debia  principiarse  colocando  su  primera  piedra  con  toda  la  solemni- 
dad posible,  y  en  .efecto  se  colocó  con  gran  pompa  el  16- de  Mayo  de 
1822.    (Cat.  núm.  600.) 

"A  las  cinco  y  cuarto  de  la  tarde,  después  de  haberse  entonado  la. 
marcha  nacional,  S.  E.  el  Supremo  Delegado  con  el  Ministro  de  Estado,  y 
el  Plenipotenciario  de    Colombia,  condujeron  la  piedra   sagrada,  que 
se  hallaba  puesta  á  la  izquierda  del  óvalo  en  un  lugar  suntuosamente 
decorado,  hasta  el  sitio  en  que  debia  colocarse.  Las  autoridades   consti- 
tuidas, y  la  comisión  encargada  de  la  obra,  con  tantos  individuos  cuan- 
tos podrían  caber  en  aquel  espacio,  seguían  á  su  S.  E.  disputándose  la 
gloria  de  poder  decir  que  vieron  con   sus  propios  ojos  lo  que  otros   solo 
verán  en  la  historia  del  siglo  presente.  S.  E.  hizo  una  vehemente   ex- 
clamación  al  pueblo  y  tomando  en  la  mano  una  medalla  de  oro  de  las  qua 
^eaeuñaron  parala  jura  de  la  independencia:  invocó  con  ardor  el  nom- 
bre de  la  patria,  el  del  Protector  del  Perü,  y  los  del  Libertador  de  Co- 
lombia y  Director  de  Chile;  jurando  entonces  de  nuevo  en  medio  del 
pueblo  sostener  bu  independencia;  puso  la  medalla  en  una  pequeña  ca- 
ja de  plomo,   que  estaba  acomodada  en  el  centro  de  la  misma  piedra. 
El  Ministro  de  Estado  puso  una  moneda  de  las  Provincias  del  Bio  de 
la  Plata,  acunada  en  1813:  el  Plenipotenciario  de   Colombia  puso  otra 
acuñada  en  Bogotá  en  1812:  el  Ministro  de  la  guerra  puso  una  de    Chile 
del  año  de  1819:  el  de  Hacienda,  Presidente  de  la   Alta  Cámara,   Gober- 
nador eclesiástico.  Alcalde  de  primera  nominación,  Presidente  de  la  Cá- 
mara de  comercio,  y  Rector  de  la  Universidad  de  San  Marcos,  pusie- 
ron medallas  de  plata,  iguales  á  la  del  Supremo  Delegado.  Inmediata- 
mente el  Ministro  de  Estado  subió  á  un  lugar  elevado  cercado  la  pie- 
dra sagrada,  mostrando  al  publico  un  paquete  que  contenia  varios -docu- 
mentos, é  hizo  la  siguiente  alocución. 

''SeñoresI  este  es  el  sitio  memorable  en  que  van  á  quedar  deposita- 
dos loB  nombres  célebres  del  general  San  Martin,  y  de  todos  los  jefes  y 
oficiales  que  le  han  acompañado  en  las  grandes  empresas  de  libertar  al 
Perú:  aquí  quedan  también  el  acta  del  primer  juramento  cívico  que 
hizo  la  capital  de  Lima,  el  estatuto  provisorio  dado  por  el  Protector 
del  Perú,  y  la  institución  de  la  orden  del  Sol  sancionada  por  el  mismo. 


[*]  £1  monumento  proyectado  debió  ser  de  muy  pobre  mérito  y  nada  digno  del  grandio- 
so objeto  á  que  era  destinado.  £1  proyecto  lo  hizo  el  capitán  de  ingenieros  D.  Carlos 
Woot  y  se  celebr<)  la  contrata  con  D.  Ricardo  Trevithich  en  la  cantidad  de  33,000  pesos 
La  obra  debia  hacerse  en  tres  meses;  forrado  en  cobre  que  daría  el  GU>biemo:  hasta 
hoy  nada  se  ha  hecho:  -cuando  ol  patriotismo  se  arraigue,  entonces  se  ejecutaran  los  de- 
saos del  Fundador  de  nnevtra  libertad. 
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Por  último  señores:  aquí  queda  depositado  nuestro  honor  nacional,  oon 
el  qne  hemos  prometido  responder  al  mundo  de  la  independencia  que 
proclamamos  ¡Quiera  el  Supremo  autor  de  los  derechos  de  hombre,  que 
si  algún  dia  rejistrando  la  posteridad  las  ruinas  de  los  tiempos  antiguos, 
llegase  á  descubrir  este  depósito  lejos  de  maldecir  nuestra  memoria,  lea 
con  enternecimiento  y  gratitud  la  siguiente  inscripción:  la  pRDfBRAOfl- 
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"En  seguida  puso  este  paquete  eu  la  misma  caja  junto  con  una  lista 
de  los  jefes  y  oficiales  del  batallón  do  Numancia,  que  el  Alcalde  de  pri- 
mera nominación,  á  nombre  del  general  en  jefe,  pidió  se  depositase  co^ 
mo  un  homenaje  á  la  heroicidad  que  mostró  aquel  cuerpo,  uniéndose 
el  3  de  Diciembre  de  1820  al  ejército  Libertador.  En  el  acto  se  cerró 
herméticamente  la  caja,  y  antes  que  se  separase  la  comitiva  quedó  del 
todo  cubierta  la  superficie.  S.  E.  mandó  se  pusiese  una  guardia  de  ofi- 
cial, y  repitiéndose  los  vivas,  las  aclamaciones,  las  marchas  patrióticas 
y  las  salvas  de  artilleria,  empezó  á  retirarse  este  inmenso  y  memora- 
ble concurso."  \QaJt,  núm.  600.  número  40.] 

Para  recompensar  el  mérito  de  los  profesores  de  ciencias  ó  artes 
liberales  ó  industriales  que  se  distinguieron  por  sus  talentos  y  aplicacioD, 
el  de  los  comerciantes  ó  hacendados  que  sobresalieren  por  su  contracoion 
al  trabajo  ó  aplicación  de  nuevos  méto4os,  el  de  los  majistrados  ó  em- 
pleados que  mas  se  dístinguieren;  en  fin  de  todo  hombre  ó  mujer  que 
on  el  PerÍL  contribuyere  á  su  progreso  moral,  intelectual  ó  prospe- 
ridad, tenia  derecho  á  ser  considerado  en  la  repartición  de  veinte  pre- 
mios ó  htea  de  renumeracionj  y  tres  medallas  cívicas  de  oro.  Esta  repeur- 
ticion  debia  tener  tugaren  la  semana  qué  se  celebraba  el  aniversario  de 
la  independencia.  Los  20  lotes  consistían  en  plata;  á  saber,  dos  de  600 
pesos,  dos  de  400,  dos  de  300,  tres  de  200,  ocho  de  100  y  tres  de  i  65  pe- 
sos. La  calificación  la  hacia  la  Municipalidad,  presentando  la  lista  de 
los  que  consideraba  dignos,  y  el  gobierno  elejia.  (29  de  Abril  de  1822^) 

Ideas  muy  aristocráticas  ó  monárquicas  abrigaban  San  Martin  y  sus 
Ministros  para  que  olvidaran  las  reglas  del  ceremonial  de  una  Corte;  por 
ello  en  medio  de  la  multitud  de  atenciones  que  les  rodeaban,  cuidaron  mu- 
cho y  ocuparon  gran  tiempo  en  arreglar  el  uniforme  que  debía  llevar  el 
jefe  del  Estado,  los  Ministros,  Ayudantes  y  hasta  los  conductores  de 
pliego,  [15,  20  y  23  de  Agosto  1821]  los  Consejeros  de  Estado,  los  jefes 
do  Correos,  [5  de  Noviembre  1821.]  Se  determinó  las  personas  que  po- 
dian  usar  bastón  con  borlas:  los  tratamientos  y  ceremonial  en  las  funcio- 
nes públicas,  dias  de  asistencia  ala  Catedral;  y  se  nombró  un  Maestro  de 
ceremonias.  Quien  leyera  tales  decretos  y  reglamentos  juzgaría  que  el  Pe 
rú  tenia  consolidada  su  independencia  y  que  hablan  desaparecido  los  ene 
migos  de  su  libertad,  y  sin  embargo  existían  en  mayor  número  y  poder 

Convenía  fomentar  el  amor  á  la  patria  desde  la  infancia  y  fortifi 
cario  después  en  la  edad  mayor;  con  tal  propósito  se  ordenó  que  los  ni 
ños  de  las  escuelas  concurrieran  los  Domingos,  á  las  cuatro  de  la  tarde, 
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&  uua  (le  las  plazas  públicas  á  cantar  el  Himno  Nacional,  y  todos  los 
días  en  las  escuelas  debía  principiar  la  distribución  de  sus  labores  entO' 
nando  tres  estrofas  del  mismo  himno  [13  de  Abril.]  Todo  acto  publi- 
co en  los  tribunales  Civiles  ó  Eclesiásticos  debia  también  principiar  y 
concluir,  pronunciando  su  Presidente  las  palabras  Viva  Ici  patria  y 
los  concurrentes  las  repetían.  [15  de  Febrero.] 

Para  obtener  alguna  dignidad  cclesiática,  debian  los  solicitantes  com- 
probar sus  méritos  y  servicios.  [Noviembre  1821.]  Se  sostituyó  la  colecta 
H  fámulos  tuos,  que  termina  implorando  la  protección  del  cielo  á  favor  del 
Bey,  con  la  siguiente;  Patriamno8tramPeruvia7iam€Jvsqiiegiíbernati<mem 
cura  populo  sibicommiaso  et  exercitu  suo  &.  [Octubre  1821.]  Se  prohibió 
prestar  votos  religiosos  á  los  hombres  menores  de  30  años  y  á  las  mu- 
geres  menores  de  25.  [14  de  Diciembre  1821.]  En  favor  de  los  que  ob- 
tenian  algún  beneficio  Eclesiástico,  quedó  abolida  la  fuerte  contribución 
de  la  antudidad  edesiástica  y  sostituida  con  otra  mas  moderada  que 
se  denominó  Auxüio  paJtriotico.  [14  de   Diciembre  1821.] 

La  perniciosa  costumbre  de  enterrar  los  cadáveres  en  las  iglesias 
subsistía,  á  pesar  de  las  prohibiciones  del  mismo  gobierno  español;  porque 
entonces  la  nobleza  ó  la  riqueza  bastaban  para  sobreponerse  á  las  l.eyes ; 
se  prohibió  pues  que  ningún  cadáver  se  enterrara  fuera  del  panteón, 
cualquiera  que  fuera  el  rango  que  el  difunto  hubiera  obtenido  en  la 
sociedad,  aun  los  religiosos.  [25  de  Octubre.] 

En  este  periodo  se  dictaron  reglamentos  de  verdadera  necesidad  y 
utilidad  para  el  régimen  de  las  casas  de  Remates,  (18  de  Enero  de  1822,) 
y  Reglamento  para  la  distribución  de  presas,  [29  de  Abril  de  1822.] 

El  Clero  Regular  se  hallaba  en  una  lamentable  relajación,  al  extremo 
que  algunos  de  sus  individuos  los  recojia  la  policía  por  las  calles  en  esta- 
do poco  conforme  con  la  sobriedad  y  templanza  tan  recomendada  por  sus 
constituciones;  y  para  evitar  el  escándalo  que  resultaba  de  estos  excesos 
y  otros  semejantes,  se  prohibió  que  ningún  religioso  saliera  de  su  conven- 
to después  del  toque  de  Oración,  sin  ir  acompañado  de  otro  religioso  y 
con  orden  escrita  de  su  Prelado;  y  que  no  pudieran  presentarse  judicial- 
mente sin  permiso  de  su  superior  (25  de  Enero  de  1822)  los  contraventores 
debian  de  ser  presos  hasta  el  siguiente  dia.  [Octít,  MS.  núm.  373.] 

La  instrucción  pública  llamó  muy  especialmente  el  cuidado  del 
Protector  y  su  Ministro;  si  el  pueblo  no  es  educado,  si  no  se  le  facilitan 
los  medios  para  su  desarrollo  y  progreso  intelectual,  siempre  será  estú- 
pido y  con  semejantes  ciudadanos  no  puede  haber  patriotismo  ni  pro- 
greso; asi  decía  Monteagudo. 

El  Gobierno  de  España  convencido  de  esta  verdad  cuidaba 
mucho  de  no  sembrar  la  instrucción  ahogándola  en  su  cuna.  En  to- 
do el  Víreinato  del  Perú  quizá  no  habia  treinta  escuelas  gratuitas:  la 
enseñanza  de  las  primeras  letras  estaba  encomendada  á  Maestros  igno- 
rantes; y  en  lo  general  algunas  mugeres  viejas  se  ocupaban  en  enseñar 
á  leer  lo  poco  que  ellas  sabian:  mas  de  una  vez  hemos  hablado  en  otros 
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oapituloB  sobre  -esto  mismo  asunto.  Por  de  pronto  ordenó  el  Protector 
que  en  todos  los  conventos  de  Regulares  se  estableciera  escuelas 
gratuitas  de  primeras  letras,  al  cargo  de  los  Religiosos  mas  dignos,  ele- 
gidos por  los  Prelados  (28  de  Febrero  1822.)  Este  sistema  era  provisional 
mientras  se  formaba  un  instituto  Nacional  y  se   estableciesen  escuelas  ^ 

centrales,  para  adoptar  y  generalizar  el  método  de  enseñanza  reciproca 
fundado  por  el  venerable  Lancaster.  Para  plantificar  este  sencillísimo 
sistema,  se  contrató  al  inteligente  profesor  ingles  D.  Diego  Thompson, 
que  en  Chile  lo  habia  establecido  y  generalizado  con  gran  crédito  [6  de 
Julio  de  1822.1  [CcU,  núm.  600.]  En  su  consecuencia  se  mandó  instalar, 
la  escuela  Central,  conforme  al  sistema  dicho;  y  para  realizarlo  dictó  cuan- 
tas providencias  eran  necesarias  á  fin  de  que  se  llevaran  á  cabo  sus  nobles 
propósitos:  en  la  inmensidad  de  ocupaciones  de  alta  política,  Monteagudo 
se  daba  tiempo  para  estos  arreglos,  al  parecer  de  un  orden  secundario;  en- 
contrando en  la  actividad  d  secreto  de  doblar  la  átUradon  de  los  dias^  sin  que 
d  sol  se  detenga  en  su  carrera:  asi  trabajaba  por  el  bienestar  del  Perú  el  hom- 
bre que  pocos  días  después  seria  expulsado  con  ignominia  por  el  pueblo 
en  cuyo  progreso  intelectual  se  desvelaba.  El  19  de  Septiembre  el  mis- 
mo Protector  inauguró  la  escuela  con  toda  la  solemnidad  digna  del  ob- 
jeto, haciendo  asi  ver  al  mundo  que  en  medio  de  las  ocupaciones  de  la 
guerra  se  siembran  las  semillas  para  el  progreso  de  la  patria.  El  Con- 
greso Constituyente  cuidó,  [9  de  Diciembre  de  1822)  de  que  al  Profe- 
sor Thompson  se  le  franquearan  todos  los  auxilios  que  pidiere. 

Inauguró  en  persona  y  con  toda  solemnidad  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, que  se  mandó  establecer  en  31  de  Agosto,  porque  conocía  que 
''la  ilustración  era  mas  poderosa  que  los  ejércitos  para  sostener  la  inde- 
pendencia." [17  de  Septiembre.] 

En  el  baho  de  Justicia  fueron  también  de  importancia  las  reformas 
y  arreglos.  Establecida  la  Alta  Cámara  de  Justicia,  según  ya  hemos 
dicho,  se  encomendó  el  proyecto  del  Reglamento  de  Tribunales  á 
una  comisión,  y  después  de  examinado  se  aprobó  provisionalmente, 
mientras  se  estableciera  el  Código  permanente  del  Estado.  [10  de 
Abril  de  1822.]  Oigamos  al  mismo  Monteagudo  las  razones  que  tuvo 
para  dictar  ese  Reglamento,  dice:  'La  imparcial  administración  de 
justicia  es  el  cumplimiento  de  los  principales  pactos  que  los  hombres 
forman  al  entrar  en  sociedad.  Ella  es  la  vida  del  cuerpo  político  que 
desfallece,  apenas  asoma  el  síntoma  de  alguna  pasión  y  queda  exáni- 
jne  luego  que,  en  vez  de  aplicar  los  jueces  la  ley  y  de  hablar  como 
sacerdotes  de  ella,  la  invocan  para  prostituir  impunemente  su  carác-  ^, 

ter.  El  que  lá  dicta  y  el  que  la  ejecuta  pueden  ciertamente  hacer 
grandes  abusos;  mas  ninguno  de  los  tres  poderes  que  presiden  la  or- 
ganización social,  es  capaz  de  causar  el  numero  de  miserias,  con  que 
los  encargados  de  la  autoridad  judiciaría  aflijón  á  los  pueblos,  cuando 
irustran  el  objeto  do  su  institución.  En  fin  los  gobiernos  despóticos 
no  existirían  sobro  la  tierra,  por  mas  depravados  que  fuesen  los  que 


BHOLAHBMTO    DB    TBmüNALBS.  S86 

diríjen  la  fíierza  pública,  si  padiesen  preservarse  del  coutajio  los  que 
administraa  la  justicia.  No  era  preciso  examinar  en  América  los 
crímenes  y  deformidades  del  sistema  colonial  ni  la  exclusión  igno- 
miniosa que  sufrían  sus  hijos  para  conocer  el  peso  del  despotismo 
que  la  oprimia:  bastaba  entrar  i  los  tribunales  ^e  justicia:  bastaba 
ver  la  corrupción  casi  general  de  los  jueces,  y  el  orden  estudiosar- 
mente  lento  que  observaban  ios  que  hacian  el  tráfico  forense  para 
exclamar  al  cielo  y  pedir  venganza  contra  la  criminal  federación 
del  gobierno  y  de  los  depositarios  de  la  autoridad  judiciaria.  A  noso- 
tros no  nos  es  dado  reformar  los  códigos  que  ri jen  en  los  tribunales 
de  justicia:  esta  obra  pertenece  á  los  representantes  del  pueblo  cuan- 
do sentados  en  el  templo  de  la  paz  mediten  en  sus  profundos  con- 
sejos la  ciencia  que  explica  los  derechos  y  las  obligaciones  de  todos 
los  miembros  del  Estado.  Entre  tanto,  no  es  poco  haber  llegado  ya 
á  la  época  en  que  puede  anunciarse  este  suceso:  mas  para  seguir 
lamarchp  de  la  naturaleza,  es  necesario  que  demos  los  primeros  pasos 
á  fin  de  que  otros  lleguen  fácilmente  al  término  deseado,  porque  nada 
puede  perfeccionarse  sino  gradual  y  progresivamente.  He  aquí  el  plan 
del  reglamento  que  contiene  las  reformas  compatibles  con  las  circuns* 
tancias:  el  datará  la  época  en  que  se  ha  abierto  el  camino  á  las  grandes 
empresas  administrativas,  á  que  está  llamada  la  jeneracion  actual.  El 
templo  de  la  libertad  está  siempre  unido  al  de  la  justicia;  y  cuando  el 
pueblo  es  libre,  es  preciso  que  los  majistrados  sean  justos. 

En  todos  los  actos  administrativos  de  San  Martin  se  vé  que  no 
quería  imponer  perdurabilidad  en  sus  disposiciones,  porque  aunque  te- 
nia la  suma  del  poder,  conocía  que  el  Perü  no  estaba  legalmente  cons- 
tituido: todos  los  reglamentos  eran  provisiopales,  y  sin  embargo  ellos 
subsistieron  muchos  años,  lo  cual  prueba  la  negligencia  y  abandono  de 
los  gobiernos  que  se  succedieron,  y  que  esos  reglamentos  satisfacían 
las  necesidades  del  servicio.  El  Reglamento  de  Tribunales,  subsis- 
tió hasta  1845,  con  varias  modificaciones,  según  las  necesidades. 

Este  reglamento,  cuyo  análisis  no  corresponde  á  una  historia, 
tenia  el  defecto  de  contener  muchas  disposiciones  que  mas  cor- 
respondían  al  Código  civil  y  penal  que  á  un  reglamento  de  Tri- 
bunales; pero  en  aquellas  circunstancias  no  era  posible  hacer  reformas 
enlalejislacion;  bastaba  de  pronto  correjir  los  mas  graves  defectos  ó  su- 
plir los  vacies  en  la  lejislacion  antigua,  en  la  tramitación  de  los  juicios  cri- 
minales, y  sobre  todo  en  el  modo  y  forma  de  hacer  efectivos  sus  derechos- 
y  aunque  el  cabildo  Eclesiástico  de  Lima  reclamó  contra  las  ^altera, 
cienes  en  lo  relativo  al  fuero  eclesiástico,  no  se  atendieron  sus  razones, 
iniciándose  de  este  modo  la  reforma  de  los  males  que  resultaban  de  la  di- 
versidad de  fueros  y  de  sus  prívilejios,  opuestos  en  ciertos  casos  á  la 
igualdad  ante  la  ley.  [Oa¿,  M8.  núm.  144.]  Analizado  asi  el  reglamento 
de  Tríbunales,  no  puede  negarse  que  es  un  precioso  documento  que 
acredítala  pericia  délos  que  lo   formularon  y  el  dístii^uido  mérito  de 
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la  Administración  que  lo  htco  poner  en  práctica.  No  hay  mejora  trasce- 
dental  en  esa  época  que  no  lleve  el  nombre  de  Monteagudo. 

Asi  mismo  se  dictó  el  reglamento  de  cárceles  [23  de  Marzo  de  1822] 
estableciendo  principios  de  humanidad  y  moralidad  desconocidos  hasta 
entikiqes.  La  parte  «considerativa  de  este  r  ^glamento  es  tan  filosófica 
como  sublime  y  éi  da  a  conocer  las  ideas  del  Ministro  que  lo  dictó 
[Monteagudo]  y  de  los  vicios  queexistian,  dice:  ^'Las  leyes  no  pueden 
extinguir  la  malicia  de  los  hombres,  pero  pueden  al  menos  reprimir  su 
exceso:  todo  crimen  que  se  comete  en  la  sociedad  es  un  doble  mal,  por 
que  la  agresión  y  la  pena  á  su  turno  aumentan  las  miserias  que  la  afli- 
jón. Desgraciadamente  es  necesario  que  hayan  delincuentes,  y  que  es- 
tos sean  inmolados  en  lasaras  de  la  justicia  para  disminuir  su  numero. 
El  rigor  que  se  ejercita  en  desagravio  de  las  leyes  es  santo  cuando  es 
proporcionado  á  su  infracción:  mas  el  menor  abuso  á  este  respecto, 
presenta  un  nuevo  culpado  en  el  mismo  que  administra  el  poder  contra 
los  que  lo  son.  ¡Infelia  el  hombre  que  so  hace  reo  á  los  ojos  de  la  auto- 
ridad, pero  no  menos  infeliz  el  que  le  oprime  mas  de  lo  que  exijo  la 
razonl  Estos  abusos  caraoterÍ2san  á  los  gobiernos  despóticos,  y  no  podian 
dejar  de  haberlos  en  la  administración  que  antes  rejia.  Nada  prueba 
tanto  los  progresos  de  la  civilización  de  un  pueblo,  como  la  mode- 
ración de  su  código  criminal:  su  examen  basta  para  resolver,  si  él 
ha  sido  dictado  en  las  selvas  ardientes  del  África,  en  las  fértiles  ori- 
llas del  Ganges,  ó  en  el  Norte  de  la  Europa,  donde  tuvo  su  orijen  la 
sublime  invención  dejuzgarálos  hombres  porelfcdlo  de  sus  iguales. 
El  Perú,  la  América  y  el  mundo  entero,  están  en  marcha  á  ése  grado 
do  civilización  que  trae  consigo  las  últimas  reformas  administrativas, 
v'jue  pueden  esperarse  en  la  sociedad  humana.  Para  aproximamos 
gradualmente  á  esta  época,  el  gobierno  ha  mandado  construir  una 
nueva  cárcel  en  Guadalupe,  que  consulte  la  seguridad  y  el  alivio  de 
]os  miserables  que  antes  han  gemido  en  lugares  impropios  por  su 
localidad  y  falta  de  desahogo.  El  Reglamento  de  cárceles  unido  al 
de  la  administración  de  justicia  que  está  sancionado,  harán  exten- 
siva la  filantropia  del  Gobierno  á  las  demás  cárceles  del  territorio 
independiente."  [Cat.n&m.  ^00.] 


CAPITULO  xxin. 

Bagresa*«l  Protaetar  y  vnelye  a  tomar  el  mudo- Aotiva  U  re«&i«i  M  OeafmoHMUdta 
del  Yirey  vn  arreglo  pacifico— laataUoion  del  Congreso  Conititiiyeiit»— San  Xartin  en- 
trega el  mando  y  se  retira  al  poeUo  de  la  Kagdalena— El  Congreso  lo  nombra  Generalí- 
simo de  las  armas  y  solo  acepta  el  honor— Snblimea  expresiones  de  San  Martin  en  sai 
notas,   proclamas  y  cartas  da  despedida— 9e  embarcii  para  Chile. 

No  ESTABA  del  todo  sosegado  el  pueblo,  conmovido  tantos  dias  por  el 
tumulto  que  ocasionó  la  caída  del  Ministro  Monteagudo,  cuando  el  Pro- 
tector llegó  al  Callao  [19  do  Agosto]  después  de  su  entrevista  con  Boli- 
var.  Profunda  fué  su  impresión  al  saber  los  atropellamientos  de  que  liabia 
sido  victima  su  primer  Ministro,  fiel  amigo  y  antiguo  compañero  de  glorias 
ó  infortunios:  so  abatió  su  ánimo  al  ver  la  ingratitud  con  que  se  trataba  al 
mas  valiente  campeón  de  los  patriotas,  pues  recibia  una  lección  amarga  y 
un  aviso  preventivo  de  lo  que  se  le  esperaba;  mas  tuvo  bastante  fortaleza 
de  alma  para  disimular  y  callar:  conocía  que  la  ineptitud  de  Torre-Tagle 
fué  la  causa  principal  de  que  se  valieron  los  enemigos  de  Monteagudo  pa- 
ra sucaida:  habia  pensado  continuar  separado  de  toda  ingerencia  en  la 
administración,  ocupándose  solo  en  preparar  los  elementos  de  guerra  pa- 
ra la  próxima  campaña,  conforme  á  los  grandiosos  planes  que  habia  con- 
cebido y  principiado  á  poner  en  práctica;  pero  en  vista  de  los  sucesos 
tuvo  que  quebrantar  sus  propósitos,  y  el  21  de  Agosto  volvió  á  tomar  su 
puesto  con  el  fin  de  separar  dd  mando  al  inepto  Torre-Tagle.  [Coi.  núm. 
347.  g.]  El  General  San  Martin  estaba  firmemente  decidido  á  no  continuar 
en  el  Gobierno:  "él  era  hombre  de  guerra  y  siempre  habia  tenido  aversión 
á  las  tareas  del  Gabinete;  su  salud  estaba  muy  quebrantada  y  era  preciso 
nombrarle  un  sucesor:  este  nombramiento  debían  hacerlo  los  represen- 
tantes del  pueblo."  \Cat,  núm.  612.]  Todas  sus  aspiraciones  se  reducían 
á  retirarse  de  la  vida  publica,  y  para  apresurar  esa  época  activó  cuanto 
pudo  la  reunión  del  Congreso  Constituyente.  [*] 

[•]  PBOOLAMA. 

O  ompatriotas:  Cuando  deposité  el  mando  Supremo  del  Estado  en  el  gran  Mariscal 
Marqués  de  Tmjillo,  resolví  no  recibirme  de  él  basta  el  dia  en  que  debía  entregarlo  & 
la  representación  nacional;  pero  las  reiteradas  renuncias  de  aquel  ilustre  y  benemérito 
peruano,  me  ban  becho  reasumirlo  miontras  se  reúne  el  Congreso  que  se  vá  k  instalar. 
Creedme,  que  si  algún  derecbo  tengo  al  reconocimiento  del  Perú,  es  el  de  baberme  vuel- 
to &  encargar  de  lo  que  me  es  mas  repugnante. 
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AnTK  de  partir  para  Guayaquil  habia  encargado  á  Torre-Ta- 
gle  y  Monteagndo  que  allanaran  las  dificultade»  que  se  presentaran  pa- 
ra la  pronta  reunión  del  Congreso;  y  fueron  tantas  y  de  tan  vital  impor- 
tancia que  no  pudo  verficarse  el  28  de  Julio,  porque  muchas  pro- 
vincias no  habian  nombrado  todavía  sus  Diputados,  y  otras  estaban 
aun  ocupadas  por  el  enemigo.  Se  ocurrió  al  sistema  de  elecciones 
supletorias:  estas  consistian  en  que  los  vecinos  de  cada  Departamen- 
to, existentes  en  Lima,  se  reunieran  y  entre  ellos  hicieran  la  elección. 
(29  de  Junio.)  Si  este  medio  no  es  exactamente  conforme  con  los  prin- 
cipios eleccionarios,  al  menos  era  el  único  modo  de  que  aquellas  pro- 
vincias tuvieran  un  Representante.  Salvadas  todas  las  dificultades, 
arreglados  y  reconocidos  los  poderes,  determinado  el  ceremonial  que 
debia  adoptarse  el  dia  do  la  instalación  del  Congreso,  se  señaló  paráos- 
te sublime  y  memorable  acontecimiento  el  20  de  Septiembre.  [Cat.  núm. 
600]  En  ese  día  dimitía  el  mando  Supremo  en  el  Congreso  Constituyente 
y  cesaba  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  él  y  todas  las  autoridades  civiles, 
eclesiásticas  y  militares  nombradas  por  el  Gobierno  provisorio,  de  cual- 
quier clase  y  condición  que  fueran,  y  solo  podían  continuar  por  la  ratifica- 
ción del  Congreso.  De  ese  Cuerpo  Representativo  de  la  Nación  emanarían 
todas  las  órdenes  y  resoluciones  hasta  que  el  Ejecutivo  que  fuese  nombra- 
do expidiese  las  que  correspondiesen.  [18  de  Septiembre.]  San  Martín  dic- 
tando este  decreto  llegó  al  apogeo  de  su  gloria  En  él  se  vé  la  abnegación 
del  que  de  veras  no  quiere  mandar,  pero  que  desea  establecer  el  orden 
legal,  y  que  reconoce  el  profundo  respeto  Á  la  Soberanía  Nacional.  " Vá  á 
llegar  la  época  porque  tanto  he  suspirado  [decía  á  su  intimo  amigo 
O'Higgins.]  Eí  15  ó  20  del  entrante  voy  á  instalar  el  Congreso;  el  si- 
guiente dia  me  embarcaré  para  gozar  de  una  tranquilidad  qué  tanto  ne- 
cesito." [*] 

La  libertad  del  país  osegarada  por  su  representación,  no  será  pert abada  por  nnes- 
troB  enemigos.  Tres  batallones  de  los  bravos  de  (^^olombia,  unidos  á  la  valiente  división 
del  Perú,  deben  arribar  á  estas  plajas,  de  un  momento  á  otro,  á  unirse  á  sus  compañe- 
ros de  armas,  y  terminar  esta  fi^erra  dcsoludora. 

Habitantes  de  la  capital:  Yo  os  reitero  todo  mi  afecto;  y  es|)ero  de  vosotros  la  mas 
decidida  cooperación  para  fijar  la  suerte  venturosa  del  Perú. — San  Mmriin, 

[*]  Señor  D.  Bernardo  O'/TiV/z/írt,?.— lima,  Agosto  25  de  1822. 

Compañero  y  amado  amigo:  A  mí  regreso  de  Guayaquil  me  ha  entregado  nuestro 
Cruz  sus  apreciables  de  U.  9, 11  de  Julio  y  3  do  Agosto.  Mucho  he  celebrado  haya  U. 
salido  felizmente  de  su  Congreso,  aai  como  que  se  componga  todo  él  do  hombres  honrados. 

A  mi  llegada  á  ésta  me  encontré  con  la  remoción  de  Monteagudo.  Su  carácter  lo 
ha  precipitado:  yo  lo  hubiera  separado  para  una  Legación,  pero  Torre  Tagle  me  supli- 
có repetidas  veces  lo  dejase,  por  no  haber  quien  lo  reemplazase.  Todo  se  ha  tranqui- 
lizado con  mi  llegada. 

Vá  á  llegar  la  época  porque  tanto  he  suspirado.  El  15  ó  20  del  entrante  voy  á  ins- 
talar el  Congreso  El  siguiente  dia  me  embarcaré  para  gozar  de  una  tranquilidad  que 
tanto  necesito;  es  regular  pase  á  Buenoá  Ayres  á  verá  mi  chiquilla;  si  nio  dejan  vivir  en 
el  campo  con  quietud  permaneceré;  sino,  me  marcharé  á  la  Banda  Oriental. 
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A  LA  VEZ  que  activaba  la  teamon  del  Congreso  para  entregar  el 
mando  y  retirarse  para  siempre  de  la  yida  pública,  se  preparaba  con 
empeño  para  la  guerra,  sin  desperdiciar  ocasión  de  obtener  la  indepen- 
dencia del  Perú  por  medio  de  la  Paz.  Con  tan  noble  y  humanitario 
propósito,  el  mismo  dia  (14  de  Julio)  que  se  embarcaba  para  Gua- 
yaquil á  combinar  el  modo  de  preparar  los  medios  de  terminar  pron- 
to la  guerra,  se  dirigía  al  Virey  La  Serna  en  términos  tan  filantró- 
picos como  humanitarios:  lleno  de  dignidad  y  nobleza,  reconociendo 
el  valor  y  mérito  de  sus  enemigos,  le  ruega,  le  suplica  que  deponga  las 
armas  y  que  reconociendo  la  independencia  del  Perú  acepte  en  favor  de 
España  proposiciones  áltanuante  ventajosas  al  comercio  de  la  Penín- 
sula y  al  bien  estar  de  sus  ciudadanos.  La  Serna  no  recibió  oual  mere- 
cia  una  carta  tan  cortés;  estaba  mal  aconsejado  y  la  contestó  con  palabras 
no  conformes  al  espíritu  ni  lenguaje  empleado  por  elJefe  independiente: 
se  negó  á  toda  transacción  y  se  decidió  por  la  guerra.  La  carta  de  San  Mar- 
tin no  solo  es  sublime  por  su  contenido  sino  por  su  forma  y  lenguaje:  era 
obra  de  ese  Ministro  que  once  dias  después  estaría  espuesto  á  la  ira  y  es* 
carnio  de  un  pueblo  extraviado.  La  contestación  de  la  Sema  la  recibió 
San  Martin  el  dia  de  su  regreso  al  CaUao,  ¡rara  coincidencial  en  Guaya- 
quil se  encuentra  ¿  su  llegada  con  una  importante  carta  del  Libertador 
de  Colombia;  en  el  Callao  recibe  kt  última  palabra  del  agonizante 
Virey  del  Perú.   [*] 


Se  ha  refoñado  el  ejército  con  cuatro  batallones  y  tres  escuadrones,  tres  de  los 
primeros  son  de  Colombia;  el  total  del  ejército  se  compone  en  el  dia  de  once  mil 
veteranos. 

£1  éxit»  de  la  campaña  que,  al  mando  de  Rudecindo,  y  Arenales,  se  va  á  empren* 
der,  no  deja  la  menor  duda  de  su  éxito.  U,  me  reconvendrá  por  no  concluir  la  obra  em- 
pezada; U.  tiene  mudia  razón,  pero  mas  tengo  yo\  críame  amigo  mío,  ya  estoy  cansado 
de  que  vie  llamen  tirano,  que  en  todas  partes  quiero  ser  Rey,  Emperador*  y  liasta  de- 
monio. Por  otra  parte,  mi  salud  está  muy  deteriorada,  el  temperamento  de  estopáis  me* 
lleva  á,  la  tumba;  en  fio,  mi  juventud  fué  sacrificada  al  servicio  do  los  españoles  y  mi 
edad  media  al  de  mi  patria,  creo  que  tengo  un  derecho  do  disponer  de  mi  vejez. 

r^  expedición  á  intermedios  saldrá  del  12  al  15,  fuerte  de  cuatro  mil  trescientos 
hombres  cscojidos.  Arenales  debe  amenazar  de  frente  h  los  de  la  Sierra,  para  que  Rude- 
cindo no  sea  atacado  por  todas  las  fuerzas  que  ellos  podían  reunir.  La  división  de  Lanza 
fuerte  de  novecientos  iiombros  armados,  debe  cooperar  á  este  movimiento  general,  es 
imposible  tener  un  mal  suceso» 

Creo  que  esta  será  la  última  que  le  escriba;  Adiós  mi  querido  amigo,  de  particular 
conocerá  U.  la  amistad  de  su — José  de  San  Martin, 


[^]  Excmo.  Sr.  La  guerra  de  América  ha  tomado  3ra  un  carstct^r  tan  deQÍ^ido,  que  aun 
suponiendo  alguna  vicisitud  parcial  cu  el  territorio  del  Pera,  no  podría  poner  en  peli- 
gro los  intereses  genérale)..  La  situación  de  V.  E.  es  hoy  por  lo  mismo  nueva  en  todo 
respecto,  asi  porque  ol  dominio  español  está  limitado  á  las  provincias  aue  ocupan  las 
armas  de  V.  K.  como  porque  la  Península  ni  puede,  ni  .quiere  ya.  hacpr  la  guerra  á  los 
americanos.  Convengo  en  que  si  el  general  Aymerioh  hubiese  trínufado  en  Quito,  V. 
K.  habría  tenido  entóneos  un  apoyo  p.ira  entrar  eu  combinaciones  quo  aunque  no  de- 
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£11  CL  OAFirru)  anterior  hemos  visto  cuao  próspero  era  el  estado 
del  PorA  para  qno  lo  recibiera  el  Congreso  que  representando  la  sobe- 
ranía nacional  marcara  la  primera  época  do  la  existencia  política 
del  Perm  libre  0  tnieptndiente.  El  20  de  Septiembre  de  1822,  dia 
para  síaoipn  memorable  se  reonieron  en  el  local  de  la  universi- 
dad 51  de  los  Diputados  electos;    después  do   reconocer  sos  pode- 

tavieten  el  torrente  de  la  fuerza  monü  que  eembftte  en  todb  el  hemiererio  contra   el 
donrioio  eepsflol,  «1  ménxm  hnbm  retardado  U  60ocla«ioa  de  la  gMifSyy  pamtoÁloa 
pnehlM  á  pnieba  ds  ostiroe  Mcríficioi.  Pero  U  TictorU  d»  Pichmcba  deja  á  V.  K. 
eatamnente  oaalado,  gii  qno  haya  un  solo  objeto  qno   pueda  llamarnos  la  atención 
al  norte  6  medio  dia  d « laa  proTÍnciaa  que  actnáfanente    ocupa.  No  qaiero  detallar  la 
masa  disponible  de  podir  j  de  recurjos  que  pueJo  emplear  para  oenquistar  la  paz 
del  Perü,  porque  me  serla  sensible  se  creyese  que  yo  no  coaosso  elcarieter  de  los  va- 
Uenlss  yéldelos  jefes  espaftoles.  Mas  «ndefraalar  níngiuio  de  aquellos  miramientos, 
no  extnaari  V.  K  qno  considere  irrevocable  el  destino  de  estos  pueblos,  y  en  extremo 
crítica  la  situación  del  ejercito  de  su  mando. 

Prpocindiendo  de  la  superioridad  que  noi  han  dado  los  sucesos  de  América, 
también  merece  consideración  la  oplmoa  que  ha  prenvueíado  al  fin  la  Espafta»  como 
Terá  V.  R  por  loá  4ocaiientoJ  que  se  iosortan  aa  la  Gaceta  de  gobierno  de  13  del 
que  r^e;  y  aanqne  estiiy  al  cobo  do  que  ellos  no  producirán  en  su  ánimo  un  pleno 
convencimiento,  pienso  que  si  considera  V.  £.  la  cooexioa  do  eataa  noticias  coa  las 
que  se  han  anunciado  en  todiM  \o*  popeles  públicos  de  Europa»  y  con  loa  que  deben 
haber  llegado  á  ese  ejercito  directamente  do  Rspafia,  no  pondrán  en  duda  Iss  sabias 
medidas  que  ha  adoptado  ol  podor  lejislativo  de  la  Península,  manifestándose  coa  el 
voto  de  la  nación  quo  de  doce  años  á  esta  parte  ha  visto  correr  inútilmente  en  Amé- 
rica ríos  do  8an;;T0  española  mezclados  con  la  nuestra,  y  ha  sufrído  tan  grandes  qnebraa- 
t03  en  sus  rotaciones  mereantiies,  sin  que  la  política  presente  otro  medio  de  restable- 
cerías, que  el  reconocimiento  de  nuestra  independencia. 

Reflexionando  sobre  nuestra  situación  reciproca,  yo  seguiría  sin  trepidar  la  linea  de 
conducta  que  hasta  aqni,  sino  creyese  quo  los  hombres  tienen  derecho  á  qoe  se  economise 
su  sangre,  y  qne  son  responsablefl  los  que  no  emplean  los  arbitríos  de  la  prudencia  pora 
evitar  su  efusión.  Con  este  fin  roe  he  decidido  á  dirijir  á  V.  E.  las  adjuntas  proposicio- 
nes, y  cualquiera  que  sea  su  resultado  jamas  me  arrepentiré  de  haberlas  hecho.  El  Con- 
greso Constituyente  está  próximo  á  reunirse;  y  apenas  se  instale,  cumpliré  mi  palabra 
resignando  el  mando  supremo,  porque  ya  han  cesado  las  circunstancias  quo  oxijieron  de 
mi  el  sacrificio  de  ponerme  al  frente  de  la  administración.  Pero  antes  quiero  dejar  mar. 
cado  el  ultimo  período  de  olla  con  una  nueva  prueba  do  mis  ardientes  votos  por  la  paz, 
y  por  la  cesación  de  las  calamidades  públicas.  Ya  no  oí  tiempo  que  se  crea  comprome- 
tida la  delicadeza  de  V.  E.  accediendo  á  una  tnnsaccion  quo  la  política  de  España  y  la 
fortuna  de  las  armas  de  América,  sigieren  como  el  último  partido  racional  y  decoroso 
para  salvar  los  intereses  de  ambas  partes.  V.  E.  está  autorizado  para  ahorrar  desastres 
Infructuosos,  y  consultar  el  decoro  de  loa  ormas  de  su  nación;  y  me  atrevo  á  esperar  que 
en  el  fondo  de  sua  sentimientos  aprobará  loe  míos.  To  pido  la  paz  en  los  circunstan- 
cias mas  favorables  para  hacer  la  guerra:  si  ellos  fuesen  contrarias,  no  correría  el  riesgo 
de  que  mi  zolo  se  confundiese  con  la  debilidad.  Uniformando  V.   E.  sus  deseos  con  los 
mios,  nadie  creerá  que  el  valor  español  ha  sucumbido:  en  todas  partes  los  bravos  hacen 
la  guerra  para  obtener  la  paz,  y  cuando  llegan  á  este  término,  no  es  porque  haya  dege- 
nerado su  carácter.  Por  último,  señor  General;  V.  E.  y  yo  estamos  on  aptitud  de  dar  un 
dia  do  consuelo  á  la  humanidad,  do  satisfacción  á  España,  y  de  gloria  á  la  América. 
La  guerra  no  puede  añadir  á  nuestra  fama  nu  csplandor  igual  al  que  vá  á  merecer,  si 
promovemos  la  reconciliación  de  los  pueblos  qno  separados  por  la  naturaleza  y  por  el 
sentimiento  do  las  injurias  que  han  sufrído,  no  puíden  volverse  ú  unir,  sino  haciéndose 
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res,  pasaron  á  la  casa  de  gobierno  y  de  alli  se  dirijieron  con  elProtector, 
vestido  de  gran  nniforme,  Ministros  y  demás  autoridades,  á  la  iglesa  Cate- 
dral: terminada  la  misa  de  gracias,  el  Dean  Gobernador  Eclesiástico  pro- 
nunció un  discurso  y  en  seguida  en  la  misma  iglesia  el  Ministro  de  Estado 
y  Relaciones  Exteriores,  dirijiéndose  á  los  Diputados,  en  alta  y  sonora  voz 
les  dijo:  "Juráis  la  santa  Beligion  Católica  Apostólica  Bomana,  como  pro- 


josticia  de  hqo  &  otro,  y  empeñando  sps  propios  interesea  para  coaservar  esta  uoion. 
Oamplamos  nuestros  deberes  como  hombres  públicos,  y  el  mundo  ilustrado  nos  hará  jus- 
ticia. Ed  ¡NTueba  de  mi  franqueza,  anuncio  á  V.  E.  que  parto  á  Guayaquil  á  cumplir  mi 
palabra  al  Libertador  de  Colombia;  y  si  Y.  E.  accede  &  estas  proposiciones,  el  go- 
bierno queda  encargado  de  nombrar  los  comisionaos,  y.transgir  cuantas  dificultades  ocur- 
ran en  el  curso  de  las  negociaciones. 

Tengo  la  honra  de  ofrecer  &  Y.  E.  los  sentimientos  de  mi  consideración  y  aprecio 
con  que  soy  su  atento  servidor. — José  de  San  Martin, — Lima,  y  Julio  14  de  1822. 

Excmo»  Sr.  Teniente  general  D    José  de  La  Sema 

PROPOSICIONES. 

1.  La  nación  española,  y  á  su  nombre  el  ejército  real,  reconocerá  la  independencia 
del  Perú.     * 

2.  Se  devolverán  los  bienes  confiscados  á  los  ^pañoles,  6  su  valor,  verificándose 
lo  mismo  con  los  de  los  americanos  que  se  hubiesen  confiscado  en  la  Península:  que- 
darán comprendidos  en  este  artículo  los  que  hubiesen  seguido  uno  ó  otro  partido,  sean 
americanos  6  españoles. 

3.  Para  el  cumplimiento  déla  proposición  anterior,  se  formara  una  comisión  com- 
puesta de  igual  número  de  españoles  y  americanos  que  hagan  las  liquidaciones  corres- 
pondientes. 

4.  £1  gobierno  del  Perü  concederá  á  los  españoles,  que  hagan  el  comercio  en  bu- 
ques que  traigan  su  mismo  pabellón,  la  rebaja  de  un  tres  por  ciento,  por  el  término  de 
10  años,  de  todas  los  introducciones  que  hicieren  en  este  territorio. 

5.  También  se  concederá  á  los  españoles  el  derecho  exclusivo  de  introducir  sus 
azogues  por  el  término  de  10  años,  al  precio  que  se  estipulare  en  el  tratado  definitivo. 

6.  Los  españoles  podrán  establecerse  en  América,  y  gozarán  los  derechos  de  ciu- 
dadanía, siempre  que  estos  sean  acordados  en  la  Península  á  los  americanos. 

7.  Los  individuo^  del  ejército  real  que  quieran  continuar  sus  servicios  en  el  Perü, 
serán  admitidos  con  los  mismos  grados  y  antigüedad;  los  que  quieran  quedar  de  paisa- 
nos serán  protejidos  por  el  gobierno;  y  los  que  quieran  pasar  á  la  Península,  serán  cos- 
teados de  cuenta  del  Perú. 

8.  La  deuda  que  reconocía  el  Perü  á  la  España  al  tiempo  que  el  ejército  liberta- 
dor ocupó  esta  capital,  será  satisfecha  por  partes  en  el  tiempo  y  término  que  se  estipulen. 

9.  El  armamento,  municiones  y  demás  adyacentes  del  ejército /eal^  serán  tomados 
por  el  Perú  por  su  justo  valor,  que  se  satisfará  por  cuatrimestres  eneltirmino  de 
un  año.  " 

10.  Los  empleados  cinles  y  eclesiásticos  de  los  pueblos  que  ocupan  las  armas  del 
Bey,  permanecerán  en  el  ejercicio  de  sus  empleos  y  destinos;  y  solo  podrán  ser  separa- 
dos de  ellos  por  promoción  á  otros  que  tengan  igualó  mayor  renta,  óeu  caso  que  su 
conducta  posterior  les  haga  incurrir  en  la  pena  de  remoción  conformo  á  las  leyes. 

11.  Habrá  una  amnistía  general  por  las  opiniones  ó  hechos  contrarios  á  los  inte- 
reses de  ambas  partes;  y  nadie  podrá  ser  perseguido  ni  molestado  por  causas  ante- 
dores. 

12.  Elprósüno  Congreso  Constituyente,,  saldrá  garante  del  cumplimiento  de  los 
tratados  que  se  celebren  sobre  estas  bases. 
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pía  i/W  Estado;  maníener  en  sutnUyridad  d  Peri:  no  omitir  medio  para 
libertarlo  de  sus  opremresi  descmj^ehar  fiel  y  legalmenie  los  poderes  qut* 
os  han  'crm/ado  loa  pueblos  y  llenar  sus  altos  Jines  para  qne  habéis  sido 
rontvcadoa?  Y  habieudo  rc>poudi(li)  todos  Ion  soñores  Piputados,  si  ju- 
ramos, pagaron  de  dod  cu  dos  á  tocar  el  libro  do  los  Santos  Envagelios. 
Concluido  este  acto,  dijo  el  Protector:  sí  cumpliereis  lo  que  habéis  jura- 
do.  Diosos  premie;  y  sino  él  y  la  pufria  os  demanden  J' 

13.  Se  hará  an  armisticio  üo  sesenta  días,  dorante  I03  caales  se  nombrarán  co- 
misionadoü  por  una  j  otr^  pirte,  p^4  (|n)  ajoitea  ua  tratado  sobre*  eatas  proposi- 
ciones; aceptado  qae  sea  el  armisticio,  sedaran  fas  ¿rdeneá  qae  corresponden  á  la» di- 
visiones y  partidas  dependientes-de  ambos  ejércitos,  y  no  podrán  romperse  las  hostí- 
lidades,  sino  pasadas  cuarenta  y  ocho  horas  después  de  la  notificación. 

14.  Para  la  mayor  segnrídad  y  firmeza  de  los  tratados  que  se  celebren,  se  darán 
por  una  y  otra  parte  los  rehenes  que  se  o^j^ípulen.  Lima  y  Julio  14  de  1822, — Jo9t  de 
S(m    Martin. — Bernartio  Monlettgmh. 


Rrctno.  Sr.    General  D.  Jtfué  tlét  San  Martin. 

Kxcmo.  Sr.  Prescindo  de  sí  el  gobierno  supremo  de  la  nación  no  pi|^de  ni  quiere 
hacer  la  guerra  á  los  americanos  disidentes;  y  de  si  el  general  Aymerich  ha  sido  ó 
no  batido  en  Quito,  porque  sea  de  omío  lo  quo  fuere,  lo  que  no  tiene  duda  y  nadie 
puede  neiror  es,  que  las  armas  que  V.  fi  manda  no  ocupan  sino  una  muy  pequeña  par- 
to del  Perú.  FMo  es  notorio,  y  también  lo  es  que  si  mi  situación  es  nueva  como 
V.  K.  dice,  ella  os  la  que  ha  librado  al  Perú  de  los  males  que  la  amenazaban  á  prin- 
cipioH  del  año  próximo  pasado  do  1821.  y  la  qne  probablomonte  proporcionará  la 
tranquilidad  que  tanto  necesita  para  disfrutar  su  verdadera  felicidad. 

Conozco  bien  el  poder  y  recursos  de  que  puedo  disponer  para  sostener  estos  patsev 
como  parto  integrante  de  la  monarquía;  y  permítame  V.  E.  decirle,  que  no  estoy  en  ol 
caso  de  que  expresión  alguna  sea  capaz  de  alucinarme  cou  respecto  á  la  fuerza  física  y 
moral  cou  quo  puede  Y.  E.  contar  para  llevar  adelante  sus  ideas,  por  tener  noticias  bas- 
tante exactas  déla  fuerza  fínica  do  Y*  E  y  datos  positivos  do  que  en  la  moral  no  solo 
no  hay  en  favor  de  lúa  miras  do  Y.  E*  ese  torrente  quo  supone,  sino  que  en  el  dia  la 
tiene  muy  red  acida,  en  razón  á  que  deben  venir  las  instituciones  constitucionales  como 
una  prueba  délas  luces  benéficas  'de  la  nación  do  que  dependen. 

Xx)  quo  se  inserta  en  la  Gaceta  de  esa  ciudad  que  Y.  E.  so  sirve  ínclnirme  con  car- 
ta do  14  de  Julio,  para  hacerme  conocer  qno  el  voto  de  la  nación  con  respecto  á  las 
Americas  es  el  do  la  independencia,  no  puede  tener  para  mi,  como  Y.  E.  mismo  se  expli- 
ca, valor  alguno,  hasta  tanto  que  reciba  del  gobierno  supremo  los  órdenes  correspoa^en- 
tes,  quo  son  los  que  siempre  han  do  guiar  mis  operaciones;  pues  debe  Y.  E.  estar  biea 
penetrado  de  que  no  tengo  otro  interés,  ni  otro  objeto  en  sostener  ó  conservar  estos  pai- 
sas, que  el  deber  qxíé  me  impone  el  cargo  que  ejerzo,  aunque  sin  gusto  mío;  y  me  parece 
<|iDe  también  debe  Y.  E.  esUr  convencido,  deque  aun  cuando  se  suponga  ser  un  bien 
paráoste  territorio  la  indepfldedcia  política,  ella  no  puede  esperarse  ni  establecerse,  se- 
gún el  estado  del  mundo  político,  sin  que  la  nación  la  decrete  y  consolide. 

Como  rs  bien  público  y  notorio  qne  desdo  que  pisé  este  continente  he  procurado  por 
cuantos  medios  me  han  permitido  las  circunstancias  de  la  guerra,  no  solo  economisar 
la  sangre  de  mis  semejantes  sino  que  los  pueblos  sufran  lo  menos  posible,  y  en  fin  que' 
mis  miras  jamos  han  sido  otros  quo  llenar  mis  deberos  con  la  delicadeza  y  honor  corres- 
pondiente, único  norte  do  mis  procedimientos;  es  consiguiente  la  imposibilidad  en  que 
me  hallo  de  admitir  las  proposiciones  quo  Y.  E.  se  sirve  hacerme:  pues  siendo  el  prí* 
mer  articulo  de  ellas  reconocer  la  independencia,  para  lo  cual  de  ningún  modo  estoy  au- 
torizado, es  claro  que  no  pueden  tener  lugar  las  demás,  y  aseguro  á  Y.  E.  qne  me  es  es- 


SAN    MARTIN     ENTRÍGA   EL  MANlXh  348 

•  8e  entonó  el  T0  Deum,  y  salvas  do  artillería  en  Lima,  repetidas 
en  las  fortalezas  del  Callao  y  én  la  Escuadra,  anunciaban  la  reunión  del 
primer  Congreso  representante  de  la  Soberanía  del  Perú.  iJe  ía  Cáte- 
dra se  dirigieron  todos  •  al  Salón  del  Congreso;  y  el  Protector  tomó- el 
primer  asiento  y  á  sus  lados  los  Ministros:  después  de  un  momento  de 
eso  profundo  silencio  que  precede  á  los  grandes  hechos,  se  puso  en  pié 
eí  Protector,  se'de&pojóde  la  banda  bicoloj,  símbolo  del  mando  supremo," 
diciendo:  "Al  deponer  la  insignia  que  caracteriza  al  Jefe  Supremo  del  Es- 
tado no  hago  sino  cumplir  con  mis  deberes  y  con  los  votos  de  mi  corazón. 
Si  algo  tienen  que  agradecerme  los  peruanos  es  el  ejercicio  del  supre» 
i  ..mo  poder  que  el  imperio  d^  las  circunstancias  me  hizo  obtener..  Hoy 
que  felizmente  lo  dimito,  yo  pido  al  Ser  Supi'cmo  que  conceda  á  este  * 
Congreso  el  acierto,  luces  y  tino  que  necesita  para  hacer  la  felicidAd 
de  sus  representados.  Periimio8\ ! !  I  Desde  este  momento.queda  instala- 

*         •  •  • 

to  bien  sensible:  pero  me  tranquiliza  la  justa  satisfacción  de  qne  mis  sentimientos  y 
operaciones  parten,  7  están  conformes  con  los  principios  y  providencias  de  la  nacio.i 
á  qne  pertei^^zco,  al  paso  que  las  proposiciones  y  miras  de  Y.  E.  nacen  de  si  mismo,  y 
por  consiguiente  están  mas  ezpnestas  á  errores. 

Por  último  como  V.  E.  me  indica  salía  para  Guayaquil,  y  yo  no  puedo  ni  debo  re- 
conocer en  estos  paises  otros  gobiernos  que  el  nacional,  me  es  preciso  decir  á  Y.  E.  que 
no  estoy  en  el  caso  de  entenderme  con  otra  persona  que  con  Y,  E.  como  General  en  je- 
fe de  un  ejército  enemigo,  con  quien  se  había  empezado  á  tratar  antes  de  tomar  yo  el 
mando,  pues  siendo  esto  lo  que  el  derecho  de  gentes  y  de  la  guerra  prescriben,  debo 
como  hombre  público  arreglarme  á  ello  Ínterin  no  reciba  nuevasi  órdenes  del  gobierno  su- 
premo; seguro  que  llenando  mis  deberes,  el  mundo  ilustrado  hará  la  justicia  que  mi 
comportacion  en  todos  sentidos  merecen. 

Tengo  el  honor  de  contestar  á  lo  carta  de  Y.  E.  de  14  de  Julio,  y  de  ofrecerle  los 
sentimientos  de  consideración  y  aprecio  con  que  soy  su  atento  seryidor.r-J^M  de  La 
Serna. — Cuzco  y  Agosto  8  de  1822. 


Esecmo.  8r.   Tenienie  general  D.    José  de  La  Sema, 

Ezcmo.  Sr.  La  felicidad  del  Perú  íntimamente  unida  á  su  independencia  y  libertad) 
es  todo  el  objeto  de  mis  cuidados  y  desreíos.  Siempre  miraré  con  dolor  que  una  guer- 
ra desoladora  sea  el  medio  de  necesidad  que  se  presenta  para  conseguirla;  y  cuando  el 
torrente  de  la  opinión,  las  luces  del  siglo,  la  preponderancia  conocida  de  América,  y 
aun  los  votos  de  la  misma  españa  no  permiten  dudar  que  ha  triunfado  ya  la  causa  de 
los  pueblos,  parecía  justo  cesase  contra  el  Perú  todo  acto  de  opresión  y  hostilidad, 
dirijidoá  privarlos  por  mas  tiempo  del  goce  desús  imprescriptibles  derechos,  y  de  la 
tranquila  y  absoluta  posesión  del  territorio  que  le  dio  ||  autor  de  la  naturaleza.  1a 
paz  y  la  amistad  hubieran  borrado  la  memoria  de  las  injurias  pasadas,  y  producido 
bienes  incalculables  de  mutua  utilidad,  en  lugar  de  los  males  que  por  mas  de  tres  siglos 
solo  han  sufrido  los  americanos.  Yo  creia  qne  era  llegado  el  momento  de  una*  felis 
conciliación,  y  que  la  voz  imperiosa  de  la  humanidad  y  do  la  Patria,  me  ordenaban 
promoverla  sin  la  menor  demora.  Obedecí  gustoso,  dirijiendo  á  Y.  E.  las  proposido 
nes  que  no  ha  tenido  por  conveniente  admitir.  Ya  es  otro  mi  designio,  cierto  de  que 
no  me  serán  en  manefa  alguna  imputables  los  desastres  que  se  experimenten.  Gomo 
jefe  de  los  valientes  únicamente  anhelo  se  cubran  de  nuevos  laureles,  en  la  segura 
confianza  de  que  el  triunfo  necesariamente  ha  d^  seguir  á  los  que  con  menoscabo  de 
90,  gloria  parUcular,  han  propendido  á  evitar  los  horrores  de  la  guerra.  Firme  en  este 
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do  el  Congreso  Soberano  y  ol  pueblo  reasumo  el  poder  Supremo  en  to- 
das BUS  parten."   Dejó  sobre  la  mesa  seis  pliogoa  cerrados. 

SALitf  del  CongroHO  y  se  retiró  al  inmediato  pueblo  de  la  Magda- 
lena para  de  alH  proparar  su  viajo.  En  el  acto  el  Congreso  nombró  de 
su  Presidente  al  Dr.  I).  Francisco  Javier  de  Luna  Pizarro,  vice-  Pre- 
sidente al  Conde  de  Vistaflorida  ri.dazar  y  Baquijano,  y  de  Secretarios  á 
los  Dres.  D.  José  Sánchez  Garrion  y  D.  FranciscD  Javier  Mariátegui .  Bl 
Presidente  tomó  su  asiento  y  declaró  haJlarse  solemnemente  tnstaladu 
H  Congreso  y  que  In  Soberanía  residía  en  la  Nación  y  su  ejercicio  en  el 
Congreso  que  legitimamenie  la  representa.  Procedió  á  abrir  los  seis  plie- 
gos cerrados  que  dejó  ol  Protector.  [Cat.  núm.  585.^ 

proposito,  nio  pí^rmitirá  V.  B.  hacer  lUgaDas  obflervacionea  en  vista  de  bu  noU  de  8  de 
Agosto  anterior,  quo  tengo  el  honor  de  contestar. 

Mi  ■itaocion  ventajosa  on  respecto  ol  ojército  real  es  tan  manifiesto,  como  débil 
la  de  V.  K.  Sobro  an  numero  mayor  de  tropa  perfectamente  disciplinada  y  entoúas- 
mada  por  bu  H))ertad,  yo  cuento  con  todos  los  habitantes  Ubres  del  Perü,  oonel  tor- 
rente incontenible  do  las  fuerzas  de  los  Estados  de  America,  con  todos  1<M  hijos  del 
pois  empleados  contra  su  voluntad  eu  el  senricio  de  la  Kspafta,  y  con  alglinos  españo— 
led  li)>eraleiii,  amontes  do  la  justicia  y  do  los  derechos  do  los  pueblos,  A  Y.  £.  no  It» 
es  dable  rontrarest«ir  con  un  paAodi)  <lü  hombres  a^cripto^  k  ideas  singulares  el  poder 
^nmen.4(M|ue  le  amenaza;  y  cuoiquiera  pequeña  ventaja  h  que  aspire  V.  K.  ni  pnedo 
obtenerla  en  el  dia,  ni  ser  domo  Jo  alguno  durable.  El  deseo  de  conservar  \a  inde- 
pendencia crece  en  los  peruanos  cuanto  vm  mas  do  cerca  á  sus  enemigos;  y  una  cons- 
tante exp<»ríoncitt  habrá  convencido  á  V.  K.  quü  no  hay  pueblo  alguno  en  la  América 
que  no  detesto  la  dominación  española,  y  quiera  disfrutar  de  los  derechos  de  la  nata- 
ñlesa,  y  que  para  conservar  sometida  cualquiera  provincia  &  la  causa  peninsular,  es 
preciso  sujetarla  con  la  fuerza,  privándola  de  los  medios  de  defensa  y  empleando  en 
ella  considerables  guarniciones. 

Tal  estado  do  cosos  ponian  á  V.  E.  en  una  aptitud  total  de  obrar  por  si  mismo, 
y  sacar  el  partido  mas  ventajoso  pira  H  España.  Aun  cuando  el  voto  en  lo  general 
de  esa  nación  no  fuese  ton  expreso  por  lo  libertad  de  America,  lo  suerte  decidida  de 
las  secciones  de  ésta,  la  obligación  en  que  se  halla  Y.  E.  de  minorar  los  moles  de  la 
humanidad,  y  la  falta  de  auxilios  de  la  Península,  do  la  que  no  boy  lo  mas  remota  es- 
peranza se  proporcione  alguno,  no  solo  focultobon  á  Y.  E.  á  obrar  con  total  liber- 
tad y  con  lo  flontropio  quo  creo  propio  de  su  corácter,  sino  que  en  cierto  modo  ocu- 
san  á  Y.  E.  ante  los  hombres  de  bien  de  seguir  contra  sus  propios  sentimientos  nn 
partido    tan  violento  y  desesperado. 

Por  último,  señor  General:  cuando  poro  dor  un  carácter  de  la  mayor  respetabilidad 
y  duración  á  las  proposiciones  que  hice  á  Y.  E.  los  sujeté  á  la  ratificación  del  Con- 
greso, yo  conté  con  dirijirmé  á  un  jefe  ilustrado  que,  nutrido  en  las  máximos  liberales 
que  han  rejido  á  la  España  para  su  bien  particular,  respetaría  como  yo  respetaré  pro- 
ftmdamente  á  un  cuerpo  representativo  de  lo  voluntad  general,  y  digno  de  la  mayor  ve- 
neración y  deferencia.  Mi  autoridad,  que  es  lo  único  quo  me  dice  Y.  E.  reconoce  poro 
tratar,  as  ninguna  si  no  está  apoyada  en  el  voto  de  los  pueblos,  á  cuyo  voluntad  cir- 
cnnscríbiré  absolutamente  todos  mis  operaciones  públicas,  gloriándome  de  cumplir  sua 
órdenes.  Este  os  ol  término  de  mis  ospirociones,  y  el  último  extremo  de  mi  ambición; 
y  para  lograrlo,  pondré  muy  pronto  en  manos  del  Congreso  el  gobierno,  que  el  imperio 
délas  circunstancias  me   hizo  aceptar,   por  creerlo  conveniente. 

Solo  resta  señor  General,  reiterar  á  Y.  E.  los  sentimientos  de  lamas  alta  consi- 
deración con  que  soy  su  atento  servidor.— /ose  de  San  ilfar/i;i.-»-Lima,  Septiembre  lO 
de  1B22. 
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Reunido  el  Congrega  y  depositada  en  él  la  suprema  autoridad,  que« 
daban  colmados  los  deseos  del  Protector,  y   desde  ese  momento  solo 
pensó  en  abandonar    para  siempre  la  turbulenta  y    tempetuosa  vida 
política,  y  en  preparse  para  regresar  á  sn  patria:  se  dirijió  en  el  acto 
al  inmediato  pueblo  de  la  Magdalena.   En  vano  el   Congreso,  repre- 
sentando la  voluntad  y  gratitud    nacional  le  nombró    OeneraUsimo  de 
las  ui^mas  dd  Perú,  le    votó  una  acción  de  gracias  por  los  distinguidos 
servicios  que  le  habia  prestado.    No  satisfecho  con  estas  demostracio- 
nes se  acordó,  en  la  misma  noche,  qne  se  le  declarara  el  titulo  de  Fun- 
dador de  la  libertad  dd  Perú,  que  conservara  el  uso  de  la  banda  bi- 
color, distintivo  que  fué  del  Supremo  Jefe  del  Estado:  que  en  todo 
el  territorio  de   la  nación  se  lo  hicieran  los  mismos  honores  que  al  poder 
ejecutivo;  que  se  le  levantara  una  estatua,  poniendo  en  su  pedestal  las  ins- 
cripciones alusivas  al  objeto  que  las  motiva,  concluida  que  fuera  la  guer- 
ra, colocándose  en   el  entretanto  su  busto  en   la  Biblioteca  nacional: 
que  gozara  del  sueldo  que  anteriormente  disfrutaba;  y  que  á  semejan- 
za de  Washington  se  le  asignase  una  pensión  vitalicia.   La  comisión  del 
Congreso,  que  fué  al  pueblo  do  la  Magdalena  llevándole    tan  esplén- 
didas pruebas  de  la  magnificencia  nacional,  recibió  la  contestación  de 
que  solo  admitiria  el  titulo  de  Generalísimo  pero  no  el  amplio  poder  que 
envolvía,  diciendo:  "Al  terminar  mi  vida  pública,  después  do  haber  con- 
signado en  el  seno  del  augusto  Congreso  del  Perú,  el  mando  supremo 
del  Estado,  nada  ha  lisonjeado  tanto  mi  corazón  como  el  escuchar  la  ex- 
presión solemne  de  la  confianza  de  vuestra  soberanía  en  el  nombramiento 
de  Generalísimo  de  las  tropas  de  mar  y   tierra  de  la  nación,  que  acabo 
de  recibir  por  medio  de  una  diputación  del  cuerpo  soberano.  Yo  he 
tenido  ya  la  honra   de  significarla  mi  profunda  gratitud  al  anunciármelo, 
y  desde  luego  tuve  la  satisfacción  de  aceptar  solo  el  título,  porque  él  marca- 
ba la  aprobación  de  vuestra  soberanía  á  los  cortos  servicios  que  he  presta- 
do á  este  país.  Pero  resuelto  á  no  traicionar  mis  propios  sentimientos  y  los 
grandes  intereses  de  la  nación,  permítame  Vuestra  Soberanía  le  manifies 
te  que  una  penosa  y  dilatada  experiencia  me  induce  á  presentir,  que  la 
distinguida    clase  á  que  Vuestra  Soberanía  se  ha  dignado  elevarme,  le- 
jos de  ser  (itil  á  la  nación,  si  la  ejerciese,  frustraría  'sus  justos   desig- 
nios, alarmando  el  zelo  de  los  que  anhelan  por  una  positiva  libertad: 
dividiría  la  opinión  de  los  pueblos;  y  disminuiría  la  confianza  que  solo 
puede  inspirar  Vuestra  Soberanía  con  la  absoluta  independencia  de  sus 
decisiones.  Mí  presencia  Señor,  en  el  Perú  con  las  relaciones  del  poder 
que  he  dejado  y  con  las  de  la  fuerza,  es  inconsistente    con  la  moral  del 
cuerpo  soberano,  y  con  mi  opinión  propia,  porque  ninguna  prescinden- 
cía  personal  por  mi  parte,  alejaría  los  tiros  de  la  maledicencia  y  de 
la  calumnia.  He  cumplido  Señor,  la  promesa  sagrada  que  hice  al  Perú:  he 
visto  reunidos  á  sus  representantes:  la  fuerza  enemiga  ya  no  amenaza  la 
independencia  de  unos  pueblos  que  quieren  ser  libres,  y  que  tienen  me- 
dios para  serlo:  un  ejército  numeroso,  bajo  la  dirección  do  {efes  aguer- 
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ridoe,  está  dínpuesto  á  marchar  dentro  de  pocoB  dias  i  terminar  para  aiem- 
pre  la  guerra.  Nada  me  refita,  8Íno  tributar  a  Vuestra  soberania  los  vo- 
to8  de  mi  mas  sincero  agradecimiento,  y  la  firme  protesta,  do  qne  sí 
algún  dia  se  viere  atacada  la  libertad  de  los  peruanos,  disputaré  la  glo- 
ria do  acompañarlos,  para  defenderla  como  un  ciudadano. — JoBt  de 
San  Martin"  [Cat.  núm.  606.  número  47.] 

En  estas  breves  lineas  está  pintado  eV  noble  corazón  del  Fondador 
de  la  libertad  del  Perü,  sus  puras  intenciones,  su  patriotismo  y  su  des- 
interés; estaba  cansado  de  oir  las  mas  innobles  acusaciones;  conocia 
que  su  permanencia  en  el  Perü  dividiriu  la  opinión,  excitaría  el  zelo  de 
sus  enemigos  y  hasta  disminuiría  el  influjo  del  cuerpo  soberano.  Este 
hombre  que  habia  dado  existencia  política  al  Perú,  se  embarca  de  in- 
cógnito en  la  misma  noche,  dirijiendo  a  los  perüakos  aquella  célebre 
é  inmortal  proclama,  elocuente  en  su  expresión,  sublime  en  sus  concep- 
tos, dice:  "Presencié  la  declaración  de  la  independencia  de  los  estado^ 
de  Chile  y  el  Perü:  existe  en  mi  poder  el  estandarte  que  trajo  Pizarro 
para  esclavizar  al  imperio  de  los  Incas,  y  he  dejado  de  ser  hombre  publi- 
co: he  uqui  recompensados  con  usura  diez  años  de  revotucion  y  guerra. 
Mis  promesas  para  con  los  pueblos,  en  que  he  hecho  la  guerra,  estáii 
cumpliias;  hacer  su  independencia  y  dejar  á  su  voluntad  la  elección  de  sus 
gobiernos.  La  presencia  de  un  militar  afortunado,  por  mas  desprendimien- 
to que  tenga,  es  temible  á  los  Estados  que  do  nuevo  se  constituyen:  por 
otra  parte,  ya  estoy  aburrido  de  oir  decir  que  qyero  hacerme  sobe- 
rano. Sin  embargo,  siempre  estaré  pronto  á  hacer  el  ultimo  sacrificio 
por  la  libertad  del  pais,  pero  en  clase  de  simple  particular  y  no  moef. 
En  cuanto  á  mí  conducta  pública,  mis  compatriotas  [como  en  lo  ^- 
neral  de  las  cosas)  dividirán  sus  opiniones,  los  hijos  do  estos  darán  el 
verdadero  fallo. 

'^l\Perttano8:  os  dejo  establecida  la  Representación  nacional;  si  depo- 
sitáis en  ella  una  entera  confianza,  cantad  el  triunfo,  sino,  la  anarquía  os 
váá  devorar.  Que  el  acierto  presida  á  vuestros  destinos,  y  que  estos  os 
colmen  de  feUcidad  y  paz." — José  de  San    Martin, 

Conocia  que  la  opinión  respecto  al  juicio  de  su  conducta  pública 
estaría  dividida,  pero  confiaba  en  que  los  hijos  de  sus  contemporáneos  da- 
rían el  verdadero  /aHo:  es  cierto  que  muchos  de  éstos  injuriaron  la 
memoria  de  ese  héroe,  pero  nosotros  hijos  de  aquellos  y  cuyo  fallo  cjí 
d  verdadero,  declaramos  ante  el  universo  que  san  martin  es  el  mas 

OBANBE  DE  LOS  HÉROES,  EL  MAS  VIRTUOSO  DE  LOS  HOMBRES  PÚBLICOS,  EL 
MAS  DESINTERESADO  PATRIOTA,  EL  MAS  HUMILDE  EN  SU  GRANDEZA,  Y  A  QUIEN 
EL  PER0,    CHILE  Y  LAS  PROVINCIAS   ARGENTINAS  LE  DEBEN  SU  VIDA  Y  SU  SEU 

POLÍTICO;  que  San  Martin  á  nadie  injurió;  que  sufrió  con  cristiana  resigna- 
ción los  mas  inmerecidos  ataques,  aunque  retiradct  en  su  himiUdo  vida 
prívada:  de  su  boca  no  salieron  revelaciones  que  hubieran  mancillado 
la  honra  ajena;  de  su  pluma  no  so  deslizó  el  corrosivo  veneno  do  la  difa- 
mación: en  todo  esto  es  mas  grande  que  Bolívar  y  Washington. 
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1  A  la  yez  que  dejaba  á  los  peruanos  esas  expresiones  y  consejos  de 

i  BU  gratitud,  escribia  al  Gteneral  en  jefe  del  ejército  del  Perd  diciéddole: 

I  "Mi  querido  Rudecindo:  voy  á  embarcarme,  ü.  queda   para  concluir  la 

I  gran  obra,  i  Cuánto  suavizará  U.  el  resto  de  mis  dias,  y  el  de  laagene- 

i  raciones,  si  ü.  la  finaliza  (como  estoy  seguro)  con  felicidad. 

"Tenga  U.  la  bondad  de  decir  á  nuestros  companeros  de  armas  cual 
i     •        es  mi  reconocimiento  á  lo  que  les  debo:   por  ellos   tengo  una  existencia 
con  honor:  en  fin  á  ellos  debo  mi  buen  nombre. 

7 

I  "A  Dios  mi  querido  amigo,  si  su  situación   le  permite   escribirme 

I  hágalo:  su  José  de  San  Martin.^'  Manifestaba  asi  hasta  el  ultimo  instante 

I  el  cordial  interés  que  tenia  por  las  glorias  del  Perú. 

(  A  Bolivar  su  competidor  en  gloria  le  hace  saber  que  ha  dimitido  el 

f  mando,  que  tanto  le  abrumaba,  y  se  considera  ya  feliz  y  mas  contento  que 

I  con  el  triunfo  de  una  espléndida  batalla,  "le  dice:  Lleno  de  laureles   en 

los   campos  de  batalla,  mi  corazón  jamás  ha  sido  ajitado  de  la  dulce 
emoción  que  lo  conmueve  en  este  dia  venturoso.  El  placer  del  triun- 
fo para  un  guerrero  que  pelea  por  la  felicidad  de  los  pueblos,  solo  lo 
produce  lapersuacion  de  ser  un  medio  para  que  gocen  de  sus  derechos: 
mas  hasta  afirmando  la-  libertad  del  pais,  sus  deseos  no  se  hallan  cum- 
plidos; porque  la  fortuna  varia  de  la  guerra,  muda  con  frecuencia  el  as- 
pecto de  la  mas  encantadora    perspectiva.  Un    encadenamiento    pro- 
digioso de  sucesos  ha  hecho  ya  indubitable  la  suerte  futura  de  Amé- 
rica, y  la  del  pueblo  peruano  solo  necesitaba  de  la  Representación  na- 
cional para  fijar  su  permanencia  y  prosperidad.  Mi  gloria  es  colmada 
cuando  veo  instalado  el  Congreso  Constituyente:  en  él  dimito  el  man- 
do supremo,  que  la  absoluta  necesidad  me  hizo  tomar  contra  los  sen- 
timientos de  mi  corazón,  y  que  hé  ejercido  con  tanta  repugnancia,  que 
solo  la  memoria  de  haberlo  obtenido,  acibarará,  si  puedo  decirlo  asi,  los 
tormentos   del  gozo  mas  satisfactorio.    Si  mis  servicios  por  la  causa  de 
América  merecen  consideración  al  Congreso,  yo  los   represento  hoy, 
solo  con  el  objeto  de  que  no  haya  ni  un  solo  sufragante  que  opine  por 
mi  continuación  al  frente   del  gobierno.  Por  lo  domas,  la  voz   de  poder 
soberano  de  la  nación,  será  siempre  oida   con  respeto  por  San  Martin 
como  ciudadano  del  Perú,  y  obedecida  y  hecha  obedecer  por  él  mismo 
como  el  primer  soldado  de  la  libertad.  [*] — José  de  San  Martin.  [Coi* 
MS.  núm.  377.] 

Asi  desapareció  para  siempre  de  la  escena  política  el  hombre  mas  so- 
bresaliente  ó  eminente  de  la  Revolución  Americana.  Como  Guerrero  fué 
mas  grande  que  Federico:  para  conseguir  la  libertad  de  las  Provincias  del 
Ri6  de  la  Plata  y  Chile 'necesitó  de  muy  pocos  combates:  para  anonadar  el 

[*]  Esta  carta  aparece  publicada  en  la  (baceta  del  (Gobierno,  numero  26  tomo  III. 
del  dia  22deSep)tiembre  como  si  habiera  sido  un  discurso  ó  nota  oficial  de  San  Martín 
al  Congreso,  pero  según  datos  originales  que  poseo,  fué  también  dirgida  á  Bolivar  como 
carta  de  despedida. 
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poder  do  Brtpaña  en  el  Perú,  apcxlorarso  do  su  Capital,  y  reducir  al  encmi* 
go  al  pequeño  espacio  que    muterialnieute  ocupaba,  le  bastaron  nu. 
uiobras,  combinacionoK  militares   y    planea  politices.    El  Perú    pudo 
considerarse  como  Nación  sin  haber  dado  ninguna  batalla:  escaramuzas 
de  mas  ó  menos  importancia  fueron    suficientes.    Llegó   al  Perú  con 
cuatro  mil  hombres  cscasoSi  que  la  mayor  parte   fueron  victimas   de  la 
intemperie  del  clima;  cuando  se  ausentó  para  siempre,  habia  leyes  para 
la  administración  do  Justicia;  para  el  arreglo  de  la  Hacienda,  para  el 
servicio  do  la  Administración;  y  por  último  habia  un  cuerpo  que  repre- 
sentaba legítimamente  al  pueblo  Peruano  y  uto  ejercito  do  mas  de  diez 
mil  hombres,  en  su  mayor  parte  peruanos,  que  con  sus  armas  sellarían 
nuestra  libertad  é  independencia.  6e  lo  tacha  do  haber  sido  inclinado  al 
sistema  monárquico;  poro  si  on  eu  ooracon  abrigaba  esas  ideas,  jamás  quiso 
ser  él  Bey,  teniendo  fuerza  para  afianzarse  en  el  puesto.  Uno  de    sun 
mas  íntimos  amigos  y  que  conservó  su  fiel  amistad  hasta  el  fin  de    sus 
dias  ha  dicho  que  '*al  proponer  un  principo  do  Europa  para  el  Perú, 
usó  probablemento  do  un  estratagema  para  alhagar  á  las  casas  reinan- 
tes en  Europa  y  quo  así  concediesen  grandes  vontugas  i  la  oausa  de  la 
independencia."   [GTarcia  del  RioJ    Con  una  mano    sostenia  el   impe. 
rio  do    las  habitudes  y    con    otra  lo  minaba    lentamente.    Para     no 
luchar  do  frente  con  la  antigua  nobleza  y  aprovecharse  do  su  influen- 
cia decretó  la  orden  del  Sol,  creó  el  Consejo  de  Estado  y  conservó  los 
títulos  de   Condes  y  Marqueses;  mas  las    recompensas  los  igualaban 
con  la  ínfima  clase.    Se  dejó  á  aquellos  el  brillo  de   su    nacimiento 
y  á  estos  la  igualdad  política,  antes  de  declararla  por  la   ley  funda- 
mental. 


CAPITULO  XXIV. 


GoníUetos  intamaeionalos,  o  BeaBeelamaeionea  diplomatioat-El  gobierno  independiente  dn 
protoeoion  a  loe  estnuigero»*-BeeUunaa  contra  el  Beglamsnto  de  oomereiO'-4iOe  bergaatt- 
nee  Kaaey,  Libonia,  Ana  y  (Uive  Branche  quebrantan  las  leyei  del  Pem^-Bon  oen* 
denados  y  el  gobierno  infles  deeoonooe  la  lentenoia— La  fragata  Cantea  provee  de  ar- 
mas y  municiones  al  enemigo,  protejida  por  el  GoModoro  Horte  Americano— Otros  bn- 
qnee  aprovechan  de  ceta  protección— La  Hacedonia  es  condenada  por  loe  Tribnnaleey 
reelaaa  el  gabinete  de  Waabfagton— Imparoialldad  de  San  Kartin  en  la  declaratoria 
de 


La  inmiobacion  en  todas  partes  ha  sido  y  es  un  (elemento  de  progre- 
so y  ventura  pública.  Cada  extrangero  que  abandona  su  patria  en  busca 
de  otra  nueva,  viene  con  algún  capital  de  industria  ó  cuando  menos  con 
brazos  robustos  y  acostumbrados  al  trabajo,  y  suceda  con  frecuencia  que 
esos  huespedes  se  convierten  pronto  en  verdaderos  ciudculanos;  aman  su 
nueva  patria  como  la  que  dejaron  y  adquieren  los  mismos  hábitos.    SI 
Perú  esencialmente  hospitalario  admitió  en  su  seno  desde  los  primeros 
dias  de  su  independencia  á  millares  de  extrangeros  á  quienes  no  solo 
se  les  daba  la  misma  acojida  que  á  sus  propios  hijos,  sino  que  llegábala 
bondad  del  país  hasta  considerar  á  esos  recien  venidos  como  á  personajes 
ilustres.  Individuos  que  en  su  pais  natal  jamas  hubieran  llegado  á  la  esfera 
de  sirvientes  de  mano  ó  mozos  de  café,  y  algunos  que^  quisa  por  su  habili- 
dad y  después  de  veinte  años  de  duro  trabajo,  hubieran  logrado  ser  maes- 
tcos  de  taller,  improvisaban  en  el  Perú  fortunas»  obtenían  la  mano  de  seño- 
ritas de  la  primera  clase,  por  su  nacimiento,  riquezas  y  posición  social:  sí  en- 
traban en  el  ejército  ó  marina,  subian  pronto  á  los  mas  elevados  puestos; 
si  emprendían  el  comercio,  luego  se  convertían  en  rióos  capitalistas;  y 
en  los    destinos  civiles  y  políticos  casi  no  se  distinguía  al  nacional 
del  extrangero.  Los  primeros  decretos  fueron  dando  toda  proteooion  y 
preferencia  álos  extrangeros  residentes  en  el  pais:  tenían  los  mismos  de- 
rechos que  los  peruanos  á  la  protección  de  las  leyes,  sin  excepgion  de 
personas,  quedando  por  consiguiente  obligados  á  esas  mismas  leyes  y 
á  sufrir  las  mismas  cargas  y  contribuciones  que  los  demás  habitantes 
del  Estado,  y  en  proporción  á  sus  fortunas  y  á  los  beneficios  que  reci- 
bían: también  se  les  obligó  á  tomar  las  armas  para  sostener  el  orden  in- 
terior, pero  no  á  hacer  la  guerra  á  los  españoles.  [17  de  Octubre  de 
1821.]  Los  qua  poseían  alguna  ciencia  ó  industria  que  desearan  ejercer  en 
el  Perú  ó  establecer  casas  de  comercio  avecindándose  en  il  podían  residir 
libremente,  y  se  les  concedía  gratis  sus  cartas  de  ciudadanía  y  libre  re- 
sidencia, con  tal  que  juraran  obediencia  y  sometimiento  á  las  leyes  del 
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paiSt  y  sostener  sa  independencia;  y  el  qoe  establecía  algona  indostria  ó 
miquina  no  conocida  en  el  Perú,  quedaba  exeptoado  de  toda  contribución 
por  un  ano.  Si  necesitaba  fondo^ü  para  ejercitar  su  arte,  el  gobierno  se  los 
suplia  y  á  Ioh  agricultores  se  los  daba  tierras  valdiaS.  (19  de  Abril  do  1 822) 
{Cai.  núm.  542  y  600.)  y  sin  embargo,  cosa  singular  ¡doloroso  es  confesar- 
lo! muchos  4^  esos  extrangeroj  hun  sido  causa  de  serias  dificultades  para 
la  Nación,  ocasionado  coufliotos  miis  ó  menos  desdorosos  para  la  bonni  Xa- 
cional:  han  querido  que  para  ellos  so  observasen  leyes  distintas  qae  para 
los  nacionales;  8o  han  creído  autorizados  para  quebrantar  las  leyes á 
60  antojo,  y  cuando  ho  les  ha  aplicado  la  pena,  han  ocurrido  á  la  pro- 
tección de  sus  Gobierno;»,  que  i4Ícnipro  han  visto  toda  cuestión  bajo  el 
aspecto  mas  desfavorable  al  honor  é  interés  del  Perü.  Los  primeros  que 
hicieron  reclamaciones  diplomáticas  conocieron  que  era  el  sistema  de  en- 
riquecerse con  prontitud,  por  la  debilidad  de  los  Gobernantes,  y  el  aboso 
ha  llegado  al  colmo  con  el  tra&curso  de  los  anos.  Para  conocer  la  mar- 
cha de  esta  especialidail  en  el  Perü,  ofrecimos  en  el  Prólogo  que 
al  terminar  la  historia  de  cada  periodo  hariamoa  una  reseña  mas  ó  menos 
extensa  de  las  reclamaciones  Diplomáticas  y  conflictos  internacionales. 
En  la  relación  y  análisis  de  esos  hechos,  procederemos  con  la  frialdad  y 
justicia  que  debe  servir  de  Norte  á  un  historiador,  sin  cegamos  por  el 
amor  nacional,  ni  por  odio  á  los  que  nos  hayan  ocasionado  humilla- 
cienes,   robando  los  caudales  públicos  á  la  par  que  nuestra  honra. 

Apenas  el  Perü  sale  al  mundo  político,  á  formar  entidad  nacional 
cuando  principian  sus  conflictos  internacionales. 

Según  los  decretos  del  Protector  los  extrangeros  podian  hacer  el 
cabotaje,  témanlos  mismos privilojios  que  los  naturales  del  país,  po- 
dian también  hacer  la  pesca;  pero  debian  sujetarse  á  las  mismas  car- 
gas que    éstos   [28  do  Mayo  do    1822]    [Gat.  núm.  600.] 

El  bbqlamento  de  comercio  dictado  por  el  Protector  (28  de  Sep- 
tiembre de  1821)  no  pedia  ser  mas  liberal  ni  franco,  no  solo  compáam- 
dolo  con  el  sistema  restrictivo,  ó  mejor  dicho  prohibitivo  del  vireynato, 
ainoaun  comparado  con  el  de  la  misma  Inglaterra.  Por  el  articulo  3.  ^ 
de  ese  reglamento  se  ordenaba  que  á  las  48  horas  do  llegar  un  buque, 
el  Capitán  nombrara  un  consignatario,  que  debia  ser  ciudadano  del  Pe^ 
rü,  para  evitar  de  este  modo  la  fuga  ü  ocultación:  en  el  articulo  7.  ^ 
se  disgonia  que  el  arancel  de  aforos  se  hiciera  el  primero  de  cada  mes 
por  los  vistas  de  la  Aduana,  asociados  á  dos  comerciantes  elejidos  de 
24  que  proponía  el  Oonsulado;  siendo  esta  medida  provisional.  Esto 
dio  motivo  á  que  los  Comerciantes  extrangeros  reclamaran  de  ellos, 
como  contrarios  á  la  libertad  del  Comercio  ofrecida  por  el  Gobierno* 
ICai.  MS.  núm.  222.] 

fil  Gobierno  les  manifestó  que  ni  tenian  derecho  de  reclamar  con- 
tra disposiciones  gubernativas,  ni  que  ellas  eran  contrarias  á  la  protec- 
ción ofrecida  al  comercio;  y  aunque  la  cuestión  no  pasó  adelante  ya  es- 
taba  sembrada  la  semilla  de  permitir  á  huespedes  el  quejarse  y  juzgar 
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(  de  ]a  conveniencia  ó  inconveniencia  de  las  leyea  7  decretos  qae  el  Perú 

[  tuviera  á  bien  dictar  para  la  regularizacion  de  sa  comercio  ó  intereses 

,  nacionales. 

Los  patriotas  declararon  en  estado  de  bloqueo  todo 'el  litoral  del 
^  Perii^  jeste  bloqueo  fué  desconocido,  justamente  por  los  jefes  de  la  es- 

^  cuadra  inglesa,  por  no  ser  suficiente  tal  declanratoria  apoyada  con  fuer- 

zas bastantes  para  hacerlo  efectivo. 

El  21  de    septiembre  de  1821  llegó  á  Pisco  el  bergantín  ingles 
,  Nancy  procedente  de  San  Blas  de  Méjico,  ocupado  aun  por  los  españo- 

les. La  procedencia  del  buque  y  la  naturaleza  de  parte  de  su 
cargamento  inspiraron  sospechas  y  se  procedió  á  la  detención 
y  seguridad  de  su  cargamento,  dando  cuenta  al  Protector.  Pa- 
ra formar  el  inventario  y  reconocer  los  artículos,  á  fin  de  declararlos 
ó  no  buena  presa,  según ^u  naturaleza,  se  procedió  al  desembarco.  Apenas 
estaban  en  tierra  unos  pocos  bultos,  cuando  llegó,  procedente  de  Val- 
paraíso, la  corbeta  de  guerra  inglesa  DewÜey^  Comandante  Gambier; 
y  sin.  mas.informes  que  los  que  en  el  acto  de  su  arribo  le  diera  el  Capi. 
tan  del  Nancy ^  procedió  á  arrestar  á  todos  los  que,  por  órdenes  del  Jefe 
de  Aduana  y  autoridad  de  Pisco,  guardaban  el  buqu^y  á  los  marineros 
y  patrones  de  las  lanchas,  que  se  ocupaban  en  la  descarga  del  buque ;  y  les 
intimó  que  inmediatamente  restituyeran  á  bordo  cuanto  se  habia  desem- 
barcado, amenazando  que  se  apoderarla  de  la  fragata  Argentina,  surta  en 
la  bahia,  de  propiedad  del  Estado.  En  vano  el  Gobernador  del  puerto  ma- 
nifestó al  Comandante  ingles  que  el  asunto  estaba  puesto  en  manos  del 
Jefe  del  Estado  y  que  actualmente  se  discutía  acerca  de  esto  con  el 
Comodoro  que  se  hallaba  en  el  Callao;  y  que  siendo  ambos  subditos  era 
natural  esperar  la  resolucionde  sus  respectivos  Jefes.  Pero  las  razones,  la 
moral,  ni  la  justicia  valen  nada  ante  la  sultánica  autoridad  de  un  Coman- 
dante ingles  cuando  no  tiene  que  luchar  con  una  potencia  que  con  su  fuer- 
za se  las  haga  conocer.  El  Comandante  Gambier  procedió  de  hecho  á  reem- 
barcar la  carga  y  dejar  en  libertad  ala -ATancy.  [18  de  Octubre.]  \GaJt*  MS. 
núm.  137.]  (*)  San  Martin  sometió  la  cuestión  del  Nancy  y  Libonia  al  co- 

(*)  Seiior-  Comandante  de  la   Coberta  ae  guerra  de  8.  M.  B.  Mr.  Qambier. 

lea,  Octabrelddel82I. 

Señor:  Acaba  de  avisárseme  por  uq  parte  datado  con  esta  fecha  desdo  el  poerto  de 
Pisco,  qae  sin  tener  ü.  un  informe  mío  del  causal  qae  ha  obligado  al  Excmo.  Seftor 
Protector  de  la  libertad  peraana  &  proceder  á  la  detención  y  descarga  del  bergantín 
Nancy,  ha  procedido  U.  k  arrestar  á  los  individuos  de  mi  nación  que  custodiaban  dicho 
buque  sin  tener  acaso  presente  que  los  intereses  de  la  Nación  Británica  han  sido  respe- 
tados en  la  costa  del  Sur,  donde  tremola  el  pabellón  peruMKT,  en  esto  supuesto  hago  á 
Ü.  presente  que  este  Htís  está  pendiente  ante  mi  superior  jefe  el  Ezcmo.  Señor  Pro- 
tector, y  el  Comodoro  que  se  halla*  en  el  puerto  del  OaAao,  y  sjendo  ambos  Búbéitos  es 
muy  natural^jueiBSperemos  su  resolución,  iln  que  U.  atropello  al*pabellon  de  la  nación  pe* 
mana  respetándolo  del  mismo  modo  como  lo  hacen  en  la  costa  del  Sur  todos  mis  sub- 
ditos que  obedecen  misdrdenes  pues  nada  ^elantaríamos' ambos  con  violencias  de  un 
resultado  sensible  ante  el  jefe  de  U.  y  mío 
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nocíiuieato  de  los  Tribunales  del  Perú;  estos  despaed  de  un  largo  jui« 
oio,  declararon  que  ambos  buques  habian  caído  en  comiso;  pero  como 
las  sentencias  de  los  tribunales  de  las  naciones  débiles  valen  poco  ó  na- 
dé para  el  gabinete  ingles,  reclamó  de  esa  sentencia,  algunos  años  des- 
pués, j  con  la  justicia  que  representan  los  cañones  se  arrancó  del  Era- 
rio del  Perú  el  pago  del  buque  y  cargamento. 

En  este  mismo  dia  (19  de  Septiembre)  llegó  también  á  Pisco  el  ber- 
gantín ingles  Libonia  sin  rol  de  tripulación,  sin  registro  de  cargamento, 
y  sin  licencia  ó  patente  respectiva  del  Gobierno  de  donde  procedia  de 
su  último  viaje.  Reconvenido  por  estas  faltas  contestó  que  esos  pape- 
les se  los  quitaron  en  el  puerto  de  Arica,  pero  no  comproba  ba  su  dicho» 
y  mientras  se  esclarecia  el  asunto  fué  también  apresado  [Cat.  núm.  M8. 
170].  Tan  manifiestas  infVaccionee  no  solo  de  las  leyes  del  Perú,  sino  de 


Con  esta  fecha  doy  parte  al  Excmo.  Señor  Protector  do  la  llegada  de  U.  á  este  puer- 
to é  Igualmente  de  lo  que  U.  ha  ejecutado  ea  él:  7  en  el  Ínterin  espero  que  U.  por  su  parte 
sispenda  cualquiera  determinación,  hasta  su  contestación,  dMiiendo  prev^ir  aU.  que 
el  buque  y  carga  del  Naucy  está  bajo  la  protección  de  un  pabellón  que  Jamas  ha  co- 
metido violencia  algoia  contra  los  intereses  do  la  nación  Británica  y  antes  sí  los  ha  pro- 
protejído  on  sus  puertos. 

Con  este  motivo  tengo  la  ocasión  do  ofrecer  á  U.  los  respectos  de  mi  mayor  con- 
sideración y  respeto.— %Jaa»  Pardo  (le  Zela. 


Fragata  de  S.  M.  B.  Criolla— B,io  Janeiro  6  de  Agosto  de  1823. 
Al  muy  Rustre  Señor  D.  Ramón  Herrera  Ministro  de  Querrá  y  Marina, 

Muy  Ilustre  Señor:  Tengo  el  honor  de  provenir  á  U.  para  quo  informe  á*S.  E.  el 
Presidente  de  la  República  del  Perü  que  trasmití  at  gobierno  de  S.  M.  B.  los  diferentes 
papelea  de  la  condenación  del  bei^ntin  Xaocy  y  su  cargamento  en  lima»  en  Enero  do 
1822,ytiue  habiéndose  remitido  aquellos  ala  opinión  de  loa  Abogados  ó  Lejistas  del 
Rey,  se  me  ha  mandado  renovar  mis  recUmaciones  encontra  de  la  condenación  del  dicho  bu- 
que y  de  su  cargamento;  pues  parece  haber  sido  enteramente  sin  Justicia  y  sin  pretexto 
alguno,  s^un  el  informe  del  fiscal;  el  que  explica  que  el  Nancy  no  habia  cometido  nin- 
gún delito  verdadero;  y  se  funda  tan  solo  sobre  el  cargo  imputado  de  ser  el  buque 
contrabandista,  lo  cual  solo  no  és  suficiente  para  justificar  la  oonfiscacion  déla  propiedad 
sin  una  proeba  de  algm  hecho  conocido  de  la  violación  de  las  leyes  establecidas,  y  en  la 
sen  teñóla  no  hay  ninguna  explicación  de  ley  alguna  quo  se  alegue  haber  sido  infrinji- 
da  en  este  caso;  por  lo  tanto  es  de  mi  deber  el  demandar  otra  vea  la  restitución  por  el  Go- 
bierno do  Lima,  en  nombre  de  las  partes  agraviadas,  para  lo  6ual,  b^jo  todas  circunstan- 
cias, tienen  un  justo  titulo. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  la  mas  alta  oonsideracion,  nugr  ilustre  sefior,  su  mas 
obediente  sorvidor.r~7l  V,  Hardy  Comodoro  y  com^indaníe  e.%  j^4  dt  los  buqum  de  S. 
M,  B.enias  oostoi  de  las  Américaa  dd  Sur. 


£1  Fiscal  en  vista  de  eate  expediente  seguido  sobre  el  bergantín  Nancy  procedente 
del  Janeyro,  su  capitán  Guillermo  Dalling  dice:  que  ni  del  Sumario  ni  de  ninguna  do  las 
actuaciones  apaasce  pertenecer  el  cargamento  á  la  compaflia  de  comerciantes  que  subs- 
criben el  recurso  final;  pues  aunque  se  ba  tidagado  la  escritura  de  aontmta  celebra- 
da con  el  Gobierno  Español,  &  que  se  refieren  en  el  citado  recurso,  como  origen  de 
aquella  negociación,  uo  so  encoentra  en  el  rejistro  do  las  cajas  donde  se  supone  estar,  se* 
gun  lo  demuéstrala  dilijencia  practicada  á  solicitud  de  este  Ministerio.  Por  el  contrarío 
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las  observadas  en  todo  el  mundo,  merecieron  la  protección  de  los  cañones 
ingleses;  y  el  Comodoro  Mr.  A.  Mackenzy,  á  bordo  de  la  Syperbe  exigió 
del  Gobierno  (1.  ^  de  Noviembre)  que  inmediatamente  pusiera  en  liber- 
tad la  Uboma  y  Nomcy^  igualmente  que  á  sus  capitanes.  La  insolencia 
del  oficio  merecia  serle  devuelto,  pero  las  circunstancias  en  que 
itó  hallaba  San  Martin  y  el  deseo  de  captarse  el  aprecio  del  gabinete 
ingles  le  obligaron  á  seguir  otra  conducta  conviniendo  con  las  preten- 
Bienes  del  Comodoro.  (*) 

El  BBBGAimN  ingles  Ana,  quebrantó  el  bloqueo  en  Arica,  fué-apresada 
y  condenada  en  forma.  El  gobierno  ingles  reclamó  y  á  pesar  de  lo  in- 
justo de  la  reclamación  ante  la  justicia  de  los  cañones  fué  preci- 
so abonar  por  este  buque   U  cantidad  de  299,168  pesos  4  rs. 

El  beboantin  ingles  Olive  BrancJm  fué  asi  mismo  declarado  buena 
presa.  El  tribuna!  respectivo  anuló  lo  actuado  por  falta  de  formalida- 
des: antes  de  que  terminara  el  juicio  el  gobierno  ocupó  este  buque  en 
servicio  del  Estado  poniéndole  la  bandera  peruana,  lo  cual  dio  ocasión 
á  que  el  Comandante  H.  Prescot  4el  Navio  Aurora  lo  reclamara,  [17  de 
Febrero,]  en  ello  tenia  razón  pero  la  necesidad  del  gobierno  lo  ojriiga  - 
ba  á  usar  de  todos  los  buques  para  dar  movilidad  al  ejército. 

El  comebgio  de  armas  tiene  siempre  sus  restricciones;  en  tiempo  ae 
guerra  es  contrabando  y  el  buque  quo  lo  hace  cae  en  comiso.  Estos  prin- 
cipios de  derecho  internncional  no  se  observan  por  los  gobiernos  fuer- 
tes con  las  Repúblicas  Sud  Americanas,  porque  no  siguen  mas  ley  ó  regla 


el  expresado  Capitán  GuillenDo  DoUing,  y  el  Mayordomo  del  mismo  baqae,  y  los  Bolda- 
nes  padre  é  hijo,á  quienes  se  les  'considera  sabedores,  exponen  en  las  suyas  ignorar  de  la 
pertenencia.  Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  habiendo  salido  del  Janeiro  sin  licescias  ni 
patentes,  y  sin  los  demás  documentos  ó  papeles  necesarios,  que  pudiesen  ponerlo  4  cu- 
bierto, es  indudable  que  si  no  es  un  pirata,  por  no  estar  armado,  es  un  contrabandista, 
y  en  cualesquiera  nación  d  Estado  á  donde  hubiese  aportado  debería  ser  tratado  como 
tal;  asi  le  parece  al  Fiscal  que  tanto  el  buque  como  su  cargamento  han  caido  en  comiso, 
como  podrá  Ü.  S.  I.  declararlo,  y  pasar  el  expediente  con  la  declaratoria  á  S.  £.  el 
Protector,  para  quo  por  el  Ministeno  que  corresponda,  mande  expedir  las  óélenes  res- 
pectivas á  fin  de  que  so  remitan  á  esta  capital  los  tercios  desembarcados  en  Pisco,  y 
puestos  según  consta,  á  ley  de  depósitos  en  poder  de  D.  Ignacio  de  Arízaba;  ó  lo  que  fue- 
se de  justicia. — lima,  Diciembre  6  de  1821. — 3/.  Al^o  Alvarez. 


(*)  Fragata  4e  S.  M.  B.  CrioUa—Béb'm  del  Callao,  7  de  Febrero  de  1822. 

Ai  lUmo,  Señor  D.  Tomas  Guido  Ministro  de  Querrá  y  Marina. 

nimo.  Señor:  Habiéndome  informado  el  agente  de  D.  Guillermo  Dalling,  maestro 
del  bergantín  Nancy,  que  S.  E.  el  Protector  ha  trasmitido  la  causa  de  aquel  buque  á  la 
Alta  C&mara  de  Justicia,  con  c*l  fin  de  ser  juzgada  difinitivamente;  el  deber  en  que  me 
hallo  de  piotejer  los  bajeles  do  mi  nación,  y  de  reclamar  hacia  la  bandera  de  la  Gran  Bre- 
tafia  la  consideración  que  le  es  debida,  metlbliga  á  exponer  h  U.quo  habiendo  navega- 
do el  bergantín  Nancy  con  un  rejístro  legal  y  regular,  y  habiendo  el  maestro  preseuta- 
do  el  diario  de  derrota,  no  puede  reputársela  contrabandista  ni  pirata,  0)ues  como  á  ta 


^p 
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.que  su8  tntereseB  y  capricho,  una  amarga  experiencia  de  cuarenta 
no  desmentida,  comprueba  esta  verdad,  como  lo  manifestaremos  con  he- 
chos y    docomentos  incontestables* 

La  fragata  Norte  Americana  Cantón  llegó  al  puerto  de  Arica^nle- 
claradoen  estado  de  bloqueo,  sostenido  por  el  bergantín  Bd^año;^  no 
obstante  la  CafUan  ancló  al  costado  del  Navio -Norte  Americano  FranMtk 
y  para  mejor  encubrir  sus  intentos  izó  gallardete  como  si  fuera  baque 
de  guerra.  El  Comandante  Prunier  de  la  Bdgrano  preguntó  al  Como- 
doro Americano  Carlos  Stewart  si  la  Cantón  era  buque  de  guerra,  su- 
puesto que  usaba  gallardete;  contestó  el  Comodoro  que  ése  buque  pedia 
usarlo.  Ai  siguiente  dia  le  avisa  eh  Comandante  Prunier  que  el  puerto 
estaba  bloqueado  y  que  la  fragata  Cantón  se  ocupaba  en  un  comercio 
ilícito '  y  esto  daba  fundados  mo4Éiros  para  embargarla  y  remitirla  al  Ca- 
llao: el  Coiopdoro  replicó  que  él  se  hallaba  en  estos  mares  con  fuerzas» 


se  me  dice  que  la  condenan)  a  menos  qae  el  Estado  del  Perú  se  denieg;ne  k  reoono- 
cer  los  principios  qne  rigf^n  el  comercio  marítimo  de^  los  subditos  de  S.  M.  Británica. 

Tmgo  también  que  obserrv  con  respecto  al  bei^gantin  ingles  Libonia,  qne  coal- 
qnicra  irregnlaridad  que  haya  podido  cometer  Mr.  Goodfellou,  su  daefto  y  maestro, 
dando  la  vela  del  puerto  do  Valparaíso  sin  traer  consigo  los  papeles  requeridos  qae 
previamente  habían  «ido  concedidos.  Entiendo  que  estos  papeles  han  sido  recibidos 
posteriormente  de  Chile,  y  se  hallan  hoy  existentes  en  la  oficina  correspondiente:  yo 
por  tanto  confio  en  que  el  Supremo  gobierno  del  Perú,  con  mayor  consideración  del  caso 
y  como  qne  todos  los  derechos  de  costumbre  fueron  pagados  en  Talparaíso,  como  dije 
en  mi  carta  anterior,  ordenará  que  este  bnqu3  y  su  carga  sean  restituidos  á  Mr. 
Goodfellou. 

En  adición  á  lo  anterior  me  V30  obligado  á  repetjr  mi  protesta  en  el  modo  mas 
fuerte  contra  la  medida  do  enviar  estos  buques  al  mar  antes  de  que  á  cerca  de  ello 
se  expida  sentencia  final,  como  contrario  ü  lu  ley  de  las  naciones,  y  como  que  puede 
resultar  de  ello  mayor  perjuicio  no  solamente  á  los  dueños  de  los  buques  en cuestiiD, sino 
también  á  otros  de  los  «úbditos  de  S.  ^f .  B  quo  comercian  con  este  país. 

Estas  observaciones  tengo  (jue  suplicar  se  sirva  U.  hacerios  saber  á  S.  E.  el  Supre- 
Delegado  á  fin  de  que  el  tribunal  de  justicia  pueda  tenerías  presente  en  la  sentencii 
que  va  á  expedir. 

Tengo  el  honor  de  ser  con  ulta  consideración  vuestro-mas  obediente  humilde  ser- 
vidor— Thom  H.  Hardy, — Comodoro. 


Al  Sr.  Comandante  General  D.  FdLc  -cl/í/w.— Pisco,  Septiembre  19  de  1821. 

Habiendo  reconvenido  al  Capitán  del  Bergantín  Ingles  Libonia,  para  qne  me  pres. 
tase  los  credenciales  del  buque,  me  contestó  quo  se  los  quitaron  en  el  puerto  de  Arica; 
en  esta  inteligencia  he  mandado  suspender  la  descarga  hasta  consultar  á  esa  Comandan- 
cia, y  solo  tiene  entierro  como  cincuenta  fanegas  de  trigo,  quedando  todo  suspenso  has- 
ta la  disposición  de  ü.  S.  pu33  un  buque  que  no  presenta  RoU  de  tripulación,  registro 
do  cargamento  ni  la  licencia  respectiva  del  Gobierno  de  pu  procedencia  es  do  sospechar 
BU  destino;  en  este  supuesto  U.  S.  determine  lo  quo  juzgue  conveniente.  A  las  7  do  la 
mañana  ha  fondeado  en  este  puerto  el  bergantín  Placer  de  la  independencia,  proce- 
diendo del  Callao  al  cargo  de  su  Capitán  D.  Manuel  Xucoos;  todo  lo  que  participo  á 
Ú.  S.'para  su  conocimiento.— Dios  guarde  á  ü.iS.— 3/ciíias  Cavera. 
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•  

i  n^\ate^  sofici^nted    para  protejer    á  los  ciudadanos  de    los  Estadoir 

^  Unidos  y  sus   propiedades.    Viéndose   protejida    la  ,C?awíon  desem- 

barcó   cuatro  mil  fusHes,  pertrechos  y.  otros   elementos    de  ^err^ 
Ir  pfura  los  españoles;  (Julio  de  1822)  no  podia  serenas  clara  la  infracción; 

dl  pei^o  nada  pudo  hacerse,  porque   el  deseiübarque  lo  protejió  el  Navio 

li  Americano  FranMin.  En  vano  se  protestó  contra  este  atentado  y  se  pi- 

\ifc  dio  al  gabinete  de   Washington  la  debida  reparación  y   castigo,   por 

o  Qiedio  del  Ministro .  Plenipotenciario  de  Colombia,  porque  entonce»  no 

a-  'o  tenia  el  Perú.    [Oaé.  M8.  núm.  366.] 

lia  Alentados  con  la  escandalosa  protección  que  el  Comodoro  Ameríca- 

rto  no'prestábaá  sus  súbdifos  en  erPacifí^o,  antelTydedpues  del  suceso  de 

cío  la  Gardon,  no  era  extraño  que  la  goleta  Enriqve,  y  fragata   Peje  Vola- 

Cfl.  doT^  violaran  las  leyes    del  pais,  y   que^  pesar  de  haber  sido  devuelta 

lasj      *  la  segunda  y  condenada  la  primera,  después  del  respectivo  juicio  y  sen- 

,  .tenoia,  los  supuestos  dueños    hubieran  interpuesto  reclamaciones,  que 

^  apoyadas  por  el  gabinete  de  Washington,  han  costado  al  Perú  fuertes  su- 

000.  mas.  Aparecía  en  estas  injustas  reclamaciones  como  jefe   principal  el 

^   .•  Norte   Americano  Samuel  Tracy;  este  conoció  el  camino  de  enri(u|ecer- 

^  se  do  un  modo  fácil  explotando  nuestra  hacie&da  pública,  y  lo  veremos 

^  en  los  periodos  siguientes  desempeñando  el  mismo  papel  y  al  Gobierno 

L   -  tolerando  en  su  territorio  á  tan  codioÉDSo  huésped. 

..  ^  La  GOLETA  Mdoedonia  pertenecia  al  Norte  Americano  Smith  y  éste 

030  la  vendió  al  español  Arismendi,  en  1819,  quien  obtuvo  del  Virey  Pezue- 

^  la  permiso  para  ir  á  la  China  llevando  dinero  y  volver  con  mercaderías, 

^'  mediante  la  cantidad   de  cien  mil  pesos,  los  cuales  sirvieron  para  hacer 

la  guerra  á  los  patriotas.  A  su  regreso  en  1821  encontró  la  Macedonia 
bloqueado  el  puerto  de  Arica  y  no  obstante  esto  desembarcó  parte  de 
cede  BU  cargamento,  cuando  fué  apresada  por  uno  de  los  buques  patriotas,  y 

^  condonada  como  buena  presa;  pero  apesar  de  tan  palpables  infracciones  el 

Perú  ha  tenido  que  pagar  por  este  buque,  y  es  de  notar  que  el  gabinete 
v.^  de  Washington  reclamaba  á la  vez  por  el  valor  del  Macedonia á  los  go- 

bieraos  del  Perú  y  Chile.  ^ 

ser-  Omitimos  muchas  reclamaciones  interpuestas  por  el  mismo  gabinete 

de  Washington,  por  daños  y  perjuicios  supuestos  con  motivo  de  la  de- 
tención que  sufrieron  algunos  de  sus  buques,  ya  porque  dieron  funda- 
dos motivos  para  ello,  ó  porque  realmente  en  esa  época  el  pabellón  Norte 


ntf 


rica; 


El  Fiscal  visto  este  expediente  sobre  el  bergantín  Libonia  m  Capitán  Juan  Gkxi- 
lifl^  fellon  dice;  que  por  la  confesión  de  éste  y  por  las  declaraciones  de  los  individuos  de  la 

stTO  tripulación,  resulta  que  el  buque  salió  de  Yalparoiso  sin  pasaporte  ni  patente  de  nave- 

;iiar  gacion  y  sin  registro  ni  pólizas  de  su  caigamento;  y  que  se  introdujo  en  uno  de  los 

c  I^  puertos  del  Perü  con  el  objeto  de  vender  clandestinamente  sus  frutos,  en  fraude  de  los 

^  derechos  del  Estado.  Por  cualesquiera  de  estos  capítulos  ha  caído  el  referido  buque  y 

0^  sú  cargamento  en  comiso  como  podría  U.  S.  declararlo,  ó  lo  que  estimo  de  justicia. — 

lima,  Diciembre  de  1821. — Mariam  A,  Alvares.  [CcU.  MS.  núm,  170.] 


856  lüPABCULIDAD   PE  SAN  ITAATIN. 

Americana  xaeroaoto  édo  goerra  era  bóatil  4 nuestra  CMsa,^  6  mejor 
dicho  quería  aaolar  bu  sed  de  oro  en  nuestro  virgen  tesoro; 

San  MABTQf  procedía  cqu  rigiirosa  imparoialidad  en  todo  lo  rela- 
tivo á  declaración  de  presafl,  apesar  dol  omnímodo  poder  que  ejercía 
no  quiso  ni  por  un  momento  atribuirle  facultade»  judiciales.  Las  pri- 
meras presas  que  hizo  Gochrane  de  loa  buques  Bdvxs^rdt  AHicif  Luiaa  y 
otros  varios  se  las  remitió  á  Huacho  para  que  se  les  condenara  en  for- 
ma; San  Martin  se  excusó  do  todo  prooedimiento  por  no  estar  en  sus 
facultades  el  hacerlo  hasta  que  se  ostableoieraq  autoridades  compe- 
tentes (4  de  Noviembre)  Sin  embargo  de  tanta  estrictez  é  imparciali- 
dad, hemos  visto  que  algunos  buques  declarados  buenas  presas  por  los 
Tribunales  del  Perú,  obtuvieron  sus  dueños  protejidos  por  los  caño- 
nes do  sus  injustos  Oobiemoa  que  se  les  pagara  el  valor  de  esos  mis- 
mos buques  que  cayeron  en  oomiso. 
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Número  L  (página  29.) 

Este  documento,  á  pesar  de  su  redacción  confusa  unas  veces  y 
siempre  incorrecta,  prueba  muy  bien  el  estado  de  la  opinión  pública  y 
dá  á  conocer  detalles  muy  importantes;  por  esto  lo  hemos  publiciuio  con 
preferencia  a  otros. 

Manifiesto  que  hace  un  ciudadano  de  Limay  ú  los  Estados 

de  BueTios  Ayres  y  Chile.  [1] 

En  el  mas  precioso  tiempo  en  que  esos  felices  Estados  podian  libertar  al  Perú 
con  may  poco  fuerza  y  ana  gran  facilidad,  mucho  mas,  habiéndose  desaoarecido  los 
dos  Navios  qne  veniau  de  España  con  la  fragata  Pruébaj  qae  no  pudo  entrar  al  Ca- 
llao y  por  esto  hoy  se  halla  en  Qaayaquil  inserviblo  [esto  es  en  el  astillero  para  ca- 
renarse] en  ese  tiempo  precioso,  no  tanto  por  haber  estado  aqai  por  yárias  veces  la  Es- 
coadra,  cnanto  por  el  nataral  apego  de  todos  los  de  esta  América  á  ser  y  llamarse  libres, 
y  cuando  crei  dar  ix  esta,  con  mi  aviso  bastantemente  oportuno,  cerca  de  nn  millón  de 
pesos  que  se  fueron  para  Panamá  y  al  Rio  Janeiro,  y  comunicar  al  mismo  tiempo  no- 
ticias del  dia  que  debian  interesar,  [lo  que  se  puntualiso  por  menor  en  los  papeles  que 
mandaba,  y  hoy  tengo  á  bien  acompañar  rotulados  coa  el  número  1  hasta  el  9  que 
orientarán  á  esos  Estados,  juntamente  de  ios  pasos  que  he  practicado  á  todo  riesgo 
en  fuerza  de  mi  deber  [2]  logrando  diríjirlos  hasta  las  Hormigas  por  varias  veces,  por 


[1]  Lo  sustancial  de  este  papel,  es  el  voto  absoluto  y  uniforme  de  todos  los  patriotas 
de  esta  capital  que  componen  la  mayor  y  mejor  parte  do  su  población,  los  que  [á  no  ser 
tan  sumanente  riesgoso]  seguramente,  plantarían  todos  sus  firmas  y  caminaría  este,  au- 
torizado con  miles  de  ellas. 


[2]  Por  disposición  del  Señor  Almirante  y  documento  que  me  entregó  el  Señor  8e- 
cretarío  Jonte,  todo  bajo  su  letra  y  firma,  es  un  papel  que  conservo,  comprendido  de 
ocho  capítulos  que  abrazan  muchos  y  diversos  particulares  de  suma  entidad,  sobre  dar 
noticia  y  razón  individual  pronta  y  meditadamente  de  sus  contenidos.  Soy  comisionado 
para  cumplirlo  asi,  con  el  Estado  de  Chile;  para  cuyo  solo  efecto,  mo  instaron  dichos 
Señores  á  que  me  quédase  en  ticira  como  k)  ejecuto  hasta  hoy  sobro  infinitos  riesgos. 
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d€cine  qa»  wtm  quedábftn  bnqnei»  j  refloitó  no  ser  cietto;]  ea  ese  mismo  tiempo  repito» 
y  desesperado  ye,  sime  espennitido  hebUr  de  esta  saerie,  al  ver  como  se  malogran 
lluí  mejores  proporciones,  no  lemitiéndose  tropa  algona  pai;^  tratar  del  adelanto  de 
la  libertad  de  esta  capital  qae  interesa  &  esos  dos  Estados,  como  lo  comprueba  la  rata 
que  ba  tomado  en  el  día  la  Escuadra,  esto  es  bácia  bajo  de  Santa  donde  biso  viveree, 
tengo  á  bien  escribir  este  Manifiesto  influido  solo  del  vivo  calor  qae  me  abraza  de  conse- 
guir ver  á mi  patria  cuanto  antes  libre,  por  probar  en  los  puntos  siguientes  ala  mayor 
evidencia  los  motivos  que  bacen  fuerza  para  que  se  remita  alguna  tropa  ñquiera,  sin 
pérdida  de  un  momento, 

1.  Que  no  es  tiempo  ya  de  remitir  proclamas  papeles  k  sino  seeamente,  tropas, 
caftonee  y  balas,  por  ser  lo  que  únicamente  precisa. 

2.  Que  por  lo  que  hace  k  tropas  aunque  no  sean  mas  de  en  número  de  2,  3  .á  4,(MK) 
hombres,  4  ó  6,000  fusiles  y  la  Escuadra  para  intimidar  con  el  bloqueo  ai  Callao;  es 
indiqMnsable,  que  en  el  día,  si  es  posible,  vuelen  sin  pérdida  de  un  instante. 

3.  Que  remitir  dicho  número  solo,  y  aun  óuando  fuese  la  expedición  grande,  ha  de 
cansar  á  esos  Estados  muy  poco  gasto  para  habilitarla,  respecto  que  desembarcándose 
donde  gusten,  y  pisando  la  costa,  les  ha  desobrar  víveres,  plata,  y  todo,  aun  para  hacer 
remisión  ¿r  Chile. 

4.  Que  aun  cuando  se  conjeturase  el  que  en  Chile  y  Buenos  Ayres  no  hubiese 
suficientes  tropas  para  defenderse  del  enemigo  común  por  su  expedición,  contándose  que 
esta  fuese  muy  numerosa,  aun  cuando  se  temiesen  revoluciones  en  lo  interior;  y  por 
último  que  aquel  pudiese  entrar,  ó  efectivameuto  tomase  ya  á  Buenos  Ayres,  en  fin  sea 
lo  que  sea  de  riesgo,  por  lo  mismo  debe  sacarse  cuando  menos  dicho  número  para  ganar  al 
Perú,  que  hoyes  fácil,  y  tener  un  asilo  seguro,  y  no  un  enemigóla  la  espalda  que  ayuda- 
ría á  consumimos. 

5.  Que  sin  vencer  al  Perú  jamas  habrá  en  Buenos  Ayres  y  Chile,  ni  tranquilidad  en  lo 
interior,  ni  sosiego  por  de  fuera,  respecto  de  los  acometimientos  del  enemigo  común, 
ni  menos  serán  reconocidos  por  independientes  de  las  naciones  que  consideran  á  los 
Estados  dichos  haciendo  un  solo  cuerpo  con  el  Perú,  y  á  éste  como  la  parte  mas  esen- 
cial de  él;  por  lo  que  han  de  existir  aquellos  siempre  expuestos  amachos  vaivenes  y 
quizá  á  una  ruina  total,  mientras  que  estando  el  Perú  ya  libre,  no  hay  que  temer  cosa 
alguna;  y  antes  si  el  ser  reconocidos  en  el  acto  mismo  por  independientes,  con  lo  que 
es  concluido  todo  y  para  siempre. 

6.  Por  último  haré  ver  que  si  alguno  opina  en  contra  de  la  remisión  pronta  de 
tropas,  siquiera  eu  ese  pequeño  numero,  se  le  debe  considerar  como  traidor  de  la  patria, 
pues  gusta  que  ésta  vacile,  dando  tiempo  al  enemigo,  esto  es  al  Perú,  para  que  arbi- 
trio y  consiga  el  pretrecharse  y  armarse  cou  remisión  que  espera;  de  modo  que  cuan- 
do expedícione,  se  ponga  ya  incontrastable,  mientras  que  hoy  existe  tan  sumamente 
exahusto  de  todo;  por  lo  tanto  digo  que  aquel  es  digno  del  mas  severo  castigo. 

Son  estos  puntos  tan  árdaos  como  delicados  en  mi  ver;  por  esto  es  que,  para 
hablar  de  ellos  desde  ahora  me  he  propuesto  ser  degollado  en  coso  ou  que  me  des- 
mande en  alguna  cosa  que  no  sea  conformo  á  nú  objeto;  esto  es  el  precisar  se  hagan 
esfuerzos  para  libertar  al  Perú  en  el  dia,  para  boncfício  de  los  dos  Estados  y  de  todos, 
que  es  el  tema  de  mis  pruebas.  Voy  por  decontodo  á  hablar  en  contra  de  la  opinión 
de  los  mas  de  Buenos  Ayres,  y  principalmente  de  Chile,  haciéndomelo  ver  asi  la  no 
remisión  de  tropa  alguna  á  esta  América.  Confieso  ser  muy  pequeño  y  por  esto  de  ca- 
si nada  de  alcance,  pero  que  amo  infinito  á  mí  patria  [3]  y  acoso,  y  él,  mas  que  nadie, 
por  cuya  libertad  sin  embargo,  acalorado  como  lo  he  estado  siempre,  trato  de  hacer 

[3]  Cuando  iligo  á  mi  patria,  hablo  como  juzgo  debo  hablar,  tomando  como  ameri- 
cano que  soy,  á  todos  esos  Estados  por  mios. 
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var  Bna  pniebas,  y  elevadas  jantamante  á  la  mayor  evidencia.  Qaé  sé  yo  ai  acertaré,  y 
ai  al  paso  qae  lo  logre,  me  arrebato  coa  mi  jéDÍo,  algaoas  veces  fogoso,  y  prefiero  li- 
bertades hijas  de  mi  padecer.  Si  consigo  lo  primero,  aanque  no  esté  hecho  con  nn 
lenguaje  polido,  y  con  los  demás  arreos  del  caso,  paea  hay  allí  tantos  talentos  sublimes 
que  penetren  mis  ideas,  sáqaese  la  alma  de  lo  que  quiero  decir,  y  estándose  en  lo  ab- 
soluto á  ello,  vístase  de  orden  y  frases,  para  que  pueda  mostrarse;  y  si  es  justo  loque 
suplico,  dense  providencias  prontas  para  lograrse  el  efecto.  Si  sucede  lo  segundo;  dis- 
pénsese á  un  americano  que  soñando  hallarse  ya  libre,  se  cree  al  frente  de  esos  dos 
Estados,  que  sin  duda  acata  como  debe,  pero  que  como  un  honrado  ciudadano  y  ze- 
loso  de  la  conservación  y  total  felicidad  de  su  patria,  reconviene  con  alguna  fnersa  so- 
bre el  envió  de  tropas  para  hacer  libro  al  Perú,  que  es  tan  necesario:  á  un  americano 
digo,  que  no  piensa  en  otra  cosa  mas  que  en  ser  y  llamarse  libre  como  el  que  lo  sea 
su  suelo:  y  á  un  americano  por  fin  que  se  halla  sumamente  exasperado  por  la  tardan- 
za; tanto  que  quisiera  on  ol  dia  conseguir  alguna  fuerza  siquiera  de  esos  ponderados 
soldados  de  Buenos  Ayres  y  Chile  para  con  ellos,  yo  cual  otro  nunca  bien  ponderado  gene- 
ral Bolívar  [quien  se  hallará  ya  con  su  tropa  en  Quito  sin  dejar  un  solo  soldado  del  Bey  á 
su  espalda  que  no  lo  haya  degollado;]  [4]  á  imitación  de  el  digo,  acabar  con  estos 
malvados  sin  que  me  quedase  uno,  y  juntamente  con  sus  pertenencias;  pues  abusando 
estos  de  qué  no  viene  expedición  se  han  convertido  en  mas  atroces  tiranos;  por  cuya  razón, 
ni  hay  vida  para  tolerarlos  ni  menos  para  sufrir  la  inacción  de  esa  no  venida,  que 
no  hace  mas  de  sacrificios  sin  esperanzas  de  fruto  alguno  en  favor,  por  ser  sumamente 
imposible  se  mueva  nada  de  aquí  sin  que  haya  de  alli  algún  respaldo;  según  esto  no 
hay  aqui  mas  consuelo  ni  queda  mas  de  un  arbitrio  que  es  k  desesperación  en  caso 
que  no  se  disponga,  y  eso  en  el  mismo  dia,  alguna  corta  expedición,  por  estar  todos ' 
tan  comprometidos  como  expuestos  á  ser  victimas  de  eate  Gobierno  que  al  paso  de 
ser  déspota  está  tan  aborrecido:  en  fin  voy   á  comenzar  mis  pruebas. 

Punió  primero. 

Todos  saben  y  tienen  aun  muy  presente  que  cuando  á  principios  de  este 
año  se  presentó  aqui  la  Escuadra,  fué  remitida  únicamente  con  las  miras,  según  pa« 
1*6010  allá  0}Nnarse,  de  acertar  mejor  el  éxito  de  la  expedición,  que  en  seguida  debia 
ser  remitida  [y  que  ojalá  hubiera  entonces  venido,  mas  ya  no  tiene  remedio,]  que 
para  costearla  se  hicieron  ingentes  gastos,  que  se  remitieron  papeles,  proclamas  &y 
comisionados;  probándose  con  todo  junto  la  inmediaU  venida  de  la  expedición.  En 
efecto,  su  vista  hace  alarmar  toda  esta  América,  en  términos  que  es  difícil  expli- 
carlo. No  hay,  puede  decirse,  nn  solo  hombre  que  no  se  prepare  á  ayudar  á  aque- 
lla en  su  caso.  Hasta  las  mujeres  so  ensayan  para  hacerlo  del  mismo  modo,  á  su 
vez.  Para  ahorrar  palabras;  lo  qne  comprueba  mas  este  hecho  es,  lo  que  por  fortuna 
advirtió  experimentó  y  vio  el  Señor  Almirante  on  la  primera  vez  que  tocó  por  ví- 
veres en  la  costa.  Aun  sin  estar  esos  pueblos  surtidos  de  los  papeles  que  se  hablan 
extendido  en  la  capital  solamente,  se  disponen  sus  vecinos  á  hacer  ver  su  natural 
adhesión,  presentando  sus  servicios;  ¡Qué  no  hacen  por  manifestarlos!  Cedían  sus 
personas  y  bienes,  y  dan  cuantas  bestias  son  presas,  apenas  creen  qne  se  necesitan;  hacen  cuan, 
to  se  les  manda  y  á  competencia  se  exponen,  se  comprometen;  en  fin  laboran,  operan  y 
ejecutan  tanto  y  de  tal  manera,  que  ni  por  sueños  podia  otro  tanto  esperarse;  no  hay 
un  solo  individuo  que  no  ejecute  lo  mismo,  mozos,  viejos,  blancos,  indios,  negros  to- 


(4)  Está  tan  lleno  de  miedo  este  Virey  por  los  hechos  del  General  Bonvar  qne 
desdo  que  ha  sabido  qne  su  tropa  puede  estar  etc  Quito  do  adonde  con  gran  facilidad  y 
á  paso  redoblado  puede  venir,  ya  ni  duerme  ni  esta  á  gusto,  ni  piensa  en  otra  cosa  que 
en  sus  destrosos.  Públicamente  ha  dicho,  que  no  hace  caso,  y  se  ríe  de  Chile,  de  sa 
Escuadra,  y  de  todo  lo  de  allá;  lo  que  le  ha  pnesto  en  cuidado  es  Bolívar  y  sn  tropa. 
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do0  M  haUan  de  eepectadorea  pan  Iq  qae  determino;  en  todoe  se  min  d  oontento, 

el  júbilo  y  la  satisfaocion;  en  fin  entra  todoe  sartén  á  la  Eacuodra  de  coantos  víverai 
necesita;  de  axücareay  aan  de  cantidad  crocida  de  plaU,  para  lo  qne  dios  miamos  se  apenso. 
oan,  bascan  e  inqiüerou  el  modo  de  qae  no  se  escape  lo  qae  pasaba  por  allí,  y  qae  se  llevó 
con  sa  empeño  dicha  Kacaadra.  Tanto  y  tan  raro  como  inesperado  fué  esto  qae  foraó 
al  Señor  Almirante  á  confesarlo  asi  en  los  partes  qae,  á  sa  ragreso  á  Yalparaiso,  posó 
á  ese  (astado  de  Chile,  y  qae  en  diferentes  papeles  allí  so  dieron  &  luz,  con  todo  lo 
qae  est&  somamente  comprobada,  y  á  cuanta  luz  se  apetesca  la  infinita  adhesión  de  todo 
la  costa,  qae  es  lo  que  en  este  capítulo  me  he  propuesto. 

Vamos  á  ver  ahora  á  la  capital.  Mientras  que  aqaellos  indÍTidOOs  oetea* 
taban  sos  servicios  para  por  ellos  hacer  ver  su  adhesión,  lima  6  sos  habi- 
tantes se  disponían  á  remarcar  ios  suyos  qae  antes  hablan  ya  ejecutado.  En 
efecto;  iqienas  llega  la  Escuadra  cuando  un  gozo  desconocido  se  apodera  del  co- 
rason  de  todos.  ¡Qué  alegría,  qué  placer!  cuando  ven  á  loa  comisionados.  Los  prin- 
cipales y  el  pueblo  se  encargan  de  las  proclamas  y  papeles  en  el  acto,  cual  de 
r^;alos,  coal  los  dá  á  otros  amigos;  unos  á  sos  conocidos  para  qae  se  extiendan  mejor, 
otros  con  ellos  se  ejq>onon  á  mil  precipicios;  aquel  pelea  por  Ips  libritos,  este  otro  por 
las  proclamas,  aquel  también  por  las  Gacetas,  en  fin,  esto  fue  hecho  de  tal  modo,  que 
en  un  momento  ellos  lo  practican  todo,  dejando  &  los  comisionados  absortos  y  sin  te- 
ner  nada  que  hacer.  Los  grandes  y  de  posibles  cuando  ven  á  los  dos  días  despaes  la  firma  del 
libertador  ;con  que  saüsfaecion  no  maostran  su  acatamiento,  tributando  de  8  hasta  10,000 
pesos  6  loa  comisionados>  que  se  habieran  hecho  do  ciento,  á  no  habérseles  conocido  sus 
torcidas  intenciones!  Parece  qae  no  era  posible  esperarse  mas;  Lima  no  pudo  haberse 
dado  &  conocer  mejor;  y  siendo  todo  esto  tan  constante  como  evidente  ¿no  es 
verdad  que  jamas  se  esperaba  ni  mas  adhesión  ni  tao  infinito  patriotismo?  pues  bien: 
probada  asi  esta  extremosa  adhesión,  este  comprometimien^,  vamos  &  ver  el  pago  qae 
se  les  ha  dado,  lo  que  se  hace  y  se  ha  hecho. 

Vipndo  pues  todo  el  Perú  tan  cerca  ya  el  cumplimiento  de  sos  esperanzas  que 
tonto  tiempo  ha  dcseab;;kn,  no  apetecían  otra  cosa  mas  qae  el  ser  de  una  vez  felices; 
cada  uno  hace  aus. disposiciones  á  su  manera  (.5)  para  cuando  llegue  el  caso,  echan  el 
cuerpo  al  aire,  como  dicen,  se  quitan  los  mas  la  máscara  que  hasta  entonces  por  con- 
servarse tenian,  y  desafian  ál  mundo,  á  los  hombres  y  á  odto  gobierno.  Asi  hubia  puesto 
á  los  hombres  la  creencia  de  la  Expedición;  cuando  á  este  placentero  tiempo,  le  sigue 
una  neblina  densa  que  llega  á  opacarlo  todo.  Sucedo  \o  Aq  Iluaura,  remiten  por  eso 
tropa  del  Rey  á  la  costa.  En  este  intermedio  se  ven  roanir  á  la  Escuadra  dos  buques, 
este  refuerzo  reaseguraba  mas  su  existencia,  y  daba  mas  crédit^p  á  nuestra  esperanza. 
Sabemos  que  eran  y  venian  de  Chile,  y  deseamos  sus  noticias  quo  consideramos  feli- 
ces. ¡Pero  hay!  no  nos  trae  mas  delamaerte,  la  muerte  misma,  para  todo  el  que  vive 
en  esta  América,  tal  es  la  noticie^  de  San  Luis,  y  por  ella  la  no  venida  de  la  Expedición 
tan  de  pronto.  En  efecto  jamas  so  ha  notado  un  trastorno  tan  general  como  inespe- 
rado y  súbito:  desdo  ese  momento  todo  se  convierte  en  un  triste  luto;  sin  esperanza 
ya,  y  mil  soldados  del  Roy  al  llegar  ¡y  estar  todos  tan  comprometidos!  En  tal  angustia  el 
Señor  Almirante  dá  aun  un  pequeño  consuelo,  esto  es  que  sin  embargo  vendrá  aquella; 
á  los  dos  meses;  y  la  propuesta  de  querer  dejar  en  Supe  hasta  100  soldados  y  dos  mil 
fusiles,  comprobó  este  pequeño  consuelo,  y  también  la  compasión  que  tenia,  de  la  costa 
por  lo  que  los  aliviaba  con  ese  respaldo,  estando  también  satisfecho  que,  según    la  ad- 

[5]  Creo  que  se  dejó  entender  mi  espresion.  En  tigres  se  habian  convertido  to- 
dos por  acabar  con  este  Crobierno  y  con  los  de  su  facción.  Mas  hoy,  juntándose  los 
comprometidos  que  se  hallan  todos  con  ol  resentimiento  que  tienen  con  esos  Estados 
que  en  mi  ver  es  justo,  están  hecho  fieros;  y  no  esperan  mas  que  un  pequeño  respaldo 
y  el  aviso  do  quo  es  la  hora  dol  desuello;  á  lo  quo  seré  yo  el  primero. 
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hemon;  con  algo  podría  hacerse  macho,  mientras  venia  dicha  expedición.  Esta  oferta 
aanqne  escasa  en  soldados,  por  no  ser  posible  mas,  segan  lo  hizo  ver  el  expresado  8eñor, 
no  fué  posible  tuviese  lagar  entonces  por  ser  tan  corto  el  número  de  ellos,  y  porqae  no 
habiendo  militar  pericia  en  estos,  qae  se  veian  ya  casi  atacados  por  la  tropa  del  Bey, 
que  ya  se  contaba  en  camino,  se  exponían  á  ser  víctimas  ellos  y  sos  familias,  sin  conse- 
guirse cosa  alguna;  pero  la  protesta  de  aquel  Señor,  y  aceptación  por  uno  que  otro  tan 
incanto  como  ciego,  fué  la  qae  ocasionó  la  ruina  total  de  esos  paeblos. 

Noticiosa  la  £scuadra  de  la  cercanía  de  tropas  del  Rey  prontamente  se  retira:  lle- 
gan en  efecto  mil  soldados  de  estos,  y  desdo  ese  momento  comienza  un  comercio  de 
males  que  es  diñcil  explicarlo:  como  después  so  ha  tocado  k  desgracias,  no  se  oyen  ya  mas 
que  lamentos.  Hombres,  mugeres,  chicos,  grandes  de  toda  especie,  en  fin,  todos  corren  para 
el  interior,  dejando  los  paeblos   solos,  pero  en  ellos  sus  pobrezas.    Para  ahorror  pa- 
labras; el  jefe  que  dlrijió  esta  tropa,  llevaba  orden  de  convertirlo  todo  en   ceniza;  or- 
den que  la  han  visto  varios,  y  orden  que  ha  causado  los  mayores  crímenes,  contemplándose 
por  ella,  y  por  sus  agentes,  que  los  mas  fueron  Europeos  ¡que  maldades  no  se  harían* 
asi  es  que  ranertes,  destierros,  persecosiones  hurtos  y  toda  especie  de  maldades,   que 
no  es  posible  las  diga  porque  me  harían  muy  largo,  fué   el  mas  triste  resultado  de  esos 
días  tan  alegres;  no  hay  bestia  que  no  se  lleven,  en  finen  día  de  juicio  se  convierte 
todo:  no  se  oyen  mas  que  clamores,  lamentos,  lloros;  ruegan,  piden  venganza  al  cielo,  mas 
todo  se  hace  de  valde;  pasan  los  días  y  aquella  esperanza  de  solo  dos  meses  les  ák  alien- 
to y  los  consuela.  Mientras  que  la  costa  padece  de  esta  manera,  lima  llora  desesperada, 
raega  que  corra  el«tiempo  ligero  para  corresponder  con  la  muerte  á  todos  por  tal 
exceso,  sin  considerar  el  que  vá  á  padecer  tanto  ó  mas.  Asi  sucede;  vuelve  la  Escuadra 
á  hacer  víveres  cuando  la  mayor  parte  de  tropa  se  había  ya  retirado.  Hace  en  efecto; 
y  en  el  entre  tanto  se  comisiona  al  Dr.  Bequena  ana  correspondencia  y  papeles:  éste  tra- 
ta de  entregarlos,  porqae  no  era  posible  que  los  pillen  si  no  se  quisiese,  habiendo  como  hay 
veinte  canünos  por  allí  cerca,  sabido  ann  por  los  ciegos,  y  no  ir   á  pasar  por  él  mismo 
precipicio;  sobre  todo  creece  qae  aquí  le  hagan  el  cargo,  porque  este  descuido  ha  cansado 
un  millón  de  fatalidades,  mil  de  miles  de  desgracias  y  sin  numero  de  contrastes.  Se- 
han  visto  á  los  hombres  locos  y  desesperado8>  y  ha  causado  hasta  la  pérdida  casi  total 
del  sistema:  todo  era  desde  entonces  nn  temblor  general  en  todos,  por  ultimo  ocasionó 
este  hecho  la  prisión  de  mas  de  20  personas,  la  de  Campino,  el  destierro  del  marino 
Cortes  y  el  del  mártir  Eiva  Agüero,  jóvenes  que  pudieron  ser  útiles  en  su  tiempo,  prin- 
cipalmente el  postrero  que  hoy  se  vé  tan  oprimido  y  expuesto  á  una  cruel  desgracia:  has- 
ta dos  ó  tres  mugeres  fueron  victimas  de  este  atentado,  pues  se  hallan  presas,  después  de 
haber  padecido  infiernillos  y  mas  martirios,  y  aun  expuestas  todavía;  porque  con  todo 
00  les  vá  á  hacer  consejo  de  guerra:  por  íütímo  acción  fué  esa  que  ocasionó  nn  tras- 
torno general.  Asi  pasan  esos  amargos  días  y  mas  allá  de  dos  y  aun  de  tres  meses,  y 
no  mirando  siquiera  nn  asomo  de  consuelo,  so  empiezan  á  desesperar  todos.  Mas  mien- 
tras tanto  vaelven  á  resollar  de  nuevo,  cuando  á  los  cuatro  meses  poco  mas  se  vuelve  á  mirar 
la  Escuadra;  ésta  intima  á  Lima  á  que  se  rinda,  este  hecho  y  sus  fuerzas  hace  á  los  mas 
entreveer  alguna  pequeña  esperanza;  se  aquietan  en  algún  modo,  calculan,  quieren  adi- 
vinar y  no  pueden;  sin  embargo  respiran  contentos  con  la  vista  de  la  Escuadra,  creyen- 
do que  en  los  mismos  buques,  y  en  algunos  otros  que  vengan,  estará  la  Expedición. 
Pasan  4  ó  6  días  y  se  presenta  la  fragata  Priiebat  que  venia  do  España  acompañada 
de  dos  Navios  que  no  llegaron  por  haberse  vuelto  el  uno  y  sosobrándose  el  otro,  per- 
eiste  aquella  fondeada  frente  de  Chorrillos,  por  un  día  largo,  y  todos  saben  en  el  mo- 
mento, por  una  lancha  que  ella  mandó  á  ese  pueblo,  lo  que  le  había  sucedido  á  los  navios 
y  como  estaba  esta  fragata.    ¿Pero  cómo  avisarlo  á  la  Escuadra   que  no  la  conoce» 
habiendo  tanta  facilidad  y  tiempo  mas  que  suficiente,  sino  hay  quien  lo  haga?  no  se  ha 
dejado  arbitrio  jMira  ello,  y  esto  que  era  lo  primero  y  mas  principal*  se  ha  visto  y  vé 
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MU  flon    tuto  alMudcoo   [8]  Todot  m  confuDám  al  r«r  no  sh  podtdi  dar  tm  «nao 

tmn  intuid— nt»i  y  van  de  U  dineeion  qna  iba  á  tomar  á  Pisco,  pnaa  H  ii^  «n  «1  act« 
por  el  propio  que  mliá  para  el  afecto  por  tierra  En  fia  n  vá  la  fragata,  yal  otro  día 
■e  parte  todaña  la  Esciiadra  may  eqolvocada,  legiln  m  mpo  deapoea.  jtugao  to^M 
que  irU  Aperseguirla  j  que  acaao  faerá  6  apreaaria;  eaperan  la  nnera  do  esto,  mai  ae  de- 
aengaftao  porqne  á  los  veinte  días  üegí  aqai  nn  propio  de  Payta  uoticiando  qne  1» 
Pru^ia  había  tocado  allí  con  1»  última  ración  sola  de  vi  reres  7  aguada:  diai  deapnesw 
notició  Mtabaya  en  GoafaqDil,  7  en  el  eotre  tanto  no  ae  «abe  ni  haj  la  mal  pequeña 
noticia  déla  Eacuadra.  (7)  Se  confntiden  los  hombres,  mas  algnnoa  ae  conaaelan  juz- 
gando qae  adiendo  esta,  sin  dada  por  alj^Q  taro  accidente,  tío  loa  óavioB  ;  precisando 
oomo  dabia  de  saponerae  la  venida  de  la  Expedición  (7a  qne  no  Tino  cnando  la  primera 
VM  riño  la  Escoadra,  qne  ea  cnando  debió  haberte  mandado)  iría  &  Chile  para  conroTar- 
la,paia  con  ella  ahorrar  denna  rea  tantos  males,  7  hacerse  de  tantos  bienes,  7Bobre 
todo  lo  maa  qae  ae  COOMgnia  qae  es  la  tianqnilidad  de  eaosdoa  Eatadoa,  pero  todo 
era  paniíoa  vaoM,  pnea  se  aparece  otra  vea  al  mee  cumplido.  Sábesepor  este  gobier- 
i>o,en  el  mismo  momento  ae  remite  tropa  al  Callao,  ««prepara  7  dispone  todo, 7 no 
M  TÍ  ni  an  Átomo  de  esperania.  Consecuente  h  esto  so  eomanica  al  Yiie^  el  deaem- 
bvco  de  Ptaeo,  que  caen  algunos  príBioneroa  yquo  oíros  ae  bao  pasado;  todoaenlaa 
deolancionea  que  hacen  revelan  el  menor  pensamiento  que  tenia  la  Eacnadia,  por  lo 
qne  queda  a^ido  que  iban  hacer  víveres  abajo,  h  0070  efecto  en  el  acto  remiten  200 
addados  mas  k  Huaura.  Kn  fin  se  deeiqMveee  eeta  otra  vea;  dias  después  ee  noticia  en  arribo 
A  Swta  Ahacer  víveres,  vuelven  á  pillar  vArioi  papeles  qne  ttua  un  aambo,  entre  loa 
que  se  hallan  las  proclamas  del  Dr.  Roqueña,  las  hace  imprimir  en  el  acto  el  Tirej, 
sin  embargo  de  no  haber  una  sola  por  afuera,  como  lo  ejecuta  7a  con  los  mas  papelea  de  Chile 
qne  en  todo  barco  le  vienen  en  la  correepondencta  que  le  mandan  del  menor  paso  de 
eae  Estado,  [8]  ipero  cómo  no  los  hade  imprimir  cuando  eatAmuv  ntísfecho  quelos 
|Mq>eles  Itjoe  de  influir  hacen  deseqierar  A  loe  hombres,  pomo  traer  maa  de  solo  oom- 
prometimientoi  7Husificioa  en  valdeTpor  ultimo  ae  retira  la  Escuadra  de  diclto  Santa 
[9j  traen  mas  de  20  entre  prisioneros  7  pasados,  7  A  nnoe  7  A  otros  ponen  preaoa 
•Kifltlendo  ad  hsota  el  dia:  Mtos  confiesan  aon   el  menor    paso  que  la  Escuadra  ha 


[6]   Admira  A  todos  cómo  ea  qne  eae  Estado  no  tiene  uno,  dos,  6  roas  comiuonados 

6  a^MBB  que  dea  la  menor  notida  de  aquí,  tanto  A  Chile  en  todo  buque  ingles,  como  A 
la  Escuadra,  por  miles  de  partee  qae  con  la  plata  se  consigne:  millones  de  pesoe  se  fanbieran 
grangeado  7  esa  menos  entrada  babiera  tenido  eeta  cindad  7  el  Uobiomo  por  derechosi  con 
eate  mttodo  que  ea  común  A  todo  runo  ó  Estado,  7  eet«  Virey  loa  tiene  mnj  bnenoe  alli 

7  oon  bastante  dinero. 


(7)  Muchos  banue  A  penas  ae  vA  la  Ewnadra  salen  con  cándales,  7  entran  con 
efectos:  dentro  de  ano  6  dos  meaes  se  esperan  4  ó  6  de  PanamA  7  Bio  Janeiro:  oon 
■ma  división  ligera  de  ella,  pobre  este  ponto  se  tomarían  todos,  7  no  qnedaria  bulado  el 
pretendido  bloqueo. 

[6]  Todo  Ojalan  da  boqw  ii^lM  qne  salga  debia  estar  encargado  de  tedbir  7  lle- 
var lo  qna  «ele  eneargw,7  deqiadelña  tener  oq  buen  fiado  pa»  ^eoolario  todo. 


[9]  Todoa  Totviena  A  areerqne  m  halña  ido  la  BKnadra  A  OUIe,  A  traerla  ezpa- 
dUon,  por  fio  paea  7a  no  h^ia  embaiaio  deboques  de  E^pafia;  pero  s«  vuelve  *  «y- 
flar,p(vqueApocOBeHb*qBaenU  Puñada  de  tíDiv*<l>^<  i»'  nna  Tareaa,  tomó  «quila 
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pensado  dar;  esto  es  no  qtteda  cosa  que  no  declaran,  aun  desde  qué  vino  la  |ftimera  vez, 
lo  qae  ha  dado  mérito  para  oprimir  mas  y  mas  &  Riva  Agnero,  y  &  ser  llamado  70  7  otros 
por  bandos,  sin  saber  en  qae  vendrá  á  parar  todo  esto.  Poco  despaes  se  noticia  ir  la 
Escnadra  para  abajo,  por  lo  qae  7a  no  qaeda  ni  ana  pequeña  señal  de  consuelo.  ¡Y  con 
toda  esta  inacción,  estos  acontecimientos  con  tan  ningona  esperanza,  en  realidad,  si  en 
palabras  se  qaiere  jugar  con  papeles  ó  proclamas  que  no  hacen  mas  do  comprometer 
con  sus  promesas  tan  vanas  como  repetidas  ¿que  importa  hacer  sacrificios  sin  el  mas 
ridiculo  fruto?  ¿que  se  consigne  con  esto,  que  parece  como  que  se  hace  gloría  en  conse- 
guirlo; cuando  aquí  es  sumamente  imposible  que  ha7a  revolución  sin  respaldo?  (10)  ¿Pero 
qué  mas  se  apetese?  ¿No  se  sabe  la  infinita  adhesión  que  ha7  en  todos  para  desear  revivir 
7  servir  á  la  ezpediccion,  tanto  que  aun  se  hallan  todos  tan  desesperados,  porque  no  ha 
venido  ó  viene  en  ténninos  que  si  no  fuera  tan  fisicamente  imposible  aun  se  cambia- 


dos buques  con  madera  7  un  poco  de  plata)  tnieütraíd  qtie  de  aqüi  salieron  varios,  7  en- 
tre ellos  como  millón  7  medio  de  pesos,  7  porte  de  estos  para  comprar  7  traer  doce  mil 
fusiles  qse  se  esperan  dentro  de  uno  6  dos  meses,  cu7a  cantidad  se  hubiera  tomado  con 
alguna  disposición.  Ia  vez  pasada,  al  otro  dia  que  se  retiró  la  Escuadra,  entró  la  Ma- 
riana de  España  con  un  millón  de  pesos  en  efectos,  también  el  beigantin  ingles  Macedo- 
nia  que  descaigo  por  Chillón  mas  de  medio  millón;  esto  fué  estando  aquella  bloqueando 
como  también  dos  mas  lo  ejecutaron  del  mismo  modo  por  Huacho,  7  por  Ancón  otros  7 
tantos.  ¿Y  no  es  dolor  que  se  pierdan  hacer  tantas  presas  sin  duda  alguna;  que  impor- 
tarían dos  ó  cuatro  millones  solo  en  descuidarse  por  no  tener  lo  príncipal,  7  sobre  todo  lo 
prímero  que  es  uno,  dos  ó  mas  espias  con  fondos  diferentes  capaces  de  que  por  falta  de  di- 
nero no  se  deje  de  hacer  lo  que  fuese  preciso?  Con  diez  mil  pesos  que  tuviera,  supongo  pa- 
ra gastos,  podría  darse  al  estado  millones  de  noticias  que  interesan  mas  á  la  Escuadra  en 
el  acto,  7  todos  los  dias,  por  todas  partes  7  como  se  quiera,  porque  la  plata  lo  mueve  todo; 
porque  hiciera  garantías  gigantes,  át  lo  que  se  agrega  que  con  ellas  se  agotarían  las  entra- 
das &  este  comercio,  7  al  erarío  príncipalmente,  que  ha  sacado  de  derechos  hasta  la  fecha, 
en  estos  tres  meses  que  está  por  esta  vez  la  Escuadra,  cerca  de  un  millón  de  pesos  en 
entradas  7  salidas.  ¿Ño  es  un  desconsuelo  7  no  dá  cólera  también  al  ver  que  todos  los  con- 
trarios aquí,  hagan  sumba,  chacota  7  mofa  del  decantado  bloqueo?  Ya  he  hablado  de  lá 
división  lijera  que  debía  de  estar  siempre  sobre  este  punto  para  que  nadie  entrare  7  sa- 
liese, 7  el  incauto  fuese  tomado.    Guando  por  infinitísima  desgracia  (que  Dios  no  lo  per- 
mita, porque  si  sucede  asi  se  verán  las  resultas)  no  viniese  tropa  de  pronto,  7  sea  preciso 
véngala  Escuadra  otra  vez  á  bloquear,  porque  es  decreer  que  habiéndola  no  este  allí  sin 
objeto  útil;  en  este  caso,  (en  el  que  se  esperan  ríos  de  sangre  de  parte  á  parte  por  darse 
tiempo;  mientras  que  ho7  no  ha7  que  temer  suceda  eso  por  nuestra  parte)  juzgan  todos 
que  se  tomarán  providencias,  estando  la  Escuadra  bloqueando,  para  que  se  destinen  uno  ó 
dos  bergantines  mu7  lijeros  para  que  existan  entre  Pisco  7  Chilca  7  otros,  ó  cerca  de  la 
isk  de  Masorca  ó  dentro  de  Huarme7,  Santa  7  Huacho;  puntos  fijos  en  los  que  tocan 
los  buques  que  quieren  entrar  al  Callao,  para  verificarlo  sin  riesgo.  Con  espias  que  aun 
debían  haber  en  las  costas,  tendría  ese  Estado  las  mas  evidentes  noticias,  bien  organiza- 
das 7  no  de  poco  mas  ó  menos,  como  quizás  tendrá  de  uno  que  otro  que  lo  hace  como 
quiere  7  gusta;  7  con  estos  estarán  satisfechos  allá.  La  Escuadra  las  tendría  también  to- 
los los  dias  para  dírijirse,  tomar  baques,  7  libertarse  de  un  asalto  casual,  que  bien  pudo  7 
puede  haber,  no  siendo  bien  tener  en  todo  una  confianza  ciega,  atendiendo  al  valor  7  fuer- 
za solamente. 

(10)  Es  preciso  desengañarse  7  salir  de  Itf  preocnpadon  en  que  quizás  sé  esté,  de 
que  con  victimas  7  sacríficios  puede  haber  resolucioB  para  que  de  esta  se  siga  sacudir 
el  7ugo  por  todos  nosotros;  por  lo  que  quiere  jugarse  con  la  tirana  política  de  comprome- 
ter mas  7  mas;  respecto  de  que  es  imposible  sea  así,  porque  la  vijilancia  con  que  está  el 
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rían  en  coDtr»,  Ul  eatáa  ie  tnatticot  por  ■btmidosi  no  qneduiUo  ntf  solo  hombre,  na 
Bulo  iodidduo  qnc  no  nbie,  Do.to  confunáft  y  no  eaté  oLmorir  porqne  no  Ib  vé  Tenir? 
;Si  oHtose  halla  o  a  esta  estado  par»  qoe  ca  comprometerse  mal  7  nuuT  ¿íü  no  es  posible 
baja  ni  mas  adhcsioD  ni  mas  patiioticmo  ai  que  estcD  mas  comproinetidos;  t  qní  fin  mas 
proclanuwT  La^  hoy  papelea  00  Eirren,  laego  eatoa  mas  Meo  son  deepreciablai,  no  por 
ai,  hÍdo  porque  prometea  aiu  cumplir;  lo^o  reenlta  do  todoa  que  lo  qoa  conrieao  ea 
que  el  insUotc,  en  el  miimo  din  y  Ñn  perdida  do  un  momento  se  remita  la  expedición  [II] 
j  coando  no  eoj  posible  toda  ella,  eeaa  siquiera  2,3ú  4  mil  htKnbres  pata  hacer  infinito 
con  ellos  7  acoso  rendir  al  Perú  enl«r«oiente  que  e«  lo  que  paso  aprobar. 
Punto  legando, 
'•'orno  Bc  ha  dicho  ;  ciegamente  se  cree  que  el  espirita  pora  remitir  la  primera  ves 
la  Eecnadra,  como  precorsora,  no  fué  otro  sino  el  de  preparar  los  ánimos  j  ani  con  sa 
expedición  sacar  un  frate  dÍg;uo  del  deseo  de  nn  jefe  amable  j  pradente.  En  virtnd 
de  esto  et  Señor  Almirante.  Sscietarios  j  todo  loa  de  la  Escoadra  quedaron  som»- 
mente  cerciorados  de  la  extremosa  adhesión  da  U  costa  mu  allA  iiiBiiitament«  de  lo 
que  podría  eaperaree;  toda  lo  qne  se  ha  probado  en  el  ponto  anterior,  7  se  patentiaa  en 
los  parteado  dicho  6«Aor.  A  mas  si  de  esta  capital  se  ha  escrito  mucho  sobra  eete.yto- 
doe  lo  hubieran  rerificado,  si  hubiera  habido  &  hubiera  conducto  seguro  7  franco;  si  de 
todos  be7una  ezperienciaque  eOB  lo  mismo  qne  los  de  la  costa,  como  tunbien  queda 
probado;  si  para  que  venga  la  expedidoo,  se  ha  pedido,  se  ha  rogado ,  se  ha  suplicado;  si 
M  empeOan  lodos  en  esto;  si  no  se  ignora  con  todo  junto  qne  no  ha7  un  solo  hombre 
casi  qne  no  lo  apetetca,  qne  no  lo  desee  7  están  como  locos  porque  no  viene;  A  esto  7 
mas  se  ha  confesado  en  los  papelea  privados  7  pbblicoe  de  allá;  si  con  tanto  no  puede 
quedar  U  mas  pequeña  duda  de  qne  será  bien  recibida,  cuidada,  protegida  7  oniiliada  en 
cnanto  se  le  ofreica;  ;cómo  es  que  no  viene  esta  tan  deseada  expedición  como  promo- 
tidaT  Y  cnandoDoaoa  posible  remitirla  toda  junta;  ^wrqué  noBe  manda  siquiem  dos, 
tree  ó  cuatro  mil  Mldadoe,  la  Escuadra  para  que  bloqnee,  7  cnatro  iJ  seis  mil  fósiles,  pan 
fMpaldo  de  todos,  para  auxilio  de  desertores,  amparo  de  tantos  pasados;  para  comeniar 
la  goem,  hacer  seis  ú  ocho  mil  reclutas,  que  es  tan  fácil  en  nno  O  dos  mi);  7  por  (iltÉno 
para  llamarle  la  atención  á  este  Yircy  por  una  de  estas  partes,  agotarle  sus  entradas, 
[porque  donde  se  situase  7  todo  lo  interior,  7a  no  le  tributaban  tauto  de  viveres  como 
de  numerario]  hacerle  iamensos  gastos,  patrocinar  on  levantamiento,  qne  entonces  pudie- 
ra haber;  7  lo  qne  os  mas  qoe  7a  se  imposiblitabo  este  Gobierno  de  dar  aozilios  para 
parto  alguno,  por  catar  él  para  auxiliado;  7  sobre  todo  exponer  con  dicha  tropa  i  la  vis- 
ta á  que  esto  sucumbiese  por  un  desplome  Dmversal.  Si  con  dicho  número  siquiera  se 
puedehacernnÍDfiolto,estoeB  acabar  con  los  soMadoa  que  hay  sitoados  en  la  costo;  ha- 
cerse de  mil  ó  dos  mil  caballos,  de  otros  tantos  negros,  qaa  son  para  mi  los  mqores  7  qne 
ee  bollan  en  el  día  tan  fácilraento,  con  lo  que  se  cortaba  al  Tire7  sus  planes,  que  son 
los  de  entretener  mieotnu  le  llega  el  auxilio  qne  ba  pedido  á  la  Fenínaula,  que  es  com- 
puesta do  tres  6  cnatro  Navios,  7  diez  ó  doce  mil  fusiles;  7  mientras  que  esto  oqui 
no  ll^^e,  no  se  expedicione  allá,  7S0I0  se  amague  únicamente  para  entreoeneraaí  k  Boe- 

gobiemo,  fruto  de  la  venida  de  la  Escuadra,  como  el  qne  los  militares  lia7an  perdido  el 
miedo  qne  antes  tenían,  ni  la  contrabalania  da  americanos,  europeos  7  castas  en  sus  trO' 
pos  lo  permiteu;  mientras  que  con  respaldo  si,  lo  aseguro  7  en  el  diá,  porque  entonces 
tienen  amparo  los  infiíiitoa  desertores,  entre  los  qua  se  numeran  los  mismos  europeos; 
qoe  encaso  contrarío  Herían  nuertros  cuchillos.  Por  último  Chile  no  pudo  ser  libre 
mientras  no  vino  tropo  de  Buenos  Attos,  acá  es  lo  mismo. 


[II]    Coo  la  expedición,  6  después  qne  ésta  esté  en  tierra;  qne  corran  millonM  de 
proclamos  y  popeles;  entonces  si  que  tendrán  en  brillante  Ingar. 
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noe  Ajres;  [12]  ¿eómo  esqae  miraodotodo  esto-no sobaco  volar,  si  68  poeiUa-coando  do 
06^  lf^.oxp9<VcipD,  siquiera  el  número  dicho?  Si  sobre  todas  estas  ventaja^  se  logra  el  qne  es- 
te (jk>bierDO  no  proteja  á  Chile  debajo  do  cnerda  para  lerantar  sus  simas;  «tampoco  á  Gna- 
yaqnil,  como  lo  ha  ejecutado  en  estos,  dias  de  modo  qne  se  fortalezca  é  im¡nda  como  en 
cierto  modo  ha  conseguido  que  se  contenga  el  ejército  del  memorable  señor  Bolívar  en 
Pasto  [13]  de  donde,  si  no  hubiera  sido  así,  ya  hnbiora  estado  en  Guayaquil  qne  nos  era 
tan  favorable;  ¿cómo  es  que  hay  tanta  inacción  para  remitir  dicho  número  y  la  Escua- 
dra, con  lo  que  todo  se  conseguía,  y  mucho  mas  que  aun  no  so  medita?  \So  hay  recur- 
so! La  necesidad  de  remesa  en  el  dia  es  muy  clara:  todo  insta,  ejecuta  y  mando,  mas 
allá  de  como  por  fuerza,  á  qne  venga  dioha  expedición  ó  cuando  menos  dos  ó  cuatro 
mil  soldados.  ¡Se  ha  hecho  todo  visible!  .El  modo  do  ejecutarlo,  las  ventajas  que  resul- 
tarían cortando  ]&  división  que  se  ha  puesto  en  Huaura,  la  manera  de  veríficarlo,  la  corte- 
sa do  conseguirlo  y  demos  que  extensamente  dejo  expuesto  en  los  otros  papeles  que 
mando  adjuntos  [14]  y  por  separado:  luego  saliendo  do  todo,  como  no  hay  duda  sale  his 
indispensables  grandes  ventajas,  el  ningún  riesgo,  que  so  lo  cortan  al  enemigo  los  vi- 
veres,  del  mismo  modo  toda  entrada,  y  por  fin  con  facilidad:  el  que  se  vence  después  de 
hacerle  gastar  y  de  hacer  nosotros  á  discreccion  nuestra  las  tropas  mas  que  querramos; 
y  á  mas  desde  que  pisemos  la  tierra,  un  asilo  seguro  para  socorrer  la  Escuadra  de  vivo- 


[12]  Se  há  acordado  por  junta  de  guerra  que  se  ha  hecho,  que  se  pongan  doce  mil 
hombres  sobre  las  armas;  sin  perjuicio  do  esperar  doce  mil  fusiles  largos  do  España  en 
los  navios:  mandaron  en  la  fragata  de  guerra  Macedonia  y  bergantín  con  el  mismo  ne- 
gocio dinero  bastante  á  Panamá  pora  conseguirlos  habiendo  escrito  desde  antes;  los  es- 
peran dentro  de  un  mes  6  dos  meses,  siendo  evidente  que  si  aquí  no  hay  mas  tropa  es 
solo  por  esta  falta 


[13]  lüs  tropas  del  (General  Bolívar  de  Santa  Fé,  aljmando  de  un  París,  Santa 
Terreno  y  del  hijo  de  Naríño,  han  dado  ya  la  libertad  á  la  costa  del  Chocó  y  Barbacoas 
á  donde  pueden  nuestros  buques  ir  hacer  un  comercio  vasto  y  ventajosísimo,  llevando 
harina  de  trigo  y  otros  efectos  do  Chile,  y  aun  ingleses,  para  cambiar  por  oro  que  es 
abundantísimo  en  toda  esa  dicha  costa:  también  á  no  haber  mas  pronta  proporción  de 
estos  estados  digo  de  Buenos  Ayres  y  Chile,  por  allí  se  pueden  poner  en  comunica- 
ción con  Valdivia  y  consolidar  con  él,  el  tratado  de  libertar  al  Perú  por  beneficio  común, 
formando  un  plan  tan  vasto  como  grandioso.  De  todas  aquellas  provincias  populosas 
y  muy  decididas  se  pueden  sacar  soldados  excelentes  para  libertar  á  Guayaquil,  que  es 
riquísimo,  y  el  mas  al  proposito  para  sostener  !.i  lüscnadra  de  Chile  en  un  estado  siem- 
pre brillante,  se  toma  con  solo  mil  hombres.  Hace  mucho  tiempo  que  habiéndose  pen- 
sado en  expedidonar,  debia  haberse  tratado  seriamente  en  esto ,  pues  si  algún  buque  de 
la  Escuadra  estando  por  acá  le  sucede  una  desgracia,  no  tiene  un  puerto  de  sotavento 
donde  pueda  refugiarse  y  componerse,  lo  que  se  haria  pronto  y  fácilmente  teniéndose  á 
Guayaquil, 


[14]  En  los  dos  pUnes  de  la  fuerza  de  mar  y  tierra  de  esta  Capital,  qne  adjunto  con 
os  números  1  y  2,  me  ha  parecido  hacer  unos  borroneas  en  las  notas,  de  lo  qne  debería  ha- 
Icerse  para  cortar  cada  división  de  las  colocadas  en  estas  costas  cercanas,  según  como  se 
hallan  hoy  situadas,  habiendo  (por  lo  que  respecta  á  la  de  abajo)  ó  existiendo  en  Iluau- 
ra  las  tres  cuartas  partes,  y  solo  como  200  hombres  en  Supe,  todos  los  que  son  nuestros 
sin  duda  alguna  apenas  se  acerque  nuestra  tropa,  como  cada  dia  me  lo  escriben. 
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r«  fi5)  j  ptim  cttiiito  qiMmaaoé]  [16]  y  por  último  que  Min  solo  ákkk  p^fOflOa  tropa 

rendirá  %  todo  el  Perü;  sale  por  cooBeeaencUt  neoeiurui  absolat*  j  preeisiiim,  que  no 

■olo  debo  reoiitine  la  yá  dicba,8Íiio  á  mAB  de  eeo  Telando  si  faers  posible,  sin  perderán  día, 

nn  instante,  nn  momento  vnélTO  á  decir  por  Ua  Tenti^jas  increibles  qoe  resnHan  á  Bnenoa 

Ayres,  Chile;  j  de  oonsigoiente  si  Perú,  y  porqne  la  remisión  ha  de  tener  muy  pooo  ooato 

qoe  es  lo  qne  paso  á  probar. 

Punió  tercero. 

ixm  dos  ó  tres  mil  soldados  de  desembarco  qne  ▼inierao.  juntamente  con  la  Es* 
cnadra  y  sn  respectiva  faena,  con  la  qoe  se  pnaiese  &  bloquear  el  Callao  de  modo  que 
nadie  entrase  ni  saliese,  es  innegable  por  si  solos,  sin  contar  la  adhesión  de  todos  loa 
pasados  y  mnchisimos  de  nneetra  parte,  según  se  tiene  de  experiencia  y  qaeda  ya  tan 
probado,  haria  sn  desembarco  con  machas  y  grandes  ventijas  por  donde  y  como  quisieran. 
por  lo  mismo  que  hay  tropas  del  Bey  en  la  costa,  en  donde  á  mas  se  tendría  cuanto 
se  apetesea.  La  división  de  mil  hombres,  que  por  fortuna  está  situada  en  cada  una  de 
ellas,  sería  una  felicidad  encontrarlas;  porque  en  efecto  resultaría  que  dando  un  ensa- 
yo militar  naestra  tropa  iinicamente,  cuando  ya  toda  ella  desemben»da  y  con  faenas 
dobles  (sin  duda  ya,  por  contarse  los  agregados  k.  y  demás  auxilios  que  sobresaldría  á 
los  que  tiene  el  enemigo)  se  le  batirían  derrotándolos  del  modo  que  se  quisiera,  y  ensa- 
yándonos á  victorear  en  el  Perú,  menoscabando  esa  decantada  fuerza  en  el  nombre,  con  la 
que  se  i^Mventa  y  se  quiere  sorprender,  de  modo  que  dicen  que  Chile  le  teme,  haciéndo- 
le asi  ver  al  Yirey  lo  inútil  y  vanos  que  le  son  y  le  han  de  ser  sus  rídiculos  esfuerzos.  (*) 

Como  he  probado  todo  esto  en  las  dichas  notas,  con  razones  que  se  tocan,  al  mie« 
mo  tiempo  que  la  facilidad  de  hacer  el  desembarco  en  la  costa  por  donde  so  apetesea, 
oomo  tambisnla  abundancia  de  vivares  para  nuestra  tropa  y  aun  para  mandar  á  Chile 
en  retomo,  por  precisión  y  fuerza,  no  quiero  duplieario  con  palabras  que  acoso  me  ha- 
rían odioso,  y  jogar  solamente  con  ellas  como  fuese  bien  convenir.  Según  eso,  y  como 
el  desembarco»  en  el  mismo  acto,  por  donde  y  como  se  quiera,  no  debe  dudarse  de  modo 
alguno,  comprobándolo  mas  y  mas  la  experiencia  que  se  ha  tenido  ea  la  Escuadra,  que 
sin  embargo  de  no  traer  mas  de  su  fuerza  de  mar  y  no  las  suficientes  par»  poderse  ba- 
tir en  tierra,  ha  hecho  su  desembarco  donde  y  como  le  ha  parecido,  tomando  los  viveros 
que  ha  gustado,  ¿con  cuanta  mayor  razón  y  qué  duda  va  á  quedar  que  lo  ejecuten  tres 
mil  soldados  que  traen  mejores  disposiciones  para  lograrlo  y  el  ánimo  mas  resuelto 
para  acabar  con  la  tropa  del  Bey  y  situarse  donde  les  parezca?  Se  ha  hablado  y  hecho 
palpable  la  infinita  adhesión  de  la  costa;  (ya  que  con  un  buen  respaldo  como  dicho  nú- 
mero para  no  exponerios  á  que  no  sirvan  por  las  resultas  que  quedan,)  según  todo  se  de- 
ja bien  comprobada  la  disposición  de  todos  para  dar  cuanto  pueda  ofrecerse;  se  sabe  que 
hay  vivares  de  sobra  en  casi  todos  los  pueblos  de  dicha  costa  ¡con  que  si  nada  falta! 
posibilidad  de  desembarco;  adhesión,  disposición  pora  pelear  y  viveros  en  el  acto  aun 
para  veinte  mil  hombres,  ¿no  sale  de  manifiesto  la  ninguna  necesidad  qne  se  tiene  de  ha- 
cer desmedido  gasto,  pues  no  se  deben  surtir  á  los  buques  mas  que  para  uno  ó  cuando  mas 
para  mes  y  medio,  sin  tratarse  nada  de  sueldos,  porque  aqui  ha  de  sobrar  dinero.  Añádese 

(15)  Siempre  perecería  la  Escuadra  por  viveros,  y  casi  casi  se  levan  cerrando  los 
puertos;  mientras  que  estando  lo  do  abi^o  por  nuestro,  sin  ríesgo  alguno  cada  semana  ó 
todos  los  dias  puede  tener  de  todo  fresco  sin  costo  alguno. 


[16]  Hablo,  he  hablado  y  hablaré  en  este  pi^  y  en  todas  partes,  camo  pertene-- 
ciento  que  soya  esos  Estados. 


(«)  Es  una  gran  política,  que  \&  tropa  de  cada  Begimiento  traiga  música  superior; 
porque  aqui  esas  mojigangas  entusiasman» 
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á«sto  qae  todos  sftbeo,  yla  ESscuadra  esta  muy  bien  serciorada,  que  desde  Chaaeay  pa- 
ra abajo,  7  desde  Lorin  para  arriba  hay  muchos  hacendados  enemigos  que  son  may  ricos 
de  los  qne,  6  porqne  ellos  mismos  se  hniríaní  ó  porque  estando  allí  era  preciso  embar- 
garlos por  muchas  causas;  lo  cierto  es  que  sus  bienes  quedarían  á  discreccion  nuestra, 
y  como  tal  disponibles  para  lo  que  quisiéramos,  resultando  de  esto  que  por  esta  yia 
nos  sobraría  también  cientos  de  miles  en  azúcar,  lo  mismo  en  dinero,  como  cuanto  se 
apetezca.  Luego  cuando  de  todo  esto  se  tiene  experiencia  y  nadie  es  capaz  de  dudario 
queda  bien  comprobado  que  ha  de  tener  poco  costo  la  remisión  de  dicha  tropa,  lo  que 
ha  sido  mi  objeto  hacer  ver,  como  el  que  ha  de  sobrar  de  todo  para  remitir  de  retomo  con 
mucha  abundancia  &  Chile.  Paso  ahora  á  aclarar  el  cuarto  capitulo  que  es  de  lo  que 

he  protestado. 

Punto  cuarto. 

Todo  buen  General  aunque  esté  satisfecho  de  su  fuerza  doble,  triple  ó  mas 
respecto  de  la  del  contrarío;  aun  cuando  lleven  infinitamente  ventajas  sus  soldados  en 
la  bravura  &.  á  los  otros,  y  aun  cuando  le  gane  en  la  pocesion  ventajosa,  como  el 
éxito  de  la  victoria  consiste  siempre  ó  las  mas  veces  de  la  suerte,  pues  estamos 
muy  repletos  de  muchísimos  ejemplares  que  á  cada  paso  suceden;  esto  es  que  con  dos 
ó  tres  mil  hombres  suelen  vencerse  &  seis  ü  ocho  mil;  pendiendo  esto  también,  muchas 
veces,  de  millón  y  medio  de  accidentes  que  no  es  posible  que  en  el  momento  él  hombre 
tenga  presente;  por  todo  esto  junto  digo,  debe  consultar  aquel  como  la  cosa  primera,  te- 
ner una  retirada  segura,  que  al  paso  de  ser  bien  reunido  y  auxiliado  para  la  vida  y  de  mas 
con  su  tropa,  lo  sea  también  para  crear  nuevas  fuerzas;  rehacerse'y  marchar  nuevamente 
al  enemigo  y  rehacer  lo  perdido.  Tal  es  esto  y  tan  trillado  que  creeré  no  haya  alguno  que 
no  lo  haga  ni  menos  que  no  lo  apruebe.  En  su  virtud  pues,  y  debiendo  considerarse  co- 
mo indispensable,  ser  un  solo  campo  ó  continente  aquellos  estados  con  ejército  ¿á  quien 
no  se  le  ha  de  ocurrir  ser  sumamente  preciso  tener  el  Perú  por  suyo  para  que  sirva  de 
asilo  en  algún  desgraciado  accidente?  ¿No  es  de  hecho  que  si  por  algún  suceso  inespe- 
rado se  tomase  el  enemigo  á  Buenos  Ayres,  se  había  de  replegar  nuestro  resto  de  ejér- 
cito á  Chile?  ¿Y  por  qué?  ¿No  es  por  ser  este  nuestro  aliado,  y  uno  los  dos  con  este 
estado?  ¿No  es  de  hecho  también  que  por  defender  ambos  una  misma  causa  habia  de  dar 
todo  socorro  y  aun  el  mas  mínimo  auxilio?  Pues  si  esto  es  asi;  ¿no  es  un  precioso  con- 
suelo tener  ese  gran  arbitrio?  Ahora  bien  y  si  verdaderamente  pudiera  suceder  aquella 
desgracia,  por  algún  raro  accidente,  como  al  principio  lo  hé  dicho,  por  lo  que  debia  de 
haber  esa  retirada;  ¿no  es  verdad  que  quedábamos  á  dos  fuegos,  estando  eAo  por  ol  Rey 
y  [que  entonces  nos  acabarián?  ¿Y  no  es  verdad  también  que  si  por  el  contrario  fuese 
esto  es;  si  estuviese  esto  por  nosotros,  sucedería  una  alternativa  dianietralmente  opues- 
ta, pues  sacaríamos  de  ambos  estados  cuantas  fuerzas  nod  pareciesen  bastantes,  de  tanta 
é  infinita  proporción  que  aquí  hay  y  con  ellas  haríamos  huir  al  enemigo?  Si  es  verdad 
que  esto  puede  haber  sucedido,  como  que  aun  puede  suceder,  por  no  haber  nada  posi- 
tivo en  contra,  y  antes  si  a;ie  catamos  en  sumo  riesgo  ¿cómo  <;s  que  se  hallan  estos 
estados  tan  sumamente  dormidos  contentándose  únicamente  con  solo  creerlo  y  no  dis- 
ponerlo, ni  menos  hacer  remisión  alguna  de  tropa  para  hacerce  del  Feríi?  ¿Qué  se  espe- 
ra? ¿A  que  esté  esto  en  estado  acmso  do  ser  imposible  vencerlo,  según  los  grandes  re- 
fuerzos, pues  en  cuatro,  seis  ú  ocho  meses  se  aguardan,  y  aun  cuando  no  <<e  esperen  (U*- 
bian  de  suponerse?  Si  por  fortuna  hay  una  Escuadra  hoy  en  Chile  tan  respetable;  ¿por  í\\\q 
no  se  hace  uso  de  esta,  en  comboyar  y  hacer  un  Mundo  con  la  expedición  grande  ú  v\ 
otro  número  medio?  Por  qué  solo  nos  ha  de  contentar  ponerla  en  algunos  riesgos,  vi- 
niendo aqui  haciendo  desmedidos  gastos,  sin  conseguirse  otra  cosa  que  alarmar  mas  y 
mas  á  este  Gobierno  y  hacer  que  con  su  vista  continua  cabile  do*  dia  en  día  mejor  cu 
el  modo  de  asegurarse?  ¿Cuáles  son  las  miras  de  la  Escuadra  para  hallarse  por  aquir 
¿Por  ventura  de  quitarle  á  este  Gobierno  sus  salidas  y  aun  entradas  y  agotarle  bu  co- 
mercio? ¿Y  se  cree  conseguir  esto  de  un  modo  que  le  sea  al  fisco  sencillo  que  es  lo  prin- 
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cipal?  NniU  méaan  pon|oe  ni  m  poiiUe  qae  U  IStduulraMte  eo  todas  pvie»,  ni  enlA  donde 
debe  de  estar,  ni  aun  coando  ano  y  otro  consiguiese   harta  lo  que  debía.  8e  le  c&rffmnm 
no  hay  dada  ana  parte  en  el  jiro  al  comercio;  pero  este  es  bien  rico,  lo  son  de  conta* 
do  sos  habitantes,  y  con  pedir  el  Virey  on  millón  de  pesos  k  todos  por  faena,  como    lo 
acabado  hacer,  y  ya  nnevamente  ha  pedido  medio  millón  bajo  el  pretexto  de  U  Eaeoa- 
día,  se  ha  snrtido  para  lo  preciso,  y  sostenerse  seis  ü  ocho  meses;  asi  es  que  nanea  ha 
estado  mas  doaah<^gado  que  ahora  qne  está  la  Escuadra  por  aquí;  ni  jamas  ha  creido  tener 
mas,    qne  cuando  se  ciegue    en  el  todo  el  comercio.    Sigúese  á    esto  que  el   mes 
que  entra  es  el  cobro  do  tributos,  donativos  y  cobro  de  ajas  de  afuera,  que  importa  mas 
de  millón  y  medio  de  pesos:  con  que  es  sofiar  imposiblitar  este  Gobierno  estando  en 
inacción  solo  con  la  Escuadra,  y  ámtes  por  el  contrano  se  les  dá  infinitos  mas  arbítrioe, 
pues  cotejado  este  tiempo  con  el  de  antes  de  venir  la  Escuadra,  parece  una  paradoia, 
que  en  aquel  tiempo  habian  semanas  y  meses  enteros  que  en  las  cajas  reales  no  habia  an 
solo  real,  y  hoy  aunque  no  tiene  de  sobra,  muy  poco  ó  nada  le  falta;  entonces  á  todos 
se  pagaba  mal,  lo  que  causaba  un  general  dísgustOt  principalmente  en  la  tropa,  pero  hoy 
están  pagados  en  cierto  modo  bien,  y  aunque  hay  muchos  descontentos  son  por  diversos 
fines.  Con  que  sale  de  todo  esto  que  es  realidad  que  lejos  de  conseguirse  el  objeto  de 
acabar  con  este  Gobierno  aniquilándole  sus  entradas,  lo  que  se  hace  es  darle  mas  arbi- 
trio, mas  (Proporciones  y  mas  motivos  para  grangear  el  tiempo,  que  es  lo  que  ahora  iq>e- 
tece,  mientras  qne  se  le  remiten  f  llegan  los  tres  ó  cuatro  Navios,  y  doce  ó  veinte  mil 
fósiles  que  espera,  con  lo  qne  nos  desengañaremos.    Se  fué  la  Escuadra  para  abajo  y 
han  salido  doi  6  tres  míUoaej  dd  pasoj  en  baques  ingleáss;  Dor  varias  voces  se  fué  la 
Escuadra  para  arriba;  y  remitieron  pertrechos,  pólvora  y  demás  para  reforzar  á  Guaya- 
quil y  por  alU  á  Quito:  se  fué  la  Escuadra  otra  vez  para  abajo  y  se  remite  mas  plata  para 
Panamá,  otro  buque  paro  Valdivia,  con  sesenta  mil  pesos,  pólvora  y  pertrechos   para 
socorrer  á  Sánchez,  ó  en  su  defecto  no  sé  qué  otro  enredo  con  los  indios,   ó  algunos  de 
Concepción  con  el  fin  de  entretener  á  Chile;  mientras  que  España  amaga  ünicamente 
para  entretener;  á  mas  ceba  á  los  montoneros  ó  Artigas  ó  algún  otro  que  después  sal- 
drá, dejando  correr  el  tiempo;  ¿y  es  posible  quo  viéndose  todo,  estos  Gobiernos  de  topos 
que  son  los  Españoles  con  sus  brutales  ideas,  sorprendan  á  dos  Naciones  de  talentos, 
permitiendo  entretenimientos  con  que  realizen  sus  planes?    ¿A  donde  estamos?   ¿Come 
tanta  inacción?  ¿Cómo  no  decidirse  en  el  mismo  momento?   Si  por  otro  lado  se  vé  que 
ahora  es  tiempo,  no  sea  que  la  España  levante    aqui  hasta  doce    mil  hombres  de  guer- 
ra con  los  fusiles  que  esperan;  y  esto  crie  de  dia  en  dia   mas    fuerza  como   se  ha 
resuelto.  (17)    Si  á   mas,  se  miran  tantos  riesgos  y  tan  eminentes    que   amagan  de 
dia  en  dia  á    aquellos  Estados   hasta  una  ruina  total,  si   esto  existe  por  el    Bey^ 
¿qué  se  aguarda,  qué  se  espera  por  qué  no  se  determina  el  rendir  esto?  ¿Si  la  misma  ra- 
zón la  misma  justicia,  todo  convence  todo  manda  grita  {y  pregona  la  necesidad  qne  hay 
de  qne  se  halle  el  Perú  por  nosotros,  qué  se  hace  que  no  se  sacan  tropas  de  ambos  Es- 
tados ó  de  uno  solo  para  remitirlas?  y  si  con  estas  saca,  qne  es  de  primera  necesidad,  se 


(17)  No  es  un  dolor  el  ver  que  este  gobierno  ha  mandado  en  la  Máoedonia  para 
Panamá,  dinero  para  12,000  fusiles  que  tienen  ya  contratados,  por  si  no  vengan  los  de  - 
España;  que  sabemos  que  estos  ya  han  de  salir  y  llegar,  y  no  haya  como  avisar  á  la 
Escuadra  para  que  mandase  nna  división  corta  y  lijera  (que  no  puede  hacerle  falta) 
para  tomarlos,  ó  diese  otras  providencias  que  embprazasen  su  introducción.  ¿No  dáira 
que  habiendo  tanta  facilidad  no  se  pueda  hacer  esto  y  mucho  que  se  ha  perdido  y  será 
á  perder  por  no  haber 'recursos  para  ello?  ¿Que  no  tenga  espías,  ni  menos  dinero  nna 
noción  que  principia,  que  pelea,  y  quo  tiene  tanto  riesgo?  yo  no  lo  entiendo  ni  nadie  es 
capaz  de  entenderlo:  es  un  problema  que  todos  dicen  .que  no  lo  entienden ,  bien  sepne- 
de  salir  bien  asi;  pero  se  hace. 
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Tepan  qae  puede  haber  alli  falta,  ¿porqaé  no  se  reemplacan  iDContínenti  ódeapaee  coa 
redntas  como  ae  quiere  hacer  hoy  aqoi  7  se  hará  para  defenderse?  Con  que  si  todo  es- 
to, vnelTO  á  decir  conyence  y  hace  decidir,  como  por  fuerza,  á  remitir  la  expedición  ó 
tres  ó  cuatro  mil  hombres  al  menos,  no  hay  que  pensar  cosa  alguna  sino  disponerlo, 
deddirios  que  se  embarquen  y  que  vengan  para  que  esto  asi  se  enmiende.  Aun  hay 
todavía  mas.  No  debe  haber  la  mas  pequeña  duda  que,  mientras  mas  se  demore  el  po- 
ner de  parte  nuestra  al  Perú,  mas  expuesto  se  halla  á  sucumbir  de  una  vez,  Buenos 
Ayres  y  Chile,  aunque  no  se  quisiera  confesar  por  cálculos  equivocados  pues  no  solo 
es  asi  por  ser  atacados  del  enemigo  común,  sino  también  por  los  mismos  nuestros.  Esto 
se  convence  &  la  mayor  evidencia,  echando  una  sola  ojeada,  sobre  el  cuidado  que  nps 
ha  dado  y  nos  da  la  España  con  su  expedición,  y  la  inquietud  en  que  nos  ha  puesto 
Sánchez,  San  Luis,  Artigas  &.  &.  Lo  que  prueba  mi  dicho  es  que  la  Península  jamás 
há  hecho  mayores  esfuerzos  para  vencer  á  Buenos  Ayres  que  ahora  que  quizó  éxpe- 
dicionar.  ¿Y  porqué  ha  podido  hacer  esto?  ¿No  es  verdad  que  todo  lo  ejecutado  con 
el  tiempo  que  ha  tenido,  con  el  que  ha  ido  incubando  de  dia  en  dia  mas  y  mas,  para  bus- 
car  arbitrios,  que  se  vé  ha  podido  lograrlos,  consiguiendo  buques  del  Norte,  ó  arbi- 
tríos  en  que  nosotros  no  pensábamos,  al  mismo  tiempo  que  dinero  para  expe- 
dicionar?  La  realidad  de  lo  que  es  dejar  todo' al  tiempo,  se  vé  claramente  con  esto  que 
ha  sucedido  y  está  sucediendo;  lo  que  debe  servirnos  de  pauta  para  ordenar  nuestros 
pasos  y  apresuramos.  Hace  uno  ó  cerca  de  dos  afios  que  vimos  todos  á  España  impo- 
sibilitada y  pobre,  no  digo  para  expedicionar,  pero  ni  aun  para  defenderse. 'Leimos  cartas 
y  papeks  impresos  que  nos  aseguraron  que  uno  ó  dos  corsarios  nuestros  sepaaearouf  y 
aun  hicieron  varías  presas  en  frente  del  mismo  Cádiz;  y  este  gran'  puerto  no  fué  capaz 
de  batirlos,  y  si  lo  hizo  fué  á  los  ñnes  y  con  mil  de  miles  de  esfuerzos.  ¿T  cómo  pues 
esa  misma  España  tan  débil  en  ese. tiempo,  se  vé  que  ha  podido  remitir,  como  en  efecto 
ha  remitido  cuatro  navios,  contando  con  la  Isabel,  y  pertrechos  para  el  Perü,  los  que  por 
que  Dios  solo  quizo,  y  sa  tomó  á  cargo  el  defendemos  de  ellos  [siendo  esto  tan  claro 
que  no  es  posible  ocultarlo,  ni  dejarlo  de  conocer]  hizo  el  que  se  despareciesen,  mediante 
lo  cual  nos  vimos  libres  de  que  reunidos  con  estos  refuerzos,  hubieran  hecho  un  extra- 
go incapaz  de  remediarlo?  ¿Cómo  vemos  también  que  tienen  tantos  buques  de  guerra  y 
caudales  &.  k.  para  expedicionar,  con  veinte  y  tantos  mil  hombres,  á  los  *  estados  de 
Buenos  Ayres?  y  pregunto,  ¿Con  qué  és  con  lo  que  se  há  conseguido  todo  esto?  No 
se  vé  que  es  con  el  tiempo  que  se  le  ha  dado  y  que  «ha  podido  conseguir;  y  según  esto 
¿No  se  cae  de  su  peso,  que  puede,  jugando  con  el  mismo  tiempo,  conseguir-  este  Perú 
un  repuesto  que  sea  capaz  de  hacer  titubear  y  temblar  á  nuestro  estado  de  Chile? 
¿No  se  vio,  no  hace  mucho,  que  en  un  solo  momento  pudo  haberse  alarmado  con  los 
tres  y  aun  cuatro  navios,  de  modo. que  ya  no  podía,  cuando  no  vencer,  muy  bien  com- 
petirnos; ó  por  1q  menos  no  permitir  el  que  esto  fuese  ya  libre?  Y  con  todo  esto  ¿qué  se 
aguarda?  ¿A  que  si  nó  ha  sucedido,  puede  aun  todavía  suceder?  Luego  es  claro  que  el 
tiempo  que  se  está  dando,  es  el  que  hace  causar  estos  desgraciados  efectos,  que  pudieron  ha- 
ber hecha  un  gravísimo  daño,  y  aun  pueden  todavía  hacerlo,  luego  es  preciso  despertar  del 
sueño  en  que  nos  hallamos  profundamente  dormidos;  y  dejando  cuanto  hay  do  la  mano 
corramos  para  quitarle  el  tiempo  á  la  España;  con  lo  que  queden  inütiles  y  sin  valor 
^ua  esfuerzos.  ¿Y  como  se  consigue  ejecutar  esto?  Ilaciendo  el  mayor  esfuerzo  de  re- 
mitir al  Perü  en  el  mismo. dia  y  Sin  titubear,  siete  ü  ocho  mil  soldados,  y  otros  tantos 
fusiles  V  la  Escuadra  [18]  con  sus  respectiva  fuerza,  con  lo  que  únicamente,  en  el   acto. 


[18]  Con  7  á  8  mil  hombres  sobra  para  vencerse  eaj¡|i  capital,  con  lo  que  es  todo 
vencido;  es  tan  constante  esto  como  que  el  que  diga  que  se  necesitan  mas  de  mil 
hombres  sobre  eso  numeróles  un  loco  y  siempre  dirá  bien  no  hay  duda  cuando  opine  que 
con  100  mil  ó  un  millón  seria  mejor.  Cuando  con  aquel  número  no  se  entrará  á  la  capital  en 


370  Doonmno  mavusobito  núawMo  1. 

k  lot  odio  diM,  qninee,  ó  na  mes  otUbft  eito  ooocloido;  j  de  Míe  nodo  «nídoe  loe  tice 
doe  del  Perú,  Bneoos  ÁTree  y  Ohiie  á  lot  otros  tres  de  este  Américet  q«o  ion 
Heate  F¿  j  Quito»  formaniui  le  gren  lige  ó  federeeion  que  deeídiríe  de  na  golpe  j  para 
siempre  de  ieiedependeneia  de  le  América;  pees  ii3  había  mas  que  pensar,  esto  ee,  ni  en 
esto,  ni  en  el  alto  Perú,  ni  en  perte  alguna  de  acá,  stoo  que  por  el  contrarío,  entre  esto 
mismo,  Chile  j  Boenoe  Ayres,  cada  nno  y  entre  todos  jautos  podrían  poner  nna  fnerza 
tan  reepetable  por  mar  j  por  tierra  que  podrían  resistir  aan  á  todo  el  mondo  j  harían 
▼er  h  la  misma  Península  qoe  ya  Boenoe  Ayres,  era  ci^mui  de  ezpediciooar  y  ann  tam- 
bién de  eonqoletarla ¡Oh  tiempoe  yerdaderamente    felices!    ¡Si  tanto  cnanto  veo  ee 

fÉeil  eoneegnirio,  llegaré  por  fin  á  veros!  Pero  al  peso  qoe  me  preparo  á  tener  estos 
dlae  de  gloría,  mi  creencia  se  pone  marchita,  porqoe  á  mi  parecer,  todo  lo  miro  torci- 
do. Sin  embargo,  qoiero  prober  mas  y  mas,  hasta  qoe  llegue  á  cansar,  la  necesidad 
que  hay  de  qoe  se  mande  aonqoe  seaon  peqoeAo  número.  Uastsrlas  vsgatelas  qoe  aso- 
man en  lo  interíor  de  los  mismos  estados,  qoe  por  fortona  se  apagan  pero  qoe  nos  dan 
qoe  hacer,  y  poeden  alguna  res  resultar  en  na  mal  irremediable,  no  las  causa  mas  que  el  Pe- 
rú ó  eete  maldito  Gobierno  por  estar  en  faror  del  Rey  sirviéndoles  solo  de  sombra  y  ree- 
paldo,  con  lo  que  los  autores  se  animan  por  tener  noa  esperanza,  qoe  a  no  tenerla,  ni  ann 
lo  pensarían:  mas  si  estuviera  aqoel  en  favor  de  noiotrod,  coaleaqaiera  rencillas,  atrevidos 

6  mal  contentos  qoe  salieran,  se  apagarían  y  qoedaría  todo  redocido  h  polvo,  porqoe 

¿pero  para  qoé  me  canso  si  podia  ser  infinito,  coaodo  todo  todo,  no  hay  un  solo  ápice,  do 
hay  cosa  qoe  no  aotoriae  la  neceaidad  de  la  pronta  remisión  de  ú^nas  en  oqo  de  los  dos 
números,  para  hacerse  del  Perú  en  el  acto?  Es  tanto  esto,  qoe  solo  el  qoe  no  qolera  la 
felicidad  abeolota  de  estas  Américas,  como  el  qoe  no  canten  su  independencia,  será 
el  que  lo  contradiga:  quiero  decir  en  el  mismo  momento,  annqoe  hayan  los  coidados  que 
hayan  por  allá,  poes  ningono  ha  de  ser  tan  positivo  como  este  qaa  amaga  siempre,  si  es- 
to está  por  el  Bey,  y  si  se  dá  un  poco  de  tiempo.  En  dos  palabras;  se  hace  eviden- 
te esto:  si  Buenos  Ayres  foese  casualmente  perdido;  como  puede  serlo  con  el  tiempo;  en  el 
todo  era  perdido,  si  no  tenia  por  sayo  esto;  mas  si  Buenos  Ayres  fuese  perdido,  tenien- 
do al  Perú  por  suyo,  en  muy  poco  tiempo  habia  de  servir.  ¡Verdad  es  esta  incontrasta- 
ble, que  nadie  es  posible  la  niegue!  Lue^  tanto  ó  mas  debe  de  cuidarse  la  conquista 
del  Perú  [19]  que  ann  el  mismo  Buenos  Ayres:  lue;^  debe  de  sacarse  tropas  de  esas 
mismas  líneas  para  remitirías  al  Perú  incontinenti;  loego  debe  verificarse  esto,  sin  perder 
un  solo  acto,  un  solo  instante,  un  solo  momento:  y  luego  á  no  hacerlo  asi  es  querer 
exponerse  á  perderio  todo.  Queda  probado  eato  capítulo:  paso  hacer  lo  mismo  con  el 
siguiente,  y  con  él  los  pasados  y  todos  juntos. 

Punió   quinio. 

Es  verdad,  que  no  admite  réplica,  que  si  Buenos  Ayres,  Chile  y  el  Perú  estuvieran 
aliados  y  unidos,  no  tendrían  que  temer  á  nadie,  porque  asistido  cada  uno  por  si  y  en- 
tre todos  tres,  y  particularmente  el  primero  por  los  dos,  respecto  de  estar  mas  expuesto, 
le  sobrarían  buques,  tropas,  y  cuanto  les  fuese  preciso  para  conservarse  no  solo  á  si 

el  acto,  se  ejecutaría  á  los  8, 15  dias  ó  un  mes;  y  sobre  todo  mi  pescueso  pongo  á  que 
no  tarda  dos  meses  aunque  se  quisiera,  en  los  planes  qna  ha  dicho  mand  j  adjuntos,  lo 
d^o  probado.  En  sustancia  si  no  se  toma  á  esta  capital  en  el  acto,  después  de  los  8  d 
15  dias  está  á  disposición  del  general  tomarla. 


[19]  Dispénsemela  expresión  de  conquista,  lo  mismo  se  haría  con  8  mil  hombres  que 
con  la  mitad  según  antes  se  lia  dicho,  pues  la  diferencia  9S  que  si  tardarla  en  rendirse 
esto  en  dos  meses  se  haría  en  cuatro:  se  deduce  que  3  ó  4  roU  hombres  no  harían  mucha 
falta  áloe  dos  Estados  para  defenderse,  y  se  consultaba  todo. 
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miflinOf  sino  también  para  ayadar  á  las  otras  Amérícas,  y  aun  para  azpedioioiiar  aolwe  Bi- 
pafta,  si  acaso  asi  pareciese.  Siendo  esto  asi;  ¿no  es  on  fuerte  dolor  qne  coando  hoy  ea 
tan  fácil  no  se  haya  hasta  el  dia  logrado;  queriéndose  exponer  con  esto  áqne  todo  sea 
perdido?  Una  comparación,  con  nuestra  suerte  infeliz,  en  el  dia  váá  aclarar  esta  alterna*- 
tiva;  Buenos  Ayres  sin  Lima,  está  expuesto  á  varios  golpes;  Buenos  Ayres  con  el  no  es- 
perarla   ninguno;  Buenos  Ayres  sin   Lima  tiene   convulciones,  traiciones  y  acometi- 
mientos de  revolución  en  lo  interior;  Buenos  Ayres  con  él  nada  le  sucedería;  Buenos 
Ayres  sino  icaua  tiempo  en  hacerse  de  Lima,  está  sumamente  expuesto  á   ser  arruinado 
en  el  todo;  Buenos  Ayres  con  él,  nada  temería;  Buenos  Ayres  por  no  tener  al  Perú  que  es  la 
cabeza,  ó  medio  cuerpo;  no  es  reconocido  por  independiente  por  las  naciones,  pero  ni  aun 
por  su  amígala  Gran  Bretaña,  porque  sin  este  gobierno  (el  Perü)  lo  vé  muy  expuesto  á 
Ser  de  un  dia  á  otro  otra  vez  esclavo:  Buenos  Ayres  teniendo  al  Perü  al  menor  pedi- 
mento era  reconocido  por  las  mas  ó  por  todas  las  naciones.  Esto  mismo  y  con  mas  pro- 
piedad le  corresponde  á  Chile ;  con  que  si  las  razones  son  claras,  si  se  convence  con  cuan- 
ta luz  se  desea,  la  necesidad  que  hay  de  hacemos  del  Perú  en  el  mismo  dia,  parece, 
hay  necesidad  absoluta  de  no  deberse  pensar  en  ninguna  otra  cosa  mas  que  en  solo  con- 
quistarlo; porque  la  menor  inacción  seria  un  grave  delito.  Una  prueba  m^  verdadera 
vá  á  hacer  mas  y  mas  convencer  la  necesidad  que  hay  de  hacerse  en  el  mism<5  acto  del 
Perú.  Supongamos  que    hubiesen  llegado,  como  pudieron,  los  tres  navios  de  Espafia 
que  hubieran  anclado  dias  antes,  como  puedo  haber  sucedido,  mocho  mas  cuando  perdió 
la  Prueba  como  15  diasen  el  cabo,  por  esperar  9X8an  T^ebno;  supongamos  también  que 
hubieran  traido  como  se  dijo  8  ó  10  mil  fusiles  para  hacer  otros  tantos  mas  soldados;  lle- 
gados pues  dichos  buques  y  reunidos  con  esto^  ¿no  es  verdad  que  ya  componían  2  na- 
vios, 3  fragatas  de  mucha  fuerza;  1  corbeta,  3  beigantines,  4  buques  armados  en  guer- 
ra y  muchísimos  lanchas?  ¿y  no  es  verdad  también  que  ya  no  habia    expedición  de 
Chile  para  acá,  y  antes  si  de  aqui  para  allá,  por  considerarse  una  fuerza  que  si  no  era 
superior,  sería  mas  allá  de  igual?  con  que  si    hubiera  habido  un   choque  en  el  acto, 
álos  dios  después  6  estando  nuestra  Escuadra  falta  de  víveres,  y  tener  esta  la  ventaja 
de  estar  en  su  casa  donde  tenia  á  la  mano  todo  auxilio,  y  como  gustasen,  ¿qué  pudiera, 
haber  sucedido  sin  embargo  de  existir  en  la  nuestra,  nuestra  columna  de  Chile,  esto  es 
el  Sor.  Almirante?  Yo  no  sabré  responder,  lo  que   sé  decir  es,  que  estoy  mas  puede 
aun  todavía  suceder,  sise  vá  alargando  el  tiempo,  cuando  menos  se  piense,  pues  la  po- 
tencía  ala  España  no  se  la  ha  quitado  nadie,  y  antes  si  ya  he  probado,  he  hecho  ver, 
y  se  está  experimentando  que  de  dia  en  dia  se  está  poniendo  de  un  modo  que  vá  arre- 
drando: por  lo  tanto  es  fécíl  que  ella  expedicíone  aqui,  que  es  el  plan  de  este  Virey,  en 
lugar  de  hacerlo  á  Buenos  Ayres  que  amagará  solamente  por  entretener,  y  lo  verifica* 
rá  con  reserva  (como  lo  hizo  para  Cartagena  la  otra  vez)  remitiendo  con  suposición  que 
vá  á  otra  parte  ó  al  mismo  Buenos  Ayres  3  ó  4  navios,  4  ó  6  mil  soldados,  fusiles  y 
también  pertrechos,  y  cuando  menos  se  piense  nos  bailemos  con  todo  esto  ensima;  y 
siendo  esto  tan  posible  como  que  es  lo  *qae  se  espera  ¿parece  prudente  aguardarlo,  estar 
ann  en  inacción?  ¿Xo  os  mas  de  rozón  evitarlo  remitiendo  lu  expedición,  ó  cuando  me- 
nos el  otro  número,  que  en*  el  dia  debe  hacer  tan  bello  efecto,  pues  todo  se  halla  tan 
fácil;  esto  és  poca  fuerzo,  deseos  por  todos,  y  aun  situados  de  una  manera  en  las  cos- 
tas que  es  una  felicidad?  ¿Si  hay  tanto  riesgo  en  ambos  Estados,  sin  el  Perú  no  es  claro 
que  deba  de  conquistarse  en  el  dia,  cueste  lo  que  costare,  sobre  cualquier  ríesgo  de  allá, 
sacando  tropas  de  esas  misma  lineas,  Iiagan  la  falta  que  hagan,  pues  se  pueden  repo- 
ner, y  expóngase  lo  que  se  exponga  que  todo  es  menos  y  sin  comparación  pequeño,  res- 
pecto de  lo  que  se  gana?  por  otro  lodo  ¿después  de  tnu^uilo  y  unido  todo;  ¡qué  ven- 
tajas tan  desmedidas  no  se  consiguen!  Aunque  no  fuese  mas  de  la  única  pero  la  mayor 
esto  es,  que  no  habia  que  pensar  ya  en  esta  América,  sino  para  tratar  de  conservar- 
so  y  vestirse  de  fnerms  entre  todas  pora  acabor  con  el  enemigo  coman  cuando  inten- 
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taM  inqviBtar,  Mri*  guarió  Iodo.  Pero  áeetOMaftade,  ¿qné  pOMbíUikd  dewla  tnUoemm, 
DO  tahrim-pwm  poder  srndmr  á  noMlro  8uU  Fé,  Cuvimi,  y  priDcip»lnioiit«  á  RMstro 
deagraciado  Méjico  j-eti  fin  á  todu  Im  demu  AuenCM?  jCnántu  tropu  no  camiita- 
tUd  do  Miai  púa  el  útado  do  Chile,  y  de  hmbaa  pan  reroreu  mas  j  maa  á  Baeooe 
AyreaT  ¡Con  qué  phcer-no  w  trocarían  loa  míliUroa  de  Ior  Sf^tadoa,  mútnaanente, 
para  equilibrar  tt  bueo  fiel  bus  eegurídadeit!  ¡qaé  comercio  qaé  plata,  qué  boquea,  qac 
tropa*  para  competir  con  el  mii<nio  mando!  Kat4ncea  ai  qoa  Bueno*  Ajres  driüa  11»- 
mane  la  cotamna  de  la  libertad,  j  na  hoy  que  bío  el  Perii  le  vi  Tacilante.  La  co- 
lamna  p»  )d  toma  de  esta  capital,  y  entdncM  Boonoa  Ayrea  aeri  lo  qae  pwte.  iOoa 
qné  no  hay  recnrsoar  Eaoa  estados  goioran  de  tranquilidad,  (er*n  libres,  poditn  lía- 
maree  independientes,  con  solo  la  turna  del  Perú;  y  para  conseguirio  es  jmcieo  aea  en  eJ 
acto,  dejando  riesgos  de  allá,  porque  comparados.  tuuIvo  á  decir,  uingnao  ee,  ni  mas 
posiliro  Di  mat  eminente,  ni  que  tenga  peores  resultados  que  el  qne  Bmagn  á  esos  es- 
todo*,  si  damesle  Perú  an  poco  mu  de  tiempo  en  poder  da  este  nocivo  Uobierao.  Y  sien- 
do asi:  jserA  aun  todavia  posible  que  no  bo  In  den  providencias  para  conqaiatario? 
Qnicro  hacer  por  úllimo  para  el  sello  do  mía  prupbas  una  pintura  bien  claro  y  ligera  de 
cómn  Re  haJlan  en  el  din  Bnenos  Ayres,  Chile  y  el  Perú.  ■ 

Me  6guro  qne  lodos  tres  representan  á  nn  hombre  solo,  ó  mas  bien  componiendo 
nn  cnerpo,  qne  este  es  perseguido  de  malos  y  enfermedades,  habiendo  pasado  por  unas 
qne  ha  podido  ya  curadas,  y  existiendo  en  el  dia  con  otras  ile  qne  se  halla  reparado;  ma-^ 
segnn  sus  hiimores  y  sititumoíi,  se  cree  pueden  sobravenu-lo  tantas,  tan  segoidas  f  tan 
graves  que  podrían  acabar  con  él  por  encontrarle  sin  fuerzas;  ti  porque  cou  el  tiempo 
tomata  ctloa  mas  potencia,  y  acometido  de  machas  le  faltasa  lii  resistencia,  En  ese  estado 
^qní  ée  lo  qne  debe  hacer  este  cnerpo  enfermoT  parece  que  no  hny  maa  arbitrio,  ni  la  rozón 
dicta  otra  cosa  qae  buscar  Itt  rail  dctantosmalesporacargarlela  fuerza  y  asi  conseguiré!  sn- 
nario  todo;  porque  es  cosa  muy  evidente  y  sabidiv,  que  siendo  carada  la.  cansa,  han  de  cesar 
los  efectos;  tal  cselcnadroen  que  están  fielmente  dibiyadas  estas  tres  portel  de  la 
América  por  los  cuidados  del  dio.  ¡Nn  es  tiempo  ya  de  olncijiamos!  aai  es,  asi  mismo  es. 
Los  males  de  Buenos  Ayres  son  la  expedición  de  España,  Artigas,  los  montoneros.  Alto 
l'^tííL.k.  Los  de  Chile,  Sánchez;  lo  interiory  el  mas  grande  de  todos  quecs  estar  Li- 
ma por  la  EspaAa,  y  tantos  nales  tan  complicados,  tan  malignos,  ton  maliciosos  y  tan 
de  muerte,  sino  se  acuden  con  tiempo,  como  cs  como  parece  ee  cnran;  {poniendo  todo 
el  conato  á  la  llaga  de  la  España.ftia  de  ArtigosA  In  de  Sunches  y  á  los  otras  nada 
maa,  dejando  que  en  el  entre  tanto  críe  caerpo  lo  principal  dala  enfermedad'  ^Se  con- 
tentará un  eximio  profesor,  un  practico,  un  interesado  en  la  aaJud  do  este  enfermo, cou 
perder  ct  tiempo  (pcrmitosemc  esta  expresiou)  paliando  solo  eHtoa  efectos,  exponiéndose 
ñ  que  la  enfermedad  vaya  ogmvándose  por  no  atender  ¿la  causaí  [20]  Por  muy  poca  ra- 
zón que  so  tenga  ¿no  lleva  el  arte  como  poria  mano  para  poder  asertar?  ¿No  seve  que 
el  Perú,  es  quien  solo  causa  tontos  raalcsi  que  cala  cs  la  iilcera  que  sin  ser  lo  principal 
ni  poderes  la  que  debe  temerse,  ó  mas  bien  que.cs  la  sangro  el  humor  que  ae  halla  tau 
malignado!  ¿Cómo  se  qnioro  sanar,  O  ounquo  sea  mejorar,  si  no  se  atiende  á  esta  roiz;  á 
esta  primera   causa?  ¿No  se  vé  que   no  haciéndolo  asi,  se  expone  la  carocíonT  ¡pues  á 

[20]  Que  la  causa  es  estar  el  Perú  por  el  Bey  nadie  lo  negará  y  lo  he  probado;  d 
de  no  remítanse  siquiera  3  ó  4  mil  hombrea  en  el  acto  cou  cualqniero  SeAor  ganerol  si 
nOBe  liaJlaalliel  amado  de  todosloa  deacá  el  generalísimo  Be  ñor  9a  u  Martin  quien  pae- 
de  hacer  ima  falta  por  allá,  por  oquella  expedición  do  la  España  qua  sí  ee  espera,  pnede 
todo  aquí  sucumbir  B(^n  las  circunstancias  del  dia  pero  lo  que  se  necesita  ea  tropa  acá,  coa 
lo  queso  desgrana  todo  por  ai,  y  severa  comu  siendo  de  esta  misma  opinión  dicho  general 
que  no  quiere  sino  la  libertad  del  Perú  ó  do  la  America  se  sana  positivamente  eattiH 
acaba  todo  por  reunirse  Ins  fuerzas  de  todos  los  trea  Estados. 


o: 
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ello!  Atiéndase  algo  solo  á  lo  demás,  ydéoaesos  disposiciones  para  atacar  al  Ferü  qn^ 
es  la  cansa  solamente.  [So  hay  recurso!  ¡no  faáj  arbitrio!  ¡no  hay  ninguna  otra  salida¡ 
expedición  grande  ó  chica,  ó  exponerse  en  el  todo  á  morir;  esto  es  lo  que  sale  por  con- 
secuencia. Volveré  siempre  á  decir,  que  no  es  tiempo  ya  de  alucinarnos.  Nada  es  mas 
^laro  que  la  necesidad  que  hay  de  esto  sobre  los  riesgos  de  allá,  que  deben  ser  muy  pocos» 
con  el  número  pequeño  para  dos  grandes  Estados.  Sin  conquistar  al  Perú  en  el  momen- 
to, es  todo  infaliblemente  perdido;  por  cons^nirlo  deben  de  exponerse  algo  esos  dos  Es- 
^''  tados;  pues  no  consiguiéndolo,  no  solo  se  exponen  los  dos,  sino  que  se  pierden  los  tres* 

^'  Aun  cuando  no  hubiera  mas  de  una  duda  remota,  entre  uno  y  otro  accidente,  parece  ele- 

bia  elejirse  la  expedición  al  Perú:  con  que  siendo  la  mina  inminente  si  no  se  manda,  y 
^^  la  felicidad  segura  si  se  dispone,  no  hay  mas  remedio  que  expedición  ó  lo  dicho;  sin 

>•'  pensar  en  otra  cosa,  sino  vendados  los  ojos  mandarla,  ó  de  no  el  pequeño  número,  l^an 

■  cierto  es  que  esta  corta  cantidad  de  tropa  sola  ha  de  conquistar  el  Perú,  como  que 
f^  6i  demora  su  remisión  prontamente,  esiá  expuesto  lima  á  que  jamas  se  conquiste.  Na- 
»  da  debe  contener  la  remisión,  mi  General,  que  es  cnanto  se  puede  decir,  porque  será  nn  dolor 
B  no  pueda  venir  nuestro  adorado  Sr.  San  Martin,  pero  cualquiera  que  se  parezca  en  algo  &  este 
II  Señor,  jamas  imitable,  será  bueno;  tales  son  las  circunstancias  del  tiempo,  por  lo  que  se 

teme,  y  por  la  disposición  en  que  se  mira  todo  esto,  de  desploniarse  á  penas  se  mire  un 

■  regular  número  en  expedición;  ahora  es  tiempo.  Aquinohay  mayor  foerza,  todos  estítn 
s  desesperados   porque  se  remita:  mañana  puede  vexíir  y  aunque  venga,  puede  dudarse 

su  consecución  feliz,  por  ver  como  se  puede  poner  esto  de  fuerza.  ¡Alarma  pues!  todos 
la  esperamos  en  todo  el  mes  de  Febrero,  y  yo  que  quisiera  ser águiltf  para  vdlar;  un  Te- 
-.  mistocles  para  probarlo  y  un  Leónidas  para  hacer  ver  la  pasión  que  tengo  á  mi  patria;  y  el 

i  deseo  que  me  asiste  por  pelear  y  contribuir  áque  sea  libre.  Quisiera  también  ser  mucho, 

[  y  que  se  me  considerase,  para  asi  solamente  feriarme  á  ponerme  al  frente  de  nuestras  li- 

neas, que  espero  pronto  mirarlas,  pero  que  sin  embargo,  si  llegan  he  de  tener  el  consuelo 
*de  verlas  Introducirse  en  la  capital  pasados  muy  pocos  dias,  ó  de  no  aqui  está  pronto 
mi  cuello  para  que  sea  dividido.  Parece  he  probado  molestamente  este  capitulo:  vamos 
á  ver  el  postrero  y  último. 

Punto  último. 

Habiendo  probado  con  toda  evidencia  la  necesidad  absoluta  que  hay  de  que  se  remitan 
en  el  mismo  dia  de  cualquiera  de  las  dos  maneras  la  expedición;  que  estas  serán  aqui  bien 
recibidas  de  todos;  pues  lo  han  deseado  y  desean  para  hacerse  libres;  no  habiéndolo  con- 
s^uido  por  si,  por  no  tener  armas  ni  respaldo,  que  al  tenerlas  ya  lo  hubieran,  tiempo  ha, 
ejecntado;  habiéndose  del  mismo  modo  manifestado  que  dicha  remisión  es  fcusil  por  el 
pequeño  costo  que  ha  de  tener,  y  cuando  fuese  al  contrario,  que  debia  empeñarse  la  ve- 
nera, como  dicen,  para  realizarla,  pues  de  ello  resulta  no  solo  el  consuelo  y  redención  de 
esta  América;  sino  la  quietud,  reposo  y  tranquilidad  de  esos  Estados,  y  de  consiguiente 
el  auxilio  del  Perú  que  le  trae  un  sin  número  de  ventajas  que  no  pueden  calcularse;  que 
conquistado  éste,  en  el  momento  los  tres  Estados  son  reconocidos  por  independientes  de 

*  las  demás  naciones;  mientras  que  si  no  se  conquista  en  el  acto,  y  se  dá  un  poco  solo  de 

espera,  infaliblemente  amaga  y  aun  suceden  males  inexplicables  á  aquellos,  hasta  perder- 
se la  libertad  en  el  todo  y  volver  á  ser  nuevamente  esclavos;  gritándolo  asi  lo  que  ha  su- 

I  cedido,  está  sucediendo  y  puede  suceder,  cuya  contemplación  mas  que  nada  recomiendo, 

como  que  su  ejemplo  y  la  posibilidad  que  hay  para  todo,  mucho  mas  en  un  Beyno  que 
^  tiene  ó  puede  tener  aliados  bien  poderosos  con  las  ventajas  que  ofresca  España  á  algún 

*  otro  Rey,  que  es  fácil  el  que  se  acepte,  pues  no  faltan  ambiciosos,  los  que  nos  pueden  ha- 
cer mucho  mal  causado  solo  del  tiempo;  habiéndose  prpbado  digo  todo  esto,  como  los  bie- 
nes infinitos  que  resultarían  si  se  remitiese,  como  deben  de  remitirse,  una  de  las  dos  ex- 
pediciones, por  la  necesidad  absoluta  é  indispensable  que  hay  de  que  se  ejecute, por  ser 
infinitamente  preciso,   y  porque  se  ha  hecho  rer  á  cuanta  luz  se  apetesca,   no  tor 

26 
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poeibie  dejtrio  de  hacer  por  ninguna  expondon,  ningnn  nesgo  de  aüá,  paee  ninguno  ea 
comparable  con  el  qoe  asoma  á  esos  Estados  si  eso  se  demora,  y  por  fin,  qne  sin  rendir 
en  el  dia  al  Perü  todo  es  perdido,  qne  para  rendirlo,  es  preciso  aun  exponer  aquellos 
mismos  Estados;  pnes,  si  se  perdiese  supongo  alguno  de  estos  como  nos  hubiéramos  hecho  de 
este  gobierno,  fácilmente  nos  volTeríamos  hacer  de  aquel;  mas  si  se  perdiese  aquel  mismo 
sin  tener  por  nuestro  al  Perü,  se  acabó  la  libertad  para  siempre;  si  después  de  tanto, 
tan  probado  y  tan  manifiesto,  que  no  deja  lugar  &  la  réplica,  no  admite  duda  la  mas  pe- 
queña, ni  es  posible  menos  de  hacerlo,  saliera  alguno  á  contrariarlo,  ó  siquiera  lo  pen- 
sara; ¿qué  dijéramos,  cómo  ó  qué  nombre  podríamos  darle,  cuando  se  opusiera  á  esta 
tan  justa  como  santa  remluion?  ¿y  qné  castigo  puede  dársele  cuando  el  pensar  solo 
en  oponerse  á  la  remisión  seria  un  delito  de  alta  traición?  ¿Qué  pena  merecería  cuando 
en  asunto  de  tanta  importancia  sin  contrapesar  los  riesgos,  se  decidla  á  oponerse  en 
contra  de  no  ser  conveniente  ;  exponiendo  con  razones,  que  esto  está  bien  seguro,  que 
aquello  es  primero,  fundándolo  con  expresiones  capciosas,  vagas,  pero  sofisticas  en  que 
hace  ver  esperanzas  tan  falsas  como  desnudas  de  buena  fé,  y  sin  conocimientos  de  todo 
para  hablar  y  decidirse,  por  lo  que  á  poco  ó  nada  se  ven  sus  senos  de  malicia  y  fines 
torcidos,  solo  con  el  objeto  de  que  la  patria  vacile,  que  se  exponga,  y  que  todo  se 
pierda,  si  se  le  dá  mas  tiempo  con  el  que  la  España  consiga  sus  planes  que  tiene  forma- 
dos, y  que  mejorará  de  dia  en  dia?  Por  loquea  mi  toca,  ni  seque  nombre  ponerle,  ni 
menos  el  castigo  que  se  debia  de  darle;  porque  era  preciso  para  esto,  pasará  hacer  una 
discusión  formal,  del  millón  de  millonea  de  males  en  que  se  iba  á  enredar  á  la  patria 
y  de  la  extensión  que  podia  tener  cada  uno,  y  esto  no  es  calculable  á  mi  pequeña  ra- 
zón. Al  Estado  toca  esto,  y  el  Estado  como  sabio  calcularía  y  determinaría. 

Hasta  aqui  he  hablado  señores,  en  un  lenguaje  tan  puro  como  sencillo,  pero  si  muy 
verdadero:  ¡convencimientos  tantos,  que  acaso  incomoda!  hechos  recientes  como  noto- 
rios, datos  incontrastables,  documentos  fidedignos;  en  una  palabra,  la  verdad  desnuda 
en  mis  pruebas,  todo  junto  es  lo  que  he  querido  resalte  y  juegue  en  este  papel.  ¡Aun  no 
he  comenzado,  habiendo  dicho  que  he  acabado!  ¡Qué  desgracia  no  poder  ir  en  persona  á  de- 
cirlo todo,  por  ser  imposible  viajar!  adelante;  pues  no  hay  posibilidad  para  hacerlo.  (21) 
Volúmenes  haría  sin  duda,  si  fuera  á  patentizar  tantos,  tan  grandes  como  innumerables 
documentos  y  pruebas,  qne  por  fortuna  tiene  en  el  dia,  mi  patria  ó  mi  amado  suelo  para 
ser  libertado.  Y  si  mi  bronca  plama,  mi  poco  saber,  mi  inutilidad,  mi  imperieia  para  todo, 
hace  saltar  según  creo  la  necesidad  que  hay,  de  que  en  el  dia,  en  el  mismo  acto,  en  el 
propio  momento  se  pongan  manos  á  la  obra,  se  envié,  se  remita,  se  mande  la  expedición 
al  Perü,  ó  aunque  sea  el  segundo  número  ¿qué  no  convencería,  y  conque  voz  tan  im- 
perante no  lo  mandará,  si  hicieran  ver  los  convencimientos,  tantos  hombres  sabios  de 
aqui  que  á  mi  manera,  llenos  do  fuego  por  ver  libre  á  esta  parte  de  Améríca  con  lo  que 
todo  era  libre,  lo  ejecutaran  pero  no  lo  ejecutan  porque  no  hay  un  conducto  seguro  para 
que  camine?  ¡Qué  trabajos  no  roe  cuesta;  (de  muchos  diferentes  que  he  hecho)  el  remi- 
tirlos y  quede  ellos,  no  he  visto  se  pierdeu!  Hasta  este  consuelo,  que  podía  estar  fran- 
co con  muy  poco  costo  y  solo  encargando  á  los  buques  ingleses  ó  á  sus  capitanes  que 
todo  papel  de  nosotros  lo  recibiesen,  prometiéndole  algún  estipendio,  parece  que  se  ha  que- 
rido cegar.  ¡Cuanto  no  iría  todos  los  días!  ¡Qué  noticias  tan  interesantes!  y  mas  por  un 
espia  á  quien  se  recomendase  á  todos  los  Capitanes  ingleses  para  que  esos  lo  vieran. 
Si  el  partido  del  Rey  fuere  crecido  en  Chile,  si  fuera  capaz  de  tener  tantos  seguidorest 
como  los  tiene  aqui  la  patria;  ¡qué  pruebas,  qué  documentos,  qué  de  todo  no  mandarían 


(21)  Son  tantos  los  que  desean  emigrar  en  esta  ciudad  y  de  fuera,  que  sin  abultar, 
si  hubiera  proporción  de  buque,  ó  si  el  Estado  contase  algunos  ingleses,  se  irían  arríba  da 
mil;  entre  estos,  oficiales,  grandes  talentos,  decididos  y  príncipalea;  ¡ojalá  se  remitie- 
sen buques  coft  este  destino,  si  tardara  venir  la  expedición. 
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de  esos  Estados  al  Perú  en  sus  papeles!  Pero  la  felicídad'es  qae  hay  pocos  aliicinado8« 
mas  estos  á  pesar  de  eso  ¿qué  daños  tan  graves  en  todos  los  baques  no  hacen?  Por 
ellos  sabe  este  gobierno  el  último  paso  que  aan  no  ha  pensado  dar  ese  Estado,  y  asi  está 
tranquilo.  Todo  barco  ingles,  por  dinero  trae  papeles;  gacetas  y  cartas;  en  fin  lo  traen 
todo.  ¿No  hay  duda  que  mucha  plata  le  cu^ta?  pero  mucho  es  poco,  cuando  obtiene 
'o  que  debe  todo  gobierno  tener,  de  un  interesado  lejitimo  que  se  haHe  facultado  y  con 
proporción,  como  los  tiene  allá  el  Yirey  [22]  sin  perjuicio  de  los  demás  que  no  pueden 
hacer  lo  que  éste,  para  no  precipitarse  y  saber  lo  que  debe  de  hacerse.  Sobre  todo 
Icuanto  no  he  molestado!  pero  es  preciso  sufrir  á  un  perseguido  joven  que  no  apetece 
otra  cosa  que  ver  á  su  patria  libre,  y  que  por  conseguirlo  aun  se  sacrífícaria.  Asi  espero 
muy  pronto  verla,  como  el  que  se  disculpei>^  las  faltas  qne  este  papel  tenga. 

Capital  de  Lima,  Diciembre  20  de  1819.— El  ciudadano  de  Lima.  (Bemijio  Silva.) 

Aunque  este  papel  ha  estado  trabajado  desde  la  fecha  con  que  concluye,  no  habiendo 
habido  proporción  para  que  camine,  se  ha  demorado  hasta  hoy  3  de  Enero  de  1820  en 
que  se  ha  mudado  el  plan  por  este  Gobierno,  pues  se  ha  determinado  que  vengan  á  reu- 
nirse en  Lima  todas  las  tropas  que  estaban  diseminadas  en  ambas  costas  de  Sor  y  Nor- 
te cercanas  á  esta  ciudad.  Esto  dicen  unos,  que  ha  sido  efecto  del  dictamen  del  Gene- 
ral La  Sema  que  no  ha  mucho  ha  llegado  del  alto  Perú,  y  creen  haber  logrado 
H|k*2^  persuadir  al  Yirey  que  lo  que  conviene  es  reunir  todas  lar  tropas  en  Bellavista,  (cerca 

r'  ^P  del  Callao)  para  que  no  se  corrompan  ni  deserten  y  estén  prontas  para  cualesquier  alar- 

»-  ■     '^  ma.  Otros  dicen  que  es  porque  Sánchez,  que  también  acaba  de  llegar  de  Yaldivia,  ha  pe» 

dido  tres  mil  hombres  para  conquistar  á  Chile  volviendo  sobre  Talcahuano  y  asegurando 
con  su  cabeza  la  conquista  de  ese  pais;  bien  que  esto  parece  un  disparate;  sin  embar- 
go qne  se  están  preparando  algunos  buques  de  trasportes  con  muchos  pertrechos  que 
se  conducen  al  Callao  con  suma  presteza,  y  que  se  ha  mandado  aprontar  mucha  agua- 
da. Hasta  hoy  las  tropas  de  abajo  existen. 

Nota  1.  ^  La  demoraba  causado  el  que  se  hallen  ya  en  esta  ciudad  dos,  digamos, 
Generales  y  con  Ramírez  que  se  espera  son  tres,  cuando  ahora  dos  meses  no  hábia  uno  solo; 
mañana  llegaran  fusiles  que  solo  les  falta  para  formar  doce  mil  soldados  y  entonces  se  pondrá 
esto  incontrastable,  en  términos  que  para  vencerlos  correrán  rios  de  sangre,  y  cuando 
hoy  es  tan  fácil  vencerlo,  de  aquí  á  tres  ó  cuatro  meses  será  imposible  ó  cuando  menos 
necesitará  duplo  de  gente  de  la  que  en  el  dia  solo  precisa;  y  si  á  todo  se  agregase  los  bu- 
ques que  esperan  y  pudieran  venir,  nos  veríamos  sumanente  aislados:  por  lo  tanto  no  hay  mas 
remedio,  sino  ezpediccion  grande  ó  pequeña,  en  el  dia  mismo  y  sin  perder  un  momento. 

Nota  2.  ^  Si  se  quisiera  hacer  expedición  en  el  dia,  al  menos  con  tres  ó  cuatro  mil 
hombres,  debia  de  mandarse  en  el  momento  á  la  Escuadra,  un  bergantín  correo  muy  lige- 
ro, con  cargo  de  que  este  mismo  en  el  acto  diese  la  orden  y  llevase  la  respuesta  adonde 
estuviera  situada,  ó  la  hallase,  comunicándosele  solo  al  Señor  Almirante  y  que  lo  reser- 
vase á  todos,  el  que  convenia  expedicionar:  para  cuyo  efecto,  y  respecto  de  ser  necesario 
que  en  el  acto,  (dejando  todo  de  la  mano  sea  lo  que  sea,  porque  todo  es  un  átomo  de 
I  importancia  respecto  del  todo,  que  hoy  es  vencer  a  lima)  se  dinja  dicho  Señor  Almi- 

rante al  Callao  con  los  buques  (yHggins,  Independeticia,  Oalvariiío,  Ohacabuco  y  uno, 
dos  ó  tres  Bergantines  mas  que  pareciesen  bastantes  para  resistir  el  bloqueo  con  toda  sa- 
tisfacción, escojiendo  en  estos  últimos  los  de  menos  buque  y  mas  fuerza;  los  demás  den 
la  vela  incontinenti  para  Chile  á  fin  de  que  traiga  y  sirva  de  convoy,  aparte  de  la  ex- 


[22]  ün  europeo  Espinosa  que  fué  de  aquí  en  el  bergantín  Trinidad  j  que  creo 
tá  en  Yalparaiso,  es  uno  de  los  espias  de  este  Yirey  quien  dicen  le  envían  toda  noticia 
y  papeles  en  los  buques  ingleses,  y  en  cifras,  metidos  en  botellas  de  licor* 
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pedleáoo;  pero  que  no  ^9oabBú  ettot  so  nüida  por  dicho  Estado  hasta  que  den  la  Tda 
losdispuasios  para  el  Oallao;  esto  es;  luego   luego  qae  se  empiesen  á  perder  de  visla 
para  no  despenüdar  tíonpo  el  mas  peqoefto:  &  este  efecto  el   Seftor  Contra- Al  mirante 
Blanco,  qne  se  irá  con  dicLos  bnqoes  desde  el  momento  qne  se  sepa  esta  disposición, 
despanamarán  la  tos  de  qne  van  á  hacer  viaje  para   ab^o,  por  bloquear  Panamá,  y 
enaleaqmera  otros  puertos,  con  el  fin  de  que  si  algún  marinero  de  los  otros  que  van  al 
Callao  casualmente,  por  algún  accidente,  sea  tomado  ó  salte  á  la  costa  diga,  que  los  otros 
buques  se  han  ido  para  abajo,  y  de  ningún  modo  para  Chile.    Al  mismo  tiempo  debía 
decirse  á  dicho  sefior  Almirante  que  á  los  veinte  ó  veinticinco  dias  de   la  fecha  en 
que  sale  la  drden  ó  dicho  bergantín  de  Chile,  daba  la  vela  la  primera  división  acompsr 
fiada  de  su  püin  de  desembarco  para  verificarlo 'junto  con  el  número  de  tropa  que  ten 
drán  demás  los  buques  de  la  Escuadra  que  queda,  habiendo  hecho  trasbordos  en  estoa 
de  todos  los  soldados  que  tenian  loa  buques  salidos  para  Chile  en  los  que  solo  dejarán  unos 
cuantos  respectlVoé  a  su  seguridad  y  equilibrio  con  fat  marinería;  los  que  si  pasan  de  4P0 
y  parecía  bien  podian  votane  á  tíerra,  digo  si  estuviesen  con  sos  correspondientes  ofi- 
ciales y  jefes,  con  el  objeto  de  ir  llamando  Ja  atención  para  Santa  ó  Casma,  donde  de- 
bían desembarcarse  haciendo  reclutas  do  caballos  y  para  servir  de  auxilio  á  la  escuadra 
si  quiere  hacer  víveres  por  algún  accidente  de  tardansa:  dejándoles  otros  tantos  ó  mas 
fusiles,  dos  ó  cuatro  cañones  volantes  y  demás  pertrechos,  con  todo  lo  que  y  un  bergantín, 
qne  en  este  caso  quedaría  con  un  par  de  lanchas,  mientras  se  situaba  la  Escuada  en  su 
bloqueo;  podría  hacer  ftvnte  á  cualquiera  numero  que  se  asomase  [que  es  impoúble 
salga  á  batirse]  ó  en  batalla  ó  en  guerrillas,  uno  ó  dos  dias  antea  de  que  saliera  la  pri- 
mera'division  de  Chile;  [que  seria  á  los  20  6  25  dias]  debía  remitirse  otro  bergantín 
correo  por  delante  dando  este  aviso,  el  que  debería  de  encontrar  á  la  Escuadra  cuando 
no  en  las  Hormigas  [donde  debía  de  existir  hasta  la  venida  de  esta]   entre  eUas  y  la  is- 
la de  Masorque  cuando  menos  y  en  el  día  responderá  dicho  Señor  Almirante,  con  el 
mismo  bei^gantin,  sin  ser  visto  do  nadie  de  tierra,  dando  notícia  de  todo  para  que  arre- 
gle y  haga  el  desembarco  el  General  de  esa  división  (*)  que  estará  con  ella  situada 
sin  ser  vistos,  en  sus  buques  respectivos  y  custodiados  de  uno  ó  dos  de  guerra  que  ha- 
yan en  Chile;  ó  con  losprímeros  que  asome  de  los  del  seftor  Blanco,  tras  de  la  isla  de 
San  Gallan  cerca  de  Pisco,  la  que  deberá  ser  el  punto  de  reunión  para  una  y  otra  divi- 
sión 6  retiro  de  los  dos  mil  hombres  mas  ó  menos  deque  será  la  primera.   Los  buques 
que  irán  para  Chile  con  el  señor  Blanco  caminarán  en  convoy  6  como  cada  una  mas 

(*)  El  Coronel  D. Rudecindo  Alvarado  comoheimano  del  Sub  delegado  de  Huay- 
laa  eraá  propósito  para  jefe  de  la  primera  diviBÍon,  porque  tendría  de  su  parte  á  Huaylaa 
y  todas  las  demás  provincias. 

Sería  muy  del  caso  que  en  cada  una  de  las  dos  viniese  la  cuarta  parte  de  libertos  pa- 
ra equilibrio  y  ejemplo  de  los  de  aquí  y  las  haciendas.  En  sustancia,  tropa  es  la  qne  se 
necesita  en  el  día  porque  después  puede  ser  tarde  ó  costar  el  vencerse  esto  mucha  sangre. 
Ojalá  venga  el  Sefior  San  Martin  en  la  segunda  pero  á  no  ser  posible  por  desgracia,  las 
circunstancias  convencen  que  cualesquiera  pareciéndose  en  algo  á  ese  Sefior  inimitable, 
será  buen  general  porque  esto  decírselo  es  hoy  un  paseo  militar. 

Días  há  que  hubiera  estado  este  pliego  en  poder  de  V.  E^  pero  el  caballero  Portales 
de  allí,  que  pasó  de  aquí  para  ese  Chile,  ha  dado  márjen  á  esta  demora,  no  habiendo  que- 
rido llevario  por  miedo  de  este  Yirey,  á  pesar  de  habérselo  mandado  por  propio  á  Chin- 
cha que  me  costó  50  pesos  y  haberlo  recomendado  por  víurias  cartas  que  se  le  mostra- 
ron de  vibrios  patríotas  de  lo  mejor  de  Lima  para  que  se  sirviese  de  seña  y  no  dudase. 

Han  mandado  traer  y  ya  están  en  camino  mil  hombres  de  Guamanga,  tengo  á  bien 
incluir  la  copia  de  la  corta  que  ho  remitido  al  Señor  Almirante  en  estos  dias  y  vá  coa 
el  número  12. 
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Ijjero  pueda,  siendo  el  objeto  mas  principal  el  que  se  dirijan  pronto,   [lo  que.  dispondrán 
dichos  señores.?   La  división  segunda  vendrá  en  dichos  buques  en  la  forma  misma  dicha 
para  la  primerarCuyo  General  de  aquella  hará  su  desembarco  donde  conviniere^  diríjido 
por  las  noíicias  mas  menudas  que  comunique  el  referido  señor  Almirante,  de  las  que  ha- 
brá recibido  todos  los  dias  del  General  ó  Jefe  de  la  divisioii  primera,  que  estará  situado 
con  tranquilidad  ea  tierra,  el  que  hará  presente  todo,  cómo  ó  dónde  debe  hacerse  e] 
el  segundo  desembarco  de  la  segunda  división  dicha,  en  virtud  de  las  que  este  tendrá 
diariamente  de  la  capital  y  de   sus  movimientos;  que  le  remitirán  7  procurará  teijer  si 
posible  es  á  cada  momento;  tenga  el  costo  que  tuviere.  La  primera  división,  si  parecie- 
re,  podria  desembarcar  en  la  forma  que  he  apuntado  en  una  de  las  dos  notas  que  pongo 
bajo  los  planes  número  ly2  déla  fuerza  de  mar  y  tierra  de  esta  capital;  porque  me 
parece  es  el  modo  mejor.    El  que  salgan  las  dos  divisiones    con  quince  ó  veinte    dias 
dias  de  diferencia  una  de  otra,  parece  tan  útil  para  el  logro  de  lo  que  se  desea,  como 
al  propósito  para  no  causar  tanto  cuidado  á  Chile-  con  la  saca  de  tanto  número  junto 
y  también  para  hacer  mas  fácil  su  envió  y  con  ménós  confusión  y  mas  presteza,  requi- 
riendolo  asi  hoy  el  tiempo  tan  avanzado,  como  para  ver  los  movimientos  de  este    Vi- 
rey  en  virtud  de  la  primera  remisión,  tratando  de  sorprenderlo   con  la  segunda  de  un 
poco  mas  número,  que  sin  duda  no  debe  esperarla.    A  este  efecto  debe  guardarse  un 
profundo  silencio;  no  debe  permitirse  venga  ningún  buque  neutral  antes,  ni  menos  de-' 
cirse  el  objeto  cuando  se  esté  habilitando  la  primer (i  y  aun  segunda  división,  si  tío  que 
es  para  parte  opv.esta.   La  muchisima*  prisa  con  que   debe>  remitirse  alguna  tropa  sin 
perderse  uñ  solo  momento;  y  el  deseo  de  que  .se  acierte  todo  me   hacen   hacer    estos 
borrones,  que  con  la  prisa  y  ser  hechos  en  el  momento  no  salen  como  quisiera;  sea  lo 
que  sea,  suplico  el  que  me  dispense  atendidas  mis    intenciones,  mi  zelo  y  mi  patriotis- 
mo, y  qué  en  el  acto  lo  mande  todo  á  Chincha  para  que  camine  por  un  buque  queralli 
existe  y  lleva  al  caballero  Portales — Remigio  Silva, 
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Interesa  sobre  manera  dar  el  golpe  en  el  Callao,  ó  lograr  el  pase  de  ^'Burgos"  ó  de 
algan  otro  cuerpo,  pnes  de  lo  contrario  la  campaña  vá  larga.  También  importa  mucho 
que  h  toda  cosía  se  nos  envien  noticias  circunstanciadas  y  positivas  de  las  órdenes  que  se 
dan  por  el  Yirey  á  Ricafort;  «i  se  le  manda  que  se  mantenga  en  la  Sierra,  ó  que  b%je  á 
lima.  Dígame  igualmente  qué  fuerza  veterana  y  de  milicias  es  la  que  tiene  Ricafor, 
cuales  las  que  aguarda  el  enemigo  del  alto  Perú  y  en  qué  estado  de  insurrección  se  ha- 
llan las  demás  provincias.  Venga  todo  esto  volando  para  resolver  asuntos  importantes. 

Para  lo  del  Oallao  no  es  posible  contar  por  a^ora  con  Gochrane,  porque  ha  ido  en 
busca  de  las  fragatas,  pero  si  pudiera  prestarse  Otermin,  en  virtud  de  las  cartas  del  Gene- 
ral &  auxiliar  &  Cortines  y  sostenidos  éstos  por  los  dos  bufjues  que  bloquean  el  puerto, 
era  seguro  el  ézit.o  D.  José  Mansueto  y  Mancilla  ha  ofrecido  al  General  tener  á  su  dis- 
posición hasta  20,000  pesos  en  plata,  en  esa  capital,  el  dia  que  se  necesiten,  y  con  esta 
fecha  se  le  previene  que  puede  entregar  cualquiera  cantidad  de  dinero  á  la  persona  que 
ocurra  por  él  con  credencial  del  General.  Sirva  de  gobierno  para  ocurrir  por  lo  que  so 
ofresca  para  las  empresas  consabidas.  Enero  7. — Oarcia  del  Rio. 

P.  D.  Adopte  mi  modo  de  escribir  la  cifra,  porque  el  que  Uü.  siguen  es  fácil  de  des- 
cubrir en  caso  desgraciado. 

Al  Lord  Chckrane: 

Las  personas  que  dirijieron  á  Y.  S.  el  oficio,  que  con  fecha  19  del  corriente  de- 
vuelvo para  lo  que  pueda  convenir,  son  de  toda  mi  confianza;  pero  como  la  empresa  que 
proponen  estn  sujeta  á  mil  accidentes,  que  pueden  frustrarla,  no  me  parece  prudente  que 
U.  S.  aventure  su  gente  a  ser  sacrificada  por  una  falta  de  combinación  de  los  do  aden- 
tro, y  por  un  d<>&cubrimiento  casual  que  instruyese  al  Yirey  de  los  pormenores  del  plan. 
Por  consiguiente  contesto  con  esta  fecha,  por  tierra,  á  los  mismos  sujetos  que  se  entien' 
dan  directamente  con  ü.  S.  sobre  aquel  objeto;  es  decir  que  cuando  ya  ellos  lo  tengan  to- 
do preparado,  comisionen  tres  6  cuatro  personas  que  instruyan  á  U.  S.  de  los  medios,  de 
las  fuerzas  y  del  modo  en  que  piensan  verificar  su  plan,  para  que  U.  S.  con  pleno  cono- 
cimiento de  todo,  resuelva  lo  que  crea  mas  conveniente  y  consultando  siempre  la  se- 
guridad de  su  brava  marinería  y  tropa,  al  mismo  tiempo  que  la  importancia  del  asunto. 

Bemito  á  U.  S.  para  lo  que  convenga,  la  clave  que  se  dio  álos  expresados  sujetos 
para  su  correspondiente  objeto:  su  amigo.— /Sbn  Martin, 


8eñor  D.  José  Mansueto  y  ifa7ic¿¿Za.— Botes,  y  Enero  7  de  1821. 

Mi  aprecido  paisano  y  amigo: 

Las  ofertas  generosas  que  por  encargo  especial  y  á  nombre  de  ü.  me  ha  hecho  el 
amigo  de  ü.  que  11^  á  este  cuartel  general  ahora  pocos  dias,  me  ha  llenado  de  satis- 
facción por  los  sentimientos  de  patriotismo  que  comprueban  en  U.  y  por  la  nobleza  con 


qna  ofraee  na  wnidoa  é  la  cmim  da  U  libertad.  Ko  puedo,  lin  ambargo  do  mía  d«MO*> 
eoDMDtir  en  qna  ü.  venga  á  mi  ejírdto,  porqae  pennaiwciaDdo  en  sa  hacienda  aemr& 
de  un  modo  mu;  dinJn^do  é  importante,  dirijiendo  propiai  ó  agenaa  lai  noticiu  de  1« 
capital  qae  tanto  ¡Dtereaa  ]>ara  la  mejor  combÍDacion  y  acierto  en  mía  [rfanea.  Si  U.  paede, 
qnedándoae  eatre  loa  enemigoe,  envianne  loi  gaoadoa  j  pdDcipalmente  loa  calidloa  qne 
ofrece.  M  lo  agradecerla  aobrs  manera, qaé  ai  es  oecesarío  encobrir  esto  con  lasapañen- 
ciaa  de  violencia  hecha  h  U.  para  qnilarie  aqneiloa  animales,  dliponga  qoe  paaen  «n  par- 
lidaa  al  Trajúche,  j  aráe  U.  para  enviar  jo  nua  fuerza  qne  los  saque  de  dicha  hacienda- 
U.  con  prMoncia  da  laa  ciraanataneiaa  deber«  prevaolrae  el  mejor  modo  de  d&r  el  gol- 
pe, consoltando  al  mismo  tiempo  lanegnrídad  d«U. 

Pero  lo  qae  mas  interesa  sobre  todo  es  que  ai  se  ocurre  á  U.  por  algim  dinero  le  en- 
tregne  U.  el  dineroqae  solicite,  en  la  iatuli^ncia  de  que  es  para  un  aanoto  de  la  ma- 
yor con  sideración  i  y  qne  será  raíategrado  por  mi  en  cnantosi>  liberto  la  capital  del  Perú; 
U.aaefnira  qne  pnede  ditipunerhiuta  de  30,000  li  maa  pcaos  en  efectivo;  y  sin  restricción 
ni  temor  algnno  entrogará  V.  ron  conSanza  la  cantidad  que  le  pide  el  rojeto  expreeodo 

Acompaso  fi  U.  noa  clave  para  que  ho  valga  de  ella  on  la  parto  da  naestra  correspon- 
dencia que  exija  secreto,  j  la  eiplicacioD  pora  el  modo  de  usarlo.  Hl  pliego  que  ca  ad- 
junto dirbem  r.  dir^irlo  &  Da.  María  Josefa  de  PortocarrMO,  para  qne  eata  aeúora  lo 
entrene  k  V.  Joee  Pardo  Prieto,  que  es  ol  nombre  supuesto  de  otro  amigo. 

Tonopuélo  menos  do  apreciar  álos  pcraonaa  qne  se  consfigrau  á  servir  á  la  patria; 
;  siendo  L*.  nnu  de  loa  quomoBSu  distinguen  en  cslu  hermo«a  carrera,  debe  contar  coa 
toda  laamiatad,  estimación  y  consíderacioii  desuafmo.  paisano  j  amigo. — San  Mariin, 


X."  El  buque  que.veoga  ;  traiga  embarcación  voltejeará  medio  día  preclaamenlo, 
ftente  al  puerto,  en distaucia calculada  pora  ser  bien  visto  desde  tierra.  íju  movimiento 
du  voltejeo  debe  Bcr  como  que  subey  no  como  que  permanece  en  un  punto; si  llegase  por 
la  tardo  á  ver  el  puerto  hado  volteajar  hasta  el  otro  dia  a  laa  doce,  de  modo  que  siempre 
se  veriSquo  que  lo  hoce  desde  las  G  de  la  mañana  basln  laa  12  indicada. 

2.  °  Pasado  medio  día  echara  la  loncha,  calculando  ol  tiempo  necesario  pora  po- 
nerse h  diatancia  de  una  cnodra  de  tierra,  con  bastante  luz,  itora  diviaar  perfectamente  un 
hombre  en  la  playa. 

3.°  Asi  permanecerá  el  boto  huta  qae  ven  un  hombro  monUdo  con  uu  paAnelo 
blanco  flotante  sobre  el  aombrero. 

4.  °  A  esta  aeOal  corresponderá  el  comisíoaado  en  el  bot«  cubriendo  tarabiao  bu  aom- 
brero á  gorra  con  otro  paAuelo  blanca  flotanto.  ' 

9.  °   El  de  tierra  quitará  su  pañuelo  y  dejará  libre  bu  aombrero. 

6.<^  íU  oomisionodo  saltará  entierro. 

7.  °   Preguntará  el  de  tierra  ¿quien  viene  allí  de  patrón? 

8.^  Bee[M>nderáel  déla  lancho,  un  marinero  deobordo. 

9.  °   El  de  tierra;  ¿cuánto  tiempo  trae  de  uavegocionT 

10.  El  de  la  lancha,  lesentaycinco  diosy  doce  horas. 

11.  El  de  tierra  ol  oído;  "Bravura  Uuion." 

12.  El  deIalaDcha.aloido"Arjent¡aaLibertad." 

Entrarán  en  conferencia  quedando  el  dob  laochaá  disposición  del  dé  tJerra. 

Nota  lo. — En  este  puerto  desembarcan  buques  eztratigeros  todos  los  dios  por  vive- 
res  y  aguada,  7  están  á  diatancia  del  puerto  una  legua.  Encaso  de  ser  preguntados  por 
otros,  esto  debe  aer  lo  disculpa  respondiendo  qne  son  ingleses  balleneros,  y  comprando 
efectivamente  algunos-  víveres  ó  bacieodo  agnado. 

Nota  2. — Si  puesto  e)  bote  á  distancia  de  una  cuadra  de  tierra  y  habiendo  hecho 
olto  hasta  ofcorecer,  nodivisa  al  hombre  que  haga  las  primeras  señales,  regreaará  al  ba- 
que, se  conlioDará  el  voltejeo  al  otro  día  hasto  lo  mismo  hora  de  las  1 2  y  volverá  la  lancha 
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á  la  migma  distancia.  Si  en  esta  segonda  vez  no-aparéc^-el  hombre,  hayBOfpeeha  7  M- 
hará  oso  del  plan  sigaiente: 

PLAK  2..  SUPLETORIO. 

• 

El  punto  elejido  es  el  puerto  4e  la  Barranca. 

Se  observarán  los  números  1  y  2  del  plan  1.  ^     • 

3.  ^  Asi  permacerá  el  bote  hasta  que  un  hombre  en  tierra  y  montado  dé  una  car. 
reradoble  en  la  playa,  desmonte  tire  el  pellón  al  suelo  y  se  recueste  en  él  mirando  la  mar* 

4.^  Entonces  se  contestará  del  bote  poniéndose  tres  marineros  en  pié  levantando - 
el  uno  su  remo. perpendicular»  y  los  otros  dos  los  suyos  horizontales. 

5.  ®  El  de  tierra  volverá  á  montar  y  dará  otra  carrera  doblé,  y  pasará  quedando 
montado. 

6.  ^   Saltará  fi  comisionado. 

7.^   El  de  tierra  preguntará  ¿de  qué  íiMton? 
8.^   El  comisionado,  do  Flladelfia. 

9.  ^   El  de  tierra  ¿cómo  se  llama  al  Capitán? 

10.  El  comisionado,   Samuel  Adán. 

11.  El  de  tierra  en  secreto,  Ardimiento  Entusiasmo. 
12  £1   comisionado,  Heroico  heroico.   [*] 


1.  ®  Que  por  el  General  se  le  escriba  á  Otermin  que  se  halla  ou  el  Callao*,  diciéndole 
que  se  mantenga  sin  hacer  la  menor  novedad  hasta  que  la  Escuadra  comienze  á  hacer 
un  falso  ataque  sin  ofender  que  entonces  se  le  acercará  á  Otermin  un  oficial  conoci- 
do suyo  que  se  dará  á  conocer  -dando  la  contraseña  oigoj  siempre  que  Ofermin  repita  Com- 
pagíela,  ese  oficial  quedará  de  su  segundo  y  desarrollará  el  plan  de  operaciones  que  están 
señalados  para  que*  se  verifique  la   entrega  de  la  plaza  y  demás  fortalezas. 

2.  ^  Si  Otermin  accede  se  ejecutará  en  el  mismo  dia  que  se  presente  la  Escuadra,  un 
d^mbarco  en  la  noche,  como  de  300  hombres,  por  la  mar  brava  y  se  dírljirán  al  fuerte  de 
San  Bafael  que  deberá  entregar  Santalla;  éste  hará  éu  el  acto  la  señal  tirando  seis  cohe- 
tes para  que  los  agentes  de  la  plaot  conozcan  que  se  halla  el  auxilio  alli,  pero  para  que 
no  sea  descubierta  la  treta  continuará  el  fuerte  de  San  Rafael  haciendo  descargas  con 
solo  pólvora  para  tomarse  tiempo  de  que  el  auxilio  que  se  apodere  de*  San  Rafael  llegue 
por  el  camino  cubierto  al  baluarte  de  la  Reyna:  llegado  alli  se  le  abrirá  la  puerta  y  en- 
trará á  la  plaza  sin  resistencia. 

3.  ^  Para  que  todo  se  efectúe  deberá  el  Almirante  no  proceder  hostilmente  con- 
tra la  plaza  hasta  saber  el  resultado  de  la  empresa. 

4.  ^  Conviene  y  tengo  empeñada  mi  palabra  de  que  por  parte  del  General  ni  otro  al- 
guno se  ha  de  descubrir  el  nombre  do  Andya  con  persona  alguna. 

5.  ^  Para  que  los  300  hombres  puedan  efectuar  su  aproximación  al  fuerte  San  Ra- 
fael tiraran  dos  cohetes  que  ser^n  correspondidos  inmediatamente  por  otros  que  tirará  el 
fuerte  expresado.  Quedo  trabajando  en  unir  á  los  tres  Capitanes  con  los  demás  oficiales 
útiles  y  tropa  necesaria  para  el  caso  de  que  el  General  lo  tenga  por  conveniente,  y  que 
Otermin  se  allane;  pero  debo  advertir  que  en  mi  concepto  es  muy  ventajoso  dejar  lu 
plaza  en  poder  de  ios  tiranos,  y  atacarla  en  falso  mientras  que  el  ejército  Libertador  se 
apodera  de  Lima. 

6.  ®   La  señal  que  deberá  dar  la  trppa'que  desembarque  es  Composíela  y  Vigo 

— Marcos  de  Neira,  [Eiva  Agüero^' 

[*]  Entrarán  en  conferencia  .según  el  plan  primero^  y  n  obwrwán  soa  notaa. 
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Minuta  de  la  eottferenda  tenida  con  8,  E.  él  Director  de  Chile  con  ia  mira  de  manii/!B9' 
tarle  he  diferentes  objetos  de-nttestra  comision^ie  ChrdaddEioy  Paroissien  ¡a  no- 
die<iein  deMarto  de  1822. 

..  ..lAdisciuion sobre  los  asontos  de  Lord  Cochraoe    faé  bastante  larga,    8.  R. 
convino  con  nosotros  en  que  era  el  hombro  mas  perverso  que  existia  sobre  la  tierra,  dijo 
que  estaba  majr  convencido  do  qae  era  an  criminal  y  un  impostor,  que  tmta  de  alosinar 
al  gobierno  y  á  los  Chilenos  con  los  grnesos  paquetes  (le  correspondencia  qae  remitió 
por  el  Aranzazü  y  qae  estaban  llenos  de  calumnias  contra  el  Excmo.  Señor  Protector 
y  aun  roas  contra  el  Señor  Ministro  de  Marinas;  y  qae  el  Ecxmo.  Señor  Protector  por  no 
seguir  los  consejos  de  S.  K  se  habia  visto  én  semejante  situación;  y  que  él  era  qoien 
se  habia  conjurado  en  llevarle  en  la  expediccion  contra  su  dictamen.   Pero  agregó  que 
por  el  conocimiento  mismo  que  tenia  de  su  carácter,  era  necesario  no  exasperarle  y  pre- 
cipitarle á  que  fugase  llevándose  la  Escuadra:  que  era 'preciso  contemporizar  con  él  has- 
ta ver  si  volvia  con  los  buques  al  puerto,  según  lo  habia  ofrecido,  despaes  de  la  campa- 
ña á  que  hablan  salido;  aunque  S.  £.  se  manifestó  inclinado  á  creer  que  Lord  Oochrane 
no  volvería  jamás  á  Chile,  sino  que  mandaría  los  buques  de  guerra  k  Valparaíso  con 
algan  oficial.  En  vano  le  instamos  para  que  este  Gobierno  sigtiiese  una  conducta  mas 
enérgica  y  no  autorízase  con  su  tácita  aprobación  un  ejemplo  de  insubordinación  y  desa- 
cato tan  grande  como  el  que  habia  dado  f^ord  Cochrane.    S.  E.  siempre  insistió  en  qae 
no  podia  adoptar  con  segundad  otra  conducta  á  pesar  de  sus  deseos,  porque  temía  hasta 
que  entregase  al  enemigo  la  Escuadra  de  Chile.    Preguntamos  por  qué  motivo  no  se 
habia  dado  contestación  alguna  al  Supremo  Gobierno  del  Perú  sobre  los  reclamos  hechos 
acerca  de  la  Escuadra  de  Lord  Cochrane  y  nos  aseguró  que  la  goleta  Sacramento  habia 
conducido  pliegos  en  que  se  satisfacia  completamente,  aunque  con  calidad  de  reserva,  á 
S.  E.  el  Protector,  como  también  que  éste  en  carta  particular  decía  que  estaba  persa»- 
dido  de  que  el  Gobierno  de  Chile  no    podia  decir  nada  mejor  que  contemporizar  con 
Lord  Codirane  en  su  actual  delicada  sitoacion.  Indagamos  si  habia  inconveniente  de  de- 
jarnos ver  las  contestaciones  dadas  al  Gk>biemo  del  Perú,  y  manifestó  ^que  nó.  También 
trató  S.  E.  de  persuadimos  de  que  Sir  Tomas  Hardy  estaba  estrechamente  ligado  con 
Lord  Cochrane  asi  por  amistad  particular,  como  porque  habia   recibido  órdenes  termi- 
nantes de  su  gabinete  para  guardar  la  mejor  armonía  con  Lord  Cochrane.  Procaramos 
nosotros  hacer  ver  á   S.  E.  que  teníamos  algunos  antecedentes  para  creer  que  Sir  To- 
mas Hardy  no  era  amigo  personal  de  Lord  Cochrane  y  que  las  órdenes  expedidas  por 
el  Ministro  Británico  serían  relativas  á  la  capacidad  oficial  de  Lord   Cochrane  y  no  á 
sa   índividao,   pero   no  fué  posible   convencer  á  S.  £.  ni  sobre  ano  ni  otro  ponto 
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Ministerio  de  iforína— lima.  Octubre  3  de  1821. 

Exctno»  Señor. 

Mi  Lord,  Contesto  k  la  nota  de  V.  E.  de  23  del  pasado  en  que  no  se  -contrae  á 
excusar  sos  escandalosos  procedimientos  de  un  modo  qae  los  hace  mas  trascendentales, 
pues  se  empeña  en  justificar  nn  grande  hecho  de  piratería  cometido  en  Ancón  en  viola- 
ción de  las  leyes  del  país  y  del  sagrado  derecho  de  propiedad  con  circunstancias  tan 
agrabantee  que  Y.  E.  mismo  no  encontrará  un  ejemplo  igual.  Nada  tan  sensible  por 
ahora  á  S.  E.  el  Protector  como  el  tener  que  arrepentirse  de  su  eficaz  cooperación  para 
la  venida  de  Y.  E.  y  ver  enteramente  frustradas  las  esperanzas  que  concibió  que  su  con- 
ducta correspondería  á  las  intenciones  del  Supremo  Director  de  Chile,  y  á  las  órdenes 
positivas  que  recibió  Y.  E.  do  marchar  en  todo  sujeto  á  las  órdenes  del  General  en  Jefe 
del  Ejército  en  la  importante  empresa  que  se  ha  realizado. 

Es  verdad  que  bien  presto  empezó  á  tener  motivos  S.  £.  para  dudar  de  la  buena 
inteligencia  que  deseaba  existiese  entre  ambos;  mas  penetrado  del  grande  interés  de 
alejar  en  cuanto  fuese  posible  toda  desavenencia  que  fuese  capaz  de  perjudicar  el  éxito 
de  las  operaciones  de  la  campaña,  prefirió  siempre  apelar  á  la  moderación  y  á  la  política 
antes  que  insinuar  su  justo  desagrado  de  Islü  medidas  que  Y.  E.  tomaba,  asi  respecto  del 
servicio,  como  en  orden  á  otros  asuntos  en  que  Y.  E.  ha  comprometido  la  causa  del  pais. 
Es  lamentable,  pero  absolutamente  necesario,  recordar  á  Y.  E.  los  datos  que  comprueban 
lo  que  acabo  de  indicar. 

Prescindiré  del  desorden  en  que  venia  la  Escuadra  y  el  convoy  durante  la  navega- 
ción por  la  inobservancia  de  las  órdenes  de  S.  E.  y  del  peligro  á  que  estuvo  expuesta 
la  fragata  Águila  en  que  se  embarcó  nada  menos  que  la  cuarta  parte  do  la  expedición, 
sin  que  trajese  a  su  bordo  una  sola  carta  ni  un  octante  para  dirij  irse,  á  mas  del  mal  es- 
tado de  su  casco,  por  cuyo  motivo  se  perdieron  todos  los  equipajes  y  efectos  que  traía, 
siendo;  Y.  E.  responsable  por  haber  hecho  salir  el  buque  en  aquel  estado,  á  causa  del 
ínteres  directo  que  tenia  en  él;  y  pasaré  también  en  silencio  la  venta  que  hizo  Y.  E.  en 
Pisco  de  una  cantidad  considerable  de  botijas  de  aguardiente  que  recibió  para  el  uso 
de  la  Escuadra,  con  otros  accidenta  que  ocurríeron  allí,  y  me  contraté  h  una  época  en 
que  los  disgustos  y  anciedades  que  Y.  E.  ha  causado  al  Protector  del  Perú,  sin  duda  de- 
be reputarse  como  la  única  calamidad  que  ha  sufrido  en  el  curso  de  está  delicada  cam- 
paña. 

Aunque  el  orden  cronolójico  de  los  hechos  no  sea  el  mas  exacto,  estoy  satisfecho 
de  que  Y.  E.  hará  justicia  á  la  veracidad  con  que  voy  á  exponerlos.  Pocas  pérdidas  lia 
experimentado  el  Gobierno  de  Chile  mas  severas  ni  de  mas  importancia  que  la  del  navio 
San  Mariin,  que  naufragó  en  Chorrillos  por  culpa  de  Y.  E.  según  resulta  del  parte  del 
Capitán  Nilkinson  que  se  ha  remitido  oríjinal  al  Gobierno  de  Chile.  En  él  asegura,  que 
hallándose  Y.  E.  á  bordo,  y  por  consiguiente  mandando  la  maniobra  en  el  alcázar  enca- 
lló el  buque  antes  que  Y.  E.  mandase  echar  el  ancla,  siendo  muy  agravante  la  circunstan- 
cia de  que  conociendo  como  no  podía  dejar  de  conocer  Y.  E.  el  peligro  de  aquel  punto,  se 
diríjió  á  él  contra  órdenes  expresas,  uo  para  hacer  algún  servicio  público,  sino  para  in- 
troducir el  cargamento  que  Y.  E.  tenia  á  bordo,  cuya  mayor  parte  había  sido  traída  de 
la  coflta  de  Arica. 

1a  procedencia  de  aquél  catgamento  recuerda  otro  hecho,  que  arguye  fuertemente 
contra  la  conducta  de  Y.  E.;  tal  es  el  haber  abandonado  el  objeto  á  que  fue  destini^a  la 
expedición  del  Coronel  Miller  y  diríjiéndose  Y.  E.  por  su  propia  autoridad,  sin  anuencia 
ni  consulta  del  General  en  Jefe,  á  puertos  intermedios  donde  hizo  un  desembar- 
co cuyo  resultado,  al  paso  que  honra  la  brabura  de  aquel  jefe  y  la  disciplina  de  nues- 
tras tropas,  nuestra  falta  de  prudencia  con  que  se  hizo  sin  mas  objeto  que  apoderarse  de  al- 
gunas propiedades  considerables  que  Y.  E.  ha  distribuido  á  su  arbitrio.  A  esto  sé  agrega 
el  abandono  en  que  luego  dejó  Y.  E.  al  Coronel  Miller  esponiéndole  a  su  vez  sacrifica- 
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do,  el  descrédito  que  ha  experímeotodo  Bawtr»  cum  por  Im  linlimoJM 
eometidAs;  y  lo«  compromisos  cu  qae  ha  puesto  V.  K.  &  loa  Gobiernos  de  Chile  j  el 
Perú  coD  los  neotrales  qoe  traficaban  cu  oqaella  costa  &  qnieoea  impuso  V.  £.  contri- 
baciooes  sioaatorídad  /  dio  pasaban t<>d  quebrantamlo  ul  b!uqaeo  declarado  por  el 
bienio  de  Chile  para  euriquccer  V.  E.  alpeqoeño  número  que  se  aprovechaba  de 
depiedaciones.  VIa  doloroso  tener  que  decir  que  lu  aparición  de  V.  E.  en  Anea  ha  de^ 
do  las  mismas  irapreeiones  que  en  I*i:ico  7  demás  puertos  del  pacifico  donde  arriba  T'. 
E.  antes  que  viniese  el  ejercito,  y  donde  no  ha  sido  fácil  infundir  confian:^  á  viato  <!• 
loe  extragos  y  violencias  que  habían  sufrido  anteriormente  aquellos  pueblos. 

La  ¡nvestij^iou  de  la  conducta  du  V.  K.  en  todp  respecto»  es  por  su  naturalesa  de- 
masiado dessgradable  para  quien  no  puede  entrar  en  ella,  sin  contemplar  al  mismo  tíem- 
po  el  contraste  que  ella  forma  con  la  gloría  militar  que  V.  E.  tiene  adquirida  j  que 
sin  duda  hubiera  aumentado  en  el  nuevo  mondo,  fuera  de  todo  paralelo,  ó  no  haber  de- 
clinado tan  abiertamente  de  los  principios  que  debió  seguir  Ed  preciso  coucloir  reci^t- 
talando  los  car^gfoo  que  existen  contra  V.  K.  á  mas  de  los  que  ya  he  deducido. 

V.  E.  ha  destinado  loa  bu<]ued  do  lu  Escuadra  contra  las  órdenes  positívas  del  Ge- 
neriÜ  en  Jefe,  á  puntos  y  objetos  que  estaban  en  oposición  k  sus  planes:  T.  E.  ha 
expedido  despachos  á  oficiales  do  mar  y  tierra  sin  autoridad  y  deftttudando  la  del  (Ge- 
neral en  Jefe:  V.  E.  desarmó  el  bergantín  Puin-ef/on  x^ntra  la  noluntad  del  Golñemo 
de  Giile,  y  se  apoderó  de  la  presa  que  acababa  do  hacer  esto  buque,  á  pesar  de  las 
órdenes  que  se  le  comunicaron,  7  de  las  reclamaciones  bochas  por  el  capitán 
V.  E.  huso  robar  las  medicinan  del  ejercito  en  el  pueblo  de  ITuaura  mandando  al 
pitan  Crosbi  eon  fuerza  armada  para  qno  violentase  las  puertas  del  camarote  en  que  se 
hallaban:  V.  E.  ha  sacado  de  la  ensenada  de  Bocané^mi  el  Pailebot  Mercedes  que  había 
entrado  en  ella  expotáneamente,  diez  7  siete  horas  después  que  su  capitán  entregó  ai  Go- 
bierno el  registro  7  demás  papeles  del  bqque,  poniéndolo  bajo  su  protección  7  builte- 
dose  dé  las  órdenes  que  se  le  habían  dado  sobro  el  particular,  T.  £.  ha  dado  pasapor- 
te á  los  prisioneros  do  la  fragata  Lord  Lindoch  por  el  despreciable  ínteres  de  his  .can- 
tidades que  recibió  de  ellos:  V.  E.  ha  tomado  los  efectos  de  particulves  que  conduoia 
la  fragata  Laura^  y  ha  abierto  la  correspondencia  pública  que  traía  de  C^ile:  Y.  E.  ha- 
depuesto  á  varios  comandantes  sin  qoe  precedan  las  formalidades  proscriptas  por  ártico- 
los  de  guerra,  Bubstitu7endo  á  oficiales  beneméritos,  otros  que  eran  indignos  7  qoe 
no  tenían  otra  recomendación  que  estar  consagrados  á  sos  rastreras  miras:  Y.  £.  ha 
sí^  e)  autor  7  promovedor  de  la  insurrección  de  la  Escuadra  por  CU70  infl^  ha  sido 
ésta  exitada,  como  lo  prueban  las  cartas  qoe  he  remitido  en  copia  al  Gobierno  de 
Chile,  que  desgraciadamente  conoce  muy  de  ante  mano  ol  espíritu  de  todoe  sos  phoea; 
Y.  E.  ha  tomado  de  la  propiedad  del  Gobierno  cantidades  que  exceden  al  duplo  de  aoi 
deudas  á  la  escuadra;  7  sin  embargo  no  lia  devuelto  el  dinero  de  particulares»  expenieii- 
dolos  á  muchos  á  una  ruina  oasi  cierta  de  sus  fortunas,  7  probando  en  esto  su  mala  fé; 
pues  á  no  ser  asi  habría  devuelto  el  SQbraute  de  aquella,  7a  que  el  pretesto  para  sal- 
tearlas fué  el  pegar  los  atrazos  á  la  tripulación:  Y.  E.  ha  entrado  en  comoaicacion  con 
ios  enemigos,  mientras  ocupaban  la  fortaleza  del  Callao,  concediendo  pasaportee  pordiaero 
a  jefes  ó  individuos  que  se  hallaban  en  una  plaza  sitiada  por  el  ejército  anido,  7  pro- 
poniendo al  General  La-Mar  su  rendición  á  la  Escuadra,  bajo  condicionea  y  ganntias 
que  era  un  delito  el  ofrecer,  7  con  la  intención  bien  conocida  de  poner  Y.  K  en  eontrí- 
bncion  al  Perú,  apoderándose  do  un  puerto  por  donde  se  comunica  el  movimiento  qae 
anima  el  comercio  7  lu  industria  del  país:  Y.  £.  ha  dado  él  escándalo  de  hacer  iiariocir 
k  los  enemigos  hk  o}k>sícíoii  en  que  estaba  con  las  miras  del  Gobierno,  exponíalo  la 
suerte  general  á  una  catástrofe  que  habría  sin  duda  ocurrido  á  no  aer  la  feiii  combíoaeíon 
de  circunstancias  que  la  han  paralizado:  Y.  £.  ha  destraido  la  confiania  de  loa  marlMS 
en  el  Gobierno  de  Chile,  haciéndoles  consentir  que  nada  debían  esperar  de  él,  cómo  h> 
hace  entender  Y.  E.  e¿  sus  notas  de  4  de  Agosto  7  13  de  Diciembie;  7  deepoes  do  habsr 


808  interaees  c«a  la  idead»  poMr  á.  cabiert»  «as  últimos  aUotadosi  T.  EL  ka  cakua- 
Diado*  al  Potecctordel  Perú  sosteniendo  <pie>  en:  vam  conrecBaeMo.  qne*  pas^delani» 
de*  mir  jm,  qne  hik  ImhO'  alosiones  freaaentesr  se  1»  propase*  1»  compra  de  I»  £s^ 
cuadra  de  Chile  como»  ana  condición  precisa  para  eL  pago  d»  la  tripalatffen^  «Ul  ad- 
vertir la  íneohereneia  de*  esta  aserción,  pasa  per  el  decreto  dé*  15  de  Agosto ,  eL 
Gobierno]  reconoce  todas  las  deudas  de  ^a  la  Escuadra,  y  estando  esta  ademaa  si^- 
Jetapor  órdenes  del  Gk>bierm>  de  Chile  al  Ecxmo..  Sr.  Proteotog  era  escnsada  su  cáb- 
pra;-  no  ignorando  V.  E.  jx>r  idtimo  qne  si  el  Gobierno  del  Perú,  necesita  formar  -'una 
Escuadra  propia»  tiene  medios  sobrados  para  ello,  j  de  contado*  ImUándose*  an  cireúna- 
tandas  ménoe  difíciles  que  cuando  se  formó  la  de  Chile  podría,,  k  menos  precio  7  con 
mas  utilidad  del  serricio,  hacerse  de  los  buques  qne  considerase  necesarios.  Peraiitame 
Y.  E.  en  esta  ocasión  mostrar  la  mas  alta  serpresa  por  ana  calumnia  que  no  hace  ho- 
nor á  sui  dicemimiento,  y  mucho  menos  á  su  corazón-.  Para  desmentirla  y  coofundir  k 
Y.  E.  el  Protector  del  Perú  habría  espuesto*  k  la  censura  pública  todo  este-  cuadra  de 
horrores  y  crimeneSr  si  no  tuviese  consideración  á.  la  vida  mÜtar  de  V.  B.  y  al  ca- 
rácter que  actualmente  tiene  como  General  del  Estado  de  Chile,  cuyo  decoro  está  dtiü- 
tamente  comprometido»  Pero  si  algún  dia  fuese  preeisor  el  Gobierno  publicará  un  ma- 
nifiesta que^.á.  apesar  de  sus  sentimientos,  reveles!  públicq  loa  que  tanto»  deshon- 
ran á  V.  E. 

En  fiin  V.  E.  ha  añadido»  á  todos  estes  atentado»  el  de  ne  obedecer  laa  órdénea 
terminantes  del  Crobiémo,  para  su  pronta  salida  á  Yalpanúso,  sin  haber  contestado  has- 
ta hoy  el  oficio  de  25 '  del  posado,  y  permanecido  entre  tanto,  formado  en  linea  en  fren- 
te del  puerto  en  ukia  actitud  hostil  que  alarma  al  pueblo  y  tiene  en  consternación  al  Go- 
bierno. En  tales  circuntancias  vuelvo  á  prevenir  á  Y.  E.  de  orden  del  Ecxmo.  8r. 
Protector  que  salga  sin  demora  para  su  destino,  haciéndole  responsable,  si  k  las  infraccio- 
nes anteriores  añade  la  do  diferir  el  cumplimiento  de  esta  orden.. 

Tengo  la  honra  &.-^JSczmo.  Sr.  Bernardo  MórUeagudo* 
Eczmo.  Sr.  Yice-Almirante  déla  Escuadrade  Chiloi  muy  honorable  Lord  Cechrane. 


Ministerio  de  Marina^  CbfUegtecib»  dé  Chile  sobré  la  cuestión  con,  el  Qobíemo  dd  Perú. 

Queda  impuesto  S.  E.  el  Sr.  Director  de  la  prolija  exposición  que  hacen  U.  S.  S.  en 
la  nota  oficio  que  se  han  servido  dirijírme  fecha  11  del  presente,  y  de  la  copia  á  ella  ^— 
junta,  sobre  los  desagradables  suscesos  ocurrido»  entre  el  Excmo.  Sr.  Protector  y  el 
Yice- Almirante  Lord  Cochrane.  Por  la  goleta  peruana  Sacramenio  se  imformó  al  Mi- 
nisterio de  mi  coi^,  en  11  do  Octubre  último,  á  cerca  de  todos  estos  mismos  particula- 
res y  por  la  propia  se  contestó  al  Departamento  de  Marina  de  aquel  Estado.. 

Tengo  la  honra  de  reiterar  á  U.  S.  S.  el  homenige  de  su  mas  alta  eonfideracion. — 
Santiago  de  Chile  á  18  de  Marzo  de  1822. — Joaquín  de  Echeeerricu. 

Señores  de  la  Legación  Peruana  D.  José  Garda  del  Rio  y  D.  Diego  Paroisien. 


Legación  P(9rtMma.— Santiago  de  Chile  26  de  Junio  de  1822:  % 

Señor:  Por  fundamento  de  las  comunicaciones  que  el  gobierno  Supreme  del  PerCt 
me  ordena  establezca  con  el  de  Chile,  yo  debo  volerme  de  toda  la  enéi^  de  la  justicia 
para  reclamar  contra  los  procedimientos  violentos  con  que  el  Ezmo.  Sr.  vice-Aloiicante 
de  la  l^uadra  Chilena  Lord  Cochrane,  contrariando  los  próbidos  deaigiiios  de  este  g(^  \ 

biemo,  áe  ha  permitido  menospreciar  b  dignidad  del  Perú,  y  nitn^  la  gloria  partiealar  iP 

de  que  las  hazañas  han  cubierto  á  su  digno  Protector.  ¡Qaé  dirá  el  inmortal  O'Higgina 
cuando  sepa,  por  el  conducto  recomendable  de.  U.  8.  que  el  compañero  de  sos  glorias^  eL 
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qoalbiiiliitiaddásiB  lado  porlft  sttdAdelhfiretÍRDo^,  hsBÍd9Tilípendíi»dabafltset 
ta  de  no  haber  fuero  qo»  no  se  haya  eacalado  en  sai  degairer  y  ea  peijnicio  d«  laaagradft 
canas  qoe  hapromoTido>  tan  celoso*  com»  intrépido!  El  alma»  grande*  del  Supremo  jefe 
de  eate  Estado  hai  de  sentir  la  mas  viva,  oonrnocton  al  contemplar  que  sa  misma  escoa- 
dr»r  «M  pedersao  medio  qne  su  generosidad'  y  su  política  ha  empleado  en  promorer  la. 
gloria  y  la  prosperidad  del  Perú,  infeliamente  se.  haya  visto*  convertido»  contra  taa  pri- 
vilejíado  objeto,  y  que  se  trate  de  comprometer  por  ese  mismo  medio,  la  dulce  é  imperta- 
bable  annonia  que  está  profundamente  arraigada  eu  loa  corazones  de  Chilenos  y  Perua- 
nos. Asi  es  que  todas  la»  cizcunstanciaa  exigen  que  s¡d  pérdida  de  tiempoV  se  pongan 
en  noticia  del  Direetor  supremo»  loa  hechos  que  motivan  la  alta  queja  del  gobierno 
que  represente^  AL  exponerlos,  yo  pondré. en  mis  expresionea  lamas  escrupulosa  cir- 
cunspeccíonr  como  que  no  ea  el  espirita  de  pasión  y  de  algún  desafecto  particular  el  que 
me  inspira,,  ea  la  causa  de  la  razón  la  que  defiendo;  y  sin  perder  de  vista  las  justas 
ateacíonea  peraonalesr  yo  redamaré  celosos  derechos,  los  mas:  claros  de  mi  patria  y 
sn  gobierno.. 

La'representaeíoa  düryidia  k  U.  S.en.ll  de  Marzo  del'  presente  añoy  por  ios  ho- 
napiblea  Enviados  del  Perú  D*.  Juan  €kut!i&  del  Rio  y  D.  Diego  Pasoissienr,  desenvuelve 
del  modo  maa  metódico^  lo»  desagradables  hechos  que  han  pasado<  entre  el  Gobierno 
del  Perú  y  el  vice-Alminuiter  casi  desde  que  la  escuadra  chilena  tocó  las  playas  pe- 
ruanaSr  hasta  la  época  del  suceso  escandaloso  do  Ancón.  ¿De  qué  naturaleza  renaciente 
ea  esta  deuda  que  el  Lord  atribuye  al  Protector  del  Perú,  que  siempre  se  paga  y 
nunca  se  cháncela;  y  qué  especie  de  acreedor  es  el  que  sin  cesar  cobra,  aun  después 
de  hacerse  pago  por  su  mano,  y  á  su  entero  beplácito?  ¿Qué  raa»  podia  hacer  S.  E.  el 
Protector  desde  las  primeras  ejecutivas  roconvenciones  de  S.  E.  el  vice- Almirante  que 
pedirle,  según  consta  déla  indicada  representación,  el  queso  le  formalizasen  los  cargos^ 
con  arreglo  &  las  obligaciones  expresamente  contraidas  por  S.  E.  en  virtud  de  sus  res- 
pectivos compromisos?  ¿Quien  duda  que  ei  derecho  de  repetir  ó  cobrar  tiene  esencial  re- 
lación cenias  obligaciones  que  se  lejitimen  d  justifiquen?  Pero  un  propósito  tan  racio- 
nal y  tan  justo,  fué  enteramente  desatendido  por  Lord  Cochrane;  y  á  diestro  y  á  si- 
niestro, se  apoderó  en  Ancón  do  los  caudales  del  Estado  y  de  los  particulares,  como 
instruye  pormenor  la  citada  representación  de  II  de  Marzo,  ala  queme  remito,  para 
(¿ue  corra  y  se  entienda  con  esto,  pues  yo  no  tengo  que  hacer  maa  en  el  particula  r,  que 
reproducir  su  verídico  contexto.. 

Un  acto  tan  marcado  de  violencia  se  hizo  desde  lue^o  como  la  señal  á  la  cual  se  han 
ejercido  y  multiplicado  posteriormente  por  S.  E.  el  Lord,  tropelías  y  cxtorciones  de  todo 
género,  contra  el  gobierno  del  Perú  y  sus  intereses.  La  simple  enumeración  de  los  he- 
chos, sin  necesidad  de  exagerarlQH,  bastará  para  inspirar  al  ilustrado  juicio-  de  U.  S.  la 
mas  cabal  idea  del  espíritu  de  hostilidad  queio3  dirijor  como  de  las  trascendencias  omi- 
nosas que  pudieran  sobrevenirles. 

Se  hallaba  próximo  á  dar  h,  veU  del  CalIao>  con  dirección  á  Yalparaiso  la  fragata 
MonteagudOi  denominada  antes  el  Milagro,  con  el  interesante  y  ejecutivo  objeto  de  con- 
ducir á  disposición  de  este  Supremo  gobierno  multitud  de  españoles,  que  la  seguridad 
del  Estado  del  Perú  exigía  imperiosamente  se  separasen  de  Lima  Este  buque  extraí- 
do del  Callao  por  Lord  Cochrane  á  fines  do  Julio  del  año  posado,  fué  mandado  por 
S.  E.  el  Protector  restituir  ú  su  dueño  D.  Vicente  Benito  Lorriva,  en  atención  &  su 
ijecidido  patriotismo;  cuya  disposición  no  tuvo  efecto  por  parte  del  rx)rd,  hasta  que  obligó  á 
LaBiva  á  que  le  fírmase  una  obligación  do  2,500  pesos.  Ycomo  los  Honorables  Seño- 
rea D.Juan  García  y  D.Diego  Paroissien,  en  nota  de  11  de  Marzo  del  presente  año 
hubiesen  representado  á  este  Supremo  Gobierno  las  particulares  circunstancias  flue,  re- 
comendando al  patriota  La  El  va,  recUunaban  que  se  Ic  eximiese  de  aquella  obligación, 
la  generosidad  del  gobierno  accediendo  á  las  preces  de  la  representación,  vino  en  indul- 
tar &  La  Biva  del  gravamen  de  dicha  contribución,  en  virtud  de  orden  de  20  de  Marzo, 
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comnnieada  por  el  MiBlaterío  de  Estado  en  el  departamento  de  Hádenda.  Llegó  el 
caso  en  que  se  habló  de  lasaUda  de  la  fragata;  Lord  Oochrane  la  resiste  6  viva  füeaa, 
mientras  qne  por  La  Riva  no  se  le  entreguen,  no  ya  los  2,500  pesos  materia  de  la  obli- 
gación, sino  ana  cantidad  doble  mayor,  es  decir  5,000  pesos.  Fué  en  vano  qne  La  Biva 
interpelase  al  vice-Almirante,  manifestándole  personalmnte  á  sa  bordo»  el  docamento 
qne  testimoniaba  la  dispensa  hecha  en  su  favor  por  este  gobierno  Supremo.  S.  £.  se 
mantavo  inflexible,  en  exigir  los  5,000  pesos;  La  Biva  en  sos  esoaceses  tavo  qne  apelar 
álos  últimos  arbitrios,  áfin  de  proporcionarlos,  y  no  fné  sino  después  de  haber  verifi- 
cado su  entrega  que  pudo  zarpar  el  buque,  habiéndose  seguido  no  pocos  peijuicios  al 
Perú  con  el  entorpecimiento  de  una  medida  tan  ejecutiva,  y  con  la  demora  originada 
desemejantes  contestaciones. 

Habiéndose  sublevado  en  el  puerto  de  Chorrillos,  la  tripulación  del  falucho  [nom- 
brado la  Retaliación  perteneciente  al  Estado  del  Perú,  fué  sorprendido  en  la  isla  de  los 
Cocos,  por  S.  E,  Lord  Cochrane;  y  aunque  de  las  respectivas  declaraciones  de  los  >  cóm- 
plices aprehendidos,  resultó  que  ellos  eran  unos  desertores  de  la  marina  del  Perú,  en- 
cuyo  caso  el  buque  y  la  tripulación  debían  haber  sido  puestos  &  disposición  del  ^gobierno 
interesado,  ni  uno  ni  otro  se  verificó;  los  agresores  han  quedado  impones  y  el  Perú  .del 
fraudado  en  la  posesión  del  falucho. 

Como  en  virtud  del  solemne  contrato  formalizado  en  Guayaquil,  con  intervención 
de  aquel  gobierno  entre  el  Agente  diplomático  del  Perú,  Gfeneral  de  División  D.  f^ran- 
cisco  Salazar  y  el  Comandante  de  las  fuerzas  navales  españolas  D.  José  Villegas,  hu- 
biesen quedado  reconocidas  como  propiedad  del  Estado  del  Perú  las  fragatas  Prueba 
y  Venganza  con  la  corbeta  Alejandro^  estos  dos  últimos  buques  permanecieron  en  el 
puerto  do  Guayaquil,  mientras  que  la  fragata  Prueba  se  trasladó  al  del    Callao.  Entre 
tanto  la  Junta  gubernativa  de  aquel  Estado  fué  sorprendida  y  todo  el  pueblo  alarmado; 
como  consta  de  las  respectivas  contestaciones,  al  ver  que  el  Yice- Almirante  se  apoderó 
de  improviso  do  dichos  buques  (puestos  bajo  los  fuegos  de  las  baterías  y  bajo  la  pro- 
tección del  Estado;)    la  marina  con   oficialidad  y   tripulación    de   su  mando,   y  que 
estos  se  avanzan  aun  á  romper  los  almacenes  en  que    se  custodiaban  los  pertrechos.  £. 
Agente  diplomático  representó  al  gobierno;  reconviene,  y  todo  se  inutiliza  en  la  prepon- 
derancia de  la  fuensade  Lord  Cochrane  que  rivalizan  al  Perú  su  posición  y  sus  derechofl- 
El  gobierno  de  Guayaquil  se  contempló  menos  autorizado  que  precisado  a  celebrar  un 
convenio  el  mas  nulo  é  ilejítimo  con  liord  Cochrane  en  virtud  del  cual  la  fragata  que- 
daba embargada  en  aquel  puerto  bajo  la  responsabilidad  de  40,000  pesos  y  la  corbeta 
debia  entregarse  álos  que  no  eran  ya  sus  dueños.  IJn  tratado  tan  vicioso  fué  reclama- 
do al  instante  por  el  Agente  diplomático,  y  en  seguida  por  el  gobierno  Supremo  del 
Perú  en  nota  de  10  de  Mayo  del  presente  año.    Consta  todo  por  menor  de  los  docu- 
mentos que  tengo  la  honra  de   acompañar  á  Ü.  S. 

La  goleta  Moniezuma  estando  como  consta  á  U.  S.  cedida  al  Excmo.  Señor  Pro- 
tector por  este  supermo  gobierno  S.  E<  dispuso  de  ella,  á  fuerza  de  una  pertenencia  pro- 
pia. Este  hecho,  que  nunca  pudo  ignorarse  del  vice- Almirante,  parece  que  debia  haber- 
le reducido  á  respetar  en  los  derechos  de  S.  E.  el  Protector  las  resoluciones  del  Su- 
premo gobierno  á  que  pertenece.  Mas  ^pudiera  creerse?  apenas  es  reconocida  delvice- 
Almirante  en  el  Callao  la  goleta  que  se  preparaba  á  fondear  en  dicho  puerto,  cuando  la 
dispara  un  tiro  de  cañón,  la  fuerza  á  acercársele  y  se  apodera  de  ella  incorporándola  á 
sus  demás  buques  que  al  instante  se  hicieron  á  la  vela. 

Este  tropel  de  hostilidades  y  exesos  que  parecería  increibleí  si  su  relato  no  se  pre- 
sentará bajo  un  carítcter  de  tanta  autenticidad  ha  sido  sobrellevado  por  S.  E.  el  Pro- 
tector con  una  tolerancia  verdaderamente  heroica.  Aliado  fiel,  no  menos  que    hombres  js 
extraordinario,  él  ha  sabido  desplegar  un  carácter,  magnánimo  y  el  que  era  preciso  opo-           ^Wm 
ner  á  los  sucesos.  Devorando  sinsabores  y  rechazando  por  un  generoso    disimulo  los 


Inailuí  qoa  ••]•  ten  fciaho.  el  b>  Uniéa-  qnt  almtir  nu  bent»   oaflidB  de   lureloa 
raabade.  om   «1  bTor  y   frttiíaü  |M>pal»r,  A  Lroeqne   d«  no  degmeatir   nq^punUí  loa 
pcioÓpiM  d«Mk  estraok>  7  frUenuJ  M"'ff'»i'  que  le  oneii   al  jefe  inmortal  de   C3iil«. 
PúT  !•  mímio,  ••  do  1»  Jignidal  ea  del  iotaree  de  este  sopremo  poder  el  prevenir  Da«- 
Tsa  abantad  OH  /  bopdiaa  cajo  odíoao  rwaltado  ai  eatoipeoer  Ui  interesante!  oper»- 
^oaa  del  gofaiamo  f  ditfiaw  a»  atención  coando  debe  ctuivertirla  en  repeler  loe  inml- 
taa  de  loa  MaBigna  4|w  au  aa  atrareo   á  amenanr  al  Estado.    Uis  notas  coyaa  copias 
aooBpaAo  A  U.  8.  daacobrea  en  laa  contestacionea   dadaí  al  vtce-Almirante, 
ao  qa*  pinniÚLl  m  el  Callao,  «ule*  aoo  los  VNdaderoa  seatimieQtoB'  del 
«Mfveaaoto.  Yo  pido  a  aa  nombra  y  eíparo  da  U  notoria  probidad  ;  rec- 
titud do    6.   E>  el   Director  Supremo  el    deMgravio  del   Perú  y  ol  reint^;io  de  hos 
dmcboa  jrpo— Íohm    (m    violen tairi«iQ«  odDtMatadaa   pw  S.  E. 
DO  mrnof  qae  ana  dnlaa  la  mal  arria  7   temünaot*  á  fin   de  qae 
para  Iosuoomíto  á  1m  ¡ffagwlaridadea  y  rejadona»  ¡nfendaa  haata 
maaj  mu  la  etaraa  amiatul  7  aliaOM  entre  Chile  7  el  Perú,  dirij 
tana  de  Amboa  poaUaa. 

t^tra  C.  8.  aceptar  loa  conataotaa  arntiiBientos  de   mi  may 
aprecio.— Jbsi  Oavero. 
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lima,  Marzo  23  de  1822. 

Señor:  Incluyo  á  U.  S.  copia  de  la  nota  que  en  esta  fecha  dirije  S.  £.  el  Supremo  De* 
legado  al  Gobierno  de  Quayaquil,  bajo  la  cubierta  del  General  Salasar;  y  de  orden  Suprema 
prevengo  á  U.  S.  I.  que,  poniéndose  de  acuerdo  con  el  ^ente  diplomático  de  este  Gobier- 
no, luego  que  entregue  á  ese  las  comunicaciones  que  se  le  dirijen,  nivele  su  conducta  por 
la  declaración  que  expida  á  consecuencia  de  ellos,  m 'andando  retirar  á  todo  trance  la  divi- 
sión del  Coronel  Santa  Cruz  al  punto  que  ü.  S.  I.  tenga  por  conveniente,  para  sostener 
con  energía  la  independencia  absoluta  de  Guayaquil,  si  su  voluntad  es  conservarla;  ó  bien 
para  replegarse  á  los  límites  del  Departamento  de  Trujillo  si  prefiriera  ceder  alas  indicacio- 
nes del  Libertador.  S.  E.  el  Supremo  Delegado  está  dispuesto  a  hacer  todos  los  sacrificios 
que  sean  necesarios,  si  Guayaquil  quiere  cumplir  el  juramento  que  hizo,  y  en  tal  caso  U. 
S.  I.  prestará  á  ese  €k)b¡erno  todo  el  apoyo  que  las  circunstancias  y  su  celo  lo  permi- 
tan. Mas  en  el  caso  contrario  vendrá  á  situarse  con  la  división  de  Piura,  dejando 
aquella  provincia  seguir  libremente  la  marcha  que  adopte,  para  que  el  mundo  vea  que 
el  Gobierno  del  Perú  no  tiene  otro  interés  que  el  de  ver  cumplida  en  todas  partes  la  vo- 
luntad general,  y  que  éste  es  el  único  ministerio  de  su  política. — ^Tengo  el  honor  &. — 
Bernardo  Monieagudo. 

Al  General  D.  José  de  La  Mar, — Guayaquil 


Señor  ílustriBimo  y  muy  HonorableJIíinisiro  de-Estado  y'  Bdmsiones  Exteriores 
D.  Bernardo  Monieagudo. 

Guayaquil,  Febrero  7  de  1822. 
A  consecuencia  de  haber  llegado  en  este  momento  comunicaciones  oficiales  del  liber- 
tador Bolívar,  ha  dispuesto  este  Gobierno  hacer  un  extraordinario  incluyendo  las  có- 
pías  de  aquella,  cayo  lenguaje  amenazador  no  deja  campo  para  dudar  que  las  miras  de  aquel 
jefe  es  de  conseguir  á  todo  trance  la  incorporación  de  esta  provincia  á  su  República,  qae 
debe  verificarse  muy  en  breve  por  no  tener  estos  habitantes  como  oponerse  al  cuerpo 
de  ejército  que  viene  en  marcha  con  este  objeto.  No  dado  un  momento  que  este  aconte- 
cimiento haga  retroceder  al  General  Sucre,  dejando  paralizados  los  movimientos  de  la 
campaña  sobre  Quito,  y  se  venga  á  esta  ciudad  paní  hacer  cumplir  las  órdenes 
del  Libertador,  con  el  pretexto  de  esperar  las  faerzas  combinadas  que  se  dirigen  por  acá 
y  no  ya  por  Juanambú,  como  so  há  tenido  estadio  de   hacerse  entender. 

En  circunstancias  tan  espinosas,  mi  conservación  ya  os  nula  y  degradante  al  Es- 
tado que  represento  por  la  falta  de  civilización  do  los  del  partido  de  oposición,  de  quie- 
nes no  dudo  voy  á  sufrir  atrevidos  insultos,  puos  conozco  bien  su  modo  de  mane- 
jarse; y  la  ninguna  deferencia  que  han  guardado  con  nuestro  Grobiemo,  no  desperdiciando 
oportunidad  en  bus  reoniones,  de  hacerlo  aparecer  odioso,  y  desacreditarlo  en  todos  res- 
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peeU».  Fin  eritar  inddmtet  de  mU  natonlen,  pido  á  U.  S.  L  M.  H.qii«  áUmajor 
breredad  poiible,  te  nM  eoTÍaD  h»  iottniocioaes  neoeMiias  qae  abrasen  todos  loe  crítíooe 
■oootedmlenioe  eo  qae  predeamenie  me  voj  á  ver  expaeeto.  El  General  La-Mar  no  ea- 
cribe  por  hallane  indiapneeto;  pero  pide  igualmente  ae  le  inicien  ka  qae  tenga  á  birá 
el  SeAor  Protector  dictarle  para  obrar  con  aa  aeaerdo. 

Tango  el  honor  de  aaegorar  á  U.  8.  L IL  H.  laa  distindonea  de-  mi  reipeto  y  «a- 
timadon^ — F^tmoUoo  Sakuar. 


Sgñor  D  Jati  Matías  nrcg^gui  (»)^SanU  Elena,  Cali  Enero  18  de  1822 

Mi  eatimado  amigo. — Anoche  cnatro  tañantes  oficiales  han  sacado  el  batallón  de 
Vengadores  y  lo  han  hecho  proclamar  á  Colombia.  El  movimiento  estaba  apoyado  por 
los  niñoM,  y  el  GlenenJ  ae  presentó  manifestándonos  su  sentimiento,  y  contríbayd  á 
sa  paciflcadon,  reconociéndolo  nosotros  como  caerpo  de  Colombia;  paes  tiene  Y.  qae 
apenas  volvieron  al  coartel,  luego  que  amanecida  las  compañías  se  han  dispersado,  y  todos 
los  oficiales,  qae  son  los  mas,  se  han  separado  del  Caerpo  y  pedido  servicio  al  Gobier- 
no: hemos  mandado  crearan  caerpo  da  Volantarios  y  Vengadores  qae  qaedará  en  nada: 
vea  V.  qae  la  fortnnaaan  no  está  satisfecha  de  naestros  sacrificios;  Dios  sea  beodito 
por  todo  y  conserve  á  V.  como  desea  sa  afectísimo.  Me  temo  qae  por  estas  medidae 
ain  dada  la  cosa  de  Portovic|jo  no  se  cortará;  V.  nos  avisará  lo  qae  sepa.— jFVafic<sot> 
Booa. 


{*)  Esta  carta  esa  k  qae  se  refiere  Bolívar  en  la  qae  pablicamosen  la  página  259. 
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Confesión  del  Corond    Cktmarra, 

Inmediatamente  dicho  Señor  Fiscal,  para  la  confesión  dicha,  huso  poner  la  vuui»  de- 
recha tendida  sobre  el  puño  de  sa  espada  al  Coronel  D.  Agostin  (Zamarra. 

Preguntado:  Si  bajo  su  palabra  de  honor  promete  decir  verdad  de  lo-qne-se  le  inter- 
rogare, dijo:  Si  prometo  y  responde. 

Preguntado:  Su  nombre,  patria,  religión  y  empleo,  dijo:  llamarse  Agustín- Qamarra, 
natura]  del  Cuzco,  C.  A.  R.  que  es  Coronel' del  Bejimiento  ^Cunero  1  del  Perú  y 
responde. 

Preguntado:  Si  sabe  la  causa  de  su  arresto  6  la  presume,  dijo:  que  presume  sea 
por  la  catástrofe  sufrida  por  la  división  delSud  en  la  Macacona,  y  que  «1  Gobierno  se 
haya  propuesto  esclarecer  esta  materia  y  responde. 

Preguntado:  Qué  parte  tuvo  en  aquella  pérdida  .para  que  por  ella  se  le  arreste  y 
juzgue,  dgo:  que  no  ha  tenido  mas  parte  que  haber  sido  jefe  de  Estado  Mayor  de  la 
citada  división  y  responde. 

Preguntado:  Qué  circunstancias  hubo  en  dicha  pérdida  y  qué  disposiciones  se  tomaron 
para  evitarla,  ezpliquélas  menudamente  con  lo  mas  que  haya  ocurrido  antecedente  y 
del  acto,  dijo:  ''que  como  las  circunstancias  que  han  mediado  son  diversas  y  encadenadas 
le  es  preciso,  para  absolver  la  pregunta,  analizar  los  sucesos  desde  su  salida  de  lea 
con  ana  sección  expedicionaria  para   obrar    sobre   el  enemigo  Valdez  que  marchaba 
hacia  nosotros  desde  Arequipa.  Que  efectivamente  salió  con  dicha  sección  á  fines  de 
Febrero  último  con  la  dirección  que  lleva  expuesta:  Que  habiendo  avanzado  hasta  Hual- 
va  recibió  orden  del  Comandante  General  parn  detenerse  en  Nasca  hasta  segundo  avi- 
so: Que  alli  se  mantuvo  hasta  pasados  ocho  dias  en  que  recibió  nueva  orden  previnién- 
dosele se  replegase  á  lea,  por  haber  desaprobado  el  Gobierno  el  movimiento  hecho:  Que 
en  conformidad  de  prevención  del  mismo  Comandante  General  se  detuvo  en  la  Nasca 
para,  sin  peijuicio  de  verificar  su  retirada,  socar  de  la  comprensión  de  aquel  territorio  y  de  to- 
da la  costa  de  arriba  hasta  Atiquipa  y  Chaparra,  todos  los  recursos  y  ventajas  que  pudie- 
sen proporcionarse  en  favor  de  la  división,  como  en  efecto  lo  verificó,  remitiendo  de  allí 
muchas  muías  aparejadas,   caballos,  reclutas  y  porción  de  ganado  mayor,  despaos  de 
haber  dejado  el  escuadrón  de  Granaderos  á  caballo,  casi  en  su  mayor  número,  perfecta- 
mente montado:   Que  en  estas  circunstancias  y  puestas  en  movimiento  las  dos  últimas 
compaüias  hacia  lea,  recibió  un  extraordinario  del  pueblo  de  Acari  el  cual  represen- 
taba interesarUisimas  al  servicio  su  pronta  marcha  á  aquel  pffnto,  que  fué  emprendida  en 
el  momento:  Que  habiendo  llegado  á  dicho  punto  de  Acari  recibió  un  extraordinario 
en  que  se  le  avisaba  que  Yaldez  se  hallaba  con  una  división  de  500  hombres  en  San 
Juan  de  Lacana,  veinte  y  tantas  leguas  distante  de  la  ^asca,  para  donde  le  pareció  nece- 
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•ario  TolT«fM  unnadmlMiente,  despoM  de  dictadas  las  dispoaieioiíaB  ooayeiiiantaa  eo  al 
asoato  que  lo  ooodigo  á  Acarí.  Qae  vaelto  á  la  Naaca  halló  qne  laoompaflta  de  Gasa- 
dores»  ultima  qoe  debió  efectuar  el  moTÍmieiito  decretado,  lo  había  suspendido  por  la 
misma  noticia  de  Val  des»  y  con  la  consideración  de  qae  en  caso  de  continuar   éste  aa 
movimiento  hacia  aquel  punto,  quedaba  el  declarante  cortado  con  la  peqnefta  partida 
que  exidtia  aun  en  Atíquipa.  Que  á  su  llegada  le  dio  parte  el  Goberoador  de  aquel 
paeblo  que  por  orden  del  Comandante  General  habian  hecho  alto  las  compafiias  qne 
ilmn  {lara  Ic«i,y  al  mismo  tiempo  recibió  el  exponento  oficio  del  referido  Comandante 
General  avisándole  que  el  Gobierno  habia  aprobado  ya    el  anterior  movimiento  hecho 
sobre  Valüez.  da  cuyos  resaltas  dimanaba  la  detención  de  las  compafiias  que  se  replega- 
ban: Que  al  mismo  tiempo  ledecia  qua  en  consecuencia  de  aquella  aprobación  necesi- 
taba conferenciar  sobro  algunas  materias»  y  le  avisase  si  su  estado  de  salud  le  permitía 
una  entre  vÍHta»  dónde  y  cuando:  Que  sa  contestación  seredcgoá  darle  parte    deque  la 
fuerza  de  Valdez,  en  que  era  inclusa  la  partida  del  valle»  constaíia  de  500  &  600  hombres, 
cuyo  propt'so  eni  preciso  impedir  trastom&ndole  los  planes»  qne  no  podian  ser  otros  qne 
ponersf*  en  contacto  con  las  fuerzas  de  Guamanga,  para  obrar  con  ellas  sobre  lea,  en 
cuya  consecuencia  era  de  necesidad  batirlo,  con  la  firme  e^Mraaza  de  un  ventroso  re- 
snltodo,  pues  que  su  gente  venia  cansada  y  muy  llena  de  enfermos,  agregándole  cuantas 
otms  reflexiones  estimó  oportunas  para  penetrarlo  de  U  utilidad  de  aquella  medida,  y 
pidiendule  que  para  realizarla  le  mandase  sin  pérdida  de  momento  la  misma  fuerza  que 
le  habia    confiado  en  Febrero»  sin  la  cual  era  imposible  llevar    adelante  la  disposi- 
ción do  replegarse»  poes  no  podia  quedar  aislada  aquella  pequeña  fuerza,  y  concluyen- 
do finalmente  qne  esta  solicitad   se  entendía  en  caso  de  no  ser  efectiva  la  voz  vaga 
que  habia  oido  do  quo  sobro  Pampachirí  habia  una  partida  enemiga,  pues  en  este  caso 
Conocido  ya  que  el  objeto  enemigo  era  obrar  sobre  lea,  debíamos  reunir  nuestras  fuer- 
za».  También  leagres^ba  que,  aun  en  el  caso  de  haber  llegado  loa  trasportes  y  ser  pre- 
ciso el  movimiento  engrande,  siempre  habia  necesidad  de  alguna  expedición  por  tierra 
¡Mirn  conM>rvar  las  cabalgaduras,  ganados  y  demás  conducente  al  sosten  y  movilidad  de 
la  divistion,  lo  qae  convencía  la  conveniencia  de  la  solicitud  expresada:  Qne  el  Coman- 
dante General  le  contestó  que  estimaba  por  mejor  que  se  replegase  para  obraren  masa, 
en  razón  do  que  los  trasportes  estaban  próximos   á  llegar,  agregándole  que,  aanqne  era 
falsa  la  especie  de  que  los  enemigos  so  hubiesen   movido  de  Guamanga,  convenia  aquella 
disposición,  no  siéndole  fácil  decir  por  escrito  todo  lo  que  habia  que  hablar  en  la  mate- 
ría:  Que  sorprendido  con  esta  inesperada  contestación,  y  á  pesar  desús  enfermedades, 
se  puso  inmediatamente  en  marcha  para  tratar  con  él  y  convencerle  de  lo  mucho  quo 
importaba  contener  la  reunión  que  intentaban  los  enemigos,  y  ha  comprobado  el  suceso; 
y  no  obstante  que  logró  penetrar  al  Comandante  General  de  la  utilidad  del  proyecto» 
nada  avanzó  en   él,  porque  él  fundaba  su  resistencia  en  que  le  era  ütil  sa   persona  en 
aqoel  lugar»  y  por  otra  parte  no  podia  quedarse  sin    fuerza  considerable»  cual  sucedería 
B i  se  lo  diese  la  qae  le  habia  proporcionado  antes.  Que  no  hubo  reflexión  bastante  para 
disuadirlo,  y  en  este  caso  fué  indispensable  mandar  que    las  compañías    que  estaban 
fuera  Be  situasen  en  Changuillo  y  permaneciesen  allí.  Que  esta  entrevista  fué  en  la 
noche  del  Imanes  santo,  entre  siete  y  ocho  de  ello.  Que  ni  aquel  día  ni  aun  en  la  mayor  parte 
del  siguiente  había  conocimiento  alguno  de  que  el  enemigo  hubiese  hecho  otro  movi- 
miento, tanto   que    se  dio  orden   de  que   fuese   reforzada    la  partida    de    Changui- 
llo para  contener  que   Valdez  intentase  bajar  á  la  costa:  Que  posado  el  medio  dio  del 
Martes  se  tavo  noticia  de  que  el  enemigo   Corrotalá  se  hobio  movido  de  Guamongo  con 
300  a  500  hombres,  en  dirección  hacia  el  Sud,  manifestándose  que  iba  á  ponerse  en 
contacto  con  Valdez,  en  cuyo  consecuencia  fué  que  se  mondó  al  Teniente  Coronel  Fuen- 
tes paro  que  personalmente  instase  al  Gobierno  para  la  remisión  de  trasportes  y  ouxiUo 
de  alguna  fuerza»  no  porque  se  temiese  lo  poco  que  se  decía  moverse»  sino  porque  respec- 
to á  hollarse  nuevamente  facultado  el  Comandante  General  para  obrar  en  la  dirección 
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qae  estimase  conveniente  se  verifícase  ya  el  movimiento  en  grande  qae  se  tenia  meditado 
sobre  Chnqnibamba,  á  cnya  segoridad  condacia  la  predicha  solicitad  de  on  batallón    ^ne 
desde  el  Lunes,  qne  llegó  de  la  Nasca,  sa  primer  cuidado  fué  inquirir  el  estado  de  espio- 
naje y  movilidad  de  la  división,  á  que  contestó  el  Comandante  General  que  no  tuviese  el 
menor  cuidado  por  lo  que  hacia    á  lo  primero,  pues  tenia  buenos  espias  y  de  confianza, 
debiendo  estar  seguro  de  que  el  menor  movimiento  enemigo  se  habia  de  saber  con  toda 
anticipación;  y  por  lo  que  hacia  á  lo  segundo,  estaban  prontas  600  mnlas  aparejadas,  fue- 
ra de  infinidad   de  caballos  que  estaban  invernando  en  los  potreros.  Que  en  todo  el 
Miércoles  nada  se  supo  del  enemigo,  y  que  el  Jueves,  como  éilas  nueve  de  la  mañana,  lle- 
gó el  subalterno  D.  N.  Ghavez  que  iba  á  hacerse  cargo  del  destacamento  de  cívicos  de 
Guaytará,  y  dio  la  noticia  de  que  se  volvía,  porque  el  enemigo  habia  ocupado  aquel  punto 
conocimiento  que  tomó  antes  de  llegar  al  pueblo,  con  motivo  de  haber  encontrado  al  pa- 
dre N.  á  quien  perseguían  cuatro  hombres  que  vio  el  oficial:  Qne  con  este  aviso  se  man- 
dó al  Capitán  Olavarría,  único  en  su  arma  por  hallarse  el  Comandante  y  demás  oficiales 
enfermos,  montase  de  pronto  la  partida  que  fuese  posible,  como  en  efecto  se  verificó,  aun 
que  no  pudo  hacerse  con  la  celeridad  que  se  le  habia  prevenido;  y  antes  de  efectuar  su 
movimiento,  como  á  las  cinco  de  la  tarde,  llegó  un  cívico  fugitivo  de  Guaytará  que  con- 
firmó la  noticia  expresada,  agregando  la  especie  de  que  sus  compañeros  habían  sido  sor- 
prendidos por  una  partida  como  de  30  hombres,  de  la  cual  escapó  tras  de  una  piedra,  des- 
de donde  observó  que  ocupaban  el  pueblo  como  200  enemigos.  Que  en  el  momento  conci- 
bió el  exponento  el  plan  de  mover  la  división  hacia  la  sierra  ó  al  menos  colocarla  en  la 
Aguada  de  los  Palos,  desde  cuyo  punto  estaban  en  aptitud  de  moverse  sin  riesgo  ó  á  la  sier- 
ra ó  hacia  el  mismo  lea  para*  batir  al  enemigo,  si  las  personas  de  confianza  que  debían 
quedar  en  aquellos  contomos  daban  idea  deque  la  fuerza  contraria  era  inferior,  cuya 
medida  de  precaución  ni  comprometíala  suerte  de  la  columna,  ni  se  oponía  á  los  pla- 
nes del  Grobiemo  (cuyo  principal  objeto  era  la  conservación  de  aquella  fuerza)  ni  se  les 
privaba  la  posibilidad  de  moverse  á  uno  ü  otro  lado,  como  sucedería  si,  siendo    la  fuerza 
enemiga  superior  cual  debía  inferirse  por  varias  reflexiones,  se  dejaban  estar  en  aquel 
punto,  desde  donde  la  retirada,  en  lance  de  azar,  no  podría  dejar  de  ser  desventajosa: 
Que  no  hubo  reflexión  bastante  para  convencerlo,  aunque  procuró  disolverlas  dudas  que 
manifestaba,  y  nacían  en  primer  lugar  de  que  tenía  orden  de  situarse  al  máijen  izquier- 
do del  Rio  de  Chincha  en  caso  de  retirada,  y  que  si  nos  veíamos  precisados  ádírijimos 
á  la  sierra,  se  podría  ver  la  división  entre  dos  ejércitos:  que  á  lo  primero  la  satisfizo  ma- 
nifestándole que  aquella  disposición  era  para  un  coso  muy  diferente,  pero  que  debiendo 
creerse  al  enemigo  ya  encima,  respeto  á  que  era  de  presumir  que  avanzase  á  marchas 
redobladas,  presentaba  grandes  riesgos  la  retirada  hacía  Chincha,  no  trayendo  alguno  la 
situación  en  la  Aguada  de  los  Palos,  ni  aun  la  dirección  á  la  sierra:  Que  viendo  que  es- 
te ultimo  partido  distaba  de  sus  miras,  procuró  representárselo  en  cuantos  lances  po- 
drían sobrevenir  para  persuadirlo  de  que  en  todos  ellos  era  ventajoso:  le  puso  el  dile- 
ma de  que  marchándose  á  la  sierra  ó  Canteraclos  perseguía  ó  no;  y  conviniendo  de 
que  en  el  segundo  caso  podrían  avanzar  hanta  Chuquibamba,  con  lo  que  habría  realiza- 
do por  tierra  la  meditada  expedición,  le  representaba  que  en  el  primer  caso,  estoes,  si 
Canterac   los  perseguía',    nada  tenían  que  temer,  porque  el  ejército  de  Lima  avanzaría 
sobre  la  sierra  y  airaban  á    Canterac;  que  cuando  esto  no  fuera  y  se  viesen  perseguí* 
dos  á  un  tiempo  por  las  divisiones  de  Canterac  y  los  de  Arequipa  con  dividir  la  nuestra 
en  tantas  partidas  de  guerrilla,  cuantas  partidas  la  organizaban,  se  vería  la  sierra  inun- 
dada y  el  enemigo  sin  objeto,  cosa  que  no  traía  peligro,  fijando  un  punto  de   reunión 
para  cuando  conviniese,  y  dando  á  todos  una  clave  que  facilitase  la  comunicación  sin 
peligro  de  ser  entendida:  Que  viendo  que  ningún  convencimiento  lo  decidía,  y  que  por 
el  contrario   contestaba  decisivamente  que  había  de  cumplir  los  órdenes  que  tenía,  y 
por  consiguiente  no  se  retiraba  hacía  la  Aguada  de  los  Palos,  le  propuso  que  era  indis- 
pensable convocar  Juntado  guerra  para  que  de  ella  emanase  la  resolución,  deconformí' 
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dad  cobIo  diiprorto  por  «1  Sor.  Pioteotor  pvftol  cmo  de  divwgeodft  deopüüones: 
Qqo  w^rmñcó  MionUniitu  noelMiy  habieodo  tomado  dezpone&te  la  palabra,  ma- 
vürniá  á  la  Junta  en  primer  Iqgar,  qae  la  distancia  en  que  se  hallaban  para    Chincha 
era  mayor  que  la  que  tenia  del  míame  Chincha  al  enemigo;  qoien  ai  intentaba  batiriaii 
podría  majr  bien  haoerío  con  venti^ja  en  el  miamo  camino,  donde  podia  operar  con  snceao 
an  caballería,  qoe  debia  auponerae  de  500  caballoa.  Que  para  creerle  aai,  j  que  el  movi- 
miento del  enemigo  era  con  ana  faena  respetable,  había  varías  reflexiones,  qae  las  hizo 
a  la  Janta;  y  entre  ellas  la  del  parte  dado  por  el  Ci^itan  D.  Joan  de  Dios  Gonzales  so- 
bre qae  Canterao  pedia  Se  le  prapanaen,  para  el  26  de  Marso  en  el  paeblo  deAcobamba, 
800  tercios  de  alfalfa  y  400  de  leña,  añadiendo  cuantos  fandamentoa  estimó  oportonos 
para  manifestar  qae  en  la  inosrtidambre  en  qae  se  hallaban  era  cordura  anticipar  las 
medidas  de  precaoeion:  Que  en  este  estado  tomó  la  voi  el  Comandante  General  y  dan- 
do principio  por  la  expresión  de  que  estimaba  por  apócrifa  la  noticia  de  Gonzalos,  rati- 
ficó qoe  tenia  boenos  j  abundantes  espías,  que  le  darían  noticias  detalladas,  j  que  loa 
esperaba  de  un  momento  á  otro  con  avisoa  del  verdadero  numere  de  los  enemigos:  Que 
la  Junta  con  esta  expoaicion  se  decidió  por  pluralidad  á  que,  supuesto  que  solo  momen- 
tos faltaban  para  recibir  pontuales  avisos,  se  esperasen  en  aquella  sitoacion,  poniendo 
únicamente  la  división  en  tal  grado  de  movilidad  que  solo  quedase  lo  indispensable 
para  un  caso  de  retirada:  Qae  el  confesante  salvó  su  voto,  porque  siempre  estimaba  mas 
venUyoeo  emprender  desde  luego  el  movimiento  propuesto  h&cia  la  Aguada  de  los  Palos. 
Que  el  eigoiente  dia  Y iemes,  se  verificó  solo  en  la  noche  la  partida  de  enfermos  que 
debían  caminar  á  Pisco,  &  costa  de  mil  esfuerzos  del  confesante,  auxiliado  de  sos  ayu- 
dantes Teniente  Coronel  Estomba  y  Capitán  Davouaa,  á  quienes  previno  que  sin  la  me- 
nor consideración   hiciesen  recojer  cuanta  bestia   encontrasen,  sin  embaigo  de  lo  cual 
apenas  alcanxaron  á  caminar  los  enfermos,  no  habiendo  sido  posible  que  saliese  la  Co- 
misaría, la  imprenta  ni  iitiles  ni  equipajes  de  los  cuerpos,  porque  no  hubo  muías  en  qae 
conducir  cosa  alguna;  siendo  de  advertir  que  desde  el  Jueves  á  his  ocho  de  la  mañana, 
que  vino  la  prímera  noticia,  hasta  aquel  instante  no  había  cesado  de  reconvenir  al  Co- 
mandante General  y  al  juez  de  arríeros  para  qué  se  trajesen  esas  600  muías  aparejadas, 
y  esa  inflnií^aii  de  caballos,  que  á  su  llegada  el  Lunes,  le  había  asegurado  que  estaban 
prontas:  Que  tan  distante  de  conseguir  la  reunión  de  estas  bestias,  le  aseguró  el  juez  de 
arríeros  en  dicha  noche  del  Viernes,  que  ya  muy  pocas  muías   podrían  conseguirse  y 
cuando  mas,  hasta  el  siguiente  dia  Sábado  á  las  nueve  ó  diez  de  la  mañana,  podrían 
llegar  anas  25  ó  30.  Qué  sorprendido  con  esta  noticia,  después  de  que  pasaban  de  600 
bestias  las  que  el  confesante  le  había  remitido  desde  Changuillo  y  la  Ñasca,  volvió  k 
reconvenir  al  Comandante  General  con  toda  aquelnFfirmeza  que  exigía  un  suceso  tan 
escandaloso  y  trascendental,  y  no  sacando  cosa  alguna  ni  aun  contestación  del  casor  adop- 
tó el  desesperado  partido  de  dar  orden  á  los  jefes  en  aquella  hora  de  U  noche  para  que 
destinando  partidas  de  infantería  montadas  en  las  molas  de  la  artillería  recojiesen,  sin 
exepdon,  cnalquiera  cabalgadura  que  encontrasen:  Que  se  veríficó  así;  habiendo  pasado 
las    partidas  toda  hi  noche  del    Viernes    en  buscar  bestias    y  que    aun  de    este 
modo,  á  las  ocho  del  dia  Sábado,  aun  no  tenía  el  Número  3    ni  las  muy  precisas. 
Que  en  este  lugar  debe  advertir  que  á  los  dos  di^  de  su  solida  con  la  expedición  de 
que  ha  hablado,  le  mandó  de  Changuillo  al  Comandante  Genera]  una  partida  de  ciento 
cincuenta  y  cuatro  caballos  escojídos  para  que  se  entregasen  al   Escuadrón  de  Lanceros, 
advirtiéndole  que  con  este  número  quedaba  aquel  perfectamente  montado;  y   no  solo 
omitió  entregarlos  sino  que  losposo  al  cuidado  del  Comandando  del  Escuadrón  de  Ci- 
vicob  D.  T.  Nestares,  cuyo  aviso  se  dio  al  confesante  á  su  vuelta:  que  en  el  apuro   que 
qneda  insinuado  se  acordó  de  esto  y  dio  orden  el  Comandante  General,  á  insínoacíon  so- 
ya, para  qoe  se  traerán  dichos  ciento  cincoentay  coatro  caballos,  los  coales  se  convirtió-' 
ron  en  cincuenta  potros  chucaros  qae  entregó  Nestares  al  dicho  Coronel  Bermudes: 
que  la  reconvención  que  hizo  el  confesante  sobre  el  particular  tanto  al  Comandante  Ge* 
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noral    como  ü  dicho  Nestares,  sartió  el  mismo  efecto  que  las  immmerables  otras  de  su 
especie:  -que  debe  igualmente  advertir  que  estando  destinado  él  Capitán  Olavarría  para 
mantenerse  siempre  &  la  inmediación  del  enemigo  y  tirotear  sns  avanzadas,  como  ya  se 
habia  dicho,  fué  reforsado  el  Viernes  de  tarde  por  el  teífiente  de  Granaderos  de  á  caba- 
llo del  Perú,  con  veinte  y  cinco  hombres  qae  se  pudieron  reonir;  que  el  Sábado  entre 
ocho  y  nueve  de  la  mañana  recibió  parte  del  citado  Oiavarria  en  que  avisaba  que  á  las 
cinco  de  la  mañana  se  habia  movido  el  enemigo  hacia  el  Trapiche:  que  luego  dio  otro 
parte  en  qué  avisaba  que  habia  logrado  ver  la  fuerza  enemiga  y  que  la  calculaba  en 
seiscientos  á  ocho  cientos  hombres:  que  después  de  habérsele  prevenido  que  siguiese  hos- 
tilizándolos y  replegándose  á  proporción  que  el  enemigo  avanzase,  se  resolvió,  de  acuerdo 
con  los  Jefes,  que  aun  dado  caso  que  Oiavarria  se  equivocase  en  quinientos  hombres,  y 
aun  permitido  que  fuesen  mil  y  quinientos,  debía  quedarse  la  división  para  batir  á  la  ene- 
miga oportunamente,  ó  sostenerse  en  la  plaza  si  asi  era  conveniente,  para  cuyo  último 
caso  se  contaba  con  carne  y  otras  especies  de  bastesimiemto:  pero  que  hasta  aquel  dia  y 
hora,  ni  aun  después  de  la  pérdida,  no  apareció  uno  solo  de  los  muchos  espiasque  aseguraba 
tener  el  Comandante  General,  de  cuya  falta  procedió  que  se   diese  orden  á  Olavania 
que  á  costa  de  cualesquiera  sacrificio  tratase  de  hacer  uno  ó  dos  prisioneros  para  descu- 
brir la  fuerza  enemiga,  lo  que  no  se  consiguió;  que  ya  decididos  á  detenerse,  se  recibían  suc- 
cesivos  partes  de  dicho  Oiavarria  sobre  que  se  aproximaba  mas,  hasta  que   al  medio 
dia  dejándolos  en  el' Carmen  alto  se  replegó  sobre  nuestras  avanzadas,   y  verbalmente 
ratificó  su  concepto  sobre  que  serian  de  seiscientos  á  ocho  cientos  los  enemigos;  dijo 
y  expuso  verbalmente   que  no  pasarían  de  mil    hombres  de  infantería  y  doscientos 
cabidlos:que  tomadas  todas  las  medidas  conducentes  á  «na  vigorosa  defenza,  formadas 
trincheras  y  dispuesto  todo  en  el  estado  de  vijilancia  necesaria  para  evitar  sorpresa  y 
aprovechar  las  menores  oportunidades,  y  embocadas  las  compañías  de  cazadores  á  la  mar- 
gen de  la  ciudad,  se  permaneció  en  aquel  estado  hasta  las  cinco  de  la  tarde  en  que  salió 
á  observar  el  campo,  dar  mejor  situación  á  las  compañías  de  cazadores  y  disponer  las 
demás  cosas  oportunas  para  la  mayor  vijilancia  de  la  noche:  que  en  ésta  disposición 
estuvieron  resueltos  de  unánime  consentimiento  á  batir  *al  enemigo   en  la  madrugada 
del  siguiente  día,  para  cuyo  efecto  tenían  decidido  salir  alas  doce  de  la  noche  para  llegar 
al  Carmen  alto  antes  de  rayar  el  dia  y  verificar  lo  proyectado,  cuando  á  las  ocho  de  la 
noche  le  expuso  el  Comandante    General  que   acababa   de  llegar  del  Carmen  alto 
un  joven,  á  quien  quería  que  oyese:  que  sucedió  asi  y  expuso  que  el  enemigo  traía 
cuatro^  mil  hombres  s^gun  el  cálculo  que  el  mismo  habia  formado  de  la  fuerza,  según  lo 
que  unánimemente  habia  oído  á  los  de  la  división  enemiga,  y  según  resultaba  de  una  pro- 
clama de  Canterác  que  habia  leído  su  hermana:  que  el  declarante  ante  todas  cosas  empe- 
pezó  á  dudar  de  la  buena  fe  del  joven  y  le  expuso  al  Comandante  General  que  acaso 
ñieso  mandado  por  el  mismo  Canterác,  á  que  replicó  que  era  de  toda  confianza  y  muy 
patriota:  que  envista  de  ésto  acordaron  que,  siendo  las  circunstancias  diferentes,  se  con- 
vocase nueva  Junta  de  gneirajcomo  se  hizo  inmediatamente:  que  en  ella  se  resolvió  por  uná- 
nime sufragio  que  se  verificara  al  momento  la  retirada  á  Pisco  á  toda  costa,  comprome- 
tiendo todos  su  palabra  de  honor  sobre  el  secreto,  en  tanto  grado  que  ni  los  Sargentos 
mayores  supieran  que  era  retirada  sino  marcha  sobre  el  enemigo;  y  que  para  penetrar 
al  pueblo  de  esta  idea,  ni  aun  se  sacasen  los  equipajes:  que  al  salir  de  la  Junta  llegó  el 
citado  Nestares  y  refirió  que  un  dependiente  suyo,  que  habia  presenciado  ese  día -la  mar- 
cha del  enemigo,  aseguraba  que  desde  la  sefs  de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde 
habían  desfilado,  lo   que  corroboraba  que  fuesen  los  cuatro  mil  hombres  que  afirmaba  el 
joven:  que  sin  embargo  del  riguroso  secreto  que  de  porte  de  todos  se  aguardaba,  ha  sabi- 
do con  dolor  que  el  Comandante  General  mandó  á  las  Señoras  dueñas  de  la  Macaco- 
na,  un  recado  díciéndoles,  que  en  alta  hora  de  la  noche  lo  esperasen,  pues  se  retiraba  con 
la  división,  cuya  noticia  la  anunció  aquella  Señara  en  su  casa  á  presencia  de  varios:  que 
considerando  que  el  tránsito  preciso  para  la  Macacona  era  riesgoso  y  este  punto  intere- 
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sanie  tomario  ciuoto  antes,  se  remitieron  repetidos  espíes  pem  que  esplorssen  el  camiiio 
y  dicbs  hacienda:  Qne  estos  llegaban  con  frecuencia  asegurando  qne  nada  había  en  aqoel 
tránsito, •/  la  Macacona  estaba  sin  enemigos;  qne  entre  tanto  y  con  la  n^ides  imajio»- 
ble  mandó  cargar  la  artillería;  reunir  las  avanzadas,  tomar  las  mochilas  y  en  fin  prepft> 
imr  todo  lo  necesario  para  la  retirada,  que  en  la  división  se  estímaba  como  por  marcha 
sobra  el  enemí^;  que  practícado  todo  y  situada  la  caballería  [ya  aumentada  con  la  reu- 
nión de  OlaTarría  y  la  partida  venida  de  la  Kasca]  en  las  avenidas  del  Carmen  alto  pa- 
ra que  en  caso  de  acometida  del  enemigo,  lo  contuviese,  so  emprendió  la  marcha  en  el 
orden  y  con  las  precauciones  debidas,  de  llevar  una  avanzada  de  seis  hombres  y  un  ofi- 
cial de  caballería  por  delante;  luego  las  tres  compaflias  de  cazadores  al  mando  del  confe- 
sante, y  en  seguida  los  batallones  por  su  orden,  guardada  entre  ellos  la  distancia  necesa- 
ria y  la  formación  ordenada  que  correspondía:  que  cuando  faltaba  como  tres  cuadras 
para  llegar  al  interesante  punto  de  la  Macaeona  vino  uno  de  los  espías  mas  digno  de 
confianza  y  aseguró  que  nada  había  hasta  dicha  Maoacona;  y  cuando  con  esta  agradable 
noticia  avanzaba  la  división,  se  observó  la  vuelta  del  oficial  que  iba  de  descubierta  quien 
expuso  que  acababa  de  llegar  á  la  Macaeona  una  partida  como  de  cuarenta  caballos  y 
había  quitado  todo  el  ganado  que  se  llevaba  por  delante:  que  el  exponento  concibió  como 
era  regular,  que  aquella  partida  ftiese  alguna  descubierta  del  enemigo  que  sin  duda  venia 
h  retaguardia  y  debía  suponérsele  aun  eo  distancia  de  menos  de  doscientos    ó  trescien- 
tos pasos.  Que  como  al  confesante  le  faltarían  como  ciento  y  tantos  pasos  para  llegar 
al  mismo  punto,  oonsideróquela  disposición  del  momento  que  debía  tomar  era  avanzar 
al  trote  para  forzar  con  las  compaftias  de  cazadores  á  la  partida  de  caballería  á  qae 
dejase  la  Bfacaoona  y  ocuparla  de  este  modo  antes   que  el  enemigo.  Que  con  este  desig- 
nio emprendía  la  marcha  violenta:  que  á  la  boca  del  callejón  de  la  hacienda  rompió  el 
enemigo  el  ftiego  por  derecha  é  izquierda,  qué  fué  contestado,  sin  embazgo  de  que  con 
solo  aquel  acto  quedaron  atolondrados  los  individuos  de  ella  en  términos  qne  ni  el  ofi- 
cial que  las  mandaba  conservó  el  orden  debido.  Que  á  la  luz  del  fogonazo  enemigo,  des- 
cubríó  una  partida  de  caballería  situada  á  la  misma  baca  del  callejón.  Que  consideran- 
do que  el  designio  de  ésta  era  cargar  á  la  prímera  fuerza  que  se  le  presentase,  mandó 
que  dicha  compañía  del  2  tomase  una  pequeña  lomada  contigua  y  cita  al  flanco  iz- 
quierdo: Que  como  ya  estaba  dicha  compañía   en  completo  desorden  le  fué  preciso 
mandar  que  avanzase  é  hiciese  fuego  la  del  1 ,  que  ya  estaba  también    algo  desordena- 
da, sin  embargo  lo  verificó,  y  cargada  por  el  enemigo  al  mismo  tiempo  que  la  del  terce- 
ro hacía  ftiego  sobre  ella  misma  sin  orden  y  solo  por  efecto  de  atolondramiento,  so  dis- 
penó y  todas  corrieron  en  desorden  ala  retaguardia.  Que  trató  entonces  do  contar  con 
el  numero  2  previniéndole  que  contuviese   al  enemiga  mientras  pasaban  á  retaguar- 
dia los  dispersos;  y  que  sin  embargo  de  haberío  encontrado  en  desorden  y   disperso, 
á  exfnerso  del  confesante  y  del  Goronnl  Aldunate  se  reunieron  como  200  hombres, 
loe  que  á  la  segunda  caiga  del  enemigo  fueron  deshechos  y  herido  su  jefe:  Que  puesto 
á  la  cabeza  dcÁ  número  1  que  estaba  aun  en  su  orden  regular  y  hecha  una  pequeña 
exortadon  mandó  abrir  un  portillo  y  situó  al  flanco  dereeho  la  compañía  de  Granade- 
ros con  el  objeto  de  que  contuviese  al  enemigo,  qne  por  aquel  flanco  hacia  fuego  sin 
intennision:  Que  en  efecto  lo  contuvo  algún  tanto  y  lo  habría  logrado  completamente 
si  no  huMese  sido  caigada  por  un  pelotón  de  caballería.  Qne  entre  tanto  mandó  al 
Comandante  de  dicho  cuerpo  que  dejando  en  el  callejón  dos  compañías  para  que  sos- 
tuviesen el  fuego  se  retirasen  ordenadamente  con  las  demss  á  ocupar  dos  cerrillos  pe- 
queños que  allí  había,  únicos  puntos  de  alguna  ventiga  en  aqueUas  inmediaciones: 
Que  se  iba  verificando  asi  con  algún  desorden  aunque  reunidos;  pero  que  las  succesi- 
vas  cargas  del  enemigo  completaron  el  desorden,  y  la  dispersión  fué  tan  general  que 
no  hubo  exfuerzoB  bastantes  para  contenerlo.  Que  en  este  estado  y  habiendo  el  expo- 
nente sufrido  también  otra  carga  por  la  derecha,  á  tiempo  que  iba  con  el  Comandan- 
te de  Artillería  á  ver  si  podia  montar  algún  cañón  en  dicho  cerrito,  no  le  quedó  mas 
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recurso  que  hacer  se  introdajesen.  al  monte  laa  cargas  de  artillería,  a  cayo  tiempo  ñié 
naevamente  cargado  por  otro  pelotón  de  caballos,  y  no  tuvo  otro  arbitrio  que  segnir 
el  mismo  rumbo  qiid  había  seguido  la  dÍTÍsion,  de  la  cual  no  quedaba  ya  gente  en  aqnel 
punto.  Que  esto  es  todo  lo  ocurrido  en  el  particular,  y  sin  embargo  de  que  ha  procurado 
reflexionar  detenida  y  desapasionadamente  las  circunstancias  de  este  desgraciado*  suce- 
so, no  encuentra  cosa  que  le  arguya  la  menor  falta,  y  sí  halla  que  si  se  hubiesen  se- 
guido sus  dictámenes,  la  patria  habría  tomado  un  dia  de  gloría  en  lugar  de  los  de  des- 
consuelo que  ha  experimentado  y  responde. 

Preguntado:  Qué  causa  hubo  para  que  no  fuese  una  descubierta  competente  en  lugar 
de  los  seis  hombres  que  la  componían;  y  por  qué  caminaba  la  división  por  un  sitio  tan  pe- 
ligroso sin  tiradores  á  sus  flancos,  dijo:  que  sin  embargo  que  la  relación  suscinta  que- 
deja  hecha  ha  satisfecho  en  sustancia  el  contenido  de  esta  pregunta,  agregará,  por 
loque  hace  ala  primera  parte,  que  como  no  había  mas  que  100  hombres  de  caballería, 
que  era  preciso  economizarlos  para  cubrir  las  diferen  tes  avenidas  del  enemigo  hacia  el 
pueblo,  por  donde  obrando  prudentemente  debía   temerse  su  ataque,  le  pareció  suficien- 
te la  de  seis  hombres,  que  aun  le  era  sensible  desmembrar  de  los  puntos  donde  se  ha- 
llaba el  resto.  Que  á  mas  de  esto  como  el  Comandante  del  Escuadrón  tenia  orden  de 
marchar  á  retaguardia  protejiendo  la  retirada  y  conteniendo  al  enemigo  que  debía  per- 
seguir la  división,  estimaba  por  corta  la    partida  6  escuadrón  que  le  había  quedado. 
Que  está  persuadido  que  á  esta  medida  se  debe  el  que  haya   salvado  dicho  escuadrón; 
porque  tuvo  suficiente  fuerza  para  resistir  la  carga  de  una  partida  de  ochenta  caballos 
que  se  le  avanzó.  Que  como  lejos  de  presumir  enemigos  en  la  Macacona  ó  en  sus  in- 
mediaciones, se  sabia  por  repetidos  avisos  de  los  espías  que  á  menudo  se  mandaban  que 
no  había  novedad,  lo  que  hacia  suponerlos  aun  en  el  Oármen  alto  ó  en  dirección  ha- 
cia lea  no  consideraba  necesarios  los  tiradores  á  los  flancos,  porque  como  aquella  mar- 
cha era  verdadera  fuga  en  la  cual  convenia  aprovechar  las  momentos,  lejos  de  estimar 
útil  esta  medida  la  debió  creer  perjudicial,  pues  que  siendo  preciso    que  se  diríjiese 
por  camino  montuoso  y  por  infinidad  de  cercos,  era  indispensable  un  retardo  incompa- 
tible con  la  celeridad  que  exigía  el  movimiento;  y  responde. 

Preguntado:  Por  qué  no  hizo  al  Comandante  General  las  instancias  oportunas  pa- 
ra que  en  el  espionaje  hubiese  mas  escrupulosidad  que  la  que  ha  habido,  dijo:  que 
aunque  como  ha  dicho  estuvo  fuera  hasta  los  días  próximos  á  la  dispersión,  desde  el 
dia  que  llegó  y  á  cada  instante  le  repetía  al  Comandante  General  que  se  cuidase,  infi- 
nito de  este  ramo  á  costa  de  los  miles  que  fuesen  necesarios  aun  con  perjuicio  de  la 
división,  y  que  estuviese  persuadido  que  estando  corriente  este  ramo  y  el  de  movilidad 
debíamos  reimos  de  la  fuerza  enemiga  por  superior  que  fuese.  Que  esto  es  lo  único  que 
ha  debido  hacer,  pues  á  sus  respetidas  insinuaciones  ratificaba  el  Comandante  Gene- 
ral las  protestas  de  que  estaban  seguros  por  uno  y  otro  ramo;  y  responde. 

Preguntado:  Qué  causa  hubo  para  que  en  el  momento  que  consideró  efectivo  que 
los  enemigos  traían  fuerza  doble,  supuesto  que  convenia  ganar  tiempo,  no  se  aprove- 
chase éste  emprendiendo  desde  luego  la  retirada,  siquiera  hasta  avanzar  á  la  Macaco- 
na dgo:  que  el  contenido  de  esta  pregunta  también  se  satisface  en  su  confesión,  de 
la  que  aperece  que  su  dictamen  aun  antes  de  concebir  que  eran  4,000  hombres,  fué  de 
ana  retirada  precautoria.  Que  hasta  el  Sábado  no  estuvieron  los  cuerpos  en  estado  de 
movilidad,  y  que  aunque  lo  hubiesen  estado,  reprochado  su  dictamen,  no  debía  hacerse 
mas  que  lo  resuelto  en  la  Junta  de  guerra;  y  finalmente  que  cree  haber  hecho  demasia- 
do cuando  trataba  con  el  último  empeño  de  que  se  realizase  activamente  lo  mandado 
por  la  Junta,  hasta  el  grado  de  no  dormir  media  hora  en  toda  aquella  noche,  ni  des- 
montarse del  caballo,  á  fin  de  poner  la  división  en  el  estado  de  movilidad  acordado 
y  que  no  lo  tenia  por  mas  que  aseguraba  el  Comandante  General  lo  contrarío;  y 
responde. 

Preguntado:  Cómo  es  que  habiéndose  dirgido  na  parlameoUrío   al  único  objeto 
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danbcroonantidiMCioD  ycerton  U  faena  enemiga  no  dio  (MeQparaqoa  bMpwti- 
día  de  Olavarría  tiupendieeen  he  boetUidedee,  caja  notable  falta,  á  mas  de  poner  eo 
fieigo  á  este  oficial,  inoUlizó  el  objeto  de  aa  reoüaioa,  por  babene  dodado  jostameate 
de  sa  boena  fe;  dijo:  Qae  como  el  pariamentario  ee  oondocia  por  el  dúbibo  camino 
qae  OlaTania  ocupaba,   se  le  mand<}  qne  bicieee  saber  &  éste  aqaella  comÍBion,  lo  qoe 
no  se  Teríficó  por  baberae  extraviado  casoalmente  por  otro  camino:  Qae  á  mas  de  esto 
la  falta  no  taro  principio  en  Olavarria,  qoien  no  bixo  otra  cosa  qae  contestar  el  faego  que 
la  descubierta  enemiga  rompió  primero,  dedaciendose  átr  aqoi  que  faé  an  pretexto  que 
los  enemigos  tomaron  para  detooer  al  pariamentario:    Qoe  finalmente  previendo  que 
podía  suceder  que  alguna  casualidad  impidiese  el  encuentro  de  este  con  Olavania,  se  le 
mandó  un  oficial  con  noticia  del  parlamentario,  pero  este  ll^ó  ya  después  del  suceso. 

Preguntado:  Qué  cansa  hubo  para  que  no  se  turiesen  partidas  de  observación  sobre 
el  Carmen  alto  para  saber  si  el  enemigo  se  movia,  labora  y  dirección,  dyo:  Que  sinem- 
baigo  de  que  en  la  tarde  del  Sábado  no  hubo  mas  caballos  que.  los  de  la  partida  de 
davairia  sumamente  estropeados  con  el  continuo  servicio,  se  tuvieron  siempre  partidas 
de  observación,  pero  que  siendo  aquel  terreno  montuoso,  para  ver  por  ápices  el  movi- 
miento enemigo  era  preciso  que  estuviesen  en  contacto  con  el:  Que  conocido  esto  se  pu- 
sieron á  la  mayor  inmediación  posible  varios  espias  perfectamente  montados,  los  cua- 
les no  dieron  parte  en  hora  alguna  do  la  noche  sin  duda  porque  según  se  ha  sabido 
después,  que  varios  sujetos  do.  lea  condujeron  la  División  enemiga  por  veredas  desconoci- 
das y  vueltas  montuosas  a  fin  de  que  uo  se  sintiese  el  movimiento,  y  responde. 

Preguatado:  Sí  U  Mocacona  era  un  punto  tan  interesante  como  preciso  para  la  re- 
tiñida dispuesta  en  su  caso,  porque  á  precaución  no  se  nmndaron  echar  por  tierra  los 
cercos  siquiera  en  aqaella  parto  quo  constituia  el  mas  grande  peligro  de  la  división,  dijo;  que 
era  impracticable  esta  medida,  porque  los  flancos  del  callejón  son  tan  montuosos  que 
era  necesario  mucho  tiempo,  brazos  y  dinero,  y  responde. 

Preguntado:  Porqué  permitió  que  los  oficiales  de  infanteria  fuesen  á  caballo  y 
fbera  de  formación ;dgo:  Que  no  fueron  á  pié  porque  siendo  una  larga  y  penosa  retirada 
laque  emprendían  era indtspensablo  permitirles  el  uso  de  caballos  que  á  su  vez  servían 
también  para  que  tomasen  á  la  anca  á. los  soldados  qne  se  cansasen;  pero  que  en  el  mo- 
mento que  hubo  el  primer  indicio  de  enemigo,  echaron  pié  á  tierra  y  se  colocaron  en 
sus  respectivos  puestos,  de  los  que  tampoco  se  separaroa,  aun  cuando  iban  montados, 
y  responde. 

Preguntado:  Porqué  sabiendo  que  el  Comandante  general  iba  ligado  &  bus  dispo- 
siciones ó  á  obrar  de  acuerdo  en  la  parte  militar,  según  resulta  do  las  instrucciones,  no 
tomaba  medidas  vigorosas  para  atajar  el  mal  efecto  que  debia  proveer  resultase  de  las 
diferentes  omisiones  que  aparecen  en  la  relación  qae  ha  hecho,  dijo:  Que  el  Coman- 
dante general  jamas  estuvo  ligado  á  las  disposiciones  del  confesante:  Que  por  un  oficio 
del  Excmo.  Señor  Protector  en  que  haciéndole  referencia  de  haberle  nombrado  jefe  de 
Sstsdo  Mayor  le  dice,  que  el  Comandante  general  vá  prevenido  á  obrar  de  acuerdo 
con  el  confesante,  supo  aquella  disposición:  Qae  las  instrucciones  que  ha  visto  son  las 
que  le  dio  el  Seftor  General  en  jefe  que  nada  contiene  sobre  el  particular  y  solo  se 
contraen  s^gun  correspondía,  al-  «nnamento,  lo  económico  de  la  división  y  relativo 
á  su  disciplina;  Que  la  instrucción  dada  por  S.  £.  al  Comandante^  general  no  la  ha 
visto,  ni  sabe  su  contenido,  porque  aunque  dicho  Ezcelentisimo  Sefior  Protector,  en 
presencia  del  confesante,  d^o  al  Comandante  general  estas  formales  palabras:  dele 
U.  á  Chmarra  copia  de  sus  instruociones  por  si  le  diese  á  ü.  aUgun  ioTMon^  ja- 
mas lo  verificó,  sin  embargo  de  haberle  hecho  reconvención  que  fué  eludida  con 
varios  protestos  frivolos,  y  entre  ellos  el  de  que  nada  comprendían,  sino  cuatro 
palabras  y  entre  estas  la  de  facultarie  para  que  pudiese  obrar  á  discreción  en 
todo:  Que  arreglado  al  referido  oficio  de  S.  E.  preventivo  de  que  en  caso  de  divergen- 
cia de  (^Iniones  se  convocase  junta,  cuya  resolución  fuese  ejecutada,  lo  practicó  asi 
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en  los  lances  qae  estimó  conTenientes:  Qae  atrn  cuando  hubiese  ido  ligado  el  confesante 
las  omisiones  y  faltas  qoe  resaltan  en  su  relación  las  advirtió  en  un  tiempo  tan  avanzado 
que  ya  todo  remedio  venia  k  destiempo  y  no  habia  en  su  juicio  roas  medida  útil  que 
la  que  propuso  y  no  se  adoptó  en  la  Junta  de  guerra,  á  consecuencia  de  la  primera  aove- 
dad:  Que  finalmente  cuanto  cargo  ó  reconvención  que  paresca puede  hacérsele,  todos  es- 
tán satisfechos  en  su  relación  &  la  cual  se  remite  y  responde. 

En  este  estado  mandó  el  Señor  juez  fiscal  suspender  esta  confesión  par%  continuar- 
la siempre  y  cuando  convenga,  'y  habiéndosela  leido  al  confesante  dijo:  que  lo  que  en 
ella  se  contiene  es  la  verdad  á  cargo  de  la  palabra  de  honor  que  tiene  dada,  y  la  firmó 
con  dicho  Señor  y  el  presente  Secretario. — Jasé  Maria  Nbvoa. — AgusHn  Gomarra. — 
Juan  José  Santistevan. 


Confesión  del  Señor  General  Tristón, 

En  seguida  el  Señor  juez  fiscal,  para  la  confesión  dicha,  hizo  poner  Ia  mano  derecha 
tendida  sobro  el  puño  de  su  espada  al  Señor  General  de  brigada  D.  Domingo  Tristan. 

Preguntado:  Si  bajo  su  palabra  de  honor  promete  decir  verdad  de  lo  que  se  le  inter- 
rogare, dijo:  si  prometo. 

Preguntado:  Su  nombre  y  empleo,  edad,  patria  y  religión,  dijo:  llamarse  I).  Domin- 
go Tristan,  que  es  General  de  brigada,  natural  de  Ia  ciudad  de  Arequipa,  de  edad  54 
años,  su  religión  la  Católica,  Apostólica,  Bomana,  y  responde. 

Preguntado:  Si  sabe  la  causa  de  su  arresto  ó  li^  presume, dijo:  que  la  sabe,  y  es  de 
resaltas  del  desgraciado  suceso  ocurrido  con  la  división  de  lea,  y  responde. 

Preguntado:  Qué  parte  tuvo  en  aqueUa  pérdida  para  que  por  ella  se  le  haya  arresta- 
do, dgo:  Que  como  jefe  y  Comandante  ie  la  división,  hasta  que  esclareciese  su  conducta 
y  operaciones  militares,  y  responde. 

Preguntado:  Si  concibe  que  en  esta  haya  intervenido  alguna  culpable  omisión  que 
tuviese  influjo  directo   ó  indirecto  en  aquel  suceso;  y  en  este  caso  exponga  categórica- 
mente cual  hl^  sido  dicha  omisión  ó  falta,  dijo.-  que  cuanto  pendió  de  sus  alcances 
y  previsión  poso  en  ejecución  para  corresponder  á  la  confianza  que  luzo  en  su  persona 
para  el  mando  déla  división.  Que  la  actividad  y  vjgilancia  en  el  espionaje  eran  las  mas 
activas,  acreditándolo'  con  los  partes  casi  diarios  que  daba  al  gobierno,  y  documento^ 
que  comprobaban  no  perdia  de  vista  los  movimientos  délos  enemigos  situados  en  Guft- 
manga,  Huancaveüca  Hxuuicayo  y  aun  los  de  las  provincias  interiores  del  Perú.  Que 
desde  mediados  de  Marzo  indicó  al  gobierno  los  movimientos  que  hacian  los  enemigos, 
y  aun  á  principios  de  dicho  mes  patentizó  los    que  amagaba  hacer  Canterac  desde 
Huancayo.  Que  con  fecha  10  á  11  de  Marzo  se  le  avisó  de  Guamangaque  soto  habia 
en  aquella  plaza  1,100  hombres  los  mas  reclutas,  y  solo  600  de  fusil,  los  que  unidos  á 
los  po^os  de  Huancavelica  trataban  de'dirijirse  sóbrela  costa.  Que  el'Comandante Mo- 
linares  situado  -en  la  provincia  de  Cangallo,  observando  los  movimientos  del  enemigo 
sobre  Guamanga,  avisó  lo  mismo  á  fines  de  dicho  mes,  y  con  el  mayor  conotimiento  fué 
encai^gado  de  dobkir  su  vigilancia  sobre  dichos  movimientos,  poniendo  espías  sobre  Gua- 
manga, asi  es  que  persuadido  por  cuantos  datos  fidedignos  recibió,  de  que  los  enemigos 
que  amagaban  la  costa,  no  podian  llegará  1000  hombres,  tomó  todas  las  medidas  para 
que  las  partidas  que  se  hallaban  sobre  la  Nasca  se  replegasen  con  la  mayor  precipi- 
tación al  cuartel  general,  ordenándosele  asi  al  jefe  de  Estado  Mayor,  y  previniéndole 
no  dejare  un  solo  hombre  sobre  aquellos  puntos,  porque  era  preciso  reconcentrar  toda 
aquella  fuerza,  por  si  el  enemigo  se  dirijta  sobre  nosotros:  Que  desde  principio  de 'Abril 
tuvo  noticias  de  los  movimientos  del  enemigo,  mas  estas  siempre  conformes  en  que  solo 
eran  en  el  numero  de  menos  de  1,000  hombres,  pues  á  pesar  de  tener  sobre  Huancave-. 
lica  y  Huancayo  espias  de  la  mayor  confianza  no  recibía  el  menor  aviso  de  ellos  de 
hacerse  movimiento  alguno  por  el  ejército  de  Canterac;  ad  es  qae  el  Jaeves  i  de  Abril» 
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á laadiflc  áe ímmkñMntím k qne  faé  avuido  por  el  ottdal  O.  Mwfiiu  fTiaTi,   4asii« 
nido  ti  mando  del  panto  de  Qoftytará  4  obserrar  lot  monnieota»  del  enemigóla   «1 
que  debin  relerar  al  Tenieoto  de  granaderos  del  Fma  D.  Meldior  YaUe,  de  qm  ésta  aa 
habla  retirado  por  haber  entrado  en  aqoel  paeUo  loa  enemigoa,  j  4  poco  moaftenta  ao 
preeentó  ano  de  los  aoldadoB,  qae  estaban  en  el  pueblo  AyaW,  distante  seis  legoaa  al  la- 
do de  la  sierra  de  Goaytará,  exponiendo  qne  toda  la  partida  sitoada  anaquel  ponto 
había  sido  sorprendida,  y  qoe  el  solo  podo  escapar  escondido  éntrennos  piedras»  desda 
donde  podo  observar    la  faersa  otemiga,   qae  conceptoaba  ll^garian  4   500  hooüma 
de  iofaotería  y  mocha  caballería,  cajo  número  no  podia  coi\|etorar.   Coa  estosarisoaaa 
reanieron  todos  los  Jefes  de  la  división  para  acordar  lo  qae  foesa  mss  oonvemeote 
para  dejar  bien  poesto  el  honor  de  las  armas  de  la  patria:  todos  resolvieron  el  que 
se  esperase  á  saber  la  faerza  con  qae  el  enemigo  se  aproximaba,  y  de  onánime  acoer- 
do   do  todos  se  resolvió  qae  partiese  el  Capitán  Martines  de  parlamentario  con  el  objeto 
de  iodsgar  si  á  la  cabeza  de  las  tropas  enemigas  venia   Gantersc,  creídos  da  que  ai  asi 
faese  debería  ser  la  faerza  mayor  de  laqoe  se  nos  habia  asegoiado;  oonfondianos  el  qae 
estando  los  enemigos  tan  próximos  no  habieae  na  solo  habitante  de  los  poeblos  inme- 
diatos qae  nos  diosea  el  menor  aviso.  Qae  ea  la  misma  tarde  disposo  saliese  el  Ca- 
pitán do  granaderos  de  a  caballo  Olavarria  coa  los  pocos  granaderos  que  habih  de  ea 
caerpo  &  observar  los  movimientos  del  enemigo.  Qoe  en  la  misaia  noche  del  Joeves  4 
rennió  &  todos  los  jefes  para  qoe  deliberasen  segon  las  ocnirencias  posteriores,  y  todos 
faeron  de  uaaoime  parecer   se  esperasen  las  compaAias  de  oasadores  y  granaderos  dd 
número  I,  qae  debian  por   momentos  llegar  de  la  Nasca,  como  asi  mísnie  parte  del 
escnadron  de  granaderos  del  Perú  y  qae   reaoida  qae  faese  esta  tropa  nos  retirsse* 
mes  con  toda  la  división  á  Pisco.  En  aqaella  noche  se  maotovo  toda  la  d  ivision  sobre 
Isa  armas  y  se  tomaron   todas  las  precauciones    de  segarídad.  Al   siguiente  día  se 
mantuvo  Olavarria  sobre  los  enemigos,  y  por  ios  partes  qoe  daba   nos  confirmábaaios 
en  laopiDion  que  habiamos  tomado  de  que  la  columna  enemiga  no  pasaba  de  1,000 
hombres.  Que  en  la  tardo  de  dicho  dia  Viernes  llegaron  las  compañías  qoe  se  esperabso 
do    la  Xosca,  y  dándoles  algún  descanso,  toda  la  división  estnvo  antes  de  ser  de  diapron- 
ta para  marchar  y  hacer  su  retirada  á  Pisco.  En  la  misma  noche  mandé  arrear  130  ca- 
bezas de  ganado  vacuno  pura  dicÉio  Pisco  persuadido  de  que  la  división  debía  seguir; 
y  mi  equipaje  y  criados  marcharon  á  las  seis  de  la  mañana  para   la  Macaoona.    Dis- 
puesto todo  en  este  orden,  cargada  la  artillería  y  moniciones  en  sos  respectivas  muías 
se  me  representó  por  el  jefe  de  Estado  Mayor  el  que  se  diese  algún  refresco  y  descan- 
so &  la  tropa,  y  aun  por  los  jefes  se  pidió  hiciesen  devolver  algún  ganado  del  que  había 
marchado  para  quü  comiese  la  tropo.  Estas  operaciones  interrumpieron  la  marcha  déla 
división,  y  los  posteríores  avisos  de    Olavarria   en  que  aseguraba  que  toda  la  fuerza 
enemiga  llegarla  u  1 ,000  hombres;  asi  oí  que  en  la  mañana  nos  atrincheramos  en  la 
ciudad  y  tratábamos  de  buscar  ol  enemigo  y  batirlo  antes  que  se  reuniesen  á  él  la 
división  que  venia  por  Córdova,  y  sobre  los  que  obraba  Molinares,  con  las  partidas  de 
guerrillas.  A  las  seis  de  la  tarde  llegó  el  escuadrón  granaderos  á  caballo  del  lado  de 
la  Nasca:  en  la  tarde  de  este  dia  se  pusieron  oficiales  de  confianza  y  machos  vigías 
sobre  algunas  eminencias  inmediatas  k  la  ciudad   para   que  observasen  los  movimien- 
tos del  enemigó  y  diesen  prontos  avisos.  En  la  dicha  tarde  mandé  un  espía  de  toda 
confianza  á  qoe  observase  si  habían  quedado  algunos  enemigos  en  los  Molinos  ó  ha 
bian    pasado  todos  al  Carmen  alto,  donde  nos  ascigaraban  se  habían  situado,  el  que  re- 
gresó alas  ocho  de  la  noche  asegurando  no  hohia  quedado  un  solo  enemigo  y  todos  se 
hallaban  en  dicho   Carmen  alto. 

A  pesar  de  que  en  dicho  dia  á  Us  doce  de  él  se  habia  replegado  Olavarria,  ratifi- 
cándose en  el  concepto  que  habia  formado  del  número  de  enemigos,  se  presentó  nn  jo- 
ven venino  de  San  Juan  el  que  aseguraba  que  Ganterac  y  Carratalá  estaban  en  el 
Carmen  alto  y  que  la  fuwsa  que  traían  era  mucha.  En  el  mismo  momento  se  presentó 
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también  otro  vecioo  délos  principales  de  loa,  al  que  concebíamos  decidido   por  nues- 
tra canaa»  el  qae  nos  as^goró  haber  venido  un  dependiente  fiel  suyo   á  avisarle  qae 
desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde  habían  estado  bajando  tropas  por 
el  camino  de  la  Saja.  Esta  noticia  y  la  llegada  del  Teniente  gobernador  de  Gordova 
asegurándonos  que  el  Capitán  Molinares  habia    sido  sorprendido    y  completamente 
derrotado,  y  que'  la  división  enemiga  que  se  diríjia  por  aquel  punto,  habia  entrado  en 
dicho  Córdova  y  aun  avanzándose  precipitadamente  hasta  diez  leguas  distante  de  lea; 
me  obligaron  á  reunir  de  nuevo,  como  á  las  nueve  de  la  noche,  á  todos  los  jefes  para  ' 
que  se  deliberase,  y  de  unánime  consentimiento  resolvieran  lo  que  conviniere  en  vista  de  las 
noticias  seguras  que  se  tenian  de  la  superioridad  délas  fuerzas  enemigas  que  amagaban 
aquella  ciudad  por  todas  partes:  resolvieron  que  convenia  que  en  la  hora  se  hiciese  una  re- 
tirada disimulada  con  protesto  de  salir  á  cargar  al  enemigo,  sin  llevar  equipajes,  ni  mas 
elementos  que  la  artillería  y  el  caudal  de  la  comisaria:  que  el  Comandante  de  granade- 
ros  del  Perü  ocupase  el  camino  de  Saraja  único  que  se  diríjia  al  Carmen  alto  para  pro- 
tejer  nuestra  retirada:  todo  quedó  asi  acordado  y  particularmente  previne  alJefe  de  Es- 
tado Mayor  destacase  al  momento  una  partida  de  caballería  de  25  hombres  con  un 
oficial  de  entera  satisfacción  á  que  ocupase  la  hacienda  de  la   Macacona,  punto  por 
donde  debíamos  precisamente  pasar;  me  representó  ser  imposible  mandar  dicho  número 
por  la  escases  de  caballería,  pero  que  iba  á  mandar  un  oficial  con  ocho  ó  doce  hombres 
á  que  practicasen  esta  operación;  convine  en  ello  respecto  á  tener  varías  partidas  de  pe- 
ruanos, que  creía  de  la  mayor  satisfacción,  apostados  en  aquel  camino.  El  Jefe  de  Estado 
Mayor  dispuso  lamaroha  de  la  división  como  á  las  doce  de  la  noche  y  hasta  que  todo 
marehó  me  mantuve  en  la  plaza  con  mis  ayudantes  de  campo.  Seguí  la  mareha  y  en  el 
canto  déla  ciudad  se  me  presentó  el  teniente  del  batallón  número  3,  Corso,  con  la  noticia 
de  que  unas  mugeres  de  los  estramuros  le  acababan  de  avisar  que  un  paisano  en  nn 
arrogante  caballo  se  habia  agregado  á  ellos  y  preguntado  si  habia  pasado  la  infantería; 
afirmándole  que  si,  volvió  las  riendas  al  caballo  diríjiéndose  con  precipitación  por  entre 
el  monte,  y  aunque  el  mismo  oficial  aseguró  haber  dado  parte  de  esto  al  Jefe  del  Estado 
Mayor,  me  puso  la  noticia  en  la  mayor  agitación.  Habíamos  marohado  como  media  le- 
gua cuando  mi  ayudante  el  Sargento  Mayor  D.  Agustín  Lira  viene  precipitadamente  de 
la  vunguardia  y  me  dice:  mi  General  los  enemigos   nos  han  cortado  y  han  ocupado  lá 
Macacona;  traté  de  indagar  cómo  lo  ha  sabido,  y  me  asegura  que  por  mi  cosinero  y  crísr- 
do,  que  hablan  llegado  hasta  aquel  punto  y  los  habian  visto:  rompo  con  esta  noticia  por 
entro  los  batallones  á  ponerme  á  la  cabeza  de  la  división  y  saber  lo  cierto  del  Jefe  de 
Estado  Mayor  y  acordando  con  él  evitar  el  desastre  que  preveía,  llego  á  la  vanguardia 
oel  batallón  niimero  2:  el  primero  que  formaba  la  división:  la  estrechez  del  camino 
no  penr.ite  avanzar,  y  á  poco  momento  oigo  los  fuegos  que  hacían  nuestras  compañías  de 
cazadores  y  granaderos,  que  sin  orden  mía  habia  avanzado  sobre  la  Macacona;  tampoco 
sé  los  resultados  del  empeño  en  que  se  puso   nuestra  fuerza;  de  nada  so  me  dá  parte, 
retrocede  el  Jefe  de  Estado  Mayor  y  ordena  al  batallón  numero  2,  media  vuelta  á  la  de- 
recha, en  cuyo  acto  empieza  toda  la  columna  á  dispersarse,  metiéndose  por  entre  los  bos- 
ques del  callojon  donde  estaba  formada;  todo  esfuerzo  es  euvano  para  reunirlos  por  el 
fu^o  activo  que  hacían  los  enemigos  por  entre  los  arbustos,  y  la  caballería  enemiga  que 
venia  cai^ndo  por  el  camino  real.  Hasta  los  últimos  momentos  me  mantengo    en  el 
campo,  y  siendo  cortado  por  una  partida  de  caballería  que  avanzaba   sobre   mi,  salvo 
por  entre  un  monte,  me  dirijo  a  la  ciudad,  por  si  podía  reunir  alguna  tropa,  me  man« 
tengoalli  hasta  las  tres  de  la  nTañana  con  mi  ayudante  el  Teniente  Coronel  D.  Ramón 
Echenique  y  el  de  igual  clase  Súfrate  Gobernador  de  aquella  plaza,  y  no  logrando  mi  in- 
tento nic  retiro  á  la  Hacienda  do  S,  José,  distante  pocas  cuadras  de  la  población  has- 
ta las  seis  de  la  mañana,  y  responde. 

Preguntado:  Cómo  es  que  debiendo  estimar  el  espionaje  por  uno  do  los  ramos  del 
mayor  ínteres  no  puso  en  él  todo  el  esmero  corespondíente  al  acierto  y  desempeño  de 
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ksreitmdM  prrreoeiooarqae  el  Gobierno  le  Mso  enla  matertaf  dijo:  qae  nada  acre- 
dita mas  so  esmero  joontraocion  por  el  espionaje  qae  los  avisos  dados  al  Gk>bienio,  á 
los  qoe  se  refiere  como  comprobantes  de  sa  condacta,  y  qae  sa  actividad  en  este  pan- 
to no  solo  se  dirgia  a  las  columnas  enemigas  que  podían  atacarles  sino  á  los  mas  re- 
moífls  restos  del  ejercito  espaftol,  j  responde. 

Pregontado:  Cómo  es  qae  habiendo  tal  dedicación  en  este  ramo  no  tuvo  noticia  de 
la  ftiersa  efectiva  qae  venia  á  invadirle,  caya  incertidambre  causóla  misma  en  las  deli- 
beradones;  y  esta  en  cierto  modo  la  pérdida?  dijo:  que  ya  tiene  expuesto  la  antelación 
con  que  supo  los  movimientos  de  Hnamanga  y  Huancavelica,  y  aun  los  temores  que  le 
dabael  ejército  de  Canterác,  y  los  que  anunció  desde  principio  de  Marzo  al  Gobierno, 
pero  siendo  peciso  valerse  de  hombres  que  no  están  dotados  de  toda  probidad,  estos 
aanqne  faeron  despachados  sobre  Chongos  y  Huancayo,  no  volvieron  y  para  mayor  se- 
gnrídad  de  aqaellos  pantos  dispuso  que  el  Comandante  de  lAnceros,  que  se  hallaba  si- 
toado  en  Chincha,  colocase  una  partida  de  veinticinco  hombres  bien  montados,  al  man- 
do de  un  capitán  en  el  pueblo  de  Arma,  inmediato  á.  Huancavelica,  y  con  terminantes 
órdenes  que  le  comunicó  para  que  observando  los  movimientos  del  enemigo  en  caao 
que  este  se  avanzase,  se  replegase  sobre  Huaches  hasta  Humay:  asi  mismo  se  le  pre« 
vinoá  dicho  oficial  mandase  espias  sobro  todos  los  caminos,  valiéndose  de  patriotas  de- 
cididos, y  aun  designándole  á  sugetos  de  estas  cualidades,  que  con  la  mayor  fidelidad  me 
hablan  servido  de  espias.  Que  por  la  parte  de  Hnamanga,  tenia  cifrada  su  confianza  en 
•el  Capitán  Mol  i  nares  cuya  actividad  y  celo  eran  conocidas,  y  k  mayor  seguridad  tenia 
tres  espías 'sobre  dicho  Huamanga,  y  encargado  al  Benemérito  Cura  Jayme  avisase  de 
todo  movimiento,  como  que  residía  á  cuatro  leguas  de  Huamanga,  y  la  correspondencia 
de  este  patriota»  hasta  mediados  da  Marzo  la  remitió  al  Gobierno.  Que  ademas  de  todas 
estas  medidas  tenía  puesto  en  Ayaví  y  pueblos  inmediatos  tres  de  los  mas  decididos 
patriotas  (que  constantemente  habian  hecho  la  guerra  á  Carratala,  sobre  Huamanga  emi- 
grados á  sus  haciendas,)  los  destinó  á  aquellos  puntos  con  mozos  de  su  satisfacción  y  cu- 
ya suerte  ignora,  y  responde. 

Reconvenido  cómo  estando  dudoso  de  que  los  espias  no  eranliombres  de  probidad,  y 
confirmándole  el  suceso  esta  idea,  pues  hasta  el  Miércoles  de  la  semana  santa  no  pare- 
ció alguno  á  darie  el  menor  aviso,  los  consideraba  hombres  ton  dignos  de  confianza 
como  resulta  de  autos,  estimando  que  las  deliberaciones  do  la  Junta  de  Guerra  debieron 
únicamente  ser  momentáneas  Ínterin  U^^ban  los  avisos,  que  de  un  instante  á  otro  es- 
peraba: dijo:  que  no  habiendo  otros  hombres  de  que  valerse  que  de  aquellos  que  aparen- 
taban un  patriotismo  decidido  era  preciso  jugar  con  la  única  baraja  que  había,  y  satisfe- 
cho del  patriotismo  de  los  tres  sujetos  que  la  anterior  contestación  expone,  creia  no  po- 
dían dejar  de  venir  á  darle  aviso  y  presume  cfectívamonte  lo  verificaron  y  fueron  sor- 
prendidos, á  la  entrada  del  valle,  por  los  infidentes  de  la  Hacienda  del  Marques  do  Csmpo- 
meno,como  se  lo  han  asegurado  el  Pudro  Gómez  do  San  Agustín  y  el  Oficial  del  número 
2,  Caballeros  de  los  Uamosas  que  han  llegado  posteriormente  de,  lea  y  responde. 

Preguntado  si  en  vista  de  que  hasta  el  Jueves  no  parecía  espía  alguno  de  los  dichos, 
sospechó  algo  de  ellos?  dijo:  que  lo  que  ha  expuesto  en  la  anterior  pregunta  es  cuanto 
tiene  que  contestar,  y  responde. 

Preguntado:  Porqué  á  precaución  en  el  estado  de  inccrtidumbre  que  se  vio  sobre 
l/Dk  fuerza  enemigo,  no  adoptó  la  medida  de  retirarse  hacia  la  Aguada  de  los  Palos:  dijo 
que  creía  ser  un  paso  anti-nií litar,  pues  por  cuanto  se  ha^cxpuesto  se  sabia  que  estaba 
en  el  camino  una  respetable  división  mandada  por  Carratalú,  y  la  que  había  arrollado  a 
Molineros,  y  otra  igual  mandada  por  Valdez  estaba  en  la  misma  dirección;  y  por  los  par- 
tes recibidos  se  sabia  estaban  á  la  cabecera  de  Chauguillú.  y  por  consíguíenfe  iban  a 
caer  sobre  nosotros  las  tres  divisiones  sin  tener  recursos  para  ganar  la  Sierra,  ni  de  don- 
do  esperar  auxilio  alguno;  ademas  que  en  éstas,  ni  en  ciuguuas  otras  dchbcracioDea  milita- 
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ha  obndb  por  ú,  flandolas  &  los  oonocimientos  del  Jefe  de  Estado  Mayor  segon  se  le  or- 
denó por  el  Ecxmo.  Sr.  Protector  de  la  libertad  del  Perü,  y  responde. 

Beoon^enido:  Cómo  expone  por  nno  de  los  fnndamentos,  para  no  haber  tomado  en 
tiempo  la  medida  precautoria  expuesta,  el  de  confiar  sos  deliberaciones  mHitares  al  Jefe 
del  Estado  Maypr,  cuando  resolta  de  autos  que  este  cabalmente  era  el  de  aquella  opi- 
nión y  aun  se  empeñó  sobre  manera  en  convencer  su  utilidad,  d^jo:  que  es  falso  y  que 
nunca  se  lo  propuso,  y  que  reproduce  que  nunca  se  separó  un  momento^de  sus  delibe- 
n^iones,  aun  en  lo  mas  trivial,  y  responde. 

Preguntado.  Por  qué  en  el  estado  de  incertídurabre  en  que  se  hallaba,  y  probabili- 
dades que  debieron  asistirle  de  que  la  fuerza  era  mayor,  en  rason  á  las  diferentes 
columnas  que  ha  expuesto  se  aproximaban  por  varios  puntos,  no  emprendió  desde  lue- 
go su  retirada  hacia  Pisco,  siquiera  por  via  de  precaución?  dijo:  que  como  lleva  expues- 
to en  su  declaración  todo  estaba  dispuesto  para  marchar  el  Sábado  á  la  madrugada,  mas 
que  tanto  por  esperar  al  Escuadrón  de  Granaderos  &  caballo,  que  debió  llegar  en  aquel 
dia  para  que  protejiese  la  retirada,  por  no  haber  otra  partida  de  esta  arma  que  la  que 
estaba  el  mando  de  Olavarria,  cuanto  porque  creidos  en  las  noticias  de  esta,  dispuso  el 
:mismo  Jefe  de  Estado  Mayor  se  retirasen  las  tropas  &  sus  cuarteles,  y  habiéndome  reti- 
rado á  mi  casa  á  descansar,  por  la  terciana  que  me  habia  acometido,  el  mismo  Jefe  dis- 
puso se  atrincherase  la  ciudad,  orden&ndole  asi  al  Oapitan  de  Ingenieros,  y  cuando  sali 
de  mi  casa  mé  encontré  con  qne  se  estaba  practicando  esta  operación,  y  responde. 

Beconvenido:  Cómo  asegura  que  todo  se  hallaba  dispuesto  para  la  marcha  en  la 
madrugada  del  Sábado  y  resultó  la  detención  por  solo  los  motivos  que  expone,  cuando 
consta  de  autos  que  desde  que  se  celebró  el  Jueves  la  primera  Junta  de  guerra,  se  dispu- 
so esperar  al  enemigo,  y  aun  después  también  batirlo,  y  que  esta  deliberación  solo  se 
varió  en  la  noche  del  Sábado  consiguiente  á  la  noticia  que  eran  cuatro  mil  los  enemi- 
gos? dyojque  como  lleva  declarado  la  deliberación  de  esperar  al  enemigo  solo  fué  de  resul- 
ta de  los  partes  y  exposición  verbal  del  Oapitan  Olavarria  en  que  afirmaba  que  la  fuer- 
va  del  enemigo  solo  llegaria  á  mil  hombres,  mas  la  resolución  de  la  primera  Junta  de 
guerra  fué,  como  lleva  dicho,  de  qne  luego  que  llegasen  las  compafiias  de  cazadores  y 
Granaderos  del  batallón  nümf>ro  1  y  el  Escuadrón  de  Granaderos  del  Perú  se  empren- 
deriala  retirada  á  Pisco,  siéndooste  el  punto  donde  unánimemente  acordaron  se  hi- 
ciese la  retirada,  y  respondo. 

Preguntado:  Si  aquella  Junta  de  guerra  procedió  de  divergencia  de  opiniones  con 
el  Jefe  de  Estado  Mayor?  djjo:  que  no  fué  convocada  por  divergencia  de  opiniones,  y 
responde. 

Preguntado:  Porqué  razón  no  llevó  adelante  la  medida  que  consideraba  útil  de  re- 
tirarse desde  luego  á  Pisco,  pues  qne  la  resolución  de  la  Junta  no  lo  ligaba  como  reu- 
nida para  solo  el  mejor  acierto;  dijo:  que  como  lleva  dicho  fué  persuadido  por  el  Jefe 
de  Estado  Mayor  de  que  podíamos  batir  la  división  que  habia  bajado  á  Huaytará 
para  luego  cargar  sobre  la  que  venia  por  Córdoba,  qne  no  era  fácil  se  reuniese  con  pron- 
titud. Fundaban  sus  opiniones  sobre  la  fuerza  venida  por  aquel  punto  en  que  habiéndo- 
se destinado  una  columna  de  ochocientos  hombres  sobre  la  Nasca  con  el  objeto  de  sa- 
lirle al  encuentro  áValdez  en  Parinacochas  y  Lucanas,  el  que  se  sabia  positivamente 
ivenia  con  menos  de  quinientos  hombres  y  quedando  en  lea  una  corta  guarnición,  qne 
era  presumible  los  enemigos  do  nuestro  sistema  hubiesen  dado  parte  á  los  enemigos  de  la 
débil  fuerza  qne  habia  quedado.  Asi  mismo  consulté  con  D.  Juan  Pardo  de  Zela,  Co> 
mandante  General  que  habia  sido  de  aquél  cantón,  quien  me  aseguró  que  en  otras  oca- 
ciones  había  hecho  sus  escnrsiones  en  dicho  Huaytará  el  Comandante  español  Ramírez 
con  objetó  de  recojer  ganado  y  víveres,  mas  nunca  se  había  atrevido  á  internarse  has- 
ta lea,  y  responde. 

Preguntado:  Cómo  es  que  habiéndose  remitido  al  parlamentario  Martínez  á  solo  el 
objeto  de  descubrir  ias  fuerzas  enemigas,  no  se  díó  orden  al  Capitán  Olavraría  .para  qne 
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ginpmÜBifl  lu  hoitUidadM»  por  coj^  falta  &  mas  de  compromalana  á  este  oficial  se 
froftrd  el  objeto  de  sa  remiaion;  dyo:  qneeatavo  penoadido  de  qoe  el  Jefe  de  Eat»- 
do  M^or  hobieae  dado  dicba  órdea,  comoqne  á  aa  caf^g^o  eatabaa  todaa  estas  diapo- 
aieióoea,  y  no  podía  ocoltánele  oo  paao  tan  preoiao,  y  reaponde. 

PNyon^do  cómo  éa  que  ratificándoae  Olavarría  haata  dicho  sábado  qoe  la  fnerxa 
enemiga  no  pasaba  de  mil  y  tantea  hombres,  estímd  por  mas  digno  de  ascenso  &  un  jo- 
ven qne  k  nn  militar  coyo  cálcalo,  como  qne   pfocedia  de  Tista,  debió  considerarse 
masigostado,  mayormente  coando  conyema  con  todos  los  avisos  hasta  alli  recibidos?  dijo: 
qoe  solo  la  acción  de  qne  estaba  alli  Ganterác  le  hizo  creer  qae  era  la  faerza  efectiva;  y 
qne  la  división  de  Hoancayo  se  había  dirigido  por  caminos  extraviados  sobre  lea:  qae  des- 
cansaba tranquilo  sin  temer  aquella  división  por  haberle  asegurado  este   Gobierno  que 
nunca  creía  que  dicho  Canterac  diri^jiese  sos  miras    sobre  la  división  de  sa  mando;  qae 
mas  que  todo  descansaba  en  que  habiéndoles,  á  principios  de  Marzo,  dado  aviso  de  qae 
uno  de  sus  espías  habia  llegado  hasta  Chongos  y  que  Canterac  estaba  en    Haancayo 
creta  que  este  Gobierno  con  sn  vyilancia  y  recursos  no  perdiese  de  vista  los  movimientos 
de  Canterac,  y  asi  es  que  todos  sos  planes  do  defensa  se  contraían  á  las  divisiones  de 
Iloamanga.  Fundábase  también  en  ello  el  qae,  con  fecha  de  veintiuno  de  Marzo,  le  avi- 
só el  Capitán  Molinares  que  sabia  positivamente  que  Canterac  habia    entrado  en  Haa- 
manga  con  solo  doscientos  hombres,  cuyo  parte  original  dirigió  al  Gobierno,  y  responde. 
Preguntado  por  qué  cuando  supo  que  los  enemigos  habían  campado  en  el  Carmen  no 
los  mandó  partidas  de  observación  y  espías  dea  pié    ó  á  caballo   para  saber  si  se  mo- 
vían, con  qué  dirección  j  áqué  hora,  y  si  loa  hubo  cómo  es  que  no  observaron  el  movi- 
miento enemigo?  dijo:  que  desde  el  momento  que  los  enemigos  entraron  en   Huaytará 
tomó  cuantos  arbitrios  le  dictaba  la  prudencia  para  saber  la  faerza  enemiga  y  sos  movi- 
mientos.   Que  al  mismo  Huaytará  mandó  dos  sugetos  que  se  vendían  por  patriotas  y  nin- 
guno volvía;  que  lo  mismo  sucedió  en  'Bamadillas,  y  loa  Molinos.  Que  el  vienics  por  la  no- 
che se   le  presentó  D.  José  Donaire  vecino  acaudalado,  díciéndole  ora  llegada  la  ocasión 
de  que  diese  pruebas  de  su  patriotismo,  y  que  lo  destinase:  efectivamento  acordé  con  oí 
que  faese  á  su  Hacienda  délos  Molinos,  y  con  criados  que  me  aseguró  tenía  de  su  satis- 
facción, me  avisase  de  los  movimientos  del  enemigo;  él  marchó  pero  fué  á  unirse  á  los 
enemigos.  En  la  misma  mañana  destiné  al  Alférez   D.    Julián  Sosa  que  se  hallaba  en 
esta  capital  para  que  se  situase  en    el  Carmen  y  observase  los    movimientos  del  ene- 
migo. Ea  la  misma  mañana  dispuse  que  los  vecinos  principales  de  lea  saliesen   en  parti- 
das de  observación,    y  habiéndome  pedido  caballos    para  ella,   les  franqaíé    de    loa 
m ios  y  les  sirvieron  para  irse  á  los  enemigos.  Informado  por  el  Capitán  Olavama  de  qne 
los  enemigos  oeapaban  el  pueblo  de  S.  Juan,  intermedio  entre  lea  y  el  Carmen,  no   so 
podía  mandar  partidas  sin  un  riesgo  evidente  de  que  cayesen  en  manos  de  los  enemigos, 
y  mas  careciendo  de  caballería,  pues  no  tenían  mas  partida  de  caballería  que  el  piquete 
que  dos  dios  se  habia  mantenido  sobre  el  Rio  en  observaci  on  del  en  emigo,  y  responde. 
Pre<mntado:  Cómo  aseguraba  con  repetición  á  los  Jefes  de  la  división  y.  aun  al 
mismo  Gobierno  que  estaba  en  un  perfecto  estado  de  movilidad  cuando  ha  sucedido  todo 
lo  contrario,  resultando  de  autos  que  después  do  haber  sido   precisa  una  grande  fatiga  y 
diligencio  pora  montar  los  enfermos,  que  caminaron   á  Piscó,  ni    aun  ésta   fué  bastante 
para  que    se  colectasen   muías  para  la  comisaria,  imprenta,    útiles,  y    equipajes   do 
los   cuerpos,   do  cuyas  resultas    se   ha  perdido   todo,  habiendo    llegado  esta  falta  á 
tal  estremo,  qne  sin  embargo  de  extraordinarios  esfuerzos,  en  la  mañana  del   mismo 
sábado,   no  tenia  el    número  3,  las  muy  precisas  para  el  movimiento;  pero  ni  aun 
los  ayudantes  las  que    necesitaban   para  pI    mejor  servicio,  dijo:  que  el    número    de 
mulos  cuya  razón  presentaba  ol  juez  de  arrieros  diariamente  pasaban  de  seiscientas,  maa 
como  era  preciso  para  su  mantención  tenerlas  á  una  legua  ó  dos  de  distancia,  por  no  ha- 
ber en  la  población  pasto  ni  para  los  caballos,  estaban  en  Carapago  al  cargo  de  com  i- 
alonados  que  se  creían  adictos  á  nuestra  causa.  Estos  tenían  en  sus  casas  los  aparejos 
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pwa  qné  al  momeoto  que  se  pidiesen  se  reuniesen  en  la  plaza;  así  es,  que  el  Tiemes  en  la 
noche  estaban  reonidas  mas  de  coatro  ciéntas  muías,  y  todos  los  cuerpos  con  las  necesa- 
rías;  ocopando'solo  el  Comandante  de- artillería  como  ciento.*  La  conúsaría  tuvo  en 
aquella  mañana  todas  las  precisas,  que  yo  personalmente  las  [mandé  entregar;  y  como 
la  noche  del  sábado  qne  se  acordó  la  retirada  se  previno  qae  no  saKese  una  sola  carga 
para  de  este  modo  ocultar  nuestra  retirada  ala  vista  del  pueblo  é  indicar  que  solo  nos 
dirigíamos  &  atacar  á  los  enemigos;  por  esto  es  que  se*  quedó  lo  superfino;  mas  á  la 
comisaria  se  le  dieron  las  nece3arías  pora  el  caudal  que  en  aquella  mañana  habia  lle- 
gado de  un  entierro  encontrado  en  Atiqnipa;  y  asi  es  que  solo  quedaron  unos  bayetones 
y  una  cai^  de  frazadas.  Un  oficial  de  dicha  comisaría  llamado  Garcia  me  protestó  se 
haría  caigo  de  dicho  caudal,  reunido  al  tren  de  artillería.  La  imprenta  mandé  á  los 
impresores  la  descompusieran,  enterrando  los  restos;  mas  al  momento  de  marchar  estan- 
do en  la  plaza  ordené  al  Capitán  La  Tapia  fuese  con  uno  de  los  impresores  y  la  votasen 
á  un  pozo  donde  nadie  lo  viese.  La  movilidad  de  la  división  estaba  bien  demostrada  con 
haberse  ocupado  mas  de  ochocientas  muías  en  el  trasporte  de  la  división  á  la  Nazca  y  en 
su  regreso,  elementos  con  que  siempre  contaba  para  cualquiera  movimiento.  A  pesar  de  la 
mala  fé  de  los  habitantes  de  lea  tenia  siempre  prontas  mas  de  cuatro  cientas  muías 
de  los  costeños  que  voluntaríamente  hacian  el  servicio:  dias  antes  de  nuestra  retirada 
se  emplearon  muchas  muías  en  conducir  todo  el  armamento  á  Pisco,  y  mas  de  cuaren 
ta  á  cincuenta  cargas  de  galleta,  y  responde. 

Preguntado:  Por  qué  causa  no  salió  con  anticipación  para  Pisco  la  comisaría,  impren- 
ta, útiles  y  demás  qne  debió  ponerse  en  salvo  para  llevar  el  mejor  estado  de  movilidad, 
supuesto  que  habia  malas  de  sobra  según  asegura,  dyo:  Que  no  dispuso  la  salida  de  la  co- 
misaría porque  no  tenia  ningunos  fondos  y  esperaba  llegase  el  Gobernador  de  Acari  con 
cuatro  mil  pesos,  una  carga  de  pinas,  y  otra  de  plata  labrada,  que  era  el  entierro  que 
queda  dicho,  y  que  siempre  creyó  útil  la  imprenta  con  la  División  por  si  se  sostenían  en 
lea.    Asi  es  que  solo  hizo  caminar  el  dia  antes  todo  el  parque  y  maestranza;  y  responde. 

Preguntado:  Qué  destino  tuvieron  los'^ciento  cincuenta  y  cuatro  caballos  escojidos 
mandados  por  el  Jefe  de  E.  M.  para  montar  el  escuadrón  de  oteceros,  y  por  qué  no  fueron 
repartidos  á  éstos  desde  luego,  dijo:  Que  teniendo  el  escuadrón  de  Luiceros  mas  de  dos- 
cientoa  caballos,  y  hallándose  en  Chincha,  se  mandaron  entregar  al  Teniente  coronel  Don 
Francisco  Bermudez  para  que  puestos  en  la  Hacienda  de  Saraja  se  montase  todo  el  cuer- 
po de  Artilleria,  y  los  demás  se  repartiesen  á  la  oficialidad  de  la  División,  por  representar 
se  hallaban  á  pié,  y  que  en  caso  de  una  retirada  no  tenian  como  hacerlo,  y  responde. 

Reconvenido:  Cómo  asegura  haberse  repartido  en  la  fuerza  dicha  cuando  resulta  de 
autos  que  mandó  entregarlos  á  un  tal  Nestares,  quien  al  tiempo  de  presentarlos  hizo  traer 
cincuenta  potros  chucaros?  dijo:  Que  los  caballos  entr^ados  á  Nestares  para  que  los  man- 
"^tuviese  en  potreros  no  fueron  los  escojidos,  que  supone  en  la  anteríor  respuesta,  que  fueron 
« de  tal  calidad,  y  tan  desechos  que  habiendo  solicitado  sus  ayudantes  y  el  capitán  Davousa 
se  le  diese  uno  para  el  servicio  no  lo  pudieron  encontrar,  y  viendo  lo  inútil  que  eran  los 
hizo  poner,  como  lleva  dicho,  en  un  potrero  del  tal  Nestares ,  y  responde. 

Preguntado:  Cómo  es  que  sin  embargo  de  lo  acordado  en  la  última  Junta  de  guerra,  y 
el  comprometimiento  de  nueva  palabra  dó  honor  sobre  el  muy  rigoroso  secreto  que  debía 
observarse,  avisó  por  un  recado  á  los  SS.  de  la  Macacona  que  lo  esperasen  en  alta  hora 
de  la  noche,  que  se  retiraba  con  la  división,  de  cuyas  resultas  se  presume  haya  sabido  el 
enemigo  aquel  movimiento?  dijo:  Que  es  falso,  falsísimo,  y  que  tan  escrupuloso  fué  en  sn 
secreto  que  aun  á  sus  ayudantes  y  el  Vicario  de  la  División  que  vivian  con  él  les  aseguró 
iban  á  atacar  al  enemigo,  no  permitiéndoles  ni  sacar  una  camisa  de  sus  equipages,  y  res- 
ponde. 

En  este  estado  el  Señor  Juez  Fiscal  mandó  suspender  la  presente  confesión  deján- 
dola abierta  para  continuarla  siempre  y  cuando  convenga,  y  habiéndole  leído  al  confesante 
aa  dicha  confesión,  dijo:  Que  lo  que  en  ella  se  contiene  es  la  verdad  á  caigo  de  la  palabra 
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de  honor  qne  tiene  dada,  y  la  firmó  con  dicho  seAorij  presenta  Secretario.—/.  M.  Ifavoo.- 
Domingo  THaton. — Juan  J.  ScnUivañeg. 


Ccmtínuaeion  ele  ¡a  con/e»ion  dd  Coronel  Oamarra. 

En  lacindadde  Lima,  h  diez  do  Mayo  do  mil  ochocientos  veinte  y  doa  el  Sefior  Jaev 
Fiscal  de  esta  cansa  se  constituyó  conmigo  el  presente  Secretario  en  el  alojamiento  de 
dicho  seflor  donde  so  haUa  arrestado,  y  habiéndolo  hecho  ponerla  mano  derecha  tendida 
sobre  el  pnAo  de  su  espada  en  él  ofreció  decir  verdad . 

Preguntado:  Cómo  ha  asegurado  que  hubo  dos  Juntas  de  guerra  y  que  la  retirada  se 
deliberó  en  la  del  sábado,  cuando  resulta  de  autos  que  el  viernes  de  la  misma  semana  hnbo 
junta  en  que  se  resolvió  decisiva  y  unánimemente  la  retirada  á  la  orilla  izquierda  del  río 
de  Pisco  y  solo  quedó  detenida  por  las  compañías  de  su  cuerpo  y  la  caballería  que  faltaban, 
dijo:  Que  la  Junta  do  guerra  que  so  dice  so  celebró  el  viernes,  es  falsa  y  falsísima,  pues  que 
desde  eljuéves  en  la  noche  no  so  adelantaron  nuevas  noticias  que  obligasen  á  proceder  & 
nuevas  deliberaciones,  respecto  de  que  solo  se  supo  que  el  enemigo  permaneció  situado  en 
Iluamani,  y  que  por  lo  que  respecta  á  las  compaftias  de  infantería  y  parte  de  la  caballería 
de  Granaderos  del  Perú,  que  se  asegura  se  esperaban  para  hacerse  el  movimiento,  es  otra 
falsedad  en  el  absoluto  sentido  que  dice  la  pregunta;  porque  como  el  movimiento  depoi* 
día  de  la  certidumbre  de  avisos  que  aseguraba  el  Comandante  General  llegarían  de  un  mo- 
mento á  otro,  es  incompatible  con  el  contenido  de  la  pregunta;  pero  si,  que  debe  añadir  ex' 
pilcando  con  mas  clarídad  sobre  la  espera  do  las  compañías:  que  como  en  la  Junta  de  goerra 
del  jueves  en  la  noche  aohabia  resuelto  peñeren  absoluta  movilidad  la  División  para  ata- 
car al  enemigo  (según  ha  dicho)  si  este  fuese  inferior,  ó  retirarse  hacia  Pisco  siendo  supo- 
ner, se  trajo  en  consideración  la  llegada  de  dichas  compaftias  y  caballería,  diciendo  el  con- 
fesante al  concluirse  la  Junta  de  guerra  las  siguientes  literales  palabras.  ^*EUÁ  bueno  por 
que  con  esto  damos  también  tiempo  á  que  lleguen  las  compañías  que  vienen  de  la  Nasca*\ 
pero  aun  en  aquel  caso,  preguntóse  al  Sr.  Comandante  General  de  la  División  á  qué  horas 
estuvieron  los  Batallones  en  estado  de  marchar?  dirá  como  dijo  en  el  Consejo  de  Guerra 
que  á  los  nueve  do  la  mañana  del  sábado:  las  compañías  llegaron  entre  once  y  doce  de 
aquel  dia;  luego,  solo  pudo  haberse  retardado  dos  ó  tres  horas:  por  qué  no  se  movió  entonces; 
dirá  que  porque  se  habia  resuelto  esperar  al  enemigo  desde  las  ocho  de  la  misma  mañanar 
de  donde  se  deduce  que  aunque  las  compañías  hubiesen  llegado  á  la  hora  precisa  de  mar- 
char no  se  hubiera  efectuado  por  dicha  resolución.  Dice  mas  que  aunque  sola  la  detención 
de  las  compañías  hubiese  sido  la  causa  primaría  y  única  que  embarazase  la  retirada;  solo 
el  Comandante  General  seria  responsable  de  esta  falto,  respecto  de  que  con  fecha  poeteríor 
á  la  llegada  del  confesante  á  lea  mondó  se  situasen  las  compañías  en  ChanguiHo  á  conse- 
cuencia de  laconsultaque  le  hizo  á  dicho  señor  Comandante  General  según  lo  expresó  ya 
en  su  confesión .  Advierte  también  que  asi  como  ha  asegurado  el  Comandante  General  que 
la  acta  celebrada  el  dia  sábado  se  la  habia  puesto  casualmente  al  bolsillo,  y  la  del  jueves 
estaba  en  una  petaquilla  suya  que  había  salvado,  según  lo  aseguró  en  el  Consejo,  es  de  infe- 
rír  que  la  que  supone  se  celebró  el  viernes  está  con  la  prímera,  ó  con  lo  último,  aunque  di- 
cho señor  no  hizo  en  dicho  Consejo  mención  de  ella.  Hace  presente  también  que  aun  en 
el  momento  de  recibirse  aviso  deque  el  enemigo  estaba  en  el  Carmen-alto  con  cuatro  mil 
hombres,  todo  su  conato  siempre  estaba  puesto  en  mover  A%  División  para  la  sierra  res- 
pecto de  que  aun  en  dicho  caso  le  dijo  amistosamente  al  señor  Comandante  (General  que 
habia  pensado  en  que  la  División  se  retirase  por  el  mismo  camino  por  donde  habia  bigodo 
el  enemigo  pasando  pora  esto  á  lo  otro  banda  del  rio,  y  dejar  el  puente  cortado:  como 
ninguno  de  los  dos  tuviese  conocimiento  de  si  habia  camino  capaz  de  practicar  este  pro- 
yecto, fué  preciso  llamar  dos  prácticos,  y  el  Comandante  General  hizo  concurrír  como  uno 
de  ellos  á  Donayre;  quien  expuso  que  de  la  otra  parte  del  río  todo  era  despeñaderos,  y  por 
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eontignieiite  intronattable:  Qne  el  confesante  algana  vez  ha  sospocliado  qao  este  sageto^qne 
00  asegnra  haberse  marchado  al  enemigo,  también  le  hubiese  dicho  algo  sobre  esto:  Que 
no  tiene  mas  qne  añadir,  qne  lo  dicho  es  la  verdad.  En  este  estado  mandó  el  Sefior  Jaez 
Fiscal  suspender  la  prénsente  confesión  dejándola  abierta  para  continuarla  siempre  que 
convenga  y  habiéndosela  léido  se  afirmó  y  ratificó  en  ella  por  ser  la  verdad  á  «argo  do  la 
palabra  de  honor  que  tiene  dada  y  la  firmó  con  dicho  señor,  y  presente  Secretario. — •/.  M» 
Novoa. — Agustín  Oamarra» — Juan  J,  Santívañez. 


Cañete,  Abrill  O  de  1822. 
Hus¡rUifno  Honorable  Señor  Don  Tomás  Quido,  Ministro  de  la  Oiierra  y  MaHna, 

Hustrísimo  y  K  8» 

Después  que  en  mi  ídtima  correspondencia  de  oficio,  dijo  á  US.  I .  que  se  me  asegura- 
ba haberse  movido  el  enemigo  en  grande,  y  que  marchaba  hacia  lea  por  los  diferentes 
puntos  de  Huancavelica,  Córdova  y  Huaitará,  cuyo  acontecimiento  y  rehicion  que  me 
hizo  el  Capellán  del  número  3.  ®  la  transcribí  á  US.  I.  por  menor,  y  agregué  el  estado  & 
que  la  peste  habia  reducido  mi  fuerza,  la  imponderable  falta  que  me  hacian  loa  transpor- 
tes, y  la  urgencia  de  que  se  me  auxiliase  con  un  Batallón  do  seiscientas  plazas,  reforzando 
miespreáon,  con  remitir  á  mi  ayudante  Fuente,  sin  mas  objeto  que  agitar  estas  diligen- 
cias, recibí  noticias  positivas  de  que  una  columna  enemiga  asomaba  por  Ayavi,  que  dista 
como  quince  leguas  de  lea.  Mt^ndéal  instante  una  partida  á  cargo  del  Capitán  Don  José 
Olavarria  para  que  observando  sus  movimientos,  me  diese  prontos  avisos.  Volvió  el  vier- 
nes 5  del  corriente,  con  noticia  de  que  se  acercaba  la  tropa  enemiga  en  número,  á  su  jui- 
cio, como  de  seiscientos  hombres,  sobre  el  punto  de  Huvnani,&  siete  leguas  do  la  ciudad, 
donde  hicieron  noche. 

A  pesar  de  este  aviso:  quedamos  siempre  en  incertidumbre,  la  que  nos  obligó  á  discu- 
tirla, contranstándolo  con  nuestra  situación  por  medio  do  una  Junta  de  guerra,  de  lu  qne 
resultó,  quedispuestos  á  hacer  cualquiera  movimiento  conveniente  se  trabajase,  sin  omitir 
mMio  alguno,  en  averiguar  la  fuerza  efectiva,  para  verificar  la  retirada,  en  caso  de  ser  su- 
perior; pero  que  si  era  de  seiscientos  como  aseguraba  Olavarria,  de  mil,  ó  poco  mas,  nos 
preparásemos  á  batiria. 

Con  esta  mira  y  para  facilitar  el  movimiento  de  ataque,  ó  retirada,  mandé  salir  de 
contado  lo  embarazoso  de  maestranza,  enfermos,  municiones  y  armamento  sobrante;  que 
el  mismo  viernes  por  la  noche  estuvo  todo  caminando  á  Pisco.  Al  siguiente  dia  se  traba- 
jó en  averiguar  la  fuerza,  y  de  todos  los  avisos  comunicados  por  las  partidas  que  rodeaban 
y  aun  tiroteaban  con  inmediación,  solo  se  pudo  deducir  que  traian  hasta  mil  hombres, 
resolviéndonos  por  esta  inferencia  á  sostenemos  en  la  plaza,  y  aun  buscarlos,  cuando  se  nos 
aproximasen,  tomando  al  efecto  todas  las  medidas  de  una  ventajosa  defensa. 

Ta  eran  las  dos  de  la  tarde  del  sábado,  cuando  Olavarria  so  replegó  sobre  las  compa- 
ñías de  cazadores,  que  teníamos  situadas  fuera  de  la  población,  y  se  ratificaba  en  que  ha- 
biendo visto  desfilar  sobre  el  Carmen-alto  por  la  Laja,  que  es  terreno  bastante  descubierto 
no  podía  deducir  mas,  sino  que  fuesen  los  mil  hombres,  que  antes  habia  dicho. 

En  estado  y  diapuestos  &  cualquiera  movilidad,  se  me  presentó  un  vecino  do  San  Juan, 
D.  N.  Beyes, asegurándome,  que  habia  visto  una  proclamado  Canterac  dada  en  el  mismo 
Carmen-alto,  que  venia  en  compañía  de  Carratalá,  con  cuatro  mil  hombres.  Apesar  de 
quo  el  expresado  Beyes  no  era  de  confianza,  entre  la  incertidumbre  de  las  noticias  y  el 
denuedo  con  que  se  aproximaban,  era  ya  fácil  creer  qne  eran  cuatro  mil  los  hombres;  á 
cuya  consecuencia  volvimos  á  proceder  á  nueva  Junta  de  guerra,  en  quo  por  generalidad 
de  votos  80  resolvió  emprender  en  el  acto  la  retirada  á  toda  costa.  Todos  los  jefes  con- 
currentes empeñaron  su  palabra  de  honor  para  que  no  se  hiciese  trascendente  esta  reso- 
lución, y  que  bajo  el  aspecto  de  salir  á  batir  al  enemigo  se  emprendiese  el  movimiento: 
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y  pan  penoftdirio  mí,  ni  un  aolo  oficial  leTUitd  bu  eqolpige,  ni  neo  nna  k^  caaáa^  o^ 
jandolo  todo  lindo  en  noi  alojamientos.  En  esos  momentos  nn  siyeto  fidedigno  recibió 
noticia  por  nn  criado  rayo,  qne  la  desfilada  del  enemigo,  entre  caigas,  y  tropa  doró  desde 
las  sieto  de  la  maftana  hasta  las  cnatro  y  media  de  la  tarde,  lo  qne  acüTó  mas  nnestra  aar 
lida.  Alasdies  de  la  noche  empezó  á  caigarse  la artíllena  y  parqne,  y  fe  las  once  ym 
empesamoa  nuestro  movimiento.  No  es  fácil  expresar  la  repetición  con  qne  se  mandar 
ban  espías  por  todos  los  rombos  qne  podia  moverse  el  enemigo,  y  eqiecialmente  el  qoe 
nosotros  debíamos  llevar.  Kütotí  continnaban  con  sos  avisos,  asegnrando  no  haber  mmor 
algnno;  confirmando  c«to  mismo,  con  haber  llegado  a  la  Macacona  mis  dependientes,  con 
mis  caballoH,  y  no  haber  encontrado  temor  alguno:  cuando  á  doscientos  pasos  antes  de 
tocar  aquella  hacienda,  volvió  la  descubierta  con  el  parte  de  que  una  partida  de  coar 
renta  k  cincuenta  hombrea  había  llegado  &  aquel  punto,  y  tomado  el  ganado.  En  este 
acto,  vi  Jefe  del  Rutado  Mayor,  que  marchaba  k  la  cabeza  de  la  columna,  infiriendo  qne 
aqpella  fuese  descubierta  tal  vez  de  todo  el  grueso  del  enemigo,  y  no  siendo  ya  fádl  con- 
tramarchar,  por  la  demasiada  estrechura  del  terreno,  y  largo  callcgon  en  que  estábamos 
metidos,  marchó  al  trote  con  las  compañias  de  cazadores,  que  iban  al  mando  del  Te- 
niente Coronel  D.  Francisco  Bermudez,  con  el  objeto  de  ganar  la  Macacona,  antes  qne 
el  enemigo  la  ocupase,  pues  debía  suponerse  «quiera  á  trescientos  pasos  de  tan  fuerte 
descubierta;  pero  ya  la  Macacona  empezaba  á  ser  ocupada  del  enemigo,  por  parte 
verbal  que  me  dio  dicho  Jefe  de  E.  M.  sucedió  lo  siguiente. 

Como  he  dicho  marcharon  los  compañías  de  cazadores  al  trote,  y  la  compafiia  del 
número  2.  que  iba  á  la  cabeza,  desplegó  lo  qne  permitía  el  terreno:  entonces  se  avistaron 
solo  23  ó  30  hombres  de  caballeria,  rompen  el  fuego  contra  estos,  y  la  descarga  es  contes- 
tada por  toda  la  circunferencia  del  óvalo  en  qne  estaba  situada  la  partida:  atolondrase  y 
se  envuelve  la  compañía  de  cazadores;  insta  el  J.  de  £.  M.  á  que  tomen  una  pequeña  lo- 
mada de  la  izquierdo,  mientras  su  sitio  la  ocupaba  la  compañía  del  número  1.^;  pero 
a  pesar  de  qne  esta  lo  efectuó,  fueron  inútiles  todos  los  esfuenos.  Signe  el  fuego  del 
enemigo  por  todos  direcciones,  aprovecho  su  caballería  de  esa  confusión,  y  casi  todos  los 
cazadores  dol  l.^  mueren  al  pié  do  \oa  caballos:  dispersas  y  envueltas  lastres  compa- 
ñías, huyen  hoüta  tocar  el  número  2,  que  marchaba  á  lo  cabeza  de  lo  colnmno;  este  'ne 
deshace,  y  se  dispersa  con  lo  facilidad  del  huracán;  á  pesor  de  los  esfuerzos,  y  empeño  con 
que  los  contenía  Su  digno  Jefe,  so  electrizó  lo  confusión;  los  enemigos  coigan  con  su  ca- 
ballería por  todas  partes;  su  infantería  flanqueo  con  actividad;  pero  los  esfuerzos  de  los 
jefes  y  oficíales,  hace  que  aun  se  conserve  lo  división  reunida,  y  oun  el  que  se  hoya  re- 
hecho porte  del  número  2.  Sigue  el  fuego;  se  troto  de  mover  lo  columno,  paro  tomor  un 
punto  de  apoyo,  sosteniéndolo  por  uno  de  los  botollones;  pero  apenas  se  mueve  cuando  los 
soldados  reclutas,  hy os  del  pois  empiezan  á  correr  á  los  bosques,  y  se  propaga  el  desorden. 
Los  enemigos  que  algo  se  habían  c<)n tenido,  cuondo  la  maso  les  resistió,  empiezan  con 
nuevo  ardor  &  cargar  con  sus  cobollos  é  infantes;  mezclasen  unos  con  otros;  lo  muerte  es 
indistinto;  y  los  nuestros  aun  reciben  balazos  délos  nuestros. 

Es  falso  el  que  so  digo,  que  el  Ejercito  español  ho  derrotodo  lo  división  del  Sur;  ella 
se  ha  dispersado,  por  uno  de  los  accidentes  imprevistos,  en  que  hon  tenido  porte  lo  con- 
fusión, y  lo  visoñodo  de  olgunos  oficióles  inexpertos.  Causo  príncípol  de  este  funesto  in- 
cidente ho  sido  lá  infamia  con  que  se  hon  manejado  los  habitantes  de  Ico,  proporcionán- 
dome espías  que  me  han  socrificodo,  y  ellos  mismos  coadyuvado  con  sus  prevenciones,  y 
otros  servicios,  hasta  el  estado  de  que  mis  mismos  espías,  y  aun  personos  condecoradas  por 
mi,  guiaron  al  enemigo  por  los  bosques  y  rumbos  intransitados;  pero  con  tal  particukri- 
dod,  que  Canterac  sabio  aun  el  momento  en  qne  debía  tocar  en  la  Mocacona;  pues  ha- 
biendo entrado  en  la  casa,  socó  el  reloj;  preguntó  por  el  ganado,  que  hobia  solido  minu- 
tos antes  que  la  división  y  aseguró,  que  habion  llegado  á  la  horoque  le  hobion  prevenido. 
Esto  porticularidad  se  sabe  por  el  Curo  do  Aleo,  Dr,  Rodríguez,  el  Soijento  moyor  m^ 
ayudante  do  campo  D.  Juan  Antonio  González;  quienes  anticipadamente  se  hallaban  eo 
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Macaconai  y  mi  mayordomo  qoe  casualmente  llegó  en  ese  momento:  quienes  tuviéronla 
necesidad  de  ocultarse;  pero  en  un  sitio  en  que  pudieron  ver  la  principal  parte  de  la  fuerza 
enemiga,  que  desembocando  de  los  bosques,  entraban  en  la  hacienda  por  la  puerta  falsa, 
atravesando  la  viña  por  la  parte  que  cae  á  la  retaguardia,  y  guiados  entre  otros  vecinos, 
por  uno  de  sus  comisarios  de  barrio. 

El  Teniente  coronel  D.  José  Aldao,  que  quedó  situado  con  el  escuadrón  do  Granade- 
ros del  Perü,  compuesto  de  ciento  y  mas  plazas  sóbrelas  principales  veredas  del  enemigo, 
con  la  orden  de  retirarse  en  maza,  pasadas  algunas  horas,  se  puso  en  movimiento  &  los 
primeros  tiros  que  oyó;  y  en  su  marcha  fué  cargado  por  una  columna  de  caballeria,  á  su 
parecer  compuesta  de  ochenta  ó  cien  caballos,  la  que  faé  contenida  con  bastante  energía; 
y  mientras  esta  varió  de  dirección,  pudo  salvar  felizmente  por  el  flanco  derecho  del  enemi- 
go, dn  pérdida  alguna. 

El  Saigento  mayor  del  escuadrón  de  Lanceros,  que  por  órdenes  anticipadas  debió 
ocupar  Ghunchanga,  y  por  las  últimas  dir^irse  á  lea,  por  el  camino  de  Villacurí,  lo  verifi- 
có sin  saber  nuestra  dispersión,  y  llegó  hasta  Sanga  venciendo  el  paso  de  la  Macacona, 
donde  permanecía  aun  el  batallón  del  Infante,  cuya  prevención  fué  sorprendida  por  una 
descubierta  suya  que  se  introdigo  ala  casa;  á  cuya  presencia  se  sucitó  el  desorden  y  gri- 
tería en  el  cuartel;  expresando  todos  que  eran  perdidos,  con  cuyo  incidente  regresó  la  par- 
tida á  darle  aviso.  Entonces  mandó  un  oficial  con  seis  hombres  para  que  al  mismo  tiem- 
po de  reforzar  la  descubierta,  reconociese  si  la  puerta  de  la  hacienda  peimanecia  abierta, 
para  cargar  por  ella  y  romper  el  paso  hasta  lea:  contestó,  que  ya  estaba  cerrada;  y  guia- 
do por  tres  pescadores  que  casualmente  encontró,  se  dirigió  extraviando  por  la  derecha 
hasta  cerca  de  Saraja,  donde  haUó  ñisiles  y  cajas,  y  algunos  muertos;  y  reconociendo  ser 
nuestros,  resolvió,  retirarse  por  el  mismo  camino:  á  poca  distancia  vio  que  venia  por  la 
ruta  recta  de  Macacona  un  escuadrón  que  formó  en  batalla,  resuelto  á  esperarlos,  ó  car, 
garlos:  entonces  el  enemigo  formó  en  columna,  y  hecho  igual  movimiento  por  Vargas, 
continuó  este  su  marcha,  y  á  pocos  pasos  se  aparecieron  dos  escuadrones  mas:  entonces 
Vargas  siguió  su  marcha,  observando,  qué  movimiento  hacia  el  enemigo.  Este  quedó  pa- 
rado por  un  momento,  y  succeeivamente  le  empezaron  &  cargar.  En  este  acto  se  pasaron 
il  anemigo  dos  oficiales  españoles,  alférez  D.  Juan  Origuela  y  D.  Fernando  Sánchez.  Del 
escuadrón  siguieron  cargando  los  enemigos;  y  Vargas  viéndose  cortado  por  todas  partes- 
mandó  desenvainar  el  sable,  y  escapar  á  discreción.  De  los  ochenta  hombres  escaparon 
reunidos  &  él  veinte  hombres,  y  por  el  rumbo  izquierdo  otros  tantos. 

No  puedo  omitir  el  incidente  del  Capitán  del  mismo  cuerpo  D.  Juan  de  Dios  Gonzá- 
lez. Este  quedó  en  Chunchanga,  curándose  un  pié  de  que  estaba  enfermo;  y  habiendo  sa- 
lido á  reunirse  á  su  cuerpo,  encontró  en  la  pampa  un  eapitan  enemigo,  con  tres  hombres. 
Les  dio  la  voz  de  ¿quién  vive?  y  contestando  el  capitán  ¡España!  tiró  González  del  sable, 
y  con  solo  el  asistente  que  llevábalos  cargó:  fugó  el  caj)itan,  y  tomó  prisioneros  á  los  tres 
soldados  y  el  caballo  que  llevaba  el  capitán  de  diestro.  Los  prisioneros  le  informaron,  que 
el  capitán  se  llamaba  D.N.  Negron,  y  Canterac  se  hallaba  en  Vilacurí  con  la  caballeria: 
á  pocos  momentos  yió  que  venia  esta;  y  dejando  los  soldados,  tomó  la  dirección  hacia 
OeiTO  prieto,  donde  suponía  á  Vargas,  k  quien  dio  parte  de  lo  ocurrido. 

A  pesar  de  haber  sufrido  este  inesperado  contraste,  tengo  la  satisfacción  de  ver  \& 
energía  y  valor  con  que  se  portaron  los  jefes  y  oficiales  tratando  de  contener  el  desorden 
y  reunir  sus  cuerpos.  £1  bravo  Jefe  de  E.  M.  se  puso  h  la  cabeza  de  las  guerrillas  de  ca- 
zadores, y  obró  i^icomo  lo  dictaba  su  celo  y  su  destreza;  sin  faltarle  en  aquellos  momen- 
tos de  riesgo  y  de  turbulencia  la  serenidad  que  le  caracteriza.  Estuvimos  juntos  en  lo 
material,  y  formahnente;  asi  como  no  se  separó  de  mi  hidó  en  todas  las  operaciones  de  la 
cdumna,  inspirando  confianza  á  la  tropa,  y  ejercitando  su  ministerio  hasta  que  el  ultimo 
rie^  emprendió  con  el  Jefe  de  E.  M.  su  retirada  hasta  este  punto. 

Trabiyó  mucho  el  Teniente  coronel  D.Francisco  Bermudez,  manifestando  su  intrepi- 
del  en  los  estrechos  que  lo  pusieron  las  compañías  que  tuvo  &  su  mando- 


410 

Ti  eoTODul  I>.  Oregorío  Etoobedo,  qno  con  la  mayor  actiTidMl  reeomm  Ib 
colmniia  7  coidaba  del  orden  iDanir««U  m  anhelos,  j  áeetrtt»  miliUr  ^oatmente 
qoo  vi  intrépido  comandante  del  numero  3,  O.  Joeé  Santiago  AJdnnaU,  cayo  vklor,  pt«- 
Benciajr  fcnimo.loeanadMr  berídofMCMlodelcampopornnsoldado.á  bt  gnp»  da  ■■ 
caballo.  El  Comandante  D.  Joan  Baaliata  Eléepoiii,  j  D.  Joan  Pardo  de  Zela,  qoe  A  p»- 
aar  do  «etar  cortftdoa  de  loe  enemigoa,  trabajabui  con  eamoio  en  reonir  ew  fa«t«llon««: 
poefl  pnwencialinente  lúe  vi,  cnaodo  rcgreee  do  la  manguardia,  cortado  ya  por  dds  line* 
qao  ao  eztendia  á  mai  da  cnatro  cnadraai  siendo  inseparables  de  mi  lado  mi  Ayudante  D. 
Bamon  de  Ecboniqno,  y  Tcnieoto  coronel  D.  Pradencio  Zoflategoi. 

Cargado  por  la  caballería  .1  batallón  númoro  3  dispetMron  á  éste;  y  ngnieron  aobrB 
mí,  debiendo  mi  escape  ni  baeii  caballo  quo  llevaba;  ma  replegné  por  camino  ezti»oc~ 
diiurio  A  btcindad,  con  ol  objeto  do  quo  ti  mo  era  posible,  nnmir  slUalgnna  tropa:  penn»- 
neci  en  observación  largo  rato,  inmediaui  4  la  plata;  y  riendo  que  no  pennanecia  niagu- 
oa  parte  de  la  división  me  retiré  á  las  goteras  do  la  ciudad,  donde  permanecí  hasta  !■■ 
Bi'iiide  lamafiana,  con  el  mismo  objeto  de  reonioo,  qno  siendo  imposible  rcalizarU  tomé 
el  camino  do  I'isco  por  la  playa,  doodo  llegué  h  prinu  noche  del  domingo;  y  alli  ture 
noticia  haber  pasado  esto  día  todos  loa  jefes  y  oGcíales  que  lograron  escapar;  y  solo  tapo 
hallarse  á  laoríUadel  rio  cITeniente  coronel  D.  José  Aldso, &  la  cabeza  de  m  escnadroD 
do  Uranadoroe  de  fc  caballo  del  rer(i;y  me  detuve  hasta  bacer  cargar  loa  fusiles  qne  en- 
contré en  aquella  Villa,  resto  do  las  cargas  que  quedaron,  por  no  caber  mas  en  el  peqoeAo 
boque,  ni  haber  malas  en  ese  momento:  ordenando  al  alciJde  con  la  mayor  responsalñli- 
dod  on  aquella  noche,  tratasen  de  embarcar  todo  lo  que  hafaia  en  la  playa;  y  lo  qne  no 
pnd  i  eeo  salvarse  lo  inaülútasen. 

Pasé  tiesa  horaelrio,  me  situé  en  Caocato  observando  al  enemigo,  hasta  el  lúaea 
por  la  tardo,  en  qne  se  me  avisó  había  ocupado  Pisco  una  partida  snya.  He  dirígi  k  tete 
Cafloto,  onidoal  escoadron  do  Uranadu^M  del  Perü,  cnyo  jefe  y  oficialasson  dignos  de  Ift 
mayor  conaideracion  por  su  firmeza,  y  haber  venido  protegiendo  k  todos  los  disperaos, 
donde  arribé  ayer  ala  tarde;  y  es  extraordinario  ver  el  entusiasmo  do  la  tropa  diapHva, 
quo  por  inaccesibles  arenales  se  ha  replegado  á  Pisco,  y  hasta  esto  pnato;  ría  abandonar 
BUBarmOB.  Lo  mismolamayor  pahedo  Uoficialidod  faltando  solo  de  los  jefes  el  coronel 
Aldnnate.elTouiente  coronel  D.Joon  Pardo  de  Zela,  Sargento  mayor  D.  Andrea  Delgado; 
y  del  número  8  D.  José  Onimea. 

Avisé  6  ÜS.  I.  oportunamente,  qne  con  solo  el  designio  de  saber  qué  fnerea  traia  el 
enemigo,  y  cuales  eren  sus  jefes,  mandé  en  calidad  de  pariamentarío  al  capitán  D.  Etnfino 
Mortinez;  á  prctesto  de  socorrer  al  prisionero  capitón  U.  Ensebio  Rodrígnet;  y  han  tenido 
la  incivilidad  de  rctencrío,  y  hoy  mismo  he  reconvenido  por  él  oon  la  aspereza  que  ddx> 
en  el  oficio  cuya  copia  acompafio. 

Loe  jefea  del  ejército  enemigo,  eran  Canter&c,  y  Gorratalá,  se  as^nra  que  con  cerca 
do  cnatro  mil  hombres  de  tropa  cscojida  y  excelente  caballería.  Por  la  parte  de  Córdo- 
vn  b^ií  otra  división  combinada;  y  á  los  momentos  de  mi  salida  de  lea  tnve  partes  de  es- 
tar 6  ocho  leguas  déla  ciadad. 

A»í  mismo  recibí  en  estos  momentos  noticias  de  ünancavelica  de  qne  Otermin  y 
Ramírez  se  movían  con  otra  dirision  k  tomar  el  partido  de  Yanyos,  k  caer  por  Lnnahnai- 
ná  á  este  pnnto,  y  á  Bajoma:  por  lo  que  me  ha  parecido  couveniente  reonido  aquí  el  ee- 
cnadrondeÜronaderoB  del  Perú,  parte  del  de  laocerosylos  dispersos  de  los  cuerpos,  ^sr- 
oqai  pora  no  abandonar  tan  inmenso  é  interesant«  terrltorío,  k  discreción  del  enemigo;  y 
basta  qne  la  SQprema  outorídsd  en  vista  de  cnanto  expongo,  quede  intimamente  penetra- 
da de  qne  los  designios  del  enemigo  son  dirigidos  contra  esa  capital,  como  lo  heannncia- 
do  muchos  veces,  por  conducto  de  US.  T. 

Estoy  perenadido  de  qne  si  con  la  mayor  rapidez  no  se  sitúa  en  este  ponto  una  fneim 
reepet*b1e:  son  inevitables  los  progresos  del  enemigo  hasta  esa  capital. 

US.  1.  no  ha  podido  segoramente  desconocer  mis  anhelos;  y  si  por  esta  Tez  no  tum 
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correspondido  á  ellos  loa  resoltados,  están  de  manifiesto  las  concansas  qae  han  ocarrido;  y 
en  especial  el  movimiento  de  todo  el  ejército  de  Canterac,  qae  ni  la  misma  capital  pudo 
trascenderlo,  para  decírmelo  con  la  anticipación  que  debi  saberlo. 

Dígnese  ÜS.  I.  elevar  este  aviso  &  la  alta  consideración  do  S.  E.  el  Supremo  Delegadoí 
para  su  noticia;  y  para  que  se  tomen  las  providencias  que  le  dicte  su  mismo  conocimiento. 

BeÜero  &  ÜS.  I.  el  respeto  con  que  soy  su  mas  decidido  servidor. — Domingo 
Trican. 
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Eí  PfpietÉor  M  Perú, 

Por  cnanto  el  interés  Mgrado  de  U  America  exige  la  cooperación  dé  laa  Provincias 
del  Sar,  para  libertar  á  los  habitantes  del  Alto  Perú  del  tirano  yngo   Español» 
•n  combinación  con  las  operaciones  del  Kjercito  unido  Libertador  que  va  ha  emprender 
sos'miffchas  por  el  frente  de  los  enenigos,  despaes  do  h&ber  concertado  los  planes  para 
abrir  la  <»«i«p^ft^  bigo  la  indicada  operación:  Por  tanto  y  concurriendo  en  el  Comandaos 
te  de  Escoadron  D.  Antonio  Oatieires  de  la  Fuente  todo  el  celo  patriótico,  actividad  y 
copocimientos  militares,  he  venido  en  aatoriaarlo,  como  en  efecto  lo  autorizo    para  que 
presentándose  á  todas  las  autoridades  de  los  pueblos  traus-andinos,  les  represente  cod 
todo  el  ardor  que  demando  el  ínteres  de  la  causa  general  de  América,  lo  que  importa  a 
ésta  que  las  f nenas  disponibles  de  dichas  Provincias  se  pongan  en  la  actitud  ofensiva,  y 
que  van  detalladas  en  las  instrucciones  que  para  ello  le  he  mandado  extender. 

£1  ardiente  interés  que  las  autoridades  de  las  expresadas  Provincias  han  manifestado 
siempre  para  destruir  al  enemigo  común  y  restituir  á  los  pueblos  del  interior  la  libertad  de 
que  no  gozan,  me  inspira  la  mas  plena  confianza  de  que  las  gestiones  y  solicitudes  del 
Comandante  de  Escuadrón  D.  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente  sean  recibidas  favorable- 
mente en  cuanto  concurran  á  la  terminación  de  la  guerra  continental  Para  lo  cual  le 
hice  expedir  este  documento  que  le  servirá  de  suficiente  credencial. 

Dado  en  lima  á  16  de  Mi^o  de  lS22.^Josi  da  San  MaHin, 


hutntooUm»  quB  debe  observar  d  GovMndanie  de  Escuadrón  D.  AnUmió  OtUierres 
de  la  FSéetUe,  en  la  inieresanie  comisión  que  üeva  de  este  Gobierno  para  la  fomutr 
eUm  de  una  dieiaion  de  operaciones,  contra  el  enemigo  j  que  debe  reunirse  en  Salía. 

1.^  Se  embarcará  en  compañía  del  Diputado  de  este  Gobierno  con  un  solo  asis- 
tente. 

2.^  Se  le  entregará  mil  pesos  para  los  primeros  gastos  de  su  vi^je,  procurando  que 
BU  expendio  sea  lo  mas  económico  posible,  en  razón  dé  las  necesidades  del  Estado. 

3.  ^  Por  his  recomendaciones  que  lleva  mías,  tomará  de  los  particulares  las  canti- 
dades que  croa  necesarias  para  los  gastos  indispeosablea  que  tenga  que  hacer,  de  los 
que  rendirá  su  cuenta  a  su  r^r^so  á  éifea. 

4.  ^  Luego  que  llegue  á  Chile  se  dirigirá  á  Mendoza,  sin  parar  en  dicha  Capital  mas 
que  dos  días,  sacando  del  Gobierno  de  Chile  el  correspondiente  pasaporte,  que  deberá 
unirlo  ai  que  lleva  del  Perú. 

5.^  Se  demorará  en  BCendoza  solo  dos  dias  para  conferenciar  con  aquel  Go- 
biaraa 
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6.  ^  El  objeto  interesante  de  sa  comisión  es  promover  el  qoe  en  todos  los  pueblos 
de  las  Provincias  Unidas  remitan  ál  Tacmban  una  fuerza  para  formar  una  divjsion  de 
operaciones  sobre  el  Alto  Ferü,  ácujo  efecto  lleva  los' pliegos  correspondientes. 

7.  ^  Procurará  por  todos  los  medios  imaginables  hacer  presente  á  los  respectivos 
Gobiernos  el  interés  general  que  vá  á  resaltar  á  todas  las  Provincias  Unidas  de  ana  coo> 
peracion  activa  sobre  el  Alto  Perú,  para  obrar  de  acuerdo  con  el  ejército  qae  vá  á 
desembarcar  en  Puertos  intermedios,  para  que  por  esta  cooperación  abra  sos  comunica- 
ciones con  la  división  de  las  Provincias  Unidas,  y  el  dicho  ejército  que  vá  á  obrar,  que 
por  este  medio  la  campaña  debe  terminar  en  el  presente  ajio:  las  Provincias  Unidas 
abrirán  un  canal  á  su  comercio,  7  ol  honor  que  les  resultará  de  contribuir  á  la  libertad 
general-  de  la  América  del  Sor,  sin  cuyo  apoyo  la  guerra  debe  demorarse  de  maneraj^ue 
atraze  los  intereses  generales  y  el  honor  naciónaL 

8.  ^  Desde -Mendoza  dirijirá  las  comunicaciones  para  Buenos  Ayres,  San  Lui6  y 
Santa  Fé. 

9.^  £1  encargado  partirá  desdo  Mendoza  á  San  Juan:  conferenciará  con  el  Bene- 
mérito y  patriota  Coronel  Urdininea,  á  fin  de  que  se-  haga  caigo  de  la  división  de  Ouyo, 
aunque  no  sea  masque  cien  hombres  de  Mendoza,  ídem  de  San  Luis  y  otros  tantos  de 
San  Juan,  los  qae  reunidos  sin  pérdida  de  momentos,  si  et  que  estos  pueblos  se  prestan, 
podrá  marchar  por  la  Bioja  y  Catamarca,  reuniendo  la  fuerza  de  Cuyo  á  la  que  estos 
pueblos  puedan  prestar,  con  la  que  marchará  sobre  Salta. 

10.  Desde  el  punto  de  San  Juan  se  diryírá  á  Oórdova  en  derechura  para  entregar 
los  pliegos  al  Sr.  General  Bastos,  á  él  que  propondrá  el  mando. .  general  de  las  fuerzas 
que  se  reúnan  en  Salta  con  las  que  el  lleve;  y  en  caso  que  el  General  Bustos  no  quiera 
encargarse  de  este  mando,  verá  si  puede  verificarlo  el  Coronel  Urdininea;  pero  si  el  pii-. 
mero  no  aceptase,  Urdininea  podrá  encargarse  del  todo. 

11.  Como  no  estoy  impuesto  en  las  personalidades,  ni  desavenencias  que  pueden  es- 
tar pendientes  entre  los  Jefes  de  los  pueblos,  procurará  por  cuantos  medios  quepan  en 
lo  humano  conciliar  todo,  pues  su  único  objeto  es  que  se  verifique  la  reunión  de  las  fuer- 
zas de  operaciones  concilladas  oon  todos,  pero  tomando  informes  para  esta  operación  del 
mismo  Gíeneral  Bastos  y  Coronel  Urdininea,  pues  siendo  ambos  Americanos  muy  patrió- 
tas,  y  los  dos  procediendo  de  acuerdo,  estoy  seguro  se  vencerán  todas  las  dificultades. 

12.  Puesto  de  acuerdo  con  el  Gtoneial  Bastos  y  Urdininea,  seguirá  á  Santiago  del 
Estero,  Tucuman  y  Salta,  con  el  mismo  objeto  que  para  los  anteriores,  no  demorándose, 
sino  lo  muy  preciso  en  cada  uno  <le  estos  pueblos,  para  combinar  la  reunión  gene- 
ral de  las  tropas. 

13.  Si  los  paeblos,  como  espero  de  su  patriotismo,  comienza  á  hacer  el  último  es- 
fuerzo para  la  libertad  general  de  la  América,  oficiará  en  unión  de  las  corporaciones,  pi- 
diendo á  Buenos  Ayres  algún  numerario  y  armamento,  único  punto  en  mi  concepto  de  don- 
de se  pueden  prestar  estos  auxilios. 

14.  Queda  facultado  para  comprometer  su  firma,  de  que  el  Perú  alto  y  bajo,  saldrá 
responsable  á  los  gastos  que  origine  esta  expedición  en  cada  pueblo  respectivamente, 
cuyo  pago  se  hará  á  los  ^dos  años  de  verificada  la  expedición,  si  esta  tuviese  un  buen 
éxito. 

15.  No  perdonará  medio  alguno  para  promover  en  los  pueblos  el  interés  sobre  esta 
expedición  procurando'  conciliarios  en  sas  disputas,  manifestándoles  los  bienes  que  de 
ella,  van  á  resultar,  y  que  olvidando  toda  rivalidad  territorial  y  personal,*  van  "a  dar 
el  último  golpe  á  los  restos  de  la  tiranía  española,  ^fo  estoy  seguró,  porque  conozco  bien 
el  patriotismo  que  á  todos  anima,  que  contribuirán  dé  una  manera  efectiva  al  buen  éxi- 
to de  esta  operación. 

16.  Me  remitirá  de  cada  punto  en  que  esté  los  progresos  que  haga  en  su  comisión, 
dirigiéndome  por  duplicado  sus  comunicaciones  repetidas,  para  poder  formar  idea  de  lo 
que  puede  contar  para  las  operaciones  del  ejército  que  vá  á  operar. 
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17.  No  sé  lo«  JofetqneM  bailarán  á  la  cabeía  de  Saatiago  del  ^tero  7  Ttaraman, 

pero  el  oomisioiíado  puedo  partir  do  un  principio,  A  saber;  qoe  en  iodos  loa  paebk»  de 

lap  Proviocíju  Unidas  el  patriuliamo  ea  uniforme,  y  que  sin  dad*  alguna  coneunváii  4 
uhjvto  tan  aagradü . 

IH.    Kl  (lubcnoulur  do  Salta  D.  N.   Oorriti,  sida  que  aun   exiate,  es  un  boea 

patriota,  lo  mismo  qiio  todoe  los  Halto&os,  Tucumanea  j  SanüagueAoe  lo  aoo  todoa 

do  una  manera  muj  poiiitiva. 

19.  i'J  éxito  do  au  comiaion  debe  touer  loa  mejorea  reanltadoa  aiempre  que  el  oomi* 
BÍonado  tiepa  conciliar  laa  dMavenendaa  torrítorialea,  que  todoa  enmudecerán  cuando  co- 
noacan  el  objeto  aagrado  á  quo  ao  dirige  au  comiaion. 

20.  Coodaida  bu  comiaion  y  llegado  A  Salta,  ao  dirígirA  A  aquel  ponto  ó  puntoe  en 
quo  iMieda  encontrar  opoeicion  ó  diíicultadea  para  el  objeto  de  au  comiaion,  loe  que  pro- 
curará tranzar  y  vencerlas  ¡lor  cuantos  modioa  le  augiora  au  patriotiamo. 

21.  Una  actividad  infatigoblo  os  el  mejor  resultado  do  aua  operaciones,  y  no  per- 
manecerA  en  loa  pueblos,  sino  ol  tiempo  muy  preciao  para  ponerae  do  acuerdo  con  las 
antorídadca:  en  fin,  no  olvido  uuuca  <|ao  del  fclis  resultado  deau  comiaion  pendo  el  bien 
general  do  la  America  del  Sur. 

22.  A  loa  talentos  y  patriotismo  del  Coronel  La  Fuente,  ae  deberá  tal  vez  1a  iin> 
portante  emancipación  y  felicidad  do  la  América  del  Sur. 

23.  Si  la  reunión  do  los  fuerana  ao  verifica,  como  espero  en  Salto,  y  no  tuviese 
el  comisionado  objetos  mas  iotercsantea,  bo  unirá  á  la  división  do  operaciones  para 
ayudar  al  General  en  Jefe,  y  darlos  aviaoa  correapondientea  por  todos  loa  medios  po- 
aiblea  al  Jefo  quo  debo  mandar  el  ejercito  que  desembarque  en  inteimedios. 

Lima,  Mayo  IC  do  1822.^^n  Mari  ta. 


Exoeieniisimo  Señor  Gobernador  de  Buenos  Ayree: 

Cuando  tuvo  la  gloría  do  ponerme  frente  del  Ejército  para  libertar  ios  pueblos  del 
Perú,  recomendé  á  loa  Provinciaa  del  Rio  de  la  Plata  la  utilidad  que  refluiría  sobre  ella 
del  buen  éxito  do  mi  campañai  é  invité  á  los  jefes  príncipoles  de  la  tropa  do  Cuyo,  y  del 
ejercito  acantonado  en  Córdova  á  que  marchasen  á  tomar  parte  en  la  bizarra  lucha  que 
debía  fijar  para  aiempre  el  deatino  do  estaparte  del  mundo,  con  el  presentimiento  favo- 
rable del  estimulo  que  debía  exitar  en  loa  valientea  un  teatro  de  honor  como  el 
que  presentaban  entonces  las  provinciaa  altaa  del  Porú.  Tino  á  buscar  al  enemigo  en  el 
aeno  de  sus  grandes  recursos,  y  emprendí  arrojarlo  do  un  vasto  terrítorío,  biyo  hi  salva* 
guardia  de  la  moral  del  poia,  de  la  firmeza  do  los  bravos  que  me  acompañaban  y  de  la 
cooperación  con  que  contaba  en  las  fronteras  do  Jujui  pora  distraer  la  atención  do  los  ejér- 
citos cspafioles.  Los  primeros  ensayos  de  mi  campaña,  marcados  por  una  continuada  se- 
rio do  sucesos  felices,  me  facilitaron  recursos  para  deshacer  las  diviaionea  enemigas  con 
que  fue  preciso  lidiar:  pero  al  mismo  tiempo  quo  el  ejército  de  mi  mando  se  ocupaba  en  sus 
deberes,  ese  heroico  pueblo  era  combatido  por  las  armas  que  debían  ayudamos;  y  un  abso- 
luto olvido  de  la  causa  santa  de  la  Patria  parece  aletaiigaba  aun  á  los  mismos  que  tantos 
días  de  gloría  la  habían  dado:  el  enemigo  disponía  sin  cuidado  de  sus  masas  y  aumentaba 
los  embarazos  para  la  posesión  de  esta  capital  en  que  hacia  consistir  su  opinión  y  su  poder: 
venció  al  fin  la  constancia,  y  obligado  el  General  Loacrna  á  variar  su  plan,  se  refujió  A 
la  sierra  para  reanimar  el  espírítu  de  sus  soldados,  reemplazar  su  ejército  y  prolongar  una 
guerra  desoladora,  situándose  desde  Jaiya  A  Tupiza.  Desde  entonces  redoblé  mi  empeño 
para  levantar  tropas  y  pasar  los  Andes  con  el  designio  de  desalojar  al  enemigo.  Kn  Di- 
ciembre del  año  anterior  ya  estaba  en  disciplina  una  fuerte  división  en  lea  amagando  A 
Iluamaoga,  y  el  cuerpo  principal  preparándose  á  romper  do  frente  su  movimiento  á  prin* 
cipios  del  próximo  Abril:  el  enemigo  apercibió  el  peligro,  y  marchando  rápidamente  en 
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dirección  á  lea  &pioTech6  circimstancias  qae  nunca  debieron  entrar  en  mi  conñderacioii 
para  sorprender  en  n^tirada  al  Greneral  Trístan  y  dispersaren  fuerza  en  un  brusco  ataque 
en  la  noche  del  siete  del  citado  mee.    Este  acontecimiento  que  ha  dado  &  los  enemigos  al- 
gunos auzilioB  de  que  carecian  ha  aumentado  las  dificultades  de  ocupar  la  importante  pro- 
vincia del  CuzcOy  [  siguiendo  el  plan  anteriormente  meditado,  y  resuelto  como  estoy  & 
apoderarme  de  los  únicos  recursos  con  que  el  General  Lasema  podria  alargar  la  resistencia] , 
he  tomado  mis  medidas  para  que  ámtes  del  diez  de  Junio  zarpe  del  puerto  del  Callao  un 
ejército  de  cuatro  mil  hombree  al  mando  del  General  Alvarodo  con  destino  á  Arica  para 
posesionarse  de  Arequipa,  7  marchar  aceleradamente  al  Cuzco.    Seg^uirán  las  adyacencias 
necesarias  para  facilitar  &  loe  pueblos  los  medios  do  sacudir  el  yugo,  y  auxiliar  &  la  Paz  y 
Cochabamba,y  amagar  entre  tanto  al  ejército  situado  en  Huancayo  con  otra  división  de 
tres  mil  hombres  al  mando  del  General  Arenales.    Tiene  ya  Y.  E.  &  la  vista  el  sistema  de 
operaciones  que  van  &  efectuarse,  y  le  será  muy  obvio  calcular  la  trascendencia  de  sus  re- 
sultados sobre  la  suerte  del  Continente;  y  aunque  todas  los  probabilidades  aseguran  un 
golpe  feliz  por  el  solo  hecho  do  cortar  la  linea  militar  &  I  w  enemigos,  y  dejar  usladas  las 
guarniciones  españolas  de  ha  cuatro  provincias  altas  integrantes  de  esa  Noción,  pero  es 
también  el  momento  en  que  una  división,  aunque  no  pase  de  mil  hombres,  se  aproxime  á 
Suipacha,  apure  el  conflicto  do  los  enemigos,  y  siguiendo  sus  pasos,  ocupe  el  campo  que 
éste  abandone  y  proteja  los  pueblos  hasta  ponerse  en  comunicación  con  las  tropas  patrióti- 
cas que  avanzan  á  la  Paz.  Parala  ejecución  de  esta  operación  no  puede  ocultarse  &  Y.  K 
que  el  esfuerzo  de  doscientos  cincuenta  hombres  de  cada  provincia  bastaría  &  llenar  el 
contingente  necesario  de  fuerza,  cuya  reunión  podria  practicarse  en  Salta:  con  esta  mira 
he  dirijido  comunicaciones  que  distribuirá  simultáneamente  el   Comandante  de  Escua- 
drón D.  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente  á  quien  he  despachado  con  ellas,  y  él  mismo  es 
encaigado  de  renovar  mis  gestiones  para  la  rápida  concentración  de  secciones,  cuyo  mando 
he  creido  conveniente  conferir  al  General  D.  Juan  Bautista  de  Bustos,  y  de  bu  segundo  al 
Coronel  D.  José  María  ürdininea,  en  quien  recaerá  en  Gefe  por  imposibilidad  ó  renuncia 
del  primero,  interponiendo  mi  autoridad  paráoste  nombramiento  por  el  vehemente  deseo 
de  remover  toda  diferencia  capaz  de  retardar  un  objeto  en  que  la  patria  reporta  el  mayor 
bien.    No  me  atrevo  á  esperar  qne  otro  motivo  que  la  falta  de  fondos  pecuniarios  pudiera 
frustrar  la  marcha  de  la  división  auxiliar;  pero  cuando  hablo  á  la  primera  autoridad  de  un 
pueblo  cuya  heroica  historia  será  el  timbre  sublime  de  sus  hijos,  no  temo  proponer  que  dé  la 
última  mano  á  la  obro  que  le  ha  sido  tan  cara,  tomando  sobre  si  proporcionar  la  sumasuñ- 
ciento  pora  los  gastos  de  nuircha  de  b  fuerza,  y  paro  su  caja  militar  hasta  que  se  franquee  la 
comunicación  del  interior.  El  Gobierno  del  Perú  no  solo  reconocerá  y  satisfará  puntual- 
mente al  de  Buenos  Ayres  las  cantidades  invertidas,  como  cualquiero  otra  erogación  en 
vestuario,  armamento  y  parque  que  ee  euministrase  de  sus  depósitos,  luego  que  se  presen- 
te al  Ministerio  de  la  Guerra  la  competente  cuenta.    A  Y.  E.  toca  examinar  con  vista  pe- 
netrante las  ventilas  que  ofrece  este  sacrificio  temporal,  y  meditar  cuan  dignas  y  justas  se- 
rán las  bendiciones  do  la  posteridad  á  la  administración  do  un  pueblo  que  tiendo  sus  bra- 
zos á  hermanoe  tan  distantee,  paro  ealvarloe  de  \a  opresión,  cuando  no  ha  convalecido  aun 
de  sos  desgrocias  pasadas. 

Dios  guardo  á  Y.  E.  muchos  años.— lima,  Mayo  16  de  1822. 

Excmo.  Señor.— /osé  de  San  Marlin. 


Señor  Dan  Joü  dñ  San  Martin 

San  Juan,  Julio  8  de  1822. 
Amado  General: 
Deede  Mendoza  eecríbi  á  Y.  K.  por  duplicado  por  mano  de  D.  Manael  'Molinaiy  por 
mano  del  Reverendo  Padre  Bauza  do  Chile;  deede  allí  le  participo  á  V.  E.  el  primer  re- 
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wttojo  d»  mi  eomMon  fdJi  por  U  boena  disporidop  en  que  eneaentro  hw  fnataktpm 
prastar  If^Mudliot  que  te  Im  pidantdatodo  lo  remelto-por  Is  JonUde  Meodonlo  mo» 
ptAo  e^^piaffj  lo  higo  fiBrUüiiieA  difieolud  que  pooe  Mendoza,  jqve  cxw>  pongan  toda 
los  d<»niai  pueblos;  de  eonaigoieote  me  pose  en  marcha  rápida  par»  eaU  de  San  Joan  adoo- 
do  llegue  el  dia  ieii  á  Us  siete  de  la  noche;  desde  ese  momento  tove  l«  aatíaüicóum  deeo- 
noeer  al  mnj  dígnoj  benemérito  coronel  Urdininea  amigo  yardadero  de  V.  £.,  el  se  ooopla- 
ció  de  recibir  las  comankaciones  de  V.  E.  7  al  momento  me  dijoqne  estaba  pronto,  j  qoe 
ofidaria  al  General  Bastos»  7  á  sobordinarse  á  sos  órdenes  como  negando  nombrado  por 
V.R  el  mismo  principió  a  hacer  las  títss  diligencias  para  ponef  en  planta  esta  ezpedieion: 
aonoico  qac  ra  d  único  sngoto  qae  pnede  Uerar  adelante  la  empresa,  y  qae  poade  tosMr  un 
inteies  como  cosa  propia;  con  él  me  he  franqneado  del  modo  mas  genetoeo,  7  el  ha  hecho 
otro  tanto  conmigo,  así  es  qae  hemos  conrenido  lo  mejor  7arregUuidono8   aionpre  á  Isi 
cifconstandas  en  que  se  hallan  los  pueblos  todos»  qae  es  preciso  qae  conveogamos  en  qas 
de  ningún  modo  loa  encnentiocomo  V.  E.  se  lo  pensaba,  respecto  á  la  pas  7  tiaaqailidad 
qae  nos  creíamos  disfrutaban;  el  señor  urdininea,  estoy  derto  sacará  de  ^ate  país  dpsHí- 
do  que  quiera  por  lo  mucho  que  lo  aprecian,  7  por  la  particular  opinión  en  eataa  pnnnndsK 
eomo  hemos  -estada  al  cabo,  en  las  particulares  conyeraadones  que  hemoa  tenido,  de  la  pou 
bresa  de  estos  pueblos.  7  de  la  imposibilidad  que  tienen  para  emprender  gastos  de  sueldos 
7  otros  precisos  para  el  efecto  de  la  división,  7  conociendo  que  ef  único  que  paede  prop(x^ 
cionarios  es  la  capital  de  Buenos  A7res,  se  me  hace  preciso  al  mejor  resultado  de  mi  co- 
mision  tocar  antes  que  nada  este  punto,  que  solo  en  esto  molestaremos  k  Buenos  A7res7  ao 
en  otra  cosa;  no  nos  hace  mas  falta,  para  que  todo. sea  hecho  que  el  dinero  para  los  prime- 
ros gastos  de  la  expedición;  éste  es  Imposible  sacarlo  de  ninguno  de  estos  paeUos,  7  ado 
si  do  la  capital  como  V.  E.  mismo  lo  previene  en  sos  comunioadones:  hemos  conTenido, 
por  paiecer  mas  acertado,  con  el  seflor  urdininea,  marchar  70  desdeeste  ponto  en  ds- 
rechura  á  Córdora,  entregar  comunicaciones  al  seftor  Bustos,  transar  oon  él  todo  lo  qae 
abrssa  mi  comisión,  aguardar  alli  la  contestadon  de  todos  los  demás  pueblos,  que  para  el 
efecto  me  ha  proporcionado  d  seflor  Urdininea  al  Teniente  corond  D.  José  Ignaín  Meñ- 
dieta,  que  desde  aquí  sale  oon  instrucciones  mías  7  de  urdininea,  con  particulares  recomen- 
daciones que  lleva  para  todos  los  pueblos  como  Catamarca,Ia  Bioja,  Santiago  de  Estero, 
Tucuman,  Salta  7  Jiyui,  todo  esto  lo  vá  á  recorrer  este  Teniente  coronel,  Ínterin  70  mar- 
cho á  Córdova  hablo  en  el  señor  Bustos,  en  donde  aguardo  todos  los  documentos  de  los 
pueblos  dichos,  traídos  por  este  jefe:  reunidos  ambos  en  Oórdova,  reúno  todos  los  doconMO- 
tos  7  arreglado  al  parecer  del  señor  Bastos,  al  momento  paso  por  la  posta  lo  mas  pronto 
que  me  sea  posible  á  Buenos  A7res,  para  que  al  momento  se  ponga  á  operar  la  dívidoo. 
Este  Bugeto  que  sale  es  peruano,  de  laconfiansa  de  Urdininea,  sugeto  dd  mejor  concepto  en 
los  pueblos,  de  una  honradei  acreditada  7  de  un  deseo  sin  igual  para  hacer  la  guerra  en  el 
Per(i;estees  el  único  modo  que  hemos  encontrado  parala  mas  pronta  brevedad  dé  mi 
comisión,  paes  de  lo  contrarío  seria  preciso  lo  menos  dos  meses  para  solo  correr  todos  los 
pueblos,  7  sus  resoluciones  serian  insignificantes,  si  aun  no  sabíamos  si  Buenos  Attcs  ee 
prestaba  ó  nó.  Si  conociésemos  que  los  pueblos  podían  obrar  por  si  sin  Buenos  Atts^i 
entonces  sena  escasado  mi  viaje  para  allá,  pero  como  estamos  convenddos  de  que  es  de 
primera  necesidad  mi  presencia  en  aquel  país  con  todos  los  documentos  de  los  pueblos, 
las  actas  de  cada  una  de  las  Juntos  representativas  que  los  componen,  7  con  todos  reunidos 
presentarme  en  la  capital  haciendo  fuerza;  7  si  puesto  en  este  casó,  con  la  voluntad  de 
los  pueblos  para  prestarse  con  hombres*,  con  armas  7  con  caballos,  7  costeados  de  mi 
cuenta  hasta  el  punto  donde  se  les  designe  se  negase  Buenos  A7ros,  veríamos  que  tenía 
deseo  de  que  no  se  conclo7ese  la  gnenra,  7  lo  denunciaríamos  á  la  fas  del  mondo  por  indo- 
lente; aunque  nada  de  esto  creo,  7  si  que  me  franquee  cuanto  le  pida,  7  cuanto  sea  necessr 
rio  paia  nna  empresa  de  la  cual  nadie  vá  á  sacar  mas  ventajas  que  él.    Sí  como  he  dicho 
Buenos  A7res  se  presta,  desde  allí  hago  propíos  á  todos  los  puntos,  7  en  particular  al  se- 
ñor Bustos,  7  Urdininea,  para  que  al  momento  hsgan  la  reunión,  ínterin  70  vengo  mar- 
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cbando  de  Baenoa  Ajtob  eon  los  atudlios,  buBcarlos  donde  los  halle  y  los  eaeoentre,  quo 
ya  para  este  caso  ningano  de  ellos  se  habrá  dormido;  y  si  faese  adverso  mi  resoltado, 
y  viese  que  esto  na  podía  tenar  efecto,  avisaré  á  estos  señores,  y  desde  allí  me  retiraré 
para  esa  con  el  desconsuelo  de  haber  sido  desgraciado  ^  de  serme  imposible  poder  com- 
binar las  ideas  y  deseos  míos  con  los  de  la  capital  de  Buenos  Ayres;  pero  este  paso  será 
cuando  ya  no  me  quede  resorte  que  tocar  para  que  esto  tenga  efecto,  y  tener  la  satisfac- 
ción de  regresar  feliz  &  mi  pais.  Hoy  á  las  doce  del  dia  apenas  se  pudo  reunir  la  Junta  Re. 
presentativa  de  este  pueblo,  que  ayer  no  pudo  ser  por  no  estar  todos  los  Señores  aqui,  y 
andar  en  el  campo;  me  presenté  áella,  hablé  como  pude,  aun  sin  embargo  de  ser  un  acto 
demasiado  formal  y  mis  talentos  ningunos;  pero  yo  les  dije  el  objeto,  y  me  fui  al  grano, 
sin  andar  con  rodeos;  ellos  por  aquel  momento  guardaron  un  profundo  silencio,  y  siguieron 
su  sesión  luego  que  yo  me  despedí,  diciéndome  que  resolverían  luego;  asi  fué  que  felizmen- 
te han  resuelto  lo  que  Y.  E.  verá  por  la  adjunta  que  en  cdpia  acompaño,  (¡VLQjBoto  se  po- 
día conseguir  esto  estando  ürdininea  de  Qobemador;  porque  es  indecible  lo  que  por  su 
parte  ha  trabigado  para  conseguir  esto;  porque  no  tengo  duda  que  este  pais  es  mas  mise' 
rabie  y  mas  pobre  que  Mendoza:  hasta  hoy  me  parece  voy  vogando  con  toda  felicidad,  y 
desde  hoy  en  adelante  será  mas  con  el  empeño  que  toma  en  la  comisión  el  señor  Ürdini- 
nea; asi  es  que  por  todo  lo  que  ya  he  dicho,  y  por  la  importancia  que  hay  de  vencer  las  dos 
primeras  dificultades  de  Bustos  y  Buenos  Ayres  me  voy  desde  aquí  en  derechura  á  Górdo- 
va,  y  allí  aguardo  el  resultado  délos  demás  pueblos  para  volar  á  Buenos  Ayres  á  vencer 
los  obstáculos  que  bagan,  y  asi  como  había  de  adelantar  un  propio  hasta  Jujui  según  me 
lo  previene  en  su  instrucción,  vá  un  Gefe  do  opinión,  de  juicio  y  de  una  honradez  acredita- 
da, costeados  todos  los  gastos  por  el  coronel  ürdininea:  estoy  satisfecho  que  todo  saldrá 
á  la  medida  del  deseo.  Estas  comunicaciones  van  por  mano  deD  Manuel  Molina,  por  Men- 
doza, y  por  duplicado  queda  en  poder  de  ürdininea  para  que  haya,  si  es  posible,  un  propio 
á  Chile  para  que  esta  llegue  á  manos  del  Diputado  Cavero  y  que  éste  le  dé  dirección, 
s^gun  con  él  asi  quedamos  cuando  me  separé  de  Chile.    Yo  llegué  á  esta  el  seis,  á  las  siete 
de  la  noche,  y  marcho  mañana  muy  temprano;  pienso  ponerme  en  Córdova  en  cuatro 
dias  si  mi  salud  así  meló  permite.    £1  premio  que  yo  aguardo  de  V.  E.  de  todos  los  bue- 
nos servicios  interesantes  á  la  patria,  que  estoy  prestando  en  el  dia,  solo  es  el  que  no 
permita  Y.  £•  que  mi  amada  esposa  padesca  ninguna  necesidad,  y  que  no  le  falte  su  corres- 
pondiente asignación. 

Antonio  Q,dela Fuente. 


Señor  Don  Jasé  de  San  Marün: 

Córdova,  Julio  18  de  1822. 
Amado  General: 
Llegué  á  esta  el  15  á  las  diez  déla  noche  muy  enfermo,  hablé  con  el  General  Bustod 
sobre  mi  comisión,  encontré  en  él  la  mejor  disposición,  y  estoy  cierto  emprenderá  la  cam- 
paña al  momento  que  cuente  con  alganos  auxilios  de  Buenos  Ayres,  porque  él  por  si  ab- 
solutamente los  tiene  en  esta  ciudad,  por  lo  que,  y  por  lo  ya  comunicado  desde  8an  Juai>, 
rápidamente  marcho  pasado  mañana  para  Buenos  Ayres  en  birlocho,  por  estar  imposibili- 
tado de  hacerlo  á  caballo:  ninguna  enfermedad  podrá  postergar  el  curso  de  mi  comisión 
á  no  ser  que  fuese  tal  que  absolutamente  pudiese  moverme. 

£a  este  instante  me  acaba  de  contestar  el  General  Bustos,  y  no  quiero  perder  la  propor- 
ción del  correo  que  dentro  de  media  hora  sale;  y  asi  de  carrera  solo  puedo  decirle  á  U.  que 
le  acompaño  copia  de  todo  lo  sucedido  hasta  aquí,  y  que  después  participaré  el  pormenor,  de 
ocurrencias  y  reconvenciones  que  yo  debo  hacer  en  este  caso,  para  asegurar  el  buen  éxito  de 
mi  marcha  para  Buenos  Ayres;  pero  estoy  viendo  que  el  General  Bustos  obra  de  buena  fé,  y 
que  marchará  al  momento  al  Perú;  él  es  un  amigo  de  Y.  E.,  y  él  por  Y.  E.  entrará  por  coal- 
qoieía  partido;  al  mismo  tiempo  está  muy  contento  con  el  nombramiento  de  su  segundo  ür- 


418  DOCUMBirrO  MAXC8CRIT0  KUIOCBO    7. 

dinineft»  y  ambos  ae  empeftan  en  qno  oslo  tenga  baon  éxito.  Aqaí  ha  sido  precias  toda 
ta  demora  7  todavía  tenenuM  dificaltade«  que  vencer,  y  aaegorarme  para  qne  Buenos 
Ajrea  no  trepide  nn  momento  en  la  buena  fe  con  qae  procede  el  General  Bnstoezcomo  he  di- 
cho deq^nee  impondré  de  todos  los  pormenores,  y  no  trato  ahora  de  otra  cosa  qae  de  no 
perder  la  proporción  del  correo:  asi  mismo  le  escribo  al  Jefe  Supremo  de  Chile  participen- 
dolé  me  apronte  algún  armamento,  por  si  Buenos  Ayres  se  negase. 

Adiós  mi  General,  hasta  la  vista,  después  hablaré  laigo  sobre  Córdova;  mande  -oomo 
guste  á  su  subdito,  Q.  B.  8.  M. 

AnUmío  G.  de  la  Puente, 


Señor  Don  José  de  San  Martin. 

Córdova,  Julio  20  de  1822. 
Hi  amado  Geneial: 
Con  focha  18  del  corriente,  escribí  á  V.  K.  por  el  correo,  por  mano  del  Supremo  Go- 
Mcmo  do  Cliilc,  aunque  ligoramente  para  no  perder  la  proporción  de  participarle  á  Y.  E.  la 
decidida  volunlad  del  Goneral  Bastos :1o  incluyo  copia  de  todo  en  aquella  comunicación, 
y  ahora  acompaño  su  duplicado  y  lo  que  se  ha  podido  agregar,  para  la  mayor  seguridad,  con 
el  Gobierno  de  Buenos  Byres  y  que  este  jamás  tenga  un  motivo  de  desconfianza  de  la 
buena  fe  con  que  procede  este  General,  no  solo  en  ofrecimiento  de  su  persona,  recurBos  que 
este  pais  pueda  proporcionar,  sino  también  que  hace  uno  de  aquellos  sacrificios  que  son 
precisos  cuando  hay  interés  y  patriotismo;  se  desprende  de  su  ünico  secretario  y  del  depo- 
jsitorio  do  sus  confianzas,  solo  porque  me  acompañe  y  haga  ver  este  mismo  al  Gobierno  de 
Buenos  Ayres  que  ya  en  el  coso  en  que  se  halla  el  General  Bustos,  no  piensa  mas  que  en 
préster  servicios  á  la  patria  y  olvidar  pora  siempre  toda  enemistad,  haciendo  una  reconci- 
liación con  aquel  Gobierno;  no  dejámdomo  por  ahora  la  mas  pequeña  dudado  su  buena  fé, 
intención  y  ardor  decidido  á  verse  pronto  en  el  campo  de  Marte.  Estos  señor,  son  loa 
sentimientos  del  General  Bustos,  cstss  sus  intenciones,  y  estas  por  fin  son  los  ideas  nobles 
que  su  corazón  manifiestan,  asi  es  que  yo  rápidamente,  en  unión  de  su  Secretario  D.  Fran- 
cisco Ignacio  Qustos,  marcho  para  Buenos  Ayres  á  transar  y  mediar  toda  mala  prevención 
que  pueda  haber  contra  este  señor, como  igualmente  que  nos  presten  los  auxilios  que  se 
les  piden  quo  son  los  mas  precisos  para  emprender  la  campaña,  y  &  los  que  creo  no  se  ne- 
gará jamás  cuando  vea  la  buena  disposición  de  todos  las  provincias.  Desde  alli  avisaré  á 
y.  £.  con  la  brevedad  que  me  sea  posible  el  buen  ó  mal  resultado.  Mis  males  aun  conti- 
nüan  pero  no  han  podido  hasta  hora  interrumpir  el  curso  de  mi  comisión,  y  menos  creo  se 
aumenten,  porque  está  visto  el  cielo  me  favorece. 

Hasta  hoy  voy  vogondo  en  todos  estas  provincias  con  la  mayor  felicidad:  ya 
tengo  dicho  á  Y.  E.  que  si  Buenos  Ayres  nos  auxilia  con  metálico  y  un  pequeño 
número  de  armamento  se  pueden  poner  en  campaña  lo  menos  dos  mil  hombres.  El 
General  Bastos  me  aseguro  puede  sacar  de  esta  ciudad  tropa  veterana  y  buena,  de 
ochocientos  á mil  hombres,  que  unida  á  los  que  presten  los  domas  pueblos  Y.  E.  pue- 
do calcular  al  número  que  ascenderán;  poro  quiero  suponer  que  no  sean  mas  que  mil 
quinientos  hombres,  sobre  lo  que  hablo  bastante  en  mi  oficio  al  General  Bustos;  y  aunque 
su  contestación  y  lo  quo  pido  en  ella  os  oxhorbitancia,  hemos  convenido  particularmente 
en  conformamos  con  lo  quo  nos  den;  solo  si  nos  interesamos  en  quo  el  auxilio  sea  pronto,  y 
ver  si  en  todo  el  entmnte  mes  podemos  estar  en  campaña.  Este  General  por  su  parte  ac- 
tivará desdo  hoy  á  todos  los  pueblos  pora  que  vayan  aprontando  los  auxilios  á  que  se  han 
comprometido. 

El  camino  do  Buenos  Ayres  está  intransitable  por  los  indios,  que  aun  andan  robando^ 
pero  me  propongo  pasarlo  a  todos  riesgos.  En  el  Tucuman  en  el  día  están  en  lo  mas  crudo 
do  lo  guerra  civil,  matándose  unos  con  otros,  nada  menos  que  dos  primos  hermanos  Bernabé 
Araos  y  Pisgo  Araos,  y  de  tercero  en  discordia  López  que  contra  ambos  pelea:  han  saquea- 
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do  alganuB  casas  j  han  cansado  otros  desórdenes,  qne  á  la  verdad  escandalizan  &  todo  ame- 
ricano qne  desea  emplear  sn  espada  en  los  malos  chapetones. 

Acabo  de  adqnirir  ana  copia  del  Oficio  qae  el  General  Bustos  pasa  al  Gobierno  de 
Buenos  Ayres,  la  misma  que  acompaño,  y  la  que  convencerá  &  V.  E.  délos  deseos  que 
hay  de  buena  amistad.  La  dirección  de  estos  comunicaciones  son  por  mano  de  Ürdiniaea 
á  quien  le  hago  un  propio  para  que  él  al  momento  haga  otro  á  la  Cordillera  cerrada  hasta 
ponerlas  en  Chile  en  manos  de  sugetos  que  ya  él  sabe.  A  Gorriti  el  (Gobernador  de  Salta 
tengo  escrito,  preveniéndole  que  vigile  mucho  por  si  acaso  allí  tuviese  alguna  correspon- 
dencia del  General  Alvarado  ó  de  Y.  E.,  y  que  á  toda  costa  me  haga  un  propio  á  donde 

sépame  hallo 

Antonio  O.  de  la  Fuente. 


Córdova,  Julio  21  de  1822. 
Excmo.  Señor: 

Cuando  la  patria  implora-  socorro  á  sus  hijos,  ninguna  satisfacción  mas  venturosa -que 
la  develar  á  sus  necesidades:  todo  sacrificio,  para  mi  es  subalterno  &  los  deseos  de  de- 
sempeñar este  dulce  deber.  Si  todo  ciudadano  es  soldado  en  los  apuros  de  ella,  con  cuan- 
ta razón  el  militar  debe  correr  al  campo  y  abandonarla  aptitud  pasiva  de  los  cantones;  por 
lo  que  respecta  á  mi,  este  sería  el  instante  mas  feliz  de  mi  vida  pública. 

Los  grandes  designios  es  justo  sean  independientes  de  los  sucesos  momentáneos  y  que 
sobrepujen  á  la  dlvei^ncia  de  las  pasiones.  Yo  por  mi  parte  y  la  Provincia  de  Córdova 
protesto  no  tener  prescindencia  personal  con  ningún  pueblo^  ó  Gobernante,  y  ocupado  por 
el  momento  exclusivamente  en  miras  generales,  no  creo  que  clceb  de  Y.  E.  quiera  omitir 
nada  en  desahogo  de  iguales  sentimientos.  Para  su  consecución  sabrá  desarrollar  cerca  do 
ese  Gobierno  el  Diputado  por  éste,  mi  Secretario  Dr.  D.  Francisco  Ignacio  Bustos  todos 
los  sentimientos  de  paz,  armonía  beneficencia  y  amistad  de  que  es  afectado  este  Gobierno 
en  la  resolución  que  emprendo. 

Tome  hallo  invitado  por  Su  Excelencia  el  Protector  del  Perú  aponerme  al  frentode 
una  fuerza  que  debe  operar  por  la  espalda  de  los  enemigos,  de  cuya  combinación  impondrá  á 
Y.  £.,  como  si  fuese  mi  misma  persona,  mi  Secretario;  mas  impondrá  asi  mismo,  que  jamás 
permitirá  mi  deseo  en  la  plantificación  de  este  proyecto  que  se  pondize  una  empresa  por 
que  no  tengo  el  honor  de  mandarla:  y  protestando  todo  el  desprendimiento  que  cabe  en  un 
hombre  que  fija  sui^  miradas  exclusivamente  en  el  país:  he  asegurado  al  Comisionado  del 
señor  San  Martin  y  aun  á  la  América  toda,  que  cualquiera  que  sea  su  jefe  prestaré  to- 
dos los  auxilios  que  estén  en  mi  esfera,  sin  reservar  nada,  á  tan  sagrado  interés. 

Yo  prescindo  encarecer  á  Y.  E.  los  títulos  á  que  se  hará  digno  en  la  memoria  y  gra- 
titud de  sus  compatriotas,  cuando  concurriendo  por  su  parte  facilite  la  empresa  de  cargar 
á  los  enemigos.  Y  prescindo  asi  mismo  detallar  la  necesidad  de  una  medida  cuyo  objeto 
primo  es  de  general  interés.  La  confianza  pues,  quo  me  inspira  Y.  E.  y  ese  benemérito 
pueblo,  quo  tantas  veces  ha  marcado  también  su  patriotismo,  mo  libran  á  la  mas  lisongerj^ 
esperanza,  y  me  congratulo  de  antemano  en  su  cooperación. 

Solo  so  trata  por  el  momento  do  servir  la  patria;  ella  reclama  nuestros  servicios;  vo- 
lemos pues,  en  su  auxilio  acordándonos  de  nuestros  compromisos  á  la  faz  de  las  naciones. 
Quiero  que  el  pueblo  do  Buenos  Ayres  me  contemplo  bajo  el  punto  do  vista  de  americano, 
do  soldado  y  do  amigo  de  su  felicidad,  no  menos  quede  las  justas  consideraciones  que  me 
merecesuGobiemc-^uanBautistaBustos— Excmo.  Señor  Gobernador  y  Capitán  Gene- 
ral do  la  Provincia  de  Buenos  Ayres. 

Es  copia. — Ánionio  Cr.  ile  la  Fuente. 
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Míorikm  Joü  d§  San  Martin: 

Buenos  AjnSf  Agosto  16  de  1822. 

Amado  Oeneral: 

Desde  Curdo  va  escñhi  á  V.  K.,  bestaoto  largo,  dándole  parte  de  todo  lo    ocnnido  j 
inaQ<}^Qdolo  copia  de  todoB  loe  docamen tos  qaealli  adquirí;  todb  marchó  por  triplicado, 
avisándole  al  mismo  tiempo^ los  motivos  qae  me  obligaban  para  no  continuar  adelante, 
y  los  qae  tenia  para  venirme  en  derochora  á  esta  capital,  por  ser  asi  preciso  para  el  mejor 
acierto  de  mi  comisión.    Aqai  llegue  cl  29  del  passdo  Jalio,  en  anión  del  comisionado  qae 
anancid  á  V .  K.  mandaba  cl  (general  Bastos,  para  hacer  las  amistades  con  este  -Gobierno 
f  transar  to<la  diferencia,  qae  para  el  entender  do  Bastos  era  irreconciliable:  Y   £.  mejor 
qae  nadie  debe  reflexionar  cuanto  habré  trabiyado  con  aqael  General,  y  cuanto  me  hallo 
trabajando  con  este  Gobierno  á  fin  de  qae  la  ley  de  olvido  cocclaya  de  ana  ves  todo  dis- 
gosto  j  desavenencia.  , 

Me  es  mny  sensible  no  poder  por  ahora  participarle  la  conclosion,  ó  última  resolocion 
de  este  Gobierno,  porqne  hasta  hoy  nadase  ha  resaelto  sobre  decidir  si  prestan  ó  nó  auxi- 
lios; pero  como  yo  no  pienso  perder  ana  sola  ocasión,  a{vovecho  de  este  correo  qae  hoy 
sale  para  Chile  á  fin  de  qae  V.  E.  no  carezca  de  noticias  del  estado  en  qae  se  halla 
mi  comisión. 

Liegaé  paes,  como  he  dicho  á  V.  E.,  el  29  del  pasado;  vi  al  Gobierno  de  cnmplimiento. 
éste  me  biso  conducir  con  uno  de  sus  Ayudantes  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores! 
mostré  á  éste  mi  diploma;  le  hablé  largo  sobre  la  correspondencia  que  desde  Mendo- 
sa habia  remitido,  y  que  ya  la  tenia  en  sj  poder,  (la  cual  dormia  encima  de  una  mesa,  sin 
acordarse  que  esta  era  una  comisión  ejecutiva)  haciendo  presente  el  sinnúmero  do  sacrifi- 
cios que  tenia  hechos  esta  capital,  y  que  casi  era  imposible  padiese  hacer  mayores;  presen- 
té  igualmente  las  actas  y  determinaciones  de  los  pueblos,  como  igualmente  la  del  General 
Bustos:  contra  este  último  tiró  directamente  haciéndolo  criminal  ante  la  patria, yo  pade  con 
mis  súplicas  y  con  mis  razones  aplacar  su  ira,  y  de  algún  modo  vindicar  á  Bastos.  En  ño, 
me  prometió  que  cuanto  ánted  pondría  en  conocimiento  de  la  Junta  Representativa  mi  co- 
miáion  para  que  esta  resolviese;  como  efectivamente  el  2  á  la  noche  se  reunió  la  Janta,  se 
leyó  en  público  el  Oficio  de  V.  E.,  y  el  que  en  particular  pasa  el  General  Bastos  á  este  Go- 
bierno; la  Junta  resolvió  que  para  abreviar  este  asunto  era  preciso  nombrar  una  Jauta  es- 
pecial de  cinco  individuos  que  aHi  mismo  fueron  nombrados  por  el  Presidente  para  que  es- 
tos examinasen  el  asunto,  y  luego  de  examinado  lo  pasasen  á  la  Junta,  para  qae  esta  resol- 
viese con  la  prontitud  que  el  caso  se  requiere.  Los  nombrados  Vocales,  fueron  los  siguientes - 
García,  €k}m6Z,  Rivadavia,  Anchorenay  Lomellcra;  por  los  nombrados  se  puede  inferir  el  re- 
sultado si  es  que  y.  E.  tiene  noticia  de  ellos;  este  fué  el  primer  paso  de  mi  comisión,  y  en 
este  estado  estoy  hasta  hoy  pendiente  á  la  última  resolución  de  la  Junta,  que  probable  será 
por  la  negativa. 

Luego  que  vea  la  última  resolución,  aunque  me  cueste  lo  que  me  cueste,  haré  un  pro- 
pio con  el  resaltado  hasta  Chile  para  qae  de  allí  hagan  volar  mi  correspondencia  hasta  que 
llegue  á  sus  manos,  advirtiéndo  que  la  opinión  general  de  este  pueblo  es  de  que  se  forme  la 
expedición,  y  en  particular  el  comercio,  y  aun  tengo  esperanza  que  si  el  Gobierno  se  negase, 
pueda  este  comercio  particularmente  prestarse,  pues  asi  me  lo  han  apuntado  algunos  suge- 
tos  de  los  principales  del  comercio,  y  amigos  entre  ellos  de  Y.  E.. 

Aquí  se  cumple  aqael  refrán,  que  las  cosas  de  palacio  van  despacio;  desde  el  30  hablé 
al  señor  Ministro  pidiendo  audiencia  al  Supremo  Gobierno,  me  prometió  que  se  lo  avisa- 
ría, y  luego  me  diría  la  hora  en  que  podría  verlo,  y  cansado  hoy  mismo  repetí  hasta  que 
he  conseguido  verio;  su  resaltado  verá  V.  E.  en  la  carta  que  es  adjunta,  en  la  que  habló 
porque  es  mi  deber,  y  porque  estoy  en  el  caso  de  hablarie  á  V.  E.  un  poco  claro,  y  no  nos 
equivoquemos,  lo  cierto  es  que  cuanto  en  ella  digo  es  la  verdad,  es  mi  sentir  y  es  la  opinión 
general  de  todos  los  despreocupados  y  de  todos  los  hombres  sensatos. 
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Aquí  he  sido  muy  visitado  de  infinitos  señores,  diputados,  consoles,  y  sngetos  de  los 
mejoresdelpais;  hasta  hoy  &  nadie  he  visto  porque  no  he  tenido  tiempo,  pues  yo  solo 
pienso  en  mi  negocio,  y  quiere  decir  que  luego  que  el  tiempo  me  lo  permita  cumpliré  co- 
mo debo.  He  tenido  igualmente  el  gusto  de  conocer  &  mi  seAora  Da.  Remedios,  á  qoleo 
hice  una  visita  en  cumplimiento  de  mi  obligación;  también  he  visto  al  sea'^or  Lozuriaga, 
muy  memorable  en  la  historia  del  agradecimiento;  estuvo  á  visitarme,  y  yo  á  pagarle  su 
visita.  Yo  no  cuento  con  mas  en  mis  asuntos  que  conmigo  mismo  y  basta;  yo  extranjero, 
desconocido  en  el  pais  me  he  proporcionado  los  mejores  conocimientos  buscados  con  mi 
industria,  y  anadie  debo  nada. 

Aquí  me  veo  en  la  precisión  de  tomar  algún  dinero  porque  no  lo  tengo,  pues  no  solo  he 
gastado  el  que  traje,  sino  que  he  tomado  algunas  onzas  del  señor  Pintos  que  me  dio  para 
su  casa,  todo  ha  sido  gastado  con  econpmiay  porque  ha  sido  preciso,  como  espero  que  V .  E. 
lo  verá  alguna  vez,  cuando  tenga  el  gusto  de  presentarle  el  diario  do  mis  gastos;  mi  manejo 
no  es  como  un  comisionado  del  Perú,  sino  como  el  mas  triste  oficial,  y  solo  querría  que  un 
peso  me  durase  un  mes;  y  yo  creo  que  Y.  E,  hará  justicia  á  mi  delicadeza  en  esta  parte. 

Si  por  dgun  acaso  no  tuviese  efecto  la  expedición,  mi  regreso  será  por  Córdova,  pues 
en  esto  he  quedado  con  el  General  Bastos  para  ver  modo  de  formar  un  nuevo  plan,  si  nos 
fuese  posible,  con  los  recursos  que  aquel  pus  pueda  proporcionar,  y  desde  allí  me  dirigiré 
por  San  Juan  para  Chile  para  convenir  con  el  señor  Ürdininea,  y  al  mismo  tiempo  por 
Mendoza  para  ver  el  parecer  de  los  señores  Molinos  amigos  dcV.E.  y  mios.  Remito  algunos, 
impresos,  los  mas  modernos,  por  si  allí  no  los  hubiere;  por  ellos  se  deja  ver  algo  de  lo  que 
pasa  en  este  pais:  esta  carta  es  dirigida  bajo  la  cubierta  del  Supremo  Jefe  de  Chile;  su  du- 
plicado vá  en  el  Bei^ntin  inglés,  "Puerco  Espin"  que  sale  mañana  paro  Valparaíso:  es  pre- 
ciso que  nos  convenzamos  que  Buenos  Ayres  absolutamente  se  presta,  y  enteramente  se 
niega,  asi  me  lo  anuncian  los  sugetos  en  cuyas  manos  está  mi  suerte,  y  asi  igualmente  lo  verá 
y.  E.  por  los  papeles  píiblicos  que  son  los  mas  ministeriales;  esto  no  está  nada  bueno  y 
el  tiempo  se  lo  dirá  á  Y.  E.  mejor  que  nadie;  pero  es  preciso  que  desde  el  recibo  de  esta 
no  cuente  V.  E,  con  ningún  auxilio  por  esta  parte;  y  bajo  este  concepto  forme  V  E.  sus 
planes;  yo  como  he  dicho  me  regresaré  al  momento  que  me  contesten,  que  también  conoz- 
co tratan  de  embromarme. 

Adiós  mi  General  amigo,  hasta  la  vista,  ordene  pues  como  debe  a  su  desgraciado  y 
afectísimo  subdito  Q.  B.  S.  M. 

Antonio  Q.delaFuemie, 


Señor  Don  Juan  Bautista  Bustos: 

Buenos  Ayres,  Agosto  26  de  1822. 
Amado  General: 

El  correo  pasado  le  escribí  á  U.  y  ya  le  preparé  el  ánimo  sobre  el  mal  resultado  de  es- 
te Gobierno  acerca  de  mi  comisión;  pero  hoy  le  participo,  que  el  16  en  la  noche  se  decidió 
con  vergüenza  en  la  Sala  de  Representantes,  apoyando  todos  los  Diputados  [menos  uno]  ef 
proyecto  de  decreto  del  Gobierno, reducido  acortar  la  guerra  por  medios  pacificos  y  políti- 
cos, tratando  con  España,  y  haciendo  una  suspensión  de  armas  con  los  españoles  que  oca- 
pan  el  Alto  Perú  ¿qué  le  parece  á  ü.  de  la  sabia  medida  de  la  II.  Sala?  ¡que  bien  se  cono- 
ce que  hay  poco  interés,  en  el  Gobierno  para  contribuir  á  la  destraccion  del  enemigo 
comunl 

Desde  el  16  en  que  se  resolvió  en  la  Saki  hasta  hoy  no  me  ha  despachado  el  Gobiem  o 
aun  sin  embargo  que  he  pasado  dos  Oficios  apremiantes,  se  me  ha  contestado,  y  en  ellos  se 
me  dice  que  el  Grobiemo  no  ha  resuelto,  que  luego  que  lo  haga  no  diferirá  un  solo  momen- 
to en  comunicarme  su  resultado,  sin  hacerse  caigo  que  para  el  General  San  Martin,  es 
an  interesante  el  nó,  como  el  sí,  siempreque  éste  sea  pronto;  de  todos  modoe  mi  marcha» 
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por  «M  Mrá  al  mooMiito  qno  roe  contesten;  do  contigoíento  si  allí  taviese  algunas  eonin» 
nieaeiooef,  espero  me  bagA  U.cl  Taror  do  retenerlas  en  su  poder  hasta  naestra  vista  que 
debe  ser  nray  pronta,  y  convendremos  en  lo  mejor  qno  U.  hallo  al  caso;  si  bien  se  poode 
hacer  nn  esfnenco  parala  Tcrgnensa  de  Buenos  Ayros,  ó  si  es  preciso  tocar  otros  medios; 
JO  estoy  cierto  que  Ü.  por  so  parte  hará  el  íütimo  sacrificio  para  conseguir  el  iut«ito  pro- 
puesto. 


Ankmio  O.  deia  Fuente. 


Señor  i).  Juan  DautHsia  Busldt, 

Buenos  Ayres,  Agosto  27  de  1822. 

Amado  Oeneral:  el  16  en  la  noche  so  decidió  mi  comisión  con  vergüenza  de  la  Sala  de 
Reprracntantes;  ap3jraron  todos  los  Diputados,  menos  uno,  qoo  era  Gascón,  que  Bueoos 
A  jrcs  cortase  la  guerra  por  medios  políticos,  tratando  con  EdpoAa  y  haciendo  una  sus- 
pensión do  armas  con  los  españoles  que  ocupan  el  Perú  ¿qué  le  parece  á  ü.  de  las 
sabias  mcilidas  do  la  II.  Sala?  y  pregunto:  ¿á  quien  temerán  mas  los  enemigos,  á  Boeoos 
Ayros  que  los  separa  mas  de  €00  loguos,  en  el  estado  mas  deplorable  de  impotencia;  6 
a  los  peruanos  con  6,000  bayonetas  y  una  Escuadra  casi  á  la  vista;  ó  por  mejor  decir» 
pronta  á  batirlos  y  conduirios?  y  ¿un  San  Martin  á  la  cabeza  dol  Perú  habrá  dejado  de 
proponer  á  los  enemigos  cortar  la  guerra  por  medios  pacíficos  y  políticos?  To  veo  Gene- 
mi  que  estos  seflores  deliran  6  buscan  pretextos  nulos  y  falsos  para  excusarse  y  para 
decir  redondamente  que  no  quieren.  Esta  es  la  ocasión  General  en  que  ü.  haga  ver  á 
este  país  y  al  mundo  entero,  que  ü.  con  su  fuerza  y  los  esfuerzos  de  esa  benemérita 
Provincia  es  capaz  por  si  solo  de  poner  en  campaña  mil  hombres  y  ü.  á  la  cabeza  de 
ellos  para  dar  mas  impulso  y  mejor  opinión  á  la  expedición:  cuento  pues,  con  que  desde 
el  recibo  do  ésta,  principio  U.  á  tomar  todas  Us  medidas  convenientes  á  fin  de  emprender 
pronto,  que  yo  en  ese  caso  podré  ayudarlo  con  algunos  auxilios  que  este  comercio  pue- 
do franquearme,  pues  la  opinión  del  pueblo  y  dol  comtttsio  en  particular  es  clamor  por 
la  expedición. 

Mi  regreso  para  esa  está  pendiente  del  Gobierno,  pero  creo  que  entro  de  cuatro  días 
seré  despachado;  si  allí  ve  ü.  algunas  comunicaciones  para  mi,  espero  do  su  favor  me 
kis  retenga  en  su  poder  hasta  nuestra  vista;  ordenando  entre  tanto  cuanto  guste  á  éste 
su  amigo  Q.  B.  S.  M.— ^.  Chtíierres  lü^  la  Fuenie^ 


Buenos  Ayres,  27  de  Agosto  de  1822. 

El  Ministro  Secretario  de  Relaciones  Exteriores  y  de  Gobierno,  pasa  á  manos  del 
caballero  Oficial  Enviado  por  el  Excmo.  Señor  Protector  del  Perú,  el  adjunto  pliego  que 
contiene  la  contestación  á  la  comunicación  de  quo  el  mismo  caballero  Oficial  fué  conduc- 
tor.— ^En  consecuencia  está  expedito  por  porte  de  esto  Gobierno,  y  puede  ocurrir  por  un 

pasaporte  cuando  lo  juzgue  conveniente. 

Bermardino  Eitadama. 

Al  Señor  Í>on  Antonio  Gutiérrez  de  U  Fuente,-  Enviado  del  Perü. 


Buenos  Ayres,  Agosto  28  de  1822. 

Es  en  manos  del  Oficial  Enviado  por  el  Excmo.  Sr.  Protector  del  Perú  la  nota  del 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  datada  el  dia  de  ayer,  á  la  quo  adjunta  un  pliego 
que  titula  contestación  al  que  el  mismo  trajo  desde  la  capital  de  lima.  El  Enviado  ad« 
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TÍerto  qae  el  Sr.  Ifinistro  prescinde  absolutamente  del  objeto  de  sn  misión;  y  lo  deja  en 
andedad  é  ignorancia  de  las  resolaciones  de  cs'te  Grobierno  á  cerca  del  auxilio  que  ha 
solicitado  para  que  sa  realizo  la  expedición,  que  amague  al  enemigo  por  su  retaguardia, 
intenn  cargan  las  fuerzas  del  Excmo.  Sr.  Protector  del  Perü  por  el  frente  y  centro  de 
toda  su  línea. 

Si  el  Enviado  no  revistiera  otro  carácter  que  el  de  mero  conductor  de  un  pliego,  á 
nada  mas  podría  aspirar  que  &  recibir  otro  cerrado  en  contestación  pora  regresar  &  su 
destino.  Pero  si  el  Sr.  Ministro  recuerda  el  tenor  del  diploma  que  tuvo  el  honor  de 
presentarle  no  podrá  menos  que  persuadirse  de  la  facultad  con  que  se  halla  para  recabar 
de  todos  los  Gobiernos  de  estas  Provincias  que  cooperen  en  cuanto  les  sea  posible  á  la 
formación  de  aquella  fuerza. 

Bien  se  niegue  ó  so  preste  este  Gobierno,  el  Enviado  debe  saberlo,  porque  semejan- 
te noción  influye  en  el  logro  de  dichos  objetos  que  le  ordenan  sus  instrucciones:  y  porque 
si  lo  primero,  transmitiendo  esto  conocimiento  á  los  demaa  señores  Gobernantes,  cal- 
cularan cuanto  pueden  servir  á  la  patria  con  solo  sus  escasos  recursos;  y  si  lo  segundo 
sabrán  que  tienen  en  su  apoyo  el  auxilio  de  la  capital,  cuya  concurrencia  daría,  sin  duda 
un  grado  muy  eminente  y  elevado  do  respetabilidad  á  la  expedición.  En  esto  concepto 
es  que  el  Enviado  se  diríge  al  Sr.  Ministro  exigiendo  los  conocimientos  indicados,  espe- 
rando que  á  la  contestación  acompañará  el  pasaporte  correspondiente  y  las  órdenes  que 
tenga  á  bien  comunicarle  para  aquellos  destinos. 

El  Enviado  saluda  al  Sr.  Minisla'o  con  el  mas  alto  respeto  y  consideración. 

Antonio  Ghüierres  de  la  Fuente. 

Sr.  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores 
de  Buenos  Ayres. 


Buenos  Ayres,  29  de  Agosto  do  1822. 

El  Ministro  Secretario  de  Belaciones  Exteriores  y  Gobierno,  habiendo  recibido  la  no- 
ta que  el  señor  Oficial  Enviado  del  Perü  ha  pasado  con  la  data  de  28  del  corriente  se  vé 
en  la  precisión  de  declarar  en  nombre  de  su  Gobierno,  que  atendiendo  al  tenor  mismo  do  la 
comunicación  credencial  del  Excmo.  Señor  Protector  dol  Perü  de  16  de  Mayo  úkimo  á  que 
se  refiere,  y  principalmente  á  la  naturaleza  de  ella  y  á  los  antecedentes  que  le  han  precedí- 
do,  debe  darse  por  suficientemente  contestada  con  el  pliego  cerrado  que  se  le  ha  remitido 
pora  S.  E.  el  Señor  Protector.  En  consecuencia  no  resta  mas  que  dirigir  el  pasaporte  ad  - 
junto,  de  conformidad  á  la  petición  que  el  mismo  Señor  Enviado  hace  en  su  nota  preindi- 
cada. 

£1  Ministro  le  reitera  expresivamente  las  protestas  de  su  particular  y  distinguida  con- 
sideración. 

Bemardino  Rivadatna. 

Al  Señor  Don  Antonio  Gutiérrez  de  la  Fuente, — Enviado  del  Perü 


Señor  Don  José  de  San  Martin: 

Córdova,  Setiembre  17  de  1822. 
Mimas  amado  Gtoeral: 

Desde  Buenos  Ayres  escriúí  á  Y.  E.,.fechal6  del  pasado  Agosto,  bastante  largo,  por 
mano  del  Jefe  Supremo  de  Chile:  desde  allí  le  hablo  con  claridad  sobre  el  estado  de  mi  comi- 
sión, y  otras  cosas  demasiado  importantes;  y  aun  que  en  mi  carta  solo  lo  ipdico  de  la  nega- 
tiva do  Buenos  Ayres,  por  lo  que  se  dice  por  fuera,  y  no  porque  hasta  entonces  hubiese 
nada  de  Oficio;  masen  el  Bergantín  "Puerco  Eapin"  inglés,  le  mando  su  duplicado,  y  ya 


lo  füilto  porkH.  J.áe  BapreeenUntw, y  4  idab  todos  lo«  p^^dee  piablieos  ñmtJn  ni 
Qegadiá  aquelU  ciodod^que  en  iodoi  se  hablaba  dalosonto. 

El  16  en  la  nuche  resolvió  la  Junta;  [antes  ya  había  yo  ^>arado  al  Gobierno  psrm  que 
se  me  despachase  pronto)  el  20 pasé  nn  OfidOt  que  en  copia  acompaño  b^o  el  ñtunero  4, 
se  me  contestó  el  21,  cnyacópia  es  la  del  número  5,  ademas  vi  perBonalmenta  al  Gobier- 
no hadéodole  ver  lo  perjodicial  qne  me   era  la  demora,  y  lo  qne  me  interesaba  dar 
cuenta  á  V.  E. ;  el  27  recibí  un  Oficio  del  Gobierno  en  qne  me  acompañaba  un  plie^gpo  cer- 
rado qne  contenia  la  contestación  para  V.  K.  y  la  conclosion  de  mi  comisión,  cuyo  Oficio» 
es  el  número  C;  otrodel  Gobierno  á  mi:  mando  copia  del  pliego  cerrado  bajo  los  numeras 
1, 2  y  3  qne  es  toda  la  contestación  que  á  mi  me  ha  dado  aquel  Gobierno,  y  el  cual  me  ha 
sido  preciso  abrir  aquí;  lo  prímcro  para  por  la  contestación  arreglar  mis  delibencioDes  ol- 
teríores;  y  lo  segundo  porque  no  es  posible  que  los  originales  los  exponga  con  el  correo 
mucho  mas,  cuando  todos  saben  que  no  hay  correspondencia  segura.  Al  número  6  del  27 
de  Agosto,  conteste,  el  28  lo  que  verá  Y.  E.  bajo  el  número  7,  al  que  se  me  contestó  el  29 
higo  el  número  8:  ya  en  este  caso,  no  pensé  en  otra  cosa  que  en  marchar  para  Córdova 
á  dar  cuenta  y  ver  lo  mejor  que  se  pudiera  hacer;  pero  felizmente  el  30  recibí  por   el 
corrtM)  todas  las  comunicaciones  que  me  r<«mitia  Mcndieta,  que  habla  recabado  de   todas 
las  Provincias;  al  momento  hice  sacar  oaa  cdpia  de  todo,  las  mismas  que  remití  al  Go 
hiemo  el  31  con  el  oficio  número  9,  y  el  día  1.  ^de  Setiembre  salí  de  allí  sin  aguardar 
rontostacion,  porque  nada  debia  sacar  mas  que  demoras  perjudiciales  &  mi  comisión.  Ad» 
ma»  «lo  estas  copias  anunciadas,  remito  en  copia  las  contestaciones  de  todas*  las  Provincias, 
bují)  \os  números  10,  11,  12,  13,  14,  15  y  16 ;  y  como  estas  comunicaciones,  me  dabac 
esperanza,  que  algo  podían  hacer  las   Provincias  por  el  sin  la  concurrencia  de  Buenos 
Ayrw.4.  determine  mi  marcha  á  Córdova  para  ver  si  se  podia  hacer. el  último  esfuerzo;  asi 
VA  (\\io  habiendo  llegado  á  esta  ciudad  el  día  diez  del  corriente,  di  cuenta  al  General  Bas- 
tos, hablé  largo  con  el;  le  indiqué  mi  plan  y  mi  nuevo  proyecto,  y  hemos  convenido   en 
que,  convoquemos  entre  ambos  &  todas  las  Provincias,  á  fin  d^que  se  alarguen  en  sus 
ofrccimientoa  conociendo  todo,  y  poner  en  campaña  siquiera  quinientos  hombres,  bajo  las  ór- 
denes del  coronel  ürdininea,  con  ol  nombre  de  una  vanguardia,  ínterin  doy  cuenta   á 
V.  K.  para  ver  si  se  proporcionan  otros  recursos  para  aumentar  la  fuerza  y  obrar  en  gran- 
de: con  este  objeto  hemos  dispuesto  igualmente  á  propuesta  mía,  tener  una  reunión  entre 
Urdioinea,  Bustos  y  yo,  en  esta  ciudad  y  entre  los  tres  acordar  lo  mejor  que  convenga, 
para  cuyo  objeto  he  hecho  antea  de  ayer  un  propio  á  San  Juan  llamando  á  ürdininea; 
pues  sin  este  paso  seria  imposible  que  yo  me  retirase,  dejando  á  la  disposición  de  los  pue- 
blos la  formación  do  esta  pequeña  división  porque  al  momento  que  yo  me  sepsrase  echarían 
todo  en  olvido  y  ya  de  nada  se  acordiirian,  porque  suele  suceder  que  el  ^Kpe\  aguenta  todo 
y  las  ofertas,  cuando  llega  el  caso,  quedan  en  nada;  yo  seguramente  me  prometo  muy  buen 
resultado  de  esta  entrevista,  y  creo  que  si  las  Provincias  quieren,  no  hay  embarazo  para 
que  tenga  efecto  mi  plan;  mas  ho  dicho  que  si  el  coronel  Ürdininea,  no  quisiese  ha- 
cerse cargo  de  esta  fuerza,  yo  me  pondré  á  la  cabeza  de  ella;  aunque  estoy  cierto  que 
ürdininea  jamás  dirá  que  nó,  pues  él  mas  qne  nadie  desea  se  efectúe  algo  por  esta  parte, 
y  conozco  en  él  ambición  de  gloria  y  un  patriotismo  sin  igual;  él  solo  puede  darle  impulso 
á  la  empresa  capaz  de  progresar  con  ella  en  el  Perú. 

Bajo  el  número  1,  incluyo  á  Y.  £.  copia  del  Oficio  que  he  pasado  al  General  Bustos 
por  ser  preciso  y  necesario  documentarse,  que  su  contestación  no  he  visto  hasta  hoy;  pero 
todos  los  demos  documentos,  y  todo  cuanto  adelante  en  este  nuevo  proyecto  no  perderé 
oportunidad  en  comunicarlo  á  V.  E.  Sin  embargo,  que  &  mi  me  parece  q[ue  puede  reali- 
zarse esta  empresa,  soy  de  opinión  que  Y.  E.  ne  debe  contar  con  nada  por  estaparte  para 
BUS  ulteriores  deliberaciones,  porque  nada  hay  seguro,  y  todo  es  contingente,  y  mucho  mas 
cuando  todas  las  provincias  lloran  miseria,  y  escasés  de  metálico,  en  lo  que  creo  tienen 
justicia  la  mayor  parte  de  ellas:  todos  desean  la  expedición,  todos  la  claman;  en  ellas  ae 
encuentran  todos  los  materiales  necesarios  para  emprender,  menos  dinero,  esto  és  lo  único 
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qae  hace  falta,  todo  lo  demás  lo  tien«ui  sin  necesitar  á  Baeoos  Ayres;  y  mas  digo,  qne  ti 
mis  instracciones  alaigasen  mis  facultades  para  entrar  en  negociaciones  con  los  comercian, 
tes  de  Baenos  Ayres  y  demás  Provincias,  todo  seria  hecho,  y  todo  nos  sobraría;  no  digo  con- 
tando con  el  comercio  de  las  Provincias;  con  solo  el  de  Bnenos  Ajrres  todo  seria  hecho,  y 
solo  en  metálico  habria  sacado  de  el  doscientos  mil  pesos,  ét  mas  de  vestuario  y  armas,  qae 
con  estos  ultimes  articnlos  me  rogaban,  y  para  los  otros  me  hicieron  propuestas  volunta- 
rias qae á todas  me  escasé,  porqae  mis  facultades  no  meló  permitían;  yo  no  debia  aceptar 
lo  que  me  franqueaban  sin  particular  orden  de  Y.  E. 

Todo  esto  se  lo  prevengo  para  que  si  Y.  E.  creé  como  necesaria  y  precisa  la  división 
por  esta  parte  á  costa  do  cualesquiera  sacrificio,  me  faculte  lo  bastante,  me  mande  nue- 
vas instrucciones,  y  en  fin  me  remita  sus  nuevas  órdenes;  que  aun  sin  embargo  que  mi  sa- 
lud no  es  la  mejor,  mi  disposición  y  buen  deseo  es  sin  igual  para  emprender,  para  tratar  y 
para  sacrificarme  en  servicio  de  la  patria,  yo  por  mi  parte  no  aseguro  mas  que  mi  activi- 
dad, mi  honradez  y  mi  singular  patriotismo. 

El  estado  d j  mi  salud  desde  que  pasé  los  Andes  no  ha  sido  el  mejor,  y  hoy,  por  ul- 
timo mal,  me  haiÍD  numamente  malo  del  pecho  de  resaltas  de  una  mortal  rodada,  á  la  en- 
trada á  Buenos  Ayres  y  otra  á  mi  regreso  para  esta;  pero  nada  me  acobarda,  á  todo  estoy 
proato. 

Hasta  hoy  no  he  tenido  el  gusto  de  recibir  ni  una  sola  letra  de  Y.  E.  laque  deseo 
cuanto  antes,  porque  cualquiera  que  faese  me  serviiia  de  norte  para  mis  posteriores  deli- 
beraciones, y  para  no  errar  jamás  en  mis  disposiciones,  porqae  mi  ambición  es  muy  grande 
áfin  de  conseguir  la  empresa,  y  no  retirarme  con  el  desconsoelo  de  no  haber  conseguido 
nada. 

Tengo  la  gloria  de  felicitar  á  Y.  E.  por  las  glorias  conseguidas  en  Quito,  del  modo  mas 
expresivo,  y  tan  Heno  de  gusto,  como  el  que  pueden  tener  los  héroes  vencedores;  deseán- 
dole ígoal  gloria  en  nuestro  Perú;  estas  noticias  las  hemos  visto  en  los  papeles  públicos  de 
esa  capital  que  alcanzan  hasta  mediados  de  Julio. 

El  apunto  pliego  para  el  General  Alvarado  es  la  contestación  que  le  dá  el  ilustre 
Cabildo  de  Salta,  que  se  lo  mando  original  dejando  copia  en  mi  poder;  el  otro  para  el  señor 
Ministro  Goido  contiene  la  certificación  de  revista  del  presente  mes. 

Tucuman  sigue  en  sus  mismas  hostilidades,  D.  Bernabé  Araos  está  sitiado  en  la  plaza 
por  suprimo  Araos  y  por  López; han  tenido  varias  acciones  bastante  sangrientas,  y  los 
desórdenes  continúan  en  la  ciudad;  Jujui  se  ha  socegado  y  todos  los  días  llegan  por  acá 
emigradoB  de  aquellas  Ph>vincias,  huyendo  con  sus  familias  de  los  desórdenes  de  aquellos 
hombres. 

En  Baenoe  Ayres  me  he  hallado  en  una  revolución  que  quiso  haber,  y  que  ha  sido  su- 
focada, hallándose  preso  el  Dr.  Tagle,como  cabeza  de  ella,  y  el  coronel  Yidal  que  fué  el 
denunciante  de  la  revolución  ha  desmentido  después  de  su  denuncia  al  Gk)biemo  por  ha- 
berte ftJtado  á  la  garantáa  que  el  Gobierno  le  prometió,  por  cuyo  motivo  ha  sido  depuesto 
de  su  empleo,  y  preso  en  el  fuerte,  con  orden  de  formarle  Consejo  de  Guerra;  y  quien  instrui- 
rá á  Y.  E.  de  todo  será  el  adjunto  papel  público,  que  está  con  bastante  individualidad. 

Loe  revolucionarios  apoyaban  los  motivos  que  tenían  para  hacer  su  revolución  en  va- 
rios pantos;  entre  ellos  porque  el  Gobierao  se  negaba  á  la  formación  de  la  expedición 
que  solicitaba  el  General  San  Martin;  y  aunque  esto  no  lo  expresa  el  impreso,  es  máxima 
del  €k)biemo;  mas  yo  mismo  lo  he  oido  en  la  Junta  la  noche  que  el  Ministro  subió  á  la  tri- 
l^una  á  dar  cuenta  á  la  H.  Sala.  Con  motivo  de  la  retractación  de  Yidal,  nada  se  ha  descu- 
bierto, y  la  revolución  según  la  opinión  general,  ha  quedado  en  el  mismo  estado  en  que  es- 
taba antes:  en  este  estado  he  dejado  á  Buenos  Ayres  bastante  contristado  y  afligido,  teme- 
rosa la  ciudad  de  volver  á  caso  á  tener  otro  año  20. 

Todas  estas  Provincias  no  están  nada  buenas,  no  faltan  sus  etiquetas  entre  los  Go- 
bemanteB,  hay  partíoolares  resentimientos,  todo  en  ^ijuicio  de  la  f elieidad  del  pab  y  en 
pojviicio  particalar  de  mi  comisión;  todo  esto  imposibilita  en  macha  parte  mis  adelan« 
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Eb mi  poder qiMda  m»  pordoo  do  cononieadoiMi  do  U  »imiiA  de  v.  £. qi»  m 
qriaopooeilu  en  el  eonoo  pora  quo  do  consn  U  mima  soerte  qiM  otrM. 

KgmoprÍTopiMoy.E.dotonerelgafltodeTerolgaim  corta  onj»;  y  ordonora»  b 
qiwJosgaop(ircoDremeotc,jqoo  oslo  único  que  anhela  oa  moa  afectísimo  oúbdito.^ 
Q.  B.B.  M.^ylnlomo  G.de  la  Fuente. 

Cdcdora;  Octabro  15  .de  1822. 
8«ñor: 

Con  focha  3  del  comento  toTO  el  honor  do  anunciar  á  Ü8.  que  h  petar  de  la  iocip 
perada  negativa  dul  Gobierno  do  Baenoe  Ajrrcs  para  concurrir  por  sa  parte  á  la  importaa- 
te  expedición  qae  promuevo  el  Kxcmo.  Br.  rrotector  del  Perü  coDtrm  el  enemigo  co- 
mún, JO  uo  habia  creido  deber  deeintir  por  cao   do  una  emfMroBa  de  tamafto  interés, 
cu  que  veo  no  aolocomprometidoe  cl  honor  y  seguridad  de  estas  Pr  ovincias,  úo  tsm- 
bien  pendiento  do  ella  la  prooti  conclusión  de  la  guerra  del  Perú.  Qae  caknilando  mvj 
jiosiible  la  orjooiseaclon  y  so.iten  do  una  expedición  ligera  con  los  elementos  qoopoeeeo 
Qsios  puebliM.  y  apoyado  en  lod  ofrecimientos  generosos  que  al  efecto  han  iiecho  olí- 
cialmento  los  Gobiernos  respectivos,  yo  mo  habia  dirigido  al  de  esta  Provincia  ex^«- 
dole  su  ultima  resolución  sobro  si  so  prestaba  k  realixario  con  una  faersa  do  500  hom- 
brefi,  contando  con  los  esfuerzos  reunidos  de  las  demás  Provincias.  También  afladi,  qv 
aunquo  eato  Gobierno  so  habia  adherido  &  este  proyecto  comprometiéndose  á  realissrio  por 
6u  parto  siempre  que  las  demás  Provincias  coadyuvaran  á  la  empresa  con  propaestas  qs0 
conduzcan  á  la  subdistenda  de  'idivision,  procediendo  sobre  un  acuerdo  meditado  y  csl- 
cuhur  con  exactitud  los  medios  de  llevada  á  ejecución,  habiamoa  convenido,  en  una  en- 
trevista con  cl  Sr.  Coronel  D.  José  María  Pérez  de  Urdininea,  safando  Jefe  nombrado 
para  la  expedición,  do  cuyo  resultado  instruiré  á  ÜS.  á  la  mayor  brevedadr  contando 
siempre  con  su   eficaz  cooperación  h  este  interesante  objeto. 

Felizmente  el  resultado  de  la  entrevista  ha  correspondido  á  mi  espaAnas»  J  ha  con- 
firmado satisfactoriamente    la  posibilidad  del  proyecto.    Lo  mas  esta  abanzado  coa 
los  esfuerzos  generosos  do  esto  Gobierno  y  el  de  San  Juan.    En  las  conferencias  qao  he- 
mos tenido  ontre  el  Br.  General  Jefe  D.  Juan  Banstlsta  Bustos,  su  segundo  el  Sr.  Ck>- 
ronel  Ürdininea  (actual  (Gobernador  do  San  Juan)  y  yó  en  los  diaa  10,  11  y  12  del  cor- 
riente, se  ha  acordado  y  establecido  como  base  para  la  expedición,  que   S.  E.  el  Sr.  Go- 
benodor  de  esta  Provincia  empeñado  en  darle  el  primer  impulso  y  facilitar  su  ejecución; 
ee  comprometo  á  dar  una  fuerza  de  300  hombres  de  infantería  de  linea,  vestidos,  9fíD^ 
dos  y  municionados;  600  pesos  en  dinero  por  una  vez,  y  500  mensuales  por  e!  tiempo 
que  sea  necesaria  la  expedición,  muías,  reces  y  otros  articnlos.  El  Gobierno  de  bsn 
Juan  se  obliga  á  concurrir  con  400  9  en  plata,  y  cien  hombres  de  tropa  regular,  unifor- 
mados, montados  y  armados  á  mi  costa:  debiendo  salir  de  este  punto  una  fuerza  |j^ 
ahoraj  do  500  hombres;  la  que  podrá  aumentarse  succesivamente  hasta  donde  alcanzen 
los  esfuerzos  generosos  de  los  demos  pueblos  para  sostenerla  al  frente  del  enemigo. 

No  falta  pues  otra  cosa,  sino  que  penetrado  ese  €k)biemo  de  la  importancia  de 
la  empresa  y  de  las  grandes  ventajas  que  ella  vá  seguramente  á  propwcionamos  con  U 
pronta  condusion  de  la  funesta  guerra  que  nos  consume,  haga  US.  su  esfuerzo  digno  da 
su  generosidad  y  patriotismo.  Calculando  aun  todavía,  mas  con  el  decidido  empefio  de 
US.,  que  con  la  capacidad  y  recursos  de  su  pueblo,  nos  hemos  atrevido  á  esperar  confia- 
damente que  sobreponiéndose  á  cualquiera  dificultad  que  se  le  presente,  se  eafoizaráUS.  ^ 
concurrir  con  su  contingente  de  mil  pesos  en  numerario  &.  &.;  y  lo  domas  que  pue^ 
proporcionar  su  notorio  celo;  b^jo  la  firme  seguridad  de  que  obtenido  &  costa  del  ultimo 
aacrificio,  berá  de  cuenta  del  Gobierno  del  Perü  el  reintegrar  su  imporisocia,  bien  ss^ 
de  loa  fondos  de  las  cajas  del  Alto  Perú,  luego  que  este  se  rea  iihie  delenenofío 
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ó  de  1a  TeBoreria  general  del  mismo  lima,  como  lo  tiene  ofrecido  el  Ezcmo.  Sr.  Pro- 
tector del  Fefü. 

£1  Señor  General  en  Jefe  D.  Joan  Bantísta  Bustos  oficia  á  US.  también  con  esta 
fecha  con  el  mismo  importante  objeto;  y  yo  no  dado  del  mas  feliz  resoltado  por  parte  de 
ese  Gobierno.  Es,  si,  de  absolnta  necesidad,  que  el  dinero  se  sirva  US.  (ibrarlo  ó  ponerlo 
en  esta  ciadad  para  fines  del  próximo  mes  de  Noviembre,  teniendo  pronto  los  demás  para 
ponerlos  en  el  panto,  qae  oportunamente  señalará  el  Sr.  Coronel  D.  José  María  Pe)rez 
de  ürdininea,  &  cuyas  órdenes  inmediatas  vá  á  marchar  esta  faérza  como  vanguardia 
del  ejército  auxiliar  del  Perú. 

Tengo  la  mas  alta  satisfacción  do  ofrecer  á  ÜS.  la  mas  alta  consideración  y  respe- 
to del  Comisionado  del  Perú. — Antonio  OtUierres  de  ¡a  Fuente. 

Oficio  circular  &  los  pueblos  de  San  Juan,  Mendoza,  San  Luis,  Tucuman,  Salta  y 
Jojui. 

Debiendo  encaminarse  h  la  mayor  brevedad,  en  auxilio  de  las  fuerzas  del  Perú,  una 
división  compuesta  almenes  dn  quinientos  veteranos  al  mando  del  señor  coronel  D.  José 
María  Ürdininea,  y  facultado  el  referido  peñor  Coronel  para  solicitar  y  negociar  el  présta- 
mo de  cincuenta  mil  pesos  aplicables  á  las  precisas  impensas  de  la  expedición;  el 
señor  Don  Budecindo  Álvarado  General  en  Jefe  del  Ejército  del  ^erú  prestará  des- 
de  luego  su  garantía  á  fin  de  responder  de  la  satisfacción  de  este  crédito;  á  cuyo  efecto  se 
hacen  con  esta  fecha  á  dicho  señor  General  los  mas  serios  encalas,  y  se  le  comunican  las 
correspondientes  órdenes  para  que  la  cantidad  sea  inviolablemente  satisfecha  á  los  plazos 
que  se  estipulen;  y  para  queso  observen  religiosamente  los  contratos  que  por  el  indicado 
señor  Ürdininea  se  formalizen» 

Santiago  de  Chile,  14  de  Noviembre  de  1822. 

José  San  Martin» 


Señor  Don  José  María  Peres  de  ürdininea^ 

Santiago  de  Chile,  Noviembre  14  de  1822. 
Mi  carísimo  amigo: 

Impuesto  con  individualidad  por  el  Teniente  coronel  D.  Antonio  G.  Fuentes  sobre 
su  comisión,  y  muy  particularmente  sobre  el  extraordinario  empeño  é  interés  que  ü.  se 
toma  en  la  empresa  de  la  próxima  campaña  para  la  destrucción  de  nuestro  enemigo  co- 
mún, no  he  podido  menos  que  ratificar  lleno  de  júbilo  el  acertado  concepto  que  tenjAsk  ya 
formado  de  su  honradez,  opinión,  pericia,  desempeño  y  demás  apreciables  cuiüidades  que 
le  caracterizan:  en  este  supuesto  me  lleno  de  confianza  asegurándome  mejor  en  mis  ideas. 
Yo  creo  firmemente  que  al  cabo  de  alguna  actividad  para  estar  en  movimiento  con  loa 
quinientos  hombres,  que  debe  tener  á  sus  órdenes  á  fines  de  Diciembre  precisamente,  nos 
llenaremos  de  nuevas  glorias,  confundiremos  la  tiranía,  haremos  ver  al  mundo  entero  nues- 
tros esfuerzos,  y  tendremos  el  gusto  de  damos  un  fuerte  abrazo  al  fin  de  nuestra  obra. 

Para  este  caso  incluyo  á  ü.  dos  poderes:  uno  por  mí,  garantizándole  todas  los  ur- 
gencias y  enseres  que  necesitase  para  formar  el  plan  de  sus  operaciones,  y  otro  del  Pleni- 
potenciario del  Perú  á  nombre  de  aquel  Gobierno,  como  se  impondrá  de  ellos  á  su  vista. 

Trate  ü.  asi  mismo  de  tener  comunicación  con  Bustos,  y  asociarse  con  él  en  todo 
lo  posible,  para  que  le  proporcione  todo  lo  que  succesivamente  vaya  necesitando,  y  de  este 
moido  no  se  suMrán  atrasos:  en  fin,  yo  vivo  seguro  de  que  U.  tomará  las  mejores  medidas 
para  que  todo  vaya  en  el  mejor  orden,  y  se  consiga  como  se  desea. 

Adiós  querido  amigo  y  compadre;  el  cielo  proteja  con  su  mano  poderosa  su  empresa, 
y  noe  colme  de  gloria  que  deseamos  y  asi  viviremos  tranquilos  todos  y  en  particular  sa 
maa  afectísimo  paisano  Q.  B.  S.  M. — San  Martin^ 


1. 

iMor  Ü.  Amtrc9ko  LmwL 

Santiago  de  Chile.  14  de  Dicieinbre  ds  1622. 
Mi  qoerido  paiaano  j  amigo:  Jaaáa  he  dndadode  sa  buena  coneapondoaciA,  j 
pre  be  contadocon  loa  reconoa  qoe  por  aa  parte  poede  proporcionar  pan  la  destzve- 
elon  de  oooatroeoe  roigo  cooiiu;aaipQea  aguardaba  confiadameate   laque  dirijió  al  Te- 
niente Coronel  I>.  Antonio (ratierrea  de  la  Faeote  comiaionado  por  mí,  annnciáiwiole  ía 
fiMsUidad  de  habilitar  ron  restnarío  armamento,  ác.  aofieiente  para  el  número  de   1,500  hom- 
brea. Deberán  ponerae  en  campafta  para  fines  del  próximo  Diciembre  600  hombrea  á  las  ór- 
denes del  Coronel  Urdí  niñea,  á  qnien  con  esta  miitmafecba.  remito  la  carta  que  le  refiero 
para  qoe    le  sirra  de  gobierno.   Dicho  m^Aor  Urdininea  deberá  garantizarle  á  nom- 
bre del  Gobierno  del  Perú  loa  gastos  y  costos  qne  U.  haga   hasta  entregarle  laa  es- 
pecies mencionadas,  según  el  numero  qao  necesito,  precediendo  antes  ana  razón    indi  vi- 
dual /  circunstanciada  do  cnanto  se   iovirtioM  para  qne  todo  sea  cubierto   á  sa  deludo 
tiempo.  To  lo  quedo  tan  agradecido  á  sus  heroicos  esfuerzos,  como  obligado  por  el  de- 
seo á  recompensárselos  en  cuanto  este  de  mí  parte,  asegurándole 4ambien  que  puede  con- 
tar en  toda»  circunstancias  con  la  voluntad  que  le  profesa  su  mas  afectísimo  (^  S.  M.  B. 

Jo$é  de  S<m 


FraemeníoM  dd  Diario  dd  Oomasudanté  Don  Antonio  Ottíierres  de  la  Fttentedurwtie  en 
9u  comisión  cerca  da  los  Oobiemos  de  las  Provincias  Argentinas. 

Llegue  á  Buenos  Ayrea  el  29  de  Julio  por  la  noche ^ 

30  de  JuMo Mi  primera  diligencia  fué  irme  á  casadel  Gobernador 

que  alÜ  estaba,  lo  avisaron  y  contestó  que  tuviese  la  bondad  de  irme  al  Fuerte,  asi  lo  hice  j 
allí  conoci  a  este  señor  que  roe  agradó  muy  poco,  le  hice  presente  mi  objeto,  le  mostré  mis 
pasaportes  y  le  dije  que  desdo  Mendoza  había  tenido  el  honor  de  dirigirle  mis  comunica- 
ciones;mo  contestó  que  las  habla  recibido;  pero  que  viese  y  hablase  con  el  Señor  Minis- 
tro de  Relaciones  Exteriores,  y  con  esto  me  despedí.    Fui  á  ver  al  se&or  Ministro  que  lo 
era  el  señor  Rivadavia,  mostré  el  diploma  de  mi  comisión,  hablé  sobre  todo  lo  que  tenia  ya 
adelantado  en  mi  comisión,  y  el  objeto  que  me  trajo  á  buenos  Ayres:  éste  me  recibió  muy 
bien  y  me  prometió  que  al  día  siguiente,  que  era  miércoles,  haría  todo  presente  á  la  Su- 
prema Junta,  y  que  el  por  su  parte  haría  todo  lo  posible  porque  tuviese  efecto  feliz  nú 
comisión;  solo  si  que  desconfiaba  mucho  que  Bustos  obrase  de  buena  fé,  á  lo  cual  yo  le  ase- 
gure de  su  buena  fé  y  buena  disposición  para  emprender  la  campaña,  y  que  aun  mandaba 
á  su  sobrino  de  su  secretario  para  que  desengañase  al  Gobierno  de  \a  mala  fama  que  de  el 
tenia  este  pueblo  y  de  su  pésima  intención;  de  esto  se  alegró  Rivadavia  y  me  dijo  que 
hiciese  se  presentase  este  sobrino  de  Boatos  á  él  al  momento  que  llegase,  (que  debía  ser 
al  dia  siguiente,  porque  yo  lo  habia  dejado  atrás,  y  sin  otro  objeto  me  adelanté  en  preve- 
nir al  Gobierno  porque  no  fuese  mal  recibido  y  ver  si  podíamos  reconciliar  la  amistad  do 
Boatos  con  Buenos  Ayres  qne  en  este  país  lo  detestalMín  á  Bustos),  en  esto  quedamos  coo 
el  aeftor  Mmistro,  y  en  que  nos  volveríamos  á  ver  el  jueves  temprano 

. . .  .Este  mismo  Ballesteros  me  llevó  á  hacer  una  visita  á  la  señora  Da.  Remedios  de 
Escalada  de  San  Martín,  esposa  del  Protector:  esta  señora  me  recibió  muy  bien,  puea  era 
muy  amable  y  muy  caríñoaa,  me  preguntó  con  mucho  ínteres  por  D.  José,  y  si  estaba  gor- 
do, le  dije  que  si,  y  me  hizo  mostrar  uu  retrato  que  tenia  en  su  sala  paa  ver  si  se  parecía;  en 
cnanto  entré  lo  vi  á  el  mismo,  porque  era  tan  parecido  que  no  podía  mejororae;  aunque  en 
«1  retrato  lo  encontré  un  poco  mas  delgado  qne  lo  que  yo  lo  había  dejado 

...  .2  de  Agosto  á  los  7  de  la  nocbe.  hora  en  que  debía  principiar  la  Junta  fui.  Efec- 
tivamente, al  momento  que  entré  se  principió  á  leer  la  sesión  de  la  noche  aoteríor  como 
era  coatnmbre,  luego  de  concluido  esto,  se  sacó  el  Oficio  del  Kxcmo.  Señor  Protector  qoe 
se  le  leyó  en  público,  y  en  seguida  el  Oficio  del  General  Bustos,  luego  de  concluido  ha- 
bló en  estos  términoe  el  Presidente,  '*8eAor,  dijo:  este  es  un  asunto  que  urge,  y  que  su 
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acierto  pende  de  la  brevedad,  7  por  lo  tanto  es  preciso  qne  se  nombre  ana  Janta  partíon* 
larde  seis  individuos  para  que  examinen  el  caso,  y  la^go  de  examinado  pase-á  est&  Junta 
para  la  resolacion;piies  el  comisionado  del  Señor  Protector  ha  hecho  ver  qne  es  ej^ativo  é 
igualmente  el  del  señor  Bustos":  se  nombraron  allí  mismo  los  seis  in vividnos  que  son  los  si- 
guientes; Garcia,  Gómez,  Rivadavia,  Anchorena  y  Somellera,  todos  se  conformaron  y 
aprobaron  esta  proposición  del  Presidente;  luego  continuaron  con  otros  asuntos 

....  14  de  Agosto á  las  seis  y  media  de  la  tarde   fui  k  casa  de  la 

Junta  á  ganar  asiento  en  el  cuarto  de  los  diplomáticos:  se  dio  principio  con  los  dos  Oficios 
del  Greneral  San  Martin  y  el  General  Bustos,  al  mismo  tiempo  el  proyecto  de  decreto  pro- 
puesto por  el  ministerio:  tomó  la  palabra  el  Ministro  de  Hacienda  D.  Manuel  Grarcia;  ha- 
bló dos  mil  disparates  desordenados,  y  entre  ellos  hizo  ver  que  él  era  de  opinión,  que  al 
país  le  era  útU  que  permi^eciesen  los  enemigos  en  el  Perú:  por  este  estilo  habló  como  he 
dicho  mil  desatinos  desordenados,  que  fué  la  irrisión  del  concurso  grande  que  habia:  tam- 
bién dyo,  que  él  estaba  de  cierto  cortar  la  guerra  por  medios  políticos  mejor  que  con  bayone- 
tas. Habló  por  este  estilo  una  hora;  luego  tomó  la  palabra  el  canónigo  Agüero,  apoyó  to- 
do cuanto  habia  hablado  el  Ministro  y  agregó  que  el  General  San  Martín  tenia  un  brillante 
ejército,  y  que  los  enemigos  debían  perecer  porque  no  tenían  redbrsos.  Habló  también  mil 
desatinos,  y  calló:  tomóla  palabra  el  Dr.  Gascón,  y  los  atacó  furiosamente  en  favor  del  tíe- 
neral  San  Martin;  les  expuso  mil  razones  sólidas  sobre  la  utilidad  y  necesidad  de  poner  esa 
fuerza  que  solicitaba  San  Martín;  habló  con  toda  delicadeza,  y  los  atacó  satíricamente  di- 
ciendo como  era  posible  que  hubiesen  ciudadanos  que  se  conformasen  mejor  con  que  los  ene- 
migos permaneciesen  en  el  Perú,  y  que  lo  convenciesen,  cual  era  la  ventaja  que  resaltaba  al 
país  de  la  existencia  de  los  enemigos,  y  que  se  escandalizaba  que  las  particolaridades 
contra  el  General  San  Martin  fuesen  la  causa  de  desatender  sus  solicitudes;  y  en  fin  por 
este  estilo  les  dijo  mil  atrocidades;  habló  hora  y  media:  tomó  la  palabra  el  canónigo  Gó- 
mez, apoyó  en  todas  sus  partes  á  Garcia  y  Agüero,  y  atacó  con  tesón  al  Dr.  Gascón:  ha- 
bló doscientos  desatinos  una  porción  de  rato,  volvió  á  tomar  la  palabra  Gascón,  volvió  á 
exponer  sus  razones.  Volvió  á  tomar  la  palabra  Agüero,  y  lue^o  la  tomó  el  Dr.  Pasos,  el 
que  hizo  ver  á  la  Sala  que  supuesto  que  se  ponían  tantas  imposibilidades  para  la  expedi- 
ción que  proponía  el  Greneral  San  Martín,  era  inútil  que  se  hiciesen  gastos  para  la  pacificación 
politíca:  en  éste  quedó  la  palabra  y  se  suspendió  el  asunto,  por  ser  las  once  de  la  noche 

nos  retiramos,  yo  vine  un  poco  movido  de  la  bilis  de  oír  tantos  disparates, 

once  de  la  noche 

16  de  Agosto á  las  siete  que  era  hora  de  la  Junta,  me  fui 

allí:  dieron  principio  con  el  asunto  del  Protector  del  Perú,  que  la  noche  anterior  quedó 
pendiente:  dijo  el  Presidente  ''está  en  votación",  sino  hay  quien  tome  la  palabra;  tomó  la 
palabra  el  señor  Gascón,  habló  hasta  las  ocho  y  cuarto  sosteniendo  que  debia  hacerse  ex- 
pedición y  que  era  preciso  que  el  Gobierno  aclarase  á  la  Sala,  con  quienes  iban  hacer  estas 
negociaciones  politicas,  sí  con  Loserna  ó  con  España;  á  lo  que  contestó  el  Ministro  de  Ha- 
cienda García,  ¿á  quién  se  le  ocurre  que  Bnenos  Ayres  entre  en  tratados  con  un  rebelde 
como  LAsemo?  Buenos  Ayres  entrará  en  tratados  con  la  Nación  española,  y  lo  mas  que 
sucederá  en  el  Perú  es  una  suspensión  de  armas;  expuso  otras  razones^  y  á. continua- 
ción tomó  la  palabra  el  Dr.  Anchorena  que  directamente  atacó  al  Dr.  Gascón»  en  seguida 
tomó  la  palabra  el  Ministro  de  Guerra  Cruz,  el  que  habló  mil  disparates  militares,  mU  dís- 
•posiciones  nulas  y  falsas,  y  todas  en  contra  de  la  expedición :  en  seguida  tomó  la  palabra  el 
canónigo  Agüero,  habló  apoyando  al  Ministro,  y  por  último  todos  los  diputados  estaban 
completados  para  el  efecto,  y  la  mayor  parte  eran  eternos  enemigos  del  General  San  Mar^ 
tín,  inclusos  los  tres  Ministros,  y  como  callaron,  dijo  el  Presidente  que  estaba  discutido : 
si  declararon,  ó  nó :  el  asunto  suficientemente  discutido  todos  por  la  afirmativa :  i  oonti- 
nuadon  aprobaron  el  proyecto  de  decreto  del  Gobierno  con  lo  que  se  concluyó  mi  asunto, 
y  me  salí  alas  nueve  y  media  de  la  noche 
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PbxH  dúCHnuHlai  damotlralieo  d»  ¡o»  /<mdoi  pectatiaric»  de  ¡a  Patria  que  han  oorri- 
ih  al  inmediato  y  pmvatiro  mawjo  lie  Don  JoU  de  Boqai.y  de  íh  invergioa  en 
lo*  deitinoi  cnavenieniee,  tle$de  d  20  (fe  Diciembre  del-  año  arUerior  de  1820. 


á  primer  i 


de  Lu  enníiJitdet  que  coniimen  los  recibo*  de  etíe  Plan  para  ditUngttir 
i^M  de  vita;  cuando  tea  neoeiario,  lo  que  cada  individuo  ha  rtcitñdo. 


MtaBIDO  FOE 

D.  Joan  de  !■  O-  Portocurero. 

„  Hipólito  OUTVKO. . . . 

„  Jokqaia  Campioo 

„  JauD  BantistA  Elespom.. . . 

„  Joae  Miguel  VelMCO.  - 
Da.  Micaela  Silva 

„  Jowfa  I»pes  Portocarrero, 
por  Aldaaa. 

„         Cortines  Eapinoaa. . . . 

D.  Joan  SaEtalla - . 

Vivaa 

Dr.  D.  Bofael  Bamires  de  Are- 

Da.  Micaela  Portocarrero  . . . 
D.  Oaípor  Candomo 

„  AdUidÍo  Olivera 

„  MartiD  Herrero 

„  Agmtia  Bastidas 

„  Manuel  Borráa 

„  Ambrosio  Ze bajíos 

Da.  Manuela  Moateverde., .. 
D,  José  Aguirr« 

„  Paredes 

„  Manuel  Señas 

„  Martin  UuarniB 

„  Pedro  Monta  I  vo 

„  José  Itarael  Palomeque.. 

„         Zarate 

„  Maria  Üuráa 

„  Mariano  Arce 

„  Narciso  Meodes 

„  JnaniJaDchei 

„  Antonio  Deiael 


„  Junan  Morales.. 


„  Luiaa  Mier  j  Terui 

D.  José  Manael  de  Heroa. . . . 

„  Eusebto  del  Solar 

„  José  María  Rosales 

„  Tadeo  l'izorro 

„  Nicolás  Meueodet 

.  Da.  Agustina  Soncbez 

.  D.  Mariano  Soria 

.  Dr.  D.  José  Manuel  Dávalos.. 

„  Manuel  Duran 

„  Mauuol  Correa 

Da.  María  de  Jesús  Montosa. . 
D.  Francisco  Araos 

„  Santiago  Manco 

„  José  Antonio  Baraecha».. 

Da.  Clara  Coqui 

D.  José  Vidal 

„  N.  I»pez  el  Piloto 

„  Manuel  Bayona 

„  Cipriano  Buis 

;,  Manuel  Ormasa 

„  Fermín  Bayona 

„  Rafael  Romero 

„  Narciso  Ariaga 

„  Sebastian  Veas 

.  Dr.D.  UauDolCoiicba 
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BEOIBIDO  FOR 

D.  Mi^cl  Matute. . .-. 

El  impresor  ItodríRnes. . 
El  impreBOT  UuDzalez. . . 

„  Podro  Orillo 

„  José  Fernaadee 

„  Joaé  Isidro  Alcedo 

„  Joan  de  Dios  layva 

„  Juan  de  Dios  Mayor.,  . . 

„  José  Manuel  IrcMla  . . . . 

„  Pascaal  IJmanta 

„  Ventura  Pacheco 

„  JoBéLopee 

„  AntODÍo  Pacheco 

„  Uilario  Mazo . . . : 

„  f'elipe  Hurtado 

„  Nicolás  Hulera 

„  Laciano  Pérez 

Ua.  Doiniuga  Banabarren. . 
D.  Cnseano  Arce 

„  Eatevan  Zapata 

„  Criattibal  Elias 

„  José  A^atín  Canoco. . . 

„  José  Estivos 

„  José  Antonio  Solis 

„  Samon  de  Echeniqao. . . 

„  PedroSalAzar 


.  Antonio  Gon^ez. . . 

,  Mariano  Pcrez  de  Sombia 

aMariaAntonb  Ponderé 

.  Mariano  Aimaza 

o.  N.  Beñaa 

.  Andrés  lUgaero 

,  Manuel  Lastra 

.  José  Orc^TÍo  Osma. . . . 
,  JoandeDiosOonzal.... 
,  José  Fernandez  Paredes. 
,  José  Ifl^iacio  Dávila . 
,  Manuel  Cayotano  Semino 

,  N.Rívera 

,  Isidro  Villar  comandante 


„  BluH  SotomayOT 

„  N.Filiverd 

Pedro  Villar 

[).  Miguel  José  de  Echardi. 

„  Manuel  Vial 

1^  José  Herrera *. . . 

„  El  Podre  AyuM 

Fernando  Urqniaga 

„  Marcos  Campos 

„  Bernardo  Herrera 


Suma  Tbeoí. . 


Iiis6Tonza8deoroyIoal,064peso857  medio  reales  que  faltan  para  completarla 
BOiaa  de  1,150  onzas  j  11,S82  pesos  un  mi,  á  que  ascendid  la  snma  en  el  Plan  original 
está  explicada  en  la  nota  (*) 

(*)  Paracompletar  lasamadeLlSO  onzas7l4,565  pesos  á  quedaba  ascender  el  cargo 
jrelolcancelíqaidoáravor  del  comisionado  faltan  6  7  media  onzas  do  oro  y  2,064  pesos 
1  y  medio  realas,  el  origen  de  esta  falta  está  explicado  en  lu  nota  última  do  eete  Plan, 
que  no  es  sino  un  eetmcto  del  ori^nol  formado  do  algunos  pequeños  apuntes  que  prece- 
dierou  k  la  formación  del  gran  Plan,  y  que  casualmente  se  eacootraban  ea  poder  del  Antor, 
y  que  desapareció  en  el  incendió  del  sietede  Agosto  del  año  anterior,  en  que  se  abrasaron 
lasüecrelarias  de  Estado,  principalmente  el  Departamento  de  Uobteuo,  donde  permane- 
cía hasta  depositarlo  en  la  Biblioteca  Xocionol.  Ea  dicho  original  estaban  calificadas 
cuanto  lo  permitía  bnatnrolezadel  Plau  ylas  circunstanciasen  quese  desempeña  la  co- 
Diisíon,laa  caatidadeseatregadasá  loa  individuos  de  esta  listayáotros  cuyas  firmas  no 
nparecioD  por  la  pérdida  de  los  documentos  eo  casa  del  patriota  Bastidas,  de  que  se  habla 
en  la  citada  nota,  y  porque  otros  muchos  no  ñrmoron  documento  alguno  por  causa  dalos 
peligrvs  que  también  recelaban  correr  éstos  entonces:  estas  partidas  montan  &  G  y  media 
ODzas  j  2,0I>4  pesos  5  y  medio  reales  en  plata;  y  aunque  es  verdad  que  uí  el  mismo  origi- 
nal podia  certiBcor  suQ  cien  temen  te  estas,  pues  no  se  puaíeroo  en  él  como  comprobante,  si- 
no para  que  S.  K.  loa  iecoDOC>ese,7Bi  fuese  de  su  agrado  los  legalizase;  pero  habiendo  re- 
cado su  suprema  aprobación,  como  aparece  de  I a[coQ testación  con  que  se  remitía  el  Flan 
|NotaDniiierol|....7la  orden  expedida  porS.E.para  quepor  loa  Adminiatradores  del 
1'caoro  p(ibtico,8e  le  abogase  la  caolidad  del  alcance  liquido,  (Nota  DÚmero  2.) 


Ua  inttntida  ^  dncumrníatla  que  por  s^Htradü  rinde  Zkm  Jo$i  Soquia,- 

mo  Señor  Oenerui  Pr*»t€tiur  tM  Prru,  tir  Aj*  ^aeioé  inditpentables  heekoé  en  Pofo- 
cio  demie  12  cU  Juh»  del  preeetitc  ano  k/utu  Iti/echti,  como  deducida»  de  ioe/ondom 
de  ia  Pat^ifi  tjufhan  estado  a  *«  nuiHtji»,  y  á  qwee  rtfiere  la  úHima  WÁa  dd  Pkm 
gnmde  ¡freMnUadif  a  au  Exctltttcia  de  las  inrersitmes  de  e$ie  caudaL 


Primeramente  nor  ci«>n  pesos  dados  ea  12  de  Jaüo,  para  la  Smpieía  é  Un- 
minacion  Ui*  Pulucit».  a  1>.  MaduoI  Lustra,  documento  número  1 


Por  cien  pi*j*cm  thuhm  a  uioni  |nini  iirtuU^  pl^to:i.  documento  número 2 
Por  d(>£ici**nto8  |M*.<*od  d«di>4  a  iU«m  para  id.eQ  focha  17  de  id.  docomeaio 

nuni«5ra3 

Por  tre^olontall  p(*M>s  dudtMi  on  iü«ni  para  id.  en  td.  documento  numero 4. . 

Por  doi*oii»nto:iiK'tH>4d«uJotf  onidem  puraid.  en  19  do  id.  documento  nú- 
mero 6 

l'or  diez  y^^h  |hmuü  du<loH  para  una  reama  papel  fino  par  el  Señor  Gene- 
ral, documento  lumit-ruti 

Por  tn'inta  y  i\i>^\H*;^oé  {Kinidod  reamad  do  idem  para  id.  y  por  encaigo  de 
id.  documt^nto  numt^m  7 

Por  doeci(*nt<>d  fienofl  dadi>!S  a  Ijistra  para  gastos  do  palacio  en  21  de  Julio, 
documento  numero  H 

Por  cuatrocientos  poriKs  dados  al  mismo,  para  los  mismoa  gastos  en  23  de 
idem,ducum<'nio  numero  9 

Por  doticientos  p4>;»os  dail(»s  a  idem  para  id.  en  24  do  idem,  documento  nú- 
mero 10 

Por  diez  y  seis  pesos  para  otra  resma  do  papel  que  se  entregó  en  la  Se- 
cretaria, documento  numero  11 

PordoHcientoa  p(>:^os  dados  k  Lastra,  para  gastos  de  palacio  en  29  de  id., 
documento  numero  12 

Por  diez  y  ocho  pesos  putnidost  al  repartidor  decjnrcitesdel  refresco  dado 
en  29  de  idem,  documento  número  13 

Por  treinta  V  cinco  pondos  al  que  trabajó  el  jaez  para  el  caballo  del  Ge- 
neral, aocumento  número  14 

Por  dosciontoá  i>es<>9  dados  t  Lastra  para  gastos  de  palacio  en  29  de  idem, 
documento  numero  15 

Por  ocho  pevos  pagados  al  repartidor  de  convites  en  el  sarao  del  19,  docu- 
mento numero  16 


Por  veinte  pesos  pagados  al  con  vi  tero  en  id.  de  id.  para  idem,  dncoinento 
número  17 


Por  doscientos  treinta  y  cuatro  pesos  un  real,  pagados  al  que  trajo  la  Ban- 
dera de  Buenos  Ayres,  según  su  cuenta,  documento  número  18 

Por  catorce  pesos  pagados  al  convitero  por  las  taijeta  del  dia  29  doeomen- 
to  numero  19 

Por  diez  y  siete  pesos  cuatro  reales  pagados  por  la  compostura  del  avio 
de  B.  £.,  documento  número  20 

Por  importe  de  seis  libreas,  y  demás  que  contiene  la  cuenta,  documento 
número  21 

Por  mil  trescientos  treinta  pesos  seis  reales,  que  importó  el  refreeoo  del  29 
de  Julio,  documento  níimero  22 

Bor  trescientos  pesos  dados  á  Lastra,  para  gastos  de  palacio  en  l.^de 
Agosto,  documento  número  23 

Por  tmctentos  pesos  dados  áid.  para  id.  en  2  de  id,  documento  número  24. 

Por  trescientos  pesos  dados  á  idem  para  id.  en  5  de  idem,  documento  nú- 
mero 25 

Por  cuatrocientos  treinta  y  nueve  pesos,  gastados  en  vestir  seis  criadoB  de 
8.  £.  seíoin  la  cuenta,  documento  número  26 

Por  trescientos  setenta  y  tres  pesos,  pagados  con  el  motivo  de  la  llegada 
del  señor  Caparroz,  documento  nómero  27 

Por  cincuenta  pesos  dados  &  Lastra  para  gastos  de  palacio  en  8  de  Agosto, 
documento  número  28 

Pos  doedentos  pesos  dados  á  idem  para  id.  en  11  de  idem,  documento  nú- 
mero 29 


•  •  • 


loo 
loo 

200 
300 

200 

16 

32 
200 
400 
200 

16 
200 

18 

35 

200 

8 

20 
234.. 

14 

17 

43 

1330.. 

300 
300 

300 

439 

373 

50 

200 


6 
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DOODiniifo  MÁifUBGBRO  Hibmo  8. 


4as 


Por  dosdentOB  pesos  dados  en  idem  para  id.  en  18  de  idem,  docnmento  nú- 
mero 30 


Por  cincnenta  y  cinco  pesos  pagados  por  la  f%ja,  segon  la  cuenta  del  boto- 

0  ñ 


OfU». 


ñero,  docnmento  número 
Por  diez  y  uaeYe|>eso8para  una  resma  de  papel  pedido  por  Biva  Agüero, 

documento  número  32 

Por  cien  pesos  dados  á  lAstra  para  gastos  de  palacio  en  20  de  Agosto, 

documento  número  33 

Por  cuatro  mil  pesos  de  un  empréstito  para  el  decoro  de  la  indepandencia 

del  Perú,  y  de  que  se  me  otorgó  recibo  ó  escritura  correspendiente, 

que  obra  en  mi  poder  para  el  uso  conyeniente  en  su  tiempo 


Suma  toUd  de  gcuíosm 


pesos. 

200 
55 
19 

100 

4000 


r». 


10,221 
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Capital  de  loa  fondos  que  lian  entrado  en  poder  de  D.  José  Boqui 
para  eata  administración* 

onja.  véaos,  rs* 


£1  Dr.  D.  Femando  Lc^pes  Aldana,  Vocal  de  la  Alta  Cámara  de  Apela- 
dones,  en  20  de  Diciembre 

D.  Lorenzo  Maria  Lequerica  en  24  de  idem 

El  Dr.  D.  Pedro  Salvi,  Curado  Tapú,  en  principios  de  Enero  del  presenteafio 

El  señor  Coronel  de  Ejército  D.  José  Mansueto  Mancilla,  &  mas  de  la  pri- 
mera partida  que  obló,  generalmente  me  ha  franqueado  otras  muchas 
a  solicitud  mía,  que  ascienden  desde  17  de  Enero  hasta  el  dia  7  de 
Agosto,  en  que  otoxvué  el  recibo  de  todas 

OEscmo.  Señor  General  en  Jefe  y  Protector  del  Perú,  entregó  ó  remitió 
en  30  de  Junio 

Don  Antonio  Sosa  en  8  de  Julio 

Los  desgraciados  de  Casas-matas  han  sido  siempre  el  objeto  dn  la  ternura 
de  nuestro  Protector;  cualquiera  ocurrencia  exitalm  su  compasión  ha- 
cia estas  victimas;  y  deseoso  yo  de  conformar  mis  ideas  con  las  suyas 
trataba  de  aliviarlos  á  su  nombre.  En  los  dias  de  Pascua  de  Besuf- 
reccion,  como  no  hubiesen  ya  sino  muy  pocas  sobras.  Doña  Jo- 
sefo  de  Boqui  mi  hila  me  sacó  deli^uro  presentándome  sus  carabanas 
de  brillantes,  de  ocho  quilates  y  tres  granos  á  razón  de  cincuenta  y 
cinco  pesos  quilate,  donándoselas  k  la  Patria  para  que  de  su  importe 
fuesen  socorridos  dichos  pobres:  acepté  la  oferta  y  no  hubo  quien 
diese  mas  que  cuatrocientos  ochenta  y  un  pesos  dos  resXea,  sacriñcio 
tanto  mas  apreciable  cuanto  que  eran  de  6uenos  Ayres  lugar  donde 
habia  nacido,  adonde  desde  su  infancia  aprendió^  las  lecciones  de  su 
¡Mtríotismo:  yo  sobre  su  respeto  y  amor  filial  la  debo  haber  sido  par- 
tícipe de  todos  los  inminentes  riesgos,  continuos  sustos  y  sobresaltos 
á  que  me  he  expuesto  por  la  Libertad  del  Perú:  y  la  de  haber  sido 
depositaría  de  todos  los  fondos  de  la  Patria  que  han  entrado  en  mi  po- 
der, y  haber  sido  mempre  superior  áloe  temores  que  la  imaginación 
suele  abultar  en  su  sexo:  por  lo  que  á  mí  hace,  consagro  mis  últimos 
dias  satisfecho  de  aue  después  de  ellos  la  Patria  velará  por  su  conser* 
▼adon  y  la  de  sus  dQob 


100 


934 


pesos. 


2000 
200 


17892 

2000 
800 


Suma  total. 


Qastos  y  dinero  entregado. 

Suma  total  de  lo  entregado  en  oro  y  plata  á  varios  mdividuoe,  según  queda 
manifestado  en  su  respectiva  usta 

Idem  de  los  gastos  invertictoa  en  palacio,  desde  el  12  de  Julio  hasta  el  20 
do  Agosto,  cuyos  documentos  se  presentan  por  separado  en  su  res- 
pectiva cuenta 

Resulta  á  mi  favor  en  el  oro,  según  la  cuenta 

Que  reducidas  á  plata  el  valor  de  dichas  onzas,  116  onzas  &  18  $  dan 

Da  acense  de  estos  2088  %  los  1066,  que  hay  contra  mi  en  plata;  y  resulta  el 
equído  alcance  en  mi  favor  por  saldo  de  ambos  caigoe  de  oroy  plata..-. 


481 


1039  21837 


1150 


.1. 


116 


11582 


1021 
1066 
2088 

1021 
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4M  noccKKKTo  UAXrwcnto  míummo  8. 

Ftparn  giin  fl  pfitilirnin  iliripnrüfíflfnrlin  iln  mi  rnnilnfta  nn  ni  ilnwmf  nfln  da 
JiliNda  coBiMÍan,  que  ooitríbqjró  Uaio  á  1*  emftodpaeíoa  M  Pcriá. 

Noia. 

EéU  rían  nada  tiene  decomim  ood  d  método  ordinario  de  dar  cuenta  y  nsoo,  goe  ea 
Áa  ejemplar,  eigoienüo  la  natumlesa  de  so  aaonto,/  asi  el  qoe  lo  presenta  ae  eireanacribe 
al  único  medio  qoe  Ha  integridad  le  ba  engerido  para  poner  de  manifieato  la  distribución  y 
aplicacioniv  <|Qe  ha  bocho  del  caadal  qoe  entró  en  en  adminiatracion.    Saldadas  soa  cneo— ' 
ta«  por  razón  de  car{;ro  y  data,  mnj  bien  se  dejan  entender  las  machas  partidas  qne  no  han 
podido  venir  a  an  memoria,  y  que  resaltarian  á  sn  favor  al  loe  graTisimoa  ríeagoa  en  qne  fue* 
ron  erogadas  hubieran  permitido  docnmentariaa.    6i  falt*- alguna  mas  ezactitod  de  la  qae 
ee  propia  en  e^tod  casoa.  y  alanos  documentos  aparecen  sin  finna,  es  necesario  considerar 
Uü  terrílilt's  circunaiancioa  en  los  qoo  el  apoderado  bo  vio  reducido  mil  y  mil  TeooB^y  de  las 
qim  á  fuerza  df  d inoro  pudo  boI varee  y  bJvar  á  otros:  es  mucho  que  hayan  podido  formar- 
p<«  Iip>n>8  apuntod  de  algunas  cantidades,  quedando  otras  en  el  olvido,  como  lo  acroditaa 
los  nH*ib<»sque  en  los  ultimoá  días  he  podido  recoger  de  personas  que  en  meses  anteriores  re- 
cil)ior()n  raríon  cantidad*^  y  (juc  con  dificultad  he  ido  recordando,  por  haberse  perdido  una 
apuntación  do  ellos  en  una  de  mis  últimas  ocultaciones.    Asilo  testifican  el  patriota  Don 
A cruBtín  Bastidas,  en  8u  recibo  de  fecha  29  do  Agosto,  y  los  documentos  del  distinguido 
ecliitiaático  I>r.  I).  Julián  Morales,  en  los  qne  so  advierte  qne  en  las  partidas  del  mea  de 
Mano,  solamente  hay  un  exceso  do  106  pesos  en  aa  descargo  sobre  lo  que  consta  por  reci- 
bos; es  decir  que  constando  por  estos  habérsele  entregada  400  pesos  aparece  en  sn  descar- 
go hal)er  invertido  566  pesos  en  sos  comisiones,  lo  que  prueba  que  dieboexceso  debió  cons- 
tar por  los  r(«cil)os  perdidos.    Al  comisionado  le  quedará  aiempre  la  gloria  de  haberse  de- 
sempeñado con  la  delicadeza  posible  y  conforme  con  la  distinguida  confiaoaa;  y  haber  con- 
tribuido con  sus  afanes  y  dinero  á  la  grandiosa  obra  de  la  regeneración  del  Perú. — ^Luna, 
Agosto  22  de  IS2\,— José  Boqui. 

Nota  número  1. 

El  Plan  que  ha  acompañado  Ü3.  de  los  individuos  que  han  cooperado  á  la  libertad 
del  Perú  y  demos  particularidades  qne  en  el  se  designan  con  el  mas  fino  gusto  y  delicada  es- 
presion,  será  uno  de  los  monumentos  mas  gloriosos  para  la  América  Libre;  y  desde  luego 
reconociendo  el  celo  infatigable  do  usted  y  su  interés  y  desvelo  por  la  felicidad  de  los 
peruanos,  so  conservará  en  la  Biblioteca  tan  lucida  producción  para  que  se  trasmita  á  los 
siglos  futuros  y  exite  siempre  la  gratitud  do  los  habitantes  de  estas  felices  regiones. 
Dios  guarde  á  US.  muchos  años. — Lima,  Noviembre  19  de  1822. 

Joéé  de  San  Maartin, 
Señor  Director  de  la  Casa  do  Moneda,  Don  José  Boqui. 

Nota  número  2. 
Superior  Oficio: — Entreguen  ustedes  á  D.  José  Boqui,  la  cantidad  de  mil  veinte  y  un 
pesos,  que  se  le  adeudan  por  chanceUcion  de  la  cuenta  de  gastos  reservados,  que  en  tiem- 
po de  la  tirania  española  estaba  comisionado  por  este  Gobierno,  para  dar  cumplimiento  á 
mis  determinaciones. 

Dios  guarde  á  ustedes  muchos  años. — Lima,  Enero  17  de  1822. 

HipáUto  Ufumue. 
Señores  Administradores  del  Tesoro  Público: 


Rubricado  el  marqués  por  S.  E.  el  Excmo.  Señor  Protector  del  Perú. 

Concuerda  con  el  anterior  Oficio  ú  orden  original  de  su  contesto  que  á  este  propósito 
me  entregó  el  Señor  Director  de  esta  Casa  do  Moneda  Don  José  de  Boqui,  á  quien  se  lo 
devolvieron  después  de  corregido  y  concertado;  y  para  que  conste  de  su  orden  verbal,  doy 
el  presente  testimonio  que  signo  y  firmo. — Lima,  á  19  de  Enero  de  1822. — Año  segundo 
de  su  independencia.— i^^nacto  AtfUon  5[i/<uar,— Escribano  de  la  Casa  de  Moneda. 


DOCUMENTO  Numero  9. 

QtágiDa  328.] 

EMtaúo  de  la  fneraa  qn«  &  noailive  del  Rej  oprlaie  al  PerA 
detde  Cangallo  hasta  Tapiza  con  la  parte  de  costa  y 
Talles  correspondientes. 


Ligero  del  Centro 

Uerooa 

Oaxadores 

CabüJleiia 

Oazadorea  montados. . 

'¿apaáona 

Artilleroe 


a  se  Ignora... 


Bargos 

Imperial  Al^andro. . 
Guardia  de  honor. . . . 


Partidarios 

Primer  B^míento . . . . 

LaBepia 

CabaUeria  Americana. . 


U.  de  u  ronaoa  de 

En  laa  inmediacio- 
nee  do  Arequipa,  y  en 
disposición  de  defen- 
der esta  provincia  ú 
retirarse  á  Lampa  y 
Fricará. 

í  En  el  Cuzco  prepa- 
/rtkdos  &  marchar  á 
(l^mpa  7  Pacarft. 

En  Pnno  Chacnito 
y  Desaguadero. 
Eq  la  Paz  j  camino 
deOroro. 
En  Cochabomba  y 
valles  de  la  Paz. 
En  la    marcha  de 
I  Ororo  &  Potosí. 
í  QnamcciondoáPoto- 
i  ai.  Choanieofa.  Vnlle 


Ferr&z.  &. 

la  JIbtsí,  proTÍsoritt- 
monte  en  lugar  de 
Valdea  por  renuncia 
de  Bamirez¡jleaconi- 
paAan  los  comandan- 
tes Espartero,  Anie- 
11er,  PeroTra,  Soler, 
Vidort  y  Bravo. 

Ia  Sema,  Villalo- 
bos, Carratálá,  Talle 
Umbroso.  &. 

Comandante  Somo- 


Comandanto  Imce- 

Íbnro. 
Comandante    Har- 
qni^. 

1^    Agnilera,    Mirólo, 


Noi*™— El  Ulterior  Estado  ea  formado  por  las  relaciones,  conformea  recibidoS'eD  va- 
rios pnntOB  de  la  coata  ozi  de  loepartidariosy  aniigosen  ios  pueblos  dccllacomo  de 
las qne  dan  los individaos  desembarcados  é  internados  á  Areqaipa  al  mismo  objetO',tc- 
nieudo  el  mismo  origen  la  calidad  y  naturaleza  de  los  cuerpos  con  bus  respectivos  jefes 
que  Bubeistea. 


4M  pocnnmo  kavowto  jcdhkMj  9- 

Lm  UM  hoabna  nutidBdu*  por  Ourtarae,  Mpsfiol.  son  hiwiii  tropas  j  Im  nt^or 
wW  («rupwi.  Ijot  3,130  hombtv*  nundado*  por  L*  Han».  espaOol,  aoD  en  rtammjor 
p«rtf  7  rpffiíUniMfite  propruo*  k  iif«ertw:  j  loio  tieoo  dfl  «irepeof  el  twtaJIon  da  G«- 
mu:  U  cftbaUerü  n  re^Ur  y  <!•?  npwmoBa.  príncipaloieQte  Iim  cuadorw:  loa  Comau- 
dutM  da  lo«  caeqxM  mía  ear>p(Mi  a  exci-pcion  da  Perejn  )t  Vjdart.  Loa  1,100 
hombrea  niaadulo*  pur  t«  Serna  >ua  caai  UkIoi  enropooi,  boena  tropa;  j  da  ana  Cte- 
■aandantea  aolo  ••  aioMtaafflo  Talla  CmbnMo-  I<m  39tt  btmbras  k  la  (Man  iti  Soaao- 
eanio  amerícaiio  aoo  dt>l  paii  e  im-gnlam.  I>hí  320  hosibrea  a  la  órdra  do  Bamit«s  aoa 
tambieo  JnvgiilarM  d«l  poit,  f  Mpaflul  n  Oamao danto.  Luí  3S0  a  la  órdoo  do  Iracero- 
ro  aondeifrnal  claw.  Lúa  300  á  Uúrd«)  de  Han|iii aguí  aoa  ragalaros  j  dol  paja.  En  loa 
l.lWbombrea  uuodadoa  porluí  eapañolea  AgnUara  Maroto.f  «lamaricaao  AJTar^hay 
algoDoa  eoropcoa  j  aoa  ea  f  a  príocipal  proporción  buena  (ropa.  Loi  600  htMnbt<M  aas- 
dadoa  poreleapaAul  Olafiata  aoa   regolaraaydaloa  pvatoaqae  ooopaa. 

Bargaatin  Ih^rano  á  la  vela,  altan  VüÜMdo   A«oato  19  da  IBlí-^M.  Vidal. 
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Cli ATE  OE  liA  CORRESPONDENCIA  DE  RICAFORT— 1881. 
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CIaATE  de  RAUIJQT— 1830. 

ABODE  POH 

o  d  g  1  q  o 

LLLMNOPQBSTÜ 
rrra         seajhfbk 


CLAVE  Y  CIFRA  DEL.  TIREY  LA  SERNA. 

La  cifra  usada  en  la  correspondencia  del  Virey  La  Serna  consiste  en  un  pliego 
intercalado,  que  pnesto  sobre  la  carta  cabré  las  palabras  6  letras  inútiles;  asi  es  qne  para 
decifraria  es  indispensable  tener  los  dimensiones  exactas  del  papel»  el  ancho  de  onda  re- 
glón 7  la  distancia  de  un  reglón  al  otro. 

La  carta  original  que  poseo  y  que  decifroda  se  publicó  en  *'E1  Pacificador  del  Perú" 
número  3  año  de  1821  tiene  las  siguientes  dimensiones. 

Loigo  del  papel  302  milímetros,  ancbo  del  papel  212  milímetros,  distancia  del  ex- 
tremo del  papel,  por  la  izquierda  bosta  donde  principia  la  escritura  20  milimetroe,  dio- 
taocia  de  la  entrerreglonadura  17  milímetros. 

Monteagudo  que  tenia  un  talento  especial  pora  decifrar  toda  dase  de 
bó  eeta  carta  y  la  de  Bicafort 

30 
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ApwimqmküoM  Marqtiei  de  VaBe-Umbroeo, de  t>aHm  ocurreneüm maiaUm  em  m 

rioffe  á  la  Penimuia,  ixmisümado  par  el  Vireydel  Perú,aoompaKiKh  deioortmd 

Ikm  Anlonio  Seoanet  y  QetoMdo  ocmtigo  do$  ki^y  iré»  criadM. 

S«limofdeI  puerto  del  Callao  á  laa  ocho  de  la  noche  del  29  de  Mmno  de  1821,  en  é 
Berpoítln  de  guerra  **Mñjpü,"  mandado  por  el  Teoienie  de  oayio  Don  Fraocifloo  de  Paula 
Serílla,  sin  embai^del  viglpiao  bloqoeo  en  qae  seballal»  el  puerto  por  los  buques  de  U 
escuadra  de  Cochrane. 

Seguimos  navegando  con  poco  Tiento  hada  el  noroeste,  y  alas  once  de  la  noche  del 
día  ríguiente  avistamos  ana  vela.  Al  amanecer '  oonoeió  el  Comandeote  qoe  andaítf 
menos  qneel  Bergantín  jr  poso  el  rambo  al  sudoeste. 

Ya  con  vientos  frescos,  aunque  escasos,  continuamos  hasta  los  28  grados,  en  017*  l¡^' 
titud  nos  sopló  un  temporal  deshecho  del  oeste  por  espacio  de  40  horas.  'Nos  vimos  casi 
náufragos  por  haber  equivocado  el  timonel  una  orsaday  metidose  entre  el  bnqne  tres  gol- 
pes consecutivos  de  agua,  que  rompieron  el  guamel  j  arrojaron  á  los  timoneles  hasta  el 
palo  mayor.  Como  las  portas  estaban  cerradas  y  la  escotilla  principal  medía  abierta,  el 
Beigantin  se  llenó  de  agua  y  la  gente  de  confusión.  No  se  oia  mas  voces  que:  "cía  popa  se 
ha  roto,  Virgen  del  CarmenS" 

Vueltos  en  si  del  primer  pavor  en  que  se  hallaban  y  alentados  por  el  eomsndsnts 
unos  acndieron  al  timón,  otros  á  las  portas  y  los  demás  á  sacar  el  agua  oon  baldes  j 
bomba. 

Quedamos  por  muchos  dias  mojados  y  sin  tener  que  mudamos,  ni  sel  que  nos  calea* 
tara.  Los  animales  que  temarnos  sobre  cubierta  fueron  arrastrados  por  la  mar,  y  los  gra- 
nos déla  bodega  podridos  por  la  humedad  que  recibieron  La  gente  hambrienta  y  helada 
de  frió  no  podiatiabajar;  enfermó  al  fia  de  tercianas,  y  el  escorbuto  ya  apuntaba:  todo 
presentaba  ya  un  cuadro  triste  y  horroroso.  Con  todo  el  Comandante  resolvió  doblar  el 
Cabo  de  Hornos  y  arribar  al  Rio  Janeiro. 

Grandes  fueron  los  disgustos  que  nos  ocasionó  esta  dificil,  pero  necesaria  empresa,  yo 
temia,  y  no  sin  ningún  fundamento,  que  la  gente  enferma,  hambrienta  y  mojada  nos  obliga- 
re á  entrar  en  uno  de  los  puertos  de  Chile:  el  bergantín  haciendo  agua  por  el  codaste;  ave- 
riado el  palo  de  trinquete  y  sumido  un  vado  do  proa,  parecía  no  resistir  los  fuertes  tiempo?  y 
calmas  que  sobrevinieron.  Doblamos  en  fin  el  Cabo  por  los  cincuenta  y  nueve  grados  y 
medio;  y  descendiendo  cincuenta  y  dos  sur  de  las  idas  Malvinas,  encontramos  tiempos  bo- 
nancibles. 

En  esta  latítud,  á  15  dias  del  mes  de  Mayo,  pareció  al  Comandante  que  ajustondomas 
la  gente  en  sus  raciones  y  haciendo  leña  óiganos  maderos  poco  necesarios,  podía  seguir  el 
▼iogeá  la  Peninsula:  dio  las  órdenes  correspondientes  al  efecto;  pero  hallándonos  el  1. ' 
de  Junio  todavía  en  los  veinto  y  tres  grados  de  latitud  sur;  y  el  bergantín  haciendo  algu- 
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na  mas  agua  por  las  mesaa  de  goamicioa  de  proa,  la  gente  muy  debilitada  y  empesando  ya 
á  eBCorbntarae,  determinó  otra  yez  la  arribada. 

Me  consultó,  aonqae  no  era  marino,  donde  me  parecía  se  hiciese  con  menos  ríeggo  de 
encontrar  enemigos,  resnelto  al  parecer  &  entrar  en  Femanbnco;  yo  le  dije,  qne  el  para- 
lelo donde  nos  hallábamos,  me  parecía  lo  mas  seguro  la  isla  de  Santa  Elena,  consideran- 
do qne  podíamos  llagar  á  olla  en  igaal  tiempo  que  á  cnalqmera  panto  del  Brasil;  y  qne  la 
escnadra  inglesa  qne  goardaba  á  Napoleón  no  permitiría  que  por  alli  hubiese  algún  cor- 
sario. Estas  razones  y  la  curiosidad  de  conocer  á  ese  hombre  extraordinario,  que  ignorá- 
bamos habia  muerto  un  mes  antes,  me  pareció  lo  decidiesen  por  mi  opinión;  pero  me  enga- 
fié.  Prevaleció  el  dictáunen  de  D.  Pascual  Cañiso,  de  arribar  al  Janeiro,  provocando  á  la 
juventud  con  los  atractivos  de  aquellas  americanas,  y  el  lujo  que  alli  habría  con  la  resi- 
dencia de  las  personas  Reales. 

Hicimos  rumbo  á  dicho  puerto  Janeiro,  y  &  doce  millas  de  él  nos  pusimos  en  facha  por 
ser  el  viento  escaso  para  tomarlo.  A  las  seis  de  la  mañana  del  dia  siguiente,  que  era  el 
13  del  expresado  Junio,  avisaron  los  gavieros  que  se  descubría  vela,  como  quince  millas 
distante.  A  las  nueve,  unos  decian  que  era  fragata  de  guerra  portuguesa  que  cruzaba  so* 
bre  el  puerto,  otros  que  era  mercante.  En  estas  dudas  estimulé  al  Comandante  para  que 
subiese  á  la  cofa  y  la  examinase  con  el  anteojo.  Hízolo  asi,  y  bajó  muy  satisfecho  cre- 
yendo que  el  buque  iba  &  un  descuartelar. 

Eran  ya  las  cuatro  de  la  tarde,  cuando  advirtieron  que  el^al  buque  era  una  corbetade 
guerra  que  nos  tenia  ganado  el  barlovento,  y  que  se  dirigía  iRíosotros  con  fuerza  de  vela. 
Entonces  mandó  el  Comandante  ponerlas  suyas  en  viento,  y  navegando  paralelo  á  la  cor- 
beta, descubrió  por  medio  de  la  brújula,  que  el  Bergantín  era  de  mas  andar.  A  las  siete 
de  la  noche  hablamos  perdido  enteramente  de  vista  á  la  corbeta,  tanto  porque  andaba  me- 
nos, cuanto  por  la  oscuridad  que  habia.  Viéndose  la  reventasen  de  las  olas  sobre  la  tierra, 
entre  Janeiro  y  Cabo  Faro  á  donde  llevábamos  el  rumbo,  trató  el  Comandante  de  virar  y 
nos  pidió  dictamen,  dirigiéndose  principalmente  á  mi  por  la  consideración  que  le  merecía 
el  encargo  con  que  me  conducía  &  España. 

Mi  dictamen  fué,  respecto  á  que  la  costa  era  mansa  y  arenosa,  el  bergantín  pequeño  y 
de  poca  cala,  seguir  sobre  la  tierra,  con  el  escandallo  en  la  mano  para  fondear  donde 
fuese  preciso;  los  demás  opinaron  virar  por  redondo  y  correr  en  popa  la  costa  hasta  salir 
del  Cabo;  mas  el  Comandante  resolvió  virar  por  avante.  Eran  ya  las  nueve  de  la  noche  y 
contábamos  una  hora  solamente  de  haber  virado,  cuando  las  centinelas  gritan:  "la  oorbetc 
por  la  proa".  Inmediatamente  manda  el  comandante  orsar,  y  la  corbeta  pasaá  tiro  de 
fusil,  sin  hacemos  señal  alguna;  luego  vira  y  nos  sigue  dando  caza.  Como  el  bergantín 
andaba  mas  la  perdimos  de  vista  á  las  diez  de  la  noche;  mas  habiendo  salido  la  lana  la  des- 
cubrimos como  á  dos  millas,  poco  mas,  y  el  viento  calmó  en  estremo.  Esto  fué  favora- 
ble á  la  corbeta,  como  loes  entre  dos  oUmüIos  cansados  al  que  lleva  mejor  ginete:  puso 
alas  y  arrastradoras,  y  navegando  mas  que  el  bergantín  que  no  las  puso,  y  con  mejor  di- 
rección por  muchas  razones  que  no  es  agradable  recordar,  á  los  doce  de  la  noche  nos  al- 
canzó y  á  tiro  de  fusil  disparó  un  cañonazo  con  bala  y  afianzó  bandera  inglesa;  el  bergan- 
tín contestó  sin  bala,  afianzando  la  misma  bandera.  Últimamente  vino  un  Oficial  de  la 
corbeta  á  reconocemos,  porque  nosotros  nos  escusamos  de  ir  á  su  bordo  alegando  que  te- 
níamos el  bote  roto,  entonces  no  pudimos  ocultar  que  eramos  españoles,  y  que  por  falta  de 
víveres  arribábamos  al  Janeiro.  El  Oficial  nos  dijo:  que  su  buque  era  la  corbeta  "Bloson" 
inglesa,  que  estaba  allí  protegiendo  el  comercio  do  su  noción.  Luego  que  volvió  el  Oficial 
k  su  buque,  noli  previnieron  con  la  bocina  siguiésemos  nuestro  rombo  al  Janeiro.  Para  vo- 
rificorlo  amaramos  la  mayor,  y  pasamos  á  medio  tiro  de  fusil  de  la  corbeta,  que  estaba  & 
bariovento  del  puerto.  Inmediatamente  rompió  el  fuego  enarbolando  la  bandera  de  Bue- 
nos Ayrcs;  y  nosotros  los  contestamos  luego  que  cargamos  la  mayor.  Creyendo  el  Co- 
mandante que  ya  no  podíamos  resistir  el  combate  por  la  desigualdad  do  fuerzas,  y  porque 
ya  teníamos  desmontados  tres  cañones  y  cl  palo  mayor  muy  averiado,  mandó  arriar  la  baa« 
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dtra.    YokmMidéinrolnf«B]rromparelAi^god«iiat?o,iianberl9  qa* 
doisMo  AaerprífioMfoqQeporotienUrbiMRk;pero  taT»i|M  eederálai 
qiM  mt  bideroDy  DoaiwidíiiKwporúltiao. 

AlmoBMOtOTiniartmlot  boiMátripukrelbargftiitüiy  tnMi'dini08;7ÉaUs^qae 
lo  TerifioMenkiee  tirar  al  mar  koorrMpoodeodiicpM  Tenia  á  mi  cargo.  Traaboidan»  li 
initaddelatrípiüadoQyiodoaloaOficialei.cQaiidoaabi&boorbeUyadTerüq^  ertaba 
deaarbolada  de  loa  treamaatelerDa  de  Juanete,  y  qne  habiamoa  aído  príñoneroa  poniM  m» 
lo  reparó  d  Comandante  de  naestro  bergantín  y  te  poso  en  húda,  d  &  balírpor  ana  aleta 
ala  corbeta,  tnre  maa  ira  qoe  coaado  fui  prisionero.  En  aegoida  aapimoa  era  I*  cobecte 
'^Heroína'*  de  Bnenoa  Ayres,  al  mando  del  Teniente  coronel  D.  Joaé  Ignacio  Maaon  y  da 
los  Tenientes  Ladphan,  Pache,  Thomson,  Cnny,  WUda,  Vega,  Dobby.aearatario;  HolUoo» 
cirajano;  Meoey,  maestro;  Gazon,  comisario.  80I0  el  Teniente  Vega  y  doce  aoidadoe  con 
algunos  artilleros  erando  Boenos  Ayres;  todo  lo  restante  ingles  eoropeo  ó  americana 

El  Comandante  de  la  corbeta,  00  era  hombre  maligno:  sin  embargo,  nos  quitó  toda 
prenda  de  valor  á  mas  del  dinero,  dejándonos  alguna  ropa,  porque  la  demás  que  teniaBos- 
antes  de  ser  prisioneros,  se  la  habían  robado  los  marineros  de  ambos  baques.  Eatimmos 
á  su  bordo  prisioneros  hasta  la  madrugada  del  17  en  que  nos  dio  libertad  condicional  y  noe 
trasbordó  en  la  fragata  "San  Antonio'*  portuguesa,  que  venta  de  la  Costa  de  Aincft  eoD 
ochocientos  negros  para  venderlos  en  el  Janeiro.  Como  la  fragata  era  pequeña  y  de  poco 
andar,  los  negros  so  apest^tfj^k  disenteria  y  sama,  tanto  que  todos  los  dias  tiraban  «1  mar 
ocho  ó  dies  cadáveres:  vipHfeos  en  esta  situación  miserable,  un  buque  Holandeaqae 
pasó  Junto  á  nosotros,  avisó  al  Conde  de  Casaflores,  Ministro  Plenipotendario  de  8. 1L  C» 
cerca  del  Rey  de  Portugal  en  el  Brasil,  quen  remitió  un  barco  do  vapor  que  noa  Uevd 
á  remolque  y  nos  entró  al  puerto  del  Janeiro  el  dia  23. 

Por  consideración  al  Conde  saltamos  á  tierra  los  españoles  el  mismo  dia,  que  por  to- 
dos seríamos  veinte  los  que  logramos  no  quedar  prisioneros.  El  Conde  me  trató  coa  mar 
cha  distinción,  como  igualmente  á  mis  dos  hijos,  y  nos  envió  á  vivir  á  la  Fonda  inglesa: 
donde  oslaba  hospedada  Da.  Anjela  Zevallos  de  Pozuelo,  que  desembarcó  poco  antes  que 
nosotros  de  la  fragata  "Aadromoca**  que  la  condncia  con  sus  hijas,  el  sobrino  Latorre  y  la 
mnger  de  Crochrane.  Mondaba  csla  fragata  el  comodoro  Cherío,  muy  amigo  de  D.  Pedro 
Abadia,  y  de  otros  negociantes  do  Lima;  pero  mas  amigo  de  Cochrane  y  de  los  intereses» 
asi  es  que  en  todo  se  mostró  favorable  á  la  independencia  de  aquellos  países. 

Por  no  vivir  en  compañía  do  unas  personas  qoo  mirábamos  como  al  origen  de  las 
desgracios  del  Perú,  nos  pasamos  ^  la  cosa  frente  á  dicha  Fonda  y  oRi  nos  llevaban  la  co- 
mida. En  ella  permanecimos  hasta  el  19  de  Julio  qae  nos  embarcamos  en  el  navio  "Gran 
Careta"  de  la  compañía  portuguesa  de  la  India,  que  regresaba  á  Lisboa.  Pagamos  de  nues- 
tro bolsilloal  fondero  trece  pesos  por  dia,  en  roaon  á  que  eramos  cuatro  de  mesa  y  otros 
tantos  criados.  Nosotros  creíamos  que  el  Señor  Ministro  nos  la  pagaba;  de  lo  contrario 
ya  hubiéramos  vivido  por  menos  do  la  mitad. 

Al  siguiente  dia  de  haber  desembarcado  asistimos  á  la  ópera  y  lo  primero  que  divisa- 
mos fué  á  Da.  Anjela  Zevallos  de  Pezuela  con  chaqueta  bordada  de  General  español^  sen- 
tada en  un  mismo  palco,  en  asientos  preferentes,  con  su  amiga  y  compañera  de  viage  la 
muger  de  Cochrane :  de  ese  Cochrane,  que  en  compañía  del  General  insurgente  D.  José 
de  San  Martin,  tenían  ya  casi  separado  de  la  monarquía  española  el  vasto  y  opulente  im- 
perio del  Perú  que  S.  M.  había  confiado  á  D.  Joaquín  de  la  Peauela,  marido  de  la  tal  Da. 
Anjela,  y  i  quien  los  gefes  del  ejercito  le  habian  obligado  á  renunciar  su  autoridad  en  el 
Teniente  general  Don  José  de  Lasema,  no  pudiendo  tolerar  por  mas  tiempo  sus  desaciertos 
ó  malicia  en  la  defensa  de  aquellos  dominios.  Si  los  españoles  se  llenaron  de  ira  al  ver 
juntas  esas  mugeres;  los  portugueses  tuvieron  un  gran  rato  de  diversión.  El  Príncipe  re- 
gente, lue^'o  que  advirtió  cual  era  el  objeto  que  llamaba  la  atención  del  concurso,  salió 
hasta  el  borde  de  su  palco  con  la  princesa  de  la  roano  para  que  también  tuviese  parte  en 
la  diversión.  Da.  Anjela,  sin  embargo  de  su  poca  vergüenza,  no  pudo  resistir  la  moñi  que 
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adftftíaen  el  sembhuite  d«Ios  concarrentosi  ytomó  el  partido  d«  rotiiuree  al  interior  de 
sa  palco.    Con  evto  y  haber  principiado  la  foncion  salió  del  bochorno  en  que  se  hallaba. 

Reembarcados  en  el  navio  "Careta",  dimos  la  vela  el  dia  20  de  Jnlio,  sin  quedar  obli- 
gados á  persona  alguna,  pues  que  los  tres  mü  pesos  fuertes  que  dio  el  Conde  de  Cosa- 
flores,  los  tomamos  por  cuenta  de  nuestras  gratificaciones  y  sueldos. 

£1  25  arribó  el  navio  á  la  bahía  de  Todos  Santos,  que  está  á  trece  grados  de  latitud 
sur.    Estnbimos  en  ella  hasta  el  9  de  Agosto  en  que  dimos  la  vola  para  Lisboa. 

El  20  á  las  tres  de  la  tarde,  pasamos  la  equinoccial,  echando  de  seis  á  siete  millas,  y 
libres  de  chubascos. 

El  22  á  siete  grados  de  latitud  norte,  apareció  un  fenómeno  que  los  marinos  digeron 
llamarse  Ardentía,  que  duró  toda  la  noche.  No  hubo  quien  me  explicase  en  que  consistía 
parecer  U  mar  una  tasa  de  plata  derretida,  y  que  por  todas  partes  y  á  muy  larga  distancia 
se  veia  brillar  y  reflejando  contra  el  navio  como  si  fuese  una  candelada.  En  todo  el  tiem- 
po que  duró,  el  cielo  estuvo  opaco. 

El  30  pasamos  al  oeste  de  las  islas  de  Cabo-verde,  situadas  á  18  grados  de  latitud 
norte,  por  su  extremidad. 

£1  2  de  Setiembre  pasamos  el  trópico  de  Cáncer. 

El  15  del  mismo  mes  pasamos  las  Azores,  dejando  al  Este  la  llamada  San  Miguel,  dis- 
tante de  la  costa  220  leguas. 

El  25  de  Setiembre  de  1821  llegué  á  lisboa,  con  mis  ^|Mos  Juan  y  Toribio  y  los 
criados  Manuel  Valencia,  Mateo  Martinez  y  Juan  Pablo  CáfPPk 

El  4  de  Octubre  salí  por  la  posta  para  Madrid  con  D.  Antonio  Seoane  y  Juan  Pablo. 
Llegamos  el  9,  á  cansa  de  his  malaa  caballerías  que  nos  daban;  los  niños  y  los  criados  lle- 
garon el  13. 

El  10  nos  presentamos  al  Capitán  General  conde  de  Cartagena  y  al  Gobernador  Don 
José  de  la  Torre;  después  de  estos  visitamos  al  ministro  de  ultramar  D.  Bamon  de  Pele- 
grin  y  al  de  la  Guerra  D.  José  Sánchez  Salvador,  quienes  instruidos  de  nuestra  comisión 
nos  señalaron  el  dia  12  para  oímos,  junto  el  Ministerio:  verificóse  este  acto  habiendo  con- 
currido todos,  exepto  el  de  la  Guerra,  por  las  grandes  ocupaciones  que  dijo  tenia  en  las 
Cortes.  Me  oyeron  con  atención,  y  me  ofrecieron  cuanto  de  parte  de  ellos  estuviese  eo 
desempeño  de  mi  comisión;  exigiéndome  por  escrito  los  auxilios  y  demás  encargos  pedidos 
por  el  General  Lasema,  haciéndome  la  confianza  de  pedirme  lista  de  todas  las  personas 
beneméritas  del  Pécü,  para  agraciarlas;  mas  propuse  solamente  á  los  que  el  Yirey  reco- 
mendaba en  la  correspondencia  que  turé  al  mar. 

Él  13  hablamos  al  Bey,  según  lo  previno  el  Ministro  de  ultramar,  y  nos  recibió  con 
bastante  aprecio.  Se  impuso  de  todo  y  nos  hizo  un  puntual  recuerdo  de  la  fidelidad  de 
los  peruanos. 

El  19  entregamos  álos  Ministros  las  notioias  que  nos  pidieron;  y  na  habiendo  tenido 
contestación,  en  muchos  dias  que  habían  corrido,  le  pasamos  al  Ministro  de  la  Guerra  con 
fecha  del  12  de  Noviembre,  el  Oficio  número.' .  continuamente  se  hacían  las  mas  vivas  di- 
ligencias para  llamar  la  atención  del  Gobierno  á  un  asunto  tan  interesante  y  casi  nada  ce 
conseguía. 

Posteriormente  nos  dijo  el  Ministro  de  Ultramar  que  habían  salido  para  Francia  con 
la  comisión  de  comprar  buques  de  guerra,  para  remitir  al  Perú,  el  Capitán  de  fragata  Don 
Dionisio  Capaz,  un  ingeniero  hidráulico  y  D.  Félix  Blanco. 

En  1.  <=>  de  Julio  de  1822,  ya  empezamos  &  perder  del  todo  las  esperanzas  de  que  la 
España  socorriese  al  Perú,  pues  los  Cortés  haciendo  reformas  violentas,  disgustaron  á 
muchos.  En  este  número  entraron  los  Bejimíentos  de  guardias  españolas,  que  en  la  noche 
deleitado  dia  1.^ tomaron  las  armas  y  se  fueron  al  Beal  sitio  del  Pardo, dejando  dos 
batallonei  enelPákiciode  esta  Corte  donde  estaba  el  Bey 
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DiL  wornMo  Dmoioft  di  chilb  a  um  EÁNtAXitm  vel,  pbbit. 


Bernardo  QBiggin»  Buprmo,  Director  de  la  Bepúbtíoa  de  Chüej  Brigtedier  Oeeerd 
de  lo$  EJércUoe  deff^  f atrio,  AJbmranie  y  Preeidenie  de  la  Legión  de  mériiodi 

Chih  k,  k. 

Yo  08  Balado  ilofitras  hijo«  del  Sol,  7  me  felicito  con  Toaotroe  el  presentir  que  » 
aproxima  el  diaqae  ha  de  fomiar  laépocamaa  bella  de  los  fastos  de  la  hanuuudad:  el  dit 
en  qoe  un  vasto  continente  deje  de  ser  propiedad  de  una  nación  extrifia  7  comience  á  p^ 
tenecer  á  si  misma  7  &  beneficiar  á  todo  el  oniverso.  Ya  se  hace  á  la  vela  1a  expedi- 
ción destinada  á  libertar  el  saelo  de  los  Incas;  7a  están  cumplidas  nnestrus  promesas  7 
▼nestroa  deseos.  £1  Gobierno  de  Chile  ha  vencido,  para  realiiarla,  obetáMmlos  qne  pere- 
oian  insQperables;  ha  hecho  sacrificios  inmensos,  7  confiando  la  dirección  <ie  vuestros 
^turoe  destinos  al  genio  superior  del  Anibal  colombiano,  7  sn  ejecndon  ¿l  la  discipho* 
7  al  valor  de  los  vencedores  de  Chacaboco  7  ICa7pü,  ha  satisfecho  la  deada  qne  había 
contraido  consigo  mismo,  con  vosotros,  con  la  América  toda,  con  toda  la  especie  homaos. 

Despaes  délas  horribles  vejaciones,  de  los  cnieles  oltnjes  qne  habéis  sufrido;  des- 
pués de  las  repetidas  invocaciones  que  habéis  hecho  á  la  libertad,  cuando  veis  á  Is 
nación  opresora  aislada  del  mundo  7  de  su  siglo,  sin  fuensa,  sin  crédito,  7  despeoagsda 
por  una  guerra  intestina;  cuando  todo  el  orbe  político  7  moral  se  ha  cambiado  en  Ba- 
ropa  7  en  América,  el  dudar  de  vuestra  cooperación  en  una  empresa  tan  noble  7  tao 
importante  seria  hacer  un  insulto  &  vuestra  razón,  7  á  vuestra  sinceridad.  Mas  para  q^e 
esa  cooperación  sea  eficas,  es  tan  necesario  que  sea  tan  general  como  instantánea,  i^ 
patria,  ¡oh  Peruanos!  espera  de  vosotros  un  vivo  entusia8mc^7  una  decisión  sin  interés:  ells 
os  dice  que  b  libertad  es  el  centro  moral  que  ha  de  unir  á  sos  hijos  con  vinculo  comno; 
7  qne  para  conquistarla  deben  desaparecer  la  indiferencia  7  di  frío  cálculo,  anto  Ift  eüOr 
patia  de  los  opiniones  7  derechos,  ante  el  cúmulo  de  bienes  que  han  de  resultar.  Ia  ^^' 
manidad  también  os  Ikma  á  qje  abraséis  nuestra  causa;  7  puesto  que  la  insuireccioQ 
tiene  qne  tridnfar  al  fin,  porque  la  protejo  el  Genio  de  la  civiUxacion,  corred  á  olistaics 
biyostts  gloriosos  estandartes  para  que  cesen  los  estragos  de  la  guerra;  7  no  corra  iaatíi- 
mente  la  sangre  del  Americano. 

Volad,  pues,  al  campo  sagrado  del  Ejército  Libertador.  Volad,  7  se  desj^omd  ef 
edificio  de  la  tiranía:  volad,  7  la  agricultura,  la  induetria  7  el  comercio,  las  artes  7  1&* 
ciencias  empuñaron  el  cetro  del  Nuevo  Mundo.  Ya  es  tiempo  de  que  se  mese  eo 
el  mirto  7  el  olivo  con  los  laureles  de  loa  hijos  de  la  libertad. 

Valparaíso,  5  de  Ma70  de  lS20,^Bemardo  (yHiffgini. 


soohmknto  mmiam  SL 
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Cü  ABTDL  OBIIERAI« 


Ommi  m  J^e  d  Exorno.  Békor  D.  Jtmé  de  Bcu^ 
mral  de  IljéreUo,  grwnde  Cyíoki  de  la  Legiom  de 


OoroMl  D.  Tomas  Guido. 
Coronel  D.  Diego  FvroiaiML 
CapiUn  D.  Jom  Gapurot. 
Temeoto  D.  Jote 


Sos. 


D.  Bernirdo  Monietíf^ado, 

D.  Joao  Garda  del  Rio. 

D.  Dionisio  Viflcarra. 

Ofleial  I  <».  D.  Halvador  Iglaaias. 
Aaditor  del  ejercito.~CofOO«l  D.  An- 
tonio Alvarea  Jonte. 
LitendentaMeral  do  dioho    D*  Joan 

wTMorío  Tiftinoa. 

OAdaleado  Ia  Inteodeoda 3. 

MtADO  lUTOBDB  lODIOIirA. 

Ofadano  nuyor 1 


CfapiUm  6^ 
dtCkaeéuk. 


Olrqkiioa   IO0 4 

Oinganoa  tom 3 

OBRBALBi  HM   DXTXBIOV. 

Coronel   Majar    D.  Jofta  Antonio 
Alvana  doArenAlofl* 
Cofonat  Mayor   D.   Toribio  de  La- 

snriagk 

nSABO   aCATOB- 

Mayor  Oeneiml  «I   CoFOoel  Magror  D. 
Joan  Gregorio  de  Imm  Sens. 

Ayudante  Comandaote ^ 

Ayndantea  loa 5 

Ayndantei  toa 3 

Ayndantea  8oa 7 


Jefea 2 

OAoialea ^ 


NOMINA 

DE  LOS  Sa  JEFES  DE  LOS  CUERPOS 


DEL  BJÉBGITO  LIBEBTADOB 


Q««  M 


•a  Yalyurmlao 


la  ezpettei«B  «1 


Batallón  de  artUieriade  loa  Andef 

Id«  Nüm.  7  de         id... 

Id.         Nüm.  8  de         id... 

Id.  Nftm.  llde  M... 
Gfanaderoa  á  caballo  de  ¡d.. . 
Gaiadoiea  á caballo  de  id... 
Batallón  do  artillerin  do  Chile..... 

Id*        Nüm.  %  de        id.... 

Id.        Nüm.  4  de        id.... 


Jeftoa  €•  cUoa. 


Vacante 

Coronel  D.   Pedro  Conde 

Coronel  D.  Enrique  MartineB 

Sgto  Mayor  D.BomanDeaa.  (interino).. 
Coronel  D.  Badedndo  Alvarado..  .. 

Coronel  D.  Mariano  Necochea 

Ten.  Cori.  [O.  G.l  D.  José  M.  Boigofio 
Sargento  Mayor  I).  Santiago  Alduiate 
Ten.  Cori  D.  José  Santiago  Sanchei. . 


8«paM« 


U.       Nüm.  6  do       id...  JCoionel  D.  Mariano  Uiranbal. 


.Argón  tino. 
.....Id. 

Id. 

lA 

Id. 

.  ..Ghileno. 

lá. 

Id. 

Ai^tina 


RMM-^Beoadio  do  kftunay  Plana  Mayor  do  cate  Estado  aaoofilado  delEirtar 
do  original  prepando  en  la  mean  del  Estado  Mayor  en  la  fecha  citada. 

El  tiende  artilleria  del  cjjército  se  componía  de  treinta  y  cinco  pieíaa»  la  mayor 
pirta  domontafia  y  de  batalla;  y  entre  ellaa  dea  olmees  y  dos  morteros. 

El  Batallón  numero  2  de  Chile  no  se  hallaba  en  YalparaisoálafechadeesteEstido 
slnoen  Coqnimbo,  donde  al  pasar  la  Escuadra  lo  tomó  abordo:  por  esta  nmon  no  se 
ooflhprende  el  detallede  snñmc»;  pero  se  sabia  en  el  Coartel  General»  qne  esta  ascendía 
4  (M)0  hombrea  do  tropa. 

Loa  nombnn  doton  floüorai  jefco catan  coloeadoa  por  el  -Mea  4s  antigüedad  de 
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8e^U)T  D.  JoBéde  San  Martin. 


lima,  9  de  Abril  de  1821. 
Muy  señor  mió  7  de  mi  mayor  aprecio: 

La  libada  á  esta  capital  del  comisionado  por  8.  M.  el  Señor  D.  Femando  vil.  el 
Capitán  de  fragata  D.  Manuel  Abren,  me  pone  en  el  caso  de  cumplir  con  las  órdenes 
que  trae,  relativas  á  que  se  vea  el  modo  de  transar  las  diferencias  con  los  disidentes 
de  esta  parte  de  la  monarquía  española. 

Me  persuado  creerá  Ü.,  cuan  grato  me  es  que  se  haya  presentado  semejante  oca- 
sión, y  lo  satisfactorio  quesería  para  mi,  el  que  estos  paises  volviesen  ásn  antigua 
tranquilidad,  y  ganasen  en  su  felicidad,  como  es  consiguiente  á  mis  ideas  filantrópicas. 
En  este  supuesto  digo  á  Ü.  que  si  las  suyas  son  las  mismas,  como  no  dudo,  nombra- 
ré por  mi  parte  comisionados,  para  que  en  la  hacienda  de  Torre-Blanca,  que  me  pa- 
rece la  mas  aparente,  se  reúnan  con  los  que  ü.  se  sirva  nombrar,  y  traten  sobre  los 
medios  que  sean  dables  para  cortar  unas  diferencias  que  tan  perjudiciales  son  á  los 
españoles  americanos  y  europeos,  como  útiles  para  los  extrangeros. 

Con  este  motivo  se  repite  de  XJ.  su  seguro  servidor  Q.  B.  S.  UL.—Joü  de  La  Sema. 


Sefíor  D.  José  de  La  Sema. 

Huacho,  Abril  15  de  1821. 
Muy  señor  mió  y  de  mi  mayor  aprecio: 

Es  en  mi  poder  la  favorecida  de  U.  fecha  9  del  corriente,  en  que  me  üurita  á  nom- 
brar Diputados  que,  reunidos,  con  los  de  ü.  en  Torre-Blanca,  prociven  transigir  las 
diferencias  que  existen  entre  españoles  y  americanos.  Un  asunto  de  tanta  gravedad 
debe  proponerse  oficialmente;  pues  sin  este  requisito  presentaría  un  carácter  de  nulidad 
cualqdera  negociación  que^  entablase. 

Be  repite  de  U.  atento  y  seguro  servidor  "Q.  B.  S.  lá^^José  de  San  Martin. 


Señor  D.  Joei  de  San  Martin. 

lima,  17  de  Abril  de  1821; 

Muy  señor  mió  y  de  mi  aprecio: 

Bedbo  ¡A  favorecida  de  ü:  de  15  del  corriente,  y  digo  que  siempre  pensé  propo- 
ner á  U.  de  oficio  el  asunto  de  transigir  en  esta  parte  de  Sud-América  las  diferen- 
cias entre  españoles  americanos  y  europeos;  pero  me  pareció  debérselo  indicar  pri- 
mero de,  amistad,  pora  saber  si  sus  ideos  convenían  con  los  mías.  En  este  iupaesto, 
y  que  cuanto  tenga  conexión  con  este  asunto  encargado  por  el  gobierno  do  las  £s- 
poñas  á  una  Junta  de  que  soy  Presidente,  incluyo  á  U.  el  adjunto  oficio,  á  fin  de 
que  no  faltando  este  requisito,  se  pueda  empezar  á  tratar  de  la  materia  con  el  carao- 
ter  que  corresponde. 

Es  de  U.  siempre  su  seguro  servidor  Q.  B.  8.  M«— Jom  de  La  Sema. 


Aftr  A  JM  XateM. 

Hncko,  Abril  21  de  IBU. 
UojmAot  mió  jde  ni  apneio: 
CootMto  á  U  bronodm  d«  D.  da  17  del  eanitate,  rafiriéndooM  *  lo  qna  dipte 
Oflcio  abtn  el  iaportaota  aMoU  qo«  motín  etU  oommúcaaoii.  i<^aU  qna  V-J  T> 
WMioi  Un  ftfottiuiMlt»,  que  loframot  mc  1m  lutnamU»  d«  qoB  a»  -raig»  U  fíkirtn^ 
pia  |Mrm  buer  Mnr  l«  afuioo  de  ung»  eatre  dot  poebkM,  qa*  por  nu  aaíigva  ni>- 
6oiMi,  e«Uo  dMttiwdoik  ur  uaigoa,  ú  qualiiaoeoafraB«  fallctdad4  co«U  d*  h 
del  otra. 

Henptt«(U  D,  ■tMto  MrTldorQ.B.  S.  M.— /mJ  dtSa»  JMmti». 


U>bnteeíímmqiui¡lbtvvaritkl3tIHpvU>do»pan«ntferneiatrmPmmchaue^ 

braiii»  por  d  EMilinlitímo  StMor  Pntídaiiíe  tb  ¡a  Jwita  de  jaaci^teacion  da  Urna. 
1.  Los  Diputado!,  BenDdo  ea  n  oompsAü  doe  oidenmnsM  de  eaballana  jr  nn  Ctiado, 

pHÜrtnpor  elcuOsoda  Chamjá  Pdpa,deH{u  á  Tnpicb^n^o.  d«  *IIi  á  Oibdt- 

n>,  j  deide  «•!•  pQDlo  •!  Ingu  de  1m  confereociu. 

3.  Negodar  coo  loa  Dipatadoa  de  la  Jante  de  padfioacioii  laindapeodeBcift  de  Chfl«, 
la  de  Ui  Prorindaí  dd  Bto  da  la  FIaU,  j  ao  eeteUedmiento  en  ol  Perft  eael  objeto  eoen- 
cial  do  la  dipatecioD.  Iai  relacioiMS,  términoi  7  garantiai  de  na  oonvenio  que  aaegsra 
•qael  resultado,  depende  de  Im  dreniMtandaí  faTonblea  qoe  ae  deaenbna  ea  el  [mgreao 
déla  oegodacion.  Examinar  el  faflqo  da  aquellas  pan  do  aiMHnodainíeoto  útil  7  boo- 
nao,  queda  fcladinjccion  doloscomUionodoi;  j  eMoa  omaimodameato  ^torüadoa  par.i 
proponer  f  eatipolar  defioitivamenta  aobre  al  principio  indicada  de  la  iadepeodancta  pol'~ 
linde  la*  trea  nacionea. 

5.  El  roconocimiDoto  7  admiiion  de  la  Conitítodon  e^MAola  como  Tincólo  d«  nniw 
entra  la  Amírica  7  EipaAa,  debe  rechaiarse  on  todoa  respectos. 

4.  Todo  anniaUciopreUmii>areDlMii(gocÍBciofleieaiaadiiiÍBible&méno«qMlBdis- 
poaicion  de  loa  Dipatadoa  de  la  Jnnta  ae  annncie  [»«parada  á  convenir  en  Blgnn  prúiap'o 
consiBtwteconelesplrita  del  articalo  2.°deettaiimtniccionea.  En  eate  c«ao  loa  Di- 
patadoa pediiiD  penniío  para  eontaltanne  con  la  minnta  del  annisticio  propoasto. 

9.  Toda  propneata  de  parte  do  loa  Dipatadoa  de  la  Junta  relativa  al  eario  d«  c(w>i- 
BÍúnadoa  por  el  Perü  j  el  estado  de  Chile  al  gobierno  de  la  Peniíwila  pam  angetar  A  H 
decisión  la  cnestion  príncipalde  aa  emancipación,  00  ea  aceptable  mientras  no  sa  conTOB* 
gan  loa  Dipatadoa  de  la  Jnnta  en  e?acnar]aca|»taldelima7  et  Castillo  del  Callao;  ña»' 
do  (aoDqne  sea  solo  el  último)  gaamecido  por  las  tropas  del  Egérdto  libertador. 

6.  SI  los  Dipatadoa  da  la  Jante  conviniesea  en  qae  las  tropas  del  Ba7  do  Espafta 
desocnpea  el  Callo  7  Lima,  7  con  esa  garantía  habiere  de  lyostarse  qq  armisticio  por  «■ 
tiempo  necesario  para  negociar  la  pai  7  el  rtaoooci miento  de  la  independencia  del  Perú, 
Chile7  Provincias  de  la  Píate  ante  el  Haoarca  espaAol,  loa  Coraisiooadoa  procorw^n  ob- 
tener por  limito  del  territorio  qae  está  b^'o  la  protección  del  Ejército  Libertador,  basta 
donde  sea  posible  eataiderae  baste  el  aar  de  la  captal,  sin  perder  de  viste  en  Qttoa  coa- 
venios  la  eiistencia,  tegnridad  7  maotencioa  de  la  Esooadra;  7  conaerrando  da 'contado 
la  posesión  de  todo  el  territorio  qae  ocupamos. 

7.  Ooalqnier  trotado  para  la  rt^larizacion  de  lagnerraqaese  propoDgaporloaDi' 
pntedosdela  Junta,  es  incondncaote,  respecto á  qae  se  babecbohaste  aquí  con  las  for- 
malidades prescritas  en  la  lej coman  deloa naciones. 

8.  8i  por  la  oposicioa  de  principios  é  iaterases  do  pudiere  concluirse  entro  ámbaí 
partea ningnntntadoqoetermiaelagaerra,  los  Comisionados  indicarán  á  losDipatidM 
qae  pneden,  si  gustan,  referitaa  al  Uobiemo  da  Chile,  bajo  el  salvo  conducto  ona  aa 
otorgará. 
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9.  Por  la  ábeolatft  confianza  qae  me  merecen  loa  Oomiaionadoa»  dejo  á  ana  lacea  y 
•mor  &  la  patria  el  compUmiento  de  eataa  inatracoionea,  con  todaa  laa  modificaoionea  ó  adi- 
cionaa  que  aobre  loa  principioa  eatablecidoa  crean  convenientea  al  honor  del  SJiército  y  á 
la  libertad  pública  del  Perú. 

Dadaa  enel  Goartel  General  de  Hoacho  á27  de  Abril  de  1821. . 

José  de  San  Martin. 


M  Q/leh  qué  Biguá  del  Chneixd  8cm  jy^ariin  á  sm  1^  caneideraree  como  ítn 

(xpéndioe  de  ¡as  anteriores  instruodones* 

Deaeoeo  de  condoir  cnanto  antea  la  n^[ociacion  pendiente  con  el  Gobierno  de  Lima, 
prevengo  á  V.  SS.  qnepreaentando  aobre  la  baae  convenida  de  limitea  y  garantiaa,  la  mi- 
nata  del  armiaticio  definitivo»  propongan,  entre  loa  artícnloa  de  éate,  qae  reapecto  á  laa  di- 
ficaltadea  en  qae  me  baUo  para  aoatener  el  Ejército  y  Eacoadra  en  on  largo  armiaticio,  ai 
el  Gobierno  de  Lima  ae  compromete  á  entregarme  cien  milpeaoa  mensoalea  para  dicbaa 
atendonea,  d^aré  en  aa  poder  loa  prodactoa  del  Cerro  de  Paaco,  adminiatradoa  por  loa 
individnoanombradoa  por  dicho  Gobierno,  y  cerraré  loa  paertoa  todoa  de  mi  dependencia 
para  el  comerdo,  qaedando  habilitado  adámente  el  puerto  dd  Callao,  por  el  cual  deberán 
hacerae  todaa  laa  introdacciones  para  el  conaamo  del  Perú,  dorante  el  armiaticio;  y  en  d 
caaode  que  dicho  Gobierno  no  ae  aviniere  á  eata  propuesta,  aceptaré  en  au  logar  d  que  el 
Ejército  y  Escuadra  de  mi  mando  aean  pagadoa  por  kac^jaa  de  Lima,  con  preaencla  de 
laa  liatas  de  reviata  menendes,  y  de  loa  iguatea  de  preat  y  aneldos,  conforme  d  Reglamen- 
to actuddd  Perú,  bajo  igud  condición  de  quedar  cerradoa  por  mi  parte  loa  ezpreaadoa 
puertos  de  mi  dependencia.  Si  fueren  arregladaa  las  propodciones  antecedentea  entre 
V.  SS.;y  la  Diputación  del  Excmo.  Sr.  H,  Joaé  de  La  Serna,  loa  demaa  puntea  de  la  ne- 
gociación pueden  condderarse  como  subalternos,  y  su  air^glo  queda  á  la,  diacredon  de 
y.  SS  y  teniendo  entendido,  que  no  pudiendo  dar  maa  tr^uaa  á  la  negodadon,  ain  per- 
judicar gravemente  los  objetoa  déla  campaña, deberá  ezigirae  para  paaado  mañana  una 
conteatacion  definitiva,  y  ai  no  fuere  favorable,  pedirán  Y.  SS.  paaaporte  para  au  regreao, 
dando  por  rotaa  laahoatilidadea,  bsyo  bis  formalidades  acordadas;  pero  ai  lo  fueren,  y  ae 
firmaaepor  Y.  SS.  el  ormistido,  eatán  facdtados  para  expedir  ka  órdenea  conreapondientea 
para  la  cesación  de  hostilidadea,  remitiéndome  aquel  para  au  ratificadon. 

Dioa  guarde  á  Y.  SS.  muchoa  añoa.  Abordo  de  la  goleta  Monteauma  en  la  bahía  dd 
Callao,  Junio  26  de  1821.— Joaé  de  San  Martín.— Señorea  Diputadoa  para  negodar  la  paz 
dd  Perú. 


Punchauca,  4  de  Mayo  de  1821. 
Loainfraacrítoa,conpreaencia  de  loque  manifeataron  loa  Seilorea  Dí|¡atadoa  dd 
Rzcelentiaimo  Señor  General  Don  Joaé  do  San  Martin  en  laa  negodacionea  de  Miraflorea, 
acerca  del  eatablecimiento  de  la  independencia  política  del  Perú,  como  baae  déla  pacifi- 
cación, tienen  el  honor  de  exponer,  que  el  aentido  aolo  ó  inteligencia  de  la  palabra,  pudiera 
acaao  aer  ahora  obatácdo  á  una  tranaacion  amiatosa,  que  imperiosamente  exige  la  huma- 
nidad y  conveniencia  recíproca,  sin  que  por  eato  ae  deduzca,  que  U  América  no  tendrá  to- 
da aquella  que  preacriben  la  razón,  el  interea  común  y  la  iloatracion  del  aiglo.  Si  por  d 
convenio  lograae  diafrutar  felicidad  tal,  cud  padiera  deaear  el  pueblo  maa  libre  y  fanático 
por  loaderechoa  dd  hombre  en  aociedad,  parece  habría  llenado  todo  au  objeto.  No  ea 
otro  paea  el  que  ae  promete  el  Gobierno  en  la  negociación.  El  juramento  de  la  Conatitn- 
e;Aa  política  de  la  monarquía  eapaAola  aandonada  por  laa  Cortea  geneíalea  de  la  nación, 
qia  ae  indjcó  entóncea,  en  concepto  de  loa  que  auacríbeo,  ea  el  teetimonio  maa  honroao  de 
lea  aaBimiieatoa  Lberdea  del  gobierno  eapañol,  y  ana  ainceroa  deaeoa  por  la  reconci- 
kacioo  de  BBoa  pdaea  qae,  catando  ideotificadoe  por  todoa  titdoa,  ae  han  conatitudo  en 


dWd«d4  portiieto  M  toyaciai  ccmmnm:  ú,  por  ámfsmeim  bobiim     ¿BI 
n«&ijrf6rio.por  reotm,fa«  idm  felixT  ¿diifraiónMt  UbiitMi  ciftt y  polItMtf;  p«o  aé^ 
eorrámof  an  r^\o  á  Un  thite  rnemoim. 

Bajo  etios  príDcipioa  \oé  infrucríptot»  con  arreglo  á  Ua  OMnras  inatnodooM 
trmido  el  (^omi^ooado  por  8.  IL  O.  para  timUrdo  la  paaifleaoton»  toaiendo  t^—Kími 
to  la  iadicacioD  qao  loa  Señorea  Dipatüdoa  d«ü  Excmo  Seftor  General  San  Martm  hideroB, 
do  fjui»  acruo  no  Bcría  dtflrUhaliir  un  medio  ds  av^nimieñlo  amÍ9tO90;j  finalmente,  oara- 
riendo  la  Jan  la  do  pacificación  de  aatorídad  para  el  reconocimiento  indicado,  paaan  6  io- 
^ntar  al  Uobicmo  do  Chilo  y  ras  ge(es,  á  qae,  para  transar  laa  dífereDciaa  que 
Tíená  la  Peo  insalaCumUionadofl  plenamente  antoríndoa,  en  anión  de  otros 
por  el  Gobierao  c^paAul,  á  cajo  fin  ofrece  éste  (ranqoaar  todoa  loa  aaxilina  qa»  caten  da 
sn  parte,  7  en  el  intonn,  á  nn  armisticio,  al  tenor  todo  da  lo  praetíoado  en  U  Goeta  Yix* 
me  por  el  General  Bolívar,  que  haciendo  cesar  loa  males  de  la  gnena  ses  la  amoca  de  la 
pacificación. — Silos  recluitados  prodi^esen  lamas  intima  nnioo,  ae  habrá  Uenado  el  toIo 
de  la  noción  española  qao  soínin  sos  príacipios,  no  as|Hra  4  la  gloria  de  cooq^iistar»  ni   al 
dominio  de  sierras  j  esclavos.    Hombres  libres  son  los  qneqoiereen  aaaaodadicm.  Qa^ 
to  ha  safrído  do  la  arbitrariedad  para  dar  el  ejemplo  de  tiranisar.    Asi  poaat  no  pareos  d^ 
be  dadarse  ui  do  sus  sentimientos,  ni  del  partido  qne  dicta  el  mútno  interés^ — PfiniiHasa 
en  fin  á  los  qoe  suscriben  el  hunor  do  asegurar  por  aa  parte,  qne  cindadanoa  de  «n  G<^ 
biemo  libre,  notorios  sus  principios  en  drcunstancias  diñcileí^  y  da  qne  se  ^orian 
sido  víctimas,  creen  no  solo  cumplir  ahora  con  el  objeto  de  la  comisión,  aiao  oon  loa 
mientes  de  su  corazón,  siempre  firme  en  odiar  el  despotismo,  y  desear  la  aiaoera  reoondlía- 
cion  de  sus  hermanos  los  americanos,  en  coyo  número  tienen  la  satisfaodon   de  oontaisa 
dos  de  los  que  suscriben;  protestando  todos  la  mas  alta  consideración  á  loa  Sefiores  Dipu- 
tados del  Excmo.  Señor  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Chile  D.  José  de  San  Martin — 
Manuel  de  Llanos-José  Moria  Galdiano— Mannel  Abren— Francisoo  Moar,  secretario. — 
Beftores  Diputados  del  General  en  Gefe  del  Ejército  de  Chile.  ¡*] 


[»]  _  AI  mismo  tiempo  que  los  Diputados  del  General  fian  Martin  recibieran 
esta  nota,  en  que  tanto  se  ostenta  la  buena  fé,  tenían  ya  en  sn  poder  el  siguiente  Ofi- 
cio de  La  Sema,  que  habiasido  interceptado,  en  cifra,  y  es  muy  digno  de  la  luz  pwblica: — 
.(Ta  anteriormente  he  comunicado  á  USS.  (dice  Ia  Sema  &  Bicafort  y  á  Valdéz)qne  sa 
iba  á  tratar  con  el  General  San  Martin,  y  á  pesar  que  yo  no  creo  tenga  efecto  ningún  ave* 
niQíiento,  con  todo  es  menester  tomar  todas  las  medidas  posibles  para  ver  de  sacar  el  me- 
jor partido:  por  esto  es  qie  nos  interesa  el  que  &  la  posible  brevedad  las  sabdetegaciones 
de  Tarma  y  Jaiiya  estén  ocupadas  por  esas  tropas,  y  el  Cerro  de  Pasco  cuando  menos 
amenazado,  si  no  of^ieso  un  compromiso  esta  operación.  Para  segundarla  doy  orden  á 
Carratalá  que  si  USS.  se  pudiesen  hallarse  comprometidos,  mande  el  segundo  batallen  del 
Imperial  á  qne  so  les  reúna,  y  que  si  los  enemigos  noofrociesen  temores  por  esa  parte,  man- 
de dicho  batallón  á  Lunahuoná  para  batir  á  los  enemigos  de  Piseo,  que  parece  se  han  esta- 
cionado alU;  pues  en  este  último  caso  no  debe  hacer  falta  á  ÜSS. — Los  Diputados  deben 
salir  pronto,  y  esto  es  loque  obliga  á  que  la  operación  indicada  tenga  efecto  cuanto  antes» 
porque  es  regular  que  las  negociaciones  empezarán  del  L*)  al  18;  y  durante  ésta  habrá  tre- 
guas entre  las  tropas  de  Chillón  y  Iluanra,  sin  que  por  esto  se  paralizen  las  operaciones  de 
las  tropas  que  están  sobre  Jauja,  Tarma  y  demos  puntos  de  la  sierra,  y  por  lo  mismo  unos 
y  otros  pueden  reforzarlos;  por  cuya  razón  es  preciso  maniobrar  con  celeridad  y  tener  su* 
ma  precaución  en  la  ocupación  del  país.— Salen  hoy  400  hombres  á  laa  órdenes  de  García, 
marchando  por  la  quebradfi  de  San  Mateo,  á  operar  sobre  la  Asencion  y  v^;resar  aquí  por 
SantaOlallay  San  Gerónimo.— El  señor  Valdéz  no  deberáaepararse  del  seAor  Bicafort 
para  volverse  aquí,  sino  hubiese  una  gran  necesidad;  hasta  tanto  que  se  le  aviso  el  renl- 
udo  de  las  n^godacioass— Dios  &c.  Lima,  Abril  7  de  1821. 
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FdnehttQOft,  liiyo5  d«18Sl. 

Loi  qae  saseriben  tieneii  d  honor  de  contestar  la  nota  qne  con  fecha  d^  ayer  se  han 
■ervido  dirigirles  los  Señores  Diputados  del  Exorno.  Sr.  D.  José  de  La  Sema  oomo  Presi- 
dente de  b  Junta  de  pacificación  establecida  en  LLma,  manifestando— que  en  el  estado  á 
qne  la  marcha  de  los  sucesos  de  la  reroladon  ha  elevado  el  espirita  público  de  los  pue- 
blos de  esta  parte  de  América,  no  se  puede  iniciar  negociación  alguna  que  no  sea  sobre  la 
base  d9  la  independencia  política.  Mas  conociendo  no  obstante  los  abajo  firmados,  que 
los  Seflores  Diputados  del  Excmo.  sefkor  D.  José  de  La  Sema  no  pueden  hallarse  antoriza- 
dos,  B^gun  lo  indican  ellos  mismos,  para  el  reconocimiento  de  la  enunciada  independencia; 
y  deseosos  por  otra  parte  de  satisfacer  los  ardientes  votos  del  Excmo.  Señor  General  del 
Ejército  libertador  por  la  paz  y  felicidad  de  estos  países,  se  prestarán  gustosos  desde  lúe» 
go  &  accederá  un  armisticio,  para  dar  tiempo  á  negociar  con  el  gabinete  de  Madrid  el  ex- 
presado reconocimiento  de  hi  independencia,  siempre  que  ampliando  la  proposición  los  Se- 
ñores Diputados  del  Excmo.  Señor  D.  José  de  La  Sema,  se  sirvan  explicar  las  condiciones, 
término  y  garontiaB  con  que  deba  celebrarse,  y  se  descubran  en  él  la  equidad  y  segurida- 
des esencialmente  indispensaUes  para  afianzar  los  propios  y  generales  intereses,  y  salvar 
la  responsabilidad  del  Excmo.  Señor  D.  José  de  San  Mbtúü  ante  la  gran  familia  americana. 
No  se  crea  que  este  es  un  eftigio  inventado  por  el  genio  de  la  discordia;  es  una  necesidad 
indispensable.  En  las  actuales  circunstancias  el  gobierno  de  Lima  nada  tiene  que  temer  y 
todoloesperadela  celebración  de  un  amistido  dilatado.  Por  el  contrario,  el  Excmo* 
Señor  D.  José  de  San  Martin,  nada  tiene  que  esperar  de  la  suspenden  de  hostilidades. 
Todo  está  ya  dispuesto  para  la  realizadon  de  sus  vastas  combinaciones;  y  parece  muy  jus- 
to, muy  radonal  y  necesario,  que  cuando  sacrifique  S.  E.  en  las  aras  de  la  humanidad  las 
ventajas  y  la  gloría  que  todas  las  probabilidades  de  la  guerra  le  promet^,  no  sea  al  menos 
con  peijmcio  de  los  sagrados  intereses  que  le  han  ddo  confiados. 

En  consecuencia,  los  quesuscriben  esperan  que  los  Señores  Diputados  del  Excmo.  Se- 
ñor D.  José  de  La  Sema,  persuadiéndose  de  la  vehemenda  con  que  los  abijo  firmados  de- 
sean la  paz,  se  servirán  esplanar  la  proposición  del  armisticio  indefinidamente  propuesto,  de 
un  modo,  que  no  solo  marque  el  candor  y  la  buena  f  é  del  gobiemo  á  que  pertenecen,  dno 
que  dé  lugar  á  su  aceptación  sin  comprometer  los  derechos  del  pueblo  americano,  ciiya 
tügnidad  y  seguridad  no  pueden  perder  de  vista  los  que  suscriben . 

Colocados  ya  en  este  término  medio,  esperan  asimismo  los  alMyo  firmados  que  en  lo 
sucedvo  se  prescindirá  de  volver  á  indicar  qne-^juramenlo  de  la  Qontíüucion  española 
eea  él  testimonio  mas  honroso  délos  seníimienios  liberales  del  Qcbiemo  de  España,  y  de 
siissineer09  deseos  por  la  reooneiliaeion;  respecto  á  que  el  nombre  de  aquel  Código  es 
ominoso  pora  la  libertad  del  nuevo  mundo,  y  que  su  liberalidad  con  relación  á  éste,  ha  ddo 
demostrada  por  la  razón  y  la  experiencia. 

Los  qne  suscriben  reconociendo  con  gratitud  el  celo  por  la  unión  conque  se  recomien* 
dan  los  dos  Señores  americanos  Diputados  del  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  Junta  de  pa- 
dficacion,se  complacen  en  observar  la  identidad  de  sentimientos  no  menos  humanos  del 
ilustre  Diputado  nacido  en  la  PeD¡Dsnla,y  aplauden  esta  circunstancia  como  el  anundo  fe- 
liz de  la  consolidación  de  la  paz  tan  suspirada.  |  Ojalá  que  la  Providencia  se  digne  echar 
una  mirada  favorable  sobre  Pnnchanca,  é  ¡aspirar  á  los  que  se  hallan  reunidos  en  ella  para 
promover  el  bien  de  sus  semejantes  I!— Los  que  suscriben  tienen  el  honor  de  protestar  á 
los  Señores  Diputados  del  Excmo.  Sr.  D.  José  de  La  Sema  los  sentimientos  de  la  mas  al- 
Us  con8¡deradon.^Tomás  Guido.— Juan  Garda  del  Rior-José  Ignacio  de  la  Rosa. — 
Femando  López  Aldana,  secretario.— Señores  Diputados  del  Excmo.  Señor  D.  José  da 
La  Sema  Presidente  de  la  Juntado  padficacion. 


Pnnchanca,  7  de  Mayo  de  1821. 
Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  exponer  á  los  Señores  Diputados  del  Excmo.  Se- 
ñor D.José  de  San  Martin  GeDendeotiafedel  Ejército  de  Chile,  en  contestación  á  laño- 
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i»  que  bao  recibido,  facha  6  M  qiieríg«,  q««  do  halIándoM  utonsados  por  «I  Exemo.Sc 
Aor  V  irpj  del  Peni  como  Prpcidcoto  de  la  JniiU  de  paoificadoa  pttim  ofraeer  gaaat»  ^ 
lo  qo6  90^  pooda  pactar,  panuí  á  baoer  las  propoaictooeft  sígaientea : 

Prí m^'t. —Todaa  la«  iropaa  del  Gobiorno  de  €h¡]e,y  laa  del  Gofoiemo  Eapa&^M 
cual  foese  la  situación  en  ciae  á  la ratificacíoD  del  preseote  tntado  ae  haUea,  «oapeada 
ana  hoetilidadci  desde  el  momento  qae  se  lea  comimiqíieel  aráo. 

^/tf  N(/(i. — i-ltf  tablee  ida  la  inspenaion  de  hoetüidadea  entre  ámboa  Gobtemoe,  níogn- 
no  de  elioe  podrá  protejer  ni  auxiliar  de  manera  algana  ni  contratar  TtlmnTrr  con  u  podff 
extraño,  cuotraríad  al  cepirítn  de  este  convenio  coyo  objeto  es  Im  pacificseúm. 

Tercrra.^U  Virey  del  Perú  antoríxará  al  General  en  Jefe  del  Ejército  del  Alto- 
Perú,  para  qae  invito  al  (General  Gnemes  á  contratar  una  aoapenaáotí  de  boatüidadeB»  á 
cajo  fin  el  General  en  Gere  del  Ejército  de  Chile  ofreoerá  Interponer  sa  mediacioD. 

rM/7H<f.— Xa  duración  de  esto  armisticio  será  de  diei  y  seis  meaes,  cootadoa  desden 
dia  déla  ratificación,  sea  cual  faore  el  resoltado*  de  las  neg^ociaeioiies,  si  esCskB  noflitim^ 
Sf*n  terminatliis  al  espirar  el  tiempo  señalado. 

Quiniti. — Las  tropas  del  Ejercito  do  Chile»  ocuparán  el  territorio  ai  toado  al  norte  M 
rio  do  Ilaura  con  las  sulMlelepracioncs  do  Conchacos,  HoamalieB,  Fanataguaa  J  HnánocOr 
quedando  en  poder  do  las  e8]Miñoias  los  partidos  de  Jauja,  Tarma,  Chaacaj  y  loe  demás  á- 
tuodus  al  tmr  de  cston;  y  no  podrán  las  tropas  de  uno  y  otro  ejército  durante  el  preseste 
armisticio  salir  de  los  límites  que  respectivamente  les  están  señalados. 

/^jY<i.— Si  antes  de  ratificarse  el  presente  tratado,  algana  de  las  partea  eontrataotef 
adquiriese  ventajas,  no  por  esto  se  alterará  lo  proscripto  en  el  articolo  anterior. 

Séptima, — Las  hostilidades  por  mar  cesarán  igualmente,  derolviéndoae  laa  preaaa  qví 
•e  hiciesen  desde  la  latitud  do  diez  y  ocho  grados  sur,  basta  la  de  nneve  gradoa  norte, 
después  de  los  ocho  primeros  dios  contados  de  la  ratificación  del  presente  tratadoc  en  el 
mar  pacifico,  á  los  cuarenta  dios,  y  en  todos  los  otros  mares  á  los  noventa. 

OcUiTih — »So  recogerán  todas  Us  patentes  de  corso  que  se  hubiesen  dado  por  una / 
otra  parte,  sin  que  puedan  obtener  otros  de  ninguno  de  los  diferentes  gobianos  dísidea- 
tes,  los  buquoa  que  hubiesen  hecho  la  guerra  con  el  pabellón  español  ó  el  del  Es- 
tado de  Chile. 

Korena.—V^ih  la  negociación  de  la  pai,  objeto  primario  de  esteaimiatíciOr  se  enyiar 
rán  á  Madrid  comisionados  por  el  €k>b¡crno  de  Chile,  en  unión  de  otros  nombradoa  por  ^ 
Virey  del  PerCí,  con  el  salvo  conducto  y  seguridades  correspondientes. 

Décíma.'Los  buques  de  guerra  procedentes  de  la  Península,  qae  llegasen  á  «s^ 
puntos  después  de  ratificarse  el  presente  armisticio,  no  podrán  operar  despnea  de  roto, 
sino  pasados  ta  ntos  dios  como  cuantos  mediasen  desde  la  ratificación  del  trUado,  hasta  el 
do  su  arribo. 

Undécima  * — Las  guerrillas  ó  grupos  de  indios  de  cualquier  dase  que  sean,  deben  den 
oarmarsey  disolverse, quedando  reducidos  á  las  clases  á  que  antes  pertenecían, efbeciéa- 
dose  á  los  que  correspondan  la  mas  absoluta  y  perfecta  garantía. 

Duodécima. — Se  abrirán  las  comunicaciones  y  franco  comercio,  desde  el  momento  da 
la  ratificación  dol  armisticio,  éntralos  respectivos  territorios  poia  proveeree  reciprocamente 
de  subsistencias  y  mercaderías,  llevando  los  correspondientes  pasaportes. 

Décimatercia. — El  comercio  entre  Chile,  costa  de  Trtyillo,  Guayaquil  y  Vireinatodel 
Perü  queda  también  expedito:  libres  de  todo  derecho  á  la  entrada  y  salida  los  frutos  ter- 
ritoriales de  estos  países,  é  igualmente  loe  productos  de  sus  respectivas  manufacturss; 
arreglándose  por  un  convenio  particular  los' derechos  que  deban  imponerse  á  los  géneros 
peninsulares  y  extrongcros. 

Décimacuaria. — Aunque  afortunadamente  en  estos  países  se  ha  hecho  la  gaeria  lo 
mas  conforme  al  derecho  público  do  las  naciones  civilizadas,  con  todo,  para  que  si  por  una 
fatalidad  se  renovase  la  guerra,  higra  una  constante  y  reciproca  conformidad,  según  los  hu- 
manos sentimientoa  que  animan  á  ambos  gobiemoS)  se  hará  un  tratado  de  regulariíacioa 
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qaQkconstitaya^ tanto  inénos  funesta  ommto  liberales  son  los  prindpios  -de  las  partee 
contratantes. 

Los  que  suscriben  tienen  la  honra  de  reiterar  &  los  Diputados  del  Ezcmo.  Sefior  Gtone- 
'^al  en  Jefe  del  Ejército  de  Chile,  sn  mas  alta  consideración. — Mannel  de  Llano. — José 
María  Galdiano. — ^líannel  Abren^— Francisco  Moar,  8ecretarío.r-Seftores  Diputados  del 
Ezcmo.  Sefior  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Chile. 


Pnnchaoca,  Mayo  17  do  1821. 

La -contestación  en  qne-el  capitán  Spencer,  actual  Comandante  de  las  fuerzas  navales 
de-  S.  M.  B.  en  el  CaliaOi  manifiesta — ^no  haUarse  autorizado  para  garantir  á  nombre  de  su 
gobierno  la  ejecución  de  un  armisticio,— eegun  se  han  servido  los  Sefiores  Diputados  del 
fizcmo.Sefior  D.José  de  La  Sema  comunicará  los  que  suscriben  en  su  honorable  nota 
del  13  del  corriente,  deja  lugar  á  esperar  que  sir  Thomas  Hardy,  como  el  Oficial  Británico 
mas  caracterizado  en  el  mar  del  sur,  se  halle  ó  pueda  considerarse  facultado  para  prestar 
la  garantía  indicada  en  nota  del  10  del  mismo,  luego  que  se  penetrase  de  la  naturaleza  del 
avenimiento  y  de  su  influencia  en  la  gran  causa  de  la  humanidad.  Pero  hallándose  dis- 
tante aquel  gefe,  el  interés  que  reciprocamente  se  ha  manifestado  por  ambas  diputaciones 
en  la  mas  pronta  cesación  de  los  males  de  la  guerra  en  esta  parte  del  mundo,  y  la  invita- 
ción hecha  á  loaque  suscriben  en  la  citada  nota  del  13 para  que  indiquen  cual  otra  gor 
raniía  consideran  pueda  conducir  deoorosamenie  al  objeto  dd  armisticio,  inclinan  á  los 
abajo  firmados  ano  insistir  en  la  anterior  propuesta  pot  no  prolongar  el  periodo  de  la  dis- 
cordia. 

Con  este  oljeto  los  que  abajo  firman,  ajustándose  á  sus  instrucciones  y  á  la  terminan- 
te resolución  del  Ezcmo.  Seflor  D.  José  de  San  Martin  en  la  consulta  que  acaba  de  ha- 
cérsele personalmente  por  uno  de  sus  Diputados,  tienen  la  honrado  proponer  á  los  Sefiores 
Diputados  del  Ezcmo.  Sefior  D.  José  de  La  Sema,  por  una  garantía  admisible  en  defec- 
to de  la  anterior  enunciada:  que  el  Castillo  delBeal  Felipe  y  las  demás  fortificaciones  in- 
teriores del  puerto  del  Callao,  artilladas  y  dotadas  en  el  pié  de  guerra  en  que  se  hallan  hoy, 
pasen  en  depósito  al  Ezcmo.  Seflor  D.  José  de  San  Martín,  para  que  sean  guarnecidas  por 
sua  tropas  por  el  tiempo  que  dure  el  armisticio,  quedando  S.  E.  responsable  á  su  devolu- 
ción en  el  mismo  estado  en  que  las  redhfere,  antes  de  comenzar  las  hostilidades,  si  una  fa- 
talidad las  renovase  y  bajo  las  demás  condiciones  que  se  estipularen  en  el  convenio. 

Los  que  suscriben,  de  acuerdo  con  los  sentimientos  de  su  General,  al  tratar  de  acelerar 
el  dia  venturoso  de  la  paz,  quisieran  remover,  á  costa  de  cualquiera  sacrificio,  todo  escollo 
capaz  de  embarazaria;  quisieran  abandonarle  á  las  vicisitudes  del  tiempo  y  en  medio  de 
todos  los  riesgos,  con  tal  que  cesara  el  estroendo  de  las  armas,  y  se  dejase  oir  la  voz  de  la 
razón,  de  la  justicia  y  de  la  naturaleza.  Pero  la  América  tiene  Qos  sus  ojos  sobre  la  tran- 
sacion  de  que  se  trata;  y  los  pueblos  que  han  confiado  la  defensa  de  su  libertad  á  la  direc- 
ción del  Ezcmo.  D.José  de  San  Martin,  tienen  derecho  á  redamar  hi  severidad  de  prin- 
cipios dignos  de  la  causa  que  han  proclamado.  La  historia  de  la  revolución  y  deias  con- 
tradicciones humanas  impone  otros  deberes  que  no  pueden  hollarse;  y  situado  S.  E.  en  la 
alternativa  de  qnebrantarios,  abusüido  de  la  confianza  que  se  ha  depositado  en  él,  6  de 
pretender  las  seguridades  enunciadas,  cede  á  sus  obligaciones  sin  dejar  de  tributar  á  la 
buena  fé  del  Ezcmo.  Seflor  D.  José  de  La  Sema  toda  la  estimación  que  merece  el  candor 
de  sus  deseos,  y  el  cual  reconocen  también  con  tanto  mas  placer,  los  que  suscriben,  cuan- 
to que  parece  conformarse  con  las  intenciones  pacificas  de  S.  M.  C;  pero  no  es  menos  sa- 
tisfactorio páralos  que  abajo  firman,  el  asegurar  que  si  el  Ezcmo.  Sefior  D.  José  de  La 
Sema,  como  Presidente  de  la  Junta  de  pacificación,  se  prestase  á  ofrecer  por  gige  de  un 
avenimiento  honroso  á  ambas  partes,  la  garantía  pretendida,  los  que  suscriben,  al  hacer  sus 
observaciones  y  adiciones  ala  minuta  del  armisticio  presentado  por  los  Sefiores  Diputados 
de  S.  E.,  acreditará  que  al  Ezcmo.  Seflor  D.  José  de  San  Martin,  no  le  es  penoso  ezteu* 


towigwflrtilti,  JMÉfc  doadetto  ■•  umayoiittift  wm  éib&tm;jq^ 

hacer  «cnfldospiíi  que  te  ettebloeayooofloUde  1a  mutua  ooofiaii»»  CmicA  I»m  «ota» 

boQAl  pvidoa  flfoTine  BioinaMiitof  de  pas  mas  dnradaroiqQakwdeCeiary  IV^jano. 

Loa  Sejtoiw  Dipotados  del  Eieno.  8r.  D.  José  de  Ia  Sena  kan  tenido  log^ 
nareD  el  piogreeo  de  ha  n^godaeioDea  el  espirita  qae  anima  álosqaeaiiacribeD,ooDf« 
á  loapceoepioe  de  angefe,  y  que  ai  el  Ezeme.  Beflor  D.José  de  San  Martin  eeká  leanalto 
É  oonqidttar  eon  laa  annaa,  6  k  negociar  en  el  silencio  de  ellas  la  independoiciA  de 
Afflérísa,  no  está  menos  deaeoio  de  onir  esta  parte  del  mnndo  &  sa  antigua  metrópoIi«  por 
los  lasos  de  la  amistad  y  del  comercio  qoe  formen  la  opolencia  y  prosperidad  reciproca. — 
Bobrelaeyidenciade  tales  sentimientos,  esperan  los  qoe  suscriben  la  contestación  de  los 
Seflores  Diputados  del  Exemo.  Seftor  D.  José  de  La  Sema  para  proceder  á  fcmnaliayr  ék 
armisticio,  y  entre  tanto  tienen  el  honor  de  renovar  &  S8.  los  reepetos  de  sa  maa  alta  coui- 
deradon^^-Tomás  Qaido.--jQan  García  del  Bio.— José  Ignacio  de  la  Bosaw—Femasdo 
Lopes  Aldana»  secretario.— Señores  Dípntadoa  del  Excmo.  Beftor  D.  Joaé  de  La  Sena» 
Presidente  de  le  Jonta  de  pacificación» 


Pnnchaoea,  19  de  Mayo  de  1821. 
Los  infiraeeritos  tienen  el  honor  de  contestar  la  notaqae  con  fecha  17  del  presente 
han  recibido  de  los  Señores  Dipntadoa  del  Excmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin  exponién- 
doles que  decidido  el  Excmo.  seftor  D.  José  de  La  Sema,  de  acuerdo  con  la  Jonta  de  pa- 
cificación, á  poner  término  á  la  fatalidad  de  la  gaerra  que  aflige  esta  parte  de  la  Am  ericas 
según  BUS  sentimientos  particulares  y  los  prevenciones  del  Rey  en  este  asunto,  sin  embar- 
go de  que  por  ser  objeto  de  mutuo  interés,  no  debia  darse  una  garantía  de  tal  naturaleza, 
con  todo  aspirando  á  que  las  intenciones  pacificas  de  6.  M.  tengan  un  exacto  cumplimiento, 
ya  que  resultan  en  favor  de  la  humanidad,  consideración  que  antep  one  á  cualquiera  otra 
toda  la  nación  española,  accede  ador  hi  garantía  de  la  fortaleza  del  Beol  Felipe  y  de  los 
fuertes  de  Son  Miguel  y  San  Bafoel  cu  el  pié  de  guerra  en  que  hoy  se  hallan,  b^o  la  precisa 
condición  deque  se  extraerá  de  ellos  doce  piezas  de  artilleria  del  calibre  do  diez  y  ocho  á 
veinte  y  cuatro,  con  sus  montagesy  municiones  correspondientes,  y  todo  lo  que  en  ellos  hay 
perteneciente  á  hi  marina  nacional  mercantil  y  militar:  que  los  limites  del  Ejército  de  Chi- 
le será  el  río  de  Chancay  al  norte  desde  sa  desembocadura  hasta  su  origen:  los  limites  ee- 
nocidos  por  el  Qobiemo  español  de  las  subdelegacioocs  de  Canta  y  Turma,  los  que  deberán 

.  quedaren  poder  de  las  tropas  del  Ejército  do  Chile;  y  en  el  de  las  españolas  las  subdelega- 
cienes  de  Jauja,  Iluarochiri^y  demos  subsecuentes;  comprometiéndose  el  Excmo.  Señor  D. 
José  de  San  Martin  ádar  al  Gk)biemo  do  Lima  la  mitad  de  los  productos  del  Cent)  de  Pas- 

*  co;  y  en  fio,  que  siguiendo  siempre  con  sus  ideas  filantrópicos  se  ha  de  asentir  por  los  Di- 
putados del  Excmo.  Señor  D.José  de  8an  Martin  en  la  contestación  que  den,  á  que  se  ex- 
pedirán por  él  las  órdenes  duplicadas  á  todos  los  puntos,  para  la  suspensión  de  hostilidades 
en  el  término  mas  corto  quesea  posible,  para  que  ol  paso  que  so  demuestre  el  vivo  ínteres 
mutuo  por  la  paz,  se  patentice  ser  el  primero  y  raas  grande,  el  que  no  se  derrame  mas  san- 
gre, ínterin  con  mas  madurez  y  tranquilidad  se  arreglan  los  capítulos  que  por  su  entidad 
no  pueden  alterar  la  celebración  del  convenio  de  paz  y  unión. 

Los  que  suscriben  ofrecen  de  nuevo  los  sentimientos  de  su  roas  alta  consideración  á 
los  Señores  Diputados  del  Excmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin./-Manuel  del  Llano.— 
José  María  Galdiano.— Manuel  Abren.— Francisco  Moar,  secretario.— Señores  Diputados 
del  Excmo.  Señor  General  en  Jefe  del  Ejercito  de  Chile. 


( 
I 


M  iraflores,  8  de  Junio  de  1621. 
Los  infrascritos  tienen  el  honor  de  exponer  á  los  Señores  Diputados  del  Excmo.  Se- 
ñor D.José  de  San  Martin,  que  después  de  la  entrevisu  del  Excmo.  Señor  D.  José  ds 
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La  Serna  con  dicho  BOfior  (General,  el  corso  de  las  negociaciones  en  las  que  se  han  dado 
como  á  Y.  SS.  consta  tan  repetidas  praebas  de  los  sinceros  deseos  por  la  reconciliación 
conforme  &  los  sentimientos  y  órdenes  del  Señor  D.  Femando  YII.  ha  decidido  difinitiva- 
mente  á  la  Junta  de  pacificación  á  hacer  por  último  y  sin  alteración  alguna  las  proposicio- 
nes siguientes,  como  el  testimonio  mas  notable  y  qae  le  permite  sa  antoridad  sin  compro- 
meter el  honor  nacional. 

Primera, — Se  formará  en  Lima  una  Janta  que  se  llamará  de  Gk)biemo  provieional 
compuesta  de  tres  individuos.  £1  Presidente  y  un  Vocal,  serian  precisamente  nombrados 
por  elEzcmo.  Señor  D.  José  de  La  Serna,  y  otro  Vocal  por  el  Ezcmo.  señor  D.  José  de 
San  Martin. 

iS^n^— El  Excmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin,  y  el  Excmo.  Señor  D.  José  de 
La  Serna  marcharán,  inmediatamente  después  de  su  instalación,  á  la  Península  con  el  be- 
néfico objeto  de  manifestar  el  verdadero  estado  de  estos  países,  y  proponer  los  medios  de 
su  total  pacificación;  pero  no  conviniendo  ambas  partes  en  ello,  el  Ezcmo.  Señor  D.  José 
de  San  Martin  quedará  mandando  su  Ejército  en  su  respectivo  territorio,  y  el  Ezcmo.  Se- 
ftor  D.José  de  La  Sema  de  Presidente  de  la  Junta,  en  cuyo  caso  nombrará  éste  por  su 
parte  un  Vocal,  y  el  otro  el  Ezcmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin. 

Tercera. — ^En  cualquiera  de  los  dos  casos  la  Junta  gobernará  en  nombre  del  Qobiemo 
.de  la  nación  española,  y  con  arralo  a  sus  leyes  fundamentales  vigentes  en  su  respectivo 
territorio. 

Cuarta: — Sifos  dos  Ezcmos.  Señores  determinasen  la  marcha  á  la  Península  d^arán 
en  pliego  reservado  los  que  elijan  para  en  caso  de  muerte  suceder  á  los  propietarios;  bien 
entendido  que  el  Ezcmo.  señor  D.  José  de  San  Martin  lo  hará  de  un  Vocal  y  el  Ezcmo.  Be- 
ñor  D.  José  de  La  Sema  de  un  Presidente  y  un  Vocal. 

Quinta, — La  linea  divisoria  será  el  rio  de  Chancay,  tirando  una  recta  hasta  el  pueblo 
de  Beyes,  el  cual  pertenecerá  á  la  parte  que  se  convenga;  y  por  consiguiente  será  depen- 
diente del  Ejército  del  mando  del  Ezcmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin  el  territorio  si- 
tuado al  norte  de  dicha  linea,  y  que  actualmenie  ocupan  sus  tropas,  y  el  sitoado  al  sor  de 
la  misma  línea  dependerá  de  la  Junta  de  Gobiemo  nombrada. 

Sexta. — Si  en  lugar  de  la  línea  de  demarcación  señalada  en  el  articulo  anterior,  qu^ 
siese  el  fizcmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin  dejar  bajo  el  Gobierno  de  la  Junta  el  Geno 
de  Pasco,  tirando  una  línea  desde  el  nacimiento  del  de  Ghancay,  y  que  estapase  cuatro  le- 
guas al  norte  de  dicho  Gerro  le  dará  la  Junta  mensualmente  treinta  mil  pesos. 

Séptima. — Ambos  ejércitos  se  acantonarán  en  sus  respectivos  tenitorios  á  voluntad 
desús  gobiernos. 

Octava. — El  comercio  en  ambos  territorios  se  hará  biy  o  un  Beg^ameato  que  uniforme 
los  derechos. 

Novena. — Habrá  un  gefe  de  graduación  en  el  territorio  del  mando  del  Ezcmo.  Se- 
ñor  D.José  de  San  Martin  para  vigilar  el  cumplimiento  del  armisticio,  el  cual  lo  destinará 
la  Junta. 

Los  que  suscriben  al  renovar  á  los  Señores  Diputados  del  Ezcmo.  Señor  D.  José  de 
xSan  Martin  los  sentimientos  de  su  mayor  consideración,  les  suplica  se  sirvan  proporcio- 
nar el  que  su  respuesta  á  la  presente  nota  sea  lo  mas  breve  posible. — Manuel  de  IJano— 
José  María  Galdiano— Manuel  Abreu— ^Francisco  Moar,  secretario. — Señores  Diputados 
del  Ezcmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin. 


Miraflores  9  de  Junio  de  1821. 

La  negociación  iniciada  entre  los  Diputados  del  Ezcmo.  Señor  D.  José  de  La  Sema,  y 
los  que  suscriben  para  poner  fin  á  la  guerra  en  esta  parte  de  America,  había  llegado  á  un 
termino  en  que,  allanada  por  8.  K.  la  garantía  que  se  solicitó  desde  el  principio,  y  propaes- 
tos  los  limites  divisorios  para  los  ejércitos  de  las  partes  beligerantes'  en  los  tenninosque 
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•ipreMU  nota  de  88»  del  19  da  Majo  próxiino  aatariort  ■olaniepte  flütabí^  la^^TpIanafáim 
do  lod  articulotae  no  anniatieto  defioitiro  para  que  modificados  mas  ó  menos  por  ott  j 
otra  part4>ápro0ciicia  déla  nota  del  17  del  miamo,  ae arribase  4  vms  terminación  feÜL 
En  Cftto  eetado  un  donocaodoroao  de  acreditar  las  mejorea  inteocioiiss  impulsó  al  Excmoi 
HeAor  I).  Joae  de  San  Martin,  j  en  mi  nomlire  k  loa  qne  aoscriben»  4  acceder  al  areusücÍD 
proriiional  solicitado  por  los  Seflores  Diputados  del  Ezcmo.  Seikor  D.  José  de  La  Sena 
en  la  citada  notadei  19,  como  so  vcrifieó  oa  la  tarde  del  23,  quedando  en  el  convenio  9j» 
taila  ana  ontiemia  do  ambos  Oenenücs,  para  qne  vencida  de  eate  modo  toda  dificnltad  m 
procedÍMo  a  lyastaif  por  ambas  dipotaciones  el  armisticio  difiniti vo.  La  entrevista  tan 
logar  en  Poncbanca  el  2  del  corrioote,  y  presentándose  en  ella  por  el  Kxemo.  Señor  D. 
Jone  de  San  Martin  la  propnedta  de  nn  vasto  j  benéfico  plan  qne  concillase  las  miras  é  is- 
teroses  do  todos,  qaedó  fnutrada  por  rosolnciones  olterioreSf  \a  esperanaa  qne  se  io^ii^ 
entónceri  a  S.  R  do  sn  realización;  poro  vigentes  los  principios  j  medios  sobre  qoe  liafaia  gi- 
rado la  negociación  hasta  el  momento  de  la  entrevista. 

No  debía  pnes  esperarse  qne  habiéndose  prestado  los  Seftores  Dipatadoa  del  Exobo. 
Seflor  I).  José  do  La  Berna  á  las  pretensiones  de  loa  qne  soscribeoyen  Oficio  de  17  de 
Msyo,  por  cnanto— m  üennban  ku  intencione»  pacyiocu  de&M.  C,  y  porque  la  nadon  et 
^añolfi  ante¡)onia  h$  bienes  de  ¡a  humanidad  á  cualquiera  otra  consideracúmj  vptieáetei 
con  un  nnevo  plan  de  pacificación  ingarantido,  y  declinando  absolatamente  de  la  linea  que 
estaba  ya  traxada  en  la  negociación,  y  qne  creen  los  qne  snscríben  qoe  los  condocia  á  b 
conclusión  do  la  guerra.  No  es  por  lo  mismo  el  ánimo  de  los  abajo  firmados  aceptsr  Ikg 
proposiciones  hechas  en  la  nota  de  ayer  por  los  Seftores  Diputados  del  Ejunno.  Señor  D» 
José  do  Ia  Sema,  ni  detenerse  en  refloccionar  sobre  su  espirita,  porque  á  mas  de  bsber 
observado  en  la  primera,  [la  cual  en  an  punto  de  vista  politice  es  la  base  do  nn  nuere 
plan]  que  cl  nombramiento  do  nn  individuo  por  el  Excmo.  Seftor  D.  José  de  San  MsrtiD  | 
para  el  Gobierno  provisional  de  Lima  bajo  las  leyes  de  la  monarquía  española,  ixtduce  oos  ^ 

contradicción  notoria  do  principios,  tampoco  suple  el  defecto  de  la  garantía»  san  la  casi         J 
los  que  suscriben  han  declarado  positivamente  no  adelantarán  la  negociación. 

Sobre  la  manifestación  antecedente,  los  que  abajo  firman,  tienen  la  honra  de  proponer  . 

en  contestación,  y  por  último,  que  están  prontos  á  continuar  y  concluir  la  negociación  de 
la  paz  sobre  la  base  do  U  propuesta  de  los  Señores  Diputados  del  Excmo.  Señor  D.  J<sé 
de  La  Sema  en  su  nota  de  19  de  Mayo  ultimo,  con  algunas  modificaciones  y  con  la  lo^ 
ma  garantía  allí  ofrecida,  acerca  de  lo  cual  los  que  suscriben  suplican  qne  se  lea  dé  nos 
respuesta  tan  pronto  como  sea  posible. 

Si  á  la  vista  de  una  conducta  tan  recta  y  franca  de  parte  de  los  que  soBcribeaj  tuvie- 
ren estos  el  sentimiento  de  notar  una  retractación  inopinada  de  lo  que  solemnemente  » 
ha  ofrecido,  apelan  al  juicio  imparcial  de  todos  los  hombres  para  que  decidan,  si  eran  jos^ 
las  pretensiones  de  una  garantía,  y  si  debo  imputarse  jamás  á  los  defensores  de  la  indepen- 
dencia de  AmériQa  el  que  so  derrame  nijis  sangre  en  esta  sección  del  nuevo  mundo. 

Los  que  suscriben  reiteran  á  los  Señores  Diputados  del  Excmo.  Señosi).  José  de  la 
Sema  los  sentimientos  de  su  mas  alta  considenicion.~^Tomás  Quido — Juan  García  del 
Bio— José  Ignacio  déla  Rosa — Femando  López  Aldana,  secretario. — Señores  Diputados 
del  Excmo.  Señor  Presidente  de  la  junta  de  pacificación. 


Abordo  de  la  Fragata  Cleopatra  en  el  Puerto  del  Callao  á  6  de  Julio  de  1821  • 
Loe  infrascritos  tienen  el  honor  do  contestar  á  los  notas  de  Y.  SS.  de  29  y  30  del  pró- 
ximo pasado;  manifestándolos,  qne  sin  embargo  de  las  observaciones  á  que  debian  coo- 
traerse  en  los  diversos  puntos  en  cuestión,  para  hacer  mas  óbio  y  acelerar  el  término  á  qa® 
se  hallan  comprometidas  ambas  diputaciones  en  el  grandioso  é  importante  objeto  do  h  p>^^* 
ficacion  de  estos  paisas:  proponen  á  Y.  SS.  llevar  á  efecto  la  entrega  de  los  tres  castillos 
del  Callao,  según  tienen  indicado  en  la  nota  de  19  de  Mayo,  con  las  modificaciooea  f  <^* 
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cmiBtanfJftfi  eonvenidaa  en  conferencias  con  el  Excmo.  SefiorDi  Jo8é  de  San  Martin,  no 
exigiendo  otra  por  parte  de  S.  M.  O.  que  la  buena  fé  y  honor  de  dicho  General. 

Mientras  esperan  los  que  suscriben  la  transacion  definitiva  que  debe  restablecer  la 
paz,  tienen  la  mayor  complacencia  de  reiterar  á  Y.  SS.  la  mas  aKa  consideración.— Ma- 
nuel de  liano — José  María  Ckddiano — Manuel  Abren — Bamon  Bañuelos,  secretario 
Señores  Diputados  del  Excmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin. 


Memoria  dd  resultado  de  una  conferencia  entre  ámbaa  diputaciones. 
Los  Diputados  del  Excmo.  Señor  Capitán  General  D.José  de  San  Martin  observando 
que  la  precipitada  marcha  del  Excmo.  Señor  Capitán  General  D.  José  de  La  Sema^Presi- 
dentede  Junta  de  pacificación,  y  de  dos  de  sus  miembros,  con  destino  á  ajecutar  planes 
hostiles,  aun  pendiente  la  negociación,  pudiera  habar  alterado  las  funciones  do  dicha  Junta 
y  de  la  diputación  de  S.  E, ,  ya  respecto  al  ejercicio,  ostensión  de  atribuciones  y  valor  de  los 
deliberaciones  de  una  y  otra,  6  ya  con  relación  á  los  objetos  esenciales  de  la  negociación 
pendiente;  tuvieron  el  honor  de  proponer  en  conferencia  oficial  álos  Señores  Diputados  del 
Excmo.  Señor  D.  José  de  La  Sema,  las  subsiguientes  cuestiones,  antes  de  presentar  á 
SSas.  la  minuta  dd  armisticio,  el  cual,  allanadas  las  garantías,  era  ya  tiempo  de  propo- 
ner. La  resolución  de  cada  una  de  aquellas  por  parte  de  los  Señores  Diputados  del 
Excmo*.  Señor  D.  José  de  La  Sema,  establece  las  bases  sobre  las  cuales,  aun  en  las  extraor- 
dinarias circunstancias  presentes,  debe  continuar  su  curso  la  negociación,  á  saber: 

Primera  cuestión. 

¿Existe  ó  no  la  Junta  de  pacificación  no  obstante  la  ausencia  de  su  Presidente,  y  de 
dos  de  sus  Vocales? — Contestaron  unánimes  y  conformes  dichos  Señores  Diputados  del 
Excmo.  Señor  D.José  de  La  Serna: — ^Que  en  su  concepto  existe. 

Segunda  cuestión. 

¿Puede  y  debe  reunirse  la  Junta  de  pacificación  no  obstante  la  actitud  actual  ^e-ftm- 
bas  partes  contratantes? — Ckmvimeron  iodos  en  quei—Bi  puede  y  debe  reunirse. 

Tercera  cuestión. 

¿Existe  en  los  individuos  actuales  la  autoridad  deliberativa  para  decidir  definitiva- 
mente sobre  el  armisticio  que  se  pretende? — Respondieron  todos:  Que  la  pluralidad  de  vo- 
tos con  relación  al  número  total  de  que  se  compone  la  Junta  en  su  institución,  decide  de- 
finitivamente sobre  el  armisticio  de  que  se  trata. 

Ouarta  cuestión. 

Ausente  |^  Presidente  de  la  Junta  de  pacificación,  ¿&  quién  compete  la  ratificación  del 
armisticio  en  caso  de  quedar  arreglado  entre  ambas  diputaciones? — Respondieron  todos: 
Que  á  la  Junta  es  á  quien  corresponde  la  ratificación. 

En  virtud  de  estas  respuestas  se  les  entregó  &  dichos  Señores  Diputados  del  Excmo. 
Señor  D.  José  de  La  Sema  la  minuta  del  armisticio.  T  á  fin  de  que  conste  el  resultado  de 
la  citada  conferencia,  &mbas  diputaciones  convienen  en  firmar  por  duplicado  la  presente 
Memoria,  abordo  de  la  Fragata  Cleopatra,  sobre  las  aguas  del  Callao  á  10  do  Julio  de 
1821.— ^TomásGuidor—Juan  Garcia  del  Bio/-José  Ignacio  déla  Bosiw— Femando  López 
Aldana,  secretario.^— Manuel  de  Llanos-José  María  Galdiano— %Manuel  Abreu— ^Bamon 
Bañuelos,  secretario. 


A  bordo  de  la  Fragata  Cleopatra  (Wellington)  sobre^  las  aguas  del  Callao  á  10  de 
JuUo  de  1821. 


Udtlo0  8«ftoiw  DipBladM d«l Enao.  BaAor D.  Joié  de  La  Sara»,  7 
prindpiot  q«t  jAí  M  «tiblteM.  prneiadm  poraliomda  amliar  lot  notm» 
mAjottifletr  b  dedanekw.por  pule  d«  los  «¡oa  naeríbeo,  de  ma  afaeofarta 
de  la  Mfcodecioo  peodieote.  Tn  eoHpieoa  ee  la  coodaeU  pübbea  del  Ezemo.  Scdor  IX 
Joee  d«  LftSernadetdelaeiitrefiítade  Pimctlmif  qae,  «n  elaoídar  otros  boches,  aipe> 
lan  q«e  sos  Heftons  Dipatados  examinariui  impsirialinente»  sí  la  evaoiaeioo  de  la  ci^stil 
de  lime  por  Iss  tropas  espslkolss,  dejándola  expuesta  á  todos  los  horrares  déla  gsenm  j 
déla  sosniais,  si  Iss  rioleneiss  eooMtidss  eo  sqnel  posblo,  digno  de  mejor  aaerte,  jsilas 
Borioiisotos  militsrss  fjeoatados  porlss  tn^ws  del  sMUido  del  mismo  General  en  dirse- 
don  a  los  pantos  oeopsdos  por  el  percato  libertador,  e$tañdt>  auHpemdietU$lamegoaiaBiam, 
peedsQ  ooQsidersfie  como  preümiasres  de  ona  pss  qoe  se  dice  spetecetse  por  3.  K 

Losqoe  SQScríbeo  firoMs,  siii  embai)go,eB  los  principios  que  manifesUron  desde  Is 
sbertwa  de  la  Mfodsdon»  extienden  sa  vista  sobce  la  soerte  de  los  habitantes  de  esta 
psrle  del  mondo»  j  persosdidos  de  qoe  k  Jnnta  de  psciflcacion  de  lima»  dilatará  el  cir- 
coló  de  sos  miras  politicss.  bssta  donde  8.  M.  O.  jsos  Qostres  consejeros  d^ien  proponer 
seen  josticiaen  Iss  presentes  tnnssciones.  por  conseeoencia  de  los  principios  libscales 
proclsmsdos  por  el  poeblo  espaftol,  so  honran  en  presentsr  á  los  Señores  Dipntados  del 
Excmo.  Señor  D.  José  de  la  Serna  la  sigoiente  minuía  ds  un  armüticio  d^finilivo»  Qm 
srticulos  bsstan,  en  el  concepto  de  losqne  soscriben,  psn  poner  término  á  la  gosTra,  ooa- 
cilisr  los  intereses  de  Ambos  psrtes,y  sbrír  el  camino  pora  negociar  con  el  Gabinete  de 
Madrid  onapas  sólida  sobre  bssss  de  eqoidsdy  de  prosperidad  pan  la  Eepafia  jestapsi^ 
te  do  Amerioa. 

MlBVta  4a  «m  smMisticia  4eftmitiv«» 

Artíado  I. 

Las  faenes  de  msry  tiem  del  mando  de  los  Excmo.  Señores  Generales  D.  José  de 
8sn  Martin  y  D.  José  de  La  Sema  suspenderán  las  hostilidades  de  todo  género,  desde  el 
momento  qoe  se  les  comoniqae  lantifleacion  del  presente  armisticio. 

ArÜeuio  IL 

Pon  acordar  con  la  Corte  de  España  sobro  los  medios  de  terminsr  las  dosaTenendas» 
entre  S.  M.  G.  y  los  Gobiernos  independientes  de  esta  parte  de  América,  y  ajnstar  un  tra- 
tado qne  consolide  la  pax,  la  amistad  y  la  unión  entre  ambos  paises,  de  un  modo  qoe  con- 
cilio los  intereses  recíprocos  [que  es  el  objeto  esencial  del  armisticio]  nombrará  el  Gk>bier- 
no  español  existente  en  el  Perú  dos  diputados,  el  Supremo  Gobierno  de  Chile  uno,  y  el 
Excmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin  otro  por  los  pueblos  librea  del  Perú,  que  se  haOaa 
hijo  la  protección  de  sos  armas,  los  cuales  plenamente  antorisadoe  pasar&n  á  negociar 

ante  S.  M.  C. 

ArÜetíJo  in. 

Dorará  este  armisticio  dies  y  ocho  meses  contados  desde  el  dia  de  su  rstificadon 
prorogables  á  voluntad  de  ambas  partes  contratantes,  siempre  que  en  dicho  término  no  se 
hubiesen  concluido  los  negociaciones  que  deben  entablarse,  conforme  al  artícnlo  anterior. 

AriUndo  IV, 

Declarada  la  Capital  de  Lima  por  el  Excmo.  Señor  Capitán  General  Don  José  de 
San  Martin,  parte  integrante  de  los  pueblos  libres  del  Perü,  por  haberla  abandonado  el 
Ejército  español,  y  por  haber  reclamado  sus  habitantes  la  protección  de  S.  E.,  se  estable- 
cerán por  limites  divisorios  del  territorio  que  deberán  ocupar  las  fuerzas  de  los  ejércitos 
de  ambas  partes  contratantes,  durante  el  actual  armisticio,  los  que  separan  la  Previncia 
del  Cusco  de  las  situadas  al  norte  de  ella,  al  este  y  oeste  de  la  cordillera,  á  excepción 


DOOOllSirTO    IMPBMO  MÜICIBO  3.  457 

de  lo0  pontos  ocapodof  en  la  costa  del  sad  porlas'  armaB-^el  E¡|éroito  libertador,  .eaj% 
posesión  conservarán  estas  dorante  el  armisticio. 

Artícido  V. 

Una  oomiaion  especial,  nombrada  por  ambas  partes,  mareará  el  campo  neotral  que  de- 
be mediar  entre  ambas  líneas  divÍBorías,  para  evitar  toda  diferencia  en  cnanto  á  sos 

Umites. 

Ariicido  77. 

Las  tropas  ó  goerríllas  qoe  al  tiempo  de  comonicárseles  el  presente  armisticio  se  ha 
lien  íoera  de  las  lineas  de  demarcación  señaladas  en  el  articolo  4.  ^  para  ambos  ejércitos, 
se  replegarán  inmediatamente  dentro  de  ellas,  y  ambas  partes  contratantes  se  comprome- 
ten á  garantir  la  segorídad  de  dichas  tropas  6  g^oerríttas,  j  aoziliarlas  en  so  tránsito  por  el 
territorio  qoe  no  leperteneaca. 

Ariicuh  VIL 

Los  individnos  de  las  partidas  ó  goerríllas  qoe  prefieran  permanecer  foerade  dichas 
líneas,  serán  desaunados  y  redocidos  ala  clase  de  simples  ciodadanos;  y  ambas  paries con- 
tratantes se  comprometen  á  no  alistarlos  en  sos  banderas  dorante  este  annisticio,  y  á  per- 
mitirles libre  paso  para  qoe  se  incorporen  al£J|Írcito  de  qoe  dependian,  coando  asi  lo  pi- 
dieren.   

AfiUmlo  VnZ 

Las  partidas  de  tropas  españolas  existentes  en  Chile  y  Ohiloé  se  trasladarán  al  ponto 
6  pontos  del  Perü  donde  existiese  el  Gk>biemo  español,  qoedando  completamente  evacoa- 
do  de  ellas  todo  el  continente  comprendido  entre  los  límites  demarcados  á  la  presiden- 
cia de  Chile  en  el  año  de  1810,  y  el  arohipiéhigo  de  Chiloé. 

Arííeulo  IX. 

En  el  caso  de  qoe  los  caodillos  de  dichas  partidas  de  Chile  y  Chiloé  se  resistan  al 
complimiento  de  lo  estipolado  en  el  articolo  anterior,  no  serán  auxiliados  por  el  Gobier- 
no español  del  Perú,  ni  por  algono  de  sos  sobaltemos  con  ningon  socorro  de  tropas,  dine- 
ro ó  provisiones  de  boca  ó  goana. 

ArtíeuhX. 

El  término  y  modo  en  qoe  haya  de  ejecotarse  hi  traslación  de  dichas  partidas  de 
qoe  habla  el  articolo  8.®,  se  arreglará,  poron  convenio  especial  entre  las  partes  contra- 
tantes, dentro  de  doce  días  contados  desde  el  de  la  ratificación. 


Artíouh  XI. 

No  se  podrán  aomentar  las  fdersas  de  tierra  ó  mar  de  ona  ni  otra  parte^iarante-  el 
armisticio»  y  sos  reemplasoe  se  ejecotarán  solamente  con  reclotas  volontaríos. 

Artículo  XIL 

Las  presas  qoe  se  hicieren  en  el  Pacifico  por  los  boqoes  de  goerraó  corsarios  bajo 
el  pabellón  español  ó  el  de  Chile,  á  los  coarenta  dias  contados  del  de  la  ratificación  de  es- 
te tratado,  y  en  el  Atlántico  á  los  noventa,  se  devolverán  reciproca  é  integramente. 

AriUmb  XIIL 

Se  recogerán  todas  las  patentes  de  corso  qne  se  hobiesen  dado  por  ona  y  otra  parte, 
y  los  qoe  la  hobiesen  obtenido  no  podrán  hacer  la  goerra  dorante  el  presente  armisticio 
bajo  patente  de  ningonode  loados  Gobiernos  contratantes. 

AHicuIo  XIV. 

Los  boqoes  de  goerra  procedentes  de  la  Peninsola  qoe  llegasen  á  las  costas  del  Perü, 
d«spoes  de  ratificado  este  armisticio,  pasarán  á  los  poertos  de  San  Blasó  Acapolco;  y  en 
el  caso  fatal  de  renovarse  las  hostilidades,  no  podrán  operar  estos  contra  el  estado  de 
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riiilr  ni  rafitr»l<«  {moblot  libres  del  Firíi,  stno  ptndot  UotM  Am,  eontadoi  deade  ei 

otn|itimi»Dto.  cuantoi  mcdiatm  deide  «1  diad«  U  mtifieaetoa  da  «Bte  tntado  kMta  ^  ée 

MI  ambo. 

ArUaihJCV. 

Lm  tropM  d«  ticrrm  qoo  babiaMQ  nlído  de  la  PeniiiBida  antes  de  habcfso  adbido  n 

rila  la  conclitNon  do  rato  armisticio,  y  arrí basen  A  las  costas  dd  Perü,  ocopndas   por  A 

Uohirmo  OfpaAol,  no  podran  tomar  las  armas  contim  d  Ejercito  libertador,  ni  contra  a<- 

^'UDo  do  tus  pucbliM  libres  de  America,  en  el  caso  do  renorsne  las  bostífidndes,  sino  pasa- 

d<Ni  tantos  días  dcspoes  de  romperse,  coantos  mediasen  desde  la  ratífienekm  hasta  el  de 

»n  arribo.  

ArtieuhXVI. 

Kn  el  caso  do  rerificarso  la  llegada  de  tropas  de  la  Peníttsnla,de  qne  habla  el  artice 

anterior,  el  Kxemo.  HeAor  General  Don  José  de  San  Martia,  podrá  aumentar  el  £|efcito 

de  ra  mando,  dorsnte  d  annisticio,  con  ignal  número  de  tropas  qne  d  qne  hnbíeae^tRifaa- 

do  de  aquellas. 

AriknUo  XV U, 

Cualquiera  apresto  do  expedición  militar  en  la  Península  ó  en  otro  ponto  depen- 
diente del  («obiemo  e^pafiol  contra  el  Estado  de  CliUe,ó  contra  los  pueblos  libres  dd 
Peni,  destpooii  deMT  inrormado  H.  IL  C.  do  U  presente  transacion,  se  reputará  como  noa 
iufrscdon  de  eiito  armisticio. 

Articulo  ZVnL 

La  comnntcacion  7  comercio  entro  los  pueblos  sujetos  á  uno  y  otro  gobierno  eo  d 
Perü,  y  los  dd  Estado  do  Chile^qnodan  ftmncos  y  libres;  y  la  correspondeneta  pvbüca 
será  religiosamente  garantida  por  la  buena  fé  de  ambas  partes  contratantes. 

Articulo  XnC 


En  el  tráfico  do  ambos  paises  serán  admitidas  bs  monedas  de  oro  y  plata  de  todos  los 
Estados  independientes  de  América. 

Artículo  XX, 

8o  nombrarán  comisionados  poruña  y  otra  parte  para  que  dentro  de  quince  dias  des- 
pees do  la  ratificación  formen  un  convenio  provisorio  de  oomerdo,  fundado  solne  bases  li- 
berales, qne  sirva  de  regla  eo  el  comercio  marítimo  y  terrestre  de  las  provincias  dd  Perú 
de  una  y  otra  dependencia,  asi  como  para  el  de  Chilo  con  los  pueblos  del  Perú  sigetos  al 

Gobierno  español: 

Artículo  XXI. 

Be  promulgará  una  solemne  amnistia  generd,  mediante  la  cnd  serán  puestos  inmedia- 
tamente en  libertad  cuantos  se  hallen  presos  por  opiniones  políticas  por  una  y  otra  psite, 
sin  que  en  lo  sucesivo  se  pueda  molestar  á  nadie  por  ellas,  sino  que  reciprocamente  se 
permitirá  opinar  con  entera  libertad,  y  aun  mudar  de  domicilio  á  los  que  quiersn  hacerlo, 

por  cndqaier  motivo  quesea. 

Artículo  XXTL 

Habrá  en  uno  y  otro  Gobierno  absulnta  libertad  para  disentir  cualquier  materia  por 
medio  de  la  imprenta,  siempre  que  so  haga  con  decoro  y  siyedon  á  las  leyes  que  rigieren 
en  cada  uno  relativas  á  este  punto, 

AHicub  XXTTT. 

Los  negociantes  de  Chile  y  españoles,  y  todfk  otra  persona  de  cualquiera  profesión 
quesea,  podrán  residir  con  libertad  en  el  territorio  dependiente  de  los  gobiernos  patrióti- 
co y  español  en  ol  Perú  y  en  el  del  Estado  do  Clille;  y  los  respectivos  gobiernos  prestarán 
á  sus  personas  y  propiedades  toda  la  protección  que  las  leyes  dispensan  á  los  domicilúuio" 
en  el  pais. 
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Artícuh  XXIV, 

En  el  casa  do  rompérselas  hostilidades,  las  personas  y  propiedades,  de  que  habla  el 
articalo  antecedente,  serán  inviolables  por  tres  meses  después  del  rompimiento,  en  cuyo 
término  podrán  elejgjir  el  partido  que  los  convenga. 

AHUmJIo  XXV, 

£1  Exorno.  Sefior  General  D.  José  de  San  Martin,  interpondrá  su  mediación  para  que 
loa  Gobiernos  independientes  de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  Colombia  y  Guayaquil 
80  presten  á  abrir  el  comercio  con  las  Provincias  del  Perú  sujetas  á  la  dominación  espa- 
ñola, conforme  á  los  artículos  18.  ® ,  23.  ®  y  24.  ^ 

Articulo  XXVL 
Todos  los  prisioneros  de  guerra  de  una  y  otra  parto  contratante  y  los  existentes  en 
Chile,  serán  cangeados  inmediatamente  clase  por  clase,  y  el  remanente  de  dichos  prisio- 
neros, que  se  halle  bajo  de  la  dependencia  de  los  respectivos  Gobiernos  obtendrá  su  liber- 
tad, pero  juramentándose  para  no  tomar  las  armas  hasta  no  cangearse. 

AHicuio  xxvn. 

El  Excmo.  Señor  D.  José  de  La  Sema  autorizará  al  General  en  Jefe  del  Ejército-del 
Alto-Perú,  para  celebrar  un  armisticio  por  el  mismo  término  que  el  preseirle,  con  el  Gene- 
ra] de  las  tropas  de  las  Provincias  dol  Bio  de  la  Plata  que  estuviese  á  su  frente,  á  cuyo  fin 
el  Excmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin  interpondrá  eficazmmite  su  mediación. 

Artícuh  XXVni. 

Ambas  partes  contratantes  nombrarán  Agentes  que  velen-sobre  el  cumplimiento  del 
presente  tratado,  los  cuales  residirán  en  las  poblaciones  donde  cada  gefe  fijare  su  resi- 
dencia. 

AHicuIo  XXIX. 

una  comisión  conciliadora  nombrada  por  ámba^  partes,  arreglará  cualquiera  dlferen- 
cia-que  durante  4  armisticio  pudiere  suscitarse. 

Artículo  XXX. 

El  CastiUo-del  Real  Felipe  y  los  Fuertes  adyacentes  d?  San  Miguel  y  San  Rafael,  ar- 
tillados y  dotados  en  el  pie  de  fuerza  en  que  se  hallaban  el  17  de  Mayo  próximo  pasado, 
serán  entregados,  en  calidad  de  depósito,  por  el  Gobierno  español  al  Excmo.  Señor  Don 
José  de  San  Martin,  como  garantía  que  asegurad  cumplimiento  del  presente  tratado,  y 
serán  guarnecidos,  todo  el  tiempo  que  dure  el  presente  armisticio,  por  tropas  del  Ejército 
Libertador,  debiendo  tremolar  en  dicho  castillo  y  fuertes  el  pabellón  decretado  provisio- 
nalmente para  los  pueblos  Ubres  del  Perü.  * 

Articulo  XXXI. 

El  Excmo.  Señor  D.  José  de  San  Martin  empeña  la  dignidad  de  su  palaora,  y  el  ho- 
nor del  Ejército  de  su  mando  en  prueba  de  que  devolverá  al  €k>bierno  español  las  fortifica- 
ciones referidas  en  el  estado  en  que  las  recibiere,  si  por  una  fatalidad  se  renovasen  las  hos- 
tilidades.   

Articulo  XXXn. 

El  modo,  tiempo  y  forma  en  que  haya  de  efectuarse  el  cumplimiento  de  lo  estipulado 
en  el  articulo  30  se  arreglará  por  un  convenio  especial  entre  las  diputaciones  de  los  Ex- 
celentísimos Señores  Don  José  de  La  Sema  y  Don  José  de  San  Martin  en  el  término  de 
seis  días  después  de  la  ratificación. 

Articuio  XXX  rn. 

La  bahía  del  Callao  y  todos  los  puertos  dependientes  del  Supremo  Gobierno  de 
Chile  y  del  Excmo.  Señor  General  Don  José  de  San  Martin  en  el  Perü,  serán  comunes  y 
libres  para  los  buques  de  gueiray  mercantes  espafioles;  y  los  demás  puertos  del  Perü  do- 


pradMOtMdalOobiariMMiMflol, NrántaaibMocoiBaiifls  jíSbrm  paim  toám  k»  bmjMii 
bi^o  «1  ptbaQoD  de  1<m  EtU^fiB  indepeodientaida  Aaérioft. 

AfUimh  XXZIV. 

Hi  por  QDft  deaimcM  do  eipenMk,  no  se  llágate  á  twüloarooa  IftCdrte  de£qMmavn 
areDtmi«*nto  cmü  s4«  dcdea,  do  podrán  renorarae  las  hottilidadet  sino  deapoea  de  ppímdfwr 
•<«i»nu  dÍM,  ronudiw  dmde  I*  notíficacioD  del  rompjmwnto  hasta  aqnd  en  que  ee  gjouttp 
el  príiD«r  acto  do  hostilidad. 

Artículo  XXXV.  y  tíUmo. 

<NtA]quiora  infracción  por  parte  del  Go bienio  eapafid  ó  del  Ejército  del  Exeaio.  Seoor 
r>on  JoHc  tío  I A  Sema  contra  lo  ostipnlado  en  loa  articaloa  anterioree,  aat4MÍzarik,  peo*  tJ 
mero  bi*chu.a]  Exernu.  Soñor  D.Jk/ac  áe  San  Martin»  para  tomar  poeeaioQ  de  todo  ei  Ca- 
llao» quedando  sin  efecto  la  obligacton  do  devolverlo » estipulada  en  el  articulo  30. 

8í  Ion  Señorea  Dipatadoa  del  Excmo.  Señor  D.  José  de  La  Serna  penetradoa  de  ka 
aeotimientoa  ainceros  de  loa  que  soacríben  aceptasen  loa  articnloa  anterioree,  ae  procederá 
inmediatamente  al  arreglo  y  concias  ion  del  armisticio,  para  qne  cesa  cnanto  antea  esta 
gnerraYqnenies  conforme  con  las  ideas  actoales  del  Gobierno  Hberal  de  Ktyafta,  ni  el 
Rjérdto  del  Señor  La  Sema  poede  continnar  ain  la  roina  absoluta  de  los  pnebloe) — YWbtwwtí 
al  Perú  loa  dias  serenos  de  la  concordia,  y  se  anuncie  en  fin  á  los  amantes  de  la  hmnani- 
dad  como  el  triunfo  mas  felii  do  la  justicia  y  de  la  libertad. 

Loa  que  suscriben  se  honran  en  ratificar  á  loa  Señores  Diputados  del  Ezemo.  S^or 
D.  José  de  La  SemaU  consideración  con  que  quedan  sus  mas  atentos  servidores. — ^Tomás 
Guido.— Joan  Garcia  del  Rio.— José  Ignacio  de  la  Roea^/^FemandoLopeí  Aldana,  ae^ 
cretario. — Señorea  Diputadoa  del  Excmo.  Señor  D.  José  de  La  Sema,  PMsidentedela 
Juntada  pacificación. 

Q/kioiel  Chbemador  dd  CkOao-al  Omend  8<m  Martín^  rtiMoailoM  negooiaeiomeg 

Excmo,  SefloR  « 

Ayer  tnveel  honor  de  recibir  el  Oficio  de  V.  E.  del  26,  é  igualmente  el  qne  se  airre 
acompañarme  de  la  diputación  pacificadora,  y  consecuente  al  eapíritu  de  los  documentos 
qaeeata  incluye, 7  á mis  deseos  de  transigir  con  V.  E.  los  puntos  de  que  le  hablo  «1  mi 
último  papel  del  dia  anterior,  me  es  indispensable  exponer  á  Y.  E.  la  necesidad  de  que  se 
Birva  permitir  pase  &  esta  población  del  Callao  lo  mas  breve  posible  por  el  término  de  dos 
dias,  ó  el  que  Y.  E.  tuviesen  k  bien  pregar,  la  misma  diputación,  &  fin  de  qne  con  presen- 
cia de  los  expresados  documentos,  y  demás  puntos  qne  es  necesario  combinar,  se  proceda    . 
a  una  pronta,  definitiva  y  terminante  conclusión  de  asunto  tan  interesante  á  la  humanidad; 
y  Qsi  espero  que  Y.  £.  acceda  á  ello  conforme  á  los  generosos  sentímientos  que  ha  maní- 
fMÜldo. 

Dios  guarde  á  Y.  E.  mnehos  años.  Real  Felipe  del  Callao  28  de  A|;oBto  de  1821.» 
José  de  La  Mar— Exorno*  Seftor  D.  José  de  San  Martin,  Qenend  en  Gefe  del  Ig^í^ 
de  Chile. 


Oficio  del  Qmeral  8cm  Martin  á  loa  Diputadoa  del  Omeral  LaS&mou 


El  Señor  Gobernador  de  la  Plan  del  Callao,  Mariscal  de  Campo  Don  Joséde  La 
Mar  al  incluirme  el  pliego  que  tengo  el  honor  de  acompañar,  solicita  una  entrevista  con 
YSS,  para  proceder  áima  pronta,  definitiva  y  terminante  conclusión  del  asunto  pendiente, 
y  conforme  á  mis  comunicaciones  anteriores;  en  consecuencia  pueden  YSS:  marchar  á  la 
población  del  Callao  á  ka  doce  de  este  dia,  para  cuya  hora  se  hallarán  prontos  dos  ba- 
kndnea  con  la  correspondiente  escolta  en  la  casa  del  General  Don  Manuel  de  Llano.-- 
El  término  de  la  conferencia  con  el  GoberiHidor  de  la  Plasa  no  puede  pMar  deveinto  y 
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cuatro  horas  desde  en  la  que  YSS.  lleguen  á  aqnel  punto,  y  ai  en  esta  intervalo  no  hubie- 
sen YSS.  concertado  una  contestación,  qae  enyoelva  sa  asenso  &  la  entrega  de  la .  Plan 
del  Callao,  será  necesario  quePi  excepción  del  comisionado  regio  espaftol  Don  Bíannel  de 
Abren,  qneden  en  dicha  Plasa  los  demás  miembros  de  la  diputación  pacificadora,  respecto 
&  que  después  del  largo  tiempo  invertido  infructuosamente  en  la  negociación,  no  es  con- 
ciliÍEU>le  con  mis  altos  deberes  dilatar  mas  el  periodo  de  las  incertidnmbres,  ni  tener  en  una 
penosa  espectacion  á  los  pueblos  de  mi  dependencia.  Si  una  fatalidad,  que  no  es  de  esperar, 
frustrase  ía  transacion  conveniente  al  interés  reciproco,  j  al  que  creo  &  YSS.  sinceramen- 
te inclinados,  pueden  YSS.  dejar  sus  órdenes  para  la  conducción  de  sus  eqnipages  al  pun- 
to indicado,  &  donde  pasar&n  con  toda  seguridad.  ¡Ojala  que  un  acomodamiento  racional 
proteja  la  causa  de  los  hombres,  j  que  YSS.  ahorrándome  el  sentimiento  de  su  separación, 
puedan  gloriarse  haber  sido  instrumentos  del  bien  desús  semejantes! — ^Dios  guarde  á  YSS. 
muchos  aftos^ — ^limay  Agosto  29  de  1821. — José  de  San  Martin. — Seftores  Diputados  del 
Ezcmo.  Sr.  D.  José  de  La  Sema. 


Callao,  31  de  Agosto  de  1821. 

Constando  á  loe  Señores  Diputados  del  Exorno.  Señor  Don  José  de  San  Maiün  las 
cansas  que  ñan  motivado  la  demora  en  contestar  su  apredable  nota  de  Julio  ultimo,  los  in* 
frascrítos  tienen  el  honor  de  manifestaries  que  la  conducta  política  del  Excmo.  Señor  Yirej, 
relativa  á  la  evacuación  de  la  capital,  aun  pendiente  la  negociación,  ha  sido  conforme  con 
los  sentimientos  que  caracterizan  á  S.  E.:  como  también  las  medidas  adoptadas  para  la  eje- 
cución de  sus  planes  militares,  que  las  drcunstandas  le  obligaron  entonces  h  emprender. 
Tales  han  sido  el  sistema  político  y  militar  que  dejó  establecido  en  la  capital  para  que  ja- 
más pudiese  perturbarse  el  orden  público  en  ella,  y  los  oficios  pasados  por  S.  E.  al  Excmo. 
Señor  G^eneral  Don  José  de  San  Martin,  y  á  esta  diputación,  que  transcribid  á  SSas,  refe- 
rente al  mismo  objeto,  á  fin  de  precaverlos  males  á  que  "se  dice  la  dejó  expuesta."  Del 
mismo  modo  los  movimientos  militares  practicados  por  S.  E.  no  pueden  atribuirse  á  falta 
déla  sinceridad  de  sus  deseos  por  evitar  los  horrores  de  la  guerra,  pues  fueron  consecuen- 
tes á  repeler  los  de  las  tropas  del  Excmo.  Señor  D.José  de  San  Martin.  ¿Cual  puede  de- 
cirse con  justicia  la  irregular  conducta  que  se  le  supone?  Los  Señores  Diputados  del 
Excmo.  Señor  D.José  de  San  Martin  sin  la  emoción  justa  de  amor  á  la  causa  que  han  abra- 
sado, en  situación  imparcial,  es  bien  cierto  se  producirían  de  otra  manera:  en  la  ilustración 
que  los  adorna  y  sentimientos  de  BU  corazón,  necesariamente  encontrarán  la  justicia  con 
que  los  que  suscriben  indican  sus  sentimientos. 

La  Junta  de  pacificación  que  estiende  sos  miras  en  conciliar  la  paz  y  tranquilidad  de 
estos  paises,  cuyos  habitantes  dive^idos  en  sus  opiniones  políticas,  sostienen  entre  sí  por 
tanto  tiempo  k  guerra  mas  ominosa  y  destructara  á  sus  mutuos  intereses:  ha  acordado 
que  modificándose  y  aumentádose  los  artículos  que  se  expresan,  pueda  admitirse  el  trata- 
do de  armisticio  definitivo  que  SS.  proponen,  que  los  conduzca  id  de  una  pas  sólida  que 
haga  la  felicidad  de  esta  América,  cual  deben  prometerse  de  los  principios  liberales  del 

Gobierno  español. 

ARTICULO  lY. 


LsstiopasdelEzomo.  Señor  D.José  de  San  Martin  serán  sos  lineas  de  demarcación 
las  intendencias  de  Tngillo  y  lima  en  el  orden  topográfico,  consideradas  últimamente  por 
el  Gobierno  eqsañol,  y  quedan  bigo  la  dominación  de  esto  todas  las  demás  que  oonstitn- 

yen  el  vireinato  de  lima.  '      

ABTICÜLO  VnL 

Las  tropas  españolas  de  Chile  al  mando  del  Teniente  Coronel  Don  Yioente  Benavi- 
des  mantendrán  las  posiciones  que  ocupen  en  el  momento  de  la  ratificación  del  prenote  ar* 
misticio;  y  el  Gk>biemo  político  y  militar  de  Chiloé  (que  nunca  se  ha  considerado  parte 
ntegrante  de  Chile)  continuará  bajo  el  del  en  que  se  halle  en  el  acto  de  la  ratificación. 


éa  Docramo  nntHO  niM^H» 

ABTICÜU)  IL 
Vtn  ínt  n>mi|>luo*  de  U  Uop*  da  lo*  Ejercita*,  o*^  pmrt»  c 
iidtriDAqiM  dtcun  aiulcfai  ircpectivan. 

ARTICULO  ÜV. 
Loaliaqqit  t)(i|^i>mproc«dratM(Ip|B  ri  iiiiiiiiili  i[iiii  lli|^aBiiii  A  bu  coMM  del  PRV' 
HTsn  n'ii-Kilailiiiakrd-tBdi'saCiiliifniojwr  ulEicmo.  ñebor  IKia  Ju»c  de  S«i>  ILvtii.'lf 
tl<.ii<l<-  ■■■  Irjii9r>'nmii  n  l«  |<uonu4tlo  la  domiiutcioa  <»[mAoI>,  y  on  t<l  ca¿<i  fiiul  •!<  r^°'- 
\urw  1^  b<>?iiili<ltulii>,  nopoJrnaoiH'rar  i?j(<is  cuotrm  el  (MUdudo  Chilo,  ui  conbnlús  pw- 
bluH  iiidcp-'fi-hinU'iiili-l  I'pru.uDopModos  t^Dlna  diwcoDUdos  dcade  «1  rMBpiíniMU. 
rouiui*  miilUaoo  daklucl  di*  JfknHificacioQ  doesUi  •tmiaticio  liAaLa  el  <le  sn  ambo. 

AnricuLO  XVL 

Vjx  olcuoUa  IIi'tnU'lropuMpaAuUAdGla  rínianUjvcl  Excmo.  Señor  Doa  Ji»*<i* 
San  ManingHidr*  nuaii'ntAr  su  Ejercitóla  ol  mi^nio  numero,  pero    sin  qoe   poodu  opaat 
fauta  que  ptuw  el  tcruiiuo  eo  quu  lo  vi>rifi<|aca  aquellu. 
ABTICCLO  XVU. 

rualqnii>nipT«3todo  cxpodicitin  mililorcD  U  PcniiiBiilft,d  en  otro  poato  depaHÜ»* 
tedpiriol)ii'niai«paí>ul,i)>-«pnusdcapro)wr.S.  M.O.  Upreseatetrusacioa  eatn  el  EOtát 
do  Chili-  d  liU  pD^bloa  imlopeodieataa  del  Perú,  se  repatar*  con»  mw   iarraccion  áe  «£U 

AKTlüLO  XIX. 
En  el  tráfico  de  ámboi  p«iiea  «e  admitirAo  lu  tnooedu  de  oro  y  fdkte  por  so  iatrío- 

ARTICULO  XXXII. 

D  modo,  tiompo  7  fonnk  en  que  b^ja  de  efectnuse  el  cniaplíinieato  de  lo  estipiüidí] 
eo  el  vlícnlo  30  w  arrecHarii  por  nn  convenio  especial  entre  lu  dos  dipntaciooee  de  loe 
Kicmos.  SffiorM  Don  José  do  San  HattiD  y  D.  José  de  Ia  Serna,  en  el  término  de  *« 
d¡u  de8pni>9do  laratíGcucion,  y  so  franquearán  por  el  Oottierao  indepMidiente  del  Pw 
toiluelosauxilius  necoaariuai  lusmiliUiraspanitrasladaiBoal  tjjército  Nacional,  «i  *  ^ 
panUM  qoe  ostíiuen  toas  conveoieiiLes  lúa  gcfes  reapectÍTOS. 

ARTICULO  XXXV  Y  ULTIMC 

La  infracdon  do  lo  oetipolado  on  este  armisticio  aeri  nmlifipfcil^  por  Arbitros  T"  F^ 
ámbaa  partes  contntaolee  so  nombren. 

ARTICULO  ADICIONAL 

Los  boquee  de  cualquier»  clase  qne  sean  surtos  en  el  principal  etirgidero  del  Callao,  sa 
eonsídorartn  como  propiedades  de  los  individuos  fc  que  correapOQdan,aM  cual  finn  el  paii 
en  qne  se  bollón,  y  el  Excmo.  Soúor  Don  José  de  San  Martín  protejeri  por  medio  de  0 
érdencfl  au  bobi  I  ilación,  ya  en  la  parta  marinera  como  en  los  especnlacionea  meicantiltf  a 
que  sos  dueños  ó  cena  iguálenos  tengan  á  bien  remitir;  i  igualmente  dicho  BoSor  Exeoo. 
amalará  loa  derechos  qne  determine  sobre  toda  especie  qaeae  embarqaa,  como  á  lanacioD 
mas  favorecida  por  loa  Gobiernos  iadopcndientes  de  América. 

Ia  Diputación  se  congratula  de  que  los  Señores  Diputados  del  Excmo.  8«fior  D.  J<^ 
de  San  Martin  se  servirán  admitir  los  modiflcacioueB  de  loa  articoloa  que  ae  proponW 
como  fundadas  sobre  basea  de  equidad  y  justicia;  y  que  restitnyéndosa  al  Per&  los  diaa  de 
BU  tranquilidad,  ae  allane  el  camino  do  la  pa¿. 

Los  que  Boscríben  reiteran  á  los  Sefiorea  Diputados  de  Excmo.  SeAor  José  de  San 
Martin  los  aentimientoa  de  su  mas  alta  conúderacion. — Manuel  de  Uanor-José  Haría 
Qaldiano— Manuel  Abren— Bamon  BaAnelos,  secroUño. — Sefiorea  Diputados  del  Exoao- 
Señor  Don  José  de  San  Maitío. 
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lima,  Setiembí»  l.^de  1821. 

Los  qne  soBcríben  eetáo  de  acaerdo  con  los  Señores  Diputados  de  la  Junta  de  paciú- 
cacion  en  cnanto  á  qne,  la  JKkíucia  mÜUar  ypólUica  del  Ezcmo.  Señor  Don  José  de  La 
Serna  al  evacoar  la  capital  aunpendienie  la  negociacUmy  ha  sido  conforme  con  loa  setUimien" 
ios  que  qaracierUan  á  S.  E,,  y  aunque  el  incendio  de  las  poblaciones  el  saqueo  do  los  tem- 
plos y  la  muerte  de  algunos  indefensos,  son  otros  tantos  vestigios  del  Ejército  qne  siguió 
á  S.  E.,  y  otras  tantas  pruebas  para  decidir  el  problema;  los  que  suscriben  apartan  la  vista 
de  todos  los  objetos  capaces  de  ezictar  ideas  que  no  sean  de  concordia,  y  se  fijan  solamente 
ch  los  medios  que  unan  los  intereses  de  entrambas  partes,  y  sufoquen  para  siempre  la 
guerra. 

Examinadas  las  modificaciones  y  adiciones  que  los  Señores  Diputados  de  la  Junta  do 
pacificación  se  ban  servido  presentar  en  la  nota  de  ayer,  en  consecuQncia  de  la  minuta  del 
armisticio,  que  los  que  suscriben  tuvieron  la  honra  do  pasar  el  10  de  Julio,  se  ven  precisa- 
dos &  declarar,  que  los  limites  á  que  se  pretende  reducir  al  Ejército  Libertador,  no  sola- 
mente excluyen  de  la  protección  de  este  h  los  pueblos  recomendables,  [cuya  ocupación 
temporal  por  las  armas  del  rey  nada  pesa  en  la  balanza  de  las  transaciones  actuales,  y  cu- 
yos sacrificios  por  su  emancipación  durante  la  presento  campaña,  han  constituido  en  el 
Excmo.  Señor  Don  José  de  San  Martin  deberes  que  justamente  no  puede  evadir]  sino  aun 
algunos  otros  adonde  ni  el  poder  ni  el  infliyo  del  Excmo.  Señor  Don  José  de  La  Sema,  han 
llegado  hasta  ahora. 

Notan  igualmente  los  que  suscriben  que  en  la  variación  hecha  en  el  articulo  8.  ^se 
deja  lugar  á  que  las  hordas  que  comanda  Benavides  al  sud  de  Ghfle^  aprovechándose  acaso 
do  la  consideración  que  se  dispensa  á  este  detestable  caudiHo,  mantengan  en  continua  zo- 
zobra á  los  moradores  pacíficos  de  la  Provincia  de  Concepción,  se  renueven  frecuente- 
mente las  escenas  de  horror  con  que  ha  marcado  sus  correrías,  y  revivan  quejas  que  el  in- 
terés reciproco  exige  desaparezcan  para  siempre. 

Por  ultimo,  no  siendo  lícito  á  los  que  suscriben  separarse  de  las  instrucciones  termi- 
nantes que  han  recibido,  y  que  en  virtud  de  \aa  extraordinarias  circunstancias  del  dia,  se 
ban  circunscrito  por  el  Excmo».  Señor  General  Don  José  de  San  Marlin,  protestan  estar 
dispuestos  á  suscribir  única  é  inmediatamente  el  armisticio  definitivo  conforme  &  la  minuta 
expresada  de  10 de  Julio,  renunciando  por  ahora  á  la  posesión  de  Chiloé  de  que  habla  el 
articulo  8.  ^ ;  pero  eon  restricción  á  dos  dias  de  término  para  el  recibimiento  en  depósito 
de  la  Plaza  del  Callao,  y  agregando  á  aquel  el  artículo  adicional  que  los  Señores  Diputados 
de  la  Junta  de  pacificación  tuvieron  á  bien  proponer. 

Si  SSas.  penetrados  de  un  verdadero  amor  &  U  humanidad  y  á  la  justicia  se  sirven 
honrar  &  los  que  suscriben  con  una  contestación  favorable  antes  de  llegada  la  noche,  se  re- 
gistrará este  dia  como  la  víspera  de  un  grande  triunfo  á  la  especie  humana:  de  lo  contra- 
rio, espiran  las  facultades  de  los  que  suscriben,  la  negociación  cesa,  y  el  cruel  azote  de  la 
guerra  sonará  en  vez  de  la  apacible  voz  déla  razón.  Entretanto  los  abajo  firmados  reite- 
ran á  YSS.  los  sentimientos  de  consideración  y  respeto  que  durante  las  negociaciones  han 
tenido  el  honor  de  proteBtarles./^Tomás  Guido— ^uan  Garcia  del  Rio — José  Ignacio  de  la 
Rosa — ^Femando  López  Aldana,  secretario. — Señorea  Diputados  de  la  Junta  depacifi- 
cacion. 


Callao,  1.  ^  de  Setiembre  de  1821. 

Los  infrascritos  han  dado  conocimiento  á  la  Junta  de  pacificación  de  la  apreciable 
nota  de  esta  fecha  de  los  Señores  Diputados  del  Bzcmo.  Señor  D.  José  de  San  Martín  y 
examinadacon  la  mayor  detención,  encuentra  la  Junta  que  los  sentimientos  de  que  está 
penetrada,  y  sus  vivos  deseos  de  acelerar  la  paz,  no  se  han  estimado  en  toda  su  ostensión. 
La  Junta  al  opinar  por  his  modificaciones  propuestas  no  sedirijió  por  ideas  de  aumento 
en  el  territorio  que  se  propone  por  límites,  y  si  únicamente  por  el  espirita  de  convenieB- 
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cto  mütaft  pa»  litcoiBniaMloawi  y  whrirtwicia  de  ámbot  Ejércitos;  an  como  del  trifleo 
Interior  que  á  todoe  oooTieae,  ■io  qae  pueda  peijndicar  &  loa  hahi tantea  qoe  ranaaen  de 
dominación  accidentalmente,  porqne  debe  concadene  una  co^dncta  franca  y  generoa»  en 
los  gefea  de  ámbaa  partes,  y  una  obeenranda  fiel  de  cnanto  se  eatipnle. 

La  oonpacion  del  Comandante  Benavides  en  los  pontoa  de  sa  residencia  al  ttempo  de 
ratificarse  el  annisticio,  nada  influye  en  concepto  de  loa  qoe  soscríben,  asi  ^orqp»  8iqK>Den 
gnsrdaria  religiosamento  las  leyea  del  armisticio,  como  porque  no  ea  nn  ponto  qoe  le  pro- 
porciona Tanteas,  coando  lejos  de  socorrerlo  ó  ant4»ifluio  á  operar,  se  le  negaría  la  ac- 
ción y  medios  para  ello. 

El  término  prefijado  para  la  entrega  de  esta  plaa  y  sos  foertes  adyacente,  ha  sido 
neceaarío  en  consideración  á  las  medidas  y  arreglo  de  coenta  y  raaon  qoe  debe  preceder. 
En  esto  paso,  en  la  explicación  franca  de  laa  ideas  porqoe  se  dirige  la  Jonto  en  ponto  k 
limites,  y  la  variación  de  residencia  de  Benavidea  qoe  poede  fijársele  en  Chile,  cree  mani- 
festar bastantomento  á  los  Seflores  Dipotadoa  del  Exomo.  Seflor  DonJ  Joaé  de  San  Hartin 
aoa  deseos  por  la  pai  y  onion. 

Loa  qoe  soscríben  tienen  el  honor  de  reiterar  m  los  Seftores  Dipotadoa  del  Ezemo. 
Beflor  D.  José  de  San  Martin  sos  respetos  y  mas  alto  consideración.— Manoel  del  Uano — 
Joae  liaría  Oaldiano— Manoel  Abreu— Bamon  Bañoeloa,  secretarío — Señorea  Dipotadoa 
del  Exorno.  Seftor  D.  Joaé  de  San  Martin. 


]>  poblieacion  delsigoiento  Oficio  dirigido  por  el  comisionado  pacificador  de  la 
Cdrto  de  Espafla  al  General  La  Sema,  loego  qoe  la  Jonto  de  pacificación  modificó  la  misn 
to  del  armisticio  presentado  por  los  Dipotodos  del  Exorno.  Seftor  General  San  Martín, 
proeba  á  la  vea  la  rectitod  de  principios,  y  el  carácter  honrado  y  filantrópico  del  Safkor 
Abren,  y  la  división  qoe  existía  entre  la  Jontay  La  Sema,  á  qna  alnde  la  cito  aDtariofw 
Ssimnos  qoe  la  contestación  de  esto  Gefe  espaAol  (aé  tan  descomedida,  arbitraria  é  inde- 
corosa, qoe  todos  los  miembros  de  la  Jonto  convinieron  en  concloir  por  si  definitivameato 
la  negociación,  como  se  Té  en  el  Oficio  número  70.  El  Oficio  es  como  signe: 

Kxcmo.  Seftor: 

No  onmpllria  coa  los  sagrados  deberes  qoe  me  imponen  laa  generalea  y  particolana 
inatmccionea  qoe  he  condocido  del  Gobierno,  si,  frió  espectador  de  la  mina  de  esto  imperio» 
no  avanzasen  mis  esfoersos  ala  marcha  ordinaria  de  negocios  sobaltomoa. — Gravada  en 
mi  corazón  la  obligación  de  expresar  la  verdad  aon  á  los  principes,  nada  podrá  arredrar 
me  coando  hablo  á  impolsos  de  mi  conciencia,  Y.  E.  ha  tonido  sobrado  tiempo  para  cono- 
cer loa  ardientes  deseos  qoe  me  animan  por  consegoir  el  objeto  de  nú  destino,  sin  qae  por 
esto  me  considere  eseato  de  imperfecciones. — Las  encadenadas  y  asarozas  ocorrenciaa 
han  ocasionado  so  demora;  mas  desgraciadamento  hemos  sido  condaddoa  al  borde  de  peo^ 
res  males  despoes  qoe  los  afanes  de  la  dípotacion  de  S.  M.  G.  habia  conseguido  ponemos 
á  las  poertas  de  las  paz. 

Los  articolos  modificados  de  la  noto  qne  indoimos  á  Y.  B.  deben  ser  el  término  de 
los  males,  y  en  la  alternativa  déla  goerra  ó  de  la  paz  (asegorada  la  existoncia  de  noestro 
EJjército)  coalqoiera  otro  racional  sacrificio  (en  mi  concepto)  no  debe  ser  obstácolo  para 
logro  tan  ventoroso. — ^Yo  invito  y  confio  en  qoe  Y.  E.,  con  presencia  de  las  conaecoen- 
cias  de  mna  opinión  generalizada,  y  en  qoe  siempre  hemos  convenido,  anido  al  carácter  de 
ima  guerra,  qoe  desgracisdatnento  se  ha  hecho  personal,  no  dejará  de  conformarse  á  lo 
acordado;  pero  creo  no  debo  pasar  en  silencio  de  qoe  si  por  ona  fatalidad  Y.  E.  no  torio- 
se  á  bien  asentir,  la  Jonto  estodispoesto  á  ratificar  so  opinión  y  pasarla  por  la  Diputación 
á  la  del  Excmo.  Seftor  D.  José  de  San  Martin, si  las  razones  en  contrario  que  exponga 
Y.  E.  no  las  estimase  bastantes,  asi  como  en  la  Cütima  Jonto  no  fueron  suficientes  pava 
hacerle  variar  sobre  la  existoncia  de  la  Jonto  y  dipotaoion  en  la  ausencia  de  Y.  E.,  y  todo* 
hsnoa  eatrafiado  qne  el  Secretario  no  lo  hubiese  eatoadido  en  acta» — ^La  inmensa  diatan- 
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ci«á  Ift  Fmúaa^wm  prlf»  del  remedio  de  tamaftos  é  inmediatos  meleí,  mí  oomo  tam- 
bién al  Gobierno  de  las  notioias  exactas  de  sos  cansas,  si  nna  mnltítnd  de  perw>nas  qne  se 
disponen  para  nay^gar  á  Eoropa  no  fneran  fieles  órganos  de  ellas.— -Permita  el  cielo  qne 
«na  pas  tan  sospirada  ahogne  todas  las  pasiones  qne  se  alimentan  en  |a  gnena. 

ParticipoáY.E.  qne  en  las  Gacetas  del  Gobierno  español  del  4  75  deFebfero  se  es- 
tampa el  armisticio  7  regolarísaoion  do  gnena  de  Bolívar  7Morillo. 

DiosgnardeáY.  £.nmchos  años,   ]ima,16  de  Agostode  1821^^-MaDiiel  Abren^— 
£zemo.  Sefior  D.José  de  La  Sema. 


También  es  digno  delalns  ptiblica^l  sigoiente-Oficio-del  mismo  Abien,  qoe  por  nn 
acaso  vino  &  nuestras  manos. 

Ezomo.  Seflor: 
Oonlleso  francamente  qne  solo  tenia  nna  remota  esperansa^de  que  dejasen  obrar  & 
V.  E.  segonsn  corasen;  pero  jamás  podría  persuadirme  hiciesen  qne  negase  los  predsos 
alimentos  7  transporte  al  comisionado  de  N.  M.  teniendo  forsosamente  qne  mendigar  estos 
auxilios  con  descrédito  de  Y.  E.,  trascendental  á  todo  espafiol.  Pero  loque  parece  nna 
burla  es,  me  diga  Y.  E.  le  mande  copia  de  las  instrucciones  reservadas  de  8.  M.  (que  ha 
perdido,7  acaso  estarán  en  poder  del  enemigo  con  otros  muchos  documentos  que  Y.  E.  dejó 
en  palacio)  7  de  todos  los  Oficios  habidos  en  la  Diputación,  que  es  lo  mismo  que  pedirme 
doscientos  pesos  cuando  menos.  Lo  que  nos  admira  aun  mas  es,  como  seescosaal  socoro 
de  tantos  infelices  buenos  espafioles  de  que  está  hecho  caigo  el  General  Yaoáro,  con  la 
particularidad  que  Y.  E.  solo  porque  asi  lo  quiere;  pues,  como  es  tan  sabido,  las  riquesas, 
de  oro  7  plata  que  Y.  K  sacó  de  esta  capital,  7las  que  acaba  de  extraer  de  las  minas  de 
Pasco,  no  dicen  que  por  falta  de  medios  deja  de  auxiliamos.  Y.  E.  me  hace  comparación 
con  que  los  semblantes  son  tan  desiguales  como  las  opiniones:  convinien  do  en  lo  primero 
7  en  que  no  podemos  hacer  que  varíe  nuestra  fisonomía,  estamos  obligados  por  otra  parte 
á¡  nivelamos  en  los  sentimientos  de  justicia  7  de  rason,  que  para  eso  se  nos  dio.  Y.  £.  de- 
be tener  presente,  que  no  escribo  sino  para  los  que  le  han  hecho  dictar  un  papel  que  es 
[con  los  demásj  nnestro  verdadero  proceso,  7  qoiera  nuestra  suerte  hsTamos  obrado  se- 
gún la  fé  de  nuestraalma Y.  E.  medico  que  siempre  lo  provocaba  á  que  accediese 

á  cosas  contra  su  honor  7  responsabUidad:  si  70  no  estuviera  tan  persuadido  de  lo  contra- 
rio,7  de  que  Y.  E.  es  el  que  ha  declinado  de  un  modo  opuesto  á  nuestros  debereSi  no  me 
atrevería  á  reprodudraelo  en  toda  ocasión.  Y.  E.,  cuando  se  avistó  oon  el  General  San 
Martin  en  Pimchauca,  con  solo  medio  cuarto  de  hora  que  habló  reservadamente  con  él,  lla- 
mando en  seguida  7  aparte  á  Llanos,  La  Mar,  Oanterac,  Galdiano  7  á  mi,  nos  d^o^que  el 
plan  de  San  Martin  era  admirable,  que  lo  creia  de  buena  fé;  7  ann  que  dyo  Y.  E.  que  no 
quería  estar  mandando,  consintió  en  él,  comprometiéndonos  á  todos,  con  la  particularidad 
de  haberaie  dicho  Y.  E.  antes  de  la  Junta  con  San  Martin,  que  pensaba  poner  de  su 
acompañado  en  kh  Regencia  al  General  La-Mar.  ¿Quién  sino  el  Diputado  español  le  dijo 
á  Y.  E.  habia  opuéstole  al  General  San  Martin  todas  las  razones  7  dificultades  qiie  esta» 
ban  en  oposición  á  su  plan,  habiéndole  dicho  á  Y.  E.,  7  con  particular  secreto,  después  de 
la  Junta,  una  circunstancia  que  me  dijo  Y.  E.  haber  advertido  igualmente?  ¿Y  quién  sino 
Y.  E.  propuso  á  la  Junta  pacificadora  (anulado  dicho  plan)  variar  el  Gobierno  dándole  dir 
versa  forma  que  la  legitima,7  déla  que  ámtes  habia  convenido  con  San  Martin?  ¿T  quién 
sino  Y.  E.  7  Oanterac  nos  escribieron  en  un  principio  que  propusiésemos  á  Lima  por 
ciodad  anseática?  propuesta  que  jamás  hicimos  por  considerarhi  demasiada  debilidad,  por 
qaeno  lo  habíamos  acordado  en  Junta,  7  porque  en  aquel  tiempo  los  enemigos  se  daban 
por  mu7  satisfechos  con  el  Beal  Felipe  7  sos  dos  adTacentes.  Estas  debilidades  que  alter- 
naban con  un  rigorismo  destemplado  verdaderamente  son  las  que  nos  degradaban  7  ann 
nos  separaban  del  circulo  de  nuestras  atribuciones:  pero  Y.  £.  jamás  podrá  probarme  otra 
qoe  la  inclinación  á  ceder  algún  partido  ó  provincia,  por  obtener  un  bien  tan  general,  7 
«to  solo  convencido  qne  el  enemigo  solo  por  su  actitud  habia  de  conseguir  venteas  si- 
goiendo  la  guerra.  Y.  £.  dice  que  mi  lengoi^e  parece  al  de  un  Agente  de  los  disidentes: 
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en  otro  ti«aipo  proevtó  detMredítanM  va  Ajndaola  de  Y.  E.  Im^  el  mieoM  proeealo;  j 
•horm  si^HDpre  que  lo  eocoeotro  en  Ueélle,  bija  aus  ojos  modeaU»,  eiii  «oiImu^  de  la  pro- 
iPcríoD  cpie  le  dUpenMe«U%  Oobimno  por  haber  ettedo  en  correepondeocu  coa  él    ain& 
ánt4*«  do  mi  ll^imda  el  Perú.    El  pedrs  del  pueblo  efpeflol  me  dengnó  con  ei  fin  d«  conct- 
liar  eufl  hijoe  disiJontes;  yo  conoico  mnj  bien  lea  (altea  de  ellos  j  laa  naestras,  j  jaro  qae 
ho  t«nido  roaa  ron  nansa  para  ecbáraelaa  en  cara  teaTemeote.  qae  para  decir  á  V.  E.   I«i 
naMtni»:  pcru  V.  K.  habiendo  aido  aiempre  impolaado  á  tiatarioa  de  traidores,  imteroe   f 
nWrofMH,  no  ha  podido  convenir  con  la  moderación  j  pmdeneiaqae  la  Dtpatacioa  ee  pro- 
puao,  evitando  a«i  el  rompimiento  eacaodaloao  á  qae  V.  E.  nos  proTOoó,  exigiendo  dos  pe- 
aaaemofl  á  San   Martin  bo  oripnal  Oficio,  qao  V.  E. aabe  no  ae  le  did  carao,  j  por  cajxu 
antec<Hlonti«  p<>nnitaaemo  preminte  ¿por  qué  habiendo  tenido  la  Dipoiacion   la  osoal  j 
pmConte  precaución  de  lacrar  y  con  rariacton  aellar  eaaata  oorfeqK»daQeía  ha  taoido. 
ahora  solo  roe  haja  roaodailo  V.  E.  la  anya  con  aolo  ana  poroea  oblea?     Xo  le  sé,  ni  ym  <>s 
tiempo  de  aalierlo;  paeaqao  paao  inmediatamente  á  hi  Peninaola. 

I>ioa  miarde  a  V.  E  machoa  aAoa.    Lima,  12  de  Xonembre  de  1821. —  Excmo^  S^ 
Agr«— Manad  Abren. — Kxcmo.  KeAor  Vireydel  Perú. 


Om  la  9iguiénüe  cttrin  M  Grnemi  iSirm  Martin,cre0moB  queque(kpKíomplao$  k»úixumeRk» 
nuu  importante  rH<üir*o$  á  Uu  myocútcioneB  d$  Punckauoa, 

Goleta  Montecama,  en  el  CalW>  7  Janio  26  de  1821. 
8eflor  Don  Bernardo  O'XIiggina. — [Reaerrada] 

Mí  amado  amigo: 

Monteagiido,  que  ((uodó  encargado  de  dar  á  üd.  todofl  loa  anace  4®  laa  ocmreociaa  de 
nneatra  campaña,  le  habrá  comunicado  los  saceaos  ocarrídoa.  Por  otra  parte,  á  mi  me  era 
imposible,  tanto  porriue  oí  infomal  roumatiamo  me  ha  tenido  poatrado  maa  de  on  mee,  como 
por  mis  atenciones  quo  han  «ido  infinitas. 

"  Arenales  volvió  á  aixKlerarso  de  la  Sierra  con  auoeaOr cuyo  movimiento  anido  á  los 
dol  CouToy,  hizo  hacer  variar  al  enemigo  todo  el  plan  de  aa  campafta.  Laa  negociaciones 
entabladas,  hicieron  suspender  la  continuación.  Estas  han  seguido  hasta  hoy  demorándo- 
htf  por  mi  parte,  con  dos  objetos:  1.  ®  dar  tiempo  &  Arenales  que  repaaiese  loa  hombrea  7 
caballoa  de  su  división,  que  habian  sufrido  on  el  paso  de  la  cordillera  lo  que  üd.  no  pnedc 
calcular,  especialmente  por  las  nevadas  y  falta  de  abrigo  en  el  pobre  soldado:  2.  ®  Ver  si 
reponían  mis  enfermos  (contando  con  la  llegada  do  las  medicinas),  cuyo  numero  no  bajado 
dos  mil  doscientos  hombres.    I^  primero  lo  he  conseguido  con  la  ventila  de  haber  aumen- 
tado Aronales  su  división  con  seiscientos  hombres,  y  aunque  lo  segundo  no  se  ha  reali»- 
do,  sin  embargo,  con  mayor  cuidado  en  los  hospitales  y  aalida  del  Ejército  de  Huara,  la 
mortandad  no  ha  sido  tan  notable.    En  este  estado  hoy  día  se  han  vuelto  á  romper  las  hos- 
tilidades por  mi  parte:  diré  á  Ud.  los  razones  que  me  han  impulsado  &  este  duro  paeo. 

"Los  enemigos,  como  base  preliminar,  debían  entregarme  el  Castillo  Real  Felipe,  con 
las  demos  fortificaciones  adyacentes;  la  fuerza  marítima  que  viniese  de  la  Península,  de- 
bía regresar  &  España  al  mes  de  su  llegada  &  estas  costas;  toda  la  parte  del  Norte  desdo 
Chancay  [inclusa  hk  Península  do  Maynas]  quedaba  en  mi  poder.  Para  la  independencia 
de  la  América  era  ventajoso  este  partido,  pues  de  mí  no  se  exigía  mas  que  un  armisticio 
por  diez  y  seis  meses,  y  que  se  enviasen  diputados,  paro  tratar  con  el  €k>bierao  español  la 
independencia  del  Perú,  Chile  y  Buenos  Ayres:  yo  no  ignoro  que  con  el  Callao  y  la  opinión 
del  pata,  en  diez  y  seis  meses  el  Perú  era  libro;  que  con  l6s  recursos  del  territorio  que  me 
quedaban,  podía  con  economía  mantener  el  Ejéroito;  pero;  ?yla  Escuadra?  ¿Cómo  ae  la  re- 
mito á  Chile,  cuando  sé  que  no  tiene  Ud.  un  solo  peso  con  que  pagarla?  Yo  podia  soste- 
nerla en  esto  intervalo,  y  de  consiguiente  su  disolución  era  positiva,  perdiendo  Chile  por 
este  motivo  sus  esfuerzos,  y  toda  la  América  del  Sur  la  responsabilidad  y  seguridad  que  le 
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d&esta  fttona  naval.  Eq  esto  caso,  y  por  otras  razones  que  espondré  á  üd.,  me  he  dedr 
dido  &  la  continaacion  de  la  gaerra  mas  feroz  y  destroctora  qae  han  conocido  los  TivienteB, 
noporlasbalasy  trabtyoSfSino  por  la  insalubridad  de  estas  infames  costas,  especialmente 
desde  qae  llegó  el  Ejército,  paes  no  hay  memoria  de  tantas  enfermedades  como  en  esta 

época. 

"A  mas  de  lo  expuesto  anteriormente,  me  be  decidido  por  la  guerra  por  la  sitoacion 
del  enemigo. — El  tiene  igoal  ó  mayor  número  de  enfermos  qae  nuestro  Ejército,  aunqoe 
mejor  medicinados,  pero  peor  alimentados;  la  opinión,  no  solo  déla  América  sino  de  la  ma- 
yor parte  de  los  europeos  sensatos,  está  por  nosotros;  tienen  menos  dinero  en  proporción 
de  sus  gastos  que  nosotros;  su  Ejército  minado  en  favor  de  la  causa,  pasándose  á  nuestros 
banderas;  el  hambre  los  acosa,  y  no  les  queda  otro  recurso  que  retirarse  al  Gozco  pora  pro- 
longar la  guerra,  como  tengo  noticiaos  el  plan  que  se  proponen.  Es  cierto  que  ellos  me  cía- 
varán  la  artillería,  destruirán  parte  de  las  fortificaciones,  pero  todo  esto  se  reparo  pronto* 
Por  otro  porte,  la  esperaqza  de  la  Escuadra  está  fundada  en  las  promesas  que  le  tengo  he- 
chas, y  con  el  armisticio  no  podría  cumplirlas.  Este  sin  número  de  consideraciones  y  otras' 
mil,  me  han  hecho  resolver  y  prolongar  por  un  poco  mas  tiempo  los  males,  paro  que  gocen 
luego  mas  tranquilamente  los  bienes. 

"Se  me  acaba  de  avisar  que  Quemes  ha  concltddo  un  armisticio  con  Bamirez;  de  este 
modo  los  enemigos  pueden  desprenderse  de  mas  fuerzas  contra  mi. — ^Dirija  üd.  sin  pér- 
dida de  tiempo  el  adjunto  Oficio,  y  hágalo  Ud.  por  su  porte  con  calor. 

"¡Qué  ventajas  no  se  reportarían  si  pudiese  Üd.  enviar  á  Miller  aunque  no  fuese  mas 
que  doscientos  hombres  y  algún  armamento  á  Intermedios!  Este  poso  aseguraba  la  cam- 
paña de  mn  modo  positivo,  pues  de  lo  contrarío,  con  el  armisticio  de  Quemes,  y  no  pudien- 
do  sostener  á  Miller,  el  'Ejérdíio  del  Perú  caerá  sobre  mí,  viéndose  sin  atenciones.  Haga 
Ud.  un  esfberzo  sobre  esto. 

"Estoy  mas  tranquilo  por  la  suerte  de  Quayaquil,  habiendo  recibido  ya  un  refuerzo  de 

quiííentos  hombres  de  Bolívar,  y  mil  mas  que  esperaban  para  atacar  á  Quito. — Oreo  que 

d  resultado  sea  favorable. — Adiós  etc. 

José  de  Son  Martín, 


PKOLOGO  DEL  CATALOGO. 


"  Omnia  covumdo  dociUa  aclertia  vímoU.^* 

Entre  los  trabajos  intelectuales  ningnno  requiere  mayor  contrac- 
ción, mas  paciencia,  ni  demanda  mas  cuidado  que  la  formación  de  una 
BíHUogrqfia  6  OcUdlogo]  j  lo  que  es  dasconsolador,  nadie  casi  sabe  apre- 
ciar el  mérito  de  esta  clase  de  obras,  sino  los  muy  pocos  que  han  empren- 
dido una  semejante;  y  sin  embargo  un  OaUUogo  6  índice  de  obras  tiene 
uso  muy  general  y  continuo:  toda  persona  que  se  dedica  al  estudio  de 
cualquier  ramo  lo  primero  que  busca  es  la  BiUiogrc^y  OcHecoion  ó  Oar 
tdlogo  de  las  obras  que  tratan  del  objeto  que  se  propone  estudiar. 

Para  formar  un  Catálogo  concienzudo  se  necesita  registrar  conti- 
nuamente y  por  muchos  años  las  Bibliotecas  públicas  y  privadas,  exa- 
minar, aunque  sea  á  la  lijera,  los  libros,  foUetos  y  otras  publicaciones  cu- 
yos títulos  son  vagos  é  ininteligibles;  á  veces  es  preciso  leerlos  por  com- 
pleto para  tener  idea  del  asunto  que  tratan,  ün  OatoHogo  bien  formado  es 
el  mejor  maestro  para  conocer  los  progresos  intelectuales,  de  una  nación. 
El  Perú  mas  que  ningún  otro  país  necesita  que  se  forme  la  BMío- 
grajUí  de  cuanto  se  ha  escrito  acerca  de  él;  ya  en  tiempos  antiguos,  ya 
en  los  últimos  años  de  su  existencia  como  colonia  ó  Bepública.  Es  muy 
común  oir  decir  que  nada  se  sabe  sobre  tales  ó  cuales  asuntos,  y  sin  em- 
bargo existen  publicaciones  importantes  que  yacen  en  el  olvido,  porque 
no  se  tiene  noticia  de  su  existencia  ó  no  se  ha  sabido  buscarlas.  Yo  he 
incurrido  en  este  mismo  error,  pero  cuando  principié  á  aglomerar  mfr> 
teríales  para  escribir  la  ExstofAa  dd  Perú  Iniependientt^  encontré  mul- 
titud de  libros  y  folletos  que  pude  conseguir  á  precios  mas  ó  menos 
caros,  y  son  los  que  constan  en  el  Catálogo  qne  ahora  publico  y  que  con- 
tinuaré publicando  en  los  siguiente  periodos.  Mas  para  que  exista  una 
BUAiogrcfia  Peruama  completa  me  propongo  publicar  en  un  solo  volu- 
men y  por  orden  de  materias  y  de  años  cuanto  se  ha  escrito  acerca  del  P^ 
rú,  desde  los  primeros  años  en  que  se  descubrió  la  América  hasta  el  dia. 
Este  trabajo  será  el  único  en  su  clase,  y  aun  cuando  falten  algunas  obras  ó 
publicaciones,  por  no  haber  llegado  á  mi  noticia  ó  por  olvido,  imposi- 
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ble  de  oviUr,  Mrá  fSicU  ooq  el  tiempo  publicar  un  Saplemento,  j  ná 
tandremoe  en  on  volAaeD  U  guia  segur»  para  que  los  aibios  DMao* 
nales  ó  extrangeros  exploren  bien  la  literatura  nacional^  y  oodcmcsi 
nuestro  pats  en  ana  variados  ramos.  Espero  que  eate  Catálogo  ó  Bt 
Uiogrq/ía  perwMO,  será  de  grande  utilidad,  pues  servirá  á  la  juven- 
tud estudiosa  de  mi  patria  que  quiera  descubrir  loa  rióos  tesoros  qie 
contiene  nuestra  literatura,  hasta  hoy  sin  explorar. 

Para  la  división  de  las  materias  que  qpitieiie  el  Catálogo,  he  pro- 
curado, en  cuanto  ha  sido  posible,  dividir  ciertas  obras  ó  folletos  es 
Historia,  Política,  Tratados,  Ciencias,  Biografias  A.  A.  reservando 
para  el  Oaidlogo  de  oMoa  los  Diarios  ó  publicaciones  periódicas  ó  foDetos 
que  so  refieren  á  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  aoo  determinado:  de 
este  modo  sí  se  quiere  buscar  un  asunto  especial,  es  preciso  registnr 
el  Catálogo  del  año  correspondiente;  pero  si  es  asaato  que  habla  en 
general  de  virios  sucesos,  ó  de  ciencias,  política  A  debe  boscarse  en  sa 
sección  especial. 


ADVERTENCIAS  T  ABRETIATURAS  ESENCIALES 
para  la  Inteligencia^lel  Catálogo» 

Cada  Catálogo  está- numerado  desde  1  adelante,  7  se  cita  por  las 
BÍgnientes  abreviaturas. 

Cat. — Catálogo. 

nvm. — ^número  del  Catálogo. 

número — [con  todas  las  letras]  indica^-el  número -de  la<x)leccion  4S 
periódico  citado. 

/•  Xr.  m. — ii  otros  números  romanos  indica  el  volumen  de  la 
obra  á  que  se  refiere  el  Catálogo. 

M8, — Catálogo  de  los  documentos  manuscritos. 

pág. — ^página  del  documento. 

Cuando  no  se  expresa  en  el  Catálogo-  -el  lugar  de  la  impresión, 
se  entiende  que  fué  impreso  en  Lima. 

Aunque  las  obras  ó  folletos  se  hayan  publicado  en  idiomas  ex- 
trangeros,  se  traduce  al  castellano  para  que  todos  los  lectores  entien- 
dan, 7  solo  se  indica  el  idioma  en  que  está  escrito. 

Para  que  se  conozca  el  acápite  en  que  comienza  el  párrafo  indi- 
cado en  el  Sumario  de  cada  Capitulo  se  ha  puesto  las  dos  primeras 
palabras  con  letra  versalita. 

Algunos  folletos,  aunque  de  asuntos  correspondientes  á  la  primera 
parte  de  este  Catálogo,  se  consideran  en  el  año  en  que  se  publicaron, 
por  pertenecer  á  asuntos  de  años  determinados. 

Omitimos  las  mas  veces,  indicar  el  tamaño  del  volumen,  porque  es  in- 
cierta su  clasificación;  en  este  caso  decimos  el  número  de  páginas  que 
contiene. 

En  el  análisis  de  algunos  periódicos,  folletos  7  cartas,  solo  se  indica 
á  grandes  rasgos  lo  mas  importante,  7  usando  del  menor  número  po- 
sible de  palabras. 

Los  puntos  suspensivos  indican  que  no  se  ha  copiado  integramente 
el  titulo  de    la  obra  ó  folleto. 

Hemos  insertado  en  el  párrafo  de  Historias  algunas  obras  ó  folle- 
tos que  pudieran  considerarse  en  las  Biografías,  por  los  muchos  datos 
ó  documentos  históricos  que  contiene. 

Cuando  se  ignora  la  fecha  de  la  publicación  ó  manuscrito  no  se  pone. 

No  se  indica  el  número  de  páginas  cuando  no  pasa  de  una. 

Como  los  documentos  manuscritos  los  hemos  conseguido  en  distin- 
tos tiempos,  se  han  numerado  según  llegaban  á  nuestro  poder:  no  era 
posible  que  en  el  Catálogo  se  les  diera  un  orden  cronológico  riguroso, 
bastando  en  nuestro  concepto  conservar  el  año;  por  esta  razón  no  se 
ha  puesto  á*  veces,  bajo  un  solo  número,  las  distintas  Cartas  ó  docu- 
mentos que  se  refieren  á  una  misma  persona  ó  asunto. . 
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tubre de  1820,  el  7.®  el  14  de  Diciembre.  Se  imprimieron  en  Pisco,  An- 
con,  Supe  y  Huaura. 

521  GacetSM  de  Bogotá. 

522  ProclaiMas  de  San  Martin,  de  Heres  y  otros. 

523  Carta  de  San  Martin  á  Pexuela.  2  pág. 

624     Manifiesto  que  dirijo  á  los  Ayuntamientos  de  las  cabesas  de  partido  y  á 
todos  los  pueblos  deTngillo el  Marques  de  Torre-Tagle.  4  pág 

525  Memoria  sobre  la  primera  Escuadra  de  Chile  por  D.  AtUonio  Garda  Be¡fe$ 

Santiago.— 199.  pág. 

526  Inaiiiiiacioaies  del  Espaflol  amante  de  la  conservación  de  sos-condodada- 

nos.  4  pág. 

527  Msuiif  eataciom  de  un  hecho  comunicado  al  publico  por  el  Dr,  D.  J^pó- 

Utó  UnÁnvé  de  un  modo  diminuto,  por  Diego  Cc^mm.  8  pág. 
( I>iario  de  las  actas  y  discusiones  de  las  Cortes,  en  la  Legislatura  de 

528  <         1820  y  1821.  Madrid. 

(Ideas    id«  desdóla  sesión  de  6  de  Octubre  hasta  el  13  de  idem. 

529  Un  Peraano  al  pueblo  de  Chile,.ezcitando  á  que  venga  la  Expedición^  San- 

tiago de  Chile.—  14  pág, 

530  £xánaen  del  plan  presentado  á  las  Cortes  par&«l  reconocimiento  de  la  in« 

dependencia  de  la  Ajnérica  Española,  por  Mr.  de  Pradt,  reimpresa  «n  Saa- 
tiago  de  Chileen  1824  58  pág. 
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^31  Opúsculo  patriótico  que  manifieeta  las  plausiblea  46DMitraci«D€8  ^e  la 
dndad  de  Tepic  consagró  en  obsequio  de  su  redención  poUtica  por- la  qaa 
tanto  dia  há  suspiraba.  Gnadalajara.  22pág. 

532  MeiKoria  interesante  para  servir  &  la  historia  de  la  persecocion  de  la  igle- 

úa  en  América,  sobre  el  destierro  del  Obispo  de  Tnyillo.  16  pág. 

533  £1  &rbol  de  la  independencia,  verso.  4  pág. 

534  ESI  nucTO  Depositario,  periódico  eventoal,  contra  el  Depositario  j  par- 

ticolannente  contra  sa  editor  D,  Ghspar  Bioo  y  Angtdo,  en  8.  ® .  El  núme- 
ro 1.  ®  salió  el  18  de  Agosto  y  el  numero  6.  ®  el  15  de  Diciembre. 
Solo  contiene  personalidades  y  borla,  en  versos  graciosísimos. 

535  Lia  Angulada  contra  D.  Gaspar  Bico,  en  verso.  8  pág. 

El  ndsmo  objeto  que  el  anterior. 

536  £1  Consolador  periódico  bisemanal,  8  números  en  8.  ^ :  el  número  1.  ^ 

salió  el  16  de  Jolio. 

Este  insignificante  periódico  escrito  por  el  padre  Ayoso,  no  soministra 
datos  para  la  historia,  ni  instraccion.  Las  doctrinas  políticas  qne  contiene, 
en  lo  general  son  sanas  y  algo  republicanas;  pero  estám  mescladas  con  vul- 
garidades. La  lectura  de  este  periódico  hace  conocer  que  es  fraile  su  editor 

537  Colección  de  papeles  curiosos  hallados  en  la  testamenteria  del  maestro 

de  danza  Cuancti,   4  pág. 

538  £1  buscapié  contra  folletistas  enmascanMios.  4  pág 

539  Memoria  del  Dr.  D.  José  M.  Yaldea  sobre  las-enfermedades  epidémicas  de 

este  afio  (1821)  impresa  en  1827.  31  pág. 

540  Memoria  histórica  sobre  las  operaciones  é  inddenoiasde  la  división  liber- 

tadora alas  órdenes  del  general  D.Juan  Antonio  Alvares  de  Arenales,  en  su 
segunda  campafta  á  la  sierra  y  apéndice  sobre  la  primera  csmpafia,  por  D.  Jo- 
sé Arenales.  Iv.  8.  ^  Buenos  Ayres. — ^1832. 

541  £1  Censor  por  F.  T»  8.  periódico  bisemanal  en  16.  ^ :  se  publicaron  20  nú- 

meros, el  1.  ^  el  15  de  Msiso.  Continuó  el  periódico  iMyo  el  títolo  El  Cen- 
sor EoanómioOt  desde  el  número  10  hasta  el  número  14. 

El  editor  del  periódico  se  propone  probar  que  es  innecesaria  la  guerra  y  re- 
volución de  la  independencia;  porque  con  la  Constitución  de  1812  jurada  nue- 
vamente quedan  Iss  Américas  igualadas  en  derechos  con  la  EepeJiSL  Siendo 
las  ideas  del  escritor  monárquicas  constitucionales,  todos  sus  principios  y 
teorías  basan  sobre  esto.  En  general  está  bien  redactado;  pero  su  lengdije 
difuso  hace  cansada  la  lectora.  Hay  un  himno  en  elogio  de  los  Qodos,  bastante 
bueno  y  otras  composiciones  patrióticas. 

542  lia  Chacota  del  Ctobierno  deUma  independiente,  periódico -ofldal, 

poblicado  tres  veces  por  semana,  en  folio.  El  número  1®.  salió  el  16  de  Julio. 
Este  tomo  termina  con  el  número  50»  el  19  de  Diciembre. 

543  £lAmericsuio:  se  publicaron  tres  números  en  folio;  él  número  primero 

sdióellOde  JuUo. 
Este  periódíoo   contiene  la  oomspondenda  de  San  Martin  desde  él 


6  de  Julio,  eai¡q>  tos  fitpillolniaUndonaiDnU^iytal,  harta  ü  lidel 

7  ODA  Oda  ó  candoD  á  Sao  Ifartin,  por  la  Municipalidad  de  Budoi  Ayrca. 
(te  poblicará  un  iiidioe  espedaL)  * 

Mé     Lm  An4ea  Ulbi«a  periódico  semanal,  fláUenm  16  nümeros,  fd^  el 

2de  Julio  y  el  ultimo  d  6  de  Diciembre. 

Es  la  oootinoacioQde  El  Atu^rioano.  Sus  laigoe  j  posados  artícoios  tie- 
nen por  objeto  hacer  conocer  loe  prinequos  de  sistema  de  loe  gobienoa 
libfes,  pero  se  nota  en  el  editor  en  excesrro  deseo  de  ostentar  eradicion;  por 
cuya  cansa  fastidia  sn  lectaza,  aparte  de  lo  mny  difoso.  Ademas  oon- 
tieoe  artícnloe  algo  ütiles  sobre  los  primeros  movimientoe  revolocionarios  de 
America;  on  cuadro  político  de  la  revolncion  de  América»  igualmente  difoso; 
algonas  composiciones  patriótícas,  en  Terso  j  TAriss  notas  de  Sen  Martin  al 
Vlrey  dsl  Perú,  despose  de  la  victoria  de  Ma7p&. 

646    13  PSM^líicador  del  P^rA^  se  publicaba  nn  numere,  en  fdlio,  cadadieB 
días.  Salieron  12  nümeros;  el  1.  ^  el  10  de  Abril. 

Este  periódico  del  Ejército  libertador  pobltcado  en  Ebnmia,  la  Bamnca  j 
lima,  contiene  la  narración  de  loe  sacesos  contemporáneos,  j  docomentos  xoaoj 
importantes  para  la  historia.  Eutá  lleno  de  interés  y  debe  ser  consoltido 
para  conocer  la  época.  La  redacción  es  dará,  y  sn  espirita  polítáoo  no  tu 
apasionado  como  podiera  saponerse,  atendiendo  á  las  drcanstsnoísa  en 
gne  se  escribía  7  qao  Monteagado  era  sn  principal  redactor. 

646  Eí  Trlmnfo  de  la  Nación,  periódico  bisemanal,  39  números  en  fóboisa- 

li<^  primer  número  el  13  de  Febrero, 

Sn  eq^irita  es  monánpiico  constitadonal;  contiene  articoloe  mnyix^ 
toroosDtcn  relativos  á  la  época,  y  la  protesta  del  Tirey  Peznela:  sn  re- 
dactor manifiesta  qae  conocía  bien  el  objeto  de  ana  pablicacion  periódica, 
ydemnestralos  buenos  efectoe  de  la  libertad  de  imprenta.  En  el  número  11 
ysigoientesse  pablicónna  memoria  maj  interesante,  escrita  por  SakuBar  y 
Baqueano  acerca  del  estado  de  la  hacienda  del  Perú  en  1811.  Es  ano  de  los 
pocos  periódicos  que  suministra  bastantes  datos  para  la  historia  y  que 
debe  leerse  con  ínteres. 

647  Correo  Mercantil,  politioo  y  literario,  periódico  bisemanal  en  fÓüo^El 

número  1.^  salió ell9de Didembre  7  continuó  hasta  d afio4e  1824.  El 
Índice  por  ser  mu7  extenso  se  publicará^  por  sepsrad^. 
Es  la  continuadon  de  los  Andes  libres, 

Prindpió  á  publicarse  el  19  de  Diciembre  de  1821.  EE  primer^mo  contiene 
63  números;  délos  cuales  los  tres  primeros  coiresponden  al  año  de  1821 
7  los  restsatesal  de  1822.  El  tomo  segundo  de  1823,  contiene  23  números 
hasta  Junio  ó  primer  semestre.  £1  tomo  3.  ®  contiene  29  números  hasta 
d  81  de  Didembre  de  1823.  El  tomo  4.  ^  comprende  los  meses  de  Enero 
7  Febrero  de  1824,  en  nuere  números.  El  editor  aparente  era  D.  Gmllecmo 
dd  Bio  fundador  ó  primer  Periodista  dd  Perú  Independfente. 
El  periódico  en  general  contiene  noticias  mercantiles,  entradas  7"8s]idas  de 
bagues  dd  Callao,  raion  de  sus  caigamento,predo8  corrientes  de  los  artí- 
culoeextrai^eroe  7  nadonales,  7  datos  sobre  producto  de  las  minas  de  Pssoo 
7  dd  Norte. 

En  cuanto  apolítica  coBtiene muchos  documento»  importantes  de-esaépo* 
ca,noticias  sudtas  pero  exsgeradas 7 que  sirrenpara  conocer  laeiisten- 
ciade  los  sucesos  que  refiere,  mas  no  d  medo.  JSa7  proclaBaad»<San  Martín 
Boliyar,  Totre-Tegle,  Al^arado  7  otros, 

En  su  parte  rdigioea  ataca  d  dera  7  CNoia  BoniaB%  ota  ei^o-dh 
jeto  imprimió  importantes  artículos  sobre  la  refonukedesitetioa,  celibato, 
Itaeros^dtoinies  k.  Tsmláen  oontieaelajottestiaa  d»cúalssria  la  rsHgieadel 


Hay  váxiasTesefiaa  luatdricaB  delossocesoB^eloe  primerosmefleB  de  la  in- 
dependencia. La  publicada  en  el  numero  4  y  14  tomo  2.  ^  es  "^  importante. 
También  contiene  la  lista  de  españoles  expulsados  en  el  navio  Monteagndo. 
la  sección  de  remitidos  pmeba  que  nnesta  prensa  ha  sido  por  lo  coman  cí- 
nica, desvergonzada  éinmnnda,  y  descubre  la  ignorancia  de  los  que  la  ocnpan. 
Amique  en  lo  general  no  tiene  el  Ooireo  todo  el  mérito  literario  ni  el  fn^go 
rerolacionario  qne  debiera  contener  atendiendo,  á  la  época  gloriosa  en  que 
se  escribia;  sin  embargo  es  quizá  uno  de  los  muy  pocos  periódicos  ó  publi- 
caciones que  puede  el  historiador  consultar  con  provecho,  porque  juagará  el 
ap&tico  carácter  de  nuestzas  masas,  tendrá  algunos  datos  estadísticos  y  no- 
ticias sueltas.  En  cuanto  áliteratora  hay  bastantes  Odas  y  cantos  nadoua- 
)es  de  regular  mérito. 

548      Estatuto  provisorio  dado  por  el  Ptotector  del  TUu.  9  pág. 

049      Idea  de  un  banco  auxiliar  de  papel  moneda.   12  pá^ 

660        M^in^fiákaéA  y  HftAimtftntAa  Aa  loa  naQnMamMion  dflPimfthanntt^  OontiSOe-tO- 

da  la  conrespondencia  que  tuvo  logar  entre  los  condsionades  deTVirqr  y  los 
de  San  Martin.  118  pág. 
561      Ofaaior  déla  justidaé  idiomadela  verdad:  Diálogo  entre  Paulino  y  una 

Íermana  Bo8a,enel  que  con  la  claridad  posible  se  vindica  la  justa  caasa  de 
bUbertad  Americana,  impresoen  Chile  y  reimpreso  en  lima.  90p6g. 
552     Representación  de  América  aLdivino  tribunal,  en  verso.  3  pág.. 

563  fSí  clamor  déla  verdad,  en  verso  por  Ignacio  de  Vdasoo,  3  pág. 

564  Poenaa  joco-sério.  El  Chiten  por  /.  3£  de  Otero,  dos  números  con  l^-^pág. 
666      Manifleato en  defensa  del  nüm.  1.^  del  Consotedor.  8  pág. 

666  DUklogo  entre  D.  Duro  y  D.  Blando,  sobre  las  ocunenciae  del  dia.  4  pág. 
557      Poeaias  en  honor  de  Lord  Cochraue,  del  general  Arenales,  del  batallón  x?o- 

inanda,  toma  de  la  Esmeralda  y  otros  hechos  notaUeSp  8  pág. 

668  Institución  de  la  orden  del  Sol — por  el  Protector  del. « .  .Per&^IÜpág. 

669  CI  Cabildo  de  limaá  sus  habitantes.  4  pág. 

660  Correspondencia  Turca,  carta  1.  ^  4  pág. 

661  Cartas  de  un  Americano  á  un  Diputado  de  las  Cdrtes.  t .  *«^vde  ÉspBfta,  por 

iósé  jbidoro  Incmay  Torres,  anagrama  de  Antonio  José  de  Irrisani.  44pág. 

662  £1  Eíxcmo  Ayuntamiento  á  los  habitantes  deísta  ciq[ntaL  1  pág. 

663  Reflexiones  políticas — por  Toma»  Paine,  y  traduddas  por  Asmimo 

j^b^'n,  indljena  del  Perú.  35  pág. 
564     Relielion  de  Aznapuquio  por  varios  jefes  del  ejército  español  para- deponer 

del  mando  al. . .  .Yirey  del  Perü. . .  .D.  Joaquín  de  la  Pezuela.  25  pág. 
566      El  Duende  periódico,  en  folio.  Ataca  los  abusos  de  laa-cofiradias. 
566     Oficio  <M  Arzobispo  delimaal  Virey.  1  pág. 

667  £1  Depositario,  periódico  bisemanal,  en  folio,  per  D.  Gaspar  Stm  Bate 

escritor  español  se  hiso  célebre  en  elPerü  por  la  virulencia  dessuadtftícaloa, 
BU  pervesidad  y  cinismo. 

668  Plan  demostrativo  de  la  utilidad  y  ventila»  de-uaMWCiedaé>de<eiUiigai^ 

don,  9  pág.  * 

569  Kl  patriota  de  Guayaquil. 

570  La  Gaceta  de  Colombia. 

571  Reglanaento  .proviáoiial  — .  .para  las'eleciBidiled^  inuilie^éíl  4  |Mg^ 

572  Proclama  del  Yirey  y  de  Qamarra  cuando  sépase  ala  patria.  3pág> 

573  liista  de  los  veteranos  de  la  independencia. 

574  Bfanlflesto  de  Lis  acusaciones  que  á  nombre  del  General  San  llartin  íáx» 

ron  sus  legados  ante  el  gobierno  de  Chile  contra  el  vice  ahnirante  Lud  Oo» 
chraney  vindicación  de  éste,  dinjida  al  mismo  San  Martin.  68  pág. 

675     Diario  de  las  actas  y  discusiones  de  las  Cortes  en  los  años  de  1820  y  1821. 

576      Reglamento  para  k  sociedad  patriótica  de  lima. 

<B9     Kia^nropa  y  la  América e&  1821  per4fo-iV«d^2v.  4^^  Fttifc    íim. 
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678  ]toitameBt#  dadopor  el  Sqiramo  Ddagido-del  Perü  8obr»«leodoiM»de 

DípuUdof  ¡Mim  el  Goi^raeo  de  1822.  16  pág. 

679  lAmm  jwtifieMk  ea  el  siumo  del  26de  Julio,. por IStiu  4$niero»  mgok 

documentos  qae  poeeo.  45  pág. 
^80     EBUiyoaobre  laneeendftdde  naoteoer  el  orden  publico  pera  tenniner  U 
gvenm  7  peipetiuur  lApes,  porel  Condede  SeaDoue,  Juan Beríndoc^a, 
16  pág. 

581  LuCoÉonm  periédioo-eemiael,  en  8.^ ;  25  nümeroe,  el  primer  nfonert^eilió 

el  14  de  Julio. 

Le  penda  leetnrm  de  loe  25  n&merosdeeee  efio  no  d^e  instmoeioii  ningmie 
ni  Boministn  datoe  pera  la  historia;  mpénaa  merece  recuerdo:  d  fiutídioeo 
estilo  cfaoctfrero  qoeeiqílea  y  laningona  gracia  de  la  expresión  y  délas  idess, 
forma  contraste  con  el  conocido  deseo  del  antor  de  querer  ostentar  grecia 
selameria  y  egodesa.  Asombra  sn  pobreza  de  idess  en  una  época 
degrandesay  patriotismo  qne  por  si  lasinsfMrsbatan  sublimes.  La  lec- 
tora de  la  Cotorra  prueba  evidentemente  el  estado  de  ignorancia  en  que 
nos  dcjsron  nuestros  dominadores.  El  editor  solo  acertó  en  poner  el 
npmbre  de  sa  periódico,  es  decir  de  un  animal  qne  habla  mocho,  siaooneier- 
to  ni  nnidad ,  y  qne  repite  mal,  lo  qvs  eye  ó  leensefian. 

582  El  asóte  &  la  Cotorra.  6  pág.  Por  sí  solo  expresa  sa  objeto. 

583  Explicación  del  objeto  qae  se  propaso  el  Sr.  Moreno  en  d  diseorso  que 

dQo  en  la  Sociedad  patriótica  el  1.  ®   de  Marco  y  de  los  sentimientos  qoe 
le  animan.  8  pág. 
684     £1  Rcpul^llcano^  periódico  semanal  en  8.  ^  ;deBpaes  del  pro^iecto  saHó  d 
numero  1.  ^  el  30  de  Agosto. 

Sos  articolos  son  Terdaderamente  Bepoblicanos:  pmeba  qoe  es  natural  la 
igualdad  del  hombre:  contiene  Tersos  patrióticos. 

585  Diario  de  lasdiacasiones  y  actas  del  Congreso   ConstitiqroDte:  oontinaó 

este  Diario  elañodel823  con  el  titulo  CbncMo  deku  setüm»  del  Congreso. 

586  £1  Periquito,  salió  un  solo  numero,  en  16.  ^ 

587  £1  TribmiO,  periódico  bisemanal,  en  4,  ^ :  salieron  9  nümeros,  ü  primero  el 

28  de  Noviembre. 

Componen  149  páginas.  Este  periódico  sostiene  las  ideas  del  sistema  Be- 
publicano  Democrático:  analisa  los  actos  del  Congreso  constituyente  y  la 
política  del  dia.  Todas  las  cuestiones  que  trata  son  relativas  al  sis- 
tema de  política.  Aunque  un  periodista  debe  ser  breve  en  sus  diBCuraos 
y  no  disertador  doctrinario,  porque  esto  demaada  mas  espacio  y  lugar,  an 
embaigo  sus  artículos  sobre  política  se  leen  con  agrado.  Tambiai  contiene 
la  ley  de  proscripción  contra  Monteagado  y  el  anáUsis  de  ella,  fundándose 
en  la  mala  conducta  del  Ministro . 

Son  importantísimos  los  diferentes  artículos  titulados  Fax  topográfica  dd 
Perú;  es  una  de  las  mejores  ojeadas  geográficas  qne  he  visto  pablicada.  Sos 
consideraciones  filosóficas  llaman  la  atención;  contiene  la  historia  del  sistema 
Lan-Casteriaoo:  es  una  desgracia  ignorar  el  aombredel  autor. 
688     £1  CatóUco  2  nCuneros  en  4.  ^ 


589  El  Broi#, periédico biflemuial, nlieron  6  nümeroa,  en  4.^ ,  al  1.®  á prin- 

dpioB  de  Agosto 

Los  6  nümeros  de  este  periódico  son  t«i  inmgniflcmteB  por  sa  contenido 
como  por  sa  estilo,  qne  qaeriendo  ser  gracioso  concluye  por  ftstidiar 
y  manifiesta  la  incapacidad  de  sa  autor.  £1  Congreso  Constituyente  estaba 
para  reunirse  y  con  todo  eso  sus  artículos  tüpéJOBB  dejan  conocer  el -estado 
poliüco  del  Perü, 

590  m  LfOqiiero^  salieron  2  nümeros  en  4.  ® 

Su  objeto  es  "el  deseo  de  la  gloria  del  Señor  y  que  se  respete  la  religión  santa; 
deqMÍrtar  el  espíritu  religioso  y  contener  en  su  carrera  k  la  chusma  de  escritores 
locos  que  solo  por  escribir  y  parecer  letrados  andan  descalabrando  &  todos  con 
tantos  desatinos  que  se  les  puede  calificar  de  locos,  tales  como  JEl  Cometa,  El 
Brt0Oí"  nada  puede  dedrse  de  este  papelucho  que,  aunque  menos  insustancial 
que  los  anteriores,  bien  puede  echane  al  olvido  -y  su  falta  no  tendrá  porque 
estrafiarse. 

591  Juanclao  Chichiguas,   en  4.  ® 

No  merece  la  pena  de  analizar  el  Imioo  numero, de  8  páginas, quesee  publicó: 
siempre  queriendo  ser  gracioso;  era  el  espíritu  de  la  época. 

592  A.  quien  le  venga  el  sayo  que  se  lo  ponga,  un  numero  de  10  páginas.  Su  es- 

píritu es  religioso;  es  tan  desgraciado  como  los  anteriores. 

593  dlPiieMOy  en  4.  ^  periódico  eventual,  pesado  y  fastidioso 

Salieron  4  números:  trata  sobre  el  empréstito  de  400,000  pesos  man- 
dado levantar  por  el  Congreso;  dice  que  son  innecesarios  esos  sacrificios  para 
cosas  insustanciales;  pero  propone  varios  recursos  muy  juiciosos,  que  podrían 
aliviar  las  necesidades  para  sostener  el  ejército.  Manifiesta  que  el  agricultor 
cultivando  el  campo  y  el  comerciante  proporcionando  recursos  son  mas  úti- 
les que  tomando  las  armas,  cuyo  manejo  es  para  ellos  muy  estraño:  sus  teorías 
serian  aplicables  en  tiempo  normales.  Concluye  en  el  número  4  manifes- 
tando el  derecho  que  ha  tenido  Guayaquil  para  unirse  al  Perú.  Este  perió- 
dico aunque  pequeño  y  de  corta  duración  es  mas  importante  que  la  mayor 
parte  que  los  de  entonces.  Se  descubre  que  el  autor  conocía  loe  principios  de 
la  Economia  política. 

594  121  Imparclal:  periódico  semanal,  en  4.  ^ ;  salieron  5  números,  el  ptimero 

el  2  de  Noviembre.  40  pág. 

Bien  escrito;  sostiene  el  derecho  de  la  Nadon  para  imponer  empréstitos  álos 
eztrangeros,  ataca  la  indolencia  con  que  proceden  casi  todos  para  sostener  la 
causa  de  la  independencia.  Define  lo  que  es  pueblo  y  califica  sus  derechos; 
manifiesta  la  necesidad  de  reformar  el  Clero  Begular  y  la  facultad  del  Gobierno 
para  ello;  apoya  un  decreto  dado  por  el  Congreso  indultando  á  Da.  Concep- 
ción Rodríguez,  condenada  por  un  contrabando. 

595  IHaiio  de  ULma:  primer  periódico  diario  publicado  en  el  Perú:  cada  nú- 

mero en  4.  ^  tiene  4  páginas.  La  suscripción  importaba  12  reales  al  mes:  salió 
el  número  1.  ®  el  3  de  Noviembre  y  con  el  numero  25  se  suspendió  su 
publicación,  porque  la  suscripción  no  pagaba  los  gastos. 
Contiene  regulares  artículos  que,  sino  son  cual  corresponden  ala  época, 
sirven  al  menos  para  formar  contraste  con  tanto  pi^lucho  insigmficanie 
En  el  número  18  hay  una  Oda  ala  muerte  del  cura  del  pueblo  de  Beyes. 

596  Cl  CoiKeta^  períódico  en  8.  ^ ;  salieron  4  números;  el  1  <=^ .  el  17  de  Agosto. 

Los  cuatro  números  comprenden  32  páginas;  se  ocupan  en  dilucidar  cuál 
sea  la  forma  de  Gobierno  que  convenga  al  Perú,  atendiendo  su  estado  de 
ilustración,  extensión  del  territorio  &,  y  se  decide  por  el  Bepnblicano.  En 
la  página  19  hay  un  canto  de  guerra,  digno  de  recordarse,  y  expresa  entusias- 
mo en  el  autor. 

597  £1  InTestlgador;  periódico  diario,  en  8.  ^  s^ic^  número  primero.el  2  da 

Didembre.y  terminó  con  elniim«o.31. 


l4mt%nimmtmq&b  uofiwjwdfn  á  «te  alto,  ÉmqBmcoBtítKmLwigaBM  «t» 
coks  «ditorialei sobre  política,  too  de  talnatnnlea  qo»  no  mmaó^xm 
dalos  paiftUhiffconam  meraoen  recoardo:  an  una  aaeeaioa  de  artknk» 
pablica  la  hiiioria  dal  pi^o. 
CttvtedirliUadeada  Chaiica7....aobrB  elaoekNMa,  Spá^. 
1m  AlMa  np«Ml€a«A9  periódioo  biaemanaL  en  16.  <=" 
Loa  86  primeroa  ntuneroadel  afto  de  1822fonnaii  nn  tomito  de 346  pépoM 
y  loa  tna  Olümoa niuMroa  conque  condaye  forman  las  prímens  58  pégiaM 
del  lomo  2.^  Loa  editores deicabren  prevención  abierta á^  Mooteagndo  yes 
amigoa»  acosan  sinpmebaa  y  fandadosen  la  odiosidad  reinante.  En  lo  de 
naseontíenearticnloa  sobre  la  política  del  día  sobre  U  dase  de  gobienioqBe 
eoofeoga  maa  al  Perü  y  ae  decide  por  el  republicano  repreaentstxro:  ataca  al 
Dr.HoraDOi se ooiqpa en  elogiar  ócritioar  algmas  madidaB  del  primer  Gon- 
greao;  inserUla  Mmoria  sofrrv.el  estado  actual  de  laa  Améríoaa  y  me- 
dio da  p^ft<^i<*a,  eacrita  en  Espafia:  por  lo  damas  se  note  en  ese  perió- 
dico esa  insostandalidad  de  las  pablicaáones  de  entónoea.  A  ¡íogtr  pv 
la  Abeja  no  seria  fácil  saber  (qne  tü  Perú  principiaba  la  India  por  sa 
enumc^adott  política  y  que  los  ejércitos  Patrióte  y  Beaüata  se  hallaban  ge- 
tiOtando  morimientos  militaiear  que  mas  tarde  tendrían  aaogñentoe  dioqoea, 
los  articolos  sobre  forma  de  Oobiemo  se  atribuyen  al  Dr.  D.  F.  Javier 
MariátiiwTiii 

600  1a  Gaceta  del  Oobiemo  independiente.  Tomo  2.®  contiene  50  námen» 

j  d  Tomo  3.  ^  54.  ambos  corresponden  k  este  año 

601  El  Sol  del  Per6  periódico  semanal,  en  folio:  se  pnblicanm  11  nnmeros:  i 

di.®  d  14  de  Marzo,  y  el  ultimo  el  27  de  Junio. 
Es  digno  del  títolo  qne  lleva:  los  diez  números  poblicadoe  son  los 
Únicos  qne  dan  claridad  bastante  para  conocer  el  est  ado  de  qne  se  hsr 
Uaba  d  Perú  en  1822  respecto  á  sos  costumbres,  indostria,  patriotismo  e 
ilostncion.  Esto  periódico  fué  fom'ebtado  por  la  Sociedad  patriótica:  con- 
tiene los  discorsos  de  machos  de  sos  socios;  el  reglamento  de  la  Sociedad,  ras- 
gos filosóficos  políticos  qae  soministran  ideas  al  que  se  proponga  ezaminar  el 
tiempo  pasado.  £1  Sol  dd  Perü  bríUamas  si  se  comnara  conloa  otros  perió- 
dicos que  salían  entonces. 

Wf     SI  Lioro:  periódico  semanal  en  folio. 

Trate  de  política;  examina  los  varios  sistemas  de  Gobierno  y  se  dedde  pQr 
d  Bepublicano  democrático.  Los  documentos  y  reflexiones  por  la  incoipo- 
radon  de  Guayaquil  &  Colombia,  son  importantes  y  prestan  alguna  luz:  no 
hay  mas  de  particular  en  los  únicos  6  números  publicados  desde  d  30  de 
Agosto  al  4  de  Octubre. 

60S  £1  Despreocupado:  Escrito  por  el  español  Lareano  del  1.  ^  de  Mayo  d 
6  de  Junio  salieron  3  números  en  formado  .cartas  al  Virey,  á  La  Sena 
y  álos  españoles,  manifestándoles  lo  inútil  de  prolongar  y  sostener  una  guer- 
ra cuando  el  levantamiento  era  generd  y  la  opinión  tan  deddida  en  cont^^ 
como  lo  probaban  bien  daro  los  acontecimientos. 

604  Boletín  del  Ejército  naciond  de  Lima,  el  español. 

Su  titulo  indica  bien  su  objeto:  principió  á  publicarse  en  Hoancayod  20  de 
Abril  y  siguió  baste  el  número  19,  el  28  de  Octubre:  desde  esa  fecha  se  eu^ 
pendió  baste  el  siguiente  año,  como  se  dirá  después.  8e  encuentran  muchos 
partes  oficiales  y  datos  para  la  historia. 

605  £1  LiOCO  contra  el  Loquero. 

Dos  números:  ataca  d  Loquero  pero  de  un  modo  tan  insignificante  que  no  se 
le  encuentra  ningún  sentido. 

606  Correo  Mercantil  Político  literario;  es  continnadon  del  periódico  á  qne  bs 

refiere  el  número  547  de  esto  Catálogo. 

607  Nmmwo  Planeta^  dünico  númwo  que  se  publicó,  trate  sobre  la  forma  de 


GoUerao  que  coüTiene;  y  se  decide  por  el  democrático 
M6      Cuadro  bistórico  político  do  la  capital  del  Perú,  desde  el  8  de  Septiembre 
de  1820  en  que  desembarcó  en  Pisco  ¿1  Ejército  Libertador  basta  finefl  de 
Julio  del  presente  año  (1822)  por  D.  Félix  DevotL  20  pág. 
60^      Bases  de  la  Contitncion  política  de  la  Bepüblica  Peruana.  20  pág. 

610  £ixp08Ícioi&  de  las  tareas  administrativas  del  Gobierno  desde  su  instalación 

basta  15  deJuliodel822,por  MonieagiuJo.  31  pág. 

611  Reglamento  provisional  para  el  réjimen  do  los  Tribunales.  23  pág, 

612  Memoria  sobro  los  principios  políticos  quo  seguí  en  la  administración  del 

Perü  y  acontecimientos  postcríoreB  á  mi  separación,  por  JD,  Bernardo  Monr- 
í^^fwcfo.  Quito.— 1823.  32  pág. 

613  £1  Árbol  do  la  independencia,  en  verso  el  número  1.  ^  tienen  pág. 

614  Balsamo  contra  el  despostimo.  3  pág. 

615  Gratitud  del  Perü,  romaneo  endecasilabo. 

616  La  Abela  Argentina:  Revista  mercantil.  Eáte  interesante  p6ri<$dico  en 

8.  ®  contieno  noticias  del  estado  político  de  Europa  y  América;  artículos  sobre 
los  sucesos  del  dia,poe3Ías  patrióticas  de  gran  mérito,  datos  y  noticias  muy 
variadas.  El  tomo  correspondiente  á  este  año,  comprende  336  páginas:  salió  el 
número  1.  ®  el  15  de  Abril. 

617  Recuerdo  patriótico  de  gratitud  Peruana,  &  San  Martin.  2  pág. 

618  Union  yreligion:  representación  contra  Monteagudo.  5  pág. 

619  Union  y  religión,  alocución  de  O'Higgins  á  la  Convención  de  Chile.  3  pág. 

620  Proclamas  del  Cura  interino  de  la  Doctrina  do  Pacaran,  Francisco  Boo 

de  Torre-Tagle.  1  pág. 

621  A  los  liabitantes  de  lima  José  B,  de  Torre-TaglSr  en  su  hacienda  nombrada 

la  Pólvora.  1  pág. 

622  Vindicación  del  Comandante  del  resguardo  del  Callao.  1  pág. 

623  Recurso  al  Supremo  Gobierno,  de  D.  Juan  José  Zeijas,  contra.  Kivadenei- 

ra.  3  pág. 

624  Oficio  á  la  Suprema  Junta  del  Gobierno  del  Perü,  sobre  la  incorporación  de 

Guayaquil.  1  pág. 

625  Patriotismo  de  Niígua  y  abuso  del  poder.  23  pág, 

626  Manifiesto  quo  dáel  General  Urdininea.  Chuquisaca — 1825.  21  pág. 
527      £1  Amigo  do  la  patria,  reimpreso  en  Guatemala.  8  pág. 

628  Relación  del  dinero  quo  ha  entrado  y  salido  en  la  Comisaria  -de  la  división 

Libertadora  del  Sur.  3  pág. 

629  Lios  Diputados  provisionales  del  Alto  Perü  á  sus  provindas.  1  pág 

630  £1  General  en  Jefe  del  ejército  de  lima,  José  Canterac,  á  los  habitantes 

de  Huánuco,  á  los  de  Ulcumayo,  Pasco.  &«  & 

631  £1  General  en  Jefe Canterac  á  los  de ... .  Ulcumayo,  Qnipaiaca.  1  pág. 

632  Bando  sobro  el  papel  moneda.  1  pág. 

633  £1  Congreso  Constituyente  del  Perü  á  lospueblos  del  Estado.  5  pág. 

634  Reglamento  para  la  distribución  de  la  caballada  hasta  9  leguas  de  la 

Capital.  16  pág. 

635  £x]iortacion  predicada  en  la  santa  iglesia  Catedral  de  Panamá  por  el 

Dean  Juan  José  Martinez^  el  dia  25  de  Febrero, ....  jora  de  la  Ooosti'- 
tucion.  6  pág. 

636  Entrega  de  las  fragatas  Prueba,  Venganza  y  Alejandro»  1  pág. 

638  Monteagudo^  su  destitución.  4  pág. 

639  Don  Domiingo  Tristan.  11  pág. 

640  Alonarquia  en  América.  1  pág. 

641  Esclarecinaientos  sobre  la  campaña  deQuiti^y  batalla  d9  PichinclUK 

Arequipa.  2  pág. 
043     Donativo  voluntario,  ó  razón  de  las  personas  ^pie  haa  cantribnidapao^  la 
^nstmccion  del  Navio  San  Martinr  92  pág. 
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643  El  aatigo  del  pais,  6  eonjos  sobre  la  felicidad  de  esta  pnmnda^Qa^fa* 

qoil.)  por  F.  M.  R.    24  pág. 

644  Reflexiones  sobre  la  instalación  del  Congreso.  4  pág. 

645  Rcflexlonei  sobre  b  instalaciondel  Congreao,  observadcmes.  2  pég. 

646  Tratadoa  de  alianza  y  comercio  con  Chile.  3  pág. 

647  BnletiB  del  Ejercito  Libertador:  salid  el  número  primero  el  11  de  Di- 

ciembre,  en  Arica  y  loa  agoientea  en  Tiacha  j  otroapneblos  hasta  la  deetzim- 
don  del  Ejército. 

648  Defemia  del  Coronel  D.  Agoatin  QaiQ^rra,  presentada  al  Conaejo  deoBciaka 

generales por  el  CorondD.Jb^  Manwd  Bor^oño^sa  defensor.  15  pág. 

649  Ezpoalclon  qae  al  soberano  Congreso  del  Perú  hizo  sobre  la  hacienda  pú- 

blica el  5GnÍBtro  de  día  Jlipólüo  Unánue.  28  pág. 


ANO  DE  1823. 


650  Observaet^nes  sobre  las  cansas  que  inflayeron  en  la^sriaciou  dd  poder 
£¡jec!itívo  que  se  hizo  en  lima  el  25  de  Febrero,  por  el  JDr.  D.  Benito 
Laao.  17  pí^. 

661  Proyecto  de  Oonstítadon  presentado-al  Congreso  Gonstítayente  del  Perü 
por  sn  comisión.  25  pág. 

652  Lia  Coton%  terminó  este  periódico  el  5  de  Marzo:  véase'  el  número  581 

de  este  catálogo. 

653  £1  Robespieire  peroano,  por  D.  Benito  Laao,  bijo  el  anagrama^  Tobias 

León.  4p6g. 

654  Ocunrencias  al  principio  de  la  independencia,  sobre  el  abandono  de  lima, 
*  por  Biva  Agüero.  8 pág. 

655  Representación  de  Torre-Tag^e  contra  Grárate,  sobre  residencia,  7  pág. 

656  Americanos^  alocución  de  Tadeo  López.  6  pág. 

657  exposición  que  el  Dr.  D.  José  de  Larrea  y  Loredo  hace  de  su  conducta 

política  en  la  Legación  de  Chile.  Tmjiilo.  22  pág. 

658  Conciso  de  las  sesiones  del  Congreso  Constitayente:  continuación  del 

Diario  de  loa  sesiones.  Se  publicaron  4  números  en  8.  ^ ,  de  4  páginas  cada 
uno,  hasta  la  sesión  de  23  de  Marzo  y  no  se  imprimieron  mas;  el  comple- 
mento véase  en  el  Cat.  MS.  del  afio  de  1823. 

659  £1  Cometa  de  la  gmemí^  periódico,  en  8.  ^  Los  únicos  dos  números  pu- 

blicados el  8  de  Marzo  y  2  de  Mayo  contienen  24  páginas.  Dase  á  conocer  el 
descrédito  del  papel  moneda  y  repugnancia  que  tenian  para  admitirlo:  crítica 
la  lentitud  con  que  procedia  el  Congreso. 

660  £¡1  Hombre  libre  en  el  Perú,  un  número  en  8.  ^ ,  por  A,  B,  salió  el  15 

de  Febrero:  insignificante  en  el  todo. 

661  £1  Investigador  resucitado:  vésse  el  número  597  de  este  catálogo. 

En  este  año  se  publicaron  los  números  23  y  siguientes  hasta  el  número  31 
en  que  terminó,  á  fines  do  Enero.  Contiene  artículos  sobre  política,  retratos 
de  algunos  españoles,  que  no  merecen  crédito  por  estar  exagerados.  Se  sus- 
pendió esta  publicación,  porque  d  editor  "no  podía  atajar  la  multitud  los  ar- 
tículos llenos  de  personalidades  y  ninguno  casi  que  se  ocupe  en  el  bienes- 
tar del  país."  Es  digno  de  notarse  el  articulo  de  despedida  que  encabeza  el 
último  número. 

662  Proyecto  do  las  bases  constitucionales,  para  las  provincias  unidas  de  Cen- 

tro América,  en  16.  ®  Guatemala. —  18  pág. 

663  Lia  Abeia  republicana.  Los  tomos  2.  ^  y  3.  ®  de  este  año,  compren- 

don,  el  primero  17  números,  con  292  páginas,  y  el  s^^do,  7  números,  con 
119  páginas,  concluyó  el  7  de  Junio:  véase  el  número  599  de  este  catálogo. 

664  lia  Gaceta  del  Gobierno.  Los  números  de  este  año  forman  los  tomos 

rV.  con  49  números,  y  el  tomo  Y.  con  46  números.  Se  publicará  un  in. 
dice  especial. 

665  121  Sol  del  PeHí*  Se  publicaron  dos  números  en  folio  el  16  y  30  de  Enero. 

Contiene  vaguedades  políticas  y  religiosas:  no  debe  confundirse  con  el  ilos- 


IhmIo  pariódíooque  Deviba  el  míono  titelo,  7  á  que  se  refiate  el  námero  $01 
lie  este  cmUüogo. 

6M  El  SeflAABAri»  de  lAm^m.  Se  pablicaron  3  niimeroa  en  folio,  desde  d  24 
de  Jauiu  hiuta  d  9  do  Julio.  Sua  poooe  aitícoloe  tienen  por  objeto  manifestar 
las  tüdUajoh  de  pcrtcnocor  A  España  ConstitiicioDal. 

667  El  Vindicador^  tn*ii  nümerod  en  folio.  Se  pablicaron  en  el  mes  de  Enero, 

en  forma  de  cartas,  por  AL  sa  objeto  es  defender  4  San  Martin  de  los  ataqoes 
que  le  hacia  la  Abtja:  deben  leerse. 

668  Correo  Mercantil   Pulitico  y  literario:  véase  el  número  547  de  este 

catalogo. 

669  Representación  al  Congreso,  por  D.  FrancUoo  Javier  Moreno,  y  Táriss 

reprvácntacioncM  del  Dr.  LüpezAUana  y  otros  con  este  motivo.  24pág. 

670  Inapugnacion  ai  articulo  inserto  contra  el  Fundador   de  la  libertad  del 

l*cru  y  los  Jeft^s  do  t^u  cjérdto.  20  pág. 

671  Manifiesto  dul  General  La-Foente  sobre  los   motivos  que   le  obligaron 

a  depoucr  ^Ríva-A^ero;  2.'  edición  en  ld29.  30  pág. 

672  Breves  obscrvacioDod  a  los  manifiestos  que  en  TrajUlo  y  lima  publicó  e) 

(jeiio.td  Guticm^s  La-Fucnto.por  J?. /^¿/r^i   1832.  Cpág. 

673  Blanifiesto  imparctol  dolos  acontecimientos  de  la  capital  del  Perú  desde 

la  tuilída  del  ejercito  expodicionarío  hasta  fin  do  Marzo.  15  pág. 

674  Boletin  del  ojerrito  nacional  do  Limo.  Es  continuación  del  BoHetin  á  que  se 

refiem  v\  numero  004  de  este  catálago.  £1  numero  20  es  el  primero  que  se 
publicó  en  el  Cuzco,  ol  IG  do  Febrero  de  esto  año;  el  21  y  22  en  Jauja;  los 
furientes  lionta  el  27  en  Lima;  el  2H  hasta  d  47,  con  que  terminó  este  Bo- 
letín, so  imprimieron  en  Iluancajo;  odvirtiendo  que  basta  el  número  33  son 
del  año  1H2J  y  los  restantes  pertenecen  al  siguiente  año.  Este  Boletin  con- 
tiene los  iMurtes  y  noticias  do  la  campaña. 

675  Exposición  de  I>.  José  de  la  Riva  Agüero  acerca  de  su  conducta  política 

en  el  tiempo  que  ejerció  la  Presidencia  de  la  República  del  Perú.  Lon- 
dres.— Ib24.  2t^2  pág. 

676  Memoria  dirij  i  da  desde  Amberes  oí  Congreso  del  Perú,  por  Biva  Agüero. 

tíantiago  de  Chile.— lH2t».  97  pág. 

677  Suplemento  á  la  Memoria  dirijida  á  la  representación  nacional  del  Perú» 

por  Riva  Afjurro.  Santiago  do  Chile. — 1829. 20 pág. 

678  Representación  á  ks  Cámaros  representativas  del  Perú,  por  Riva  Agüe- 

ro. Santiago  de  Chile. — 1830.  32  pág. 

679  Recurso  do  la  hermana  de  Riva  Agüero  pidiendo  que  á  su  hermano  se  le 

I)crmita  venir  á  vindicarse  ante  el  Congreso  de  1829.  4  pág 

680  Obserraciones  de  la  misma  hermana  al  dictamen  de  la  Comisión  del  Con- 

greso sobro  el  anterior  asunto,  en  1829.  4  pág. 

681  £scandalosa  injusticia  hecha  contra  el  Gran  Mariscal  D.  José  de  la  Riva 

Ag€ero.  1832.  15  pág. 

682  Vindicación  del  ez-Presideote  Hiva  Agüero.  1832.  2  pág. 

683  Manifestación  que  so  hoce  al  público  de  las  injusticias  con  que  han  pro- 

cedido los  tres  Vocales  de  la  Corte  Suprema  que  han  entendido  en  el  juicio 
solicitado  por  el  Gran  Mariscal  Riva  Agüero  sobre  el  tiempo  que  ejercid  la 
Presidencia  de  la  República.  Tn\jillo— 1832.  26  pág. 

684  Correspondencia  entre  el  anarquista  Riva  Agüero  y  el  Ezcmo  Sr.  D. 

José  de  San  Martin.  4  pág. 

685  Paralelo  de  dos  cartas  del  General  San  Martin  á  Riva  Agüero.  4  pág 

686  Correspondencia  de  Biva  Agüero  con  sus  amigos.  4  pág. 

687  I>ocuniento  relativo  al  plan  presentado  por  ni  (Riva  Agüero)  al  Gobierno 

Británico   en  1808,  para  independisar  la  America  Española.  1851.  6  pág. 

688  Correspondencia  entre  S.  £.  el  libertador  de  Colombia,  y  el  Vioe-Almi- 

rante  de  la  Escuadra  peruana,  Guisse.  Trujillo. —  3  pág. 


689  Documentos  d«  los  sooesos  ocorridos  en  el  Callaode8deell9al26  de 

Junio.  23  pág. 

690  £1  Ldnce  del  PerA^  publicación  semanal  en  Trajillo,  4  nümeros  en  8.  ^ 

El  número  1.  ®  salió  el  16  de  Julio  y  el  número  4  el  25  de  Septiembre.  El 
ensayo  político  del  Perú,  do  los  meses  corridos  desdo  Febrero  á  Junio,  es 
histórico  y  digno  de  leerse;  por  supuesto  exagerado  en  favor  del  héroe  de  la 
época,  Ria  Agüero. 

Contiene  ademas  documentos  sobre  lo  retirada  del  ejército  del  Callao; 
algunos  apuntes  sobre  el  asesinato  intentado  en  la  persona  de  Riva  Agüero. 
En  cuanto  al  espíritu  del  periódico,  como  adicto  á  Biva  Agüero,  elogia  su 
conducta  y  ataca  al  Congreso. 

691  Constitución  poUtica  de  la  República  Peruana,  en  8.  <=^ ,  52  pág. 

692  Avisos  éí  la  inocencia  contra  el  Inyestigador.  4  pág. 

693  Representación  del  Coronel  de  ejército  D.  José^  Mansueto  ManailU  so- 

bre restitución  de  309  cabezas  de  cerdos.  29  pág. 

694  CampaSa  en  las  costas  de  Arequipa,  terminada  por  la  batalla  de  Mo- 

quehua.  34  pág. 

695  Bosquejo^sobre  el  carácter  y  conducta  de  D.  José  de  la  Riva  Agüero.  14  pág. 

696  Alcance  á  la  biografía  doD.  José  Riva  Agüero.  13  pág.' 

697  Breve  manifcstacíoD  de  las  causas  que  me  movieron  á  suscribir  la  represen- 

tación délos  SS.  Jefes  del  ejército  del  Perú,  pidiendo  al  soberano  Congreso 
la  concentración  del  poder  mecutivo  6D  una  sola  persona,  por  E»  Marti' 
nez.  3  pág. 

698  Satisfacción  que  dá  al  público  el  Capitán  de  fragata  Manuel  Loro,  por 

los  cargos  que  se  le  hacen  en  el -manifiesto  de  la  defensa  del  Sr.  Yice-Al- 
mirante  Guisse.  6  pág. 

699  Tersos  sueltos  patri<$ticos,  varios. 

700  JElepresentacion  de  los  militares  peruanos  oponiéndose  al  nombramien- 

to hecho  en  favor  del  Marques  de  las  Salinas  D.  J.  J.  Paredes  Coman- 
dante principal  déla  provincia  de  Piura.  3  pág. 

701  Representación  de  losmSitares  Piuranos  que  como  Beneméritos  ofi- 

ciales del  Perú  elevaron  al  Supremo  Gobierno  el  año  de  1823  oponiéndose  al 
nombramiento  de  D.  Francisco  Javier  Fernandez  Paredes,  de  Comandante  ge- 
neral délos  cuerpos  cívicos  de  aquella  provincia.    1827.  3  pág. 

702  Proclamas  del   Plresidente  de  la  Bepública  Biva   Agüero,  Guisse.  La- 

Fuente,  Mosquera  y  otros. 
708     üxpediente  Justificativo  del  patriotismo  del  Coronel  D.  Mariano   Castro 
7  Taboada.   8  pág. 

704  £l.Hnron  del  Norte  número   1.  Este  periódico  sosteniala  causa  de 

Biva  Agüero. 

705  Bl  Constitncsional  peruano^  periódico  semanal,  en  8.  ^ ,  TrqjUlo:  sa- 

lió el  número  1.  ®  el  21  de  Diciembre  y  el  número  8  el  16  de  Marzo  de  18^. 
El  número  1.  ^  se  publicó  el  21  de  Diciembre  de  1823  y  el  número  8  el  G 
de  Marzo  de  1824.' Analisa  los  primeros  articules  de  la  Constitución  Perua- 
na. Contiene  una  carta,  que  so  dice  de  Biva  Agüero,  sobre  disolución  del 
Congreso.  Los  principales  artículos  son  ataques  á  Biva  Agüero,  vagos  y  sin 
mérito  histérico;  en  lo  demás  el  periódico  es  insignificante. 

706  I>ocnn&entos  interesantes  á  la  historia  de  la  revolución  de  Chile.  10  pág. 

707  Constitución  Política  de  Chile  promulgada  en  29  de  Diciembre.  80  pág. 

708  ConToeatoria  al  Congreso,  por  Torre-Taglo.  1  pág. 

700  Mannel  Ferreyros  presenta  á  sus  conciudadanos  una  lijera  ^relación  de 
algunos  sucesos  importantes  del  año  de  1823.  publicado  en  1828.  4  pág. 

710  Manifiesto  que  publica  una  comisión  de  la  H.  Junta  provincial  de  Salta, 
▼indioándose  de  las  calomnias. . .  .del  Coronel  Agustín  Dávila.  Buenos  Ay< 
ns.  9  pág« 


711  Pftrte  éel  Callao,  periódico  en  folio;  n&meropriiiMro  «11.^  déJiíBoy 
•1  oftmero  3  el  16  de  Jolio.  Coatíeno  notíciM  de  los  moTimíentos  del  ejérei- 
io,  Tirios  putee  ypcocUmaedo  SanU  Gnu;  elbii**do  del  Coronel e^Miik»! 
GcberairiA,  publieMlo  en  OauíGajo»  Uama  la  aieDckm  porga  feroddid 
jmlvtieriM. 

713  Nota  psMida  al  Coogreeo  de  Chile  por  el  Ministro  Plenipoteneíarío  del 
Perú  sobre  los  tratados  celebrados  el  4  de  Jolio  títímoen  Boenos  Ajres 
con  los  comisionados  espaAoles.  6pág. 

713  Cuatro  palabras  sobre  el  OattmMa  de  Bvemm  Ayrea.  Santiago  de  Chile. 

7P<^. 

714  R«protoataciOB  al  sobersno   Congreso  constítnyente  del  Pera,  por  el 

Coronel  D.  Domingo  Orui  su  Dipotado.  17  pág. 
71A      OlMerTaclOBes  qoe  haco  el  General  de  Brigada  D.  Antonio  Gntieiresde 
LarFuente,  sobre  hechos  qno  se  impntao  en  el  manifiesto  del  Marqnes  de 
Torre-Tagle.  7  pág.  Véase  e)  numero  729  de  este  catálogo. 

716  BrcTe  manifiesto  de  Mannel  Bes,  sobre  varios  snoeeoe.  4  pág. 

717  Paaaderoi.  varias  cnestiones.  4  pág. 

718  JnstiflcaclOB  de  la  conducta  pública  seguida  por  D.Juam  Oarda  del 

Rio  j  D.  Dicffo  Parroissien,  Ministros  Plenipotendarios^dPerú  cerca  de 
las  (?órto8  de  Knropa.  Londres  1625.  18  pág. 

719  D«  Juan  deBeríndoaga.  4  pág. 

720  Rodacclon  de  los  reclusos  presentados  por  el  ciudadano  Jasé  de  Boqui, 

sobre  la  custodia  ds  su  propiedM,  y  su  renuncia  para  un  establedmiento  da 
educación  pública.  Estos  recursos  impresos  se  mandaron  recoger  por  el 
Congreso  7  á  penas  circularon  ocho.  4  pág. 

721  Proclaimas  en  Tr^jillo,  de  Biva  Agüero  La  Fuente  7  otros. 

722  Bando  de  Tone-Tsgle  encargándose  del  mando,  á  nombre  de  Sucre.  1  pág. 

723  yindicacion  de  D.  Juan  Alejo  Martines  do  Pinillos,  Snb  delegado  de 

marina  del  puerto  de  Iluanchaco,  en  la  causa  que  se  le-  siguió  ñor  tLQc» 
Presidente  D.  Juan  Salazar.  2  pé^. 

724  Vista  del  Sr.  Fiscal  en  U  cansa  del  Dr.  D.  Nicolás  de  la  Piedra,  contra  D. 

D.  Joan  Antonio  Gonzales.  4  pág. 

725  I>ociiimeiitOB  justífitativos  de  la  inocencia  del  Dr.  D.  Nicolás  de  la  Pie- 

dra, acusado  de  infidente.  8  páff. 

726  £1  Depositario  publicado  en  i  nca7.  véase  el  número  567  de  este  catálogo- 

727  Ci  Observador  Eclesiástico  de  Chile,  publicado  en  Santiago, reimpreso 

en  Córdova  en  1824.  El  número  1.  ^  salió  el  21  de  Junio  7  termina  con  d 
número  26. 


ANO  DE  1824. 


728  £pigtola  encíclica  de  nnestro  santo  padre  León  XII.  dada  en  Boma  á  3 

de  Majo  de  1824.  latín  y  castellano  32  pág 

729  ManiHesto  del  Marques  do  Torre-Togle  sobre  algunos  sucesos  notables  d<) 

su  Gobierno.  20  pág.  Véase  el  numero  715  de  este  catálogo. 
1 30      El  Marques  de  Torre-Taglo  una  y  dos  veces  traidor.  2  pág. 

731  £1  Marques  de  Torre-Tagle,  alias  mata  celebra  á  sus  compatriotas,  y  sus 

compatriotas  al  Marques.  1  pág. 

732  Lios  emigrados  do  Lima  en  contestación  á  la  proclama  del  traidor  Torre- 

Tagle.  2  pág. 

733  Lia  Gaceta  del  Gobierno  La  correspondiente  á  este  año  forma  el  tomo 

VI.  y  tíene  50  números.  Se  publicará  un  indico  especial. 

734  CU  Ilesengaiío^  periódico  semanal  en  folio,  publ¡<¿do  eñ  el  Callao  á  favor  de 

los  españoles.  Salió  el  número  1.  ^  el  4  de  AbrU  de  1824;  y  en  este  año  se  pu- 
blicaron 34  números,  hasta  el  30  de  Diciembre,  y  un  número  en  el  año  de 
1825,  el  12  de  Enero. 

Todos  los  artículos  de  fondo  y  los  remitidos  contienen  mentiras  groseras, 
desfigurando  vergonzosamente  los  hechos  mas  notorios.  £n  los  retratos  poli- 
ticos  de  Riva  Agüero,  Santa  Cruz,  D.  Félix  Devoti,  Tramarria  y  otros,  el  editor 
emplea  un  lengaaje  indecente  y  de  taberna,  con  expresiones  de  la  mas  baja  clase 
de  la  sociedad.  Los  revistas  políticas  son  faltas  de  todo  mérito,  por  su  lengua- 
je y  mentiras.  Al  juzgar  por  el  contenido  y  mérito  de  este  periódico,  se  vé 
cuan  atrasado  estaba  en  civilización  un  partido  que,  por  su  antigüedad 
deberla  ser  mas  moderado  é  ilustrado. 

Las  únicas  piezas  útiles  para  la  historia  son;  la  carta  del  Obispo  de  Oór- 
dova  al  Arzobispo  de  Cluecas,  parte  de  la  relación  del  estado  del  Perú 
durante  los  años  de  1806  á  1816  por  el  Marques  de  la  Concordia.  El  Desen- 
gaño acredita  el  jasto  desprecio  con  que  se  mira  á  los  españoles  en  toda  la 
América. 

735  £1  Triunfo  del  Callao^  periódico  semanal,  de  los  españoles,  publicado  en 

Lima.  Contiene  46  números  en  folio,  desde  el  1.  ^  de  Marzo  de  1824  hasta  el 
5  de  Enero  de  1825. 

Apesar  del  espíritu  departido  con  que  está  escrito,  osa  siempre  de  un  len- 
güije  decente,  y  los  argumentos  con  que  defiende  su  causa  indican  alguna 
instrucción  en  el  editor.  Es  mno  de  los  pocos  periódicos  de  esa  época  que  dá 
alguna  luz  del  estado  del  país. 

Contiene  piezas  y  documentos  importantes  para  la  historia,  tales  son  las 
notas  de  la  sublevación  de  los  Castillos  por  Moyano;  la  correspondencia  de 
piieary  pidiendo  auxilios  á  Chile  para  la  tercera  expedlslon;  los  partes  del 
brigadier  Bamirez  acerca  de  los  encuentros  con  los  montoneros;  lista  de  los 
pasados  de  la  Patria  al  Bey;  varias  sentencias  deckrando  las  buenas  presas 
hechas  por  los  corsarios;  á^g^uios  datos  de  la  armada  y  sus  combates  parcia- 
les, rasigoe  acercado  Bolívar,  Monteagudo  y  San  Martin;  muchos  artículos 
sobre  la  política  del  Perú  y  otros  dando  noticias  del  estado  de  la  Europa  y 
BU  voluntad  de  sostener  los  derechos  de  la  España.  Con  dfipoonflanza  debe 


leenw«  el  Driwtfó,  sin  embargo  os  uda  publicación  útil.  Viviofl  pakriotM 
pwidod  á  los  rcalutas  eacribieron  olgonoa  númeroá;  entre  los  principales  fi- 
pini  I>.  Jojuí  IWríndoa^ 

736  NneTO  día  del  Perú  Periódico  semanal  potríota,  12  números  en  4.  ^ ;  po- 

hlica'lo  (*n  Tnijill'>:  doddo  ol  1.  ^  do  Julio  hasta  el  numero  11  qae  salió  el  16  de 
S;|)tu'mbru  do  1^21.  rontieDcmn/  rcsralaresarticaloa  sobro  la  politícade  en- 
tóiKo^iimoroccn  ]>arlicalar  n^caerdo,  el  cuadro  Lidtórico  de  la  revokicioa  del- 
IVru  di*Mltí  la  entrada  á*^  San  Martin  hasta  cl  5  de  Febrero  de  1824.  En 
cuanto  a  lu:i  demos  números  existen  las  noticias  de  los  principales  aoonte- 
cim¡rnt<M  do  la  época. 

Ilsyjuicioa^')  ol)ser\'aciones  acercado  la  entrega  del  Castillo  por  Moyano; 
poc^iiM  ¡latnóticas  y  la  defensa  do  D.  Félix  Deroti. 

737  £1  Centinela  en  campaBa^  publicado  en  Santi^^  do  Chuco  [Hnama 

chuco  en  U  l.il>ertadj  Caraz  y  demás  pueblos  del  tránsito.  £1  número  1.  ^  es 
del  TI  de  Atiril  y  el  9  enlluariaco  cl  24  do  1824.  Es  periódico  euTentual 
patriótico,  vn  folio.  Asómbralo  insustancial  do  su  contenido  que,  por  ser 
escrito  en  la  marcha  del  (jercito  debió  contener  datos  importantes.  Ex- 
tracta ul^^unas  noticias  europeas  do  otros  periódicos.  El  CeiUinda  debe 
contando  entre  los  periódicos  que  prueban  la  falta  casi  general  de  instmc- 
ci<)n.  Para  Homejante  publicación  era  inútil  e^stablecer  un  periódico. 

738  Pondacion  dt'l  Cuzco:  constan  las  actas  de  fundación  por  Francisco  P!zar- 

ri).  el  Lun(»s  23  do  Marzo  de  1534.  Cuzco.  27  pág.  Este  folleto,  aunque  im- 
pre^>  en  el  año  de  1  ^24  de))i(S  cousiderarse  en  el  número  46  do  este  catálogo. 

739  Constitución  PVnleral  do  los  Estados  Mejicanos.  28  pág. 

740  Correo  Mercantil  Tomo  II:  véaso  el  número  547  de  estecatálago. 

741  Boletín  del  ejercito  nacional:  véaso  el  número  604  de  este  catálogo. 

742  Unaayo  hi.-^tóríco  dolos  operaciones  del  Ejército  Libertador  del  Perú  en  la 

campaña  de  1  b24,  redactado  por  Valentín  Ledesma,  1853. 40  pág. 

743  Al   Triunfo  del   ejercito  Libertador  el  9   de  Diciembre,  oda  improTl- 

sada.  4  pág. 

744  El  Diputado  Manuel  Ferreirosi  TrnjUlo.  4  pág. 

745  Relación  dolos  señores  Generales,  jefes  y  oficiales  del  ejército  Peruano 

quo  libertaron  al  Perú  con  la  célebre  batalla  de  Ajacucho.  14  pág. 

746  Floresta  española  peruana,  folleto  histórico,  anónimo  escrito  durante  el 

sitio  del  Callao.  Contiene  datos  históricos  contemporáneos  de  gran  impor- 
tancia 7  exactos  en  los  hechos:-  es  uno  de  loa  mas  útiles  escritos  para 
dar  luz  sobro  la  historia  de  la  independencia. 

747  Para  la  Mstorlade  la  América  del  Sur,  sobre  la  campaña  de  1824,  en  lo 

relativo  á  Sucre^por  D.  Domingo  de  Alcalá.  107  pág. 

748  Relación  de  los  prisioneros  del  Callao  por  la  revolución  de  Moyano. 

749  ManÜTestacion  quo  el  señor  Manuel  José  Hurtado  hace  al  público  y  al 

pueblo  de  Colombia  sobre  su  manejo  en  el  empréstito  de  1824.  Panamá 
1828.  66  pág. 

760  mUcnrao  tercero  del  dadadano  Manuel  de  Vidanire  á  los  Americanos 

que  están  unidos  al  ejército  español.  6  pág. 

761  Aqnellos  hombres  que  mas  de  ouena  fé  consagran  sus  semcios  -al  bieiv.pú- 

blieo  no  son  siempre  lo  mas  afortunados,  por  José  Ferreiros.  4  pág. 

752  Victoria  de  Ayacucho,  parte  de  la  batalla, 

753  Colección  de  partes  oficiales  durante  la  campaña  de  1824 

754  P&rte  déla  victoria  de  Junan. 

755  Victoria  de  Jnnin,  canto  á  Bolívar  por  «/*.  J,  Ofm«dd.— Londres  1826. 

756  Contnnicacionea  oficiales  sobre  los  progresos  del  ejercito  Libertador  á 

consecaeoma  de  la  ocupación  de  Huamanga.  2  pág. 

757  Contestación  á  un  número  del  Venezolano. 

758  Sentencia  sobre  ezclaostracion  de  nna  monja.  7  pág. 


759  Carta  de  D.  Andrés  Qarcia  Camba  al  Oomandante  Ignacio  NinaTÜca. 

760  £1  General  en  Jefe ....  Canterac ...  .á  los  habitantes  de  lima,  parodia. 

761  £1  Cura  y  Yicarío  foráneo  de  Chaquibamba  ásos  feligreses.  2  pág. 

762  Pastoral  del  Dr.  D.  Garlos  Pedemonte  Yicarío  capitnlar,  Tnijillo.  3  pág. 

763  Auxilios  de  Colombia  al  Perú.  3  pág. 

764  DkmatiTOS  en  el  Departamento  déla  libertad 4  pág. 

765  Traducción  del  idioma  godo  ó  fígmudo  á  la  lengua  propia.  Trajillo.4  pág. 

766  £1  Mensajero  de  Londres  por  J.  Blanco  While, 

767  Mensage  del  Senado  conservador  y  legislador  de  Chile  á  la  Cámara  ó 

Congreso  Nacional.  35  pág. 

768  Proclamas  de  Espartero  y  otros  Jefes. 

769  Convocatoria  á  Congreso. 

770  Comunicaciones  con  Francia  y  España,  -lelatiyas  ¿^ks-  provindas  Ifis- 

pano- Americanas 10  pág. 

771  Versos  patrióticos  varios. 

772  Segi|nda  Expedición  Chilena,  al  Perü.  2  pág. 

773  Gaceta  de  Colombia. 

774  £1  Avisador  cliilenc»^  publicado  en  Santiago  de  Chile. 

775  Boletín  de  las  órdenes  y  decretos  del  Gobierno  de  Chile. 

776  £1  Republicano  de  Bnenos  Ayres. 

777  Obserraciones  sobre  iin  articulo  titolado  Jlfonor^istes,  inserto  en  el 

numero  33  del  Liberal,  por  Daniel  F.  O*  Leary.  Santiago  de  Chile.  7  pág. 

778  Memoria  qne  por  el  Ministro  de  la  Guerra  (R  Freyre.)  se  ha  presentado 

al  Soberano  Congreso  Nacionali  Santiago  de  Chile.  8  pág. 

779  Memoria  del  Ministro  del  interior  en  contestación  al  mensaje  del  Sena- 

do. Santiago  de  Chile.  26  pág. 

780  Discurso  que  en  la  misa  de  acción  de  gracia por  la  victoria  de  Ju- 

nin  y  aniversario  de  la  entrada  en  lima  de  S.  E.  el  Libertador  Simón  BoU- 
var,  dijo  el  1.  ^  de  Septiembre  de  1824  el  Dr,  D.  Carlos  Pedemonle.  Truji- 
llo.  15  pág. 

781  Al  Congreso  nacional  de  Chile.   Agustín  de  Eytagmrre* — Santiago -de 

Chile.  9  pág. 

782  £1  Correo  de  Aranco  peri<kÜco  publicado  en  Santiago  de  Chile. 

783  £1  ULberal^  periódico,  Santiago  de  Chile. 

784  Hoia  tmica  para  servir  de  apéndice  al  ultimo  periódico  del  Nuevo  dia. 

785  Relación  de  los  Jefes  y  oficiales  que  quedan  borrados  de  la  lista  militar  «n 

virtud  del  Supremo  decreto  dado  en  Huánuco  á  9  de  Julio.  2  pág. 

786  £1  Constitucional  peruano^  periódico  publicado  en  Trijjillo,  8  nu- 

meres, véase  el  número  705  de  este  catálogo. 

787  Origen  y  calidad  de  las  partidas  llamadas  montoneras  en  el  Perü.  2  pág. 

788  £1  Depositario^  Callao,  continuación  del  ''periódico  del  mismo  nombre; 

véase  el  numero  567  de  este  catálogo. 

789  £1  Patriota  de  Trujillo,  periódico  en  folio,  parece-^ue  solo  laUó^^l  nüme- 

ro  1.  ®   el  11  de  Diciembre.  • 

790  Docnmento  relativo  al  Perü  solnejeligion.  2  pág. 

791  La  RcTista  mensual  de  Salta. 

792  £1  Argos  de  Buenos  Ayres,  periódico  bisemanal. 


ANO  DE  1825. 


793  EjcpOftlclon  eobro  la  hacienda  pública  del  Perú  por  el  Ministro  de  día,  Dr. 

D.  HipólUo  UfMnue,  15  pág. 

794  Carta  iMiatoral  qne  eobre  el  nnevo  Kstado  del  Perú  y  Bentimieiitos  en  cnan- 

to á  él  ee  drhcn  tener,  dirip^  á  los  doa  deroe  y  demás  fiel€«  de  la  santa 

iglesia  del  Cuzco el  lUmo.  Reverendo  Obispo  Dr,  D.  José  Calixto  Ori- 

hudíi,M  orden  de  ermitaños  del  G.  P.  San  Agnstin.  Cuzco.  42  pág. 

795  Ley  reilaaaeataria  do  cleccionoé  de  Diputados  á  Congreso,  Senadores, 

Diputados  departamentales  y  do  los  individuos  do  la  Municipalidad.  28  pág- 

796  Menaaria  leidaal  Congreso  constituyente  en  la  sesión  pública  del  dia  12  de 

Febrero  por  el  Dr.  D.  JoU  Sánchez  QirHon^  Ministro  de  Estado  en  el  de- 
partamento de  Gobierno  y  Relaciones  Exteriores.  28  pág. 

797  A  S11B  eaatpatriotas  Juan  de  Beríndoaga.  4  pág. 

798  NueTa  Depositarla^  un  solo  número  de  personalidades  rídícnlas  contra 

D.  Gaspar  Rico:  Tóase  el  número  534  de  este  catálogo.  Escribía  estos  pe- 
riódicos el  presbítero  Dr.  D.  Joaquin  de  La  Riva  hombre  de  genio,  poeta 
gracioso  y  tan  mordaz  como  D.  Gaspar  Rico. 

799  Cl  Otoserrador  de  lima,  periódico  semanal,  en  4.  ^ ;  el  número  1.  ^  se  publicó 

el  2  do  Junio  y  el  número  12  el  23  de  Agosto.  La  mayor  parte  del  periódico  se 
ocupa  en  dar  á  conocer  los  principios  republicanos  y  el  modo  de  fonnar  la 
Constitución:  no  tienen  mérito  en  el  dia;  en  su  época  pudieron  uo  ser  malos- 
Ilay  un  rasgo  á  la  muerte  de  Sánchez  Carríon;  la  representación  del  Ca- 
bildo de  Tnyillo  pidiendo  queso  varié  el  nombro  do  la  ciudad  y  so  le  conce- 
da ciertas  gracias;  las  notas  de  loe  comisionados  del  Congreso  para  dar 
gracias  h   Colombia,  y  las  del  Congreso  de  Colombia  á  Sucre. 

800  La  Gaceta  del  Gobierno.  La  correspondiente  áeste  año  forma  el  tomo 

VII.  con  52  números.  Se  publicará  un  indico  separado. 

801  ISl  Peruano  Independiente,  periódico  semanal  en  folio.  El  número 

1.  ^  salió  el  22  de  Octubre,  continuó  con  el  mismo  titulo  hasta  el  número  19 
de  6  de  Mayo  de  1825  y  el  dia  13  del  mismo  se  denominó  simplemente  Sí 
Jrerucaio* 

Contiene  documentos  y  artículos  muy  importantes  acerca  de  la  política,  tan- 
to interna  como  extema,  datos  estadísticos,  cuestiones  religiosas  y  en  par- 
ticular la  promovida  por  Luna  Pisairo  en  Arequipa,  sobre  promociones  en  eae 
coro.  Se  inserta  una  elejia  á  la  muerte  de  Atahualpa  escrita  por  el  célebre 
literato  La  Madrid. 

802  £1  Sol  del  Cuzco,  periódico  semanal  en  folio,  publicado  en  el  Cuzco;  el  nú- 

mero 1.  ^  salió  el  1.  ^  de  Enero  y  el  número  53  el  30  de  Diciembre.  Siguió  la 
publicación  hasta  el  afio  de  1829  que  terminó  el  29  de  Agosto  eon  el  tomo 
V.  número  245. 

£1  1er.  tomo  del  auo  de  1825  contiene  las  leyes  y  decretos  de  la  época, 
editoriales  elogiando  á  Bohvar  y  Sucre.  Lr3  otras  noticias  y  documentos  son 
los  que  se  hallan  en  todos  los  periódi<*os  do  la  capital.  Se  encuentran  datos 
para  la  biografía  del  Dr.  D.  Benito  Laso. 


Gran  ¡Murie  del  periódico  se  ocupa  en  caeBüones  religiosas,  acerca  de  la  re- 
forma del  clero  y  disciplina  eclesiástica.  £1  Dr.  Laso  era  su  editor. 
lios  números  del  año  de  1826  Tomo  II.  signen  ocupándose  en  cuestiones  reli- 
giosas, tales  como  la  encíclica  de  León  Xn.  contra  la  independencia  Ameri. 
cana:  copia  algunos  discursos  pronunciados  con  motivo  de  la  instalación  de  la 
•  universidad  j  'Colaos  del  Cuzco.  Bespecto  á  la  Constitución  Boliviana 
la  elogia  como  era  costumbre.  La  lectura  de  este  periódico  apenas  dá  á  co- 
nocer el  estado  de  la  República  en  este  año. 

El  Tomo  3.  ®  comprende  el  año  de  1827.  Beproduce  las  leyes  y  decretos  y 
los  principales  artículos  de  los  periódicos  de  lima  que  dan  á  conocer  el  es- 
tado de  los  negocios  públicos. 

Los  editoriales  y  varios  discursos  sobre  cuestiones  religiosas,  tales  como  la 
exclaustración  de  los  religiosos,  fuero  eclesiástico,  tolerancia  religiosa,  con- 
ciliación de  ambas  potestades,  defensa  de  ia  autoridad  de  los  Obispos  y 
otros  asuntos  eclesiásticos  son  importantes  y  eruditos. 
Las  cuestiones  socitadas  en  el  periódico  prueban  que  la  Universidad  y  coie- 
gios  tenían  la  noble  emulación  del  saber  y  del  estudio.  £n  asuntos  políti- 
cos merecen  atención  varios  artículos  sobre  Federación,  Constitución  Boli- 
viana y  otras  materias  análogas. 

La  cuestión  promovida  por  el  folleto  titulado  el  Serrctno  Sovin  con  motivo 
del  levantamiento  de  algunas  provincias  del  Cuzco  por  el  juramento  á  la 
Constitución,  está  dilucidada  muy  bien  y  deben  leerse  todos  esos  artículos 
para  juzgar  ese  hecho  histórico.  Tampoco  debe  pasar  en  silencio  el  ensa- 
yo histórico  y  político  de  las  provincias  del  Rio  dehí  Plata.  £n  el  núme- 
ro 155  se  da  la  noticia  de  la  muerte  de  Tupac- Amara.  Por  lo  demás  todo 
es  muy  local  y  de  ningún  ínteres. 

El  tomo  4.^  del  Sol  del  Cuzco  comprende  el  año  de  1828  y  termina  con  el 
número  209  el  27  de  Diciembre.  Su  espíritu  religioso  y  político  es  el  mismo 
que  antes. 

Nada  digno  de  atención  contiene  este  tomo.  Artículos  copiados  ú  origina- 
les sobre  asuntos  religiosos;  facultades  á  Gramarrá;  ataques  á  la  vida  pri- 
vada de  varios  funcionarios  y  cuestiones  de  Colegios  y  muy  provinciales, 
hé  aquí  lo  que  contienen  todos  los  números  de  este  tomo. 
El  espíritu  antirreligioso  es  exaltado. 

803  Memoria  que  leyó  al  Soberano  Congreso  constituyente -del  Perú  el  en- 

cargado interinamente  del  Ministerio  do  Estado  en  el  departamento  de 
Guerra  y  Marina.  D.  Tomas  Heres.  24pág. 

804  Carta  pastoral^  del  Gobernador  Eclesiástico  del  Arzgbispado  de  lima, 

(Francisco  Javier  Echague.)  dirijida  álos  Párrocos,  y  clero  secular  y  regular 
y  demás  fieles  del  Arzobispado.  25pág. 

805  Redacción  de  la  correspondencia  oficial  entre  el  fiefior  Prefecto  General  D. 

Agustín  Chamarra  y  el  lUmo.  señor  Obispo  del  Cuzco.  Cuzco.  36  pág. 

806  Contestación  al  espíritu  del  problema  propuesto  en  el  Sol  del  Cuzco.  Cuz- 

co. 4  pág. 

807  Apologia  del  espíritu  y  letra  del  prospecto  del  problema  sobre  el  régimen 

exterior  del  clero,  por  Benito  Laso.  Cuzco.  14  pág. 

808  JBl  Censor  Sclesi&stico^  í)or  el  Dr.  B.  Benito  Laso.  Cuzco.  15  pág. 

809  Aucayama^  carta  acerca  de  Yidaurre.  4  pág. 

810  lia  LiOza  sepulcral,  elegía  en  obsequio  de  Sánchez  Carrion.  2  pág. 

811  V&rioS  discursos  pronunciados  por  el  Dr.  D.  Nicolás  Reboza  en  elogio  de 

Sánchez  Gorrión.  Tnyillo,  1845.  12  pág.  véase  el  número  358  de  este 
catálogo. 

812  Homenafe  poético  por  la  feliz  llegada  á  esta  capital  del  Excmo.  Señor  Si- 

món Bolívar pocos  dias-despues  de  la  rendición  del  Callao.  4  pág. 


813  Raac«  al  Ezemo.  Seftor  Simón  BoUtv  libertador,  iiutotory  padre  de  tm 

Bepáblicas,  en  verso  por  i^D.  4  pág.  Véase  el  nftinero  368  de  este  csAálogo^ 

814  AbwbcIo  sobre  la  reimpresión  de  Vatel  y  Say. 

816     Conteataciem  al  folletíllo  escrito  por  el  Bachiller  D.  Pranci9oo  Calero^ 
por  CSyriano  Ddgctdo,  22  pág. 

816  Ezpoalciem  al  Consejo  de  Gobierno  dirijida  por  el  BGnistro  interino  de 

Hacienda,  Joü  María  Pando.  2  pág, 

817  Apelación  á  la  nacton  peruana  escrita  en  ano  de  loa  «alabosos  del  palar 

ció  Dictatorial por  Federico  Brand^en.  Santiago  de  Chile.  60  pág. 

Refataciom  del  papel  publicado  en  Chile  con  el  titulo  de  ApeiacUm  á 
la  nación  Peruana  eucríto  por  F,  Brcmdaen . . .  .^or  Antonio  Teran  ds 
Chmalez  y  por  el  Dr.  D.  Igihado  Oriiz  de  ZwaüOB.  73  pág. 

818  Comteatacloii  qne  dá  el  Dr.  D,  Ignacio  Ortia  de  Zevallos  al  pi^Ml  tito. 

lado  Apelación  á  la  nábion  pemana,  qne  ha  pnblieado  en  Chile  D.  Federico 
Brandsen.  26  pág. 

819  Trinmfo  do  la  medicina  colativa  de  M.  Leroy,  por  el  P,  Matraycu  4  pág- 

Téase  el  número  204  de  este  catálogo. 

820  Liegaciom  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata  en  el  Perú.  2  pág. 

821  £zposicioii   do  Francisco    Lona  Pisano sobre  en  promoción  á  la 

Chantria.  Areqaipa.  8  pág. 

822  Sentiflaiemtoa  del  seftor  Dr.  D.  L.  Vidanrre vertidos  en  -saS'  cartas 

americanas.  4  pág. 

823  lAiero  apostrofe  al  mérito  del  fiscal  Vidanire.  2 -pág. 

824  Qvela  á  la  Nación  contra  el  Senado.  6  pág. 

825  Defensa  del  Almirante  Oaisse.  88  pág. 

826  Contestación  qne  hace  oí  Coronel  D.  Salvador  Soyw. . .  .al  folleto  po- 

blicado  por  el  vice> Almirante  Gtnsse.  25  pág. 
8i7      Gratitud  y  patriotismo  qne  manifestó  la  Ciudad  de  Hnáanco en  el  cum- 
ple años  de  Bolívar.  7  pág. 

828  Confederación  Americana,  ó  Federación  general  entre  las  Bepiíblicas  de 

América.  25  pág. 

829  Congreso  de  Panamá.  35  pág. 

830  Acción  de  gracias  qne  tributa  José   Andrés  Martines  á  nombre  del  pue- 

blo de  Arequipa  al  avtor  del  Suplemento  al  numero  1.  ^  de  la  Estrella  de 
Ayac!|cho.  Arequipa.  S  pág. 

881  Nombrantiento  de  Auditor  general  dd  ejército en&vor  del  Dr.  D. 

M.  Alvares 10  pág. 

882  Nota  dirijida  por  el  Dr.  2>.  M.  Alvarez  al  Supremo  Qobiemo,  con  motivo  de 

la  reposición  de  los  vocales  de  la  Corte  Superior  de  Justicia.  2  pág. 

833      Satisfacción por  D.  Mariano  Benavides.  Arequipa.  2  pág. 

884      Ráson  de  los  ingresos  y  egresos  de  la  Tesorería  de  Arequipa.  16  pág. 

835  Proclamas  de  Olañeta  y  otros. 

836  La  PrimaTera  de  Arequipa  ó  Mañanas  de  su  independencia,  periódico 

semanal  en  folio;  y  el  primero  que  se  publicó  en  Arequipa;  salió  el  numero 
1.  ®  el  8  de  Enero  y  el  número  6,  el  27  de  Febrero. 

En  este  periódico  se  encuentran  todos  los  decretos  de  esa  época,  edito- 
riales muy  de  circunstancias,  la  adhesión  del  Cabildo  á  la  independencia. 

837  La  Catrella  de  Ayacacl&o:  continuación  de  la  Primavercr,  el  número 

1.^  salió  el  12  de  Marzo,  y  el  número  37  el  19  de  Noviembre. 

Contiene  los  decretos  y  noticias  publicadas  en  los  periódicos  de  lima; 
cansa  del    fusilamiento  del  general  español  D.  Pablo  Echevarría;  refuta- 
ción de  la  pastoral  del  Obispo  del  Cuzco;  entrada  de  Bolívar  |i  Arequipa; 
instalación  de  la  Academia  de  ciencias,  y  de  la  Corte  de  justicia;  datos  sobr 
la  obra  hidráulica  de  Vincocaya;  discurso  del  Dr.  Yi^  cuando  fué  prodar 


DUido  DipaUdo  por  la  proTinda  de  Arica;  «taques  al  Dr.  D.  Evaiiato  Go- 
mes Sanches  por  sa  elección  de  Diputáis»  y  contestación  de  este.  Los  edi- 
toriales son  de  circunstancias;  este  periódico  suministra  algonos  datos  esta- 
dísticos y  varias  noticias  departamentales. 

838  CI  Republicano  de  Arequipa^  contínnacion  de  iBkEsireUa  de  Aya- 

cucho,  periódico  semanfll  en  folio. 

£Bte  periódico  semi-oficial,  es  ono  de  los  mas  antígaos  de  la  BepübliCa  y 
SQ  nomfaie  no  ha  variado  hasta  hoy.  En  este  año  se  publicaron  6  nümeros 
^  que  contienen  decretos  oficiales,  noticias  extractadas  de  los  periódicos  de 
*Iima;  el  discurso  pronunciado  por  d  Dr.  D.  Francisco  Luna  Pizarro  cuan- 
do lo  eligieron  Diputado.  Servicios  dd  DeÍEui  Dr.  D.  José  Femandei  Góido- 
va,  y  varios  datos  estadísticos  y  noticias  departamentales 

839  InTitacion  oficial  para  la  est&tua  de  Bolívar. 

840  Bandos  varios. 

841  El  Pensador  político  religioso.  Santiago  de  Chile. 

842  £1  Patriota  Chileno,  periódico  de  Santiago  de  Chile. 

843  La  Decada  Araucana,  periódico  de  Chüe. 

844  £1  Argentino  periódico  de  Buenos  Ayres. 

845  Diario  ¡de  sesiones  del  Congreso  general  constituyente  de  las  Ftovindas 

unidas  dd  Bio  de  la  Plata. 

846  £1  Chispero^  periódico  de  Quayaquil. 

847  Proyecto  de  decreto  que  el  Diputado  Manud  Iñiguez  presenta  al  Oongra- 

80  nacional.  Santiago  de  Chile.  2  pág. 

848  niannel  Moldes  á  sus  condudadanos.  Santiago  de  Chile.  4  pág. 

849  Casa  de  Moneda,  queja  del  Director  C.  Yidaurre.  17  p6g. 

850  Sucesos  dd  Congreso  de  Chile  en  Mayo.  4  pág. 

851  Proclama  dd  cura  Terreros. 

852  Canción  patriótica  á  la  sandon  de  la  libertad  dd  PerCí  y  de  toda  la 

América.  4  pág. 

853  Calle  de  la  pescadería,  centrad  Coronel  Morales.  1  pág. 

854  Diario  de  documentos  del  GK>biemo.  Santiago  de  Chile. 

855  £1  patriota  de  Quayaquil,  periódico  semanal. 

856  Listas  de  Toros. 

857  lioa  que  se  pronunció  en  la  casa  de  comedias,  por  el  anivenario-'dd' Aya- 

cucho,  por  M.  López.  4  pág. 

858  Aclamación  al  mérito  y  la  justicia.  TrujiUo  3  pág. 

859  Al  gran  dia  del  PerCí el  9  de  Diciembre,  en  verso.  1  pág. 

860  Descripción  del  recibimiento  que  hi  ciudad  de  laPaa  hizo  al  liberta- 

dor. 2,  pág. 
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clicoB  de  la  época,  especialmente  al  TlBUgra/o*  En  cuanto  á  religión  ataca  el 
Iltoattemo  y  otros  abusos;  por  lo  demás  desaparecerá  hasta  el  nombre  del  pe- 
riódico sin  que  su  falta  se  note  aun  entre  loBp^>elesde  mediano  mérito. 

940  £1  IHscreto  publicación  semanal  en  8.^ 

El  24  de  Febrero  se  publicó  el  número  1.  ^  y  concluyó  el  28  de  Abril, -con 
él  número  10.  Escrito  por  el  Dr.  D.  Manuel  Vtdaurre.  Contiene  un  pro- 
yetto  de  Constitución  y  de  Jurados^  examen  critico  de  los  derechos  del 
hombre  y  del  ciudadano,  escritos  por  Benthan,  traducidos  y  comentados  por 
el  mismo  'Vidaorie. 
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941  ei  IHiradc  Reinilillcaiio  pcrnódioo semanal  en .       salió  d  iO  de  Mar- 

io 7  temioÓ  el  24  do  Juaío.  Su  c3t¡lo  es  agraíbble;  conúene  un  resumen  criti- 
eo  de  las  elecciones  do  Dipotados  en  la§  distintas  provincias;  los  artienlos  acer- 
ca del  estada  de  Bolim  y  Colombia  y  defensa  do  Santa  Cruz;  annque  son  so- 
perficiales,  dan  alguna  i^tea  do  U  situación  política. 

942  El  Telégrafo  de  Linta^  diario  político  comercial  y  económico,  en  folio 

Salió  el  pograma  el  23  do  Marzo  y  *ú  número  1.^  el  2  de  Abril:  continuó 
basU  el  año  de  1829.  Cad;&  trimestre  forma  un  tomo,  sin  perjuicio  de  la  nume- 
ración correlativa.  • 

FU  año  do  1B27  forma  lostres  primeros  tomos,  hasta  el  número  222.  Contie- 
ne datos  inctcoroi'.'^cos  de  Lima;  la  entrada  y  salida  de  buques  en  el  Callao, 
número  do  nacidos  y  muertos,  noticias  comerciales,  en  fin  mochos  v  muy  úti- 
les datos  estadísticos  cien  tilicos,  é  históricos. 

liay  grao  número  do  poesías  nacionales  do  todo  carácter,  en  p<^tica  li- 
teratura k. 

En  la  parte  política  ae  encuentra  las  sesiones  del  Congreso;  artienlos  ya  en 
pro,  ya  en  contra  del  Congreso  y  del  Gobierno:  muchos  artienlos  personan 
les  sobre  los  personajes  do  la  época;  como  Bolivar,  Luna  Pizarro,  Dr.  Alva- 
res. Santa  Cruz,  Pando;  Unáuue  y  otros.  Kl  Telégrafo  es  diario  importantí- 
simo y  á  la  altura  de  U  civilización  del  dia.  Sos  editoriales,  aunque  apasio- 
nado por  la  causa  que  sostienen,  son  bien  escritos;  en  ñn  el  Telégrafo  debe 
leerse  y  no  es  posible  escribir  sóbrelos  sucesos  de  entonces,  sin  registiario 
continuamente.  Se  publicará  an  indico  especial. 

943  Mercurio  Peruano,  diario   de  Lima,  político  comercial  y  literario^  Se 

publicó  el  prospecto  el  24  do  Julio  y  el  número  I.^el  L^  de  Agosto  y 
terminó  el  año  con  el  número  124.  Contiene  noticias  comerciales  y  esta- 
dística del  dia,  lo  mismo  que  Ia¿  que  tienen  relación  con  la  política  interna 
y  oxtorua.  Sa  color  político  no  es  muy  pronunciado,  annque  participa  de  las 
ideas  reaccionarias  contra  los  Vitalicios. 

Hay  muchos  artículos  útiles  para  la  biografia  de-Luna  Pizarra,  D.  Dionisio 
Viscarra,  011¡í?gins,  Vidaurre,  Sucre,  Piedrahita,  El  Arzozobispo  Las  He- 
ras,  D.  José  María  Ájala,  Pedemonte  y  otros. 

944  £1  Eco  de  la  opinión  del  Perú,  periódico  bisemanal  .«n  folio:  el  nú- 

mero 1.  ®  se  publicó  el  6  do  Agosto,  y  el  último  número,  que  es  el  12,  salió 
el  13  de  Septiembre. 

Pocos  datos  sumitiiscra  este  periódico;  siendo  los  mas  útiles  la 
contestación  al  papel  titulado  el  Serrano  Bovin;  observaciones  al 
discurso  del  Dr.  Tidaurro  sobro  libertad  de  comercio  y  otros  puntos  de 
economía  política.  En  lo  demás  reproduce  casi  todas  las  noticias  acerca 
de  la  cuestión  con  Coloaibia  y  Solivia;  ataquos  á  Bolivar,  y  varios  asuntos 
locales  de  poca  importancia. 

945  El  Revisor,  periódico  semanal  en  folio.  Se  publicaron  9  números,  el  1.  ^ 

el  23  de  Febrero  y  el  9.  ®  el  30  de  Marzo. 

Todos  sus  artículos  orii^nalcs  y  los  copiados  son  interesaotee  y  dignos  -  de 
leerse,  para  conocer  el  estado  de  la  opinión  reinante. 
En  la  cuestión  de  entóneos  que  ora  la  guerra  á  la  Constitncion  Boliviana  y  á 
Bolivar,  manifiesta  encono,  como  era  natural,  pero  dilucida  loe  principales 
argumentos.  ** 

En  cuanto  á  religión  manifiesta  también  el  espíritu  reinante  do  perseguir, 
^   mas  allá  de  lo  racional,  ciertas  prácticas  y  la  disciplina  eclesiástica. 

Son  dignos  de  particular  mención  las  observaciones  á  la  Constitución  Boli- 
viana, á  los  tratados  de  federación  con  Bolivia,  al  cambiamiento  efectuado  el 
26  de  Enero  y  otros  artículos  de  osa  época. 

946  fil  Cenücalo  pei^siguiendo  á  la  Cotorrar  Su  titulo  índica  su  ob- 


jeto,  de  escribir  contraía  Cotorra,*'ljík  ortograGa^del  único  número  qtie  sa- 
lid, 68  tan  mala,  como  insignificante  bu  contenido. 

947  Clamores  del  Perú,  periódico  semanal  eti  folio.  Se  propone  probar  que 

el  permitir  á  los  extrangeros  que  comercien  libremente  en  el  Perú  es  cansa 
de  los  estragos  y  ruina  que '  sufren  los  del  pais,  porque  exportan  la  plata. 
Fundado  «A  estos  absurdos  principios,  atribuye  al  comercio  do  los  extrange- 
ros el  atraso  de  la  agricultura  y  minería,  puesto  que  so  fomentan  con  la  plata 
quo  dan  aquellos  por  los  futuros  productos;  supone  que  los  artesano, 
se  arruinan  y  no  progresan  en  sus  industrias  por  la  introducción  de  artefac- 
tos extrangeros;  terminaremos  el  análisis  de  este  periódico  copiando  los 
si'j;uientes  párrafos. 

"Es  mas  barato  dar  6  pesos  por  el  javon  del  país  quo  4  por  el  extrangero; 
porque  en  el  primer  caso  quedan  en  el  país  los  C  pesos,  y  cu  el  segundo  salen; 
y  tiene  mas  cuenta  comprar  entre  nosotros  mas  caro  quo  á  los  de  afuera  mas 
barato:  la  política  de  las  naciones  industriosas  es  tratar  por  todos  modos  de 

aniquilar  la  ajena  para  ajjK^ar  el  mayor  fruto  do  su  trabajo" 

£s  sensible  queeste  periódico  tan  bien  redactado,  contenga  principios  que 
prueban  el  atraso  en  ciencias  económicas  y  la  raezquidad  de  ideas  de  verdadero 
progreso.  Se  publicó  el  número  1.  ^  el  6  de  Marzo  y  terminó  con  el  número 
4.®  el  9  de  Junio. 

948  ClFenix^  periódico  semanal  en  folio:  salió  el  número  1 .  ®  el  23  de  Julio  y 

terminó  con  el  número  13  el  26  de  Enero  de  1828.  El  espíritu  de  este  perió- 
dico es  anti  Boliviano.  Contiene  artículos  muy  bien  escritos  sobre  la  con- 
ducta de  Sucre  y  otras  cuestiones  de  esa  época;  analisa  la  Constitución  Boli- 
viana y  las  bases  para  la  Constitución  del  Perú.. -Tiene  datos  estadísticos 
importantes,  el  presupuesto  de  entradas  y  gastos  de  la  República  y  otras 
noticias  útiles.  La  lectura  de  este  periódico  es  necesaria  para  conocer  la 
historia,  aunque  con  desconfianza. 

949  Breve  contestación  á  los  artículos  del  Peruano  contra  D.  Mariano  Bivero 

10  pág. 

950  Cl  Peruano^  El  semestre  1.  ^  de  este  año  contie  e  51  números,  y  es 

%^  semestre  47.  Ademas  de  los  documentos  oficiides  de  la  época,  se  en. 
cuentran  mucbos  discursos  del  infatigable  escritor  Dr.  Yidaurre;  noticias  es- 
tadístiCBB  muy  importantes  de  varias  provincias  del  Perú,  su  deuda, 
riquezas  &,  véase  lo  dicho  en  el  número  888  de  este  catálogo. 

951  £1  Sol  del  Cuzco  véaso  lo  dicho  en  el  número  802  de  este  catálogo. 

952  Manifiesto  primero  que  presenta  al  pueblo  el  ciudadano  Manuel  Vidaurre 

del  atentado  contra  la  seguridad  personal.  76  pág. 

953  DisGiirso  pronunciado  por  el  ciudadano  M,  L.  Vidaurre  sobre  la  cuestión 

de  lejitimidad  de  las  elecciones  hechas  por  el  anterior  Congreso  para  las 
mitras  vacantes  en  la  Bepública.  16  pág. 

954  Discurso  pronuVbiado  por  el  Dr.D.  M.L.  Ftcíattrre,  sobro  las  bases  de  la 

Constitución.  12  pág. 

955  Discurso  sobre  las  elecciones,  por  el  ciudadano  M,  L.  Vidaurre,  24  pág. 

956  Supleveiif o  á  las  cartas  Americanas,  correspondencia  con  diversas  per- 

sonas por  D.  My  L.  Vidaurre,  290  pág. 

957  BreTe  repuesta  á  la  contestación  dada  por  el  General  J.  M.  Córdova  á  la 

nota  del  Sr.  Ministro  Yidaurre.  8  pág. 

958  Discurso  del  Diputado  M.  L.  Yidaurre,  contra  la  modificación  quo  piesen- 

taron  los  SS.  encargados  del  proyecto  de  Constitución,  naturalización  de 
extrangeros.  24  pág. 

959  Discurso  sobre  imprentas,  y  libelos por  el  Dr.  2).  M.  X.    Vidaurre. 

24  pág. 

960  Dlscprso  del  Dr.  D.  M.  L.  Yidaurre  pronunciado  en  el  salón  de  Palacio. 

4  pág. 
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cion,adbredefediodeciiMkdnniaÉgimenteB  &,  por  M.  JL  FtidcMrre.  8  pág. 

962  £1  ri«4a4a»0  Ma&uel  do  Vtdmm  con  nolici»  de  liaber  dicho  un  f ansie- 
roqneom  preciio  emignrpor  los  nmons  de  aoercaneel  Gknend  Boli- 
.  ▼«.  I  pág. 

•  963     IHicwto  del  Dr.  YidaoRe,  sobre  la  eadavatan.  6  pig. 

*  964      Diac«n#  del  Dr.  Yidanne  en  laatMabloa  de  Panamá.  56pÉig. 

965  Coateatacloa  al  Republicano  del  14  de  Febrero,  7  al  Alcanee^en  posta 

por  el  editor  de  Arwpiipa  Libre.  6  pág. 

966  Rcpwlsa  4  la  contetUcion  al  periódioo  An^ipa  Lípre,  por  «T.  Freiix  Car 

tro.  6  pá§^. 

967  A  ■aiaceBCindadaM^a^  J.  Bastamante.  QuayaqniL  1  pág. 

968  lafonne  de  la  comisión  do  justicia  del  Congreso  en  el  asunto  de  D.  Joan 

Gatienes  QointaniUa.  4  pág. 

969  Proye<rt0  de  Beglamento  de  comertío  presentado  al  Oongmenl  general  pur 

U  oomiaioD  principal  de  Hacienda.  23  pág. 

970  £1  S«14a4ode  U  patria,  periódico  semanal  en  16.  <=>.  Salió  el  17  de  Fe- 

brero y  terminó  el  21  de  Jolío  con  el  número  23. 

£1  fondo  de  los  editoriales  trata  de  pantos  generales  de  politiea  y  adminis- 
tración de  on  modo  cansado.  Se  ocupa  con  particolaridad  en  la  vida  del 
General  D.  Tomas  Heres,  pintándola  con  colores  negros  é  indignos:  ataca 
á  Unánne,  Sacre,  Bolivar  y  sa  partido,  analisa  la  proclama  de  Figaeredo  con 
motivo  de  la  revolocion  del  26  de  Enero,  y  elogia  á  Santa  Croa:  contiene 
.  *  algunas  poesías  patrióticas.  Poco  es  el  fruto  que  se  saca  de  la  lectora  de 
este  periódico. 

971  Repreaentaciou  al  soberano  Goiigreso  por    MaroeUno  SaldamandO' 

16  pág. 

972  Proclaaaa  del  Ezcmo.  Gran  Mariscal  La  Mar  sobre  los  sacesos  de  Gua- 

yaquil. 4  pág. 

973  Repreaantacion  de  D.  Manuel  Amaty  León.  6  pág. 

974  Crónica  polUica  y  literaria  de  lima:  salieron  dos  números  en  8.  ^  de  16  pá- 

ginas cada  uno.  Contiene  excelentes  artículos  sobre  la  política  interna  y  ex- 
tema del  dia;  es  sensible  la  corta  vida  de  esta  publicación. 

975  Manifestación  del  estado  de  la  hacienda  del  Perú  en  Abril  de  1827 

presentada  al  soberano  Congreso  Constituyente  por  el  ciudadano  ^icarga- 
do  de  la  Dirección  del  Ministerio  José  de  Morales  y  TJgaide.  53  pág. 

976  4.1  mnndo  entero^  vindicación  de  Francisco  Herrera.  16  pág. 

977  Principios  que  siguió  el  ciudadano  José  de  Larrea  y  Loredo  en  el  Mini^ 

terio  de  Hacienda  y  sección  de  negocios  eclesiásticos  de  que  estuvo  encarga- 
do. 28  pág. 

978  Demostración  legal  que  presenta  el  ciudadano  .^Vonctseo  Qutros,  sobre 

la  subsistencia  de  la  sentencia. . .  .de  comiso  déM>eigantui  ingles  Jfadbire( 
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979  Exposición  del  Secretario  de  Estado  del  despacho  de  n^ocios  edeaásti- 

eos  al  Congreso  general  Constituyente,  Josi  de  Morales.  17  pág. 
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general  de    Correos. ..  .del  estado  en  que  ha  puesto  el  establedmi^ito. 
95  pág. 
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Llosa,  con  un  discurso  preliminar.  40  pág. 

982  Manifieato  que  presenta  á  la  nación  sobre  su  conducta  José  María  Pando 

22  pág. 
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1000  Varios  versos  político  jocosos. 

1001  La  monlita  de  Arequipa  muerta,  enterrada  y  resucitada  sin  que  fuese 

desenterrada  por  el  Dr,  2).  José  María  Corbacho,  en  verso.  2  pág. 

1002  Mariano  Airares  al  soberano  Congreso,  sobre  la  Auditoria.  3  pág. 

1003  Manifiesto  que  presenta  á  la  nación  Máu«os  Guzman  y  Mendoza sobre 

su  residencia.  10  pág. 

1004  Pastoral  del  Arzobispo  electo  Pedemonte.  4  pág. 

1005  Informe  de  la  comisión  espedid  de  Hacienda  sobre  minas  1  pág. 

1006  *  Un  Pemano  amigo  de  la  libertad  y  enemigo  dalos-tiranos:  marcha  na- 

cional por  Jtf.  C.  4  pág. 

1007  La  Ltira^  periódico  de  Caracas. 

1008  Proyecto  de  constitución  nülitar  del  ejército  del  Perü.  19  pág. 

1009  Proyecto  de  ordenanza  para  la  milicia  nacional.  23  pág. 

1010  Yindicacion  y  repulsa  á  las  inicuas  acusaciones  de  la  maledicencia,  que 

publicó  en  1819  D.  Bafael  Diego  de  Merida  secretario-de  gracia  y  justicia 
en  esa  época.  20  pág. 

1011  Discurso  que  pronunció  el  sefior  Diputado  Dr.  D.  Justo  FHguerola  en  la 

sesión  del  dia  26  de  Noviembre  sobre  la  tercera  base  de  la  Constitución, 
sobre  religión  del  Estado.  14  pág. 

1012  Arequipa  libre^  periódico  semanal  en  8.  ^  publicado  en  Arequipa. 

Se  ocupa  principalmente  en  la  política  interiora  materias  eclesiásticas  y 
asuntos  departamentales.  Sus  teorías  políticas  y  eclesiásticas  son  muy  li- 
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bacho y  D.  Bafael  Barriga. 

1013  £i  Repnblicano  de  Arequipa,  Tomo  segundo,  hasta  el  numero  109,  con- 
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845  Diario  [de  sesiones  del  Congreso  genezíd  constituyente  de  las  Provincias 

unidas  del  Rio  de  la  Plata. 

846  Cl  Cliispero^  periódico  de  Guayaquil. 

847  Proyecto  de  decreto  que  el  Diputado  Manuel  Iñigaez  presenta  al  Congre- 

so nacional.  Santiago  de  Chile.  2  pág. 

848  Manuel  Moldes  á  sus  conciudadanos.  Santiago  de  Chile.  4  pág. 

849  Casa  de  Moneda,  queja  del  Director  C.  Yidaurre.  17  pág. 

850  Sucesos  del  Congreso  de  Chile  en  Mayo.  4  pág. 

851  Proclama  del  cura  Terreros. 

852  Canción  patriótica  á  la  sanción  de  la  libertad  del  Perü  y  de  toda  la 

América.  4  pág. 

853  Calle  de  la  pescadería,  contra  el  Coronel  Morales.  1  pág. 

854  Diario  de  documentos  del  Gobierno.  Santiago  de  Chile. 

855  £1  patriota  de  Guayaquil,  periódico  semanal. 

856  Listas  de  Toros. 

857  Lioa  que  se  pronunció  en  la  casa  de  comedias,  por  el  aniversario* -de^  Aji^ 

cucho,  por  M.  López.  4  pág. 

858  Aclamación  almo  rito  y  la  justicia.  Trujillo  3  pág. 

859  Al  gran  dia  del  PerCí el  9  de  Diciembre,  en  verso.  1  pág. 

860  Descripción  del  recibimiento  que  la  ciudad  de  la  Paz  hizo  al  liberta- 

dor. 2,  pág. 

861  exposición  que  D.  M.  Merino  hace  á  sus  compatriotas.  Arequipa.  4  pág. 

862  BreTe  relación  de  lo  ocurrido  en  la  causa  de  Mallard,  que  ha  causado  la-sas- 

pension  de  los  vocales  de  la  Corte  Superior  de  Justicia.  4  pág. 

863  Nuevo  aviso  sobre  el  decomiso  de  los  bienes  del  ingles  MaÜard.  4  pág. 

864  Diario  de  las  operaciones  de  la  división  sitiadora  del  Callao.  16  pág. 

865  Solivia^  su  denominación.  3  pág. 

866  !Estal»lecimiento  de  una  nueva  imprenta.  1  pág. 

867  Fin  déla  guerra  de  América.  2  pág. 

868  Proyecto  de  ún  reglamento  provisorio  para  la  administración  de  las  provin- 

cias de  Chile,  por  Joaquín  Campino.  Santiago  de  Chile.  10  pág. 

869  Galarza  se  queja.  GuayaquH.  2  pág. 

870  A  los  estatocratas.  Santiago  de  Chile.  4  pág. 

871  £1  Arlentino^  periódico,  Buenos  Ayres. 

872  Contestación  del  presidente  de  la  H.  Junta  de  B.  B.  ^e  Salta  al  mensage 

del  Gobierno.  2  pág. 


18     •  *OBHm  de  lloreno  á  Joluiais  -GeraiMi  «obre  1»  fráton  ' 
del  ObiiqK)   delV^j^e^y  demás  acóntechnieDtoe  de 
en  dvdad.  ..*.... •. .  .¿... . . .-. 29^  de  Enero 

7t       CmwwmKpmmáínkcAm  oficial  de  Aldao,  dir$da  de  Be- 
•  .yee^  el  •Geno;  Hraocayo,  Hnayocachi,  Concepción,  y 
Tuinftloe  días  1,  5  U,  16, 19,  22,  24  y 27  de  Enero. 

80  Cartea  de  Marcos  de  Neira(Biy«  Agaero)  á  García 

del  Bio  comnnicándole  los  proyectos  ccHnbinados  con 
Boqfá  y  otros  para  qae  el  Cabildo  de  lima  pida  que  • 
se  entre  en  negoctaciones>K>n  San  Martin;  aWsa  hA- 
ber  dado  al  oficial  Vivar  doce  onzas  para  que  las  en- 
tregara &D.  Bamon  Gaicia,  Comandante  del  batallón 
Castro.  Ias  cartas  estám  escritas  en  ciña 8  y  9  de  Enero. 

81  CorreaposdenclA  de  los  jefes  qae  depusieron  al 
Yirey  Pezuela 28  y  29  de  Enero. 

Cartea     Tárias    interoeptadad    en    el    *  "Sacramen- 
to". .• de  Enero  Febrero  y     de  Marzo. 

Carte  de  Marcos  de  Neyrapti?a  Agnero)  *á  ... 

noticias  sobre  la  de  posición  de  Peznela:  parte  estft 
escrita  en  cifira: 31  de   Enero. 

84  Carte  de  Da.  Petronila  Ayeleln  á  sa  esposo  Otero, 
oomonicándole  detalladamente  las  noticias  de  la  sierra; 
esta  carta  aparece  copiada  por  el  secretario  Joan  M»- 
nnel  de  Cáideuas.  Tarma 3  de  filero. 

86  Carte  de  San  Martin  k.  Cochrone  sobre  la  entrega 
del  Castillo;  le  aconseja  que  proceda  con  prodenda» 
porqne  pnede  ser  frustrado  el  proyecto 

86  Carte  de  Cortinez  á  San  Martin    comnnicándole  las 

dificoltades  sobre  venidas  para  ejecutar  el  proyecto  de 

la  entrega  de  los  CastíUos;  está  escrita  en  cif» 9   de  Febrero. 

87  Carta  de  La  Serna  al  Ministro  de  España  comnnicán- 

dole algo  de  los  últimos  acontecimientos  políticos.  Es- 
ta c¿ta  está  escrita  en  una  cifra  especial,  que  el  há- 
bil Monteagndo  pndo  deciírarla  y  la  publicó  en  el 
Pacificador  número  3 7  de  Mana 

88  Carta  de  Peznela  á  San  Martin  sobre  cange  de  pri- 

sioneros; se  qneja  de  que  se  les  retiene  indebidamente..  7    de  Enero« 

89  Oficios  de  Aldao  á  San  Martip,  de  Jai^a  y  Tarma  2 

^       ^^'^^  y - 28  de  Febrero. 

90  Carte  mteroeptada  á  los  españoles,  ridiculizando  á  San 

Martin  y  dando  razón  de  todas  las  operaciones  de  am- 
bos ejércitos,  desde  el  8  de  Septienjbre  hasta  el  24  de 
NoTiembre  de  1821:  carece  de  flrmaj  fué  una 
délas  interceptadas  en  el  "Sacramento"  parece  es- 
crita á  persona  residente  en  España 12  de  Febrero. 

91  Pr€>ctema  y  órdenea  del  Coronel  D.  Juan  Antonio 

Monet  álos  de  Huancayelica ^ 3  de  Febrero. 

92  Carte  de  Boqui  á  San  Martin  sobre  la  entrevista  con     ' 

Santalla,  planes  últimos  concentrados  con  éste:  dá  á 
Cortinez  la  clave  de  la  cifra  de  los  patriotas:  está 

escrita  en  cifra. 13  de  Febrero. 

Cartea  de  Boqui  á  San  Martin,  le  avisa  de  la  peste 

y  hambre  y  varias  otras  noticias 14  y  16  de  Marzo 

94       D.  Benito  Iaso  es  nombrado  Secretario  del  gene- 

"^««^  Í«^« ; : 12  de  Noviembre. 


93 


'NdBM  oficiales  relativas  a]  batalloD  Nnmaiicia 

a  Que  &  los  soldados  del  batallón  Nmnancia  se 
les  reparta  diez  mil  pesos  á  caenta  de  los  300  ofreci- 
dos  &  cada  uno 10  y  17  de  Noviembra. 

1i  Nmnancia  renuncia  los  300  pesos  ofrecidos 
con  tal  qae  se  le  vuelva  á«  Colombia 10  de  Noviembre 

c  £1  GoUemo  del  Perü  se  obliga  á  pagar  el  nni- 
forme  de  Numancia 21  de  Noviembre. 

95  {  d  Gratificación  repartible  entre  jefes  y  oficiales, 
e  Que  Numancia  no  puede  regresarlíi  Colombia 

por  el  convenio  con  Bolívar 24  de  Noviembre. 

f-Qne  •!  Comandante  de  Numancia  dé  cuenta  de 
haber  repartido  á  la  tropa  el  dinero  que  se  le  remi- 
tió con  este  objeto 28-de  Noviembre. 

S  Que  se  dé  ík  cada  soldado  de  Numancia  19  pesos 
como  aniversario  do  su  incorporación  al  ejército  patriota.  30  de  Noviembre . 

96  éan  Martin  avisa  al  gobierno  de  Chile  los  proyectos 

acordados  con  Torre  Tagle  en  Tmjülo 4    de  Enero. 

91       Instrucciones  de  8ucre  al  Coronel  de  Numancia 

98  Relación  délos  señores  oficiales,  sarjentos  y  cabos 

del  batallón  Numancia  que  se  unieren  al  ejército  Ii~ 
bertador  el  3  de  Diciembre  de  1820,  los  que  vinieron 
con  la  segunda  compañía  de  Tmjillo  y  los  que  después 
se  incorporaron  al  cuerpo;  está  firmada  por  el  Coronel 
D.  üiguel  Delgado  en 10  de  Enero  de  182^ 

99  Numancia  no  obedesca  mas  órdenes  que  las  de  Sucre 

comunicadas  por  el    gobierno  del  Perü  y  que  por 

ahora  no  puede   volver    á  Colombia,  orden 27  de  Diciembre. 

100  Nunuincia^  su  Coronel  es  sometido  á  juicio 28  de   Noviembre. 

{Arenales  orden  para  que  baje  de  la  Siena 2    de  Enero. 
Contra  orden 5    de  Enero. 

102  Instrucciones   de  San    Martin,  que  contienen  el 

el  siguiente  encabezamiento  lo  que  ^ectdará  elDr.  B. 

en  L.   es  decir  en  lima.  Estas  instrucciones  se 

refieren  &  ezijir  contestación  de  varias  cartas  dirijidas 
al  marques  de  Montemira,  Conde  de  la  Vega,  Car- 
reen, Tagle,  Monte  Alegre,  Colmenares,  Tudela,  Qni- 
ros,  Yelasco,  ZaMaña,  Pezet,  Palacios,  el  hermano 
del  Conde  de  Luringancho,  Campino,  Boque,  Cortés 
&,  &,  y  buscar  dinero  y  ponerse  enrdacion  conBiva 
Agüero .  Están  escritas  de  puño  y  letra  del  mismo  San 
Martin  y  aunque  no  tiene  fecha,  se  presume,  por  su  con- 
texto y  otros  datos,  que  son  de  Mayo  &  Junio  de  ese  año. 

103  CMcio  de  San  Martin  al  Ministro  de  Chile,  avisándole 

BUS  operaciones  y  planes 2  de  Bnero» 

104  San  Martin  propone  al  gobierno  de  Chile,  áMon- 

teagudo  para  Auditor  de  guerra,  por  muerte  de  Al- 
vares Jonte 4  de  Enerob 

106  San  Martin  oficia  al  Ministro  de  Chile  sobre  la  oiga- 
nizacion  de  guerrillas  y  nombramientos  de  sus  jefes 
Villar,  Vidal  y  otros 29  de  Enere* 

106  Baqueta  do  Monteagudo  á  San  Martin,  escrita  con  lá- 

piz sobre  los  sucesos  del  dia 8     de  BeptíMiltors. 

107  Oficios  del  Comandante  Wickham  del  pailebot  pem»- 

no  Sacramento,  al  Supremo  Director  de  Chile,  que- 
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jáwKwe  dtt  un  nlinóe  cometido  ea  sa  boque  por  el  Beo- 
goftido  de  YúptniM  j  porque  no  se  le  hacontestad^^ 

el  nlndo 22  de  Noviembre. 

106      D.  J«eé  RtTadenerra  Ber&  bien  colocado;  oficio^  ^e 

Sen  Martín  al  Ministro  de  Chile 21  de  Febrero. 

109  Ofteio  de  San  Martín    al  MinSatro    de    Chile    ha- 

ciéndole saber  la  expedición  sobre  el  Callao  y  desem- 
barco en  Cerro  Azul,  toma  de  la  Aranzagü  pérdida 
de  la  cafionera  Valparaito  j  nombramiento  de  Ga- 
maira  para  jefe  de  la  división  de  Aldao,  y  fusilamiento 
de   los  insurredonados  en  San  Juan 26  de  Febrero. 

110  Carta  &  Monteagudo  de  Eoscio  Barón,  en  ingles,  so- 

bre las  angustias  en  que  estaba  en  lima de  Septiembre» 

/  Carta /de  Bicafort  al  Obispo  que  estaba  en  Huancayo 

111  \     felicitándolo  porque  los  patriotas  lo  hayan  respetado. 
(  BamdOB  y  proclamas  de  Bicafort  á  los  de  Jauja 

112  Cstfta  de  San  Martín  &  D.  Félix  Duran  aconsejándole 

que  sirva  lacausa  déla  libertad 13  de  Marzo. 

113  Cuta  del  Dr.  D.  Francisco  J.  Mariát^gui  á  Garcia  del 

Bto  haciéndole  saber  que  servirá  de  todos  modos  á  la 

cansa  déla  independencia 4  de  AbrlL 

114  Oficio  de  San  Martin  al  Ministro  de  Chile  haciéndo- 

le nber  los  sucesos  de  Trujillo  y  Guayaquil,  las  ope- 
raciones militares  y  que  organiza  guerrillas,  y  aumen- 
ta el  ejército  con  esclavos  k, 27  de  Febrero» 

115  Oficio  de  San  Martin  al  Ifinistro  de  Chile  haciéndo- 

le saber  el  regreso  de  Arenales,  que  se  movió  sobre 
Betes,yque  se  retiró;  que  Gamaira  y  otros  se  han 
pasado  délos  realistas,  y  el  regreso  de  Cochrane...  25  de  Enero. 

116  Carta   de  Biva  Agüero,  parece  dirijida  á  Ghircia  del 

Bio;  aconseja  que  cuanto  antee  acometan  á  la  capital, 

porque  es  fácU  tomarla 23  de  Mano. 

117  Carta  de  Biva  Agüero  á  Garcia  del  Bio,  haciéndole 

saber  que  la  discordia  está  sembrada  entre  los  jefes  es- 
pañoles y  lecomunica  varias  noticias de  Mayo. 

118  Carta  de  Biva  Agüero  á  D.  Femando  Lopes  Aldana 

y  á  Garcia  del  Bio  sobre  lo  anterior  y  dando  noticia  de 

los  preparativos  del  Virey  para  desocupar  lima 17  desunió. 

119  T4riaa  cartas  de  Biva  Agüero,  Boqui  y  otros  á  Grarcia 

del  Bio  sobre  su  proyecto  de  contrarevolucion  en 
TrijiUo  y  Cajamarca  y  varías  noticias;  las  cartas  deci- 
fradas  por  Monteagudo 13  de  Maya 

120  San  Martin  remite  al  Ministro  de  Chile  el  sumario 

sobre  Salas  y  Mardones  que  calumniaron  á  Arenales..  13  de  Maoo. 

121  Oficio  de  San  Martin  al  Ministro  de  Chile,  sobre  la 

rivalidad  de  Cochrane  con  Spry  y  GKiise 6  de  Abril. 

122  Oficio  de  San  Martin  al  Ministro  de  Chile,  anuncián- 

dole la  expedición  á  intermedios  al  mando  de  Miller, 

y  paso  del  pailebot  Sacramento 6    de   AbriL 

123  Oficio  de  San  Martin  al  Ministro  de  Chile  remitién- 

dole una  "lista  de  los  oficiales  que  son  inútiles  y  pemi- 
ciosoe  al  ejército  por  sus  vicios  &,  aunque  no  han 
cometido  delitos" 28    de 

124  Oficio  de  San  Martin  al  Ministro  de  Chile  sobre  la 


Begnnda    campafla  de  Arenales  7  moTÍmiento  sobre 

Sope  7  Barranca. 23  de  Abril. 

125  T4riaa  órdenes  paraqne  algonos  bnqaes  salgan  &dt- 

Tersos  pontos 22  de  Ma70. 

126  A  la  Marqnesa  de  Torre  Tag^e  se  le  dé  pasaje 12  de  Enero. 

127  PreparatiTOS  para  moyerse  sobre  la  Capital 24  de  Enero. 

128  Pasaporté  á  la    Yireina 26  de    Enero. 

129  Que  la   escnadra  Ta7aá  Hoacho 28  de  Febrero. 

130  RiTalidades  7  cnestiones    de    Cochrane   con  sos 

Capitanes;  oficio  de  San  Martin  &  Cochrane. 7  de  Abril. 

131  PreparatiTOS  para   nn  movimiento    7  órdenes    & 

Cochrane 12  de  Abril. 

132  Prisioneros^  orden  para  que  se  les  reciba  á  bordo..  23  de  Abril. 

133  Negociación  con  Abadía  para  rehabilitar  la  casa 

de  moneda. 2    deMa7o. 

134  BloqneO)  se   limita  &  ciertos  pantos  de  la  costa. 22  de  Jonio. 

135  Yenta  de  plata  pifia  en  8  pesos  5  reales  el   marco.. . 

136  Sacramento  se  subleva  en  Pa7ta;  detalles 

137  Redamación  por  la  presa  del  Nacc7,  oficio  en  ingles 

del  Capitán  MackenE7  delaftagata  de  guerra  Bnper- 

be 1.®  de  Noviembre. 

Yáríos  oficios  del  Capitán  de  puerto  7  otras  autorida- 
des  de  Pisco  sobre  la  llegada  del  bergantín  ingles 

Nanc7  7  ^  embargo 21  7  .22    de  Septiembre. 

Tropdias  del  Comandante  de  la  corbeta  inglesa 
Deswells  con  motivo  del  embargo  del  Nanc7.  Yários 
oficios  del  comodoro  Hard7,  dict&men  fiscal  7  diver- 
sas notas    oficiales 

138  Queja  é  informe  de  Arenales  contra  Gamarra 1.^  de  Julio. 

fDiTersos  encuentros  7  movimientos  de  Arenales..  30  de  Junio. 

139  \  Arenales^  suplan  de  operaciones  militares 7  de  Julio. 

[  Reflexiones  7  cálculos  de  Arenales 

140  Apantes  del  Marques  de  Valle  Umbroso  de  las  ocur- 

rencias notables  en  su  viaje  desde  el  Callao  &  la  Pe- 
nínsula, comisionado  por  el  yire7  del  Perú 

141  Carta  del  Brigadier  D.  Diego  0'Bell7  al  Marques  de 

Yalle  Umbroso 8  de  Abril. 

142  Arenales^  movimientos 15  de  Ma70. 

143  Arenales  reúne  una  junta  de  guerra  para  ver  si  con- 

venia atacar  á  los  españoles 8    de  Julio. 

144  Fnero   eclesiástico;  lo  reclama  el  Cabildo  eclesiástico 

de  Lima  contra  el  nuevo  reglamento  de  Tribunales.. 

145  Arenales  observa  los  planes  7  órdenes  de  San  Martin.  30  de  Julio. 

146  Sucre  felicita  á  San  Martin,  7  le  remite  pliegos  de  Bo- 

Uvar  para  Chile  7  Buenos  ATres 10  de  Ma70. 

147  £8tado  que  manifiesta  los  cuerpos  7  fuerzas  de  que  cons- 

ta la  división  del  Perú  auxiliar  de  Colombia 

148  Sncre  pide  que  el  Perü  lo  auxilie,  7  le  comunica  va- 

rios planes 13    de  Ma70  12  de  Junio. 

149  Sucre  felicita  &  San  Martin  por  las  n^ociaciones Junio. 

150  Planes   propuestos  por  Sucre  para  el  auxilio 28  de  Junio. 

151  Sucre  insiste  en  que  el  Perú  lo  auxilie 26  de  Septiembrs. 

152  Situación  de    Sucre  en  Gua7aquil;  insiste  en  pedir 

auxilios  7  la  devolución  del  batallón  Numancia 19  deOctubrs. 


168  Cwifwy  <i lafila  oAdily  priTadft  del  Comaiidaiite 
Pedio  Banlety  en  kqoe  constan  37  pertes  de  todoeloe 
eoeimtroe  y  snoeeos  en  les  divenaB  comisionee  que 
■e  le  eonfiaron,  deede  el  7  de  Enero  hasta 4  de  Jnlio. 

154      PavtM  del  enditan  Paolino  Rojas,  José  Bellido,  José 

Marta  Agoiire  y  otros  goerrílleros,  desde  Enero  6 Maizo. 

165      BoÜTar  y  Sacre  proponen  un  plan  de  operaciones..  29  de  Octobre. 

156  PuMo  Jereaaias,  sos  intrigas;  limites  entre  Perú 

y    Colombia,  oficio    del    general  Sacro  al  Ministro 

Monteagado 29    de  Noriembre. 

157  Aato  de  la  Jonta  de  Arbitrios  [reslista]  qaejoramentar 

ron  sos  vocales  reservar  basta  sa  debido  tiempo 

15..      J«aa  de  Dios  Avisa  manifiesUá  San  Martín  sas 

servicios  á  la  patria 6    de  Mayo. 

159  Naflaancia^  sas  reclamaciones;  Sacre  ofrece  reempla- 

sario  con  otro  caerpo 30    de    Noviembre. 

160  Acuerdo  entre  Monteagado  y  Mosqnera  sobre    qoe 

Xamanda  continué  en  el  Perú  y  la  división  Peraana 

en  Colombia 21  de  Mayo. 

161  Naflaancia  reclama  para  ir  &  Colombia;  representar 

cion  dé  los  jefes  y  oficiales;   informe  del  Coronel 

Heres 30  de  Octubre.  29  de  Noviembre. 

162  Guayaquil  sobre  su  nacionalidad,  oficio  de  Sacre  al 

Ministro  Monteagado 29  de  i>iciembre. 

163  Situación  de  Colombia,  oficio  de  Sacre  al  Ministro 

de  gaerra  del  Perú 22    de  Diciembre. 

164  £iicaentro  de  Latapia  cerca  de  Ilaamanga,    parter  20  de  Septiembre. 

165  DiTersoa  sucesos  y  noticias:  abasos    y  tropelías  de 

Alejo  Peres,  Velasco  y  otros  gaerrilleros:  Urdapileta 
y  Montoya  ofrecen  sas  servicios;  oficio  de  D.  Melchor 
Espinosa  &  Miller 

166  Cartas  de  García  del  Bio  á  Mareos  de  Neira  [Biva 

Agüero j  sobre  loa  proyectos  y  asuntos  del  dia. .  18  de 

Febrero.  9  de  Abril.  26  de  Junio  y 27  de  Didembre. 

167  Carta   de  D.  Hipólito  ünánue  &  D.  Tomas  de  las 

Heraa  sobre  las  negociaciones  de  Miraflores.  Arona..  10  de  Febrero. 

168  Situación  de  Ramírez   en  Castrovireyaa,  oficio  al 

Virey  y  al  Gobernador  de  Huancavelica 3  -  de  Octobre. 

169  extracto  de  los  acontecimientos  mas  notables  suce- 

didos en  el  Perú  desde  el  año  de  1821  hasta  el  15  de 
Febrero  de  1823,  diríjido  desde  el  Cuzco  al  Marques 
de  Valle  Umbroso,  por  CanteraCí 

170  Varias  noticias  del  buque  ingles  Libonia 

171  listado  de  la  división  de  Aldao  entregada  &  Pardo  de 

Zela^y  varios  noticias  relativas  á  la  de  Ramírez  si- 
tuado en  CastroTÍreyna»  oficios  de  Pardo  de  Zela.  25 
de  Septiembre  á 4  doOctabre. 

172  CiUECO^  sa  estado  político  y  militar  y  planes  propues- 

tos por  Pardo  do  Zalá 10  de  Octubre. 

173  Orden  do  San  Martin  &   Cochrane   para  que  se  dé 

pasaporte  á  la  Vireyna  y  la  asista 26  de  Enero. 

174  Lios  de  Anco^  en  la  provincia  de  Huamanga,  vencen 

á  una  partida  considerable  de  españoles,  oficio 14  de-Octabre. 

175  Cartas  de  Boqui  á  San  Martin  sobre  el  proyecto  de 


la  entrega  de  loe  OastilloB,  en  cifra 27  de  Enero  y  2  de  Abril. 

176  T&rias  cartas  de  Boqoi  á  San  Martin  sobre  el  proyec- 

to deles  OastilloB,  movimientos  de  tropas  realistas  y 

otras  noticias,  escritas  en  cifra 6. 8.  9. 13  y  14  de  Febrero; 

177  Carta  de  Oortinez  á en  que  dioeqae  está  sedaciendo 

al  Comandante  del  batallón  Borgos:  parte  de  esta  está  es- 
crita en  cifra  y  firmada  en  cifra  Oortinez,  pero  tiene  otra 
firma  en  iniciales  E.  X.  Esta  carta  fué  remitida  origi- 
nal á  Qarcia  del  Rio,  con  nna  posdata  de  López  Alda- 
na, elapellido  en  cifra 

178  Cortlnes  y  Santalla  carta  á  escrita  en  ciñn, 

tradacida  por  Garcia  del  Bio,  la  carta  tiene^somo  la 
anterior  las  iniciales  E,  L 

179  Cmelcladeg  de  Garratalá 

180  Plan  de  señales  para  reconocer  á  la  Escuadra  cnan- 

dose  acerque  al  Callao  para  protejerla  entrega  de 
los  Castillos 

181  Tartas  proclamas  bandos  y  amenazas  de  Carratalá^ 

182.     Carratal&  ezije  víveres  y  que  se  le  den. noticias 18  de^No^embre* 

183  Carta  de  Boqai  á  San  Martin    para  que    no  dé  pa- 

savante al  Yirey  Pezuela 9^  de  Febrero. 

184  Carta  del  Dr.  Arce  á  San  Martin  aconsejándole  mu- 

cho secreto  para  qne  no  se  frustraran  otra  vez  los  pro- 
yectos; está  firmada  aaacdeeeijmnoorrs  y  al  lado  dice 
Arce,  lo  que  comprueba  lo  dicho  en  el  numero  14  de 

este  Catálogo  de  manuscritos 9    de  Febrero. 

x85      Cangallo  es  incendiado  por  Carratalá JL7  deDidembre. 

186  Cartelon  puesto  en  el  pecho  de  Yelasco 

187  Mansueto  Mansilla  carta  á  San  Martin  avisán- 

dole haber  entregado  á   Boqui  el  dinero  ofrecido,  la. 

firma  está  en  cifra 12  de  Febrero. 

188  Combate  contra  Carratalá,  parte  de  José  Bellido...  18  de  Diciembre. 

189  Carta  de  Guthrie  á  San  Martin,  en  ingles,  sobre  los 

proyectos  de  Boqui  & II  de  Febrero 

190  Plan  de  las  intrigas  para  transaciones  y  varias  noticias, 

escrita  en  cifra  por  Biva  Agüero 8  de  Enero. 

191  Cartas  de  Inocencio  Mármol  al  intendente    de  li- 

ma  ,16  y  23  deJunio» 

192  Estado  político  del  Peni,  y  proyecto  de  un  gobierno, 

anónimo  muy  interesante 

193  Cartas  de  Biva  Agüero,  anuncia  que  vá  á  poner,  en  eje- 

cución varios  planes:  comunica  varias  noticias  y  el 
proyecto  de  las  negociaciones;  escrita  en  cifra  y  con- 
ducida por  D.  Manuel  Falcon,  parece  que  á  Garcia 
del  Bio 3  y  6  de  Abril. 

194  Intrigas  deFezuela  contra  La  Sema. 

195  Intrigas  contra  La  Sema,  carta  supuesta  dirijida  á 

Bicafort,  parece  escrita  por  Biva  Agüero 17  de'Febrero. 

196  Carta    á  Garcia  del  Bio  noticiándole  cuanto  pasa 

en  la  capital:  proyecto  para  la  entrega  del  Castillo  por 
Anaya,  Casas  y  Santalla,  reflexiones  pora  el  armisticio; 
esta  carta  la  supongo  escrita  por  Boqui,  aunque  carece 
de  firma IQ-áe  Abril. 

197  Cartas  de  Garcia  del  Bio  á  San  Martin  sobre  los 


raeesoe  del  di* 6.  y  7   de    SegtímStsn- 

lf8     8mí  Martin  agradece  á  Gathrie  loe  aervicioB  que  pree- 

U  ala  cusa,  «arta  de  Huanra 25  de  Enero. 

199      San  Martiii  á  O.  AgoBün  Otermin,  le  aooneeja  qae 

se  decida  por  la  canea  de  la  independencia,  carta  de 

Huanra 25  de  Enero. 

300     Cartas  de  Tomas  Oathríe  á  Gochrane,  en  ingles,  coma- 

nicándole  yárías  noticias 5  y  7  de  Febrero. 

201  y&ri»8  partee  de  Aldao  á  San  Martin.  Tarma.  .7  y  12  de  FelnnefO. 

202  CoBiialon  secreta  del  Comandtnte  D.  Antonio  Gutier- 

res de  La  Foente  cerca  de  los  españoles,  en  la  fragata 
Emprendedora  que  salió  de  lloanchaoo,  enviado  pw 
Torre  Tagle,  é  instmcciones 17  de- Febrero. 

203  Orden  general  explicando  la  conducta  del  Comandan- 

te La  Fnente  y  declarando  qae  en  la  comisión  secreta 

prestó  distinguidos  servicios  á  la  patria 25  de  Agosto» 

204  Plan   demostrativo  de  lo  recibido  y  gastado  ))or  D.  Jo- 

sé Boqni  en  comisiones  secretas;  y  lista  de  las  per- 
sonas qne  dieron  y  recibieron  dinero  desde  20  do  Sep- 
tiembre de  1820 

905  "Oficio  del  Ministro  de  Chile  Zenteno  á  San  Martin, 
anonciándole  haber  llegado  á  Valparaíso  v&ríos  bn- 
qnes  de  gnetra   franceses  sospechosos 14  de  Enero. 

206  -   Oficio  del  Ministro  de  Chile  á  San  Martin  avisándole 

-qne  Chile  no  puede  dar  auxilios  para  la  campaña  dein-  * 

termedios 26-  de  Enero. 

207  Oficio  del  Ministro  de  Chile  ananciáuido  á  San  Martin 

qne  ha  llegado  de  España  Bivadeneyra  y  pide  se  lead-  * 

mita  en  sa  clase  de  Brigadier 24  de  Enero. 

206  Oficio  del  Ministro  de  Chile  &  San  Martin  diciéndole 
que  se  desatienda  de  las  cnestiones  de  Cochrane  por  la 
mala  intelijencia  con  Gnisse  y  Spry 8  de  Mayo. 

209  yáúrioa  oficios  relativos  al  batallón  If  omancia,  en  qae  di- 

cen están  decididos  á  regresar  á  su  patria 19  de  Noviembre. 

210  Iiista  de  los  jefes  y  oficiales  del  batallón  Numancia 

que  tienen  derecho  al  goce  de  medallas 19  de  Noviembre. 

211  Comunicaciones  oficiales  de  los  Ministros  de  San 

Martin,  comunicándole  las  noticias  del  dia  &.  5.  6. 11.  y  13  de  Febrero. 

212  Extracto  del  parte  del  Comandante  Pardo  de  Zela  en 

que  se  quejó  déla  falta  de  patriotismo  de  loa  de  lea. .  3     de  Noviembre. 

213  Varias  cartas  y  avisos  [en  todo  17]  esciitos  en  cifra 

relativos  á  la  entrega  de  los  Castillos  y  demás  intri- 
gas del  dia 

214  Partes  del  Comandante  Althaus  cuando  se  perseguía 

á  Canterac  en  Septiembre 

215  VArias  órdenes  de  Carratalá  para  que  le  proporcionen 

víveres  en    Copacabana,  Lucanas,  haciendo  fuertes 

amenazas 18    de  Noviembre. 

21C      Oficios  de  la  Junta  de  Guayaquil  al  General  Sucre 

y  otro  al  general  Salazar  sobre  su  libertad  y  nacionalidad.  28  deDidembre. 

217  Corbeta    Alejandro  se  subleva 20  de  Julio. 

218  Oficio  de  la  Junta  de  Guayaquil  á  San  Martin  pidien- 

do auxilios  con  urgencia 19  de  Agosto. 

219  La  Jnnta  de  Guayaquil  comunica  á  San  Martin  la 


pérdida  6q  Ambato  y  ¡nde  auxilios 17  de  Septáembrt» 

220  Guiase  renuncia  servir  en  la  marina  del  Perú  por   no 

subordinase  á  Gochrane 19  de  Noviembre. 

221  y&iioB  oficiales  de  marina  se  niegan  ir  á  Gnayaqnil 

por  temor  á  Gochrane 5    de  Diciembre. 

222  Lios  eztrangeros  redaman  contra  algunos  artículos  del 

reglamento  de  comercio 2  de  Octubre. 

223  Carta  de   Heres  á  San   Martin  sobre   la  toma  de 

los  Castillos , 16  de  Febrero. 

224  Cartas  de  Heres  á  Monteagudo  sobre  lo  anterior  y 

varias  noticias 14  y  16  de  Febrero. 

225  Ulsta  délos  oficiales  que  salen  á  la  campaña  de  la 

sierra,  firmada  por  Gamarra 22  de  Febrero. 

226  Parte  de  Bicafort  sobre  el  suceso  de  3  de  Marzo,  en 

cifra  muy  distinta  pues  consta  de  figuras,  véase  la  clave 
y  dfra  del  apéndice  de  documentos  manuscritos  nú~ 
mero  10 12  -  de  -  Marzo. 

227  Oficios  del  Coronel  Agostin  Gamarra  U  San  Martin, 

a^'untando  otras  de  Aldao  y  de  Gk>nzale9,  de  Jaiya 

Tarma  Pasco   Atoicsoica  y  Quispe 30   de  Marzo. 

228 '    Carta  de  Qamarra  á  San  Martin Jauja 19  de  Marzo. 

229  Cartas  de  Otero  &  San  Martin    incluyéndole  varias 

cartas  y  comunicaciones  con  Gamarra  y  otros 30  de  Marzo. 

230  Correspondencia    del  Comandante  Agoirrej  con 

Gamarra  y  San  Martin 5  7  8    12  y  14    de  Abril. 

231  Carta  de  Marcos  de  Neyra  [Riva  Agüero]  parece  di- 

ryida  á  Garcia  del  Rio:  le  dá  detalles  de  la  peste  y  ham- 
bre de  Lima,y  varias  otras  noticias;  está  escrita  en  ci- 
fra   29  de  Abril. 

232  Carta  de  Boqui  comunicando  varias  noticias 18  de  Abril. 

233  Carta  de  Marcos  de  Neyra  [Riva  Agüero]  á  Garcia 

del  Rio,  dá  noticias  sobre  el  comisionado  Abren  y 
las  negociaciones;  le  comunica  detalles  sobre  el  proyec- 
to de  los  Castillos  y  varias  otras  noticias:  está  escrita 
en  cifra  y  traducida  por  Monteagudo 18  de    Abril. 

234  Carta  á  Garcia  del  Rio  sobre   las  negociaciones  y 

otras  noticias ^^  Abril. 

235  Relación  de  los  enfermos  en  los  hospitales  de  Lima 

por  D.  Juan  de  Dios  Ariza 

236  Cartas  y  oficios  varios  de   Arenales  á  San  Martin 

durante  la  segunda  campaña,  de  Huancayo  y  Jai:ga,  Ju- 
nio 6. 15  16. 17  y  1.  4. 7.  9 y  12  de  Julio       ^ 

237  Pastoral  del  Obispo  Rangel 4  de  Agosto. 

238  Apuntamientos  sobre  Tomas  Lauda 

239  Cartas  de  Monteagudo  á  San  Martin  sobre  los  sucesos 

del  día 6  6  8  y  15  de  Septiembre. 

240  Capitulación  de  La  Mar  para  la  entrega  de  los 

Castillos. . . . ; 1^  d®  Septiembre. 

241  Carta  del  Coronel  Tomas  Heres  al  general  Sucre  sobre 

cuestiones  de  Numancia 

242  Oficio  del  Ministro  ünánue  á  San  Martin  sobre  los 

sucesos  del  dia ^    d*   .Septiembre. 

243  Conferencia  de  Garcia  del  Rio  y  Paroissien  con  el 

Presidente  de  Chile  O'Higgins.  Auxilios  de  Chile  para 


t 
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infemisdios.  EdtímIob  á  Chile.  Soliátaa  nimos  amp- 
lios pm  intensedíoi.  QneJM  Táms  contm  Ck)ohniie; 
olijeto  delamÍBÍoii.  Sobra  monarquía  «n  el  Perú.  Se 

iiMMte  por  un  auxilio  á  intemedioa 

IM  iBírtlwccioitea  dadas  al  mariaoal  de  campo  D.  Toribio 
lASoriaga  Ekiviado  Extraordinario  cerca  del  gobierno  de 
Boeoos  A7ree.Infllniocíoae8re0er?adaBalmimo  Lozik 

•AK    w'^'": •;•• 28- de  NoTiwii», 

MO  ustmcciones  que  deberá  observar  el  geneml  de 
Brigada  D.  Frandsoo  Balanr  en  su  comisión  diplomá- 
tíoa  oercadel  gobierno  deGoaTaqoU 30  de  Noyinbra. 

Mi  Imstracciomes  dadasáD.  JoanGareiadel  BioyD. 
Bi^go  PaKMSBien,  Enviados  cercado  los  golnemos  de 
Bnropa. 24  de  Diciamh». 

M7  Imatniociomes  dadas  al  Br.  B.José  Oáveroy  Salanr 
Ministro  Plenipotenoiario  cerca  del  gobierno  de  Chile. 
Instniociones  reservadas  al  mismo  Ministro  Br.  Oavero.  Ude^Maja 

M8  C^Baomicaciomes  de  Qarciedel  Bioy  Pasoissien 
sobn  sa  misión  á  Eoropa 

%4B     Expedición  áintermedios. 

S50  £1  Ministro  de  Beladones  Exterioras  de  Chflepio- 
pone  varios  arbitrios  para  el  pago  de  la  deuda»  7  contes- 
tación de  Monteagodo.  15  de  Biciembra  de  1820.  .y  ao^d»  &Mro. 

251  Cocluane  sncondncta  en  Ancón  k,  contestación  del 
Ministro  de  Chüe  sóbrela  cuestión  con  el  gobismo 
del  Perü 

262  Conannicaciones  de  García  del  Bio  y  de  Cbvero 
sóbrelas  conferencias  con  el  Ministro  de  Chile  aoeraa 
de   Cochiane 

268     Vallas  caestiones 

264      Empréstito  en  Londres  nairadon  de  este  negocia- 

•.«         do,  por  QarcU  del  Rio Londzes  18   deNoviemhra. 

266  Empréstito;  atentados  de  los  tribunales  ingleses  con- 
tra naestros  Ministros,  oficio  de  García  del  Bio.  Londres. 

266  Carta  de  Cochrane  &  Torre  Tégle,  anondándole  qne 

oi..,       Af**  ^  ^*  ^^'^'"'^ ValpaMisc.  23    de  .áfcüo. 

267  Algo  de  monarquía. — «iiww. 

268  Mirasy  planesdela  Frandasobre  Améñc¿.].,,[[ 

269  Opinión  de  la  prensa  Eoropea \\\[ 

260  Plregnntas  30  escritas  por  Bíts  Agüero  sobré  él  es^ 

tado  del  Perü  y  la  necesidad  de  enter  en  negoslacio- 
nes  con  los  patriólas:  parece  que  fué  un  anónimo  que 
droaló  manuscrito,  cuando  la  Municipalidad  de  lima 
pidió  también  que  se  abrieran  las  negociaciones 

261  Carta  de  D.  Ifiguel  Zanarsn  &  O'ffiggins,  sobre  la  ai- 

toadon  de  Buenos  Ayres  y  respecto  á  la  polítíoa  del 

Perü Boenos  Ayres ITÚB- 

® *»•■»•»  lo«  ministros  García  del  Bio  y  Í?aréisiaJ6n 
todo  cuanto   hicieron 

Correspondencia  oficial  y  particular  entre  D.  To- 
mas  Heres,  Santa  Oms  y  el  general  Arenales  para 

arr^g^  el  anxiüo  dado  por  el  Perü _ 

264     Cartas  de  Monteagudo  á  San  Martin  sobre  lossncssoe 

^"'****  ••-••  f ........,,,».  ^ » 2^  déJJaaiOi. 


Garte0deBoqiiiáOortíiiflB7SanteUft;i  D.  Famaiido 

OastroyáSao  Martín ^ U    éa 

Notes  sobre  las  oooferaicías  de  Pnnchaiica 

M7  Cartede  D.  Pedro  J.  Boca,  de  Payta,  á  Bít»  Agoero, 
y  miinita  de  un  infonne  sobre  la  nadoiialiBacioii  ds 
Goayaquil 22  ile  Agosto. 

bstmecioiies  dadas  por  el  Díreetor  de  maiina  D. 
Lbís  de  ]a  Groa  al  Comandante  de  la  fragata  Fh>teo- 
tor  para  sostener  ó  apoyar  la  entrada  de  la  esenadra 
al  pnerto  del  OsDao^oontra  Gochaum.**..^ 


ANO  DE  1822. 


269  Oficio  del  Ministro  degaerra  del  Perú  al  Gobierno 

de  Colombia  demoetrándole  qae  la  división  Colombia- 
na está  bien  asistida  y  equipada. 14-de  Diciembre. 

270  £1  tefe  de  la  división  colombiana  se  opone  á  que  sal- 

ga á  la  expedición  de  intermedios  el  batallón  Yoltíge- 

ros  [antes  Xnmancia.]  Oficio  de II  de-  Septiembre- 

271  RecBípUuEO  do  las  bajas  de!  ejército  de  Colombia: 

oficio  del  Bünistro  del  Perú  al  jefe  de  la  división  au- 
xiliar   30-  de-  Septiembre. 

272  GeDcral  Arenales  renuncia  el  mando;  no  se  le  admite 

ofreciéndosele  prestar  toda  protección  para  crear  y  or- 
ganizar su  división,  Oficio  del  Mimstro  de  gueira 2    de  Octubre. 

273  Teniente  D.  Manuel  Mendibnm  es  recomendado  por 

el  Ministfo  de  Guerra:  oficio  de 10  de  Octubre. 

274  Cnettionea  entre  jefes  chilenos  y  colombianos  por 

los   desertores 17  de  Noviembre. 

275  Qne  Santa  Cruz  ee  replegué  á  Trqjülo:  oficio  ai  En- 

viado en    Guayaquil 2  de    Marso. 

Guayaquil  será  apoyado  si  quiere  unirse  al  Perú  y 
sino  que  retire  la  división  de  Santa  Cruz:  oficio  del 

276  i     Ministro  de  guerra  al  General  La  Mar 3    de    Mayo. 

San  Martin  ezijeá  Bolívar  que  deje  en  libertad  á 

Guayaquil  para  que  exprese  su  voluntad 3    de    Mayo. 

277  Carta^  en  ingles,  de  J.  lUingrot  al  Ministro  de  guerra 

del  Perú,  [Guido]  manifestándole  los  motivos  que  tuvo 
para  no  prestar  sus  servicios  á  Chile,  y  ofreciéndolos 
al  Perú,  si  se  le  dá  un  puesto  elevado  en  la  marina. ...  3    de  Febrero. 

278  ^Prueba"  y  ^^ Veuf  ansa^''  se  aprueba  el  convenio 

celebrado  para  su  entrega  y  se  remite  dinero 

279  San  Martin  á  Bolívar  le  dice  que  no  cree  que  en 

España  no  se  q>rueben  los  tratados  celebrados  en  Co- 
lombia: pide  que  el  batallón  Nnmancia  continúe  en 

en  el  Perú 12  de  Mayo. 

'Guayaquil  que  exprese  con  libertad  su  opinión: 
oficio  del  Ministro  del  Perú  á  la  Junta  de  Gua- 
yaquil   23  de  Marzo. 

280  -{  Oficio  á  La  Mar  haciéndole  saber  el  contenido  del 
oficio  anterior  y  ordenándole  que  sostenga  la  volun- 
de  Guayaquil  y  que  retire  á  todo  tráncela  división 
de  Santa  Cruz 23   de  Marzo. 

281  ^  Vengansa^  V  *'  Alejandro"  salgan  al  Callao:  orden  del 
Ministre  de  guerra  del  Perú  al  Agente  Diplomático 
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en  Gnayaqnil 

Relación  nominal  ét  los  jefes  y  oficiales  de  los 
cuerpos  que  componen  las  milicias  del  Departamento 

de  Lima 

'Liimites  &  la  decisión   del  Congreso  demarcarlos 
con     Colombia:  oficio    al  Ministro  Plenipotencia-. 

rio  de  Colombia  en  el  Perú 

Cuestión  limites  y  tratados  con  Colombia  se  arre- 
glarán: oficio  al  Plenipotenciario  de  Colombia 

La  diTision  de  Santa  Cruz  y  otra  auxiliar  de  Co- 
lombia vengan  al  Perú:  oficio  al  general  Sucre 

Informe  de  la  comisión  encargada  de  diríjir  la  convo- 
catoriadel  Congreso  Constituyente,  manifestándolas 
dificultades  que  se  presentan  para  que  se  reúna  el  1 .  ® 
de  Mayo;  por  Lopes  Aldana,  Alvares,  Cavero  y  Sala- 
zar,  Luna  Pizarro»  Bodriguez,  Alvarado  [Felipe  Anto- 

tonio]  y  Freyre 

Quilos  y  Maimas  no  eüjan  Diputados:  orden  al 

Presidente  de  Trujillo 

Oficio  al  Plenipotenciario  de  Colombia  haciéndolo 
saber  la  orden  anterior  y  el  estado  de  insurrección 
(^     de   esas  provincias 

Instrucioncs  del  Yirey  La  Sema  para  los  curas  del 
del  Perú,  en  lo  relativo  á  la  política.  Cuzco 

Relación  nominal  de  los  españoles  que  marchan  fuera 
del  Perú 

EntreTista  de  San  Martin  y  Bolívar  sobre  Quaya- 
qnil  y  otros  objetos:  oficios  del  Ministro  del  Perü 
á  la  Junta  de  Qnayaquil  y  al  Agente  Salazar 

£1  ^^FranUin^''  buque  Norte  Americano,  protejo  el 
desembarque  de  armas  &  los  Españoles:  oficio  del 
Ministro  del  Perú  al  Plenipotenciario  de  Colombia.. 

Oficio  del  Ministro  del  Perú  al  Secretario  de  Bolívar 
haciéndole  saber  que  Jaén  y  Maynas  pertenecen  al 
Perú  y  por  consiguiente  las  autoridades  de  Quito  no 
deben  dírijirse  á  esas  provincias 

Reclamaciones  de  eztrangen^s  al  Perü:  oficio  al  Co- 
mandante de  las  fuerzas  navales  de  Inglaterra,  probán- 
dole el  derecho  que  el  Perü  tiene  para  imponer  contri- 
bución á  los  ezljrangeros  y  negándole  la  facultad  de  ha- 
cer redamaciones 

Extrangeros  que  salgan  del  pais  sino  pagan  con- 
tribución: .  orden  del  Congreso  qué  se  hace  saber  al 
Comandante  de  las  fuerzas  navales  de  Inglaterra.... 

LiSniites  con  Colombia,  que  se  difiera  esta  cuestión: 
oficio  á   Bolívar 

Guiase^  se  aceptan  y  reooconooen  sus  servicios:  oficio.. 

Que  á  Prunier  se  le  mande  preso  para  cumplir  su 
arresto;  orden 

ÍSublOTacion  de  la  corbeta  de  guerra  "Limeña." 
SubleTacion  y  fuga  de  la  "Belgrano"  10 y 

PKOClania  del  Coronel  Bodil  á  los  pueblas  de  Yau- 
yos  y  adyacentes  de  la  costa,  en  h&qne  hace  amenasas. 
Chnpamaica.  •  • •  • 


23  de  Mano. 


5    de  Junio. 
1.^  de  Julio. 
24  do   Junio. 


9   de  Febrero. 
5    de  Julio. 

5    de  Julio. 
21  de  Enero. 
2    de  Mayo. 

14' de- Julio. 

24  de  Julio. 


14  de  Agosto. 


8    de  Octubre. 


31  de  Octubre. 

24  de  Octubre. 
9     de    Diciembre. 

7  de  Diciembre. 
9  de  Díclemare. 
14  de  Diciembre. 


€   de  Agesto. 


PIam  deotmfNiAAeD  intormediof;  é  ioBtraeoioneB  pre- 
■entadaa  por  Biva  Agaero  á  Pu del  Cantillo  yáLa 
Mtr 4^6   Octabre. 

800  Carta  «atégnlk  de  D.  Agustín  Itarbide  al  Ministro 

de  goem  del  Perü,  felieitándo  al  naevo  gobierno.  Méjico,      de  finero. 

801  £atado  de  los  prodootos  natniales  de  yárias  proTindas 

del  Norte,  con  qne  pueden  contribair  para  la  manten- 
don  del  ^érdto  patriota 

803  Araaania  entre  Santa  Gnu  y  Sucre:  ofldo 4    de  Abril 

808     Estad»  de  los  boques  **Limefia''  '"O'Higgins",  "Béígnr 

no'*  7  estado  de  la  fnersa  inooiporada  ft 

804  GoyemecheP.  Pedro  Mariano  dá  sos  moebles  para 

pagar  el  empréstito  que  se  le  poso 13   de  Mayo. 

805  Moiiilflaemto  de  la  jora,  contratapara  snconstraceion.  1.^  de    Julio. 

806  Ciura  Pellioer  se  recomiendan  sos  servicios  al  gobier- 

no  Edesiástico,    oficio 24  de    £00*0. 

r  ReemplsuBOS  de  loe  auiliares  de  Golombift:  coestío- 

nes  28   de  Octubre. y  15-  de  Didembre. 

807  •{  ReemplSMOS^  signe  la  caestion;  ofidos  al  ¡(eneral  de 
Colombia   preguntándole   d    se  sujetará    á    otro 

jeie ..••■........■•.•.•••••••••••..•....• 

808  Desertorca  de  la  dividen  de  Colombia  sean  devuel- 

tos á  sos    cuerpos 7    de    Noviembre. 

809  lÜTial^ii  de  Colombia  se  pregunta  á  su  jefe  cuando 

estará  lista 15  de  Noviembre. 

810  Colombianos  seles  dá  12,467  pesos  á  cuenta  para 

vestuariosde  esa  dividen 13-de  Diciembre. 

811  ReeaaplaBOS  á  la  dividen  de  Colombia 27   de  Noviembre. 

812  Se  prOTee  de  lo  necesario  á  la  dividon  de  Colombia. 

813  Diario  del  Congreso,  se  depositó  en  la  Municipalidad  12  *  de   Noviembre, 

814  Oficio  á  Pas  del  Castillo,  pidiéndole  las  bases  bajo 

las  cuales  continuará  la  división  Colombiana  prestando 

BUS  servicios  al  Perü 15   de    Didembre- 

815  Pilaioneroa  españoles  y  americanos  que  se  niegan 

á  servir  al  Perú,  se  les  redoble  las  pridones,  orden. .  16  de    Noviembre. 

816  SuMeTacion  de  la^'BelgraDO,"  parte 10   de  Diciembre. 

817  D.  Benito  L4M0  se  le  dá  despacho  de  Sárjente  Mayor 

11  de  Febrero;  y  sele  dá  un  sobre  sueldo 8  de  Mano. 

818  MoroGliacos  se   trabaje  por  seducirios  á  favor  de 

la  patria;  oficio 18  de  Marzo. 

319      ^Alefandro"  y  ^^  Venganza^' se  sublevan:  parte..  18  de  Marzo. 

820  Santa  Crus  conÜDúe  en  Quito:  orden 9    de    Mayo. 

821  Instrucciones  d  Comandante  militar  de  la  costa 

dd  Norte 12  de  Mayo. 

822  Jnnta  Gubernativa;  solicita  dd  Congreso  una  secion 

secreta 6    de    Noviembre. 

823  Orden  para  que  los  jefes  de  los  cuerpos  sufriera  acer- 

ca de  las  quejas  de  Numancia 13  de  Mayo. 

324  Rsunon  Castilla  en  su  clase  de  Alférez  se  le  destina 

al  ejército  dd  Norte:  orden  de  20  de  Mayo,  y  se  le  dá 

un  sable  de  los  de  1. '  clase,  orden  de 22  de  Mayo. 

325  Clemente  Altliaus,  8aijento  Mayor  se  le  incorpo- 

ra en  el  ^érciio  peruano 3    de  Junio. 

326  Instrucciones  pare  el  ejérdto  de  Chile  que  debía 


venir  de  auUiar  ftintetmedioe 

Carte  daBivft  Agnero  h  Ia  Uu  praeent&adole-tuí 

provecto  sobre  defran  de  I»  c^ital 3— de-Octobr*. 

AÍUtrios  pan  fonnv  na  ^éñitú  iucíddiI;  projecto 

de  Bítb   Agoero 

Apuntes  uen»  del  ^¿rdto  destinado  &  la  campAÜ» 

de  intennedioBi  por  Bifa  Agnero 4    de-  Octubre. 

Instrocciones  al  geneial  Alvando  panlaoampalUt 

de  inteimedioB 12  de  Octubre. 

Partea  oficiales  de  los  gobenndores  de  Hojrobamba, 
Ohach^ioTBB,  Oqamaica  j  olzas  autoridades  sobre  los 

alborotos  de  Mofobamba  26.  27 y  2B  de  Septiembre. 

BnbleTBcion  del  "Hontenuna,"  puto  de  D.  Francis- 
co A.  Agnirre 12    de  Septíembre. 

DítIbIoh  de  Santa  Cnu,  aiudliar  á  Colombia:  ofido 

de  Arenales    t  Sacra.    liusbafeqne 3  de  lEawo- 

Arénale»  al  mando  da  la  diTiñon  auxiliar  no  t& 

por  enfermo:  ofido 

Arenales  pide  en  reüro.  Trcjillo L.  '^  de  Marso.^ 

Insiste  Arenales  en  en  rennnda 

Proclama  del  onn  Bnino  Terreros  (deepoee  Coro- 
nel de  gnerríllaB) 

Marnaa  alborotos:  v&rias  comomcaciones  oficiales, 
partes  7  cartas  de  D. .  Enriqne  Martines,  Hannel  Bar- 
ga 7  ásneroe  y  D.  José  Haria  E^inaquizo.  31  de  lla- 

jo,  3 ^6  ¿de-Jimio. 

Ganiarra  oftece  sos  serridoB  para  la  primera  cam- 

paiia 5    de  -Octobn. 

Sucre  al  Ministro  de  guerra  del  Perú  badéndole  saber 
qoe  Guayaquil  no  pertenecerá  al  Perb  j  que  convie- 
ne evitar  desacuerdos 25  de  Febrero. 

Sacre  pideanziliosal  Perü  7  ofrece  aerrir  b^o  las 

<}idenes  de  Arenales,  ü  otro  como  La  Mar 25  de  Febrero. 

Oticlo  de  Paz  del  0«8tillo  al  gobierno  del  Perú; 
que  ee  llenen  las  bajas  del  ejército  de  Colombia  con 

colombianos  6  pemanos 19  de    Octubre. 

Insiste  en  que  se  llenen  las  bty'aa  del  tgéraito  de  Co- 
lombia    22  de  Octubre. 

Reemplaces  de  las  bigas,  dgue  la  cuestión:  ofidos 

de5  de  Noviembre y  7     de    Diciembre. 

Razón  de  bu  b^as  que  ha  tenido  la  división  colom- 

túana   auxiliar 16  de    Noviembre. 

Ln  dlTlslon  de  Colombia  se  subordinará  &  un  jefe 
peruano;  oBdo  d    Paa  del  Castillo  al  Ministro  del 

Psríi 14  deDidembre. 

Contestación  del  Ministro  didando  fc   Pas  del 
Castillo  que  el  General  Arenales  mandará  en  jefe 

todo  el  ejército 14  de  Diciembre. 

Üdao  y  Vargas  correnpeligro;partedaOamarra..  Ude 

(Que  se  procada  á  celebrer  el  tratado  de  auxilios  coi 
efecto  retroactivo;  oficio  de  Paz  del  CaaUUo 15  da 
Bases  propuestas  por  Pas  del  Castillo 16  d< 

IHscordia  entre  los  auxiliares  de  Colombia  y  el  Pe- 
rú, ofido  de  Fax  del  Castillo 20  da 


f  OtoterraeloBei  á  las  condiciones  del  onxiU»  de 

345 .     Á     Colombís;  oficio  del  Ministro  Pemsoo, 18  de  Diciembre. 

[  Sigue  1a  anterior  cnestion 

'Oficio  del  Ministro  Salasar  á Monteagodo  manifes- 
tándole que  Guayaquil  es  obligado  &  incorporarse  á 

Colombia 

BoliTar  á  la  Jnnta  de  Onayaqnil  le  dice  qne  no  lia- 
846       i     brá  poder  ninguno  qoe  haga  desistir  á  Colombia 

de  sns  pretensisnes  sobre  Guayaquil.  Cali 18  de  Rnero. 

Carta  de  Roca  á  Tir^iwgui  sobre  la  violenta  agrega- 
ción de  Guayaquil 

M7      IHtísíoií  de  Ikistan;  moTimientos  y  derrota:  parte 

oficial   de  Tristan 10  de  Abril. 

'  Reateaen  general  de  las  fuerzas  de  artillería,  caballe- 
ría é  infantería  y  escuadra  de  qne  consta  el  ejército 

348      4     unido,  firmado  por  Tomas  Guido ?4  de  Septiembre. 

RetAaiem  general  de  los  cuerpos  de  milicias  y  gueirí- 
Uas  por  Tomas  Guido  en 24   de  Septiembre. 

849  Jauta  de  guerra  reunida  por  Tristan,  para  ver  si  per- 

manecen en  Caftete  ó  se  retira 11  de  Abril. 

850  Ramom  del  armamento  y  estado  del  ejército  expedicio- 

narío  del  Sur.  10 y  14  de  Octubre. 

851  ^VengamBa^"  Cochrane  se  apodera  en  Guayaquil  de 

este  buque,  oficio 29  de  Mayo. 

r  Imstmcciones  á  Tristan  y  al  jefe  de  Estado  Mayor.  26  de  Abril. 

353      -j  Nota  con  las  anteríores  instrucciones 

[  Nota  de  remisión. 

853  O.  Mariano  Portocairero  propone  un  plan  de  campa- 

fla  sobre  el  Sur  ó  intermedios 30  de  Marso. 

854  Pistn  de  campaña  á  intermedios,  oficio  de  Portocarre- 

ro  al  Presidente 30  de  Msrzo. 

855  Loa  priaiomeros  son  bien  tratados,  oficio  de  Can- 

téese al  Ministro  de  guerra  Peruano 7    de  Junio. 

856  Qmo  la  dirision  de  Colombia  marche  siempre  unida; 

oficio  del  general  Pas  del  Castillo  al  Ministro  del  Perú.  18  de  Septiembre. 
Oficio  del  General  Alvarado  &  Pas  del  Castillo  pre- 
guntándole si  se  puede  disponer  de  la  fuerza  de  Co- 

857  .{     lombiaparala  campaña  de  intermedios 12  de  Septiembre. 

Comteatacioii  de  Pas  del   Castillo 

Obaerracionea  sobre  lo  anterior 12  de  Septiembre . 

858  fixpediciom  á  intermedios,  dificultades  promovidas 

por  Pas  del  Castillo 19  de  Septiembre. 

859  Eil  batallón  números  de  Chile  pide  ir  á la  campa- 

ña de  intermedios • 29  de  Septiembre. 

860  Carta  deBiva  Agüero  á  San  Martín  explicando  su 

conducta  respecto  á  Monteagudo 25  de  Noviembre. 

861  Correa^  su  valor  en  Chuchanga;  oficio  de  Brandsen . .  30  de  Diciembre. 

862  Presbítero  Gomales  es  apresado 21  de  Junio. 

363  Gastos  hechos  en  la  cárcel  de  Guadalupe 23  de  Junio. 

364  Colombianos  se  quejan  de  que  no  son  bien  asistidos; 

oficio  remitido  por  el  Secretorio  de  Bolívar 28  de  Octubre. 

365  Coclirane)  se  tomen  precauciones  contra  sus  acostum- 

brados avances.*  varios  drdenes  del  Director   general 

de   Marina.  6 y  26  de  Abril. 


de  Septiembre, 
de  Septiembre, 
de  Septiembre. 


366  iSttadOB  Unidoí^  caestíon  por  el  baqae  Caníon;  ofi- 
cio del  Oomandante  Pranier 9    de  Julio. 

867  Inglaterra^  queja  del  Comandante  de  la  Doris  porque 
á  los  marineros  ingleses  se  les  toma  para  la  Escuadra 
del  Perú 2    de  Jnlio. 

368  Sale  la  Expedición  &  intermedios;  oficio  del  Director  de 

Marina 15  de  Octubre. 

369  La  diTision   de  Santa  Oroz  continuará  en  Colombia 

y  Numancia  en  el  Perú»  oficio  al  Agente  en  Guayayuil.  21  de  Mayo. 

370  ResAmien  general  délos  gastos  en  el  ejército  y  ma- 

rina en  un  año 

371  Diputados  poderes  que  deben  tener,  circular 14  de  Mayo. 

372  Orden  circular  &lo8  conventos  y  curas  para  que  se  sa- 

que la  plata  labrada  de  las  iglesias;  é  instrucciones . .  26  de  Junio. 

373  Que  los  frailes  no  salgan  de  noche  de  sus  conventos  orden.  3  de  Diciembre. 

374  Renuncia  del  Arzobispo  Las    Heras 24  de  Enero. 

375  Diplomas  de  la  orden  del  Sol 

376  Que  el  general    La   Mar  sea  conciderado   general  de 

división  del  Peni,  desde  el  26  de  Octubre;  orden 25  de  Enero. 

377  Carta  de  San  Martin  &  Bolívar,  avisándole  su  dimisión.  20   de   Septiembre. 

378  San  Martin  pide  al  Congreso  que  se  pague  &  la 

provincia  de  Cuyo  los  auxilios  que  prestó 20 

379  Recomienda  San  Martin  al   Congreso  la  orden  del 

Sol  y  la  Sociedad  Patriótica 20 

380  Se  avisa  al  Congreso  que  se  ha  impuesto  al  comercio 

contribución  forzosa 20 

Eimpréstito  de  400,000  pesos  se  haga  la  repartí- 

•cion  entre  los  comerciantes  para  su  pago 1.  ^  de  Octubre. 

I  Orden  para  que  se  remita  la  lista  de  la  distribución 

381  i     del  empréstito 5    de  Octubre. 

Lios  comerciantes  eztrangeros  reclaman  contra 

el  emprcstito,  por  conducto  del  Comodoro  y  éste 

pide  se  den  pasaportes  á  sus  nacionales 9    de  Octubre. 

382  Fianza  por  el  Yirey  se  hagaefectiva 25  de  Abril. 

383  Se  euTia  un  propio  á  Guayaquil  con  pliegos 8    de  Mayo. 

384  Colocación  de  la  primera  piedra  del  monumento  de 

la  independencia,  circular  para  que  asistan  las  auto-  # 

rídades.  12 y  13  de  Mayo. 

285      Retrato  de  O'Higgins  se  pide  á  Chile  para  colocar^ 

lo  en  la  Municipalidad  de  lima 15  de  Mayo. 

^6      Orden  del  Sol^  se  remite  á  Bolivar  en  una  caja  do 

oro 16  de  Julio. 

-^7      Bienes  de  Arismendi  se  recojan 24  de  Julio. 

388      Medallas  para  las  señoras;  sa  acuñan  en  lima 19  de  Septiembre. 

-i89      Dificultades  entre  el  Perú  y  Colombia,  se  dá  cuen- 
ta de  ellas  al  Congreso 9    de  Octubre. 

-190      Cxtrangeros  ofrecen  73,400  pesos  de  empréstito 17  de  Octubre. 

191      Colombia  pretende  pertenecerle  Jaén 8    de  Noviembre. 

^92      Gracias  del  Congreso    &  Colombia  por  los  auxilios 

ofrecidos 21  de  Octubre. 

193      Tribunal  especial,  se  crea  uno  para  juzgar  álos  mal- 
hechores    5    de    Noviembre. 

^94     Patriotismo  de  los  indios  infieles  de  Jai\ja,  oficio 

al  Congreso 6    de    Noviembre. 


pH»iBa»e|^;  jmyimqae  en  Cobaie  prepHBioMi 

«^edioiim:  ofieíodalSeerttariode  Boli?mr 7 -da 

Ufliites  por  Jmd.  m  vrvm  qae  Ooloabúi  aplm  ¡am  r»- 
difiadoMe;  oficio 8   d»   Novienfarau 

197  MvBlcipttliiAd  d0  linttielGoDgnaoFQsiialve  qo» 
M  dflpoiito  €a  eite  Municipalidad  él  diario  delaaae- 

aluMi 12  ám  Novianbraw 

Qrttoiade  In  Jante  gobenaÜTn  pam  allanar  laa  oaaao.  13  de  Nofiembre. 
tea  Hffaiti»  reelaniA  áel  Oongraao^  por  medio  de  «a 

apodando  D.  Salvador  Iglesias,  el  pago  de  ana  saéldoa.  15  da   Nofiembre. 
Ofllcio  de  In  Jante  gnbecnatívm  al  Congraao  pare  que 
tome  ó  dicte  medfdaa  pera  mejorarle  iieeieoda  públieik  IB  de-  Kofieinbve. 

dOi  Drada  del  Consolado;  drden  teaervade  de  le  Jante 
gobemptive,  pan  qoeae  ^tigaBBL  k»  réditoe  é  De.  Me- 
nnele  Salaiar 19  de  'SovimabíB» 

402     Eigggatito  de  500,000  pesos;  nac^ncion  del  Cougn- 

so  pana  qaeae  levante 21  de   Novíenibfe* 

40t     8u  Ht^B^i^j  se  le  pagoe  soa  saeldoe,  decreto  d^ 

Congreso 26  de  Novi^mbro. 

d04  Plepel  9one&;  se  emite  baste  500»000  pesos:  oficio 
de  le  Jante  gobetnetiye  proponiendo  al  Congreso  este 
erbitrío 29  de  NoTÍembre» 

405  HMitMiciido^  le  Jante  gabemative  remite  al  Con- 
greso loa  docomentoe  relativos  al  deatierro  de  aqoei..  4  de Dieíesabre. 

409  Sil  CoBgnao  autoríze  le  emisión  de  pi^l  monede 

baste  completar  le  cantidad  de  500,000  pesos 2    de  Díeíenbnu 

4ítt     Bm  quiten  laa  armae  reales  que  se  encnentrea  en  loe 

edificios  de  Limaidecreto  del  gobierno 29de  Eioero. 

6vBym%iiil  se  le  anzilie  ai  qaiere  pertenecer  al  Perík: 

oficio  ái  Le  Mar 23daMinM. 

ITn  español  de  loe  sorteados  baga  de   verdugo  par» 

ijosticiar  á  Gtotradís  Navarro:  decreto  del  gobierno, .  29  de  Mnso* 

410  Olden  al  Pireetor  de  9íarine  pare  que  en  el  navio 

'^Monteagado'''  salgan  500   españoles ,  14  de  Abr3L 

411  Coeiuane^  medidas  qne  se  toman  coatm  sos  violenciae.  2    de  Mayuu 

412  Teniente  Coronel  Delgado,  jefe  de  Nomancie  se  afae- 

tangededar  órdeoesr  por  estar  separado  del  mandó  de 

su  betallon:  decreto  del  gobierno 29  deAbfíL 

41S     Coefennono  impide  la  solida  del  nevio  Concordtes 

orden 2   deMeyou 

414  Heflexionce  sobre  la  decisión  de  le  alte  Cámara,  en 

cnanto  ale  preaa  delbergaatia  Asta;  oficio  delDiirae* 
tor  general  de  Marine  I>.  Lais  de  le  C^rnz  al  MinüaCro 
de  Gnerre  y  Marina 6    éeJnlío^ 

415  Heo  do  medailae,  no  tieae  derecho  el  Capellán  del  bate- 

Ubn  número  5;  orden I,«  de  JvJicK 

418  Eniperailor^  orden  para  qne  loa  colectadores  de  ffip- 
mas  para  proclamar  Emperador  á  San  Martín^  seen 
ptieatoa  en  la  cárcel 20  7  2S  de  Jamo« 

417  Tkmtatf  oa  con  La  Semef  se  piden  laa  copias  de  laa 

propoaicionea  hechas  por  San  Martin:  orden S  áis  Sfiptíem&ni!. 

418  Indalto  ae  aelieita  del  jefe  de  la  dlviaion  Oolomb£e- 

^na  átfkmmrd»  mi  aoldsde  iniiiiMiTf'  en  Béfeei^oieie 
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déla  Janta  gaboraativa 23  de  Septíembro 

419      Lioa  religiosos  qae  anden  de  noche  ge  les  prenda:  <5r- 

den 3    deDíríembre. 

C^yeneclie  D.  Pedro  Mariano,  orden  del  gobier- 
no para  que  pagae  40,000  pesos  por  ser  hermano 
del  general  Goyeneche 29  de  Mamo* 

Gojeuectíe^  varías  drdeaes  conminatorias  para  que 
se  haga  efectivo  el  cobro  de  los  40,000  pesos.  30 
de  Marzo,  13  y  30  de  Abril j  30  de  Mayo* 

421  Uloiieda  se  impone  malta  por  rechazar  papel  del  banco,  17  de  Mayo« 

422  IIspaaoIe%  se  acompañv  la  lista  de  los  qae  quedan 

en  Lima  para  que  los  vijilen:  orden 30  de  Mayo« 

423  Usta  de  los  fiadores  del  Yirey  Márquez  de  la  Concor- 

dia, y  orden  para  que  no  se  les  dé  pasaporte 10  de  AbríL 

424  Causa  seguida  al  general  Tristan  y  Coronel  Ghunarra 

por  la  pérdida  de  la  batalla  de  lea  6  Macacona 

425  Varios  documentos  sobre  la  comisión  del   Comandan* 

te  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La  Fuente  á  las  Provin- 
cias del  Bio  de  la  Plata : 

ExraAcro  de  los  itüicbrosos  documektos  relativos  ¿ 

BSA  COMISlOIf. 

Mendoza  ofrece  dar  TOO  infantes  puestos  en  Salta, 
ai  se  le  auxilia  con  numerano  para  el  sueldo  de  los 
soldados,  vestuario  y  armas.  Por  su  parte  contribuirá 

con  muías,  monturas  y  víveres  hasta  Salta ..•••• 2    -de  ^XÍIO* 

Por  acuerno  de  la  sala  de  Representantes  do  Maído- 
ZAf  se  suspendió  toda  resolución  sobre  la  materia,  con 
motivo  de  haberse  separado  San  Martin  del  Perú  y 

negado  k    ChUe 

Santiago  del  Estero^  su  Gobernador  en  términos 
patéticos  dice^  '-que  la  provincia  contribuirá  coa 
cuanto  le  sea  posible  sin  dispensarse  sacrificio  por 
grande  y  difícil  que  parezca"  sin  poder  designar  lacla- 
se de  auxilio  con  que  concmTÍrá,  por  faltado  fondos 

disponibles 10  de  Agosto 

Sania  Fé;  dará  200  ó  300  hombres  de  caballeria,  si 

Buenos  Ayres  dá  los  elementos  necesarios ' 2    de    Septiembre^ 

SaUa,  dará  auxilio  de  hombres    si  Buenos  Ayres 

proporciona  numerario  y  demás  elementos 29  de  Julío# 

En  nota  30  de  Julio  á  San  Martin  le  dice  el  Go- 
bernador I)r.  D.  José  Ignacio   Gorriti,  que  el  auxilio 

de  30O  hombres  era  aun  pequeflo ,.....-.«'. 

Síqjar  su  Gobernador  D.  Nicolás  Dávila  dice  que 
dará  los  auxilios  que  estén  á  su  alcance,  en  gente,  ar-' 
mas,  víveres  ó  cabalgaduras,  en  la  cantidad  que  resulte 
dslas  medidas  y  arbiírios  que  pondrá  en  práctica. ..  ^  20  de  JaííOr 

Catamarca,  su  Gobernador  Ensebio  Gregorio  Rios^ 
disrá  100  hombres  que  deberán  conducirse  hasta  Salta.  17  de  Jalí(^ 

SánLuiSr  su  Gobernador  José  Santos  Ortis,  dará  150 
bombreSr  si:  Buenos  Ayres  contribuye  con  dinero  j 

tatüMB Ifi  de  ^uITo^ 

Tuou7n€n9r  su  G<>bemadbF  I>.  Diego  de  Araos  dará  lo 
qo»  puedía^  por  estar  la  provincia  en  aflictivas  cñr- 
f""^anf ísff  •  -  -  ^  ^  ^  ^  ^   de  Agpstsi 
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Son  Juan,  Ba  Gobernador  José  María  Peres  de  ürdini- 
Dea  dirft  100  hombree  armadoe»  qae  se  poodr&a  ea  Salta 
k  costa  del  vecindario 8    do  Jolio. 

Dbl  dusío  de  la  comiáon  del  Comandante  D.  Antonio 
Oatierrea  de  La  Fuente,  desde  Mayo  á  Diciembre  de 
1822,  saqné  los  cigoientes  ortractoe,  únicos  interesantes. 

En  Mendoia  lo  hacen  comparecer  ante  el  €k>bema- 
dor  j  siete  señores,  y  convinieron  por  una  acta' que  ez> 
tendieron,,  en  dar  100  hombres  montados,  y  costeados 
por  el  mismo  pueblo,  hasta  el  punto  de  reunión  con  bt 
demás  tropa 3    de^  Julio» 

En  ScmJnan  compareció  ante  una  Junta  presidida 
por  Urdininea  Qobemador,  un  vice-Presideñie  y  15  vo- 
cales; le  dieron  el  asiento  k  la  derecha  del  Presidente; 
resolvieron,  por  acta,  dar  100  hombres,  armados  y  mon- 
tados,. eostoEulos  hasta  Salta 8^   de  Julio. 

liego  á  Córdova,  habló  con  el  Gobernador,  General  * 

D.  Juan  Bautista  Bustos,  convino  en  ir  de  General 
de  la  división  y  prestar  auxilios 15  de  Julio. 

Scm  Lui9  estaba  pronto  ádar  150  hombres  y  eos*  i 

tearlos  lo  mismo  que  los  otras  provincias 

Llegó  á  buenas  Áyre&  el  29  de  Julio*,  se  puso  en  con-  \ 

tacto  con  el  Gobierno  y  su  Ministro  Rivadavia.  La 
noche  del  2  de  Agosto  se  dio  cuenta  k  la  Junta;  se  nom- 
bró seis  individuos  para  dictaminar.  En  la  sesión  del 

14  de  Agosto  se  trató  del  asunto ;  el  Ministro  de  Ha-  j 

cienda  D.  Manuel  Gkurcia  se  opuso  al  auxilio  que  pe- 
dia San  Martin:  dijo  que  eria  útil  al  paie  el  que  con- 
tinuaran los  enemigos  en  el  Perú,  y.  que  la  guerra  se 
cortaría  con  medios  dij>lomáticos  mejor  que  con  bayo- 
netas. El  canónigo  Agüero  apoyó  al  Ministro:  el  Dr. 
Chiscón;  atacó  k  los  dos  anteriores;  el  canónigo  Go- 
mes apo^ó  k  C^arciay  Agüero  y  atacó  k  Gascón,  és- 
te se  defendió  también;  Agüero  replicó,  tomó  la  pala- 
bra el  Dr.  Pasos  layando  la  necesidad  del  auxi- 
lior  solevantó  la  sesión  k  laa  11  de  la  noche.  £1  IG 
por  la  noche  continuó  la  sesión,  habló  el  Dr.  Gascón  eu 
favor  de  la  expedición,  el  Dr.  Anchorena  en  contra,  lo 
mismo  que  el  Ministro  de  la  guerra  Cruz;  y  fué  apo- 
yado por  el  Canónigo  Agüero.  Se  resolvió  por  mayo- 
ría, que  no  se  diera  nin;^an  auxilio;  porque  habia  gnuí 
odiosidad  contra  San . Martin, ,. ^^     _     . , 

£1  Ministro  dijo  á  la  Junta  que  se  tramaba  una  revo- 
lución; porque  entre  otroa  cosas  se  alegaba  que  el  Go- 
bierno no  quería  dar  al  Perú  un  auxilio  de  mil  hombres. 
Se  procedió  k  aprender  á  varios  sujetos  notables^  consi- 
derándose como  jefe  al  Sr.  Tagle 

La  Fuente  regresó  k  Córdova;  allá  hizo  que  viniera 
urdininea  de  San  Juan, y  los  dos  pasaron  donde  el  Dr.. 
Bustos  á  BU  quinta,  y  éste  convino  en  dar  300  hombres  y 
seis  mil  pesos  de  pronto,  y  500  mensuales,  Urdininea 
convino  qqe  San  Juan  daría  100  hombres  y  cuatro  mil 
pesos:  el  11  ofreció  el  mismo  Bustos  los  300  hombros 
de  infantería,  ó  el  batallón  número  10,  que  era  de  negros.  10  do  Octubre. 
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Llegó  &   San  Luis 26  de  Octubre. 

llegó  á  San  Lois  el  ingles  Pognand  é.  proponerle  am 
empréstito  de  cien  mil  pesos  para  la  expedición^  y  for- 
mó un  contrato  condicional,  Bastos  escribió  á  Ortis  de- 
sanimándolo de  dar  auxilio 30  de-  -Octabre. 

Buenos  Ayres  se  negó  y  aun  no  quiso  entenderse  con 
el  comisionado  La  Fuente,  al  que  le  entregó  las  contes- 
taeioues  cerradas  para  el  Ministro  de  Belacionea  Exte- 
riores del  Perú.  Ministro  Bivadavia 29  de  Agosto. 

425  Contrata  sobre  empréstito  de  120,000  pesos  celebran- 

do por  Monteagudo  con  B^;g,  Linch  y  Nodgson 21  de  Junio. 

427  Cjgtado  de  la  fuerza,,  armamento  y  municiones  de  1& 
división .  Libertadora  del  Sur,,  firmada  por  Bamon 
Estomba 2    de  Marzo 

426  Corresponcencia  oficial  y  privada  de  Santa  Cruz^ 

Sucre  y  Arenales.  14  de  Marzo.  8  de  Mayo y  24  de  Junio» 

429  Estada  general  de  la  fuerza;  armamento  y  municiones 

en  que  se  halla  el  ejército  Libertador,  firmado  por  T. 

A.  Pinto  y  Yo>  Bo.  de  Arenales 31  de  Jnlio. 

430  Estado  de  la  fuerza  y  armamento  de  las  guerrillas  de  • 

la  sierra;  firmi^o  por  Joaquín  DabousayVo.  Bo.de 

Otero. 22  de  Julio. 

431  Estado  general  en  que  se  manifiesta  la  fuerza  de  la 

marina  del  Perú 1.  <=^  de  Agosto- 

432  Estado  do  la  fuerza  del  Bey,  firmado  por  M.  Yidal. . .  19^  á^  Abril. 
433;      Estado  que  manifiesta  la  fuerza  cívica  patriota  de  las 

tres  armas,,  por  Leiva,  y  Yo.  Bo.  de  Salazar , . .  1.^  de  Septiembre. 

434      Estado  que  manifiesta  la  fuerza  que  tenia  el  ejército» 
del  centro,,  por  Manuel  Martines  de  Aparicio  y  Yo.  . 
Bo.  de  Arenales 16  de  Diciembre. 

436  Cartas  del  General  Juan  Paz  del  Castillo,  á  D.  To- 
mas Guido,  Ministro  de  guerra,  pidiendo  12,000  pesos 
para  vestir  k  las  tropas  colombianas.  Le  da  noticia  que 
el  buque  en  que  venia  el  batallen  '*Yagnachi"  tooó  en 
Huanchaco3  por  víveres  y  quizo  sublevarse  el  batallón; 
y  le  acompaña  la  razón  de  lo  entregado  &  buena  cuenta 
k  la  división  Colombiana 15  dé  Octubre. 

436  Y&ilas  comunicaciones  oficiales  sobre  los  alborotos  de 

Maynas,  de  Babilonia.  Domingo  Albarífio,  Francisco 
Bustamante  y  José Maria  Eguzquiza.  24. 28  do  AbriL.y  2    de  Mayo. 

437  Oficios  del  Comandante  del  navio  Aurora,  por.  Eus- 

taquio Prescott IT  de  Febrero. 

43b      Estados  del  Tesorero  del  Perú  desde  1.^  de  Agosto- 

de  1821  hasta 31  de  Julio  de  1822. 

439      Estado  del  ramo  de  tabaco*  en  rama,,  labrado  y  en 

polvo  en  dicho  año 


m 


índice  alfabético 


Y  onoisroLoaico 


A. 


Abasoal  restringe  la  libertad  de  imprenta,  26. 

Abisbal  expedición,  su  fune&ta  suerte  34. 

Abrsü  Manuel,  comisionado  regio  llega  á  Huaú- 

ral63 

Su  fisonomía  7  cualidades  163,  descontento  que 
causa  á  los  espafioles  163,  véase  Junta  Pacifi- 
cadora^ Punchaucay  Negociaciones, 

AoxvEDo  Bernardo,  compone  el  himno  nacional 
241. 

Administraoiok  de  Justicia  en  tiempo  del  colonia* 
ge  1,2,  su  reforma  en  el  primer  semestre  de  la 
iodependencia  240,  varias  reformas  importan- 
tes 334. 

Agricultura  su  estado  en  tiempo  del  colonia- 
ge  12. 

AouiRRK,  comandante,  José  M.  hace  observacio- 
nes á  las  órdenes  de  Gamarra  151. 

Aldao  su  división  en  lea  es  alcanzada  por  los  rea- 
listas, 126,  se  retira  sobre  la  sierra  sufiriendo 

pérdidas  7  perseguido  por  Pando,  126 

Los  vecinos  de  Córdova  lo  persiguen  126^  7  se 
retira  á  Tivillo  en  donde  también  es  hostilizado 
126,  permanece  en  Huamanga  7  es  perseguido 
por  Kicafort  127,  encuentro  en  Huanca70  7  es 

derrotado  121 

Se  retira  al  pueblo  de  Re7es  131,  pasa  hasta  Is- 
cuchaca  á  contener  á  Carratalá  7  destsQza  una 


Dias*      Meses.     lAfios 


25 


Marzo 


1821. 


26 


29 


Noviembre 


1820. 


Diciembre    1820. 


I 


d6  mía  ATanzadas  132 

Orgánica  su  gente  132,  noticias  biográfica?  133, 
Gamarra  ae  encarga  del  mando  de  esta  divinion 
150. 

Aldazabax  Dionisio,  denuncia  la  conspiración  de 
Gamarra  en  Tupizá  110. 

AixiÁiTDBO,  oorbeta  española,  se  entrega  eu  Gua- 
yaquil 220 .* 

AuAGA  Diego,  sus  servicios  106,  107. 

Alv ARADO  Rudecindo,  recibe  orden  de  salir  con 
su  división  para  expedidonar  sobre  el  Perú  42. 
Es  causa  de  que  Arenales  abandone  la  sierra 
120,  es  nombrado  2.  ^  jefe  de  la  división  de 
Arenales  158,  persigue  á  Carratalá  175,  conspi- 
ra contra  San  Martin  225. 

Alvari^o  Domingo,  Comandante,  es  fusilado,  por 
Cárdenas  288. 

Ana,  bergantín  inglés  353,  véase  Naney, 

Antipatriotas  son  castigados  y  perseguidos  242, 
véase  EspañoleUy  Obispos, 

Abcs  Mariano,  presbítero,  reduce  á  Heres  102, 
ataca  el  sistema  monárquico  270. 

Arxnalss  toma  lea  72 

Buena  moral  de  su  división  73,  2a.  y  3a.  sobre 

la  sierra  95,  la.  véase  Campaña, 

Noticias  biográficas  91.   Se  replega  al  ejército 

en  Retes  130, 157 

Se  niega  mandar  en  jefe  la  división  auxiliar  249. 

Aroxntikas  provincias,  véase  Buenos  Ayres, 

Armisticio  de  Miraflores  69, 71 

Armisticio  de  Punchauca  165,  se  proroga  170, 
efectos  del  armisticio  176, 182,  194. 

Arrióla  Nicolás,  Coronel,  sale  de  Tnijillo  con 
una  pequefla  ñierza  y  después  de  algunos  en- 
cuentros pacifica  Maynas  289 

Ataura,  combate  de.  Ricafort  contra  los  indios 
153. 

Audiencias  sus  atribuciones  ^.  2. 

Auxilio  al  Perú  lo  pide  Sucre  y  la  Junta  de  Gua- 
yaquil, 245 

insisten  en  pedir  e^e  auxili  •  5246,  se  acuerda  el 
auxilio  248,  convenio  celebrado  para  ello  249. 
Cuerpos  de  que  consta  la  división  250.   Sale  la 

división  del  Perú  y  llega  á  Saraguro  250 

véase  PickinchOj  Santa-Oruá. 


Dias. 


22 


Meses.     I  Afios. 


ij. 


15 


Enero       1821. 


Febrera   M822 


6 


8 


24 


25 


13 


Octubre 


1820. 


Enero       1821. 


Setiembre 


Setiembre 


Mayo 


Febrero 


1820. 


1822. 


1821. 


1821. 


I 


Auxilio  de  Colombia  lo  ofrece  Bolívar  á  la  vez 

que  S.  Martin  lo  pedia  301  . . ; 

Se  concede  este  auxilio  308. 

Atülo  guerrillero  148.      9 

AzNAPUQuio  campamento  de  los  Realistas  85,  ac- 
tividad en  el  campamento  123. 

Azotes  este  castigo  queda  abolido  237 


Dias. 


24y26 


Meses.    lAfios. 


B, 


Banco  de  papel  moneda  se  esta}>lece  en  Lima  323. 
Sus  teorías  y  operaciones  323 . 
Causas  de  su  descrédito  324.  Se  recojo  el  papel 
y  se  sostituye  con  cobre  325 ^ 

Bakosra  nacional  se  decreta  la  del  Perú  indepen- 
diente 74 : 

Se  varía  su  forma  75 

El  congreso  señala  la  que  hoy  se  usa  76 

Barrxba  resiste  en  Cangallo  á  Ricafort  127. .    . 

Batallas  la  del  Cerro  ganada  por  Arenales  con- 
tra O'Relly  07 

De  Cangallo  contra  Ricafort  perdida  por  Bar 
rera,  véase  Icüy  üiobamba,  Pichincha,  é:. 

BxLLiDo  Andrea,  heroína,  es  fusilada  en  Huaman 
ga  por  Carratalá  286 

BxRMUDEz  Francisco  es  hostilizado  por  los  pueblos 
de  Córdova  y  Tlvillo  126,  presenta  batalla  á  Ri 
cafort  en  Huancayo  128,  se  retira  á  la  costa  y  se 
pasa  á  los  españoles  128. 

Biblioteca  nacional  se  manda  establecer  en  Lima 
238 

Blanco  Encalada  toma  la  fragata  española  Maria 
Isabel  35. 
Viene  al  Perú,  crítica  á  Bolívar  ¿10. 

Bloqüxo  del  Callao  67. 

Bolívar  Simón,  manifiesta  á  San  Martin  su  plan 

de  campaña  251 

Obliga  á  que  Guayaquil  se  incorpore  á  Colom- 
bia 258 

Agradece  el  auxilio  prestado  por  el  Perú  y  ofre- 
ce auxiliar  301 

Es  felicitado  por  San  Martin  y  la  Municipalidad 
de  Lima  802. 

BoQUi  José,  sus  distinguidos  servicio»  á  la  patria 


16 


14 


18 

21 
15 

24 

* 

2 

6 


28 


29 
18 
17 


Junio 


1822. 


Octubre 


1821. 


Diciembre 


1821. 


Noviembre 

Octubre 

Marzo 

Febrero 

Diciembre 

Diciembre 


1822. 

1820. 
1822. 
1825. 
1820. 

1820. 


Abríl 


1822. 


Agosto 


1821. 


Octubre 
Enero 
Junio 


1821. 

1822. 
1822. 


AfiOB. 


117,  cantidades  que  reoIUÓ-de  los  patriotas  y 
sos  cuentas  S20. 
Bbahbszn  Federico,  su  Talor  en  lea  y  GhanguOlo 
78,  desembarca  en  Ancón  77,  su  heroísmo  q| 

Cbancay  85. 
BüXHOs  Atbbs  prepara  U  independencia  del  Perú 

y  celebra  un  tratado  con  Chile. 

véase  San  Martin,  Tratados,  DivUion  Libertar 

dora. 

Causas  que  le  impiden  dar  nuevos  auxilios  148. 

Se  opone  á  que  las  otras  provincias  argentinas 

presten  auxilio  al  Perú  291  á  294. 
BuBOOS,  General,  Juan  Bautista,  gobernador  de 

Córdova  su  doble  conducta  con  el  comandante 

La-Fuente  292. 


c. 


Cabildo  de  Lima,  ó  Municipalidad  de  Lima  pide 
al  Virey  que  abra  negociaciones  con  San  Mai- 
tin  125. 

Obsequia  medio  millón  á  los  jefes  del  ejército 
libertador  223. 
Solicita  auxilios  de  Colombia  301. 

CaIiLáo,  se  inicia  el  proyecto  de  tomar  sus  casti- 
llos 74,  varios  proyectos  104  y  el  de  San  Mar- 
tin 104  

Se  renueva  y  activan  los  trabajóse  intrigas  111, 
véase  Santalla,  Cortés. 

Plan  acordado  112,  el  virey  recibe  avisos  y  evi- 
ta el  golpe  115. 

Cámfakas,  se  reglamenta  el  tiempo  que  deben  to- 
carse 830 

Campiho  Joaquín,  sus  servicios  por  la  patria  102, 
Illa.... 

CampaITá  1.*  de  la  sierra  al  mando  de  Arenales, 
su  objeto  y  plan  72,  operaciones  diversas  95, 

sale  la  división  de  lea  95 

Llega  á  Huamangael  31,  ¿  Huánta  el  6  de  No- 
viembre 96,  á  Jauja  el  21  y  á  Tarma  el2d  de 
Noviembre  97,  batalla  del  cerro  y  sus  resulta- 
dos 97 

Se  retira  á  la  costa  129. 

CiJVCXON  nacional  se  compone  241 


19 


21 


21 


6 


Octubre 


1820. 


Mayo 


1822 


Octubre 


182». 


Diciembre 


1820. 


Agosto      1 1821. 


1  Dias. 


Candoñ  naéional  se  manda<][U6'. a  canten  en  las 

esencias  y  plazas  332 

Campaña  2.*  de  la  sierra  por  Arenales  157,  obje- 
to 157,  cuerpo  que  comfpnen  esta  división  157, 

sale  de  Huaura 

Se  mueve  de  Oyon  sobre  Pasco  174 

Persigue  á  Carratalá  y  éste  se  libra  por  una  carta 
de  Gramarra  175,  los  patriotas  recuperan  las 
provincias  del  interior  176,  descansa  la  división 
y  se  repone  176,  ventajosa  situación  en  que  se 
encuentran   177,  plan  de  ataque  que'  prepara 

177 • 

Es  contrarestado  por  órdenes  de  San  Martin  179, 
Arenales  observa  estas  órdenes  180,  es  desa- 
tendido 181,  obedece  con  pesar  la  orden  de  re- 
tirarse &  la  costa  182. 

Caittkbao  José,  propone  atacar  á  los  patriotas  y 
es  oontrarestado  123,  emprende  las  operaciones 
y  el  virey  le  ordena  suspenderlas  140,  proyecta 
la  deposición  de  Penula  140,  planes  para  llevar- 
la á  efecto  141,  es  nombrado  general  en  jefe  del 

ejército  146,  sale  de  Jauja  sobre  Lima  205 

Entusiasmo  de  Lima  para  resistirle  206,  pasa  al 
Callao  207,  se  retira  á  la  sierra  por  Macas  208 . 
Rechaza  á  Miller  en  Porochuco  y  sigue  su  retira- 
da 208,  en  Huamantanga  continúa  su  retirada, 
209,  sale  de  Huancayo  para  atacar  la  división 

de  Tristan  282 

Cuerpos  que  forman  esta  división  282,  llega  á 
lea  y  desvarata  la  división  de  Tristan  285, 
crueldad  de  Canterac  con  los  prisioneros  285. 

Caitton,  fragata  N.  Americana  provee  de  armas  á 
los  españoles  y  es  condenada  354. 

Capaz  Dionisio,  es  comisionado  para  las  negocia- 
ciones en  Mbraflores  69,  escribe  contra  los  pa- 
triotas implantando  firmas  71. 

Cabbskab  Santiago,  sarjento,  capitanea  la  suble- 
vación de  Maynas  288,  véase  Maynas. 
Fusila  á  varios  jefes  patriotas  288,  avanza  sobre 
Chachapoyas,  resiste  la  división  patriotas  de 
Arrióla  y  después  de  varios  encuentros  se  reti- 
ra á  la  montaña  289. 

Cárcamo  Victorino,  sublevad  pailebot  ^^Sacra- 
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25 

17 


26 


Meses. 


Años. 


Abril 


1822. 


Abril 
Mayo 


1821. 
1821. 


Julio 


1821. 


Agosto 
Setiembre 


1821 


Marzo 


1822. 


pH»na»e|^;  ysvÍMqaa  eo  Cuba  «a  prepamim» 

opedidon:  olido dfllSeeraiirio de  Bolivmr 7 -da    KMi 

Ufliitet  por  Jmd.  ae  «rúa  qaa  Colombia  aplaaa  laa  i»- 
daiaaoioiioa:  oficio 8   da   Noviaaüvau 

917  MmmMíCápmMUmñ  da  limaielGoograBoreaiíalve  qna 
aa  dopoalfea  oa  eata  Munidpalfdad  aldiario  de  laa  aa- 

akMMB IS  da  XofioBibrau 

da  la  Jauta  gobamati?»  pan  allanar  laa  oaaaa.  13  de  Noriembra. 
Blaurtin  reelama  del  Ooagnaa,  por  medio  de  aa 
apodwido  D.  Salvador  Igleaiaa,  el  pago  de  soa  aaeldoa^  15  de  IKcfñenbte. 
Oficio  de  la  Jonta  gobematíva  al  Congiaao  paim  qoe 
tooM  6  dicte  mafidaa  para  mejonff  la  hadeada  póblíe^  18  de-  Nofieoibm. 

401  Drada  dd  Conaoladof  arden  reservada  de  la  Jonta 
gobernativa,  pan  qoeae  pt^nm  loa  réditoa  á  Da.  Mm- 
onela  Salaiar 19  da  Novíendüe. 

4n     EaapvCatito  á»  500,000  peaos;  reaolacioa  dd  Caogre- 

aopan  qoeae  levante 21  da  Xovxeokbra^ 

éOt     Su  ^^^^ny  ae  le  p^goe  aoa  aoddoa,  decreto  dd 

Coogreao 2$  da  Noyiemlirew 

d04  PBpcl  moneda;  00  emita  haata  500,000  pesos:  ofido 
da  la  Jimta  gobernativa  proponiendo  d  Ck>ngre80  este 
acbitrio 30  de  Noviembre* 

405  IfOTitirafnifui^  la  Jonta  gabeniativa  remite  d  Con- 
greso loa  docomentoe  relativos  d  destierro  de  aqoel.*  4  de Dídembrau 

403      m  Coagreao  aatoríza  la  emisión  de  papel  moneda 

basta  completar  la  cantidad  de  500,000  pesos 2    da  Didembrau 

407      So  %iiiteia  las  armoa  redes  qoe  se  encoentren  en  loa 

edificioa  de  linuudecreto  del  gobierna 26da  Eioero. 

C^VByaviil  se  le  anzilíe  d  qoiere  pertenecer  d  Perú: 

oficio  É  La  Mar 23daMaaau 

ITia  eapaSol  de  loa  sorteadoa  haga  de   verdogo  para 
^ostidar  k  G^etrodia  Navarro:  decreto  del  gobierno, .  29  de  Misrao. 

41(1     Oldeía  d  Director  de  Marina  para  que  en  el  navio 

'^Monteagodo'*'  salgan  500   españolea ,  14  da  AbcfiL 

4Li      CoelÉvanej  medidaa  qoe  se  toman  contra  sua  vioIencÍM.  2    da  Mayou 

4L2  Tcttionte  Coronel  Delgado,  jefe  de  Nomancia  se  absh 
tanga  de  dar  órdenes,  por  estar  separado  dd  mando  da 
an  batallón:  decreto  del  gobierno 30  doAbfflL 

41M     Coebnuieno  impida  lasdida  del  navio  Conoecdía: 

<Srden 2    da  Mafou 

414  S0fle3[ioiBca  sobre  la  decisión  de  la  dta  Cámara,  en 
cnanto  éi  la  presa  del  bergantín  Asia;  oflicio  delDürae- 
toft  generd  de  Marina  D.  Luis  de  la  Croa  d  MinistrD 
de  Gnerra  j  Marina 6    é&  Jáíio^ 

4Ift     Hao  de  medáilaa,  no  tiene  derecho  el  Capellán  dd  bat»- 

llfttt  número  5;  orden 1.^  de  JoSou 

418  EHaperador^  orden  para  qne  loa  coleetadorea  de  ffip- 
maa  para  proclamar  Emperador  k  San  Martínv  seaa 

pneatos  en  la cárcd 20  7  2S  de  Jíonfo^ 

417     Tcrntedíoa  con  La  Sema;  se  piden  ha  copias  de  laa 

propodcionea  hechas  por  San  Martín:  orden S  d»  SíRptSsot&ntt. 

4L9  fwdnlto  se  selidta  dd  jéfo  da  la  división  CoIombSa- 
^na  ikGaiQgi»  on  aoldiado  imiiiMiTf'  en  BEsfwiy»  oída 


420 


de  la  Junta  gubernatívB 23  de  Septíembro 

419      LioareligiofloaqneaiideD  de  noche  se  les  prenda:  ót- 

den 3    deDícíembre. 

C^yeneclie  D.  Pedro  Mariano,  orden  del  gobier- 
no para  que  pagne  40,000  pesos  por  ser  hermano 
del  general  Gojeneche 29  de  Mateo. 

Ckiyeneclie^  varías  órdenes  conminatorias  para  qae 
se  haga  efectivo  el  cobro  de  los  40,000  pesosr.  30 
de  Marzo,  13  y  30  de  Abril y  30  de  Mayo. 

421  Moneda  se  impone  multa  por  rechazar  papel  del  banco.  17  de  Mayo. 

422  Eapanoles^  se  acompaña  la  lista  de  los  qae  qnedao 

en  Lima  para  que  los  vljilea:  orden 30  de  Mayo. 

423  liigfa  de  los  fiadores  del  Yirey  Marqnea  de  la  Concor- 

dia, y  orden  para  qne  no  se  les  dé  pasaporte 10  de  Abril. 

424  Causa  segoida  al  general  Tristan  y  Coronel  Gamarra 

por  la  pérdida  de  la  batalla  de  lea  ó  Macacona 

425  Varios  documentos  sobre  la  comisión  del  Comandan- 

te D.  Antonio  Gutiérrez  de  La  Fuente  Á  las  Provin- 
cias del  Bio  de  la  Plata : 

ErraAcro  db  i/»  nümebosos  documbstos  relativos  1 

EOJk  GOMISIOK. 

Mendoza  ofrece  dar  100  infantes  puestos  en  Salta^ 
si  se  le  auxilia  con  numerano  para  el  sueldo  de  los 
soldados,  vestuario  y  armas.  Por  su  parte  contribuirá 
con  muías,  monturas  y  víveres  hasta  Salta. .  •• 2    <(d  Jníío* 

Por  acuerno  de  la  sala  de  Representantes  do  Mendo* 
za,.  se  suspendió  toda  resolución  sobre  la  materia,  con 
motivo  de  haberse  separado  San  Martin  del  Perú  y 
negado  h    Chile 

Somiiago  del  Esleroj  su  Gobernador  en  términos 
patéticos  dice;  '-que  la  provincia  contribuirá  con 
cnanto  le  sea  posible  sin  dispensarse  sacrificio  por 
grande  y  difícil  que  parezca"  sin  poder  designar  la  cla^ 
ge  de  auxilio  con  que  concurrirá,  por  falta  de  fondea 
disponibles 10  de  Ag08to< 

Sania  Fé;  dará  200  ó  300  hombres  de  caballeria,  si 
Boenos  Ayres  dá  los  elementos  necesarios. . . . . / 2    de    SeptíenBm^ 

Síaüa,  dará  auxilio  de  hombrea    si  Buenos .  Ayrea 

proporciona  numerario  y  demos  elementos 29  de  «Tnlio^ 

En  nota  30  de  Julio  á  San  Martin  le  dice  el  Qch 
bemador  Dr.  D.  José  Ignacio  Gorriti,  que  el  auxilio 
de  300  hombree  era  aun  pequeAo - 

Riojay  su  Gobernador  D.  Nicolás  Dávila  dice  que 
dará  los  auxilios  que  estén  á  su  alcance,  en  gente,  af' 
maff,  víveres  ó  cabalgaduras,  en  la  cantidad  que  resulte 
dslas  medidas  y  arbiirios  que  pondrá  en  práctica. . .  ^  20  de  ííáíOt 

Cátamarca^  sa  Gobernador  Eusebio  Gregorio  RioeFr 
éuk  100  hombres  que  deberán  conducirse  hasta  Salta»  17  de  ívüío* 

SanLuiSr  su  Gobernador  José  Santos  Ortis,  dará  150) 
bombreff,.  sí  Buenos  Ayres  contribuye  con  dinero  )jr 

armas I(í  de  íxsSio^ 

Tucumcnfr  sa  Gobernador  D.  Diego  de  Araos  dará  lo 
qne  puediEír  P^r  estar  la  provincia  en  aflictivas  cür- 
canataadae ^^  S   díe  AgxiUk 
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¥j«>i<—  pidi  OoIflÉbia  m 
fummk9m9¿o;  yaráaqoa  en  Cuban  prapnaioMi 

«xpedidon:  oilBiodalSecKvtariode  Bolívmr 7 -ds 

IiÍHiit0S  por  JiMB,M  ttfÍMqaa  Coloubú  iptan  hs  i»- 

«bmadones:  ofioto 8   ám   Novii 

Wn     MmícípmIMmJ  d»  lima:  el  Ooograao  reeudve  qw 
M  deposte  ea  este  Mnnicfpelided  eldiario  de  he  ee- 

rionee U  de  NaHembrau 

QviMide  Ia  Jante  gubematíYft  pem  alíeiiAr  lee  oeeea.  13  de  Noñemlxe. 
ten  MjtftiB  ceelenuí  del  GoagneOr  por  medio  de  en 

epodmdo  D.  Salvador  Iglesiearel  pago  de  sos  sneldoab  15  de  Moriendxe. 
Ofllcio  de  la  Jante  gobenatíva  ¿L  Congieao  paim  qoe 
tome  ó  dicte  nefdaa  paia  mejorarla  hacienda  pública  18  de-  Kommbra!. 
ÍQL      Drada  d^  Conaolado;  drden  reaervada  de  la  Jante 
gobem^tÍTa,  peía  qoeae  pt^nm  loe  réditos  á  Da.  lia- 

nnela  Salasar 19  de  Novíembro* 

40t     Emaptésüto  de  500,000  pesos;  readacioa  del  Congre- 
so para  qoese  levaate 21  de   Novíoabrau 

éOt     Su  Hff#«^HiPj  ae  le  pegne  sos  soeldoe,  deereto  del 

Congreso 26  de  Noriembra» 

d04     Plapcl  voneda;  «e  emite  baste  500,000  pesos:  oficio 
de  la  Junte  gubetnatiya  proponiendo  al  Congreso  este 

arbitrio 30  de  Noviembre. 

40ft      IfiitiTSifnifir^  la  Jante  gabemativa  remite  al  Con- 
greso los  docomentoe  relativos  al  deat ierro  de  aquel.»  4  deDieíembra. 
408      m  CoBgKCSO  autoriza  la  emisión  de  papel  moneda 

baste  completar  la  cantidad  de  500,000  pesos 2    ds  DíeíeBibm. 

401      te  quiten  las  armas  reales  qae  se  encaentrea  en  loa 

edificios  de  üniaidecreto  delgobiemo 28d8  Ibero. 

C^VBys^LVil  se  le  anxilíe  si  quiere  pertenecer  al  Perú: 

oficio  ái  La  Mar 23 

ITn  espaftol  de  loa  sorteados  baga  de   verdugo  para 
ijastidar  á  Gtotradis  Navarro:  decreto  del  gobierno. .  29  de 
410     OMcn  al  Director  de  5íarina  para  que  en  el  navio 

'^Monteagndo"'  salgan  500   españolee ,  14  ds  AIrO. 

41i      Coelinuie;  medidas  qne  se  toman  contra  sus  violendasu  2    do  Miyou 
412     Tcnieiite  Coronel  Delgado,  jefe  de  Numancia  se  aba- 
tenga  de  dar  órdenes,  por  estar  separado  del  mando  ds 

sa  batallón: decreto  delgobiemo 30  doAbfíL 

41M     Cadumneno  impida  la  salida  del  navio  Conceidías 

<$rden 2   de  Ifqnot. 

4L4  Btfflexioiica  sobre  la  decisión  de  la  alte  Cámara,  en 
cnanto  h  la  presa  del  bergantín  Asia;  o&io  delDiiee- 
tor  general  de  Marina  D.  Luis  de  la  C^uz  al  Ministro 

ds  Gaetia  7  Marina. 6    da  Jolxo. 

415     ITaode  medallas,  no  tiene  derecho  el  Capellán  del  bata- 

Hbtt  número  5;  orden ,.  I,^  de  Julíou 

418  Emapcrsulory  orden  para  qne  loa  colectadores  de  fiíp- 
mas  para  proclamar  Emperador  á  San  Martinv  sean 
pneatoa  en  la  cárcel 20  yr  25  de  Jcmio* 

417  Tkmtflitfoa  con  La  Sema;  se  piden  las  copias  de  las 

proposiciones  hechas  por  San  Martin:  orden 6  d!e  S^ptfeatEmiu 

418  fnduito  se  solicita  del  jefe  de  ba  di  visión  Colombna- 

^na  áfkrarib  un  nidada  imiiiMiTf'  en  Bofada  olese 


420 


de  la  Junta  gubernativa 23  de  Septíembro 

419      lios  religiosos  qae  anden  de  noche  se  les  prenda:  óe- 

den 3    de  Diciembre. 

'  Qf^jemeche  ly.  Pedro  Mariano,  orden  delgobiet^ 
no  para  que  pague  40,000  pesos  por  ser  heimano 
del  general  Goyeneche 29  de  Manso. 

Grojeuethe^  varías  órdenes  conminatorias  para  que 
se  haga  efectivo  el  cobro  de  los  40,000  pesos.  30 
de  Marzo,  13  y  30  de  Abril y  30  de  Mayo. 

421  JUoneda  se  impone  multo  por  rechazar  papel  del  banco.  17  de  Mayo. 

422  £spaoole%  se  acompaña  la  lista  de  los  que  quedan 

en  Lima  para  que  los  vijilen:  orden 30  de  Mayo. 

423  Usta  de  los  fiadores  del  Yirey  Márquez  de  la  Concor- 

dia, y  orden  para  que  no  se  les  dé  pasaporte 10  de  Abril. 

424  Causa  seguida  al  general  Trístan  y  Coronel  Gamarra 

por  la  pérdida  de  la  batalla  de  lea  ó  Macacona 

42¿>  Varios  documentos  sobre  la  comisión  del  Comandan- 
te  D.  Antonio  Gutiérrez  de  La  Fuente  á  las  Provin- 
cias del  Bio  de  la  Plata i 

ErrRAcro  db  los  nümebosos  documsstos  relativos  1 

B8A.  COMISIÓN. 

Mendoza  ofrece  dar  100  infantes  puestos  eo  Salta, 
si  se  le  auxilia  con  numerano  para  el  sueldo  de  los 
soldados,  vestuario  y  armas.  Por  su  parte  contribuirá 
con  muías,  monturas  y  víveres  hasta  Salta. . . ..• 2    -de  Jtáío* 

Por  acuerno  de  la  sala  de  Representantes  do  Mando- 
ZBr  se  suspendió  toda  resolución  sobre  la  materia,  con 
motivo  de  haberse  separado  San.  Martin  del  Perú  y 
n^^o  é»    Chile 

Santiago  del  Esleror  su  Gobernador  en  términos 
patéticos  dice;  ''que  la  provincia  contribuirá  coa 
cuanto  le  sea  posible  sin  dispensarse  sacrificio  por 
grande  y  difícil  que  parezca"  sin  poder  designar  la  cid' 
se  de  auxilio  con  que  concurrirá,  por  faltado  fondos 
disponibles 10  dd  AgOStO^ 

Santa  Fé;  dará  200  ó  300  hombres  de  caballeria,  si 
Buenos  Ayrea  dá  los  elementos  necesarios ' 2    áe    Septíeffltnv^ 

Saltar  dará  auxilio  de  hombres    si  Bueno» .  Ayrea 

proporciona  numerario  y  demos  elementos 29  de  Julio^ 

En  nota  30  de  Julio  á  San  Martin  lo  dice  el  Go- 
bernador Dr.  D.  José  Ignacio  Gorriti,  que  el  auxilio 
de  30O  hombres  ara  aun  peque jlo 

JRiqjar  su  Gobernador  D.  Nicolás  Dávila  dice  que 
dará  los  auxilios  que  estén  á  su  alcance,  en  gente,  ar-^ 
mas,  víveres  ó  cabalgaduras,  en  la  cantidad  que  resulte 
délas  medidas  y  arbiírios  que  pondrá  en  práctica. . .  ^  2(1  de  JioífOf 

(hiamarcat  su  Gobemadoc  Eusebio  Gregorio  Rioe^ 
éuk  100  hombres  que  deberán  conducirse  hasta  Salta*  17  de  J'áSiO^ 

SánLui^r  su  Gobernador  José  Santos  Ortis,  darál5G 
bombres,.  si  Buenos  Ayres  contribuye  coa  dinero  y 
armas. 16  de  ítúio^ 

Tucumanr  su  Gobernador  D.  Diego  de  Araos  dará  lo 
qtD0  puedia^  por  estar  la  provincia  en  aflictivas  cxt* 
ecmataneisa.. ...*....... .»..«..  S   de  AgiMCdi 
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fumwañm^^o;  jmñmqpB  en  Cobsie  prapamuiMi 

tipedieUm:  ofifliodfil86crataríode  Bolivmr 1 -dm 

Uaiites  por  J«aB»aa  ftTnmqaeColoaibíft  iplMi  Im  i»- 
choMioaM:  oAoo 8   d»   Ndfieafara. 

97  MmmltápmMUmá,  de  linuixelCoograioranolvv  qiM 
■0  dowMÉto  en  eite  if^T^'^^pt^Vif^  ol  disrio  do  lis  m* 

WMMi 12  dt  Naviflabnw 

OlitoBd»  la  Jante gubematíT»  pam  alkoar  Im  omíbl  13  de  Norómbfe. 
tea  Bfjurtim  reelanuí  del  CoognaOr  por  medio  de  sia 

apodando  D.  Salvador  Igleaiaa,  el  pago  de  ana  aaeldoa^  15  de  Noñeabre. 
Oficio  de  la  Jante  gabenatíT»  al  Googreao  paim  qoe 
tome  ó  dicto  medldaa  para  mejorarla  hacienda  publica.  18  de-  Nófíefalim. 

éOl  Drada  del  Conaolado;  drdea  reservada  de  la  Jante 
gobernativa,  peca  qoeao  pegim  loa  réditoa  á  Da.  Ma- 
Doela  Salasar 19  da  líovíembie. 

40S     ÜBaptéatito  de  500,000  peaoe;  naolacion  del  Congra- 

aopaia  qoe  ae  levanto 21  de   Kovíembre. 

éOi     teM  liff^T^^iPj  ae  le  p^pie  aaa  soeldos,  decnto  del 

C?oflgre0O 20  de  Noviembie^ 

d04  Papel  moneda;  ae  emite  baste  600,000  pesos:  oficio 
de  la  Jante  gobernativa  proponiendo  al  Congreso  esto 
arbitrio 30  de  Noviembre. 

d05  WSmmÉmmgnAo^  la  Jante  gobernativa  rsaiito  al  Con- 
greso loe  docomentoe  relativos  al  destierro  de  aqoeL*  4  deDieiembreu 

40C      £1  CoBsreao  antoriza  la  emisión  de  papel  moneda 

baste  completar  la  cantidad  de  500,000  pesos 2    da  Dieíembcv. 

4/n      te  qiiiteii  lea  armas  reales  qoe  se  encaentrea  en  loa 

edificios  de  lima:  decreto  del  gobierno 26da  Eoero. 

Gma  javail  se  le  auxilie  si  qaiere  pertenecer  al  Perú: 

oficio  áiLaliar aáaUam. 

JTwk  eapa&ol  de  los  sorteados  baga  de   verdugo  para 
^osticiar  k  Gktradis  Navarro:  decreto  del  gobienio. .  29  de  Marao. 

dio     OMCB  al  Director  de  Marina  para  que  en  el  navio 

'^Montoagodo'^  salgan  500   españoles ^  14  da  Jlbr9. 

41Í     Ciwhnme^medidasquesetomancoutrmsaa  violenciasu  2    de  Mi^ou 

412  T0BÍ€iite  Coronel  Delgado,  jefe  de  Nomanciaaeaba- 
tooga  de  dar  órdeoes,  por  estar  separado  del  mando  do 
aa  batallón:  decreto  del  gobierno 30  daAbtSL 

éJM     Cocbnuaeno  impida  la  solida  del  navio  Concordia: 

orden 2   daMiQ^ 

414     Mcftexionea  sobre  la  decisión  de  la  alte  Cámuemr  en 
Goauto  illa  presa  del  berg&atia  Ama;  oficio  delDüeee- 
tor  general  de  Marina  D.  Luis  de  la  Croz  al  Ministro 
de  Onerra  7  Marina. 0    és Mhf^ 

4Ift  ITflode  medáUae,  no  tiene  derecho  el  Capellán  del  bata- 
llan número  5;  orden I,^  de  JoGou 

416  Emapatador^  orden  para  qae  los  colectadores  de  fir- 
mas para  proclamar  Emperador  k  San  Martinv  seaoi 

pneatoa  en  la  cárcel 2(f;f25  de»  Jonio* 

4lT      Tkmted<Mi  con  La  Sema;  se  piden  laa  copias  de  las 

proposiciones  hechas  por  San  Martin:  orden 6d!e  SeptSsm&mu 

4L9  iDidulÉo  ae  solicite  del  jéfo  de  Im  división  Oolombra- 
,na  áLfkfwie  un  soldada  vonador  en  BajacÉ^oleni 


i 


420 


dela  Junta  gubernativa 23  de  S«pti«mbn) 

419      l«os  religiosos  qne  anden  de  noche  se  les  prenda:  áe- 

den 3   deDícíembre* 

€k>|reneclie  D.  Pedro  Mariano,  orden  del  gobier- 
no para  que  pagae  40,000  pesos  por  ser  beimano 
del  general  Goyeneche 29  de  Manso^ 

Goyeneclie^  varías  órdenes  conminatorias  para  qne 
se  haga  efectivo  el  cobro  de  los  40,000  pesos.  30 
de  Marzo,  13  y  30  de  Abril y  30  de  Mayo, 

421  Moneda  se  impone  malta  por  rechazar  papel  del  banco.  17  de  Mayo. 

422  CiSpaSoIes^  se  acompañv  la  lista  de  los  qne  quedan 

en  Lima  para  que  los  vijilen:  orden 30  de  Majo* 

423  IJsta  de  los  fiadores  del  Yirey  Márquez  de  la  Concor- 

dia, y  orden  para  que  no  se  les  dé  pasaporte 10  de  AbriL 

424  Causa  seguida  al  general  Tristan  y  Coronel  Gamaira 

por  la  pérdida  de  la  batalla  de  lea  6  Macacona 

425  Varios  documentos  sobre  la  comisión  del  Comandan- 

te D.  Antonio  Gutiérrez  de  La  Fuente  á  las  Provin- 
cias del  Rio  de  la  Plata : 

ErrRAcrro  de  los  kumbbosos  nocüMEirros  belattvosI 


COBCIBIOfT. 

Mendoza  ofrece  dar  100  infantes  puestos  en  Salta^ 
si  se  le  auxilia  con  numerano  para  el  sueldo  de  los 
soldados,  vestuario  y  armas.  Por  su  parte  contribuirá 

con  muías,  monturas  y  víveres  hasta  Salta. . .•• 2    4e  Jtjlío, 

Por  acuerno  de  la  sala  de  Representantes  de  MendO' 
z%  se  suspendió  toda  resolución  sobre  la  materia,  con 
motivo  de  haberse  separado  San  Martin  del  Perú  y 

negado  á    Chile 

Santiago  del  Esleror  su  Gobernador  en  términos 
patéticos  dice;  ''que  la  provincia  contribuirá  con 
cuanto  le  sea  posible  sin  dispensarse  sacrificio  por 
grande  y  difícil  que  parezca"  sin  poder  designar  lacla' 
se  de  auxilio  con  que  concurrirá,  por  falta  de  fondos 

disponibles -  10  de  ÁgfxUí* 

Sania  Fé;  dará  200  ó  300  hombres  de  caballería,  si 

Buenos  Ayres  dá  los  elementos  necesarios '. . . .  2    de    Septiembre^ 

Salía^  dará  auxilio  de  hombres    si  Buenos .  Ayrea 

proporciona  numerario  y  demoa  elementos 29  de  cTulio^ 

En  nota  30  de  Julio  á  San  Martin  le  dice  el  Go- 
bernador l)r.  D.  José  Ignacio  Gorriti,  que  el  auxilio 

deSOO  hombres  era  aun  pequeflo •. .. 

Rielar  sn  Gobernador  D.  Nicolás  Dávila  dice  que 
dará  los  auxilios  que  estén  á  su  alcance,  en  gente,  ar-^ 
mas,  víveres  ó  cabalgaduras,  en  la  cantidad  que  resulta 
cEelas  medidas  y  arbiirios  que  pondrá  en  práctica. ....  %0  de  ííúí&f 

Gálamarcay  su:  Gobernador  Eusebio  Gregorio  Ríos, 
éuk  100  hombres  que  deberán  conducirse  hasta  Salta.  17  de  Jolfo* 

SanLuiSf  sn  Gobernador  José  Santos  Ortis,  darál5G 
kombres,.  sL  Buenos  Ayres  contribuye  coa  dinero  yr 

armas 16  de  Julfo^ 

Tacum(mr  sn  Gobernador  D.  Diego-  de  Araos  dará  lo 
qt»  puedJa).  por  estar  la  provincia  en  aflictivas  cur* 
eonstueiaa... ^.., 0   ée  Agsit^ 

37 


IKOL 


don  libertadora  68y8e  leacoMideooiiipirareon- 

tra  San  Martin  225« 
Latapiat  Francisco  de  Paula^  es  batido  eiE  Acu- 

chumay  por  loa  realistas  288 

Lavallx,  capitán,  se  distingue  en  GhanguilIo>  73, 

sorprende  á  una  columna  de  C^Bellj  96^  noti- 
cias biográficas  98.. 

Su  heroismo  en  Riobamba  295 ^ 

Lávik,  intenta  una  conspiración:  en  Arequipa  136,! 

nueva  conspiración  en  el  Cuzca,  j  es  muerto-  al 

ejecutarla  160 

Llano  y  Nájera  Manuel,,  véase  Negoáaewnea  de 

Punchauca^ 
Lláho  Manuel,  general,  su  misioa  &  Guatemala 

278 

LxoioH  peruana,  se  crea,,  su  organización  y  jefes 

234 

LsQUKRiCA  Lorenzo,  sus  servicios  106^  108. 
Libertad  de  ideas  y  de  la  prensa  en  el  coloniaje 

26. 

LiBoviA,  bergantín  inglés  352,  véase  JVaney.. 

Lima,  es  abandonada  por  las  tropas  de  La-Sema 

182 

Aflictiva  situación  de  la  ciudad  183.. 

Es  ocupada  por  los  patriotas  184 

Se  prepara  con  entusiasmo  á  resistir  ¿  Cante- 
rae  206 

véase  Hambre,  , 

LnnTKS  del  Perú  con  Colombia,  cuestiones  sobre 
esto  y  negociaciones  303,  se  aplaza  la  cuestión 
304. 

LocuMBA,  valle  192. 

Logia  Lautarina,  sus  servicios  por  la  indepen 
dencia  33,  34,  su  creación  60,  historia  de  su 
creación,  leyes  y  reglamentos  226.. 

Lopsz  Aldana  José,  sus  servicios  por  1í^  patria 
102,  véase  Negociaciones  de  Punckauca. 

Loriga,  recibe  el  mando  de  una  división  y  mar- 
cha sobre  Pasco  280,  es  sorprendido  por  Otero 


280 


Se  i^hace  y  destroza  la  tropa  de  Otero  280. 
Luna  Pizarro,  Francisco  Javier,  ataca  el  sistema 

moi  lárquico  270. 
Luto,  se  prohibe  329 


20 


21 


21 


16: 


18 


e 


9 


M< 


Setiembre 


1822: 


Abril 


1822. 


Marzo»       1821. 


EnerO' 


Agosta 


Julio» 


Julio* 


7     Setiembre 


31 


Díeiembre 


1822. 


1821, 


I82f. 


1821. 


1821. 


Diciembre 


1821 


1821. 


LuzüBiAOA,  objeto  de  su  misión  á  Guayaquil  77, 
servicios  que  presta  79,  noticias  biográficas  80. 
Su  misión  á  Buenos-Ayres  é  instrucciones  275. 


M. 


Madre  patria,  falsas  ideas  14. 

Macedonia,  goleta  Norte-Americana,  quebranta 
las  leyes  del  Perú  y  es  condenada  355. 

Makziteto  Mancilla  José,  su  patriotismo  ygenero- 
sidad  111. 

Maroha  nacional,  véase  Candan. 

Mariatbqui  Francisco  Jayier,  ataca  las  ideas  mo- 
nárquicas 270. 

Marina,  se  le  dá  honores  y  reconoce  sus  sueldos 
atrasados  234,  estado  de  su  fuerza  en  1822, 328- 

Martínez  Enrique,  viene  con  el  ejército  liberta- 
dor, conspira  contra  San  Martin  226. 

Marfil  José  Carrion  y Obispo  de  Trujillo, 

ofrece  dinero  para  resistir  á  San  Martin  121,  es 

desterrado  por  Torre-Tagle  122 

Es  agazajado  por  San  Martin  122. 

Mata  D.  Francisco  de  La. . .  .cura  de  Córdova, 
persigue  á  la  división  de  Aldao  126. 

Maynas,  provinoia,  su  organización  en  tiempo  del 
coloniaje  288,  se  adhiere  á  la  independencia  y 
después  se  subleva  capitaneada  por  Cárdenas 

288 

Es  pacificada  por  el  coronel  Arrióla  289 

Cuestión  de  Limites,  véase  Limites. 

Mazo  Femando,  es  agente  de  los  españoles  208. 

Milicias  de  los  patriotas,  su  fuerza  y  cuerpos  que 
la  componen  en  IS»,  327. 

MiLLSR,  side  en  la  primera  y  2.<^  expedición  de 
Cochrane  45,  sale  con  una  división  á  los  puertos 

de  intermedios  158 ^ 

Fuerza  de  esta  división  158,  llega  á  Pisco,  pasa 
á  Chincha  y  bate  una  fuerza  de  Loriga  158,  vá 
al  sur  y  desembarca  en  Sama  cerca  de  Arica 
191,  pasa  á  Tacna  192,  acción  de  Mirave  193. . 
Pasa  á  Moquegua  y  destroza  un  destacamento 

194 

Se  retira  á  Tacna  y  Arica  194,  se  embarca  l95, 
enttisiasmo  en  el  sur  á  favor  de  los  patriotas 


Dias. 


28 


27 


24 
25 


13 


22 
24 


Meses. 


Noviembre 


Diciembre 


Febrero 
Setiembre 


Afios. 


1821. 


1820. 


1822. 
1822. 


Marzo       1821. 


Mayo 

Mayo 


1821. 
18S1. 


I  Días. 


f*.  • 


105,  regreBA  á  Piaoo  196 

Pasa  á  Lima  197 * 

Pcraiguo  á  Canterac  y  sufre  un  contraste  en 
Porodiuco  y  otro  en  Iloamantanga  208  y  2099 
es  nombrado  coronel  de  la  Legión  Peruana  234. 

llmAVB,  acción  ganada  por  Miller  193. . . .' 

MiBions  Diplomáticas,  objeto  aparente  y  el  ver- 
dadero 274. 

Véase  JAnuriagaf  SaUjoar^  García  del  Rio^  Die- 
go Paroiinenf  Moralei^  Cavero,   Gefural  Llano 
Masgutra, 

MoLLmiDO,  capitán,  Juan  Manuel,  es  fusilado  por 
Cárdenas  288. 

MoKABQüiás,  proyectos  de  varios  jefes  patriotas 
para  establecerla  en  la  América  267,  trabajos 
djd  San  Martin  269,  véase  Sociedad  Patriótica^ 
Orden  del  Sol^  Carero^  Garda  del  RiOy  Entre^ 
vista  de  San  Martin  con  Bolivar, 

MoNBT,  sus  proclamas  y  amenazas  152. 

MoRXKO  D.  Ignacio,  disertación  á  &vor  del  siste- 
ma monárquico  269. 

Montaña,  descripción  de  la  del  Perú  95. 

MoNTXAOuDO  Bernardo,  viene  en  la  expedición  li- 
bertadora 63,  su  solicitud  en  favor  de  los  enfer- 
mos de]  ejército  patriota  161,  sus  ideas  monár- 
quicas 168, 267,  es  nombrado  Ministro  de  Guer- 
ra 199,  noticias  biográficas  201,  su  prudencia  en 
los  dias  del  entusiasmo  de  Lima  206,  odiosidad 
contra  él,  sus  causas  313,  conspiración  para  su 
ciuda  315,  Lima  pide  su  separación  y  destierro 
317 

£1  Congreso  lo  extraña  para  siempre  317 . 
Escaseces  de  Monteagudo  318. 
MoNUMXKTO,  se  manda  erijir  imo  que  recuerdo  la 
jura  do  la  independencia,  y  se  coloca  la  1.»  pie- 
dra 331  

Idea  de  este  monumento,  véase  la  nota  de  la  pá- 
gina 331. 

Morales  y  ügalde  D.  José,  su  misión  á  Méjico  é 
instrucciones  públicas  y  secretas  277,  noticias 
biográficos  de  éste  277. 

Mosquera  y  Arboleda,  Jooquin,  es  nombrado  por 
BoHvar  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del 
Perú  y  Chile,  su  objeto  302,  303,  principian  las 


1 
12 


22 


Meses.     lAfios. 


Agosto 
Agosto 


1821 
1 1821 


Mayo 


182L 


25 
6 


Julio 
Diciembre 


1822. 
1822. 


16 


Mayo 


1822. 


I 


opnferencias  y  af^laza  la  cuestión  limites  304, 
celebra  tratados  do  alianza  y  Unión-America- 
na 304,  véase  Tratados, 
Montoneros,  origen  de  esta  palabra  148,  véase 
GuerrilUis, 

Movimientos  militares  del  ejército  libertador:  sa- 
le de  Pisco  TI ' /. ! 

Se  embarca  en  Paracas  el  26  de  Octubre  y  de- 
sembarca en  Ancón  77 

Y  en  otros  puertos  inmediatos  77,  salen  á  Hua- 
cho 84 , 

Desembarca  en  Huacho  y  pasa  á  Huaúra  86. . . 
Se  intenta  un  movimiento  sobre  Chancay  130, 
sale  el  ejército  de  Huaúra  sobre  Retes  y  se  re- 
tira 140,  se  mueve  el  ejército  de  Huaúra  sobre 
Ancón  174. 

Municipalidad  de  Lima,  véase  Cabildo, 


Dias.  I    Meses. 


j 


N. 


23 


30 


9 
10ál2 


Nanoy,  Libonia,  Ana,  Olive  Braohe,  buques  in- 
gleses, quebrantan  las  leyes  del  Perú  y  son 
condenados  351,  reclamaciones  diplomáticas  so- 
bre esto  351. 

Navajas,  es  nombrado  jefe  de  guerrillas  148. 

Navegación,  véase  Estadistica. 

Navia  Bolafíos,  cura,  sirve  de  emisario  secreto  44. 

Nbcoqhsa  Eugenio,  se  distingue  por  su  valor  197, 
se  le  tacha  de  conspirador  contra  S.  Martin  225. 

Negociaciones  de  Miraflores  y  bases  propues- 
tas 69 

Terminan  71 

Causticidad  de  los  escritores  españoles  71,  ma- 
nifiestos de  los  realitas  y  patriotas  71,  se  exije  á 
Pezuela  que  las  abra,  é  intrigas  para  ello  125, 
la  Corte  de  España  conoce  la  necesidad  de  enta- 
blarlas con  la  América  162,  véase  Abreu. 

Negociaciones  de  Punchauca,  se  inician  por  los 

realistas  163 

Se  nombran  los  comisionados  y  sus  instruc- 
ciones 164,  principian  las  conferencias  165. . . . 
Varias  propuestas  y  su  discusión  1<>5,  intrigas 
de  ios  patriotas  para  que  se  terminen  favorable- 
mente 168,  el  cabildo  de  Lima  pide  que  se  ce- 


Octubre 

« 

Octubre 

Noviembre 
Noviembre 


24 
30 


Años. 


1823. 

1823. 

1820. 
1820. 


Setiembre 
Setiembre 


9 


Abril 


Mayo 


1820. 
1820. 


1821. 


1821. 


Dios.  !    Meses.     I  Años. 


lebre  un  arralo  defínitivOi  sos  raxoses  j  disoor- 
dias  que  ooasioDA  169,  los  oomisionados  pasan 
de  Punchauca  i  Miraflores  170,  nuevas  propo- 
sioiones  ITQ,  los  negociadores  se  trasladan  á  la 
fragata  CUopaira  170,  se  hacen  dudosos  algunos 
puntos  171,  temünan  las  negociaciones  172,  véa- 
se Armiitieio, 

Nboociaoionxs  de  paz,  la  solicita  de  nuevo  San 
Martin  839 

NoBLKZA  peruana  66. 

NuMAHOiA,  se  emprende  su  seducción  74,  organiza- 
ción de  este  cuerpo  101,  se  desconfia  de  su  leal- 
tad 101,  plan  para  seducirlo  102,  diversos  pro- 
yectos 103,  se  adopta  el  propuesto  por  San  Mar- 
tin 104,  se  les  ofrece  premios  y  dinero  106,  di 
fícultades  que  se  presentan  107,  se  pasa  á  los 

patriotas  109 

Su  fuerza  y  disciplina,  y  premios  que  recibe  1 10, 
Sucre  pide  la  devoludon  do  este  cuerpo  247 . . . 
Este  batallón  manífíesta  su  deseo  de  regresar  á 

Colombia  renunciando  la  gratiñcacion  251 

Su  mala  voluntad  252,  disgusto  al  saber  que  de- 
bía permanecer  al  servicio  del  Perú  y  su  insu- 
bordinación promovida  por  sus  jefes  252,  arre- 
glos para  que  continúe  en  el  Perú  304. 


o. 


Obispos  del  Perú,  véase  Marfil^  Bangel,   Orihue- 

loy  Ocyeneehe^  ViUodres,  Cos. 

Todos  son  antipatriotas  186  á  189. 
O'Hioonrs,  su  primer  proclama  á  los  peruanos  35, 

servicios  por  la  independencia  del  Perú  32, 56, 

San  Martin  le  obsequia  mas  de  quinientos  mil 

pesos  224. 
OuLÑKTA  Casimiro,  denuncia  la  conspiración  do 

Gamarra  en  Tupiza  110. 
Ouvs  Branche,  bergantin  inglés  353,*  véase  Nan- 

cy,  Reclamaciones  Diplomáticcu, 
O'Rbllt,  brigadier,  sale  de  Lima  con  una  división 

sobre  Ai  enales  96,  primer  contraste  96 

Es  derrotado  en  el  Cerro  por  Arenales  y  cao 

prisionero  98 

Es  bien  tratado  por  San  Martin  99,  queda  en  li- 
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8 


19 


12 


Julio 


1822. 


Diciembre^ 


Octubre 


1820. 


1821. 


Noviembre!  1821. 


18 


6 


Noviembre 


Diciembre 


1820. 


1820. 


— lOl— 

• 

bertad  y  se  suicida  en  su  viaje  á  España  99. ... . 

Orden -del  Sol,  la  crea  San  Martin  266 . 

Su  objeto  y  tendencias. 

OniHUBLÁf  Fray  José  Calisto,  Obispo  del  Cuzco, 
su  conducta  con  los  patriotas  187,  predica  con- 
tra la  independencia  y  después  se  retracta  190. 

Otero  Francisco  deJPaula,  sus  servicios  97,  i  03, 
131,  hace  observaciones  á  las  órdenes  de  Ga- 
marra  152,  ataca  á  Loriga  y  este  lo  derrota  en 
Pasco  280 ; 


í. 


Pagador  José  Mana,  viene  con  la  1.*  expedición 
de  Cochrane  39. 

Paktbon,  todos  se  entierren  en  él  y  no  en  las  igle. 
sias  333 

Papbl  moneda,  véase  Banco  de  papel  moneda. 

Paredes  Joaquin,  presbítero,  seduce  á  Heres  102. 

Paredes  José,  emisario  secreto  44. 

Parroissibn  Diego,  su  misión  diplomática,  véase 
Ourcia  del  Rio, 

Pasto,  capitula  con  Bolivar  300. 

Patriotas,  sus  trabajos  para  ayudar  al  ejército  li- 
bertador 74,  y  para  reunir  dinero  106. 

Peje  Volador,  fragata  Americana,  quebranta  las 
leyes  del  Perú  protejida  por  su  Comodoro  355. 

Perü  independiente,  datos  estadísticos  compara- 
dos 22,  descripción  general  de  su  topografía  6l, 
92,  su  situación  política  y  militar  en  1821^  135, 
en  Setiembre  1822  cuando  se  reunió  el  Ck>ngre- 
so  319,  véase  Vireinato,  Independencia. 

Persecuoionbs  contra  los  andpatriotas  242,  con- 
tinúan 313. 

Peste  en  el  ejército  patriota  158,  y  en  Lima  y  en 
la  costa  161. 

Pezxtela,  virey,  peligro  en  que  se  halla  de  caer 

prisionero  en  el  Callao  37 

Sus  servicios  en  el  Alto-Perú  51,  informa  sobre 
el  estado  del  Perú  51,  so  prepara  para  repeler 
una  invasión  53,  desatiende  los  preparativos  y 

disuelve  las  milicias  53 

Apurada  situación  al  saber  la  realidad  de  la  ex- 
pedición libertadora  54,  su  aturdimiento  cuan- 


Dias. 

13 

8 


25 


28 


Medés.' 

Enero 
Octubre 


Diciembre- 


Octubre 


^ 


1822. 
t822. 


1821. 


182L 


Pebreíó' 


1819. 


22 


Marzo 


1820. 


Dias. 


do  llega  la  expedición  libertad  ora  68,  y  cuando 
se  traslada  al  Norte  78,  vé  con  indiferencia  la 
marcha  de  Arenales  á  la  sierra  06,  conoce  el  f>e~ 
ligro  y  envía  tropas  96,  es  contrariado  por  La-, 
Soma  y  su  circulo  124,  se  le  obliga  á  entablar' 
nuevas- negociaciones  125,  situación  en  que  se 
encuentra  en  1821,  135,  ordena  áCanterac  que  * 
suspenda  el  ataque  á  los  patriotas  y  consocuen-j 
cias  que  esto  produce  140,  su  debilidad  en  la] 
Junta  Directiva  de  la  ¡Gruerra  140,  su  deposición' 
141,   rechaza  las  causales  y  entrega  el  mando, 

143 I 

&  calumniado  por  los  jefes  realitas  145. 

PlCHiHCHA,  victoria  obt^ida  por  el  ejército  unido,' 

207 ....... , 

Honores  y  premios  á  los  vencedores  300. 

Pisco,  es  tomado  por  Guisse  46 

PirRA,  se  adhiere  al  levantamiento  de  TrujUlo 
122 

Plan  de  campafia  propuesto  por  San  Martin  á  los 
gobiernos  de  Chile  y  Buenos-Ayres  148,  plan  de 
campafia  de  La^ma  153,  plan  que  debía  com- 
binar La-Fuente  201. 

Plak  de  Monarquías  en  la  América  267,  trabajos 
de  San  Martin  para  establecerla  en  el  Perú  271 
véase  Monarquías. 

Plaza,  capitán  106. 

Población,  véase  B9iadUtiea, 

Política  de  la  metrópoli  con  sus  colonias  14. 

PoROCHUco,  contraste  que  sufre  Miller  208. 

PoRTOCARRKRo  Mariano,  se  pasa  á  los  patriotas 
103,  104. 

pRKMiOB,  véase  Honores, 

Prisionkros,  los  tomados  en  el  Cerro  son  bien  tra- 
tados 08,  00,  y  cangeados  100. 

Proclamas  de  San  Martin  35,  56,  65,  de  O'Hig- 
gins  35,  56. 

Prohibición  en  tiempo  del  Coloniage  para  culti- 
var ciertas  plantas  12,  para  viajar  13. 

Provincias  Arjentínas,  sus  ofrecimientos  y  servi- 
cios al  comandante  La-Fuente  202. 

Pruxba  y  Venganza^  fragatas  españolas,  se  libran 
de  caer  en  poder  de  Cochrane  128,  son  nueva- 
mente perseguidas  131,  sale  Cochrane  á  perse- 


Meses.    '¡Afios. 


20 


Enero       1821. 


24 


Abril 


1822. 


7      Noviembre, -1810. 


Enero      >  1821, 


guirlas  hasta  Méjico,  sia  resultado  j21^,  estps 

buques  se  entregan  en  Guayaquil  219. .  .* 

Tropelías'  cometidas  por  Cochrane  220. 
PüiRREDON,  prepara  la  expedición  libertadora  32.' 
Ordena  &  San  Martin  qu^  permanezca  en  Bue 

nos-Ayres  41 

•  Contra^Srden  42. 


o. 


Qüuos,  véase  Limites, 

QüiLss,  compañero  del  saigwito*  Cárdenas,  capita- 
nea la  sublevación  de  Maisyas  288. 

QuiMPBR,  Coronel,  su  cobardía  66,  s^undo  acto 
de  cobardía  73. 

QcjiBÓs  Cayetano,  es  nombrado  comandante  de 
guerrillas  148,  hostiliza  á  Canterac  ei>  su  retira- 
da de  Lima  209,  suñ'e  una  derrota  en  Paras, 
cae  prisionero  en  lea  y  es  fusilado  287 


B. 


Dias.  I     Móscs. 


Rada  Pablo  Antonio,  Teniente  Coronel  Espafiol, 
su  valor  y  cae  prisionero  197. 

Ramírez  Orosco,  manifiesta  á  la  Corte  d^  España 
la  situación  en  que  se  encuentra  el  Perú  135, 
envía  tropas  sobre  Miller  192. 

Raitgkl,  Fray  Hipólito  Sánchez,  Obispo  de  May- 
ñas,  su  odio  y  furor  antipatriota  187,  efecto  de 
sus  doctrinas  288. 

Raulet,  capitán,  su  valor  197,  ataca  lea  y  se  reti- 
ra 287 

RECLAMAOfONBS  Diplomáticas  349,  véase  Nancy, 

Reglamento  de  Huaúra  y  su  análisis  148 

Reglamento  de  elecciones,  véase  Elecciones, 

Reglamento  de  tribunales  334 

De  cárceles  336« 

De  presas  y  comisos  333. 

Rentas  públicas  en  tiempo  delYireinato  y  del  Pe- 
rú libre  20.    . 

Reseña  administrativa  de  la  primera  época  del 

Perú  independiente  233,  319,  329. 
Retes,  pueblo  139. 
Revista  del  ejérf»to  patriota  294 • 


Iff 


17 


3 


1.* 
12 

10 
22 


Febrero 


Abril 


Marzo 


Mayo 


Años. 


1822. 


1817. 


1819. 


^ 


1822. 


Mayo       1822.. 


Febrero 

Abril 
Marzo 


Junio 


1821. 

1822. 
1822. 


1822 


rime  Sedeña  AdminietraHva. 

TLmtmm  Andrés,  se  v&  con  Cochrane  39,  toma  el 
mando  de  una  columna  77,  su  biografía  77. 

BiOATORT,  brigadier,  se  reúne  en  Andahuauas  oon¡ 
otra  división  del  Cuzco  126,  sus  crueldades  e^ 
las  provincias  del  interior  126,  vence  á  Barcena 
en  Cangallo  é  incendia  y  saquea  el  pueblo  127 . 
Se  dicije  á  Huamanga  en  persecución  de  Aldao 
127,  pasa  i  Huanta  127,  triunfa  en  Huancayo 

contra  Bermudez  y  Aldao  128 

Se  retira  á  Lima  131,  regresa  á  Huancavelica 
y  Jauja  y  sorprende  las  avanzadas  de  Aldao 

152 

Peligrosa  situación  en  que  se  encuentra  153,  se 
une  con  la  división  de  Valdéz,  ataca  á  los  in- 
dios en  Ataura  y  los  destroza  153. 
R^resa  á  Lima  es  atacado  por  los  guerrilleros 

y  herido  153 

Es  herido  nuevamente  198 

Se  le  permite  curarse  en  Lima  198. 

RiOBAXBA,  UAüfo  obtenido  por  los  patriotas  295. 

RivA-AoüSBO,  sus  primeros  servicios  á  la  patria 
124y  entusiasma  al  pueblo  de  Lima  206,  instiga 
al  pueblo  contra  Monteagudo  y  se  sincera  318. 

Rojas,  Teniente  Coronel,  avanza  dobre  Nasca  y 
Cbanguülo  y  sorprende  á  Quimper  73,  se  apo- 
dera del  parque  de  O'Relly  97,  se  le  nombra 
Gobernador  de  Pasco  151. 


Días. 

m,080s. 

Afios. 

. 

1 
1 

• 
• 

• 

2 

Diciembre 

18t0. 

29 

Diciembre 

1820. 

3 

Marzo 

1821. 

2 

Mayo 

1821. 

14 

Agosto 

1821. 

21 

Abril 

1822. 

r 

■ 

1 

& 


Sacramefto,  paíieboi,  se  subleva  y  se  entrega  en 
Paita  147 

Salas  Juan  José,  hostiliza  en  lea  á  los  patriota» 
126. 

Salazar  Francisco,  General,  objeto  é  instruccio- 
nes de  su  núsion  á  Guayaquil  254,  recibe  órde. 
nes  de  San  Martin  de  protejer  la  voluntad  de 
Guayaquil  261. 

Salavsrrt,  Felipe  Santiago,  se  pasa  á  los  patrio- 
tas 110. 

Sanohtz  Carrion,  ataca  el  sistema  monárquico 

270. 
Saü  Martin  José,  entabla  correspondencia  con 


18 


Marzo      1821, 


I 


-lO^ 


Dias. 


los  patriotas  del  Pera  81 

Sale  de  Chile  á  Buenos- Ayres  á  negoáar  fondos 

para  la  expedición  libertadora  32 

Plan  paraBbertar  el  Perú  83,  renuncia  el  man- 
dil del  ejército  y  sus  causas  34,  su  primera  pro- 
clama á  los  peruanos  85 

Nuevo  viaje  á  Buenos-Ayres  para  activar  re- 
cursos 41   

Difícil  situación  en  que  se  encuentra,  resolución 

que  toma  y  regresa  á  Chile  42 

Renuncia  el  mando  y  es  proclamado  General  en 
Jefe  4t,  proclama  á  los  habitantes  de  las  provin- 
cias aijentinas  42 • 

Sus  trabajos  para  faciUtar  auxilios  55,  noticias 
biográficas  59,  sus  trabajos  y  proyectos  duran- 
te su  permanencia  en  Pisco  74,  sus  trabajos  en 
Huaúra  136,  147,  razones  que  tuvo  para  no  ata- 
car á  los  españoles  138,  plan  de  campaña  que 
propone  á  Chile  y  Buenos-Ayres  148,  dicta  el 

Reg.  de  Huaúra  149 

Dificultades  que  le  ocasionan  la  rivalidad  de 
Cochrane  con  Guisse  y  Spry  160,  entrevista  con 
La-Sema  167,  expresa  sus  ideas  monárqincas 
168,  sus  desaciertos  en  la  segunda  campaña  de 
Arenales  177,  ocupa  Lima,  sus  primeras  órde- 
nes le  honran  184,  ordena  al  Ayuntamiento  de 
Lima  que  se  reúna  para  deÜbeFar  acerca  de  la 
independencia  184,  descuida  socorrer  á  Miller 
195,  proyecta  atacar  á  los  españoles  en  la  mis- 
ma Península  195,  se  le  obliga  á  que  se  haga 
cargo  del  mando  poMtioo  198,  se  declara  Pro- 
tector 199 

Su  irresolución  para  no  atacar  á  Canterac  en 
Lima  209,  cuestiones  con  Cochrane  y  atentados 
de  éste  215,  debiáidad  de  San  Martin  en  esta 
ocasión  218,  eleva  sus  quejas  al  gobierno  de  Chi_ 
le  275,  consecuencias  de  su  debilidad  225,  su 
conducta  en  la  incorporación  de  Guayaquil  254, 
258  á  260,  dicta  en  Lima  un  nuevo  Estatuto  263. 
véase  Estatuto. 

Crea  la  orden  del  Sol  266,  ideas  monárquicas 
de  San  Martin  267,  propone  una  entrevista  á 
Bolívar  y  sale  con  este  objeto,  y  regresa  sin  rea- 
lizarla 279 


19 


17 


Meses. 


Octubre 


Abril 


13 


Noviembre  1818. 


Años. 


1819. 


1817. 


22 


Febrero 


Enero 


1819. 


1820. 


Julio 


12 


1820. 


Ftíbrero      IQ21. 


8     I  Agosto 


1821. 


8 


8 


Octubre 


1822. 


Febrero     1822. 


Deleg»  el  mando  en  Torre-Tagle  279 

Convocft  un  Congreso  Constítuyente  290 

Su  actiyidad  después  de  la  pérdida  de  Trístan 
291,  294,  misión  que  confia  á  La-Fuente  292, 
continúa  prestando  servicios  al  Perú  desde  Chi- 
le 294,  ofrece  «servir  bajo  las'órdenes  de  Bolivar 
899,  carta  de  queja  á  Bólivar  30d,  regresa  de 

Guayaquil  y  llega  al  Csllao  837 

Reasume  el  mando  supremo  387,  activa  la  reu- 
nión del  Congreso  838,  entrega  el  mando  al  Con* 

greso  Constituyente  843 

£3  Congreso  le  concede  honores  y  premios  345, 
se  retira  al  pueblo  de  la  Magdalena  344,  su  de- 
sinterés y  patriotismo  345,  se  ausenta  del  Perú 
y  diríje  cartas  y  proclamas  346,  su  imparciali- 
dad en  la  declaratoria  de  presas  356,  véase  Mo- 
vimientoi  Jülitant  y  cada  hecho  notable  en  su 
nombre  especial. 

Sah  Maatih,  frpgata,  se  vi  ¿  pique  en  Chorrillos 
198,  suscripción  para  construir  un  navio  820. . . 

Sakta^Cruz,  sale  con  O'Relly  al  mando  de  la  ca- 
ballería 96,  cae  prisionero  en  la  batalla  del  cer 
ro  98,  se  le  dá  el  mando  '  de  la  división  auxiliar 
de  Colombia  249,  recibe  orden  de  protejer  la 
opinión  de  Guayaquil  6  retirarse  al  Perú  260. . 
Se  le  dá  contraorden  260 

Sántallá  Juan,  es  seducido  para  entregar  las  for- 
talesas  del  Callao,  sus  antecedentes  111,  proyec- 
tos para  la  entrega  112,  se  le  descubre  118,  sus 
crueldades  para  inspirar  ó  restablecer  con- 
fianza á  los  realitas  118,  es  sorprendido  por  Mi* 
11er  en  Pisco,  su  cobardía  196. 

Seminario  €rerónimo,  sus  servicios  por  la  inde 
pendencia  de  Piura  122. 

SiUDOffiMOs  de  los  patriotas  119,  véase  Cifras. 

SxoANB  Antonio,  derrota  en  Iluamanga  á  los  in- 
dios capitaneados  por  Laudes  y  Terres 

Su  conducta  en  la  deposición  de  Pezuela  141, 
es  enviado  á  España  por  La-Sema  146. 

Sierra  del  Perú,  su  descripción  92, 94. 

Silva  Mateo,  sus  servicios  por  la  emancipación 
del  Perú  29. 

Silva  Remljio,  sale  ú  Chile  39. 

Svrio  del  Callao  .197,  valerosos  ataques  de  T^os-ITc- 


Días. 

19 
27 


Meses. 


Afíos. 


Enero    11822. 
Diciembre    ;83l. 


iPt. 


19 


20 


1822. 


Setiembre     1822. 


16 


2 
12 


29 


Julio 


1821. 


Marzo 
Marzo 


Noviembre 


1822. 
1822. 


1820. 


( 


ras  el  patriota  198 

SooiBDAD  Patriótica,  sejestablece  en  Lima  26b. . . 
Su  instalación,  objeto  y  trabajos  269 

Solar,  Sarratea  y  Peña,  contrata  para  proveer  de 
víveres  és.  á  la  expedición  libertadora  55. 

SoLSK,  Mayor,  toma  Arica  192.  * 

SoRoo^K,  sus  efectos  95. 

SuRüifPi,  sus  efectos  95. 

Spry,  rivalidad  de  Cochrane  57,  159, 

SuAREz,  capitán  77. 

SuoRB  José  Antonio,  pide  auxilios  al  Perú  245 . . 
Ofrece  ponerse  bajo  las  órdenes  de  Arenales 
248,  agradece  los  auxilios  250,  su  conducta  eiv 
la  incorporación  de  Guayaquil  254,  256. 


T, 


Dias. 

14 
10 

12 


Tacna,  la  toma  Miller  191. 

Terrbs  y  Landes,  intentan  contener  á  Ricafort  y 

son  derrotados  126 

Es  asesinado  el  primero  127 

Torrb-Taglb,  Marqués,  se  pone  de  acuerdo  con 
San  Martin  121,  sus  servicios  á  los  realitas  121, 
proclama  la  independencia  del  Perú  en  Truji- 

II0I2I 

San  Martin  le  delega  el  mando  supremo  279  . . 
Persigue  á  los  españoles  313. 

Tract  Samuel,  norte-ameriano,  es  el  primer  ex- 
tranjero que  abre  las  puertas  de  las  redamacio- 
nes Diplomáticas  355. 

Tratado  entre  Buenos-Ayres  y  Chile  para  libertar 

el  Perú  42 

El  de  limites  entre  Perú  y  Colombia  se  aplaza 

304. 

Pe  alianza  y  confederación  Sud-Américana  304. 

Su  análisis  305,  es  ratificado  por  el  Perú  mas 

Colombia  se  niega  306 

Tributo  de  los  indios,  queda  abolido  por  San  Mar 
tin  235 

Tribunales  especiales  ó  de  comercio,  son  siem- 
pre odiosos  314. 

Trinidad,  trasporte  español,*  se  subleva  y  se  en- 
trega á  Chile  34 

Tristan  Pío,  ^escubr^  lív  conspiropion  de  Lavin  y 


13 


29 
1.° 


29 
19 


C 


15 


Meses. 

Agosto 
Enero 
Febrero 


Años. 

1821. 
1822. 
1822. 


Mayo 


1821. 


Noviembre 
Diciembre 


Diciembrt 

■ 

Enero 


1820. 
1820. 


Febrero 


27  y  28 


Julio 


Julio 


Agosto 


1820. 
1822. 


1819. 


22 


Julio 


1822. 


1822. 


1821. 


^ 


1818. 


V 


UifoMieo 

IkOTAír  Domingo,  Goieral,  es  nombrado  General 
en  jefe  de  una  división  281,  fuerza  de  esta  divi- 
sión 282,  el  y  irey  ordena  á  Canterao  que  ataque 
á  Tristan  282,  ineptitud  que  demuestra  en  sus 
órdenes  y  planes  283,  descuida  é  ignora  los  mo- 
vimientos del  enemigo  283,  su  timidez  é  irreso- 
lucton  es  causa  que  Canterac  lo  desvárate  com- 
pletamente 285 

Es  sometido  á  juicio  y  sentenciado  286. 

Trujii^lo,  proclama  su  independencia  121 

TuDKLA,  Dr.  Manuel  Pérez,  sus  ideas  patrióticas^ 
ataca  el  sistema  monárquico  270. 


ü. 


UiTÁmTB  Hipólito,  69,  es  nombrado  Ministro  de 
Hacienda  199,  noticias  biográficas  203,  véase 
Negociaciones  de  Miraflores. 

Union  y  liga  americana,  la  inicia  San  Martin  303. 
Bolivar  principia  á  ponerla  en  ejecución  303, 
nombra  de  Ministro  Plenipotenciario  á  Mosque' 
ra  y  es  reconocido  en  Lima  303 

Urdininea,  corone],  José  Maria  Pérez,  su  conduc- 
ta en  la  misión  del  comandante  La-Fuente  292i 
294. 


V. 


Valdez  Gerónimo,  liega  del  Sur  y  en  Chancay 
persigue  la  división  de  Reyes  85,  proyecta  cor- 
tar la  división  patriota  en  Sayan  129 

Sale  de  Lima  á  unirse  con  la  división  de  Rica, 
fort   153,  OR  su  retirada  es  perseguido  porros 

guerrilleros  153 

Regresa  á  Lima  153,  desfavorable  impresión 
que  causa  esta  retirada  154,  sale  de  Arequipa  ii 
unirse  con  Canterac  para  balii*  á  Tristan  282, 
yecibeen  Iluaitará  la  noticia  del  triunfo  de  Can- 
terac en  la  Macacona  y  conferencia  con  este  280. 
Valles  del  Peni,  03,  94.  , 

Valle  Umbroso,  Marqués,  es  comisionado  por 
La-Serna  cerca  de  la  Curte  do  España  I4(>,  véa- 
se apéndice  de  documenlos  tnanuscriéos  MS»  Hu- 
mera il» 


Días. 


21 


Meses.    lAfiíos 


Marzo 


1821. 


Abril 


1822. 


29 


13 


25 


Diciembre  '  1820. 


Noviembre 


1818. 


Mayo 


Marzo 


Mayo 


1822. 


1821. 


1821 


iá 

!£ 


'.<& 


'«» 


r 


VsLABOO  José  Miguely  intenta  una  sublevación  en 
Tupiza  110,  se  pasa  á  los  patriotas  111 

VxKOANZA,  fragata  española,  se  libra  de  caer  pre- 
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las  provincias  del  interior  126,  vence  á  Barcena 
en  Cangallo  é  incendia  y  saquea  el  pueblo  127 . 
Se  dicijc  á  Huamanga  en  persecución  de  Aldao 
127,  pasa  á  Huanta  127,  triunfa  en  Huancayo 

contra  Bennudez  y  Aldao  128 

Se  retira  á  Lima  131,  regresa  á  Huancavelica 
y  Jauja  y  sorprende  las  avanzadas  de  Aldao 

152 

Peligrosa  situación  en  que  se  encuentra  153,  se 
une  con  la  división  de   Valdéz,   ataca  á  los  in- 
dios en  Ataura  y  los  destroza  153 . 
Regresa  á  Lima  es  atacado  por  los  guerrilleros 

y  herido  153 

Es  herido  nuevamente  198 

Se  le  permite  curarse  en  Lima  198. 

BiOBAJCSA,  tsíHfo  obtenido  por  los  patriotas  295. 

RivA-AouBRo,  sus  primeros  servicios  á  la  patria 
124,  entusiasma  al  pueblo  de  Lima  206,  instiga 
al  pueblo  contra  Monteagudo  y  se  sincera  318. 

Rojas,  Teniente  Coronel,  avanza  dobre  Nasca  y 
Changuülo  y  sorprende  á  Quimper  73,  se  apo- 
dera del  parque  de  O'Relly  97,  se  le  nombra 
Gobernador  de  Pasco  151. 


s. 


Sácramxrto,  pailebot,  se  subleva  y  se  entrega  en 
Paita  147 

Salas  Juan  José,  hostiliza  en  lea  á  los  patriotaí^ 
126. 

Salazar  Francisco,  General,  objeto  é  instruccio- 
nes de  su  misión  á  Guayaquil  254,  recibe  órde. 
nes  de  San  Martin  de  protejer  la  voluntad  de 
Guayaquil  261. 

Salavxrrt,  FeHpe  Santiago,  se  pasa  á  los  patrio- 
tas 110. 

Sancbfk  Carrion,  ataca  el  sistema  mon&rquico 

270. 
San  Martin  José,  entabla  correspondencia  con 


Dias. 


29 


3 


2 

14 

21 


Meses.     |Afio9. 


Diciembre 


Diciembre 


Marzo 


Mayo 
Agosto 

Abril 


IStO. 


1820. 


1821. 


1821. 
1821. 

1822. 


18     1     Marzu     i  I82L 


-lO/^ 


Días. 


los  patriotas  del  Perú  81 

Sale  de  Chile  á  Buenos-Ayres  á  negooiar  fondos 

para  la  expedición  libertadora  32 

Plan  parafibertar  el  Pera  33,  renuncia  el  man- 
d0  del  ejército  y  sus  causas  34,  su  primera  pro- 
clama á  los  peruanos  35 

Nuevo  viaje  á  Buenos-Ayres  para  activar  re- 
cursos 41   

Diñcil  situación  en  que  se  encuentra,  resolución 

que  toma  y  regresa  á  Chile  42 

Renuncia  el  mando  y  es  proclamado  General  en 
Jefe  4t,  proclama  á  los  habitantes  de  las  provin- 
cias arjentinas  42 

Sus  trabajos  para  facilitar  auxilios  55,  noticias 
biográficas  59,  sus  trabajos  y  proyectos  duran- 
te su  permanencia  en  Pisco  74,  sus  trabajos  en 
Huaúra  136, 147,  razones  que  tuvo  para  no  atar 
car  á  los  españoles  138,  plan  de  campaña  que 
propone  á  Chile  y  Buenos-Ayres  148,  dicta  el 

Reg.  de  Huaúra  149 

Dificultades  que  le  ocasionan  la  rivalidad  de 
Cochrane  con  Guisse  y  Spry  160,  entrevista  con 
La-Sema  167,  expresa  sus  ideas  monárqiacas 
168,  sus  desaciertos  en  la  segunda  campaña  de 
Arenales  177,  ocupa  Lima,  sus  primeras  órde- 
nes le  honran  184^  ordena  al  Ayuntamiento  de 
Lima  que  se  reúna  para  deÜbeYar  acerca  de  la 
independencia  184,  descuida  socorrer  á  Miller 
195,  proyecta  atacar  á  los  españoles  en  la  mis- 
ma Península  195,  se  le  obliga  á  que  se  haga 
cargo  del  mando  poMtico  198,  se  declara  Pro- 
tector 199 

Su  irresolución  para  no  atacar  á  Canterac  en 
Lima  209,  cuestiones  con  Cochrane  y  atentados 
de  éste  215,  debilidad  de  San  Martin  en  esta 
ocasión  218,  eleva  sus  quejas  al  gobierno  de  Chi. 
le  275,  consecuencias  de  su  debilidad  225,  su 
conducta  en  la  incorporación  de  Guayaquil  254, 
258  á  260,  dicta  en  Lima  un  nuevo  Estatuto  263. 
véase  Estatuto. 

Crea  la  orden  del  Sol  266,  ideas  monárquicas 
de  San  Martin  267,  propone  una  entrevista  á 
Bolívar  y  sale  con  este  objeto,  y  regresa  sin  rea- 
lizarla 279 


19 


17 


Meses. 


Octubre 


Abrü 


13 


Noviembre 

Febrero 

Enero 


Años. 


1819. 


1817. 


22 


Julio 


1818. 

1819. 
1820. 


1820. 


12 


Febrero 


1821. 


8 


Agosto 


1821. 


8 


8 


Octubre 


1822. 


Febrero 


1822. 


Deleg»  el  mando  en  Torre-Tagle  279 

Convoca  un  Congreso  Constituyente  290 

Su  acUvidad  después  de  la  pérdida  de  Tristan 
291,  294,  misión  que  confia  á  Ldi^Fuente  292, 
continúa  prestando  servicios  al  Perú  desde  Chi- 
le 294,  ofrece  «servir  bajo  las'órdenes  de  Bolívar 
S09,  carta  de  queja  á  Bólivar  306,  regresa  de 

Guayaquil  y  llega  al  Callao  837 

Reasume  el  mando  supremo  337,  activa  la  reu- 
nión del  Congreso  338,  entrega  el  mando  al  Con- 
greso Constituyente  343 

El  Congreso  le  concede  honores  y  premios  345, 
se  retira  al  pueblo  de  la  Magdalena  344,  su  de- 
sinterés y  patriotismo  345,  se  ausenta  del  Perú 
y  diríje  cartas  y  proclamas  346,  su  imparciali- 
dad en  la  declaratoria  de  presas  356,  véase  Mo- 
vimientos JáiUtares  y  cada  hedió  notable  en  su 
nombre  especial. 

Sáx  Martin,  frpgata,  se  vá  á  pique  en  Chorrillos 
193,  suscripción  para  construir  un  navio  320. . . 

SAin'ApCRüz,  sale  con  O'BelIy  al  mando  de  la  ca- 
ballería 96|  cae  prisionero  en  la  batalla  del  cer- 
ro 98,  se  le  dá  el  mando  '  de  la  división  auxiliar 
de  Colombia  249,  recibe  orden  de  protejer  la 
opinión  de  Guayaquil  ó  retirarse  al  Perú  260. . 
Se  le  d¿  contra-órden  260 

Sáktalla  Juan,  es  seducido  pM*a  entregar  las  for- 
talezas del  Callao,  sus  antecedentes  111,  proyec- 
tos para  la  entrega  112,  se  le  descubre  118,  sus 
crueldades  para  inspirar  ó  restablecer  con- 
fianza á  los  realitas  118,  es  sorprendido  por  Mi* 
Uer  en  Pisco,  su  cobardía  196. 

Skmikario  Gerónimo,  sus  servicios  por  la  inde- 
pendencia de  Piura  122. 

Seudónimos  de  los  patriotas  119,  véase  Cifras, 

SioAKK  Antonio,  derrota  en  Iluamanga  á  los  in- 
dios capitaneados  por  Laudes  y  Terres 

Su  conducta  en  la  deposición  de  Pezuela  141, 
es  enviado  á  España  por  La-Serna  146. 

Sierra  del  Perú,  su  descripción  92, 94. 

Silva  Mateo,  sus  servicios  por  la  emancipación 
del  Perú  29. 

Silva  Remijio,  sale  á  Chile  39. 

Sijio  del  Callao  .197,  valerosos  ataques  de  Los-ITc- 


Días. 

19 
27 


Meses. 

Enero 
Diciembre 


Afios. 


^r 


19 


20 


Setiembre 


16 


1822. 


1822. 


Julio 


2 
12 


Marzo 
Marzo 


29 


Noviembre 


1821. 


1822. 
1822. 


1820. 


i 

i 


m 


ras  el  patriota  198 « . . 

Sociedad  Patriótica,  sejestableoe  en  Lima  26b. . . 
Su  instalación,  objeto  y  trabajos  269 

Solar,  Sarratea  y  Peña,  contrata  para  proveer  de 
víveres  ds.  á  la  expedición  libertadora  55. 

Soler,  Mayor,  toma  Arica  192.  * 

Soroche,  sus  efectos  95. 

SuRüMFi,  sus  efectos  95. 

Spry,  rivalidad  de  Cochrane  57,  159, 

SuARBZ,  capitán  77. 

Sucre  José  Antonio,  pide  auxilios  al  Perú  245 . . 
Ofrece  ponerse  bajo  las  órdenes  de  Arenales 
248,  agradece  los  auxilios  250,  su  conducta  ei\ 
la  incoi*poracion  de  Guayaquil  254,  256. 


T. 


Dias. 

14 
10 
12 


Tacna,  la  toma  Miller  191. 

Tbrres  y  Landes,  intentan  contener  á  Ricafort  y 

son  derrotados  126 

Es  asesinado  el  primero  127 

Torre-Taole,  Marqués,  se  pone  de  acuerdo  con 
San  Martin  121,  sus  servicios  á  los  realitas  121, 
proclama  la  independencia  del  Perú  en  Truji- 

11o  121 

San  Martin  le  delega  el  mando  supremo  279  . . 
Persigue  á  los  españoles  313. 

Tract  Samuel,  norte-ameriano,  es  el  primer  ex- 
tranjero que  abre  las  puertas  de  las  reclamacio- 
nes Diplomáticas  355. 

Tratado  entre  Buenos-Ayres  y  Chile  para  libertar 

el  Perú  42 

El  de  limites  entre  Perú  y  Colombia  se  aplaza 

304. 

Pe  alianza  y  confederación  Sud-Américana  304. 

Su  análisis  305,  es  ratiñcado  por  el  Perú  mas 

Colombia  se  niega  306 

Tributo  de  los  indios,  queda  abolido  por  San  Mar 
tin  235 

Tribunales  especiales  ó  de  comercio,  son  siem- 
pre odiosos  314. 

Trinidad,  trasporte  español,-  se  subleva  y  se  en- 
trega á  Chile  34 

Tristan  Pío,  ^escubrp  Iív  conspirqpion  de  Lavin  y 


13 


29 
1.° 


29 
19 


C 


15 


Meses. 

Agosto 
Enero 
Febrero 


Mayo 


Noviembre 
Diciembre 


Años. 

1821. 
1822. 
1822. 


1821. 


Diciembrt 
Enero 


1820. 
1820. 


1820. 
1822. 


Febrero 


27y28 


22 


Julio 


Julio 


Agosto 


1819. 


Julio 


1822. 


1822. 


1821. 


1818. 


hgft>M  160 

TuBtAtt  Domingo,  General,  es  nombrado  General 
en  jefe  de  una  diviaion  281,  fuerza  de  esta  divi- 
sión 282,  el  Virey  ordena  á  Canterao  que  ataque, 
áTristan  282,  ineptitud  que  demuestra  en  susí 
órdenes  y  planes  283,  descuida  é  ignora  los  mo- 
vimientos del  enemigo  283,  su  timidez  é  irreso- 
lución es  causa  que  Canterac  lo  desvárate  com- 
pletamente 285 

Es  sometido  á  juicio  y  sentenciado  286. 

Trujillo,  proclama  su  independencia  121 

TunxLA,  Dr.  líanuel  Pérez,  sus  ideas  patrióticas^ 
ataca  el  sistema  monárquico  270. 


u. 


Uhávüb  Hipólito,  60,  es  nombrado  Ministro  de 
Hacienda  199,  noticias  biográficas  203,  véase 
Negoeiacionet  de  MWafiortB. 

Union  y  liga  americana,  la  inicia  San  Martin  303. 
Bolivar  principia  á  ponerla  en  ejecución  303, 
nombra  de  Ministro  Plenipotenciario  á  Mosque' 
ra  y  es  reconocido  en  Lima  303 

Urdininea,  coronel,  José  Marta  Pérez,  su  conduc- 
ta en  la  misión  del  comandante  La-Fuente  292> 


294. 


V. 


Valdez  (rerónimo,  llega  del  Sur  y  en  Chancay 
persigue  la  división  de  Reyes  85,  proyecta  cor- 
tar la  división  patriota  en  Sayan  120 

Sale  de  Lima  á  unirse  con  la  división  de  Rico, 
fort   153,  en  su  retirada  es  perseguido  porros 

guerrilleros  153 

Regresa  &  Lima  153,  desfavorable  impresión 
que  causa  esta  retirada  154,  sale  de  Arequipa  ii 
unirse  con  Canterac  para  batir  a  Tristan  282, 
/ecibeen  Iluaitará  la  noticia  del  triunfo  de  Can- 
terac en  la  Macacona  y  conferencia  con  este  280. 
Valles  del  Perú,  03,  04.  , 

Valle  Umbroso,  Marqués,  es  comisionado  por 
La^crna  cerca  de  la  Corte  do  España  14Í5,  véa- 
se apéndice  <le  documentos  manuscritos  AfS.  nu- 
mera íK 


Días. 


21 


Meses. 


Marzo 


AñoB 


1821. 


Abril 


1822. 


29 


13 


Diciembre  '  1820, 


Noviembre 


Aíayo 


25 


Marzo 


Mayo 


1818. 


1822. 


1821. 


1821, 


VxLASoo  José  Miguel,  intenta  una  sublevadon  en 
Tupiza  110,  se  pasa  á  los  patriotas  111 

ViKGAirzA,  fragata  española,  se  libra  de  caer  pre- 
sa por  Cochrane  123,  véase  Prueba  fragata. 

Viral  se  embarca  en  la  1.*  expedición  de  Cochra- 
ne 89,  es  nombrado  comandante  de  guerrillas 

148. 

ViLLALONOA,  capitán,  es  fusilado  161  ■ 

Villar  Isidoro,  es  nombrado  ¡efe  de  las  guerrillas 
148. 

ViLLODRBS  Martin,  Arzobispo  electo  de  Charcas, 
su  conducta  antipatriota  187. 

ViRKYdel  Perú,  sus  atribuciones  1,  3,  virey  Pe- 
zuela  y  La-Serna,  véase  estos  nombres. 

Virey  Pezuela,  véase  Pezuela. 

ViREiNATO  del  Perú)  su  extensión,  organización  ci- 
vil, política  y  eclesiástica  1,  estado  en  que  se  en- 
contraba cuando  se  preparaba  la  expedición  1¡ 
uertadora  50, 51,  y  en  1821,  135. 

Vivas,  guerrillero,  sufre  un  contraste  en  Chongo? 
287 

Vivero  Pascyal,  lo  toman  preso  en  Guayaquil  \ 
lo  envian  á  San  Martin  7,  comunica  la  noticia :' 
los  realitas  y  elojia  á  los  patriotas  79;. 


Dias.       Meses. 


w. 


VTíJVSBlGS,  191* 


24 
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18 
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